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PRÓLOGO 


I  A  presente  obra,  dado  el  objeto  que  nos  hemos  propues- 
*-^  to  llenar  con  ella,  se  basta  por  completo  a  sí  misma; 
pero  puede,  en  cierto  modo,  considerársela  como  comple- 
mento del  Atlas  de  Geografía  universal  qne,  con  el  título  de 
El  mundo  y  sus  divisiones,  publica  la  Editorial  «Saturnino 
Calleja»^  S.  A.,  obra  esta  última  en  que  se  concede  particular 
atención  a  ciertos  datos  numéricos  y  estadísticos  que  hemos 
creído  deber  tratar  más  de  pasada  en  ésta,  para  no  quitarle  el 
carácter  de  amenidad  a  que  su  título  obliga.  Lo  pintoresco  de 
ella  no  consiste  sólo  en  los  innumerables  y  preciosos  graba- 
dos que  ilustran  el  texto,  sino  en  el  texto  mismo,  que  nos 
hemos  esforzado  en  lo  posible  por  hacer  ameno  y  agradable, 
sin  sacrificar,  no  obstante,  a  esta  condición  la  exactitud  en 
las  descripciones  y  en  las  noticias,  que  es  el  primero  de  los 
requisitos  con  que  debe  cumpHr  una  obra  destinada  a  ense- 
ñar, lo  mismo  Geografía  que  otra  materia  cualquiera. 

En  la  absoluta  imposibilidad  de  dar  a  las  descripciones, 
no  ya  toda  la  latitud  a  que  la  materia  se  presta,  pues  ésa 
puede,  sin  ninguna  exageración,  decirse  que  es  ilimitada, 
pero  siquiera  la  bastante  para  que  pueda  considerarse  la  pre- 
sente obra  como  un  tratado  completo  de  Geografía  univer- 
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sal;  pero  obligados  a  dar  de  cada  país,  en  el  cortísimo  nú- 
mero de  páginas  que  pueden  destinársele,  una  descripción 
que  permita  reconocerlo  e  identificarlo,  por  decirlo  así,  entre 
todos  los  demás,  hemos  procurado  estudiarlo  en  lo  que  más 
tenga  de  propio  y  característico  y  ponerlo  en  evidencia  ante 
el  lector,  omitiendo  muchísimos  otros  datos  que,  por  más 
que  sean  a  veces  importantes,  no  revelan  tan  exactamente 
su  fisonomía  y  su  carácter. 

Como  es  natural,  hemos  concedido  a  la  geografía  de 
nuestra  Península  y  a  la  de  los  países  donde  es  nuestra 
lengua  la  oficial,  algún  más  espacio  que  el  que  les  hubiera 
correspondido  en  una  obra  de  carácter  absolutamente  cos- 
mopolita, habiéndonos  guiado,  por  lo  demás,  en  la  descrip- 
ción de  sus  diversas  comarcas  por  el  mismo  criterio  que  en 
todo  el  resto  de  la  obra. 

C.  de  Reyna. 


Geografía  Universal. 


CAPÍTULO     PRIMERO 

Generalidades  sobre  el  origen  de  la  Tierra  y  sobre 

Cosmografía. 


CON  el  nombre  de  Geografía  designa  la  ciencia  la  que  tiene  por  ob- 
jeto el  estudio,  descripción  y  conocimiento  de  la  superficie  de  la 
Tierra.  Suelen  agregarse  a  la  palabra  Geografía  ciertos  adjetivos, 
como  los  de  astronómica,  física,  política,  comercial,  histórica,  botánica 
y  otros  que  limitan  su  significado  en  el  sentido  que  ellos  mismos  indican. 
Las  más  encumbradas  eminencias  y  las  más  hondas  depresiones  de  la 
superficie  de  nuestro  planeta  son,  comparadas  con  la  extensión  de  su  su- 
perficie y  con  su  volumen,  menos  que  las  asperezas  o  rugosidades  de  la 
cascara  de  una  naranja  relativamente  a  la  masa  de  ella.  Las  más  profun- 
das excavaciones  que  haya  practicado  el  hombre  en  el  seno  de  la  Tierra 
son  meros  arañazos  que  nada  puede  enseñar  respecto  a  su  constitución 
interna  y  a  su  naturaleza.  La  suposición  de  una  masa  fundida  interior, 
envuelta  por  una  débil  corteza  sólida,  está  muy  lejos  de  ser  un  hecho 
probado  científicamente,  no  resistiendo  a  ciertos  argumentos  que  en  su 
contra  se  han  presentado.  Hay  que  reconocer,  no  obstante,  que  esa  hipó- 
tesis es  la  más  verosímil  y  más  aceptada  hoy.  Según  ella,  el  sistema  so- 
lar, esto  es,  el  Sol,  con  todos  lo  cuerpos  que  le  están  subordinados,  for- 
maba en  tiempos  remotísimos  una  nebulosa  (1)  o  masa  de  vapores,  ani- 
mada de  un  rápido  movimiento  de  rotación,  de  la  que  se  desprendieron 
los  planetas,  cometas  y  satélites,  que  continuaron  volteando  sobre  sí 
mismos  y  girando  alrededor  del  Sol. 

(1)  Nebulosa  se  llama  por  su  semejanza  con  la  niebla  a  ciertas  manchas 
blanquecinas  que  se  distinguen  en  el  cielo,  unas  a  simple  vista,  otras  con  ayu- 
da del  telescopio,  y  de  las  que  la  más  conocida  es  la  Vía  Láctea  o  camino  de 
Santiago,  que  cruza  todo  el  firmamento  de  horizonte  a  horizonte,  formando  una 
ancha  faja  que  se  divide  en  dos  brazos  o  ramales  en  cierto  punto  de  ella. 

Hay  nebulosas,  entre  las  cuales  está  la  misma  Vía  Láctea,   que  examinadas 
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Sistema  planetario  solar.— De  los  cjierfos  que  fjicía^íi  nuestro  sis- 
jj&ma  plantario,  o  el  si.§jteina  plt^aet^rio  spk(f7niejor  dicho,  el  más  cerca- 
no albores  el  plgui€ta  Mercurio,  siguiéndole  sucesivamente  en  distadícla 
a  dicho  g^tfo  Venus,  la  Tierra,  Marte,  los  Asteroides  (que  son  muchos 
cger^s  muy  pequeños  comparados  con  los  otros  plai^etás,  y  que  algunos 
astrónomos  suj>€men  fragy¿erñtos  de  alguno  de  éstos  que  esial-táse  en^froca 
remotísima),  Jwptíer,  Saturno,  Urano  y  Neptuno.  A  esos  cji^i^os  hay  que 
agregar  los  satélites  o  lunas,  que  son  otros  que  aíiompañan  a  los  pla^efas 
en  sus^ros  en  torno  del.^0l^y  que  están  ajiim^dos,  .además,  de  otros  dos 
movimientos:  uno  de  trasiatnón,  desc-pr^iendo  vaciísimas  elipses  alrede- 
dor de  los  planetas  de  que  de,peiíden,  y  otro  de  volteo  sobre  sus  propios 
ajes;  y  los  cometas,  cueifr(5s  de  diyjersas  Jm^nlas,  compuestos  en  general 
de  un  njíoleo  y  de  una  j2i«sa  vaporosa  que  lo  envuelve,  lo  sigue  o  lo  pre- 
cede, formándole  como  un  mmXío,  .cnla  o  cabellara.  De  esos  cometas,  los 
'-'^ay  muy  conocidos  que  recorren  grandes  c«rvas  cerradas,  lo  mismo  que 
los  planetas,  alrededor  del-Sbl  en  épocas  Ajas  y  precisas,  y  los  hay  que 
después  de  írsele  acercando  re^erriendo  una  órbita  que  da  la^AUj^a 
alpededor  de  ese  astro,  se  alejan  de  él,  sumergiéndose  hasta  ^perderse  de 
vi»ta  para  siempre  en  las  profjindldades  del  espacio. 

Porjo^ción  de  la  TierrSí. — Complemento  de  la  hipótesis  dicha  sobre 
la  forjjMkrton  del  sistema  solar  es  la  que  supone  que  todos  los  ^J;a«€tas,  y 
la  T^fa  como  uno  de  tantos,  comerízaron  por  hallarse  en  estado  de  ga- 
ses, y  que,  enfriándose  y  co.ttferáyéndose  en  el  trascurso  de  muchos  «nilo- 
nes de  siglos,  pasaron  primero  al  estado  líquido  y  por  últtmo  al  en  que 
hoy  se  encuentran  o  se  supetie  que  se  encuentran  varrros  de  ellos,  firman- 
do una^asa  en  estado  de  fusión,  envuelta  en  una  .costra  sólida' más  o 
menos  gruesa,  pero  en  todo  ciiso  muy  delg-ada  en  comparación  de  la  ma- 
sa total  del  planeta  o  del  satélite,  costra  s4ltda  cubierta  en  gran  parte  de 
una  p^eiói).  con^idrérable  de  materia  líqaitia  y  rodeada  toda  ella  dejxna 
gC»«sa  car|)a  gaseosa  fai;«ríida  por  los  yai^tos  cuerpos  de  que  se  c^w^ñé 
el  aire^ 

No  creen  los  que  admiten  esta  tderfía  que  todos  los  cueriTos  del  sisJtetíia 
scfér  se  h^Heh  en  el  mismo  estado,  sino  que  suponen  que  algunos  de 
ellos,  como  nuestra  íjuna,  por  ejemplo,  están  completamente  solidifica- 
dos hasta  la  niedula,  careciendo  hasta  de. agua  y  «íre  en  sus  superficies, 
mieHtí'as  que  otros,  como  el_3í^l,  padre  de  todos,  se  lialía  aún  iorm»ndo 
una  masa  incandescente  de  gases  y  materias  derretidas.  Lo  cierto  y  po- 
sitivo es  que  las  densidades  de  los  planetas,  o  sea  sus  ,pe'sos  comparados 
con  sus  vojiímenes,  son  distiatbs.  Júpiter,  que  es  el  mayor  de  ellos,  es  el 
que  pesa  menos,  relativaiíiente,  y  Mercurio,  que  es  el  más  pequeño,  es, 
para  su  volui^en,  el  más  p^»€Cáo. 

La  Xieí*ra,  s^gTÍn  la  tearía  que  a  grandes  rasges  estamos  exponiendo, 
no  comenzó  a  cubrirse  de  plíyitas  ni  a  poblarse  de  animales  hasta  que, 

con  el  telgsecTpio  se  re^»«iveii  en  monfeolies  o  raciafos  de  estilitas;  pero  hay 
otras  en  que  los  instnimentos  ópticos  más  per|eictos  y  modeíhos  no  han  podido 
descubrir  sino  nubes  lumiiíósas  como  lasji^Ms  o  c£ib©lleras  de  los  coinetas.  A 
ésas  se  las  cree  formadas  por  agí pm-er aciones  de  materia  cósmica  (que  así  se 
llama  a  la  sustancia  sutüísima  de  que  S3  sja^one  con*ti%uídos  todos  los  c»€Ípo9 
cel^st^s,  sin  e;fccluir  nuestra  Tierra).  Una  de  tales  n^ulosas  irj;,»B<5rublQS  se 
cree  que  sería  el  si^ma  planetario  solar  antes  de  con^^rísarse  y  fraccionarse 
para  adjyptar  la  iormA  que  al  príisente  tiene. 
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habiendo  llegado  a  un  determinado  punto  el  proceso  de  su  enfriamiento, 
se  formaron  los  mares  y  los  continentes,  y  se  reunieron  en  ellos  las  con- 
diciones de  calor  y  de  humedad  necesarias  para  el  desarrollo  de  la  vida, 
habiendo  experimentado  desde  entonces  muchas  vicisitudes,  que  han  tras- 
tornado y  modificado  muchas  veces  la  forma  de  los  unos  y  los  otros,  así 
como  sus  especies  animales  y  veg^etales. 

Las  primeras  especies  vivientes  eran  de  estructura  sencillísima,  y  las 
que  vinieron  después,  de  tamaños  colosales,  habiéndolas  seguido,  sucesi- 
vamente, otras  cada  vez  más  complicadas  y  más  pequeñas,  hasta  que  al 
fin  del  período  que  llaman  terciario,  según  unos,  y  ya  dentro  del  cuater- 
nario, según  otros,  apareció  el  hombre,  cuando  existían  ya  las  mismas  es- 
pecies animales  y  vegetales  que  al  presente,  y  todavía  algunas  otras  hace 
largo  tiempo  extinguidas. 

Durante  esos  períodos,  que  abarcan  muchos  millones  de  siglos,  ocu- 
rrieron, por  expansiones  o  contracciones  de  la  masa  fundida  que  lleva  la 
Tierra  en  sus  entrañas,  sacudimientos  violentísimos,  que  produjeron  rotu- 
ras de  la  corteza  terrestre,  apariciones  y  desapariciones  de  islas,  conti- 
nentes y  mares,  diluvios  y  cataclismos  tremendos,  que  modificaron  pro- 
fundamente la  faz  del  planeta,  y  hasta  hicieron  desaparecer  de  él  todo 
vestigio  de  vida,  renaciendo  ésta  cuando,  apaciguadas  las  cosas,  volvie- 
ron a  concurrir  las  circunstancias  favorables  para  la  formación  y  exis- 
tencia de  los  cuerpos  y  seres  organizados  en  condiciones  análogas  o  dis- 
tintas de  las  que  antes  hubiera  habido. 

Pero  no  sólo  a  esos  fenómenos  violentos  se  deben  las  continuas  mu- 
danzas que  ha  experimentado  y  experimenta  la  superficie  de  nuestro 
globo,  sino  a  la  acción  lenta,  pero  constante,  de  otras  fuerzas  naturales, 
como  la  del  calor  y  del  frío,  la  destructora  de  las  aguas,  tanto  llovedizas 
y  corrientes  como  del  mar,  la  de  pequeñísimos  animálculos  que,  median- 
te una  labor  continuada  durante  siglos,  hacen  surgir  del  seno  de  las 
aguas  islas  y  continentes  nuevos,  formados  por  sus  propios  restos,  y  otras, 
innumerables. 

Volcanes  y  terremotos. — Tradiciones  remotísimas,  que  consignan 
algunos  autores  de  la  antigüedad,  dan  por  cierta  la  existencia,  en  tiempo 
no  muy  anterior  al  histórico,  y  la  sumersión  en  las  profundidades  del 
Océano  de  un  vasto  continente  entre  Europa  y  América,  llamado  Atlánti- 
da,  y  del  que  serían  restos  las  islas  Canarias,  de  Madera  y  de  Cabo  Verde. 

Hay  quien  supone  que  la  fábula  que  atribuye  a  Hércules  la  construc- 
ción de  sendas  columnas  en  ambas  riberas  del  estrecho  que  llevó  anti- 
guamente su  nombre,  y  que  llamamos  hoy  de  Gibraltar,  no  es  sino  vago 
recuerdo  de  un  cataclismo  que  habría  ocasionado  la  violenta  rotura  de 
una  lengua  de  tierra  que  uniera  a  Europa  con  África,  incorporando  así 
las  aguas  del  Océano  Atlántico  con  las  del  Mediterráneo.  Las  columnas 
serían,  en  tal  caso,  las  dos  eminencias  llamadas  Calpe  y  Abyla  por  los 
antiguos,  que  se  yerguen,  re.spectivamente,  en  la  ribera  europea  y  en  la 
africana  del  Estrecho,  y  de  las  cuales  la  primera  lleva  hoy  el  nombre  de 
Peñón  de  Gibraltar. 

La  destrucción  de  varias  villas  populosas  de  las  riberas  del  golfo  de 
Ñapóles  por  una  erupción  del  Vesubio,  en  el  año  cincuenta  y  tantos  de 
nuestra  Era,  y  cuando  ni  recuerdo  quedaba  de  la  condición  volcánica  de 
esa  montaña,  hallándose  cubiertas  de  quintas  y  de  viñedos  sus  laderas  y 
hasta  su  cima,  se  ha  hecho  famosísima,  tanto  por  la  descripción  que  Pli- 
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nio  el  Menor,  sobrino  del  naturalista  del  mismo  nombre,  nos  ha  dejado  de 
esa  catástrofe,  de  que  fué  testigo,  como  por  el  descubrimiento  hecho  en 
los  tiempos  modernos  de  los  restos,  muy  bien  conservados,  de  Herculano 
y  Pompeya,  que  fueron  dos  de  los  lugares  destruidos. 

Tales  catástrofes  son  en  nuestros  días  mucho  más  frecuentes  de  lo  que 
se  piensa.  Del  terremoto  que  destruyó  a  Lisboa  hasta  los  cimientos,  a  me- 
diados del  siglo  xviii;  del  que  en  1867  ocasionó  la  sumersión  de  una  vas- 
tísima comarca  de  la  isla  de  Java,   con  pérdida  de  medio  millón  de  sus 


Una  vista  del  Vesubio. 


habitantes;  del  que  destruyó  completamente  a  la  ciudad  de  Manila  en 
1864;  de  la  erupción  volcánica  del  Monte  Pelado,  que  acabó  instantánea- 
mente con  la  ciudad  de  San  Pedro,  en  la  isla  de  la  Martinica,  hace  bastan- 
tes años;  del  más  reciente  todavía,  que  tan  grandes  estragos  hizo  en  la  ciu- 
dad de  San  Francisco  de  California;  del  extraordinariamente  violento 
que  dio  en  tierra  con  la  ciudad  de  Messina,  con  destrucción  de  más  de  cien 
mil  de  sus  moradores,  y  de  los  que  tan  frecuentemente  ocurren  en  algu- 
nas islas  del  archipiélago  Malayo,  en  las  regiones  Andinas,  en  las  islas 
del  archipiélago  Griego,  en  la  de  Sicilia  y  en  otras  comarcas  volcánicas 
de  la  Tierra,  quedará  perdurable  memoria 

No  fué  una  sola,  sino  que  fueron  varias  las  erupciones  del  Vesubio  cu- 
yas consecuencias  tuvieron  que  sufrir  Herculano,  Pompeya  y  otras  villas 
de  la  ribera  del  golfo  de  Ñápeles. 

Los  restos  de  Pompeya  se  han  ido  desenterrando  poco  a  poco  y  son 
hoy  objeto  de  la  curiosidad  de  los  viajeros;  pero  los  de  Herculano  están 
debajo  de  la  villa  de  Pórtichi,  y  sólo  muy  imperfectamente  han  podido 
ser  descubiertos. 

El  terremoto  que  destruyó  a  Lisboa  en  1755  fué  cuestión  de  cinco  o 
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seis  segundos.  Sucedió  a  las  nueve  de  la  mañana,  cuando,  con  motivo  de 
la  fiesta  de  Todos  los  Santos,  estaban  en  las  iglesias  gran  parte  de  los  ha- 
bitantes. Una  terrible  sacudida,  acompañada  de  un  trueno  subterráneo, 
dio  en  tierra  con  toda  la  ciudad,  al  mismo  tiempo  que  una  enorme  ola, 
producida  por  la  salida  de  madre  del  río,  cuyas  aguas  subieron  40  pies 
sobre  su  nivel  ordinario,  anegaba  los  informes  restos  de  los  edificios  des- 
plomados. Cuarenta  mil  personas  perecieron  aplastadas  o  ahogadas,  y 
muchísimas  otras,  de  las  cuales  había  no  pocas  dueñas  de  riquezas,  y  que 
teñían  amplios  medios  de  vida,  quedaron  sumidas  en  la  miseria.  Ni  un 
solo  edificio,  ni  un  solo  monumento  quedó  en  pie,  siendo  rarísimos,  de  to- 
dos los  que  hay  al  presente  en  Lisboa,  los  que  conservan  algún  lienzo  de 
pared  u  otro  cualquier  trozo  insignificante  cuya  construcción  date  de 
tiempo  anterior  a  la  catástrofe. 

La  destrucción,  hace  pocos  años  ocurrida,  de  la  ciudad  de  San  Pedro 
de  la  Martinica,  si  no  de  tanta  resonancia,  revistió  caracteres  aún  más 
aterradores,  porque  todos  los  habitantes,  sin  exceptuar  uno  solo,  queda- 
ron instantáneamente  muertos,  asfixiados  por  las  emanaciones  del  volcán 
del  Monte  Pelado.  La  catástrofe  se  verificó  en  el  más  espantoso  silencio. 

Períodos  y  terrenos  geológicos. — Suponen  los  geólogos  que  en  el 
primer  período  que  siguió  a  la  formación  de  la  corteza  terrestre  no  había 
vida  vegetal  ni  animal  en  ella,  y  llaman  primitivo,  y  también  azoico  (pa- 
labra griega,  que  significa  «sin  vida»),  a  ese  período.  Los  siguientes,  en 
que  había  ya  especies  vegetales  y  animales,  son  conocidos  entre  ellos  por 
los  nombres  de  primario,  secundario,  terciario  y  cuaternario^  nombres 
que  se  aplican  igualmente  a  los  terrenos  que  durante  su  curso  se  forma- 
ron. Todavía  hacen  los  geólogos  de  esos  períodos  y  de  los  terrenos  corres 
pendientes  multitud  de  subdivisiones,  a  las  que  han  aplicado  sendos  nom- 
bres, tomados  generalmente  de  los  que  llevan  las  localidades  en  que  se 
ha  visto  que  predominan  los  caracteres  geológicos  que  distinguen  a 
aquéllas,  diciéndose  así  período  y  terreno  Jwráíicoí,  por  las  montañas  del 
Jura,  en  Francia;  silurianos,  por  la  región  de  Inglaterra  habitada  anti- 
guamente por  la  tribu  de  los  siluros,  etc. 

Los  terrenos  se  dividen  además  en  plutonianos ,  o  formados  por  la  so- 
lidificación de  materias  fundidas,  y  neptunianos,  o  procedentes  de  los  de- 
pósitos formados  debajo  del  agua.'  Los  terrenos  neptunianos  pueden  ser 
también  estratificados,  o  de  aluvión  o  acarreo.  Los  primeros,  como  su  mis- 
mo nombre  lo  dice,  están  constituidos  por  capas  o  lechos  superpuestos  re- 
gularmente unos  a  otros,  y  en  que  entran,  en  cantidades  a  veces  enor- 
mes, restos  de  vegetales  y  de  animales  en  estado  fósil;  los  de  aluvión  son 
producto  de  los  arrastres  de  las  aguas. 

Movimientos  de  la  Tierra. — Tres  movimientos  importantes  se  co- 
nocen a  la  Tierra,  prescindiendo  absolutamente  de  otros  más  o  menos  es- 
tudiados por  los  cosmógrafos,  y  cuya  enumeración  no  cabe  en  los  límites 
de  esta  obra:  el  de  volteo  sobre  su  propio  eje,  de  Occidente  a  Oriente,  que 
se  verifica  en  veinticuatro  horas  menos  algunos  minutos,  y  que,  por  una 
ilusión  natural,  atribuímos  a  la  esfera  celeste,  bien  que  en  sentido  con- 
tiw,rio,  o  sea  de  Oriente  a  Occidente;  el  de  traslación  sobre  una  elipse  casi 
circular  en  torno  del  Sol,  que  se  cumple  en  trescientos  sesenta  y  cinco 
días  y  cuarto,  próximamente,  y  que  la  misma  engañosa  ilusión  hace  que 
nos  parezca  ser  del  Sol  sobre  la  esfera  celeste,  recorriendo  en  el  dicho 
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término  un  camino  llamado  ecliptica;  y  el  que  el  Sol,  junto  con  todos  sus 
planetas  y  con  los  satélites  de  éstos, realiza  a  través  de  la  inmensidad  de 
los  espacios  alrededor  de  un  centro  desconocido,  y  que  alguno^,  astróno- 
mos suponen  pueda  hallarse  hacia  el  paraje  de  los  cielos  en  que  se  nos 
presenta  la  constelación  de  las  Pléyades,  vulgarmente  llamada  de  las 


La  Tierra  vista  desde  la  Lima. 


Cabrillas.  Al  primero  de  los  dichos  movimientos  se  debe  la  sucesión  de 
los  días  y  las  noches;  al  segundo,  la  de  los  años  y  estaciones;  el  tercero, 
no  bien  estudiado  todavía,  demuestra,  cuando  menos,  la  inmensidad  de 
las  distancias  que  separan  al  sistema  solar  de  las  estrellas,  cuando,  a  pe- 
sar de  su  rapidez  vertiginosa  (cincuenta  millones  de  leguas  al  año),  ape- 
nas ha  producido  mudanzas  notables  en  el  aspecto  general  de  los  cielos 
para  el  observador  terrestre  en  todo  el  período  histórico. 

Forma  de  la  Tierra  y  líneas  imaginarias  relacionadas  con  ella 
y  con  sus  movimientos. — La  Tierra,  como  todos  los  demás  planetas 
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sus  compañeros  y  como  todos  los  cuerpos  celestes  en  general,  es  redonda. 
Su  figura,  expresándonos  con  toda  precisión,  es  la  de  una  esfera  ligera- 
mente aplastada  en  los  dos  puntos  de  su  superficie,  opuestos  entre  sí,  co- 
rrespondientes a  los  extremos  de  aquel  de  sus  diámetros  que  le  sirve  de 
eje  de  rotación;  hecho  que  contribuye  a  dar  verosimilitud  a  la  hipótesis 
atrás  expuesta  sobre  su  primitivo  estado  de  fluidez,  por  ser  natural  que 
en  una  masa  fluida,  animada  de  un  movimiento  de  rotación,  tiendan  las 
moléculas  a  alejarse  tanto  más  del  eje  en  cuyo  torno  se  verifica  cuanto 
más  lejanas  de  él  se  encuentran. 

No  es,  como  algunos  presumen,  reciente  el  conocimiento  de  la  redon- 
dez de  la  Tierra,  sino,  muy  al  contrario,  prodigiosamente  remoto;  y  no 
sólo  entre  sabios  y  personas  ilustradas,  sino  también  entre  el  vulgo,  se  le 
conoce  desde  hace  veinticinco  siglos  por  lo  menos. 

Poco  tiempo  después  de  Herodoto  se  conocía  con  gran  exactitud  la 
longitud  del  meridiano,  merced  a  los  trabajos  astronómicos  de  los  geóme- 
tras alejandrinos,  y  por  ocioso  pudiéramos  excusarnos  de  decir  que  la  mera 
operación  de  medir  el  meridiano  implica  el  conocimiento  previo  de  la 
figura  esférica  de  la  Tierra,  sin  el  cual  a  nadie  hubiera  podido  ocurrír- 
sele.  En  cuanto  al  movimiento  de  rotación  diurno  de  la  Tierra  y  al  que 
efectúa  anualmente  alrededor  del  !Sol,  aunque  lo  admitiera  Eratóstenes, 
no  había  entrado  en  las  ideas  vulgares  y  corrientes,  ni  fué  tampoco  acep- 
tado por  Tolomeo,  por  más  que  le  fuera  perfectamente  conocida  esa  hi- 
pótesis. 

Los  dos  puntos  en  que  el  eje  de  rotación  de  la  Tierra  atraviesa  a  la  su- 
perficie terrestre  se  llaman  polos:  boreal,  el  correspondiente  al  Norte,  y 
austral,  el  opuesto.  Paralelos  son  los  círculos  resultantes  sobre  la  superfi- 
cie de  la  Tierra  de  cortarla  por  planos  perpendiculares  a  su  eje,  y  Ecuador, 
el  de  esos  círculos  que  equidista  de  los  polos,  y,  que  es^  por  lo  tanto,  el 
mayor  de  ellos.  Meridianos  son  los  círculos  que  resultarían  trazados  soÍ3re 
la  superficie  terrestre  cortándola  por  planos  que  pasen  por  su  eje,  y,  por 
consiguiente,  por  sus  polos.  Los  meridianos  son,  pues,  todos  de  igual  ta- 
maño, mientras  que  los  paralelos  van  sucesivamente  decreciendo  a  partir 
del  Ecuador  en  uno  y  otro  sentido  hasta  los  polos,  donde  vienen  a  redu- 
cirse a  los  puntos  en  que  toca  la  superficie  terrestre  a  los  planos  tangen- 
tes a  ella  o  perpendiculares  a  su  eje. 

La  situ9,ción  de  un  punto  cualquiera  de  la  superficie  terrestre  se  deter- 
mina por  el  cruce  del  meridiano  y  el  paralelo  que  pasan  por  él,  contán- 
dose sobre  el  meridiano  su  distancia  al  Ecuador,  que  se  llama  latitud,  y 
sobre  el  paralelo  la  que  separa  al  meridiano  del  punto  de  que  se  trata  del 
de  un  lugar  de  la  Tierra  elegido  para  el  caso,  distancia  que  se  llama  lon- 
gitud. Cada  pueblo  suele  valerse  de  un  meridiano  especial  para  contar  las 
longitudes.  Los  ingleses  y  muchos  geógrafos  actualmente  usan  el  meri- 
diano de  Greenwich,  los  franceses  el  de  París,  los  españoles  los  de  Ma- 
drid y  San  Fernando.  Hay,  sin  embargo,  algunos  meridianos,  como  el  de 
la  isla  de  Hierro  (la  más  occidental  de  las  Canarias),  que  son  de  uso  ge- 
neral. 

Las  latitudes  se  cuentan  hacia  el  Norte  y  hacia  el  Sur  del  Ecuador,  y 
las  longitudes,  hacia  el  Este  y  hacia  el  Oeste  del  meridiano  del  lugar  ele- 
gido por  punto  de  partida  de  ellas.  Ningún  lugar  de  la  Tierra  puede,  pues, 
encontrarse  a  más  de  90*^  de  latitud  Norte  o  Sur,  por  ser  esa  latitud  la  de 
los  polos,  ni  a  más  de  180^  de  longitud  Este  u  Oeste  del  meridiano  base 
de  las  longitudes,  por  ser  precisamente  ese  número  de  grados  el  de  la 
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mitad  de  la  esfera,  y  corresponder  al  meridiano  antípoda  del  de  dicho 
punto  de  partida  de  las  longitudes. 

Algunos  de  los  círculos  paralelos  de  la  Tierra  se  distinguen  por  nom- 
bres especiales.  El  equidistante  de  los  polos,  y  que  pasa  por  la  mitad  de  la 
Tierra,  dividiéndola  en  dos  partes  iguales,  se  llama  Ecuador  o  línea  Equi- 
noccial, por  ser  en  él  igual  la  duración  del  día  y  de  la  noche  en  todo  el 
curso  del  año. 

Los  paralelos,  situados  a  23^30 '  al  Norte  y  al  Sur  del  Ecuador,  se  lla- 
man trópicos:  de  Cáncer,  el  septentrional,  y  de  Capricornio,  el  meridio- 
nal; porque  prolongados  hasta  la  bóveda  celeste  los  planos  que  los  deter- 
minan, dejarán  marcados  en  ella  los  paralelos  celestes  que  pasan  por  los 
signos  de  Cáncer  y  de  Capricornio,  paralelos  que  marcan  el  límite  de 
mayor  apartamiento  del  Ecuador  y  de  la  Eclíptica,  llegando  a  ellos  el 
Sol  en  los  solsticios,  para  retroceder  de  nuevo,  acercándose  al  Ecuador, 
hasta  tocar  en  él,  en  los  equinoccios. 

La  parte  de  la  superficie  terrestre  comprendida  entre  los  trópicos  de 
Cáncer  y  Capricornio,  y  que  tiene  47°  de  anchura,  se  llama  zona  Tórrida; 
las  fajas  de  la  misma  superficie  terrestre  comprendidas  entre  los  trópicos 
y  los  paralelos  situados  a  66^30'  al  Norte  y  al  Sur  del  Ecuador,  conoci- 
dos, respectivamente,  por  los  nombres  de  círculo  polar  Ártico  y  de  círcu- 
lo polar  Antartico,  son  las  zonas  Templadas,  y  los  casquetes  esféricos 
comprendidos  entre  los  círculos  polares  y  los  polos  son  las  zonas  glacia- 
les Ártica  y  Antartica,  según  correspondan  al  polo  Norte  o  al  Sur  de  la 
Tierra. 

Si  se  supone  prolongado  idealmente  el  eje  de  la  Tierra  hasta  la  esfera 
celeste,  marcará  en  ella  dos  puntos  que  también  se  llaman  polos,  boreal 
y  austral,  respectivamente,  los  cuales  permanecerán  fijos  en  el  movimien- 
to de  rotación  aparente  diurno,  que  la  esfera  celeste  verifica  en  torno 
nuestro.  Prolongado  igualmente  el  plano  del  Ecuador  hasta  los  cielos, 
marcará  en  ellos  una  línea  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Ecuador  ce- 
leste, y  lo  mismo  sucederá  prolongando  los  planos  correspondientes  a  los 
meridianos  de  la  Tierra,  los  cuales  dejarán  trazados  en  la  bóveda  que 
aparentemente  nos  envuelve,  y  cuyo  centro  ocupamos,  sendas  líneas,  tam- 
bién llamadas  meridianos,  sobre  las  cuales  se  cuentan  las  latitudes  de  los 
puntos  de  dicha  esfera,  que  en  tal  caso  se  llaman  declinaciones. 

Otros  dos  puntos  de  la  esfera  celeste  merecen  especial  mención:  los  lla- 
mados cénit  y  nadir,  que  son  aquellos  en  que  es  atravesada  por  la  línea 
vertical  o  a  plomo  que  parte  en  uno  y  otro  sentido  del  lugar  en  que  el 
observador  se  halle.  Cénit  es  el  punto  que  se  tiene  verticalmente  sobre  la 
cabeza  en  la  esfera  celeste,  y  nadir  el  correspondiente  del  hemisferio  ce- 
leste que  cae  por  debajo  de  nuestro  horizonte.  Cada  lugar  de  la  Tierra 
tiene,  pues,  sus  correspondientes  cénit  y  nadir. 

La  Eclíptica,  los  signos  del  Zodiaco  y  las  estaciones. — Ya  se  ha 
dicho  que  la  Tierra  describe  en  torno  del  Sol,  en  el  término  de  trescientos 
sesenta  y  cinco  días  y  cuarto,  próximamente,  una  inmensa  curva  cerrada 
semejante  a  un  círculo.  Esa  curva  no  es  precisamente  un  círculo,  sino  una 
elipse  u  óvalo,  uno  de  cuyos  focos  está  ocupado  por  el  Sol.  La  elipse  que 
fórmala  órbita  terrestre  es,  sin  embargo,  casi  un  círculo,  hallándose  sus 
focos  a  muy  corta  distancia  del  centro. 

La  misma  causa  que  hace  que  nos  parezca  que  son  el  Sol  y  todo  el  fir- 
mamento quienes  verifican  la  rotación  diurna  alrededor  de  la  Tierra  y  no 
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la  Tierra  la  que  da  sobre  sí  misma  una  vuelta  completa  de  veinticuatro 
horas,  nos  finge  también  que  es  el  Sol  el  que  en  trescientos  sesenta  y  cin- 
co días  describe  sobre  el  firmamento  una  curva  llamada  Eclíptica,  y  no 
la  Tierra  la  que  recorre  en  ese  mismo  tiempo  su  órbita  alrededor  de  ese 
astro. 

Preséntasenos  la  Eclíptica  como  una  línea  trazada  sobre  la  esfera  ce- 
leste, pasando  por  una  serie  de  grupos  de  estrellas  o  constelaciones  lla- 
madas signos. del  Zodiaco,  y  que  son  umversalmente  conocidas  por  sus 


Tauinoccie 


UlstUio     . 


Equinoccio 
Otoño 

Movimiento  de  la  Tierra  alrededor  del  Sol. 


antiguos  nombres  latinos  de  Aries,  Tauro,  Géminis,  Cáncer,  Leo,  Virgo, 
Libra,  Scorpio,  Sagitario,  Capricornio,  Acuario  y  Piscis,  pareciéndonos 
que  en  cada  mes  del  año  se  halla  el  Sol  en  la  inmediación  de  una  de  ellas 
y  saliendo  y  poniéndose  al  mismo  tiempo  que  ella  sale  y  se  pone. 

Si  el  eje  de  la  Tierra  cayese  a  plomo  sobre  el  plano  de  su  órbita  o,  di 
cho  de  otra  manera,  si  el  Ecuador  estuviese  en  el  mismo  plano  que  la  ór- 
bita de  la  Tierra,  coincidirían  en  el  cielo  el  Ecuador  y  la  Eclíptica,  los 
días  durarían  lo  mismo  que  las  noches  en  todos  los  puntos  de  la  superfi- 
cie terrestre,  y  para  cada  faja  o  zona  de  la  Tierra  habría  una  estación 
constante;  pero  el  caer  el  eje  de  la  Tierra  con  una  desviación  de  23^30' 
respecto  a  la  perpendicular  sobre  el  plano  de  su  órbita,  es  causa  de  que 
formen  igual  ángulo  sobre  la  esfera  celeste  el  Ecuador  y  la  Eclíptica.  Sólo 
al  pasar,  en  apariencia,  el  Sol  por  los  puntos  del  cielo  en  que  ambos  se 
cruzan,  los  cuales  coinciden  con  los  signos  de  Aries  y  de  Libra,  son  los 
días  iguales  a  las  noches,  dándose  por  tal  razón  el  nombre  de  equinoccios 
de  primavera  y  de  otoño,  respectivamente,  a  los  días  21  de  Marzo  y  21 
de  Setiembre,  en  que  tal  hecho  se  cumple.  La  diferencia  mayor  entre  la 
duración  del  día  y  de  la  noche  ocurre  cuando  el  Sol  pasa  aparentemente 
por  los  puntos  de  la  Eclíptica  más  lejanos  del  Ecuador,  que  son  los  co- 
rrespondientes a  los  signos  de  Cáncer  y  de  Capricornio,  hecho  que  sucede, 
respectivamente,  hacia  los  días  21  de  Junio  y  21  de  Diciembre,  llamados 
solsticios,  de  verano  el  primero,  en  que  llega  a  su  máximum  la  duración 
■del  día  en  el  hemisferio  boreal  y  a  su  mínimum  en  el  austral,  y  de  in- 
vierno el  último,  en  que,  al  contrario,  es  la  noche  más  larga  del  año  en  el 
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hemisferio  boreal  y  la  más  corta  en  el  austral  de  la  Tierra.  La  inclina- 
ción del  eje  de  la  Tierra  sobre  el  plano  de  su  órbita  es,  pues,  la  causa  de 
la  diferencia  de  duración  de  los  días  y  las  noches,  y  lo  es  asimismo  de 
las  estaciones  en  los  diversos  lugares  de  la  Tierra,  por  la  diferente  incli- 
nación con  que  son  heridos  por  los  rayos  solares  en  los  distintos  períodos 
del  año. 

La.  Luna  y  sus  movimientos. — A  diferencia  de  aquellos  planetas 


Movimiento  de  la  Luna  alrededor  de  la  Tierra, 
mostrando  sus  fases. 


solares  que  tienen  varios  satélites  y  de  aquellos  otros  que  no  tienen  nin- 
guno, la  Tierra  cuenta  con  uno  solo,  la  Luna.  Esta,  además  de  acompa- 
ñar a  la  Tierra  en  su  movimiento  de  giro  alrededor  del  Sol,  tiene  otros 
dos  propios  suyos:  uno  de  volteo  sobre  sí  misma^  y  otro  de  giro  alrededor 
de  la  Tierra,  movimientos  ambos  que,  efectuándose  en  el  mismo  tiempo 
(un  mes  próximamente),  hacen  que  nos  presente  siempre  el  mismo  hemis- 
ferio a  la  vista.  Su  movimiento  aparente  es  el  que  resulta  de  los  reales 
que  posee  y  del  de  rotación  diurna  en  torno  nuestro  en  que  acompaña  a 
todos  los  cuerpos  celestes. 

Careciendo  la  Luna,  lo  mismo  que  todos  los  cuerpos  que  componen 
nuestro  sistema  planetario  de  toda  otra  luz  que  la  que  recibe  del  Sol,  que 
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es  el  que  los  ilumina  a  todos  ellos,  se  nos  presenta  bajo  distintos  aspec- 
tos, según  la  posición  respecto  a  ese  astro  en  que  la  veamos.  Cuando  se 
encuentra  entre  la  Tierra  y  el  Sol,  la  parte  iluminada  de  ella  mira  hacia 
el  Sol  y  la  oscura  hacia  nosotros,  no  siéndonos  entonces  posible  verla; 
pero  a  medida  que  va  apartándose  de  esa  posición  intermedia  entre  la 
Tierra  y  el  Sol,  va  mostrándonos  mayor  porción  de  su  hemisferio  ilumi- 
nado, hasta  dejárnoslo  ver  todo  entero  cuando  llega  a  ocupar  la  posición 
diametralmente  opuesta,  por  presentarnos  entonces  de  frente  toda  su  par- 
te iluminada. 


CAPÍTULO    11 
Geografía  física. 


LA  si^peffície  del  ^pletTo  terráqueo  se  coj^p^prnie  de  tres  partes:  una  ga- 
seosa, el_a¡}j^,  que  la  eEivuélve  por  cojapíéto;  otra-tíqnída,  el  agua, 
'"(fúe-eubre  las  tres  cuartas  ^pa^tés  de  ella,  y  la-última  sólida,  cons- 
tituida por  las  tiierfas,  que  qj^upá  la  cuarta  parte  r^*fran te. 

La  atmésfera  y  las  temperaturas.— Be  ignora  a  ciencia  cierta  el 
espesor  de  la  maía  de  aire  que  envuelve  a  la.  Tierra.  Ordlnapíamente  se 
le  calculan  unas  sesenta  o  setenta  leguas,  siendo  tanto  más  jienSas  sus 
capas  cuanto  más  ceceanas  estén  a  la  supefíicie  teixestre  o  cuanto  más 
bajas  sean.  El^aire  se  cojitpone  de  oxiff^no,  ázoe  o  íütrúgeno,  ácido  carbó- 
nico en  pequepa  cantidad  y  va^r  de  a^wa.  Su  peso  es  tanto  mayor  cuan- 
to a  más  bajo  niyeTse  encuentre.  A  la  w^íía  del ja^ír  pesa  lo  mismo  que 
una  columna  de  m^erctirio  de  7  6  ceqjtiHí^tros  de..ai*Tira,  lo  que  ei^uivale  a 
unas  quince  UbFa-S  sobre  cada  pingada  cuadrada;  pesó  que  va  mfing^an- 
do  coürfertiie  aumerlta  la  altura.  A  miLpres  sobre  el  .nivel  del.maí^,  la  co- 
lUDina  de  mercurio  que  se  eqiiilrbra  con  la  pp^etüti  del  aife  baja  de  76 
centímetros  a  73,50,  y  a  otros  mil  más  axpH^a  desíiiende  hasta  71.  Los  mo- 
radefes  de  lugarfes  jeitos  sopí^i^an,  pues,  menor  peiíó  delire  que  los  de 
IttgsCres  bajoá. 

A  la  atmósfera  se  deben  y  en  ella  tienen  lugaf  mukittld  de  fenómenos 
mefiáliicos,  acjXsfeicios,  luminosos,  eléctricos  y  magnéticos  de  muy,jíaria 
índole,  como  los  vientos,  lluvias,  truenos,  rayos,  ajiroras,  crepá¿^los  e 
infinitos  más,  cuyo  esj^udio  pertenece  a  los  domiiíios  de  la  Meteorología. 
Sin  atmósfera  no  podría  haber  en  nuestra  Tierra' agua  en  e&tado  líquido, 
no  habría  sonidos,  no  habría  tampixít)  1»^  diíusa  y,  por  consiguiente, 
sólo  se  verían  aquellos  oJ>jefos  heridos  directórflíente  por  los.^Pítyos  del  Sol, 
reinando  en  todos  los  lug^ares  adonde  no  llegaran  esos  rayos  una  oscuri- 
dad profundísima  de  que  no  podemos  ni  forjarnos  idea;  tai»p^'co  expe- 
riígidn tari an  calor  sino  aquellas  partes  de  los  cuerpos  a  que  llegaran  di- 
rectg^ménte  los  rayos  splares,  estando  todo  lo  (J^aaás  auna  temperatura 
glaóíal;  por  último,  no, serían  p(^bles  la  ve¿pfit«rción  ni  la  vida.  En  tal 
situación  debe  de  hallarse  la  sup^^cie  de  la  Ljja^  en  la  cual  no  ha  podi- 
do descubrirse  ni  trj,;5ás  de  atmósfera. 
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De  tres  causas  depende  principalmente  la  temperatura  ambiente:  1.^, 
de  la  densidad  del  aire;  2.^,  de  la  inclinación  de  los  rayos  solares;  3.^,  de 
la  duración  del  día,  o  sea  del  tiempo  que  esté  el  Sol  sobre  el  horizonte. 

La  altitud  de  un  lugar  tiene  íntima  relación,  como  se  ha  dicho,  con  la 


Paisaje  lunar. 

densidad  del  aire  que  lo  rodee  y,  por  consiguiente,  con  su  temperatura,  y 
Ja  latitud,  con  la  inclinación  con  que  le  lleguen  los  rayos  solares  y  con  la 
duración  en  él  del  día  y,  por  consiguiente,  también  con  su  temperatura. 
Loe  rayos  del  Sol  hieren  tanto  más  oblicuamente  el  suelo  cuanto  más  al 
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norte  o  al  sur  esté  de  la  línea  Equinoccial  el  lugar  que  se  considere.  En 
los  polos,  que  son  los  puntos  de  la  Tierra  más  distantes  de  ella,  llega  a  su 
mayor  punto  la  inclinación  de  los  rayos  solares.  La  duración  del  día  en 
los  meses  del  verano  va  también  creciendo  paulatinamente  desde  dicha 
línea  Equinoccial  hasta  los  polos,  en  los  cuales  llega  a  ser  el  día  de  seis 
meses,  con  otros  tantos  de  noche.  En  el  polo  Boreal  dura  el  día  desde  el 
21  de  Marzo  hasta  el  21  de  Setiembre,  y  la  noche  desde  el  21  de  Setiem- 
bre hasta  el  21  de  Marzo,  términos  que  se  invierten  en  el  Austral,  donde 
es  día  desde  el  21  de  Setiembre  hasta  el  21  de  Marzo,  y  noche  desde  el  21 
de  Marzo  hasta  el  21  de  Setiembre,  coincidiendo  el  verano  del  hemisferio 
septentrional  con  el  invierno  del  meridional,  y  viceversa.  Pero  sólo  en  la 
zona  Tórrida,  o  sea  entre  los  trópicos,  caen  los  rayos  del  Sol  a  plomo  sobre 
la  Tierra  en  uno  u  otro  día  del  año,  pues  en  las  zonas  templadas  y  glacia- 
les la  hieren  siempre  con  mayor  o  menor  inclinación,  aun  en  íos  días  de 
los  solsticios  de  verano,  que  son  aquellos  en  que  se  levanta  más  alto  el 
Sol  en  el  cielo  a  las  doce  del  día . 

Para  los  efectos  de  la  temperatura,  la  altitud  de  un  lugar  sustituye  a 
la  latitud,  equivaliendo  para  el  caso  cada  200  metros  de  altura  sobre  el 
nivel  del  mar  a  un  grado  de  latitud.  Así  se  explica  que  aun  en  la  zona 
intertropical  haya  una  región  de  nieves  perpetuas.  La  línea  de  las  nieves 
perpetuas  debe  estar,  y  está,  tanto  más  baja,  o  sea  tanto  más  próxima  al 
nivel  del  mar,  cuanto  mayor  sea  la  latitud.  En  el  Ecuador,  la  región  de 
las  nieves  perpetuas  se  halla  a  inmensa  altura,  mientras  que  en  Groen- 
landia está  al  mismo  nivel  del  mar.  Pero  no  depende  sólo  la  temperatura 
de  las  causas  dichas,  sino  de  otras  varias,  de  que  se  tratará  en  adelante. 

Los  vientos  y  las  lluvias. — El  aire  en  movimiento  recibe,  en  ge- 
neral, el  nombre  de  viento,  y  en  particular  otros,  según  su  velocidad,  di- 
rección y  otras  circunstancias.  Así,  se  le  llama  brisa,  brisote,  vendaval, 
galerna,  huracán,  ciclón,  tifón,  simún,  mistral,  siroco,  kansin,  tornado, 
baguio,  ábrego,  gallego,  cierzo,  solano,  levante,  pampero,  terral  y  por  otros 
muchísimos  nombres,  que  se  refieren,  ora  a  su  violencia,  ora  a  su  direc- 
ción, ora  a  las  comarcas  o  regiones  de  donde  procede,  oraasu  periodici- 
dad o  constancia. 

En  el  desequilibrio  atmosférico  hay  que  buscar  una  de  las  principales 
causas  productoras  del  viento;  desequilibrio  ocasionado,  entre  otros  mo- 
tivos, por  las  diferencias  de  temperatura  entre  unos  y  otros  lugares.  La 
dilatación  del  aire  en  cualquiera  de  ellos  obliga  al  más  denso  de  los  in- 
mediatos a  precipitarse  a  ocupar  el  puesto  del  otro,  produciéndose  así  el 
conocido  fenómeno  de  que  estamos  tratando.  Por  su  dirección  suele  darse 
al  viento  el  nombre  del  cuadrante  de  donde  sopla:  Norte,  Nordeste,  Este, 
Sureste,  Sur,  etc.;  por  su  intensidad,  los  de  brisa,  brisote,  fresco,  huraca- 
nado, ciclón;  por  su  periodicidad,  los  de  brisa,  monzón,  terral,  etc.;  por 
su  constancia,  el  dealisio. 

Los  vientos  violentos  son  siempre  giratorios  o  espirales,  como  los  ci- 
clones o  huracanes  de  las  Antillas  y  los  baguios  o  tifones  del  Océano  In- 
dico y  del  mar  de  la  China.  Los  vientos  alisios  más  regulares  son  los  del 
nordeste  y  sureste;  los  primeros  de  los  cuales  reinan  todo  el  año  en  el  At- 
lántico hacia  los  30°  de  latitud  norte,  y  los  segundos  hacia  los  30^  de  lati- 
tud sur,  dirigiéndose  ambos  hacia  el  Ecuador  y  dejando  entre  ellos  una 
zona  de  calmas  que  cambia  con  el  curso  delSol,  pero  que  se  halla  gene- 
ralmente entre  los  3°  y  4^  de  latitud  septentrional. 
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Dilatándose  el  aire  en  el  Ecuador  por  efecto  del  calor  y  condensándose 
en  los  polos  por  el  del  frío,  prodúcense  necesariamente  dos  corrientes:  una 
inferior  que  se  precipita  desde  los  polos  hacia  el  Ecuador,  y  otra  superior 
que  se  dirige  en  sentido  contrario  desde  el  Ecuador  hacia  los  polos;  las 
cuales  conservarían  las  direcciones  norte- sur  y  sur-norte  que  llevan,  sin 
el  movimiento  de  rotación  de  la  Tierra,  que  verificándose  en  dirección 
oeste-este  y  que  no  siendo  seguido  sino  perezosamente  por  la  capa  at- 
mosférica que  la  envuelve  y  que  resbala  en  cierto  modo  sobre  las  partes 


Un  baguio  en  el  mar  de  la  China. 


sólidas  y  líquidas  del  planeta,  hace  que  las  dichas  corrientes  de  aire  se 
hagan  sentir  como  si  soplasen  del  nordeste  en  el  hemisferio  boreal  y  del 
sudeste  en  el  austral. 

Los  vientos  periódicos  más  notables  son  los  monzones,  que  reinan  en 
el  Océano  índico:  el  del  nordeste  desde  Setiembre  a  Abril  y  el  del 
suroeste  desde  Abril  a  Setiembre,  los  cuales  facilitan  notablemente  la 
navegación  entre  las  islas  del  archipiélago  Malayo  y  los  continentes  ve- 
cinos de  la  India,  la  China  y  Australia.  Las  brisas  y  terrales,  que  diaria- 
mente reinan  en  las  islas  oceánicas,  especialmente  en  los  trópicos,  son 
monzones  en  pequeña  escala,  producidos  por  las  diferencias  de  tempera- 
tura entre  el  mar  y  la  tierra.  Caldeada  ésta  en  las  horas  del  día,  atrae  a 
sí  el  aire  más  fresco  del  mar,  y  enfriada  en  las  de  la  noche,  ocasiona  el 
efecto  contrario.  En  cuanto  a  los  vientos  irregulares,  hállaselos  en  ambos 
hemisferios,  lo  mismo  al  norte  que  al  sur  de  los  30°  de  latitud.  Los  vien- 
tos cálidos  del  suroeste  son  los  predominantes  en  el  hemisferio  septen- 
trional, y  los  también  cálidos  del  noroeste  en  el  meridional. 
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Cuanto  más  alta  es  la  temperatura  del  aire,  mayor  cantidad  de  vapor 
de  agua  puede  éste  contener  en  estado  visible.  A  cada  temperatura  co- 
rresponde una  cantidad  de  vapor  de  agua  bastante  para  saturar  el  aire  y 
que  al  enfriarse  éste  ha  de  separarse  de  él,  condensándose  en  forma  de 
rocío,  escarcha,  lluvia  o  nieve. 

En  la  zona  intertropical  caen  casi  todas  las  lluvias  del  año  en  los  me- 
ses en  que  se  halla  el  Sol  cercano  al  cénit,  que  son  los  del  verano,  corres- 
pondiendo los  demás  meses  a  la  estación  seca.  Durante  el  período  que 
llaman  allí  «de  las  aguas»  llueve  tanto  algunos  días  en  esas  regiones 
como  todo  el  año  en  algunas  de  la  zona  templada.  En  la  zona  llamada 
«de  las  calmas»,  de  que  ya  atrás  se  ha  hablado,  llueve  torrencialmente, 
con  pavoroso  acompañamiento  de  rayos,  truenos  y  relámpagos,  casi  todo 
el  año  en  las  horas  más  calurosas  del  día,  que  son  aquellas  en  que  se  halla 
el  Sol  hacia  el  cénit. 

Al  norte  del  trópico  de  Cáncer  se  extiende  la  zona  de  los  desiertos, 
privada  enteramente  o  casi  privada  de  lluvias.  En  esa  faja  de  la  Tierra 
están  el  desierto  de  Sahara,-  los  de  la  Arabia,  los  de  Thar  y  Rum  de  la 
India,  y  el  de  Gobi  o  Shamo  en  la  llamada  Mongólica. 

En  la  parte  más  cálida  de  la  zona  templada,  que  se  comprende  entre 
los  23"  y  35*^  de  latitud,  caen  las  lluvias  más  copiosas  en  los  meses  del 
invierno,  y  en  la  que  se  halla  entre  los  35"  y  42^  en  los  de  primavera  y 
otoño. 

Los  climas. — Reñérese  la  palabra  clima,  no  sólo  a  temperatura,  sino 
también  a  sequedad  o  humedad  del  ambiente,  a  diafanidad  o  nebulosidad 
del  cielo,  a  efectos  de  los  vientos  reinantes  o  predominantes,  y  a  otros 
hechos  naturales. 

El  clima  de  un  lugar  depende  de  su  latitud,  altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  distancia  a  que  se  halle  de  éste,  corrientes  marinas  que  batan  en 
las  costas  próximas,  dirección  y  fuerza  de  los  vientos  predominantes, 
condición  llana  o  montañosa  del  territorio,  cercanía  o  no  de  ríos,  lagos  y 
cadenas  de  montañas,  dirección  de  éstas,  naturaleza  del  suelo,  inclina- 
ción de  éste  respecto  al  horizonte  y  varias  otras  circunstancias. 

Clasificación  muy  importante  es  la  que  divide  en  general  los  climas  en 
continentales  o  mediterráneos  y  en  oceánicos  o  marítimos;  siendo  de  ellos 
los  primeros  más  severos,  rigurosos  y  desiguales  que  los  últimos. 

Los  /nares.— Prescindiendo  de  las  aguas  de  los  lagos  y  ríos,  que  po- 
demos calificar  de  «terrestres»,  y  teniendo  sólo  en  cuenta  las  de  los  ma- 
res, puede  afirmarse  que  ocupan  las  tres  cuartas  partes  de  la  superficie 
del  planeta.  Es  esa  superficie,  en  efecto,  de  unos  22  millones  de  leguas 
cuadradas,  de  las  cuales  17  están  cubiertas  por  las  aguas,  quedando  sólo 
unas  cinco  para  todos  los  continentes  e  islas. 

El  fondo  del  mar  está  formado  por  llanuras  altas  y  bajas,  montañas 
y  cordilleras  de  más  o  menos  relieve;  valles,  angosturas,  barrancos  y 
demás  desigualdades  como  las  que  se  ven  en  la  superficie  de  la  Tierra. 
Muchas  islas  y  archipiélagos  no  son  sino  cumbres  de  montañas  y  tierras 
submarinas,  que  unas  veces  se  levantan  desde  grandísimas  profundi- 
dades y  otras  descansan  sobre  llanuras  muy  próximas  a  la  superficie 
del  agua. 

Las  islas  Británicas  se  encuentran  en  este  último  caso,  levantándose 
sobre  una  llanura  tan  poco  profunda,  que  si  bajase  muy  pocas  brazas  el 
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nivel  del  mar,  quedaría  su  fondo  en  seco,  convirtiéndose  en  un  continen- 
te todo  lo  que  ocupa  hoy  el  mar  del  Norte,  del  cual  continente  formarían 
parte  las  dichas  islas.  En  cambio,  poco  al  oeste  de  ellas  baja  súbitamen- 
te el  fondo  del  mar  hasta  las  mayores  profundidades  que  se  encuentran 
en  el  Atlántico.  Nueva  Zelanda,  por  el  contrario,  está  formada  por  cum- 
bres de  montañas  que  se  alzan  desde  los  más  hondos  abismos  del  Océano 
Pacífico. 

A  veces,  en  mares  profundos  hay  espacios  llanos  más  o  menos  exten- 
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sos  de  poco  fondo.  Llámaseles  bancos  o  placeres,  y  suelen  ser  muy  abun- 
dantes en  pesca.  El  de  Terranova,  así  llamado  por  su  proximidad  a  la  isla 
de  ese  mismo  nombre,  es  de  los  más  conocidos. 

No  tienen  la  misma  composición  las  aguas  de  todos  los  mares,  difirien- 
do notablemente  las  de  unos  de  las  de  otros,  tanto  por  su  densidad  como 
por  la  calidad  de  las  sustancias  que  llevan  disueltas  en  su  masa;  pero  en 
general  puede  decirse  que  el  agua  del  mar  abunda  en  sales,  y  particu- 
larmente en  la  llamada  vulgarmente  .vaí  común  o  marina,  y  científica- 
mente cloruro  de  sodio. 

En  la  dicha  abundancia  de  sales,  en  la  mayor  igualdad  de  temperatu- 
ra, en  el  intenso  color  azulado,  en  la  fosforescencia,  en  la  profundidad  y 
en  hallarse  sometidas  a  ciertos  movimientos,  como  los  del  oleaje  y  las  ma- 
reas, se  distinguen  las  aguas  marinas  de  las  terrestres. 

Suele  contener  el  agua  del  mar  un  3  '/2  Por  100  de  su  peso  de  sales  di- 
sueltas; pero  en  aquellas  regiones  en  que  la  evaporación  es  mayor,  como 
sucede  en  los  mares  tropicales,  llega  esa  cantidad  al  4,  mientras  que  en 
el  mar  Báltico  no  pasa  de  los  V.i  por  100. 

Depende  la  temperatura  de  las  aguas  del  mar  de  la  latitud  en  que  se 
encuentren;  pero  a  mayor  profundidad  de  100  metros  se  anulan  las  in- 
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fluencias  exteriores,  viniendo  a  ser  la  temperatura  del  agua  constante- 
mente la  misma  en  todos  los  mares  de  la  Tierra. 

Olas,  mareas  y  corrientes  marinas.— Los  principales  movimien- 
tos de  las  aguas  del  mar,  entre  los  varios  que  se  le  conocen,  son  el  oleaje, 
las  mareas  y  las  corrientes . 

El  oleaje  se  debe  principalmente  a  la  acción  del  viento.  Hay  casos  en 
que  la  superficie  del  mar  está  completamente  tranquila;  pero  lo  más  co- 
mún es  que  se  presente  formando  ondulaciones  más  o  menos  marcadas  y 


Conjunción  del  Sol  y  la  Luna  respecto  a  la  Tierra, 


profundas  en  constante  movimiento,  a  que  se  da  el  nombre  de  olas  u  07i- 
das.  Las  olas  revisten  gran  variedad  de  formas,  según  la  mayor  o  menor 
violencia  que  tenga  el  viento  en  cada  lugar  y  en  cada  momento,  o  la  que 
haya  tenido  en  momentos  anteriores  o  tenga  en  lugares  más  o  menos  dis- 
tantes .  Una  mar  agitada  por  violento  oleaje  suele  producir  en  lugares 
muy  distantes  de  ella  un  movimiento  interior  llamado  mar  de  fondo,  que 
se  trasmite  a  la  superficie  por  ondulaciones  muy  amplias  y  de  contornos 
suavemente  redondeados. 

Prodúcense  las  mareas  por  la  atracción  de  la  Luna,  y  también,  en 
menor  parte,  por  la  del  Sol.  Las  mareas  más  altas  coinciden  con  las  con- 
junciones y  oposiciones  de  ambos  astros;  esto  es,  con  su  situación  sobre 
una  misma  línea  o  dirección  con  la  Tierra;  ocurriendo  las  mareas  más 
bajas  cuando  se  encuentran  a  escuadra  o  en  ángulo  recto  las  líneas  diri- 
gidas a  la  Tierra  desde  ambos  astros.  Otras  causas  locales  influyen  nota- 
blemente en  las  mareas.  Sube  en  ella  el  nivel  de  las  aguas  de  dos  a  cua- 
tro pies  en  mares  abiertas,  como  el  Océano  Antartico;  pero  en  el  Atlánti- 
co, por  causa  de  su  estrechez  y  de  la  configuración  de  sus  costas,  suelen 
alcanzar  mucha  más  altura  en  la  pleamar.  En  algunos  parajes  del  Atlán- 
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tico,  como  en  el  canal  de  la  Mancha,  por  ejemplo,  suben  las  aguas  hasta 
treinta  o  cuarenta  pies  en  la  pleamar,  y  en  algunos  otros,  como  en  la 
bahía  de  Fundy,  situada  en  la  ribera  americana  del  mismo  mar,  entre 
Nueva  Brunswick  y  Nueva  Escocia,  llegan  en  el  mismo  caso  a  la  enorme 
altura  de  setenta.  A  veces,  por  hallarse  la  mar  encerrada  entre  tierras 
muy  cercanas  entre  sí,  sucede  en  las  mareas  muy  altas  precipitarse  el 
agua,  falta  de  espacio,  en  forma  de  corriente  por  los  estrechos,  bahías, 
ensenadas  y  bocas  de  los  ríos,  con  gran  peligro  de  las  embarcaciones, 
hecho  muy  frecuente  en  la  desembocadura  de  algunos  ríos  caudalosos, 
como  el  Yang-tse-Kiang  y  el  Ganges.  En  cambio,  hay  mares  cerrados. 


Oposición  dei  »"Soi  y  de  la  Luna  respecto  a  la  Tierra. 

'  'Las  mareas  apenas  se  notan  en  las  costas  de  Cataluña,   Francia,   Li-* 
guria.  Ñapóles,  Asia  Menor  y  Egipto;  pero  se  dejan  sentir,  aunque  poco, 
en  las  de  Sicilia  occidental.  En  el  fondo  del   Adriático  pueden  elevarse 
las  aguas  más  de  un  metro  en  las  mareas  altas,  y  en  ciertos   parajes, 
cuando  el  desnivel  está  sostenido  por  tempestades,  hasta  tres  metros. 

En  el  estrecho  de  Messina  y  en  el  de  Euripo,  entre  Eubea  y  el  conti- 
nente Griego,  las  alternativas  de  flujo  son  bastante  regulares,  y  en  el 
Golfo  de  Gabes,  en  la  costa  de  África,  cerca  de  Túnez,  lo  son  tanto  como 
en  el  Océano. 

Aunque  pudiera  creerse  que  las  aguas  del  mar  no  tienen  otros  movi- 
mientos que  los  de  las  mareas  y  los  del  oleaje,  la  observación  ha  demos- 
trado la  existencia  de  multitud  de  corrientes  sobre  la  superñcie  de  los 
océanos:  unas,  temporales,  ocasionadas  por  desequilibrios  pasajeros  en- 
tre los  niveles  y  temperaturas  de  las  aguas  en  diversos  parajes  del  mar; 
otras,  constantes,  como  efecto  de  causas  permanentes  que  ejercen  su 
acción  sobre  toda  la  superficie  de  nuestro  globo. 

Las  principales  corrientes  marinas  pueden  ser  consideradas  como  ríos 
que  se  deslizan  sobre  la  misma  superficie  del  mar;  ríos  cuyo  lecho  y 
márgenes  están  formados  por  agua  de  distinta  clase  que  la  que  ellos  lle- 
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van;  porque,  efectivamente,  el  agua  que  esas  corrientes  conducen,  por 
ser  más  caliente  o  más  fría  que  la  del  mar  por  donde  circulan,  tiene  otra 
densidad  y  temperatura  que  ella. 

Origínanse  esas  corrientes  en  las  diferencias  de  temperatura  entre 
unos  y  otros  lugares  del  mar,  en  los  vientos  alisios  y  en  otras  causas,  de 
las  cuales  la  más  importante  es,  sin  duda,  el  movimiento  de  rotación  de 
la  Tierra. 

Hay  tres  grandes  corrientes,  aparte  de  las  particulares  a  los  diversos 
océanos  y  mares^  del  Globo,  y  de  otras  muchas  locales  y  temporales:  la 
Ecuatorial,  la  Ártica  y  la  Antartica. 

Tiene  la  primera  por  causa  el  retraso  con  que  acompañan  las  aguas  a 


El  Sol  y  la  Luna  a  escuadra  respecto  a  la  Tierra. 


las  partes  sólidas  de  la  Tierra  en  el  movimiento  de  rotación  diurno''de 
ésta.  Y  tanto  más  perezosamente  siguen  ese  movimiento  las  aguas  enan- 
co más  próximas  se  hallan  al  Ecuador,  por  ser  los  puntos  situados  en  el 
tírculo  de  éstos  los  que,  por  hallarse  más  distantes  del  eje  de  rotación, 
de  mayor  velocidad  están  animados. 

Ocupa  esa  corriente  una  ancha  faja  de  50°  (1.000  leguas)  de  anchura 
al  norte  y  al  sur  del  Ecuador,  por  lo  cual  suele  contársela  como  dos  dis- 
tintas, la  corriente  Ecuatorial  del  Norte  y  la  corriente  Ecuatorial  del  Sur, 
que  se  dirigen  de  este  a  oeste,  o  sea  en  sentido  contrario  al  de  rotación 
de  la  Tierra.  Esa  corriente  es  común  a  los  tres  grandes  océanos:  al  At- 
lántico, al  Pacífico  y  al,  índico. 

La  corriente  polar  Ártica  es  fría,  como  procedente  del  polo  Boreal,  y 
arrastra  témpanos  de  hielo;  entra  en  el  Océano  Atlántico  septentrional 
por  el  Estrecho  de  Da  vis;  se  junta,  pasado  el  cabo  de  Farewell,  con  la 
que  baja  por  el  otro  lado  de  la  Groenlandia,  bañando  después  la  costa 
de  la  península  del  Labrador,  de  la  que  recibe  el  nombre  de  corriente  del 
Labrador,  y  se  dirige  después  hacia  las  regiones  ecuatoriales,  arrimada 
a  la  costa  de  los  Estados  Unidos. 
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La  corriente  RoJ^i*  Antartica  sale  del  p«To*AufiTfaI  y  üniife  hacía  el 
nprte,  d|rigiéndosÍiambién  hacia  el  Ecuador,  a  lo  LgbT^  de  las, costas  de 
"Chile  y  el  Perú  por  unaj;iarte,  y  hacia  el  cabo  de  Éuena  Esperanza  por 
otra,  bañando  la  .cesta  ojjüwfital  de  África,  donde  se  la  conoce  con  el  nom- 
bre de  «Corriente  de  A^Ti^ás». 

Aunque  de  poca  impjQrtgctícia,  copxparados  con  los  nijovimientos  de  las 
aguas  del  mar  de  que  acaba  de  hablarse,  no  dejaremos  de  iQ.e»CTtrfiar  los 
remolinos,  sirtes  o  vorágines  que  a^ausí'de  circunstancias  joefri^  sjie*' 
]en  prpducirse  en  algunos  para-jés  del  míCr  prpxiiüos  afielas  y  cojitint^ites. 

Entre  ellos  es  muy  famoso  el  Maelstrom,  que  se  ^aWírCj&rt5aae  la  cgstá 
ocddental  de  Noruega. 

•  Los  ooéános.— Los  grande  samares  del  ^fkí^o  se  llaman  ocúangí^,  apli- 
cándose a  cada  uno  de  ellos  un  caji&eáfivo  e^petíialpara  distinguirlo  de 
los  otros.  Todos  ellos  se  cogoíHlfcan  entre  sí.  Cuéírtanse  cinco,  que  son:  el 
ÁrticOy  el  Antartico,  el  Atlántico,  el  Pací/ico  y  el  índico. 

Se  llama  Océájío  Ártico  al  que  x^á^a,  al  ip^  l^íipeal.  Es  de-f€>níía  re- 

--dx5nda,  oQupa  una  e^U^eii^n  poco  mayor  que  la  mitad  del  África,  y  sus 
riberas,  que  son  baja^  y  lianas,  distan  unos  20*^  del  Poto.  R^eitíe  enorme 
ciLütidad  de  agtía  dul^e'ñe  la  Europa  septentrional,  de  las  .llanuras  de 

•  Siberia  y  de  las  de  América  del  ^J&rfe.  Tiene  muchas  islas,  de  las  cuales 
la  mayor  es  la  Groenlandia.  Comjjjiítí'ase  por  un  ^jícÍio  pa;^  con  el  At- 
lántico, y  por  uno  muy  aiigosto  llamado  Es^j^echo  de  Behring,  con  el  Pa- 
cífico. Fluye  de  su  cpieiwrá  en  el  Atlántico  la  oam^te  pi&tó  ájiticíi  y  pe- 
jii&ti'an  en  ella  raijiaíes  de  la  corpcfite  del  j^Jdiío,  de  la  que  seJji^Xecrá  en 
su  lugar.  Todo  el  está  cjii^ctto  de  montañas  y  cáwírfros  y  témpahos^e 
jiiefo  de  cinco  a  cincuenta  pies  de  gj;tt€§o,  desenibecando  en  él  g^^más 
muchos  glAeiífres,  ne^v^eras,  hei^ríís  o  ven,ti»^eros  de  la  íiergta  occiéelftal 
de  Groenlandia,  de  los  cuales  el  más  conocido  es  el  llamado  Humboldt, 
que  está  a  los  79"  de  latitud.  Contietíé  v>i»fDs  mares,  de  los  cuales  el  más 
notarble  es  el  llamado  B2(in€6,  que  mejor  meii^re^ía  el  n^^im'bre  de.gotfo,  el 
cual,  por  no  rj&etb'ir  ^^psa  alguna  de  la  corriente  del  jdkjTTo,  está^heiado 
muchos  meses  del  año.  El  punfo  más  sept^ütfional  del  Océaeo  Ártico  a 
que  ha  podido  llegarse  está  a  los  86^33' de  latitud,  unas  sesenta  y  siete 
leguas  distante  del  PolÓ .  ^ 

EL-máf  que  rod-ea  al  pp^lÓ'*  A]i«tral  se  llama  Ojiéailo  Antartico.  No 
es  propiamente  un  oeca:no  apafte,  pues  está  fí^i*fflado  por  la  congjiPí^en- 
cia  de  los  tres  océanos  priaoipales.  Gícfece  de  QriWasj,,pero^2dste  un  j6«nf-' 
tinente  en  su  q^híto,  el  llamadp  Victoria  del  SUr,  de  fowafi  al  pare'- 
cer  redonda,  y  de  t,3.fi9:S;no  q«Tía  de^  que  Australia,  completamente 
desierto  de  toda  e&pe'cie  animada  y  j¿fis«iido  de  toda  vegetación,  cuyo 
Interior,  defendido  por  la  barrera  de  hielo  que  cubre  sus  prtrefas  y  por 
una  cadena  de  montañas  en  que  hay  dos  volcanes,  el  Erebo,  en  plena 
■a^tíTÍdad,  y  el  Terror,  que  parece  extm^trtño,  no  ha  sido  nunca-bí^lMü" 
por  planta  humana  hasta  pauy  recieírtemente  en  que,  ap?a^ando  grandí- 
simos pel-igros  y  desaüándo  temperaturas  b^jísimas,  a  que  muy  pocos  de 
los  explo^srdores  pudieron  r.gs4^tir,  logró  atrazesarlo  hasta  llegar  al  mis- 
moj)oi*o.Silr  el  capitán  noruego  Amundsen  en  1910.  Otra  expfitTición^pes^- 
terior  ha  tenido  un  r-estiltado  desas^oso,  p^feClendo  todos  los  explorado- 
res que  la  formaban,  con  su  jefe^l  ca^ttáTñingiés  Scott.  El  es^cio  de  su- 
perficie terrestre  que  parece  rod^ap-el  ^pitJ',3¿i^es  tan  vastó,  que  c>btía 
en  él  la  XíUffa.  ^"^^ 
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El  Océano  Antartico  es  mucho  más  frío  que  el  Ártico,  y  la  corriente 
que  de  él  sale,  y  de  que  ya  hemos  hablado,  arrastra  más  témpanos* de  hie- 
lo y  hasta  lugares  más  cercanos  al  Ecuador  que  la  corriente  polar  ártica. 

Aunque  el  Océano  Atlántico  ocupa  la  mitad  de  superficie  que  el  Pací- 
fico, es,  por  varios  conceptos,  el  más  importante  de  la  Tierra.  Ningún  otro 
océano  recibe  mayor  cantidad  de  agua  dulce  que  él;  ninguno  tiene  tan 
largo  desarrollo  de  costas,  ni  posee  tan  gran  número  de  mares  mediterrá- 
neos, golfos,  bahías  y  ensenadas,  ni  está  bordeado  por  tierras  tan  fértiles 
y  populosas,  ni  da  lugar  a  tan  gran  movimiento  mercantil  ni  a  tráfico 
tan  activo.  Ocupa  unos  90  millones  y  medio  de  kilómetros  cuadrados,  o, 
lo  que  es  lo  mismo,  más  de  la  quinta  parte  de  la  superficie  del  Globo.  Su 
profundidad  media  es  de  2.500  brazas. 

Ambas  riberas  del  Atlántico  abundan  en  islas;  en  la  de  Europa  se  ha- 
llan las  Británicas,  las  varias  del  Océano  Germánico  y  las  innumerables, 
aunque  pequeñas,  que  forman  como  un  antemural  a  la  costa  de  Noruega; 
en  la  americana,  las  que  lo  separan  del  Océano  Ártico,  la  de  Terranova  y 
las  muchísimas  que  forman  el  grupo  de  las  Antillas. 

Posee  el  Atlántico  muchos  y  grandes  mares  interiores  o  mediterrá- 
neos, tanto  en  la  orilla  oriental  como  en  la  occidental,  no  siendo  sobre- 
pujado en  ese  punto  por  ningún  otro  de  los  océanos.  Cuéntanse  en  la  pri- 
mera el  mar  del  Norte  o  Germánico,  el  Báltico  y  el  Mediterráneo,  que 
tiene  a  su  vez  por  apéndices  o  prolongaciones  los  mares  Adriático,  de 
Mármara,  Negro  y  de  Azof;  y  en  la  segunda,  la  bahía  de  Hudson,  el  gol- 
fo de  Méjico  y  el  mar  Caribe. 

Circulan  por  el  Atlántico  septentrional  varias  corrientes,  de  las  cuales 
son  las  más  importantes  la  Ecuatorial  del  Norte,  la  del  Golfo  y  del  Norte 
de  África.  Las  tres  forman  un  círculo  cuyo  centro  ocupa  el  llamado  mar 
de  Sargazos.  En  el  Atlántico  meridional  hay,  además  de  la  corriente 
Ecuatorial  del  Sur,  la  del  Brasil,  la  del  Sur  de  África  y  la  de  conexión 
del  Sur,  las  cuales  forman  asimismo  un  círculo  con  un  pequeño  mar  de 
sargazos  en  su  centro. 

De  todas  esas  corrientes,  la  que  mayor  importancia  tiene  para  los  ha- 
bitantes de  Europa  es  -la  del  Golfo,  así  llamada  por  nacer  en  el  de  Méjico, 
de  donde  sale  con  la  alta  temperatura  correspondiente  a  lo  bajo  de  aque- 
llas latitudes,  dirigiéndose  hacia  el  norte  con  una  velocidad  de  cuatro  o 
cinco  millas  por  hora,  paralelamente  a  la  costa  oriental  del  continente 
americano,  aunque  separada  de  él  por  la  corriente  fría  que  en  sentida 
contrario  fluye  desde  el  Polo.  A  la  altura  del  banco  de  Terranova  tuerce 
su  rumbo  hacia  el  este  y  se  esparce  por  el  Atlántico,  yendo  uno  de  sus  ra- 
males hacia  Noruega,  pasando  entre  las  islas  Británicas  e  Islandia;  otro 
yendo  a  chocar  con  las  islas  Británicas,  mientras  que  otro  tercero,  deri- 
vando hacia  el  sur,  va  a  dar  en  las  riberas  de  España  y  África.  A  la  co- 
rriente del  Golfo  deben  Noruega  y  las  islas  Británicas  sus  tibios,  húme- 
dos y  nebulosos  inviernos.  El  hecho  de  hallarse  la  templada  Noruega  en 
la  misma  latitud  que  la  helada  Groenlandia;  las  aún  más  templadas  islas 
Británicas  en  la  misma  que  la  península  del  Labrador,  donde  son  crudí- 
simos los  inviernos,  y  la  ciudad  de  Lisboa,  donde  crece  y  prospera  el  na- 
ranjo, casi  en  la  misma  latitud  que  Nueva  York,  cuya  temperatura  puede 
compararse,  por  lo  fría,  con  la  de  la  Alemania  septentrional,  basta  para 
dar  una  idea  de  cuan  bienhechora  influencia  ejerce  la  corriente  del  Golfo. 

Abunda  el  Atlántico  en  mares  interiores.  De  ellos  es  el  llamado  por 
antonomasia  Mediterráneo  el  más  importante  y  el  más  famoso.  Desde 
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lue^o  no  hay  otro  interior  de  mayores  dimensiones  que  él  de  cuantos  en 
el  mundo  existen.  Tiene  2.019  millas  marinas  de  largo,  y  cubre  una  su- 
perficie de  2.600.000  kilómetros  cuadrados,  o  772.200  millas  cuadradas. 
Tiene  además  mayor  número  de  golfos,  ensenadas  profundas,  islas  y  ma- 
res interiores  que  ningún  otro.  Sus  aguas  son  muy  saladas,  por  superar 
notablemente  en  cantidad  las  que  pierde  por  evaporación  a  las  que  re- 
cibe de  los  ríos  que  en  él  desaguan,  habiendo  de  suprimir  la  falta  el  At- 
lántico mediante  la  corriente  que  constantemente  le  envía  de  las  suyas  por 
el  Estrecho  de  Gibraltar.  La  parte  oriental  de  su  cuenca  es  más  profunda 
que  la  occidental,  siendo  de  2.000  brazas  la  profundidad  de  aquella  pri- 
mera por  término  medio,  y  de  1200  la  de  la  última.  Su  ribera  septentrio- 
nal es  abundante  en  golfos  y  mares  interiores,  como  el  Adriático,  el  mar 
Egeo  y  el  Archipiélago.  Apenas  se  notan  en  él  las  mareas,  aunque  en  al- 
gunos parajes  son  bastante  marcadas,  como  sucede  en  el  Adriático. 

El  mar  Negro  es  un  verdadero  golfo  que  se  forma  en  el  fondo  del  Me- 
diterráneo. Debe  su  nombre  a  sus  nieblas  y  a  sus  tormentas  repentinas. 
Es  abundante  en  pesca.  Recibe  tres  veces  más  agua  dulce  que  el  Medite- 
rráneo, siendo  varios  los  ríos  caudalosos  que  le  tributan  sus  aguas,  de  los 
cuales  es  el  Danubio  el  más  importante.  Suele  helarse  en  invierno  híicia 
su  costa  septentrional,  especialmente  en  las  desembocaduras  de  los  rios. 
Forma  su  cuenca  oriental  el  mar  de  Azof,  que  es  el  menos  profundo  de 
Europa.  El  mar  de  Mármara  o  Propóntide  es  un  mar  de  paso  entre  el  Me- 
diterráneo y  el  Negro.  Es  profundísimo  en  relación  con  su  tamaño. 

El  mar  del  Norte  u  Océano  Germánico  debe  este  nombre  al  hecho  de 
estar  rodeado  por  países  de  raza  teutónica  o  germánica.  Es  tan  poco  pro- 
fundo, que  si  se  levantase  60  pies  su  fondo,  quedaría  en  seco  el  banco  de 
Dogger,  abundantísimo  en  bacalao,  y  si  se  levantase  40  más,  dejaría  de 
ser  isla  la  Gran  Bretaña,  quedando  unida  por  tierra  a  Holanda.  Las  tres 
cuartas  partes  de  su  fondo  son  bancos  de  arena.  Tiene  en  sus  riberas  puer- 
tos de  grandísimo  tráfico . 

El  Zuider  Zee  (o  mar  del  Sur,  que  es  lo  que  ese  nombre  significa  en 
las  lenguas  flamenca  y  holandesa,  que  son  una  misma)  es  una  parte  del 
Océano  Germánico  formada  por  las  irrupciones  de  éste  en  un  lago  llama- 
do Elevo  en  los  siglos  xii,  xiii  y  xiv,  que  sumergieron  a  varios  j)ueblos 
y  provincias  e  hicieron  perecer  ahogados  a  muchos  miles  de  sus  habitantes. 

La  profundidad  del  mar  Báltico  es  también  muy  poca,  no  pasando  de 
20  brazas  por  término  medio.  Hiélase  con  frecuencia  en  algunos  parajes. 
Son  muy  poco  saladas  sus  aguas,  tanto  por  perder  poquísimas  por  evapo- 
ración, como  por  ser  muchosy  muy  caudalosos  los  ríos  que  en  él  desaguan. 
Es  abundante  en  bacalao  y  en  arenques . 

En  la  ribera  occidental  tiene  el  Atlántico  la  bahía  de  Hudson,  helada 
gran  parte  del  año;  el  golfo  de  Méjico  y  el  mar  Caribe. 

El  Océano  Pacífico  o  Austral  es  el  mayor  del  Globo,  extendiéndose 
sobre  una  superficie  de  176.000.000  de  kilómetros  cuadrados,  en  que  ca- 
bría muy  holgadamente  toda  la  superficie  seca  del  planeta.  Distan  entre 
sí  sus  riberas  oriental  y  occidental  4.000  leguas,  y  su  máxima  anchura  es 
de  .3.000.  Forma  un  inmenso  óvalo,  cuya  mayor  anchura  está  hacia  el  Ecua- 
dor. Tiene  pocos  entrantes  y  salientes  en  sus  riberas,  especialmente  en  la 
americana,  donde  no  hay  otra  entrada  que  la  formada  por  el  golfo  de 
California,  resultando  de  ello  tener  muy  poco  desarrollo  sus  riberas  con 
relación  a  la  superficie  que  abarcan.  Recibe  también  muy  escaso  caudal 
de  agua  dulce.  Casi  todos  los  ríos  caudalosos  que  en  él  desembocan  per- 
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tenecen  al  continente  asiático.  Su  mayor  profundidad  conocida  es  de 
4.900  brazas,  hallada  al  norte  de  Nueva  Zelanda.  Abunda  en  volcanes, 
tanto  en  sus  islas  como  en  las  tierras  que  forman  sus  orillas. 

En  su  costa  asiática  tiene  varios  mares  mediterráneos,  poco  profundos 
todos  ellos;  pero  no  pueden  compararse  en  tamaño  con  los  del  Atlántico. 
Más  que  mares  son  grandes  bahías  defendidas  de  los  embates  del  mar  por 
grupos  de  islas.  Ninguno  de  esos  mares  pertenece  a  la  ribera  americana 
del  Pacífico.  Merecen  citarse  entre  ellos  el  mar  de  la  China,  el  Amarillo, 
el  golfo  de  Siam,  el  mar  de  Behring,  que  está  rodeado  por  las  islas  Aleu- 
tianas; el  de  Okhotsk,  que  lo  está  por  las  islas  Kuriles,  y  el  deljapón,  al 
que  rodean  las  del  archipiélago  de  su  mismo  nombre. 

Circulan  por  el  Pacífico  las  dos  corrientes  ecuatoriales,  septentrional 
y  meridional,  que  se  dirigen  lentamente  de  este  a  oeste;  la  Peruana  o  de 
Humboldt,  y  la  Japonesa  o  Corriente  Negra  {Kuro  Sivo),  cuyas  oscuras 
aguas  contrastan  notablemente  con  las  del  mar  Amarillo  por  donde 
corren. 

Hay  en  el  Pacífico  innumerables  islas.  Pueden  ser  comprendidas  to- 
das ellas  en  dos  agrupaciones:  las  islas  continentales  y  las  oceánicas.  Las 
primeras  son  fragmentos  del  continente  australiano  o  del  asiático,  y  des- 
cansan sobre  la  llanura  submarina  que  se  extiende  entre  ambos.  Las  islas 
oceánicas  son  de  formación  volcánica  o  madrepórica.  Entre  las  islas  con- 
tinentales están  las  Aleutianas,  las  Kuriles,  las  del  Japón,  las  Filipinas  y 
todas  las  del  inmenso  archipiélago  que  se  alza  sobre  la  llanura  o  meseta 
submarina  que  hay  entre  Asia  y  Australia.  Las  islas  oceánicas  están  casi 
todas  en  la  parte  meridional  del  Pacífico.  El  grupo  más  septentrional  de 
ellas  es  el  de  las  Sandwich  o  Hawai,  y  el  más  meridional,  el  de  Nueva 
Zelanda. 

El  Océano  índico  tiene  la  tercera  parte  de  superficie  que  el  Atlántico 
y  se  halla  casi  todo  él  en  el  hemisferio  Sur,  dentro  de  la  zona  Tórrida  y 
entre  los  continentes  de  África,  Asia  y  Australia.  No  está  en  comunica- 
ción directa  e  inmediata  con  el  Océano  Ártico;  pero  está  por  completo 
abierto  al  Antartico  por  su  parte  meridional.  Hay  en  él  dos  grandes  gol- 
fos: el  de  Bengala  y  el  mar  de  Arabia  o  golfo  de  Omán,  y  dos  mares  me- 
diterráneos: el  mar  Rojo  y  el  golfo  Pérsico.  Recibe  las  aguas  de  varios 
ríos  de  los  más  caudalosos  del  mundo,  como  lo  son  el  Indo,  el  Nerbuda, 
el  Krichna,  el  Godavery,  el  Ganges,  el  Brahmaputra,  el  Irawadi,  el  Sa- 
inen y  las  demás  aguas  corrientes  de  la  península  de  la  India  y  de  la 
vertiente  occidental  de  la  Indochina.  Casi  toda  el  agua  dulce  que  va  a 
dar  a  él  procede  del  Asia,  siendo  muy  poca  la  que  África  le  envía,  y  aún 
menos  la  que  debe  a  Australia. 

En  el  mar  Rojo  no  desagua  ningún  río,  y  en  el  golfo  Pérsico  sólo  uno, 
el  Shat-el-Arab,  formado  por  la  reunión  del  Tigris  y  el  Eufrates. 

La  profundidad  del  Océano  Indico  es  muy  grande,  llegando  a  2.500 
brazas  por  término  medio.  Las  principales  corrientes  que  por  él  circulan 
son  la  Ecuatorial,  la  de  Mozambique  y  la  de  Agujas. 

Sus  islas,  como  las  del  Pacífico,  son  en  su  mayor  parte  de  formación 
volcánica  o  madrepórica.  Las  dos  mayores  son  las  de  Madagascar  y  Cei- 
lán,  ambas  continentales,  y  los  grupos  más  abundantes  en  ellas,  el  de  las 
Maldivas  y  el  de  las  Locadivas. 

El  tráfico  que  se  hace  por  ese  océano  es  grandísimo. 

La  línea  en  que  se  tocan  los  mares  y  las  tierras  se  llama  en  general 
costa  o  ribera,  y  forma  multitud  de  figuras  muy  variadas,  a  que  se  da 
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nombres  diversos  establecidos  por  la  costumbre.  Las  entradas  del  mar  en 
las  tierras  se  llaman  golfos,  ensenadas,  abras,  ancones,  surgideros,  fon- 
deaderos, senos,  puertos,  bahías  y  hasta  mares,  a  veces,  si  así  lo  ha  dis- 
puesto el  uso  común^  que  es,  en  materias  de  denominaciones,  muy  capri- 
choso, habiendo  vastas  extensiones  de  agua  que  bien  podrían  llamarse 
mares,  a  las  que  se  da  el  nombre  de  golfos,  canales,  estrechos,  bahías  u 
otros  semejantes,  así  como  otras  a  las  que  cuadraría  en  toda  propiedad 
cualquiera  de  estos  últimos  nombres  y  a  la  que  se  llama  mares,  sin  em- 
t)argo.  Es  más:  hay  espacios  de  mar  llamados  generalmente  mares,  que 
forman  partes  de  otros  mayores  a  que  se  da  el  nombre  de  golfos.  El  mar 
Cantábrico,  por  ejemplo,  que  baña  la  costa  Norte  de  España,  es  una  parte 
del  golfo  de  Gascuña  o  de  Vizcaya. 

Aquellos  parajes  en  que  el  mar  queda  como  estrechado  u  oprimido  en- 
tre tierras  que  por  ambos  lados  lo  bordean  se  llaman  estrechos,  brazos, 
pasos  o  canales,  nombre  éste  que  también  sirve  para  designar  esas  mis- 
mas estrechuras,  aunque  las  tierras  o  rocas  que  forman  sus  orillas  estén 
debajo  del  agua,  siempre  que  no  disten  mucho  de  su  superficie,  y  ciertas 
obras  hidráulicas  artificiales  destinadas  al  regadío  o  a  la  navegación, 
comunicando  entre  sí  ríos,  lagos,  mares  o  cualesquiera  otros  cursos  o  de- 
pósitos de  agua.  Entre  esos  canales  cuyas  orillas  se  hallan  debajo  del 
agua,  es  muy  notable  y  conocido  el  de  Bahama,  en  el  mar  de  las  An- 
tillas. 

Las  tierras. — Toda  aquella  parte  de  la  superficie  de  nuestro  planeta 
no  cubierta  por  el  mar  se  llama  tierra.  Las  tierras  todas,  prescindiendo 
de  las  islas  de  pequeña  y  mediana  extensión,  están  repartidas  en  cinco 
grandes  masas  que  forman  otros  tantos  continentes.  Asia,  África  y  Euro- 
pa juntas  constituyen  el  mayor  de  ellos;  las  dos  Américas,  septentrional 
y  meridional,  hacen  otro,  que  sigue  al  anterior  en  tamaño;  Australia  es 
el  tercero;  Groenlandia,  cuyos  límites  no  están  bien  definidos,  el  cuarto^ 
y  el  que  rodea  el  polo  Sur,  peor  conocido  todavía,  el  quinto. 

Los  continentes  son  en  realidad  islas^  porque  están  rodeados  de  agua 
por  todas  partes;  pero  no  sólo  no  se  los  cuenta  como  islas  en  atención  a  su 
gran  tamaño,  sino  que  todavía  se  considera  el  mayor  de  ellos,  formado 
por  Asia,  África  y  Europa,  como  dividido  en  tres  continentes,  no  siendo 
en  rigor  sino  uno  solo. 

Las  tierras  rodeadas  por  tods  partes  de  agua  y  no  lo  bastante  gran- 
des para  merecer  el  nombre  de  continentes,  se  llaman  islas,  y  cuando  son 
muy  pequeñas,  islotes  o  cayos,  nombre  este  último  que  se  refiere  a  islotes 
de  muy  poco  relieve  sobre  la  superficie  del  agua.  Las  tierras  no  entera- 
mente rodeadas  de  agua,  pero  sí  en  su  mayor  parte,  comunicándose  por 
medio  de  lenguas  o  fajas  de  tierra  con  otras  de  mayores  dimensiones,  y 
que,  comparadas  con  ellas,  pueden  ser  consideradas  como  continentes,  se 
llaman  penínsulas.  Los  pasos  angostos  o  lenguas  de  tierra  que  ponen  en 
mutua  comunicación  dos  tierras,  sean  ambas  continentes,  sean  continente 
la  una  y  península  la  otra^  reciben  el  nombre  de  istmos.  Las  porciones  de 
tierra  de  forma  alargada  con  relación  a  su  anchura  que  avanzan  dentro 
del  mar,  o  aquellos  puntos  de  la  ribera  en  que  cambia  ésta  bruscamente 
de  dirección,  formando  a  modo  de  una  esquina  o  arista,  se  llaman  cabos, 
puntas,  promontorios  y  de  otras  maneras. 

Sucede  a  veces  haber  cinturas  o  líneas  de  peñascos  cercanas  a  la  ri- 
bera del  mar,  y  muy  de  ordinario  a  flor  de  agua,  quedando  sólo  en  des* 
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cubierto  o  casi  en  descubierto 
en  las  mareas  bajas.  Se  las 
llama  arrecifes,  y  son  en  mu- 
chos casos  muy  inconvenien- 
tes por  lo  que  dificultan  la 
navegación.  A  cierta  distan- 
cia de  la  costa  oriental  de 
Australia  hay  uno  de  tales 
arrecifes,  que  se  extiende  por 
unas  400  leguas  a  lo  largo 
de  la  ribera,  quedando  entre 
ambos  un  canal  cuya  anchu- 
ra varía  entre  20  y  70  millas. 
Es  de  formación  coralina,  tie- 
ne 100  millas  de  espesor  en 
algunos  parajes,  y  está  con- 
siderado como  uno  de  los  fe 
nómenos  físicos  más  notables 
del  Globo. 

Las  tierras  reciben  multi- 
tud increíble  de  denominacio- 
nes, según  las  circunstancias 
y  condiciones  físicas  que  po- 
seen por  sí  mismas  o  con  rela- 
ción a  los  objetos  que  las  ro- 
dean o  que  se  encuentran  en 
sus  inmediaciones. 

Llanos,   llanuras,   campos, 
planicies,    sabanas,   pampas, 
estepas,  landas,  praderas,  na- 
vas, páramos,  parameras,  de- 
siertos,  manchas,   bárdenas, 
mesas,  mesetas,  vegas,  valles, 
huertas,  cuencas  y  muchísi- 
mos más  son  nombres  que  en 
los  más  de  los  casos  se  aplican 
a  terrenos  llanos,  aunque  al- 
gunos de  ellos  se  refieren  más 
particularmente  a    otras  cir 
cunstancias,   como   aridez    <» 
abundancia  de  vegetación  o 
arbolado,  situación  altaobajíi 
respecto  a  terrenos  circunve 
cinos,  población   o  despobla 
ción,  calidad  del  suelo,  cal'  ; 
o  frialdad,  etc.    Valle,   nava 
cuenca  y   vega,  por  ejemplo 
son  terrenos  más  órnenos  vas 
tos,  bordeados  a  más  o  menos 
distancia  por  montañas;  me 
sas,  mesetas  y  punas  (este  ul- 
timo es  vocablo  propio  de  ciertas  regiones 
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dos  sobre  alturas;  páramos  y  parameras  son  llanos  también,  pero  des- 
arbolados, áridos,  fríos  e  inhospitalarios,  muy  comunes  en  ciertas  regio- 
nes de  España;  estepas  llamamos  en  nuestra  lengua  a  las  vastas  llanuras 
del  imperio  ruso,  vecinas  del  mar  Negro,  muy  desprovistas  de  árboles, 
pero  fértilísimas. 

Peña,  peñón,  mogote,  cabezo,  altozano,  otero,  collado,  roca,  monte, 
cerro,  cuesta,  loma,  higa,  pico,  muela,  aguja,  huevo,  escalera,  silla,  cuchi- 
lla e  infinitos  más  son  nombres  comunes  unas  veces  a  tales  o  cuales  loca- 
lidades, nombres  propios  o  partes  de  ellos  otras,  para  designar  alturas  de 
determinado  perfil  o  figura,  consideradas,  por  lo  general,  aisladamente. 
Los  nombres  de  sierra,  serranía,  cordillera,  cadena,  y  también  los  de 
monte  y  montaña  (que  dichos  indistintamente  en  singular  o  en  plural  tie- 
nen carácter  genérico)  y  muchos  otros,  como  el  de  cuchilla,  empleados 
en  ciertas  regiones,  sirven  para  designar  agrupaciones  de  alturas,  que 
generalmente,  y  por  causas  que  la  Geología  explica,  forman  cadenas  o 
series  enlazadas  unas  con  otras.  También  en  ciertos  casos  las  sierras  o 
cadenas  de  montañas  son  conocidas  por  los  nombres  de  bosques  o  selvas, 
como  sucede  en  Europa  con  la  selva  Negra,  la  selva  de  Bohemia,  la  selva 
de  Harz  y  algunas  más,  que  son  ramificaciones  de  los  Alpes. 

Las  grandes  montañas  del  Globo.— Los  picos  y  montañas  más 
altas  del  Globo  están  en  Asia,  y  pertenecen  a  las  cordilleras  del  Himala- 
ya  y  del  Kara  Korum,  que  'se  hallan  en  los  confines  septentrionales  de 
la  India. 

Los  montes  del  Himalaya,  que  no  están  constituidos  por  una  sola  ca- 
dena, sino  por  varias  más  o  menos  paralelas  entre  sí,  la  más  septentrio- 
nal de  las  cuales  bordea  la  altísima  llanura  del  Tibet,  tienen  un  desarro- 
llo de  500  leguas  y  contienen  la  cumbre  más  alta  del  planeta,  el  pico  de 
Gaurisankar  o  Everest,  que  se  eleva  a  doble  altura  que  el  célebre  Monte 
Blanco.  Los  picos  de  Kunchinynga  y  Davalagiri,  que  le  siguen,  y  que 
pertenecen  a  la  misma  cadena,  son  también  altísimos,  pero  menos  que  el 
Godwin  Austin  y  el  Dapsang,  pertenecientes  a  las  montañas  de  Kara 
Korum,  y  que  en  orden  de  altura  son  el  segundo  y  el  tercero  de  la 
Tierra. 

Otra  cadena  de  montañas  altísimas  es  la  de  Kuen  Lung,  que  forma, 
con  las  del  Himalaya  y  Kara  Korum,  como  los  rayos  de  una  rueda  o  las 
varillas  de  un  abanico,  arrancando  las  tres  de  un  mismo  nudo  montaño- 
so, situado  en  el  NO.  de  la  India.  Aunque  no  tiene  esa  cordillera  ninguna 
montaña  tan  alta  como  las  del  Himalaya  y  del  Kara  Korum,  es,  en  con- 
junto, más  eminente  que  ellas,  debiendo  en  tal  concepto  contársela  como 
la  primera  del  Globo. 

Después  de  esas  sierras  gigantescas  sigue  la  de  los  Andes,  que  en 
desarrollo  longitudinal,  aun  sin  contar  sus  prolongaciones  por  la  América 
del  Norte,  es  la  primera  de  la  Tierra,  extendiéndose  de  Norte  a  Sur  a  lo 
largo  de  toda  la  costa  occidental  del  continente  meridional  de  América, 
desde  el  istmo  de  Panamá  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  en  una  longitud  de 
1.520  leguas,  o  sea  triple  que  la  del  Himalaya.  Sólo  en  su  parte  meridio- 
nal forma  una  sola  cadena,  estando  constituida  en  la  septentrional  por 
tres  cordilleras  muy  juntas  y  paralelas  entre  sí,  y  en  la  central  por  dos, 
conteniendo  altas  llanadas  entre  unas  y  otras.  Sus  picos  más  altos  son  el 
de  Aconcagua,  en  los  Andes  de  Chile,  que  se  alza  muy  cerca  de  7.000 
metros  sobre  el  nivel  del  mar;  los  de  Illimani  y  Sorata,  en  los  Andes  cen- 
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trales,  y  el  Chimborazo  (6.440  metros)  en  los  septentrionales.  Este  último 
estuvo  pasando  largo  tiempo  por  el  pico  más  alto  de  la  Tierra;  pero  no 
sólo  es  muy  inferior  al  Gaurisankar,  que  está  a  9.330  metros  de  altura,  y 
a  nada  menos  que  cuarenta  picos  más  del  Himalaya,  que  pasan  de  7.460 
metros,  y  a  muchos  otros  de  las  cordilleras  del  Kara  Korum  y  Kuen 
Lung,  sino  al  de  Aconcagua,  perteneciente  a  la  misma  cordillera  andina, 
que,  como  ya  se  ha  dicho,  se  eleva  hasta  cerca  de  7.000  metros. 

En  los  mismos  Andes  del  Ecuador,  en  que  se  alza  el  Chimborazo,  ha- 
bía antes  otro  pico  más  alto,  el  Cahuairazo;  pero  fué  notablemente  reba- 
jado por  un  terremoto,  que  destruyó  su  cima,,  estando  hoy  reducido  a 
una  masa  de  gigantescos  escombros  cubiertos  de  nieve.  Ese  terremoto  a 
que  nos  referimos  produjo  tremendos  estragos  en  las  provincias  de  León, 
Tungurahua  y  Chimborazo. 

Los  picos  más  altos  de  la  América  septentrional  son  el  de  Mac  Kinley, 
en  Alaska  (6.363  metros);  el  Popocatepetl,  que  se  alza  en  una  de  las  deri- 
vaciones de  la  Sierra  Madre  oriental  de  Méjico,  y  el  de  Cilalteptl  o  de 
Orizaba,  que  está  en  esa  misma  sierra,  que  es  la  prolongación  de  los 
Andes  en  el  continente  septentrional  de  América.  Ambos  tienen  unos 
5.560  metros  de  altura.  También  en  la  cadena  de  las  montañas  Roquizas, 
que  son  la  prolongación,  por  el  territorio  de  los  Estados  Unidos,  de  la 
Sierra  Madre  de  Méjico,  hay  varias  cumbres  que,  aunque  no  pasen  de 
4  975  metros,  son  próximamente  tan  altas  como  el  Monte  Blanco. 

En  África,  a  pesar  de  ser  la  tierra  de  las  grandes  llanuras  arenosas  y 
desiertas,  hay  varias  cordilleras  y  grupos  montañosos  dignos  de  nota,  en 
los  cuales  descuellan  el  pico  de  Kilimanchare  y  el  de  Kenia:  el  primero 
de  5.900  metros  de  altura,  y  el  segundo  de  5.600;  ambos  situados  no  muy 
lejos  de  las^  fuentes  del  Nilo. 

Las  montañas,  si  no  las  más  altas,  las  más  importantes  de  Europa, 
son  los  Alpes,  que,  entre  otras  altísimas  cumbres,  tienen,  en  primer  lugar, 
el  dicho  Monte  Blanco,  que,  como  ya  se  ha  dicho,  se  alza  muy  cerca 
de  5.000  metros.  En  la  cordillera  que  corre  próxima  a  la  ribera  del  mar, 
en  la  provincia  de  Tesalia,  perteneciente  al  continente  de  Grecia,  y  que 
es  prolongación  de  los  Alpes  Ilíricos,  está  el  famosísimo  Olimpo,  que  se 
levanta  a  3.030  metros.  Al  Cáucaso,  que  es  la  sierra  más  alta  de  Europa, 
pertenece  también  la  montaña  más  alta  — el  pico  de  Elburz— ,  que  tiene 
5.750  metros. 

En  España,  el  pico  más  alto  no  pertenece  a  los  Pirineos,  sino  a  Sierra 
Nevada.  Es  el  Mulhacem,  que  tiene  3.620  metros  de  altura,  siguiéndole 
las  Montañas  Malditas,  que  pertenecen  a  los  Pirineos  orientales,  cuyo 
pico  más  alto,  llamado  de  Aneto,  tiene  3.470  metros. 

Las  estrechuras  entre  las  montañas  se  llaman  hoces,  gargantas,  caña- 
das, cañones,  angosturas,  desfiladeros,  y  cuando  dan  paso  a  través  de 
ellas,  es  muy  común  llamarlas  pasos  y  puertos,  que  en  los  Pirineos  cata- 
lanes y  en  otras  montañas  de  la  misma  región  son  conocidos  por  el  nom- 
bre catalán  de  colla. 

Ya  frecuentísimo  en  nuestra  lengua  contraerse  algunas  palabras  has- 
ta reducirse  a  veces  a  simples  sílabas,  cuando  forman  la  primera  parte 
de  otras  voces  compuestas.  De  los  nombres  antes  citados,  los  de  monte,^ 
otero,  valle,  fuente  y  algunos  más,  suelen  reducirse,  cuando  van  juntos, 
con  otros,  a  vocablos  mucho  más  breves,  que  forman  la  primera  parte  de 
muchos  nombres  de  localidades  muy  conocidas  de  España. 

Suelen  también  recibir  nombres  los  terrenos  de  los  árboles  y  otros  ve- 
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getales  que  los  cubren,  y  de  otras  mil  circunstancias  independientes  de  la 
configuración  que  tengan.  Los  grandes  espacios  arbolados  se  llaman  bos- 
ques y  selvas,  y  también  montes,  nombre  éste  que  reúne  a  la  doble  acep- 
ción de  altura  y  de  cordillera,  o  reunión  de  alturas  ya  dicha,  que  es  la 
más  castiza  y  legítima,  la  de  bosque,  que  es  la  única  que  en  algunas 
partes  conserva,  distinguiéndose  el  monte  alto,  compuesto  de  árboles  de 
grande  y  mediano  tamaño,  del  monte  bajo,  formado  por  árboles  peque- 
ños y  malezas. 

Entre  las  selvas  notables  merece  especial  mención  la  que  ocupa  casi 
todo  el  valle  del  río  de  las  Amazonas,  en  la  América  meridional,  entre 


Selva  virgen  en  el  archipiélago  de  Magallanes. 


los  7*^  de  latitud  norte  y  los  18°  de  latitud  sur,  y  que  se  dice  ser  la  más 
vasta  de  la  Tierra.  Extiéndese  400  leguas  de  este  a  oeste  y  170  de  norte 
a  sur,  y  está  formada  por  toda  clase  de  árboles  y  bejucos,  tan  espesos 
y  entrelazados,  que  la  selva  es  completamente  impenetrable,  pudién  ■ 
dosela  explorar  solamente  siguiendo  los  cursos  de  agua  que  anuyen  a 
los  ríos  tributarios  del  Amazonas.  Millones  de  pájaros,  monos  y  anima 
les  de  varias  especies  nacen,  crecen,  viven  y  mueren  en  el  ramaje  sin 
poner  el  pie  una  sola  vez  en  su  vida  en  el  suelo,  ni  tener  noticia  siquiera 
de  su  existencia. 

Algunos  territorios  conservan  el  nombre  de  selvas  o  bosques  por  los 
que  en  antiguos  tiempos  los  cubrían,  aunque  ya  en  el  presente  estén  ocu- 
pados por  campos  cultivados  y  poblaciones.  Entre  ellos  es  famoso  el  te- 
rritorio llamado  en  lo  antiguo  Selva  Hercinia,  mucho  más  extenso  que 
la  montañosa  parte  de  él  conocida  hoy  por  Selva  Negra.  En  la  mayor  de 
las  islas  Británicas  era  famosa  en  la  época  romana  la  Selva  Andérida. 
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Pedregales  y  arenales  son  vastos  espacios  cubiertos  de  cantos  y  de 
arena.  Los  que  se  hallan  a  la  orilla  de  los  ríos,  y  que  en  las  épocas  de 
crecidas  cubren  ellos  con  sus  aguas,  se  llaman  lleras,  nombre  muy  cas- 
tizo que  en  algunas  partes  de  España  se  conserva,  pero  que  en  las  más  ha 
caído  en  desuso;  y  los  que  están  en  la  ribera  del  mar,  playas. 

Los  ríos. — Las  aguas  llovedizas  absorbidas  por  las  tierras  toman  va- 
rios caminos:  unas  forman  corrientes  y  depósitos  subterráneos  que  van  a 
dar  en  el  mar  por  conductos  secretos  que  se  ocultan  a  nuestra  vista; 
otras,  después  de  correr  ocultas  más  o  menos  trecho,  encontrando  cerra- 
do el  camino  por  rocas  o  terrenos  impermeables,  brotan  en  fuentes,  ma- 
nantiales u  ojos  de  agua,  y  buscando  siempre  los  lugares  más  bajos,  se 
dirigen  al  mar.  A  veces  son  e^os  manantiales  bastante  caudalosos  para 
formar  desde  luego  ríos;  pero  lo  más  común  es  que  sólo  merezcan  el  nom- 
bre de  arroyos  o  riachuelos  y  cañadas  (este  es  el  nombre  usado  en  algu- 
nas comarcas  de  América),  que,  engrosados  en  su  curso  por  otros  seme- 
jantes, se  conviertan  más  adelante  en  ríos,  que  siguen  recibiendo  las 
aguas  de  otros  ríos  tributarios  suyos,  hasta  desembocar  a  la  postre  en  el 
mar,  depósito  y  receptáculo  común  de  todas  las  aguas  que  corren  por  la 
superficie  terrestre. 

Las  aguas  subterráneas  pueden  aprovecharse  abriendo  pozos.  Un 
pozo  se  reduce  a  una  excavación  más  o  menos  profunda,  pero  general- 
mente más  profunda  que  ancha,  que  se  practica  en  el  suelo  hasta  dar  con 
agua  de  la  que  circula  por  lo  interior  de  la  Tierra.  A  veces  es  tal  la  dis- 
posición de  los  conductos  subterráneos  naturales  que  conducen  la  co- 
rriente, que  cuando  se  llega  hasta  ellos  perforando  el  terreno  brota  el 
agua  con  grandísima  fuerza  a  gran  altura,  formándose  en  tal  caso  lo  que 
se  llama  un  pozo  artesiano,  nombre  que  deben  a  la  provincia  francesa  de 
Artois,  donde  son  muy  comunes  desde  tiempo  remotísimo  (1). 

Muchos  ríos  se  originan  en  ventisqueros,  neveras,  heleras,  glaciares  o 
campos  de  hielo  tendidos  en  las  laderas  de  las  montañas.  Suelen  hallarse 
los  glaciares  en  aquellas  partes  de  las  regiones  montañosas  que  están  den- 
tro de  los  límites  de  las  nieves  perpetuas,  y  donde  además  la  topografía 
del  suelo  se  presta  a  que  se  formen.  Un  glaciar  o  nevera  no  es,  en  defini- 
tiva, sino  un  río  completamente  helado  hasta  el  fondo,  por  hallarse  en  al- 
turas cuyo  intenso  frío  no  consiente  agua  en  estado  líquido.  La  parte  he- 
lada del  río  ha  de  estar  necesariamente  en  su  nacimiento,  por  ser  la  sec- 
ción de  su  curso  situada  a  mayor  altura.  Conviértese  el  glaciar  en  ver- 
dadero río  en  su  extremo  inferior,  donde  entra  en  la  región  en  que  co- 
mienza el  hielo  a  derretirse.  Los  glaciares  tienen  un  movimiento  lentísi- 
mo de  arrastre  sobre  los  lechos  en  que  reposan. 

Son  frecuentes  en  las  grandes  montañas  y  cordilleras.  Los  del  Hima- 
laya  son  enormes,  resultando  insignificantes,  comparados  con  ellos,  los 
tan  famosos  de  los  Alpes,  mucho  más  conocidos  de  los  europeos,  tanto 
por  hallarse  en  su  país  y  en  parajes  visitadísimos  por  los  viajeros,  como 
por  ser  mucho  más  accesibles  y  fáciles  de  explotar.  De  los  glaciares  sue- 
len derivarse  los  grandes  ríos  de  la  Tierra.  El  Rhin,  el  Ródano  y  otros 
grandes  ríos  de  Europa  tienen  su  origen  en  los  glaciares  de  los  Alpes,  y 
el  Ganges  y  el  Bramaputra  en  los  del  gigantesco  Himalaya. 

(Ij  El  nombre  Artois  s«  pronuncia  Artná  en  la  lengua  francesa  de  hoy,  y 
Artes  en  la  antigua  Dp  este  nombre  se  deriva  el  de  artesianos  que  se  da  a  los 
pozos  de  qne  se  trata  en  el  texto. 
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Se  llama  cmnca  de  ua  río  a  la  comarca  de  cuyas  aguas  nutre  su  co- 
rléente y  que  recibe  él  en  forma  de  ríos  o  arroyos  que  se  llaman  sus 
afluentes  o  tributarios.  El  curso  de  un  jíó,  con  sus  a>fl-u^'tes  y  con  los 
anuentes  de  éstos,  presenta  aspecto  análogo  al  de  unjue^ól  con  su  ramaje. 

Ningún  río  que  no  reciba  grandes  entidades  de, agirá  (lo  que  no  puede 
suceder  sin  cuenca  extensa  que  le  tribute  las  que  llijje^en  en  ella)  puede 
ser  caudaloso,  no  siéndolo,  por  consiguiente,  sino  los  que  pacen  a  muy 
gran  distancia  del  mar  en  que  desítgu'an.  Todos  los  grandes  xíos'de  Amé- 
rica desembocan  en  el  Océano  Atlántico,  siendo  poco  im£oj:l,ft'ntes  los  que 
dan  sus  aguas  al  Océano  Pacífico,  por  barttáTrse  la  cordillera  de  los  Andes 
y  su  prolongación  en  el  cojitrnénte  septentrional,  donde  n*c€n  todos  ellos, 
muy  cereaTna  al  último  de  los  dichos  mares  y  muy  lejana  del  primero. 

Son  muy  frecuentes  en  algunos  rícís,  especialmonte  en  la  pa^^e  supe- 
rior de  su  ^urSo,  las  cascadas  o  cat^iratas,  saltos  y  cachuelas  (este  último 
nombre  se  usa  sólo  en  Bolivia  y  otras  co.Bfmfcas  de  América),  y  en  su 
desembocadura,  los  deltas  o  alfaques.  ^..^-^^ 

Una  cascada  es  un  osi^alóií  en  el  cauce  o  lecho  de  una  corriente  de 
agptráTque  obliga  a  ésta  a  despenarse.  Tales  desig»€tldades,  así  como  las 
que  ocasionan  los  torrentes,  las  correntadas  y  los  rápidos  (1)  en  el  cauce 
de  un  río,  suelen  hajl«r'se  cerca  de  su  na,ciffl1ento  y  en  la  primera  sección 
de  sujiíirso,  en  que  atraviesa  muy  de  ordrinario  tejr-enos  montañosos  o 
muy  quebrados. 

Son  tantas  las  caceadas,  que  sería  interminable  j&itat*  siguiera  las  muy 
uotables  por  su  akrtífa,  su  desarrollo,  su  caudal  de  a^cTá  o  lo  pintoresco 
y  selvático  de  los  lugares  en  que  se  hartían.  Las  varias  del  Nilo  son  muy 
famosas,  como  también  las  del  Rhin.  Las  del  Niágara,  situadas  en  los 
confines  del  Canadá  y  del^Estado  americano  de  Nueva  York,  y  que  dan 
(^igen  al  río' San  Lorenzo,  son  de  las  más  m^tarbles  del  mundo,  no  por 
la  altura  de  caída  del^agtfa  (48  Daetfós),  pues  hay  infinitas  muy  supe- 
riores a  ellas  por  ese  concepto,  sino  por  su  djsarr*rollo  y  por  el  caudal  de 
.agua  que  las  fofma.  Otra  menos  conocida,  pero  qíit^s  saperior  a  la  del 
Niágara,  es  la  llamada  Victoria,  fgpfflada  por  el  río  Zambezi,  que  es  de 
los  más  lgij:gos  y  caudalosos  del  Sur  de  África.  Hállase  en  el  territorio 
llamado  Rhodesia.  El  aglía  se  d^peña  desde  una  alfrtlra  de  120  m»tr5's 
con  ensgrdecedor  estrépito,  que  se  pefeiUe  desde  muchas  leguas  dejifs- 
tancia,  en  una  hef^  estrecha  y  pcí>f oíida  que  se  halla  sij;uada  a  es^i«á&ra 
en  el  curso  del  ríó^  lo  que  hace  que  parezca  que  se  lo  traga  la  tierí-a.  Una 
i&la  divide  a  la  rstscSa.  de  las  agttas  del  ja<5' ^íi»f  en  el  l^í>riíe  mismo  de  la 
catarata,  como  la  llamada  isla  de  la  Cabra  (Goat  Island)  divide  a  la  que 
fOPflia  la  del  Niágara.  Lo  mismg.  que  en  ésta,  el  agua,  al  caer,  levanta 
una  nube  de  vapores  que  eo^^úelve  a  la  catÉtTata  y  que  se  jedeva  a  gran 
altura,  descubpréndose  desde  muy_lejos.  En  las^^íitas  de  agua  que  se,,j&le- 
van  en  esas  niasaTs  vaporosas  se  quiebran  y  descomponen  los  r-ayos  del 
^oí,  produciendo  multiplicados  arcos,  en  que  resíilandecen  los  colores  del 
ÍPí^.  Cinco  colujftnas  de  esos  vapores,  que  semejan  ser  de  hjHno,  se  levan- 
tan sobre  la  ca.^®aña. 

Son  también  muy  ngtatrles  las  cataratas  formadas  por  el  i:íer  Paraná, 

(l)  El  nombfe  de  rápidos  para  deei^nar  aquellas  parfeSs  de  un  rít^^n  que  lo 
muy  p elidiente  del  cauce  abü^a  al  agaa  a  cpjM^r  con  grandísima  violencia  no  es 
de,»áb  gwféral,  sino  pa^i^nlar  a  ciertos  cp^sos,  como  el  del  ^rítí^Niágara  aguas 
arriba  de  las  famosas  c£|¿a.ratas.  Corrjontadas  es  el  np«íbre  que  se  les  da  en  la 
República  Argentina  y  en  otras  regiones  de  América. 
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en  el  lugar  llamado  la  Guayra  o  las  Siete  Caídas,  que  se  halla  en  territo- 
rio del  Brasil,  poco  antes  de  entrar  el  río  en  el  territorio  de  Misiones,  per- 
teneciente ala  República  Argentina.  Precipítase  el  río  desde  una  altura 
como  de  100  metros,  con  ruido  semejante  al  que  haría  una  descarga  de 
artillería.  También  como  las  cataratas  Niágara  y  Victoria,  se  envuelven 
las  de  Guayra  en  una  espesa  nube  de  vapores.  Otra  catarata  hay  en  el 
Labrador  que  deja  atrás  a  ésas,  según  se  asegura;  pero  es  muy  poco  co- 
nocida. 

Merecen  también  citarse  como  saltos  muy  notables  el  de  Iguazú,  en  la 
gobernación  de  Misiones,  en  la  Argentina,  superior  a  todos  los  anteriores 


Mar  de  hielo  en  el  valle  de  Chamuiiix  ^oiu/.a; 


por  el  volumen  de  agua  y  el  desarrollo  en  anchura  del  despeñadero,  de 
donde  el  agua  se  precipita  a  una  profundidad  de  60  metros;  el  de  Tequen- 
dama,  en  Colombia,  en  que  el  río  Funza,  que  corre  cerca  de  la  ciudad  de 
Bogotá,  despeñándose  desde  147  metros  de  altura,  ha  hecho  una  excava- 
ción de  40  en  la  roca  en  que  golpean  las  aguas,  y  el  de  Juanactlán,  que 
hace  el  río  Santiago,  que  pasa  cerca  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  en  la 
República  mejicana. 

En  los  fiords  noruegos  son  frecuentísimas  las  cascadas,  presentando 
la  particularidad  de  hallarse  en  las  desembocaduras  de  los  ríos  y  no  en 
sus  orígenes.  Ríos  enteros  hay  allí  que  se  precipitan  al  mar  desde  miles 
de  metros  de  altura.  En  nuestros  montes  Pirineos  son  innumerables  las 
cascadas  y  muy  notables  por  su  altura.  El  río  Cinca,  en  su  nacimiento 
cerca  de  Bielsa,  se  precipita  desde  unos  800  metros  de  altura. 

Una  delta  es  la  porción  de  tierra  de  figura  triangular  comprendida 
entre  los  dos  brazos  más  separados  de  los  varios  en  que  algunos  grandes 
ríos  se  dividen  al  desaguar  en  el  mar.  Otros  ríos  forman  barras  en  vez 
de  deltas  en  sus  bocas.  Algunos  se  dilatan  considerablemente  al  desem- 
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bocar  en  el  mar,  formando 
rías  o  esteros  (a  que  tam- 
bién se  da  el  nombre  lati- 
no de  estuarios),  en  que  a 
veces  predomina  el  agua 
del  mar  sobre  la  corriente, 
haciéndose  sentir  en  ellos 
considerablemente  las  ma- 
reas. 

También  las  corrientes 
de  los  ríos  g-randes  y  cau- 
dalosos invaden  la  superfi- 
cie del  mar  hasta  muy  le- 
jos de  la  costa,  prevale- 
ciendo sus  aguas  sobre  las 
marinas.  La  corriente  del 
río  Amazonas  llega  hasta 
50  leguas  mar  afuera.  En- 
tre las  enormes  masas  de 
agua  dulce  que  algunos 
grandes  ríos  llevan  al  mar 
y  las  mareas  ascendentes, 
suele  establecerse  una  es- 
pecie de  lucha  que  hace 
peligrosa  en  tales  momen- 
tos la  navegación  por  las 
bocas  de  esos  ríos  o  por  sus 
inmediatas  cercanías. 

El  Meghna,  que  así  se 
llama  al  estero  o  ría  for- 
mado por  el  Bramaputra 
al  desaguar  en  el  golfo  de 
Bengala,  lleva  enorme 
masa  de  agua  con  extraor- 
dinaria violencia,  que  al 
chocar  con  la  marea  as- 
cendente produce  detona- 
ciones semejantes  a  des- 
cargas de  artillería. 

Los  ríos  suelen  variar 
de  cauce  por  multitud  de 
causas.  El  Po,  el  Ganges, 
el  Nilo  y  muchísimos  otros 
han  experimentado  gran- 
des cambios  en  el  período 
histórico,  multiplicando  o 
disminuyendo  sus  bocas,  o 
siguiendo  caminos  nuevos 
y  abandonando  los  anti- 
guos, especialmente  en  la 
parte  inferior  de  sus  cur- 
sos. 


42 


GEOGRAFÍA     UNIVERSAL 

Un  caso  muy  extraordi- 
nario, y  de  que  no  hay  otro 
ejemplo,  conocido  general- 
mente por  lo  menos,  que  el 
de  la  ribera  de  la  isla  jónica 
de  Kefalonia,  es  el  de  una 
corriente  o  río,  si  quiere  así 
llamársela,  que  nace  en  el 
mar  y  desagua  en  la  tierra. 

Las  corrientes  son  dos  en 
el  caso  citado  y  brotan  im- 
petuosamente del  mar  y  des- 
aparecen en  cavernas  cer- 
canas a  la  orilla,  ignorán- 
dose el  camino  que  toman 
por  las  entrañas  de  la  tierra. 
Esas  dos  corrientes,  cuyo 
caudal  es  de  160.000  metro> 
cúbicos  diarios,  son  bastan 
te  poderosas  para  mover 
dos  grandes  molinos. 

También  hay  ríos  cuyo 
curso  es  en  machas  partes 
subterráneo,  apareciendo  y 
desapareciendo  según  la  na- 
turaleza del  suelo.  En  Bos- 
nia, en  Epiro  y  en  Tesalia 
son  muy  frecuentes.  En  Es- 
paña es  notable  el  Guadia- 
na, que  después  de  desapa- 
recer en  las  lagunas  de  Rui- 
dera  y  correr  unas  seis  le- 
guas debajo  de  Tierra,  sale 
de  nuevo  a  la  luz  en  los  ma- 
nantiales llamados  Ojos  del 
Guadiana. 

Lago  es  toda  gran  masa 
de  agua  dulce  no  corriente, 
en  su  mayor  parte  a  lo  me- 
nos, porque  los  más  de  los 
lagos  tienen  salida  a  ríos, 
y  los  hay  formados  por  ríos 
que  se  dilatan  y  embalsan 
sus  aguas  sobre  vastos  es- 
pacios de  tierra,  para  seguir 
después  su  curso  hacia  el 
mar,  caso  de  muy  frecuente 
ocurrencia  en  algunos  ríos 
muy  caudalosos.  Hay  lagos 
inmensos  que  no  se  comuni- 
can con  el  mar  y  que  se  ali- 
mentan con   las    aguas   de 
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ríos  que  desembocan  en  ellos.  Esos  no  tienen  el  nombre  de  mares, 
sólo  por  ser  de  agua  dulce;  bien  que  se  dé  el  mismo  nombre  de  lagos  a 
algunos  cuyas  aguas  son  tan  saladas  como  las  del  mar.  A  los  lagos  pe- 
queños se  les  llama  lagunas,  pantanos,  albuferas,  charcas,  bañados  y  por 
otros  nombres. 

Son  también  frecuentes  en  muchas  comarcas  de  la  Tierra  los  terrenos 
muy  húmedos,  y  en  gran  parte  cubiertos  de  una  ligera  capa  de  agua, 
impropios  para  el  cultivo,  por  más  que  suelen  abundar  en  ciertas  especies, 
vegetales  de  las  llamadas  acuáticas.  Suele  dárseles  el  nombre  de  ciéna- 
gas, tremedales,  turberas  y  otros,  y  son  muy  perjudiciales,  no  sólo  por 
las  emanaciones  insalubres  que  producen,  sino  por  la  facilidad  con  que 
desaparece,  tragado  por  el  cieno,  a  veces  de  gran  profundidad,  de  que 
están  formados,  quien  se  aventura  a  atravesarlos. 

Los  volcanes  y  las  cavernas. —  Volcanes  son  ciertas  aberturas 
que  hay  repartidas  muy  desigualmente  por  toda  la  superficie  terrestre  y 
que  generalmente  se  hallan  en  las  cimas  de  altas  montañas.  De  ellos  hay 
muchos  en  actividad,  que  arrojan  con  gran  violencia  humo,  llamas,  fan- 
go, cenizas  y  materias  fundidas,  llamadas  lavas,  que  corren  por  las  la- 
deras a  modo  de  ríos  hasta  que  se  consolidan  y  endurecen,  y  muchísimos 
más  de  los  que  llaman  apagados,  completamente  inertes  y  ociosos  algu- 
nos de  ellos  desde  hace  muchísimos  siglos. 

En  el  fondo  del  mar  hay  muchísimos  volcanes,  en  su  mayor  parte  des- 
conocidos, y  cuya  existencia  sólo  se  revela  accidentalmente  cuando  su- 
fren erupciones  violentas. 

Hay  regiones  de  la  Tierra  abundantísimas  en  volcanes  activos.  En 
ellas  son  frecuentes  los  terremotos  o  temblores  de  tierra,  por  más  que  se 
dejen  sentir  también,  aunque  por  lo  común  no  con  tanta  violencia,  en 
otras  en  que  no  hay  volcanes  ni  traza  de  ellos.  Los  terremotos  son  de  los 
fenómenos  naturales  más  desastrosos  que  se  conocen.  Ciudades  y  comar- 
cas enteras  han  sido  destruidas  y  arrasadas  por  ellos.  A  veces  sucede,  no 
sólo  temblar  la  tierra,  sino  abrirse  en  ella  grandes  grietas^  aparecer  re- 
pentinamente volcanes  donde  nunca  los  hubo,  levantarse  montañas  nue- 
vas y  hundirse  otras,  surgir  islas  del  fondo  del  mar,  de  las  cuales  algu- 
nas quedan  para  siempre,  mientras  que  otras  desaparecen  después  de  más 
o  menos  tiempo  de  existencia. 

Los  volcanes  y  los  terremotos  son  fenómenos  más  frecuentes  en  las 
regiones  que  están  en  la  orilla  del  mar  o  no  muy  distantes  de  él,  que  en 
las  mediterráneas,  siendo  caso  muy  general  que  al  temblar  la  tierra  se 
conmueva  igualmente  el  fondo  del  mar  y  arroje  sobre  la  tierra  enormes 
masas  de  agua  que  anegan  comarcas  enteras,  contribuyendo  a  aumentar 
la  desolación  y  el  estrago  que  tales  fenómenos  siempre  producen.  Unos  y 
otros— volcanes  y  terremotos— dan  verosimilitud  a  la  hipótesis  del  fuego 
interno  de  la  Tierra;  aunque  también  se  explican,  mal  o  bien,  sin  necesi- 
dad de  ella. 

También  hay  en  algunos  parajes  de  la  Tierra  ciertos  volcanes  que  sólo 
arrojan  agua  hirviendo,  a  veces  a  mucha  altura:  en  unos  casos,  con  con- 
tinuidad; en  otros,  con  intermitencias,  y  en  otros,  sin  regularidad  ningu- 
na y  sólo  en  erupciones.  A  la  primera  y  segunda  de  esas  clases  pertene- 
cen las  fuentes  hirvientes,  muy  comunes  en  Islandia,  de  las  cuales  la  más 
notable  es  la  llamada  Gran  Geyser;  a  la  última,  el  Volcán  de  Agua,  que 
inundó  en  una  de  sus  erupciones  la  antigua  ciudad  de  Guatemala. 
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^a'Hay  también  volcanes  no  situados  en  cimas  o  cúspides  de  montañas, 
sino  en  tierra  llana.  El  más  notable  de  los  de  este  género  es  el  Kirorea, 


._  JL     iowstone  (Estado  de  "W. 
América  del  Norte). 


que  se  baila  en  la  isla  de  Hawai,  la  mayor  y  más  importante  del  archi- 
piélago de  ese  mismo  nombre,  también  llamado  de  Sandwich.  El  volcán, 
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cuyo  cráter  tiene  unas  siete  millas  de  circuito,  en  lugar  de  hallarse  sobre 
una  cima,  como  la  generalidad  de  los  volcanes,  ocupa  una  vasta  depre- 
sión u  hondonada,  llena  de  lava  hirviendo,  de  cuya  superñcie  se  despren- 
den nubes  de  vapores  sulfurosos. 

Las  cavernas  son  bastante  comunes  en  los  terrenos  calcáreos.  Hay 
algunas  tan  profundas,  que  no  ha  podido  darse  con  su  fondo.  Las  más  de 
ellas  tienen  estrechas  entradas,  pero  luego  se  ensanchan  y  dilatan,  for- 
mando espaciosas  cámaras  y  galerías  que  se  comunican  entre  sí  y  que  se 
internan  a  enormes  profundidades.  Son  muy  frecuentes  en  tales  grutas 
las  estalactitas  y  estalagmitas,  concreciones  de  carbonato  de  cal  forma- 
das por  las  filtraciones  de  las  aguas  a  través  de  los  terrenos  en  que  tales 
grutas  están  socavadas. 


Una  vista  interior  de  la  famosa  caverna  de  Poistoina,  en  Iliria. 

Las  estalactitas  y  estalagmitas  se  combinan  de  mil  maneras,  imitando 
largas  columnatas,  arcos,  bóvedas,  estatuas  y  otros  elementos  de  arqui- 
tectura y  escultura  de  las  formas  más  fantásticas  y  caprichosas. 

También  suelen  encontrarse  en  esas  cuevas  lagos  y  arroyos  que,  des- 
pués de  correr  por  espacios  más  o  menos  largos  dentro  de  ellas,  desapa- 
recen en  sus  misteriosas  profundidades. 

Son  muy  famosas  de  esas  cavernas  las  de  Arta,  en  Mallorca,  la  mayor 
de  las  islas  Baleares;  la  de  Antiparos,  en  la  isla  jónica  del  mismo  nom- 
bre; la  llamada  Boquete  de  Han,  cerca  de  Dinant,  en  ^^élgica,  profundí- 
sima y  atravesada  por  el  río  Lesse;  las  de  Bellamar,  en  las  cercanías  de 
Matanzas,  en  la  isla  de  Cuba;  la  de  Cacahuamilpa,  no  lejos  de  la  ciudad 
de  Méjico;  la  de  Balme,  en  la  provincia  francesa  del  Delfinado;  la  de 
Poistoina  (en  alemán,  Adelsberg),  cerca  de  Laibach,  en  Iliria.  Aunque 
menos  notables  por  sus  dimensiones,  son  dignas  de  mención  la  de  Gargas, 
cerca  del  Pico  del  Mediodía;  la  de  Bedeillac,  cerca  de  Tarascón,  y  sobre 
todo,  la  de  Lombrive,  cerca  de  Foix,  que  tiene  unos  cuatro  kilómetros  de 
profundidad;  todas  ellas  en  los  Pirineos. 

La  vida  en  la  Tierra.— En  toda  la  superficie  terrestre,  lo  mismo  la 

46 


geografía     UmVERSAL 

que  está  en  seco  que  debajo  del  agua  o  en  la  capa  de  aire  que  la  envuel- 
ve, se  manifiesta  la  vida,  tanto  en  el  reino  vegetal  como  en  el  animal,  en 
infinidad  de  formas,  desde  las  más  sencillas  hasta  las  más  complicadas. 
Exceptúanse,  sin  embargo,  los  lugares  de  los  círculos  polares  situados 
en  las  inmediaciones  de  los  polos,  y  todos  aquellos  otros  de  la  superficie 
terrestre  que  estén  a  mayor  altura  que  la  de  las  nieves  perpetuas,  pues  el 
intenso  frío  que  reina  en  ellos  los  tiene  absolutamente  estériles  e  inhabi- 
tados. Los  vegetales  de  estructura  más  sencilla  son  las  algas,  los  hongos, 
los  musgos  y  los  liqúenes,  conocidos  bajo  el  nombre  genérico  de  criptó- 
gamas,  de  que  hay  ejemplares  en  todos  los  climas  y  latitudes,  pero  que 
son  las  únicas  plantas  de  las  regiones  muy  frías,  vecinas  de  aquellas 
completamente  estériles  por  la  latitud  o  por  la  altura,  de  que  acaba  de 
hablarse.  Los  animales  correspondientes  por  la  sencillez  de  su  organismo 
a  esas  especies  vegetales  son  las  esponjas,  las  estrellas  de  mar,  las  ma- 
dréporas  y  otras  especies  rudimentarias,  comprendidas  bajo  la  denomi- 
nación genérica  de  zoófitos,  que  parecen  ser  el  tránsito  del  reino  vegetal 
al  animal,  y  que  algunos  autores  han  considerado  como  plantas  más  que 
como  animales.  En  esos  rudimentarios  organismos  vegetales  y  animales 
comienza  la  escala  de  los  seres  vivientes,  que,  ascendiendo  paso  a  paso 
de  lo  sencillo  a  lo  complicado,  acaba  en  las  especies  más  perfectas.  De 
todas  ellas  se  encuentran  en  las  zonas  cálidas  y  templadas  de  la  Tierra; 
pero  no  puede  dudarse  que  en  las  primeras  es  donde  mayor  número  de 
variedades  hay  y  donde  crecen  y  se  desarrollan  con  más  vigor  y  lo- 
zanía. 

A  partir  de  la  zona  glacial  boreal  hacia  el  sur  y  de  la  zona  glacial 
austral  hacia  el  norte,  o  en  un  mismo  lugar  descendiendo  desde  la  región 
de  las  nieves  perpetuas,  que  en  las  regiones  tropicales  está  a  una  enorme 
altura  sobre  el  nivel  del  mar,  hacia  los  valles,  va  aumentando  el  número 
de  especies  vegetales,  y  van  teniendo  éstas  mayor  frondosidad  y  desarro- 
llo. Comienza  la  vegetación  por  musgos,  liqúenes,  heléchos  y  otras  espe- 
cies rudimentarias.  A  éstas,  según  se  camina  hacia  el  mediodía  en  el  he- 
misferio boreal  o  hacia  el  norte  en  el  austral,  o  conforme  se  desciende  en 
altura,  siguen  los  abetos,  dándose  ya  en  la  región  de  ellos  la  avena  y  el 
centeno;  más  adelante  comienzan  la  cebada  y  el  trigo  y  algunos  frutales, 
como  el  manzano  y  el  peral,  especies  a  las  que  van  sucediendo  gradual- 
mente, conforme  se  avanza  hacia  las  regiones  cálidas,  la  vid,  el  albérchi- 
go,  el  cerezo  y  muchos  otros  frutales,  hasta  que  ya  en  las  regiones  más 
meridionales  de  la  zona  templada  septentrional  o  en  las  más  septentrio- 
nales de  la  meridional,  o  más  cerca  del  nivel  del  mar  si  la  marcha  es 
descendente  desde  las  cumbres  a  los  valles  en  las  regiones  intertropicales, 
van  apareciendo  sucesivamente  el  olivo,  la  higuera,  el  naranjo,  el  almen- 
dro y,  por  último,  ya  cerca  de  los  trópicos,  las  palmas,  las  cañas  de 
azúcar,  el  algodonero,  los  cactos  y  otras  plantas  que  exigen  gran  calor 
para  su  vida  y  que  no  sufren  las  heladas. 

No  sólo  la  temperatura,  sino  la  manera  de  repartirse  el  calor  y  el  agua 
en  los  diversos  períodos  del  año,  la  cantidad  mayor  o  menor  de  humedad, 
la  exposición  del  terreno  a  determinados  vientos  y  otras  circunstancias, 
influyen  en  la  vegetación.  Así,  la  vid,  que  puede  soportar  muy  bajas  tem- 
peraturas con  tal  de  que  el  calor  llegue  a  cierto  grado  en  algún  período 
del  año,  no  puede  prosperar  en  regiones  de  clima  muy  dulce  en  invierno, 
pero  que  no  son  suficientemente  cálidas  en  verano.  Pero,  en  general, 
puede  decirse  que  con  el  calor  va  aumentando  el  número  de  las  especies 
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vegetales  hasta  llegar  a  los  trópicos  y  al  Ecuador,  donde  la  alta  tempera- 
tura y  la  humedad  combinadas  dan  por  resultado  una  plétora  y  exube- 
rancia de  vida  que  no  se  encuentra  en  ninguna  otra  región  de  la  Tierra, 
En  esa  ancha  zona  de  cerca  de  1.000  leguas  de  anchura,  llamada  intertro- 
pical, que  ciñe  a  la  Tierra  en  redondo,  están  los  más  espesos  bosques  y 
crecen  y  prosperan  los  árboles  y  vegetales  más  altos,  grandes  y  frondo- 
sos del  reino  vegetal;  allí  se  producen  las  frutas  más  variadas  y  exquisi- 
tas, las  maderas  más  preciosas  y  los  jugos,  gomas  y  otros  productos  ve- 
getales más  valiosos  por  la  multitud,  variedad  y  utilidad  de  sus  aplica- 
ciones, mientras  que  en  las  zonas  glaciales  y  en  las  alturas  de  las  nieves 
perpetuas  todo  vestigio  de  vegetación  y  toda  vida,  en  cualquier  forma 
que  sea,  desaparecen. 

No  todas  las  plantas  que  se  hallan  hoy  en  cada  región  o  comarca  son 
indígenas  de  ella.  Muchas  de  las  que  constituyen  hoy  la  riqueza  de  Amé- 
rica y  de  Australia  fueron  llevadas  allí  desde  Europa,  como  el  trigo,  la 
cebada,  la  avena  y  el  centeno,  la  caña  de  azúcar,  el  cafeto,  la  vid  y  mu- 
chos frutales.  En  cambio,  proceden  de  América  el  maíz,  el  tabaco,  el  ca- 
cao y  otros  vegetales  extendidos  al  presente  por  todo  el  mundo.  Sabemos 
también  que  muchos  de  nuestros  frutales  de  Europa  fueron  traídos  de  Asia 
en  tiempos  muy  antiguos  por  los  fenicios,  los  griegos  y  los  romanos,  pro- 
cedimiento de  aclimatación  que  sigue  en  vigor  en  nuestro  tiempo.  Cons- 
tantemente se  introducen  en  cada  país  especies  vegetales  que  antes  no 
había,  y  desaparecen  otras  que  antes  abundaban.  Conveniencias  económi- 
cas unas  veces,  el  capricho,  el  error  o  el  abandono  otras,  pueden  influir 
más  en  tales  mudanzas  que  las  modiñcaciones  en  el  clima  a  que  suelen 
atribuirse,  y  lo  mismo  que  de  los  vegetales  puede  decirse  de  los  animales. 
Estos,  como  aquéllos,  tienen  sus  zonas  y  sus  climas  propios,  habiéndolos 
que  sólo  pueden  vivir  en  las  regiones  cálidas  o  de  clima  muy  benigno, 
mientras  que  otros  parece  no  hallarse  en  condiciones  favorables  de  vida 
sino  en  las  comarcas  frías  y  hasta  en  los  círculos  polares.  Debe,  sin  em- 
bargo, advertirse  que  la  falta  de  ciertos  animales  en  determinadas  co- 
marcas no  prueba  que  no  puedan  vivir  en  ellas  en  mejores  condiciones 
a  veces  que  en  aquellas  otras  de  donde  se  les  cree  indígenas.  Tratándose 
en  particular  de  animales  feroces,  el  no  haberlos  en  muchas  regiones  debe 
atribuirse  a  la  persecución  constante  de  que  han  sido  objeto  durante  mu- 
chísimos siglos.  Hace  más  de  tres  que  ha  desaparecido  el  lobo  de  las  islas 
Británicas,  el  oso  va  haciéndose  cada  vez  más  raro  en  Europa  y  el  castor 
sólo  se  encuentra  ya  en  las  regiones  más  despobladas  del  norte  de  ese 
continente.  El  león,  que  existía  en  estado  silvestre  en  Grecia  hace  unos 
treinta  siglos,  como  lo  demuestran  los  poemas  de  Homero,  ya  sólo  vive 
en  África  y  en  Asia;  y  el  tigre,  que  suele  creerse  animal  propio  de  países 
cálidos,  vive  todavía  en  tierras  tan  frías  como  las  de  las  cercanías  del 
lago  Baikal,  en  Siberia.  En  cambio,  el  perro,  el  caballo,  el  buey,  la  ove- 
ja, el  puerco,  las  aves  domésticas  y  otros  animales  que  ha  habido  interés 
en  propagar,  y  que  no  existían  en  muchas  regiones,  viven  hoy  perfecta- 
mente en  todas  aquellas  de  la  Tierra  adonde  el  hombre  ha  llegado,  y 
hasta  en  algunas  adonde  sólo  a  fuerza  de  abrigos  y  de  precauciones  le 
es  dado  a  él  mantenerse. 

Grandes  divisiones  del  mundo.— Desde  tiempos  muy  antiguos  di- 
vidieron nuestros  geógrafos  al  mundo  en  tres  partes:  Asia,  África  y  Eu- 
ropa, a  las  cuales  se  agregó  en  el  siglo  xvi  la  América,  que  comenzó  y 
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aun  siguió  bastante  tiempo  entre  nosotros  llamándose  Indias,  por  haberse 
creído  en  un  principio  que  pertenecían  sus  tierras  al  continente  asiático. 
Últimamente  se  ha  hecho  del  conjunto  de  islas  y  archipiélagos  que  se  ex- 
tienden en  el  vasto  espacio  de  mar  comprendido  entre  el  continente  de 
América  y  el  de  Asia  otra  quinta  parte  del  mundo,  a  que  se  ha  dado  el 
nombre  de  Oceanía  o  Mundo  Marítimo. 


Oeografia  Universal. 


CARPrülTo    III 
Europa. 


EUROPA,  la  más  pequeña  de  las. cinco  partes  en  que  dijiden  el  mundo 
los  g^gi»atos,  es  una  va,stísima  península,  apéndice  occidental  del 
cofttlnente  de  Asia. 

Ninguna  otra  parte  del  mundo  tiene  una  li»ea  de  cosfás  tan  nxjfida,, 
siniKJS'a  y  recortada  como  Europa,  ni,  por  consiguiente,  que  afetnide  tan- 
to en  Signos,  goMos,  nxarés  inj;0rít)res,  penínsulas,  cabos  y  promontorios. 
Gr^^as  a  esa  configuración  de  las  costas  europeas  peji^tra  el  mat  hasta 
muy  a^^ntro  de  las  tierras  y  ajíonzan  éstas  maí  ^iw^ra  hasta  muy  gran- 
des dtgíaficias  de  la  Jiírea  gQit^al  de  las  riberas,  debiéndose  a  esa  misma 
cir<^ttii^tancia  que  ningún  punto  del  conticfente  euxopeo,  ni  aun  de  lo  más 
mediterráneo  de  Rusia,  disfé  del  u^jsut  más  de  200  leguas.  El  c^ima  de  Eu- 
^ropa  tiene  por  tal  m^ivo  capáidter  menos  contiiTental  que  marítimo. 

Aunque  sjiela  ajíib'uirse  a  esas  cirpHistancias,  que  tanto  favorecen  el 
desafroUo  del  comefcio  y  la  intQi:Gemunicación  entre  los  pueblos,  la  in- 
discutible superioridad  que  tiene  hoy  Europa  sobre  las  demás  regiones 
del  mundo,  en  cuanto  atañe  a  cuitara  intelectual,  progi^eso  material  y  po- 
derío, debe  supoiíerse  que  algunas  otras  ca^;í^as,  por  c9íHpleto  ajenas  a  la 
conjuración  de  las  tierfas  y  al  clkfíá,  "entre  las  cuales  q«fzá  tengan 
gran  pafíe  las  cyítlMades  y  aptitudes  de  las  i:aí:ás  que  han  venido  a  po- 
-btar  sus  territorios,  hayan  contribuido  a  ese  re^iikádo,  pues  ese  predo- 
minio de  Europa  dafa  de  pocos  ^^iglos,  no  habiendo  que  remontarse  a 
tiempos  excesivamente  l^nos  para  h^Mr  a  los  pueblos  ejirOpeos  en  es- 
tado muy  iíjieíior  a  algunos  afpieíCnos  y  a  los  más  de  los  asiáticos;  situa- 
ción sujíafterna  de  Europa  re^^cto  a  las  otras  paffes  del  mundo  que 
doiró,  sin  duda,  muchísimos  siglos  antes  de  la  edad  que  llamamos  hjstérí- 
ca,  y  no  pocos  comprendidos  de  iLeilb  dentro  d^  ella.  Viene  a  coDjQxm«r 
ese  heeíio  el  rapidísimo  progreso  de  las  colí>rñas  eu^tT^as  de  América,  a 
j;ídsar  de  las  tan  distintas  con^je-íones  geo^áñcas  y  clim:átológicas,  com- 
j«tfadas  con  las  de  Europa,  (íelos  teri¿feorios  que  oJátIpan.  Todo  hace  pre- 
syjñir  que  esas  coi^Jíiias,  ya  casi  todas  hoy  Estados  políticamente  inde- 
pendientes, superarán  con  el  tiempo  en  ci^ítlira  intelectual,  como  sjupefjn 
ya  en  riqueza  y  en  bienestar  m^rial  y  en  otras  maijjíéstaciones  exter- 
nas de  lo  que  llamamos  civjlización,  a  los  pueblos  ejiropeos  en  que  tuvie- 
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ron  origen,  siendo  digno  de  notarse  que  los  pueblos  americanos  que  más 
se  distinguen  en  el  concepto  a  que  nos  referimos  son  aquellos  en  que  más 
pura  se  ha  conservado  la  sangre  europea  de  sus  primeros  colonizadores. 

La  misma  pequenez  del  continente  europeo  en  cuanto  a  dimensiones, 
tiene  en  él  en  todas  sus  manifestaciones  la  Naturaleza.  Preséntase  ésta  en 
Europa  con  caracteres  suaves,  moderados  y  risueños,  pero  destituidos  de 
la  grandeza  y  majestad  que  en  otras  regiones  del  mundo.  Los  ríos  euro- 
peos son  pequeños  y  poco  caudalosos  comparados  con  los  americanos, 
africanos  y  asiáticos,  y  otro  tanto  puede  decirse  de  sus  lagos  y  saltos  de 
agua,  que  ni  remotamente  se  aproximan  por  su  magnitud  ni  por  su  as- 
pecto imponente  y  grandioso  a  los  de  Asia,  América  y  África.  Sus  mon- 
tañas son  de  poca  altura;  sus  mesetas,  de  corta  extensión  y  escaso  relieve: 


Una  vista  del  monte  Tatra  (Cárpatos  de  Hungría). 


SUS  especies  vegetales,  si  bien  afinadísimas  por  el  arte  y  por  un  esmerado 
cultivo  proseguido  sin  interrupción  durante  muchos  siglos,  carecen  de  las 
dimensiones  colosales  y  de  la  vida  exuberante  de  los  árboles  y  plantas  de 
los  trópicos. 

En  cambio,  ni  tiene  que  sufrir  Europa  los  calores  tórridos  de  África 
y  Australia,  ni  los  glaciales  inviernos  de  Asia  y  América,  ni  los  terribles 
sacudimientos,  huracanes  y  otros  cataclismos  que  con  tanta  frecuencia 
afligen  a  otras  regiones  del  planeta.  Ni  sus  volcanes  son  tantos  ni  tan  vio- 
lentos en  sus  erupciones  como  los  de  América  y  Oceanía,  ni  se  ven  nunca 
agitados  sus  mares  por  esos  asoladores  huracanes,  tifones  y  baguios  que 
tan  peligrosa  hacen  la  navegación  en  los  mares  tropicales  de  América  y 
Asia;  ni  hay  memoria  de  que  en  el  período  histórico  hayan  ocurrido  en 
Europa  esos  espantosos  terremotos  ni  esas  desapariciones  súbitas  de  co- 
marcas enteras,  insulares  y  continentales,  tragadas  por  el  mar,  que  se 
recuerdan  en  otras  partes  del  mundo. 

Confina  Europa  por  el  septentrión  con  el  mar  Ártico,  que  hace  una 
profunda  entrada  en  el  territorio  del  Imperio  ruso,  conocida  con  el  nom- 
bre de  Mar  Blanco,  helado  gran  parte  del  año;  por  el  occidente,  con  el 
Océano  Atlántico,  que  después  de  bañar  por  su  parte  más  septentrional 

52 


geografía    universal 

las  riberas  de  Noruega,  forma  el  mar  del  Norte  o  Germánico,  que  separa 
a  las  islas  Británicas  de  Escandinavia,  Dinamarca,  Alemania  y  Holanda, 
el  cual  entra  también  profundamente  en  las  tierras,  formando  el  mar 
Báltico,  que  separa  a  Alemania  y  a  Rusia  de  Escandinavia,  y  que  hace  a 
su  vez  tres  profundos  senos,  llamados  golfos  de  Botnia,  de  Livonia  y  de 
Finlandia,  el  primero  de  los  cuales  separa  por  aquel  lado  a  Rusia  de  Es- 
candinavia, y  los  dos  últimos  pertenecen  del  todo  al  Imperio  ruso,  hallán- 
dose en  el  fondo  del  de  Finlandia  su  capital,  Petersburgo. 


Ruinas  del  castillo  de  Terioli,  cercaiias  a  1\±\óiíiu.,  tm Ligua  oaíjiLai  ael  Tirol.  En 
sus  cercanías  hay  una  famosa  cascada  formada  por  el  río  Adigio. 


Más  al  mediodía  sigue  formando  los  confines  occidentales  de  Europa 
hasta  el  Estrecho  de  Gibraltar,  llamado  antiguamente  de  Hércules,  el 
Océano  Atlántico,  que  antes  de  bañar  las  riberas  occidentales  de  España 
hace  entre  esta  última  península  y  el  territorio  de  Francia  el  llamado 
golfo  de  Gascuña,  cuya  parte  más  cercana  a  las  riberas  de  España  se 
llama  mar  Cantábrico. 

En  el  Estrecho  de  Gibraltar  comienzan  los  confines  meridionales  de 
Europa,  formados  en  casi  toda  su  longitud  por  el  mar  Mediterráneo,  pro- 
fundísima entrada  que  hace  en  las  tierras  el  Océano  Atlántico.  El  mar 
Mediterráneo,  famosísimo  en  la  historia,  tiene  a  su  vez  muchísimos  gol- 
fos, estrechos  y  espacios  de  diversas  formas  y  tamaños,  comprendidos 
entre  islas  y  entre  éstas  y  los  continentes,  conocidos  por  multitud  de  nom- 
bres particulares  antiguos  y  modernos,  como  el  golfo  de  Provenza,  lla- 
mado también  de  León;  el  de  Genova,  conocido  antiguamente  por  Ligú- 
rico;  el  mar  Tirreno,  que  así  se  llama  el  comprendido  entre  Italia,  Sici- 
lia, Córcega  y  Cerdeña;  el  mar  Jónico,  que  separa  a  Italia  y  Sicilia  de 
Grecia,  y  que  comunica  por  el  estrecho  de  Messina  con  el  mar  Tirreno  y 
por  el  de  Otranto  con  el  Adriático,  llamado  también  golfo  de  Venecia  y, 
más  antiguamente,  Ilírico;  el  mar  Egeo,  al  que  se  da  también  el  nombre 
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de  Archipiélago,  que  se  halla  entre  Grecia  y  el  Asia  Menor;  el  mar  de 
Mármara,  cuyo  nombre  antiguo  era  Propóntide,  al  que  se  entra  desde  el 
mar  Egeo  por  el  Helesponto,  llamado  hoy  estrecho  de  los  Dardanelos  y 
del  que  se  sale  al  mar  Negro  o  antiguo  Ponto  Euxino  por  el  antiguo  Bos- 
foro de  Tracia,  cuyo  nombre  actual  es  el  de  canal  de  Constantino- 
pla,  y  el  ya  citado  mar  Negro,  en  cuya  ribera  septentrional  se  hace 
un  profundo  seno  llamado  hoy  mar  de  Azof  y  antiguamente  lago  Meóti- 
des,  entre  el  cual  y  otro  seno,  llamado  golfo  de  Odesa,  por  la  ciudad  de 
este  nombre  que  ocupa  su  fondo,  se  forma  la  península  de  Crimea. 

No  acaban  ahí  todavía  los  linderos  meridionales  de  Europa,  pues  si- 


Una  vista  de  los  Alpes  Réticos.  Hattingen,  cerca  de  Innsbrück  (Tirol). 


guen  a  oriente  del  mar  Negro,  a  lo  largo  de  la  cordillera  del  Cáucaso, 
hasta  el  mar  Caspio,  cuya  ribera  occidental  pertenece  ya  a  la  línea  que 
marca  los  confines  orientales  de  Europa  con  Asia. 

Comienzan  los  linderos  orientales  de  Europa  en  las  orillas  del  mar  Cas- 
pio (llamado  también  de  Hircania  por  los  antiguos  geógrafos),  y  siguen 
primero  por  el  río  Ural  y  después  por  la  cordillera  de  ese  mismo  nombre, 
hasta  terminar  en  el  llamado  mar  de  Kara,  vasto  golfo  que  forma  el  Océa- 
no Glacial  Artice  entre  las  riberas  continentales  europeas  y  asiáticas  y 
las  islas  de  Nueva  Zembla,  que  son  prolongación  de  los  montes  Urales, 
separadas  del  continente  por  el  estrecho  de  Kara. 

Conviene  que  se  advierta  que  ni  la  línea  que  marca  los  confines  me- 
ridionales de  Europa  con  Asia  más  allá  del  mar  Negro,  ni  la  que  consti- 
tuye sus  linderos  desde  el  mar  Caspio  hasta  el  Glacial,  están  bien  deter- 
minadas, alejándolas  los  geógrafos  rusos  algo  más  adentro  del  Asia  hasta 
el  río  Tobol,  y  desde  su  conñuencia  con  el  Obi  a  lo  largo  de  este  último 
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hasta  su  desembocadura  en  el  mar  Glacial;  de  modo  que  la  cadena  de  los 
Urales  queda  en  sus  mapas  completamente  dentro  de  Europa.  También, 
en  opinión  de  varios  otros  geógrafos,  la  verdadera  línea  divisoria  entre 
ambas  partes  del  mundo  debe  trazarse  a  lo  largo  de  una  vasta  depresión 
u  hondonada  que  va  por  el  continente  asiático  a  oriente  de  los  montes 
Urales,  y  que  se  supone  fondo  de  un  mar  que  habría  comunicado  hace 
muchísimos  siglos  el  mar  Caspio  con  el  Ártico,  y  del  que  serían  restos  el 
lago  del  Aral  y  otros  más  pequeños  que  hay  hacia  el  golfo  de  Obi,  en  que 


Castillo  de'Salurn,  a  orillas  del  Adigio,  en  el  valle  de  Trento  (Tirol). 


desagua  el  río  del  mismo  nombre  en  el  dicho  Océano  Ártico,  y  que  es  más 
oriental  que  el  de  Kara. 

Los  límites  a  que  acabamos  de  referirnos  son  los  del  continente  de 
Europa,  prescindiendo  de  las  islas  que  hay  próximas  a  sus  costas,  que 
son  innumerables,  y  entre  ellas  algunas  de  grandísima  importancia,  tan- 
to en  la  historia  antigua  como  en  la  moderna.  Las  más  notables  de  ellas 
son  las  islas  Británicas,  muy  cercanas  al  continente  septentrional,  y  que 
sin  duda  formaron  parte  de  él  en  tiempo  anterior  a  la  historia;  la  de  Sici- 
lia, la  de  Creta  y  la  de  Eubea,  celebérrimas  en  los  anales  de  la  antigüe- 
dad clásica,  lo  mismo  que  otras  muchas,  en  su  mayoría  pertenecientes  al 
archipiélago  Griego,  que  no  juegan  menos  importante  papel  que  ellas  en 
la  mitología  y  en  la  historia. 

Aparte  de  esas  islas  hay  otras  muchísimas,  unas  próximas  al  conti- 
nente de  Europa,  otras  lejanas,  pero  que  se  ha  convenido  en  considerar 
como  pertenecientes  a  él.  Entre  las  primeras  se  cuentan,  en  el  Océano  Ár- 
tico, las  de  Nueva  Zembla;  en  el  Atlántico,  las  infinitas  que  bordean  las 
riberas  de  Escandinavia  y  las  de  Dinamarca;  en  el  Báltico,  entre  otras 
innumerables  grandes  y  chicas,  las  que  forman  el  grupo  de  Aland;  en  el 
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Hospicio  del  monte  de  San  Bernardo  (Alpes  Suizos), 

Mediterráneo,  las  Baleares  y  las  de  Córcega,  Cerdeña  y  Malta.  Entre  las 
últimas  citaremos  a  las  Azores,  que  distan  más  de  mil  millas  marinas  de 


Cráter  del  Etna. 
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Confluencia  del  Danubio  y  del  Iller,  arriba  de  üimen 


la  costa  de  Portugal,  y  la  de  Islandia  (palabra  que  significa  tierra  de  hie- 
los), isla  que  se  duda  si  asignar  a  Europa  o  a  América,  que  se  halla  al 


El  río  i.^íir  en  3)  uiacii,  capital  de  Baviora. 
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noroeste  de  las  islas  Británicas,  no  lejos  del  círculo  polar  Ártico,  y  que 
suponen  algunos  geógrafos,  aunque  erróneamente  a  lo  que  parece,  ser  la 
misma  llamada  última  Thule  por  los  antiguos  escritores  latinos. 

Exceptuando  las  montañas  de  España  y  las  de  Escandinavia,  que  son 
propias  y  exclusivas  de  esas  penínsulas,  y  exceptuando  también  la  cade- 
na del  Cáucaso,  que  se  ramifica  por  el  Asia  occidental,  las  demás  de  Eu- 
ropa son,  en  el  sentir  de  los  geógrafos,  derivaciones  de  los  Alpes.  Están 
constituidas  por  unas  treinta  cadenas  o  masas  montañosas  enlazadas  en- 


El  Danubio  cerca  de  Linz,  ya  engrosado  por  el  Inn  y  antes  de  pasar 
las  Puertas  Cárpatas. 


tre  sí,  que  partiendo  de  los  confines  de  Francia,  Italia  y  Suiza,  donde  es- 
tán las  moles  más  eminentes  de  los  Alpes,  irradian  en  varias  direcciones, 
prolongándose  hasta  los  mares  Negro  y  Egeo. 

Una  de  esas  cadenas  es  la  del  Jura,  que  limita  el  valle  superior  del 
Ródano  y  que  se  prolonga  por  Suiza,  Suavia  y  Baviera;  otra,  la  de  los 
Apeninos,  que  corre  todo  a  lo  largo  de  Italia  hasta  su  extremo  meridio- 
nal; otra,  los  Alpes  Ilíricos,  que  van  paralelos  a  los  Apeninos  por  la  opues- 
ta ribera  del  Adriático,  prolongándose  hasta  los  extremos  meridionales 
de  Grecia;  otra,  los  Alpes  Nóricos  o  de  Salzburgo,  que  llegan  hasta  cerca 
de  Viena,  y  de  los  que  se  consideran  los  Cárpatos  y  los  Alpes  Transilva- 
nos  como  prolongaciones,  por  más  que  medie  entre  ellos  la  ancha  brecha 
por  donde  entra  el  Danubio  en  la  llanura  de  Hungría. 

Los  Cárpatos  describen  un  arco  inmenso,  apoyándose  por  ambos  sus 
extremos  en  el  Danubio,  que  viene  a  formar  como  la  cuerda  de  él.  Co- 
mienzan no  muy  lejos  de  Viena  y  van  a  morir  unas  150  leguas  más  abajo, 
en  las  Puertas  de  Hierro,  habiendo  antes  trocado  su  nombre  por  el  de 
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Alpes  de  Transilvania.  Pasadas  las  dichas  Puertas  de  Hierro,  que  atra- 
viesa el  Danubio,  se  reanuda  la  cadena  en  la  orilla  derecha  de  ese  río;  y 
después  de  correr  algún  trecho  hacia  el  sur,  tuerce  hacia  el  este  y  se 
prolonga  hasta  el  mar  Negro  con  el  nombre  de  Monte  Hemo  o  cadena  de 
los  Balkanes.  Entre  los 
Cárpatos  y  el  Danubio  se 
extiende  la  inmensa  lla- 
nura de  Hungría ,  que  rie- 
gan también  otros  gran- 
des ríos  afluentes  del  Da- 
nubio. En  la  rama  occi- 
dental de  la  cadena  de 
los  Cárpatos  y  dentro  de 
Hungría  se  levanta  el 
Monte  Tatra,  cuyas  cum- 
bres más  altas  se  elevan 
hasta  2.670  metros. 

Con  los  Cárpatos  occi- 
dentales se  enlazan  los 
montes  Sudetos,  que  se 
prolongan  en  dirección 
general  Este-Oeste  unos 
600  kilómetros,  con  una 
anchura  media  de  32, 
hasta  las  fuentes  del  río 
Elster.  Separan  a  Silesia 
de  Moravia  y  de  Bohe- 
mia, y  Bohemia  de  Lusa- 
cia.  Constan  de  varias 
partes:  los  Sudetos  Bajos, 
que  se  enlazan  con  los 
Cárpatos;  los  Grandes 
Sudetos,  que  van  desde 
las  fuentes  del  río  March 
o  Morava  hasta  el  desñ- 
ladero  que  hay  entre 
Poelitz  y  Braunau,  y  de 
los  cuales  son  una  parte 
los  montes  de  Glatz;  los 
montes  Gigantes  [Riesen- 
gebirge),  que  se  prolon- 
gan hasta  Lusacia;  los 
montes  de  Lusacia  o  Pe- 
queños Sudetos,  y,  por  último,  los  montes  de  las  minas  (de  Erz),  que  se- 
paran a  Bohemia  de  Sajonia.  Esos  montes  Sudetos  no  son  muy  altos,  no 
pasando  de  1.600  metros  sus  cumbres  más  elevadas.  En  ellos  nace  el  Elba. 

Los  montes  de  Harz,  qjie  están  enclavados  en  la  antigua  Selva  Herci- 
nia,  tienen  130  kilómetros  de  desarrollo  por  unos  44  de  anchura,  y  atra- 
viesan el  Hannover,  Brunswick  y  Prusia.  La  Selva  Negra,  que  es  otro 
ramal  de  los  Alpes,  corre  de  sur  a  norte  paralelamente  al  Rhin  por  la 
Suavia,  entre  el  gran  Ducado  de  Badén  y  el  reino  de  Wurtemberg,  por 
espacio  de  260  kilómetros.  Tiene  una  anchura  de  unos  50.  En  sus  vertien- 


Una  de  las  fuentes  del  Rhin. 
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tes  occidentales  naeeli  va-río's  ríos  que  a#ayeii  al  Ehin,  y  en  las^ori©«tTctes 
tiene  sus  m^jftantiales  el  Danubio.  LlamiJbase  en  la  aníi-guedaíL^etva 
Marciana.  Los  montes  de  Turingia  o  ^eílfa  de  Turingia,  cuya  ci]u»^5re  más 
A-lía  no  pasa  de  1 .000  m^trtís,  tienen  unos  80  kilénTetros  de  loji^tmí  y  se 
extielíden  sobre  una  pa^t'e^de  la  antigtía  Turingia,   hoy   pert£3*€t5Teñte  a 

Sajonia.  Los  mL>»t^s  del 
Tirol  son  los  llamados 
por  otro  m>mt>re  Alpes 
Réticos,  por  atrarvesar  la 
ant*g:ua  Retia,  cuya  par^ 
te  ortecrtal  Ci^iícide  con 
el  Tirol  de  hoy.  Son  en 
externo  pinjííféscos. 

Las  m9jmiñas  más  al- 
,|ag^de  los  Alpes  están  en 
los  copáitíes  de  Francia  y 
Suiza.  Allí  se  9»tóa'  el 
Monte  Blanco,  que  es  el 
pieo  más  eijiiiíente  de 
Europa,  pre.^fi4i!diendode 
la  c^d-ena  del  Cáucaso, 
que  sólo  a  medias  pu»rte- 
nece  a  ese  continente,  y 
que  es  indej^^diente  por 
cojaarpleto  de  sus  demás 
sistfiiifás  mop^fcñosos.  Los 
Vosgos,  las  Cevenas  y  los 
mpírtés  de  Auvernia,  en 
Francia,  están  CQjaeMe- 
rados  también  como  ra- 
miftíi^ciones  de  los  Alpes. 
Esta  enpwne  cotíiJlle- 
ra,  forjjkíida  por  alxMmos 
PÍ0<is,  como  el  akado 
Mdrrfe  BJártíco,  el  Mente 
Rosa,  el  Í4í>nte  Cenis^y 
muchísimos  otros, C]ibíer- 
tos  de  ne^^efas  y  veiííís- 
queros,  en  que  tienen  sus 
orígenes  losj:íesmás  cau- 
dak)íos  de  Europa,  ofre- 
ce mjaMtud  de  pasos  que 
han  pecífirTtido  decir  de 
ella  que  es  laba^^refamás 
tr^«áítable  de  cuantas  se^írt^n  a  los  pueblos.  De  esos  p«gos,  el  del  Sim- 
plón, el  de  San  Bernardo  y  el  de  San  Gotardo  son  muy  conocidos. 

Al  a«ft.e  de  las  m^»tuñas  que  tí>i»iiian  el  sistcina  alprno  se  exti€^de 
una  injía€nsa  llanura  que  llega  hasta  las  rj>eras  del  m«f  Germánico  por 
una  parte^  y  hasta  los  confines  onpntales  del  Asia  por  otra,  sin  otro  oj^- 
táculo  que  el  relatj/ámente  insi^^fícante  que  presenta  la  ca^na  de  los 
Urales. 

Las  otras  mojatañas  de  Europa  son  los  Pirineos,  los  montes  Cántabros 
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y  las  sierras  de  España,  derivadas  de  estos  últimos;  los  Alpes  Escandina- 
vos, que  corren  a  lo  largo  de  la  península  del  mismo  nombre,  y  la  cadena 
del  Cáucaso,  que  va  desde  la  ribera  septentrional  del  mar  Negro  a  la  oc- 
cidental del  mar  Caspio. 

Los  Alpes  Escandinavos  o  montes  Dofrines  no  presentan  semejanza  al- 
guna en  8u  estructura  con  las  cordilleras  ordinarias,  consistiendo  más 
bien  en  una  sucesión  de  alturas  enlazadas  entre  sí,  con  una  línea  diviso- 
ria de  aguas  marcada  por  un  desnivel  o  escalón  altísimo. 


Salzburgo,  sobre  el  Salza,  afluente  del  Irm.  Es  la  antigua  Juvavum,  destruida  por 
Atila  en  448,  y  más  adelante  la  capital  del  arzobispado  do  Salzburgo,  que  fué 
largo  tiempo  Estado  independiente.  Desde  1814  está  incluida  esta  ciudad  con  su 
territorio,  en  que  hay  otras  ciudades  y  villas  importantes,   en  los  Estados  de 

Austria. 


El  Cáucaso  separa,  como  ya  se  ha  dicho,  a  Europa  de  Asia  y  contiene 
los  picos  más  altos  del  primero  de  esos  continentes. 

A  pesar  de  lo  montañoso  que  es  el  continente  de  Europa,  especial- 
mente en  sus  regiones  occidentales  y  meridionales,  prodominan  en  él,  por 
3u  extensión,  las  llanuras,  y  muy  particularmente  las  llanuras  bajas, 
sobre  las  montañas.  Además  de  la  vastísima  llanura  poco  antes  mencio- 
nada, la  cual  cubre  toda  la  Alemania  septentrional,  las  tierras  vecinas 
del  mar  Germánico,  Polonia,  Rusia  y  Siberia,  hay  otras  muy  extensas  en 
Europa,  entre  las  cuales  merecen  especial  mención  la  llanura  húngara, 
regada  por  el  Tissa  y  el  Danubio;  la  de  Lombardía,  regada  por  el  Po,  y 
la  de  Valaquia,  que  se  extiende  por  el  curso  inferior  del  Danubio. 

Aunque  no  tan  encumbradas  como  las  del  Asia  central,  ni  como  las 
que  se  alzan  en  América  entre  los  ramales  y  estribaciones  de  los  Andes, 
hay  en  Europa  algunas  llanuras  altas  o  mesetas.  Citaremos  de  ellas  las 
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que  ocupan  las  regiones  centrales  de  España,  la  de  Baviera,  la  de  Bohe- 
mia, la  de  Transilvania  y  la  de  los  Balkanes. 

Hay  pocos  volcanes  activos  en  el  continente  e  islas  de  Europa.  En  Is- 
landia  se  levanta  el  Hecla,  a  una  altura  de  1.736  metros;  en  la  ribera  del 
golfo  de  Ñapóles,  el  Vesubio,  a  1.020;  en  la  isla  de  Sicilia,  el  Etna,  a  3.350, 
y  en  una  de  las  islas  Liparis,  cercanas  a  la  de  Sicilia,  el  Stromboli,  a  700. 
Volcanes  extinguidos  hay  muchísimos  en  la  meseta  de  Auvernia,  que  se 
halla  en  el  centro  de  Francia;  en  la  cuenca  del  Guadiana,  en  España;  en 


Célebre  salto  del  Rilin  en  Schaffhausen  (Suiza). 


los  Pirineos  orientales,  en  el  noroeste  de  Alemania  y  en  otras  regiones 
de  Europa. 

Los  ríos  que  se  originan  en  los  Alpes  o  en  los  montes  que  más  o  menos 
inmediatamente  se  derivan  de  ellos,  son  los  más  caudalosos  de  Europa 
después  del  Volga,  que  corre  por  las  llanuras  de  Rusia  y  desemboca  en 
el  mar  Caspio.  Los  principales  de  la  cuenca  del  Mediterráneo  (teniendo 
en  cuenta  que  el  mar  Negro  y  el  Adriático  están  incluidos  en  ella)  son 
el  Danubio,  el  Don,  el  Dniéper,  el  Po,  el  Adigio,  el  Maritza,  el  Ródano  y 
el  Ebro;  y  de  la  cuenca  del  Atlántico,  el  Rhin,  el  Loira,  el  Vístula,  el  Nie- 
men, el  Oder,  el  Elba,  el  Mosa,  el  Escalda,  el  Garona,  el  Sena,  el  Duero, 
el  Tajo  y  el  Guadalquivir.  Hay  además  de  los  dichos  muchísimos  otros 
tanto  o  más  caudalosos  que  ellos,  que  no  desaguan  directamente  en  el 
mar,  sino  en  el  Rhin,  en  el  Danubio  y  en  otros  grandes  ríos. 

Los  más  notables,  tanto  por  su  importancia  desde  el  punto  de  vista 
geográfico  como  por  los  recuerdos  históricos  que  evocan,  son  el  Danubio 
y  el  Rhin. 

El  Danubio  nace  en  las  faldas  sudorientales  de  la  Selva  Negra,  en  el 
territorio  del  gran  ducado  de  Badén,  y  corre  en  dirección  general  sur- 
este a  través  de  Suavia,  Baviera,  Austria  y  Hungría;  separa  después  a 
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El  Rhin  por  Maguncia, 
este  último  reino  sucesivamente  de  Esclavonia  y  de  Servia,  después  a 


Kuma»  del  castillo  de  Ehrenfels.en  la  orilla  derecha  del  Khin(HessenDarmstadtV 


Valaquia  de  Balearia,  y,  por  último,  da  sus  aguas  al  mar  Negro  por  muí 
titud  de  bocas,  de  las  cuales  hay  tres  principales. 
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Bacharach,  en  la  orilla  izquierda  del  Rhin  (Prusia  Renana). 
En  tan  dilatado  curso,  no  menor  de  3.200  kilómetros,  ha  de  presen- 


Castillo  de  Pfalsgrafenstein,  en  medio  del  Rhin,  frente  a  Caub.  Es  célebre  por 
haber  muerto  en  él  el  emperador  Ludovico  Pío  (Nassau) 
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tar  el  Danubio,  y  efectivamente  presenta  variedad  grandísima  de  aspec- 
tos, así  como  corre  a  través  de  territorios  habitados  por  muy  diversas 
gentes,  distintas  en  razas,  lenguas  y  costumbres.  Lo  más  pintoresco  de 
él  es  la  parte  superior  de  su  curso,  que  se  desarrolla  por  tierras  monta- 
ñosas. En  Ulma,  ciudad  de  Suavia,  perteneciente  al  reino  de  Wurtem- 
berg,  y  ya  engrosado  por  las  aguas  del  lUer,  que  baja  de  los  montes  del 
Tirol,  comienza  a  ser  navegable.  Ya  dentro  de  Baviera,  recibe  por  la 
margen  derecha  al  río  Lech,  que  nace  también  en  el  Tirol  y  pasa  por  la 


El  Rhin  hacia  la  peña  de  Lurley,  que  está  en  su  oriL 
de  San  Goar  (Nassau). 


^ha  más  arriba 


ciudad  de  Augsburgo;  más  adelante,  al  Isar,  que  sale  también  del  Tirol 
y  pasa  por  Munich,  capital  de  Baviera,  y  cerca  de  Passau,  todavía 
dentro  de  Baviera,  las  del  Inn,  que  le  supera  en  longitud  y  en  caudal  de 
agua,  y  que  teniendo  sus  fuentes  en  el  cantón  de  los  Grisones,  en  los  Al- 
pes Réticos,  atraviesa  el  Tirol  y  pasa  por  la  ciudad  de  Innsbruck,  a  la 
que  da  nombre  (Puente  del  Inn).  Fot  bajo  de  Passau  se  estrecha  su  cauce 
entre  las  moles  graníticas  de  los  montes  de  Bohemia;  hacia  Viena  se  di- 
vide en  innumerables  ramales  que  forman  entre  sí  otras  tantas  islas  e 
islotes.  Poco  más  abajo  entra  en  la  llanura  de  Hungría  por  las  Puertas 
Cárpatas,  volviendo  a  partirse  poco  adelante  en  multitud  de  brazos,  en- 
tre los  cuales  se  forman  las  islas  llamadas  los  Jardines  de  Oro.  De  la  lla- 
nura de  Hungría,  donde  recibe  por  la  margen  izquierda  las  aguas  del 
caudaloso  Tissa  o  Thais,  que  naciendo  en  los  Cárpatos  atraviesa  también 
la  llanura  húngara,  y  por  la  derecha  las  del  Drava,  que  separa  a  Hun- 
gría de  Esclavonia,  sale  atravesando  los  Alpes  de  Transilvania,  conti- 
nuación de  los  Cárpatos,  por  varias  hoces,  desfiladeros  y  pasos  difíciles 
que  ocupan  un  espacio  de  unas  17  leguas,  formándose  aguas  abajo  de 

65 

Geografia  Universal,  5 


BIBLIOTECA    PERLA 


Orsova  las  llamadas  Puertas  de  Hierro,  que  dificultan  mucho  la  navega- 
ción, la  cual  hace  posible  un  canal  constituido  exprofeso  para  evitarlas. 
Entra  después  el  río  en  la  llanura  de  Valaquia,  a  cuya  provincia  separa 
de  Bulgaria,   dilatándose  alli  sa  cauce   considerablemente  y  formándose 

también  muchas  islas  en- 
tre los  brazos  o  ramales 
en  que  suele  dividirse. 
Ya  cerca  del  mar  Negro, 
topándose  con  la  meseta 
de  la  Drobruscha,  que  le 
corta  el  paso,  cambia 
bruscamente  de  rumbo, 
tomando  francamente  el 
del  norte,  bordeando  la 
dicha  meseta  hasta  Ga- 
latz,  donde  recobra  su 
dirección  hacia  Oriente, 
comenzando  no  muy  ade- 
lante a  abrirse  su  delta, 
que  es  bajo  y  pantanoso 
y  que  va  invadiendo  el 
mar  Negro  y  ganando 
constantemente  terreno 
sobre  él.  Durante  su  paso 
por  la  llanura  de  Hun- 
gría, y  después  de  reci- 
bir las  aguas  del  Tissa, 
sirve  de  límite  a  Hungría 
con  Esclavonia,  y  más 
adelante  con  Servia,  cu- 
ya capital,  Belgrado,  se 
halla  en  su  orilla,  muy 
cerca  del  lugar  donde  re- 
cibe, por  su  margen  me- 
ridional, las  aguas  del 
Sava. 

Sesenta  ríos  navega- 
bles y  otros  muchísimos 
de  gran  caudal  le  tribu- 
tan directa  o  indirecta- 
mente sus  aguas.  Los 
principales  de  su  margen 
izquierda  son:  el  Brenz, 
el  Wernitz,  el  Altmuhl,  el  Nab,  el  Regen,  el  Ilz,  el  March  o  Morava  (que 
no  debe  confundirse  con  el  del  mismo  nombre  que  anuye  al  Danubio  por 
su  margen  derecha),  el  Gran,  el  Tissa,  el  Sil,  el  Aluta,  el  Ardjich,  el 
Sireto  (Sereth)  y  el  Pireto  (Pruth);  y  de  su  margen  derecha,  el  lUer,  el 
Lech,  el  Isar,  el  Inn,  el  Traun,  el  Ens,  el  Erasen,  el  Leitha,  el  Raab,  el 
Drava  con  el  Mur,  el  Sava,  el  Morava  y  el  Isker. 

Muchísimas  ciudades  populosas  e  históricas  se  asientan  en  sus  márge- 
nes o  en  las  de  sus  afluentes,  contándose  entre  ellas  Ulma,  Ratisbona, 
Lintz,  Viena,  Posony  o  Presburgo,  Gran,  Budapesth,  Petervaradin,  Bel- 
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grado,  Semendria,  Widdin,  Nicópolis,  Silistria,  Turna,  Braiov,  Galatz  e 


Francfort  de  Main,  mostrando  la  catedral  y  una  parte 
de  la  ciudad  antigua.       , 


Puente  sobre  el  Pegnitz,  en  Nurenberg. 
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San  Goarshausen,  en  la  orilla  derecha  del  Rhin. 

Ismail,  sobre  el  mismo  Danubio;  Aug&burgo,  sobre  el  Lech;  Salzburgfo, 
sobre  el  Salz,  afluente  del  Inn;  Municb,  sobre  el  Isar;  Agram  o  Zagrab, 


üasiiuo  de  Lahneck,  en  ia  orina  derecha  del  Rhin. 
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cerca  del  Sava;  Innsbruck,  sobre  el 

Inn,  y  otras  muchas  cuya  enumera- 
ción sería  prolija. 

Fué  ese  río  el  lindero  septentrional 

del  Imperio  Romano,  que  no  tuvo  otra 

provincia  durante  algunos  años  en  su 

margen  izquierda  que  la  Dacia  o  ac- 
tual Valaquia.  Así,  todas  las  tierras 

cercanas  a  su  curso  están  cubiertas  de 

restos  de  vías,  ciudades,  fortalezas  y 

monumentos  de  la  época  romana,  al- 
gunos   verdaderamente    imponentes, 

como  los  del  puente  que  lo  cruzaba 

cerca  de    las  Puertas   de   Hierro,   y 

los  del   camino  que  lo  bordeaba  en 

los  desfiladeros  de  los  Alpes  Transil- 

vanos. 

El  Rhin  es  el  único  de  los  grandes 

ríos  de  Alemania  que  tiene  sus  fuentes 

en  los  Alpes,  y  también  el  único  que 

sólo  corre  por  tierras  y  entre  pueblos 
germánicos.  Nace  en  la  falda  oriental 

del  monte  de  San  Gotardo  de  400  ven- 
tisqueros o  campos  de  hielo,  y  después 
de  formar  el  lago  de  Constanza,  corre 
hacia  Occidente  hasta  Schaffhausen, 
donde  se  precipita  por  una  célebre  y 
pintoresca  catarata,  y  sigue  después 
con  la  misma  dirección  hasta  Basilea, 
donde  tuerce  hacia  el  Norte,  en  cuyo 
rumbo  general  se  mantiene  durante 
todo  su  curso,  salvo  la  última  parte 
de  él,  en  que  vuelve  a  inclinarse  al 
Este  para  desaguar  en  el  mar  Germá- 
nico por  multitud  de  brazos,  que  se  en- 
trelazan y  confunden  con  los  del  Mosa. 
Es  navegable  hasta  Basilea  y  recibe 
12.000  afluentes,  pocos  de  los  cuales 
son  navegables.  La  parte  de  su  cuenca 
comprendida  entre  Basilea,  que  está 
en  su  margen  izquierda,  y  el  río  Ne- 
ckar,  que  se  le  junta  por  la  derecha  en 
Mannheim,  está  encajonada  entre  la 
Selva  Negra  por  oriente  y  los  Vosgos 
por  occidente.  Más  abajo,  en  Magun- 
cia, donde  recibe  por  su  margen  orien- 
tal al  río  Main,  tuerce  por  algún  es- 
pacio su  rumbo  hacia  poniente  hasta 
Bingen,  donde  vuelve  a  dirigirse  al 
norte,  abriéndose  paso  a  través  de  una 
cadena  de  montañas  que,  al  parecer, 
se  lo  cerraban  en  las  edades  geológicas,  haciéndole  formar  un  gran 
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que  qttízás  llegase  hasta  Basilea,  y  de  cuya  e:gí»téncia  son  ii\jirt5Tos~los 


Gustillo  de  Argensfels,  en  la^iiia  aerecna  uei  llhin 


y^Áñ.  de  Coblenza  en  ia  cojiliu^iicia  del  Rhin  y  del  Mosela 
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depósitos  de  agua 
dulce,  conchas  y 
otros  residuos  que 
se  descubren  en 
su  valle,  aguas 
arriba  de  Magun- 
cia. 

La  incompara- 
ble hermosura  de 
los  paisajes,  las 
poéticas  tradicio- 
nes y  consejas, 
unidas  a  los  innu- 
merables casti- 
llos, muchos  de 
ellos  arruinados, 
que  coronan  las 
alturas  de  sus 
márgenes ,  y  el 
extraordinario  in- 
terés histórico  que 
presentan  todos 
los  territorios  que 
atraviesa,  y  aun 
el  río  mismo,  que 
fué  durante  mu- 
cho tiempo  el  lin- 
dero oriental  del 
Imperio  Romano, 
hacen  del  Rhin  el 
río  más  interesan- 
te de  Europa.  En 
los  principios  de 
la  época  histórica, 
que  para  esa  re- 
gión del  continen- 
te europeo  no  se 
remonta  más  allá 
del  primer  siglo 
de  nuestra  Era, 
separaba  a  los 
pueblos  germáni- 
cos de  los  célticos; 
pero  desde  enton- 
ces hasta  nuestros 
días ,  habiendo 
ganado  terreno 
los  primeros,  co- 
rre el  Rhin  ente- 
ramente por  te- 
rritorios poblados 
por  gente  de  raza  y  lengua  germánicas,  la  cual  tiene  por  él  una 
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eión  semejante  a  la  de  los  antiguos  egipcios  por  el  Nilo  o  a  la  de  los  in- 
dostanos  por  el  Ganges. 

Sus  principales  afluentes  son:  por  la  margen  izquierda,  el  Aar,  el  111 
y  el  Mosela;  y  por  la  derecha,  el  Neckar,  el  Main,  el  Lahn,  el  Sig,  el 
Roer  y  el  Lippe .  El  Aar  corre  entre  el  Jura  de  Suiza  por  el  norte  y  los 
Alpes  Berneses  por  el  sur,  y  después  de  atravesar  varios  cantones  suizos, 
desagua  en  el  Rhin  entre  Constanza  y  Basilea.  El  III  va  paralelo  al  Rhin 
entre  él  y  los  Vosgos  a  través  de  la  Alsacia  y  desemboca  en  él  muy  poco 


Í80.< 


más  allá  de  Strasburgo,  después  de  pasar  por  esta  última  ciudad.  El  Mo- 
sela, que  corre  en  su  mayor  parte  por  territorio  de  Francia,  anuye  al 
Rhin  en  Coblenza,  ciudad  que  debe  precisamente  a  esa  circunstancia  el 
nombre  de  Confluencia  que  le  dieron  sus  fundadores  los  antiguos  roma- 
nos, y  del  cual  se  deriva  el  presente.  El  Neckar  corre  entre  la  Selva  Ne- 
gra y  el  Jura  de  Suavia;  pasa  por  Heidelberg  y  va  a  desaguar  en  el  Rhin 
porMannheim.  El  Main  corre  por  Alemania,  pasa  por  Francfort  y  se 
junta  con  el  Rhin  en  Maguncia.  A  orillas  del  Pegnitz,  que  es  uno  de  los 
anuentes  del  Main,  se  asienta  la  ciudad  de  Nurenberg,  que  es  una  de  las 
más  nombradas  de  Baviera.  Entre  las  ciudades  que  se  hallan  en  las  mis- 
mas márgenes  del  Rhin  o  muy  cercanas  a  ellas,  citaremos,  por  lo  famo- 
sas, a  Constanza,  Basilea,  Spira,  Mannheim,  Worms,  Maguncia,  Coblen- 
za, Bonn,  Colonia,  Dusseldorf,  Utrecht  y  Leyden. 

El  Rhin  está  enlazado  por  medio  de  canales  navegables  con  el  Ródano, 
el  Saona,  el  Escalda,  el  Mosa  y  el  Danubio.  El  canal  que  liga  al  Rhin  con 
el  Ródano  pasa  por  una  depresión,  llamada  «puerta  de  Borgoña»,  que  se 
hace  entre  el  Jura  y  los  Vosgos. 
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Hay  en  Europa  muellísimos  lagos,  pero  ninguno  comparable  con  los 


Puente  sobre  el  Mosela,  en  Cobleiiza. 


Terraza  del  castillo  de  Heidelberg,  en  la  orilla  del  Neckar, 
afluente  derecho  del  K-hin. 
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mayores  de  Amórica  y  África,  que  son  verdaderos  mares  de  agua  dul- 
ce. Alrededor  del  Báltico  hay  vas- 
tas regiones  cubiertas  de  ellos,  es- 
pecialmente la  Finlandia,  donde 
son  tantos,  que  se  asegura  haber 
más  parte  de  su  superficie  bajo  el 
agua  que  en  seco.  Los  más  conoci- 
dos son  el  Ladoga  y  el  Onega.  En 
los  Alpes  abundan  también  los  la- 
gos, que,  aunque  mucho  más  pe- 
queños, son  más  profundos  que  los 
de  Finlandia.  Los  de  Ginebra  y 
Constanza  son  los  mayores  de  los 
situados  al  norte  de  los  Alpes;  los 
Garda  y  Mayor,  los  más  considera- 
bles de  sus  vertientes  meridionales. 
En  Suecia,  Dinamarca  y  Escocia 
hay  también  gran  número  de  la- 
gos. En  Hungría  es  muy  famoso  el 
llamado  de  Balaton,  al  que  los  na- 
turales de  la  región  dan  nombre  de 
mar. 

Los  lagos  de  las  regiones  sep- 
tentrionales de  Europa  contrastan 
Madgyar  del  Tissa.  en  gran  manera  con  los  de  Suiza 

por  sus  caracteres.  Aquellos  prime- 
ros están  en  tierras  bajas,  llanas  y  monótonas;  son  muy  extensos  y  de 
poco  fondo  relativamente  a  su  ta- 
maño, mientras  que  los  de  Suiza 
se  hallan  entre  montañas,  en  tierras 
en  extremo  variadas  y  pintorescas, 
y  son  muy  profundos. 

Europa  tiene  gran  variedad  de 
climas;  pero  en  general,  y  prescin- 
diendo de  las  regiones  más  borea- 
les vecinas  del  Océano  Ártico,  pue- 
de calificarse  el  suyo  de  templa- 
do, siendo  incomparablemente  más 
dulce  que  el  de  las  tierras  de  la 
misma  latitud  de  Asia  y  de  Améri- 
ca. Sus  producciones  vegetales  son 
las  que  corresponden  a  sus  climas. 
Las  más  pobres  en  ellas  son  las  tie- 
rras que  están  por  encima  del  para- 
lelo 64.  Entre  éste  y  el  48  se  hallan 
las  regiones  de  los  granos  y  de  los 
bosques,  en  las  cuales  se  compren- 
den las  meridionales  de  Escandina- 
via  y  las  llanuras  del  norte  de  Ale- 
mania y  del  centro  de  Rusia;  entre 
el  paralelo  52  y  las  orillas  del  Me- 
diterráneo se  extiende  la  zona  de  la 


Lituano, 
vid.  En  algunas  de  sus  comarcas  más 
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meridionales  y  en  algunas  islas  del  mar  Mediterráneo  comienzan  a  aso- 
mar ciertos  vegetales  de  los  trópi- 
cos, como  las  palmas,  los  cactos,  la 
caña  de  azúcar  y  el  arbusto  del  al- 
godón. 

Casi  todos  los  animales  domés- 
ticos podrían  vivir  en  Europa,  y 
muchos  de  ellos  son  comunes  a  casi 
todos  sus  territorios;  pero  ni  el  ca- 
mello, ni  el  elefante,  ni  el  guanaco, 
que  tanto  abundan  en  otras  regio- 
nes del  mundo,  están  naturalizados 
en  ella.  Tampoco  los  que  pueden 
llamarse  animales  europeos  son  co- 
munes a  todos  sus  territorios  ni  es- 
tán igualmente  repartidos.  El  búfa- 
lo, que  es  muy  común  en  el  centro 
de  Italia  y  en  varias  comarcas  de  la 
península  de  los  Balkanes,  es  ex- 
traño a  lo  demás  de  Europa;  otro 
tanto  sucede  con  los  renos,  especie 
de  ciervos,  de  los  que  poseen  inmen- 
sos rebaños  los  lapones  y  los  samo- 
yedos,  que  constituyen  su  principal 
riqueza  y  que  son  casi  desconocidos  en  las  tierras  centrales  y  meridiona- 
les de  Europa.  Los  asnos  y  las  mu- 
las,  que  abundan  más  que  los  ca- 
ballos en  España,  son  rarísimos  en 
los  países  del  Norte.  Hay  también 
en  Europa  muchas  especies  de  ani- 
males selváticos,  como  liebres,  ga- 
mos, corzos,  cabras  monteses,  rebe- 
cos, raposos  y  mil  otros.  De  los  fero- 
ces, el  lobo  y  el  jabalí  son  los  más 
comunes.  El  oso,  que  antiguamente 
abundaba,  sólo  se  encuentra  hoy  en 
algunas  comarcas  montañosas,  co- 
mo los  Alpes,  los  Cárpatos,  los  Piri- 
neos y  los  montes  de  Escandinavia. 
Sólo  en  las  regiones  más  septen- 
trionales vecinas  del  Océano  Gla- 
cial hay  osos  blancos.  El  castor,  que 
era  antiguamente  muy  común  en 
los  bosques  de  Alemania,  se  ha  he- 
cho muy  raro  en  las  comarcas  cen- 
trales y  meridionales  del  continen- 
' >  te,  encontrándosele  ya  sólo  en  las 

i''-j.'^'^'o.  tierras  más  despobladas  y  selváti- 

cas del  Norte. 
De  las  grandes  razas  en  que  los  etnógrafos  dividen  al  género  huma- 
no, la  indoeuropea  y  la  finesa  o  uraloaltaica  son,  puede  decirse,  las  úni 
cas  que  están  representadas  en  Europa  por  grandes  masas  de  población. 
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Los  pueblos  latinos,  helénicos,  germánicos,  célticos  y  eslavos  pertenecen 
^  a  la   primera;   los   madgyares   de 

Hungría,  los  turcos,  los  finlandeses 
y  quizá  los  vascos,  a  la  última. 
Cada  una  de  esas  razas,  de  las  cua- 
les la  latina,  la  helénica  y  la  turca 
son  resultado  de  mezclas  complica- 
dísimas en  que  entran  muchos  ele- 
mentos africanos  y  asiáticos  extra- 
ños a  ellas,  se  subdivide  a  su  vez  en 
multitud  de  ramas  o  familias,  que 
sólo  cabe  distinguir  entre  sí  por  los 
idiomas  que  hablan. 

El  número  de  los  que  actualmen- 
te existen  en  Europa  es  mucho  ma- 
yor de  lo  que  comúnmente  se  pre- 
sume. Los  filólogos  cuentan  en  ella 
62  distintos,  prescidiendo  de  aque- 
llos ya  extinguidos,  como  el  latín, 
el  griego  y  el  antiguo  esclavón,  em- 
pleados todavía  en  la  liturgia;  pero 
sin  duda  ese  cálculo  peca  de  corto, 
por  incluirse  bajo  una  misma  deno- 
minación y  como  una  sola  lengua  a 
varias  que,  aunque  sean  muchas 
veces  de  la  misma  familia,  difieren 
mucho  entre  sí.  Verdad  es  que  también  suelen  contar  como  idiomas  dis- 
tintos algunos  tan  semejantes,  que 
más  bien  deben  ser  considerados 
como  variedades  de  uno  mismo; 
pero  este  defecto  es  menos  común 
que  aquel  otro. 

De  la  multitud  de  lenguas  ha- 
bladas en  Europa,  unas  son  litera- 
rias, otras  carecen  de  literatura, 
hallándose  reducidas  a  la  condi- 
ción de  lenguas  populares;  otras 
fueron  literarias  en  lo  antiguo  y 
han  dejado  después  de  serlo,  ha- 
blándolas  hoy  sólo  los  campesinos 
en  mil  formas  vulgares;  por  último, 
unas  tienen  carácter  oficial  y  otras 
no.  En  algunos  Estados  hay  dos  y 
a  veces  más  lenguas  oficiales;  en  la 
mayor  parte,  sólo  una. 

De  las  lenguas  de  Europa,  la  más 
extendida  por  el  mundo,  y  emplea- 
da ordinariamente  por  mayor  nú- 
mero de  individuos,  es  indiscutible- 
mente la  inglesa,  que  puede  acep- 
tarse, sin  exageración,  ser  la  de 

más  de  120.000.000  de  hombree,  siguiéndola  a  gran  distancia  la  caste- 
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llana,  que  es  la  ordinaria  de  unos  35.000.000  de  hombres,  y  después  la 
francesa,  que  quizá  sea  la  de  otros 
tantos  (1).  La  que  llamamos  común- 
mente italiana,  que  es  la  toscana, 
está  mucho  menos  extendida  de  lo 
que  se  cree  en  la  misma  Italia,  don- 
de se  hablan  muchas  otras,  algunas 
con  muy  rica  literatura,  y  otro  tan- 
to puede  decirse  de  la  llamada  ale- 
mana, entre  los  pueblos  del  Imperio 
de  Alemania,  de  Austria  y  de  Sui- 
za, los  cuales,  aun  prescindiendo  de 
los  que  se  expresan  comúnmente  en 
otras  por  completo  extrañas  a  ella, 
como  Jos  pueblos  eslavos  del  Impe- 
rio alemán,  los  suizos  de  lenguas 
neolatinas,  y  los  eslavos,  madgya- 
res  e  italianos  del  Imperio  austro- 
húngaro,  usan  muchas  variedades 
de  la  lengua  alemana,  muy  diver- 
sas unas  de  otras. 

Si  el  cálculo  se  refiere  al  número 
de  personas  lo  bastante  conocedo- 
ras de  determinadas  lenguas  euro- 
peas para  entenderlas  y  explicarse 
en  ellas,  habrá  probablemente  que 
dar  el  primer  lugar  a  la  francesa,  el  segundo  a  la  inglesa  y  los  siguientes 


Mujer  de  Franconia. 


Mujer  albanesa. 
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(1)  Parecerán  a  muchos  muy 
bajos  los  números  que  se  dan  en 
el  texto:  pero  rectificarán  esta 
idea  cuando  mediten  en  que  su- 
mados aquellos  de  los  naturales 
de  la  Gran  Bretaña  e  Irlanda 
que  usan  la  lengua  inglesa  en  la 
conversación  familiar  y  ordina- 
ria, que  serán  unos  veinte  mi- 
llones, con  los  de  los  Estados 
Unidos,  el  Canadá  y  Australia, 
que  se  encuentran  en  el  mismo 
caso,  que  entre  todos  no  pasarán 
de  100,  resultan  los  ]20.n00.()00 
que  se  dicen.  En  España  pueden 
calcularse  en  14.000.0(X)  de  indi- 
viduos los  que  emplean  ordina- 
riamente la  lengua»  castellana,  y 
en  América,  Asia  y  África,  muy 
pocos  más  de  20;  pues  hay  que 
tener  presente  que,  aunque  sea 
nuestra  lengua  la  oficial  de  to 
das  las  Repúblicas  hispano-ame- 
ricanas,  dista  muclio  de  ser  la 
hablada  ordinariamente  por  to- 
das las  poblaciones  de  ellas.  La 
francesa  está  extendidísima  por 
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a  la  alemana,  la  castellana  y  la  toscana,  siendo,  por  lo  demás,  dificilísi- 
mo, por  no  decir  imposible,  reducir  a  cifras  precisas,  ni  aproximadas 
siquiera,  este  cómputo. 

En  el  supuesto  de  que  las  divisiones  étnicas  coincidan  con  las  filológi- 
cas, puede  decirse  que  pertenecen  a  la  raza  llamada  latina  los  naturales  de 
España,  Francia,  Italia,  de  parte  de  Suiza,  de  la  costa  de  Dalmacia,  los 
walones  de  Bélgica  y  los  rumanos  de  Moldavia,  Valaquia,  Transilvania, 
Besarabia  y  Bukovina;  a  la  raza  helénica,  los  griegos,  los  albaneses  y 
muchos  grupos  de  Macedonia  y  otras  regiones  balkánicas;  a  la  raza  ger- 
mánica o  teutónica,  los  alemanes  de  los  Imperios  de  Alemania  y  de  Aus- 
tria-Hungría y  los  flamencos,  holandeses,  ingleses,  parte  de  los  escoceses 
e  irlandeses,  los  daneses,  los  escandinavos  y  los  habitantes  germánicos 
de  Finlandia;  a  la  eslava,  los  rusos,  polacos,  checos,  eslovenos,  eslova- 
cos, rutenos,  lituanos,  búlgaros,  servios,  croatas  y  wendos,  todos  los  cua- 
les se  extienden  por  Rusia,  Polonia,  gran  parte  de  Alemania  y  la  mayor 
parte  del  Imperio  austrohúngaro  y  de  la  península  de  los  Balkanes;  a  la 
raza  céltica,  los  naturales  de  la  península  de  Bretaña,  de  la  tierra  de 
Gales,  de  las  montañas  de  Escocia  y  de  la  mitad  occidental  de  Irlanda;  y 
a  la  finesa,  los  naturales  no  germanos  ni  eslavos  de  Finlandia,  los  turcos 
esparcidos  en  grupos  por  la  península  de  los  Balkanes,  los  húngaros  de 
estirpe  madgyar,  y  quizás  los  vascos  de  España  y  Francia.  En  los  territo- 
rios que  abarca  el  Imperio  ruso  dentro  de  Europa  hay,  además  de  esla- 
vos, tártaros,  kalmucos  y  multitud  de  pueblos  de  razas  mal  defini- 
das en  las  comarcas  vecinas  del  mar  Caspio,  del  mar  Negro  y  del  Cáu- 
caso. 

Es  dificilísimo  distinguir  unas  de  otras  las  razas  que  llevamos  enu- 
meradas por  sus  caracteres  físicos.  Sólo  muy  en  general  puede  decirse 
que  entre  los  pueblos  germánicos  predominan  la  estatura  alta,  los  cabe- 
llos rubios  y  el  color  blanco  y  rubicundo,  mientras  que  entre  los  latinos 
y  célticos  son  bastante  comunes  los  cabellos  negros,  el  color  moreno  y  la 
estatura  baja  o  mediana.  Los  eslavos  tienen  muy  diversos  tipos,  según 
las  regiones  que  habitan.  Entre  los  rusos  más  orientales  hay  a  veces  tipos 
que  recuerdan  a  la  raza  mongólica. 

En  cuanto  a  religiones,  el  Cristianismo  es  la  casi  general  en  Europa, 
por  más  que  hay  algunos  pueblos  idólatras  entre  los  lapones  y  samoye- 
dos,  musulmanes  en  el  Cáucaso  y  en  la  península  de  los  Balkanes  (hasta 
en  pueblos  eslavos,  como  los  bosnianos  y  herzégovinos,  o  helénicos,  como 
los  albaneses)  y  judíos  en  mayor  o  menor  número  en  todas  partes;  pero 
muy  especialmente  en  Polonia,  Rusia,  Hungría,  Austria,  Alemania  y  re- 
giones balkánicas. 

Divídese  Europa  en  multitud  de  Estados  políticos  que,  para  simplifi- 
car, suele  considerarse  agrupados  en  24,  aunque  muy  arbitrariamente, 
pues  se  cuenta  entre  ellos  a  Monaco,  a  Andorra  y  San  Marino,  y  se  omite  a 
muchísimos  otros  infinitamente  más  importantes  y  también  más  inde- 
pendientes que  ésos,  a  los  cuales  se  comprende  bajo  una  denominación 
común,  como  los  de  Alemania,  Austria,  Hungría,  Rusia  o  Suiza,  y  que 
aunque  no  tengan  representación  exterior  y  estén  ligados  unos  con  otros 

todo  el  mundo,  y  es  conocida  quizá  por  mayor  número  de  personas  que  otra 
alguna;  pero  no  es,  ni  con  mucho,  la  empleada  ordinariamente  por  todos  los 
que  la  conocen,  ni  aun  en  la  misma  Francia.  Un  recuento  exacto  sobre  el  empleo 
de  las  lenguas  del  mundo,  o  por  lo  menos  de  las  europeas,  sería  curioso. 
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por  medio  de  pactos  federativos  de  muy  varia  índole,  gozan  de  verdade- 
ra soberanía. 

Para  seguir  algún  orden  en  la  explicación,  comenzaremos  por  las 
grandes  penínsulas  e  islas  que  se  destacan  del  continente  europeo,  y  aca- 
baremos por  los  Estados  propiamente  continentales.  Al  Imperio  austro- 
húngaro  y  al  Reino  de  Rumania,  por  sus  afinidades  con  los  Estados  bal- 
kánicos, a  los  que  pertenece  el  primero  por  las  provincias  de  Dalmacia, 
Bosnia  y  Herzegovina,  y  el  último  por  la  Dobruscha,  los  ponemos  inme- 
diatamente a  continuación  de  ellos. 


CAPITULO     IV 
PenÍHisula   Hispáriica, 


LA  pe^jrfásula  llamada  Hisg^jwía,   Hespérica  o  Ibéffca,  para  no  con- 
toirdir  su  propio  nonfrére  de  España  con  el  que  fué  conocida  en 
todo  tiempo  con  el  mismo  de  España,  que  se  dajioy  gei^er^hirente 
al  mayor   de  los  Egj^os  políticos  en  que  se  dJA^itíe,  es  la  más  occi- 
jdental  y  mep^bnal  de  las  tres  en  que  teciaatfia  por  el  swif^el  cojitiftente 
de  Europa.  ^^^ 

Conéna  por  el  npj^té'con  Francia,  de  la  que  la  s.^p2Cfan  los  reputes  Pe- 
rineos, y  con  aquella  pákrfe  del  Océano  Atlántico  que  se  llama  ^fetToáe 
Vizcaya,  de  Gascuña  o  ^jíw'  Cantábrico;  por  el  este,  con  el  jtwkf  Medite- 

E'   eo:  por  el  mediodía,  con  el  mismo  m«r  y  el  Atlántico,  los  cuales  se 
an  prec^»«fmente  en  la  parte  más  meridkmal  de  la  Penúiwilapor  el 
erCho  de  Gibraltar,  muy  fajHtrso  en  la  an^i^edad  con  el  npfíbre  de 
Es^cho  de  Hércules,  y  por  el  ooa^,  con  el  m^  Atlántico. 

Se  harH^  entre  los  36"  y  los  43^45'  próxiiji¿Mliente  de  l^aXkrrd  norte, 
avajiaando  más  hae+a  el  me^i«tlía  y  al  ocpidente  que  ninguna  otra  r^giófi 
dé'Europa  Su  l^^ifud  n^^a  es  la  misma,  poco  más  o  menos,  que  la  de 
Ñapóles,  Constantinopla,  Trebisonda,  Pekín  y  Nueva  York. 

El  pepírt  de  las  ^osi^s  de  España  es  senj^üíftimo,  por  sus  pocas  sijwwsi- 
dades,  pudiendo  decirse  que  España,  como  Arabia  y  África  y  al  cpjitra- 
rio  que  Gracia,  es  una  «penííwtfla  sin  peníixrtílas».  Él  des^FTDllo  t&tnT^e 
sus  co^ta^^  de  unas  600  leg-j^as  de  20  al  grado. 

Coifti^^a  la  x^oflfta  de  España  en  la  beca  de).  Bidasoa,  desde  donde  se 
jjií^e  ali>esfeunas  124  le^ffás  hasta  el  promfíntorio  de  Ortegal,  mgjite- 
niéndose  en  cae-i  toda  esa  loH^ud  constantemente  paj?«Ma  a  la  ca^Leña 
Cantábrica,  prol^jí^ación  de  los  mi^Hffes  Pirineos,  de  la  que  no  diflrCa  por 
ninguna  p,¿H-te  más  de  10  a  15  legtías.  Los  pía^  que  des^^úan  en  ella  por 
€l  mat  Cantábrico  tienen  que  ser,  pues,  de  gtn'so  muy  cppto,  por  f^iltíT  de 
es^cio  en  que  desarj;eiíarse;  pero  c©€íj5giendo  las  abultantes  ag«Éís^que 
depí>{^tan  los  vi^afps  ma^ñios  al  ct>«í6ar  con  las  mo,¿t^as  Cantábricas, 
no  son  poco  cau(i«ríosos,  con  relaeión  a  su  tapado.  Muchos  de  ellos  for^^ 
yjf^n  rpís  o  est^fos  en  sus  b^^eás,  pero  no  buenos  fon^J^aderos  para  ba^^e15s 
de  gran  caWdo. 

Toda  esa  e«^ta  es  montañosa  y  abwrpta,  como  fopaíada  por  estw-bíT- 
ciones  de  los  moíítes  Cántabros,  de  las  cuales  las  más  señaladas  son  las 
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Peñas  de  Europa,  que  se  levantan  en  los  confines  de  Asturias  y  la  pro- 
vincia de  Santander,  llamada'^  hasta  tiempo  muy  reciente  Asturias  de 
Santillana. 

Hay  muchos  promontorios  en  esta  costa,  siendo  los  más  conocidos  el 
de  Machichaco,  en  la  parte  de  ella  perteneciente  a  Vizcaya;  el  de  Peñas, 
en  la  de  Asturias,  donde  se  alzaba  antiguamente  el  castillo  de  Gauzón  o 
Gozón,  célebre  en  los  anales  de  los  primeros  tiempos  de  la  Monarquía  as- 
turiana, y  donde  fué  fabricada  la  famosa  cruz  llamada  de  la  Victoria, 
que  se  guarda  en  la  Cámara  Santa  de  la  catedral  de  Oviedo;  la  Estaca  de 
Vares,  que  es  el  punto  más  septentrional  de  España  y  el  que  toman  por 
guía  los  pilotos  que  atraviesan  el  Atlántico  y  se  dirigen  a  los  puertos  de 
la  costa  Cantábrica,  y  el  cabo  Ortegal,  término  de  ésta  por  occidente  y 
principio  del  chañan,  de  25  leguas  de  largo,  que  hace  antes  de  dirigirse 
hacia  el  mediodía,  y  que  acaba  en  el  promontorio  de  Finisterre. 

Muchísimos  ríos,  como  el  Nervión,  Besaya,  Nalón,  Narcea,  Navia  y 
Eo,  desaguan  en  esa  costa,  y  hay  también  en  ella  muchas  villas  y 
ciudades,  de  bastante  importancia  algunas,  como  las  de  Bilbao,  San- 
tander y  Gijón;  porque  en  la  zona  comprendida  entre  la  cadena  Cantá- 
brica y  el  mar  están  varias  de  las  comarcas  más  densamente  pobladas  de 
España. 

La  costa  de  Galicia  difiere  en  gran  manera  de  la  cantábrica  por  la  ex- 
tensión y  profundidad  de  sus  rías,  en  algunas  de  las  cuales  pueden  fon- 
dear, perfectamente  abrigadas  de  los  embates  del  mar,  las  mayores  es- 
cuadras, siendo  además  renombradísimas  por  lo  risueño,  florido  y  pinto- 
resco de  sus  márgenes. 

El  río  Tambre,  el  Ulla  y  el  Miño  desaguan  en  la  costa  de  Galicia,  for- 
mando el  curso  inferior  del  último  la  raya  divisoria  de  esa  provincia  con 
la  portuguesa  llamada  «Entre  Duero  y  Miño»,  cuya  capital  es  la  antigua 
ciudad  de  Braga,  que  fué  cabeza  y  corte  del  Reino  de  los  Suevos. 

Es  el  Miño  uno  de  los  ríos  más  caudalosos  de  España,  llevando  al  mar, 
juntas  con  sus  propias  aguas  y  las  de  muchos  otros  ríos  que  se  le  reúnen,, 
las  del  Sil,  que  recoge  las  de  una  vasta  cuenca  perteneciente  en  gran 
parte  al  Reino  de  León.  En  la  orilla  derecha  del  Miño,  y  no  lejos  de  su  bo- 
ca, se  halla  la  antigua  ciudad  de  Túy,  y  enfrente  de  ella,  en  la  margen 
opuesta,  la  de  Valencia  de  Miño,  que  es  una  de  las  plazas  de  guerra  más 
fuertes  de  Portugal. 

Desde  el  cabo  de  Finisterre  conserva  la  costa  occidental  de  la  Penín- 
sula casi  constantemente  dirección  norte-sur  hasta  el  cabo  de  San  Vi- 
cente, donde  comienza  la  meridional.  Tiene  esa  costa  una  longitud  de  120 
leguas,  100  de  las  cuales  pertenecen  a  Portugal  y  20  a  Galicia,  y  sus  ca- 
bos más  importantes  son,  además  de  los  dichos  de  Finisterre  y  San  Vi- 
cente^ los  de  la  Roca  y  Espichel,  que  marcan  los  dos  puntos  más  avanza- 
dos de  la  boca  de  la  ría  de  Lisboa  en  la  desembocadura  del  Tajo.  Des- 
aguan en  la  costa  portuguesa  los  ríos  Limia,  Duero,  Mondego  y  Tajo, 
entre  otros  muchos  de  menor  importancia.  En  la  boca  del  Duero  se  halla 
la  ciudad  de  Oporto  o  del  Puerto,  que  ha  dado  su  nombre  a  toda  la  re- 
gión, y  en  la  orilla  derecha  de  la  ancha  ría  que  forma  la  desembocadura 
del  Tajo,  que  es  la  ensenada  más  profunda  de  toda  esa  costa  y  aun  de 
toda  la  Península,  se  alza,  en  anfiteatro,  la  magnífica  ciudad  de  Lisboa, 
cabeza  de  Portugal. 

En  el  cabo  de  San  Vicente  comienza  la  costa  meridional  de  España, 
la  cual,  describiendo  varias  curvas  e  inflexiones,  llega  hasta  el  cabo  de^ 
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Gata  sobre  el  mar  Mediterráneo,  con  un  desarrollo  de  140  leguas,  de  las 
que  pertenecen  a  Portugal  las  25  próximamente  que  hay  desde  el  cabo 
de  San  Vicente  hasta  la  boca  del  Guadiana. 

Revuélvese  bruscamente  la  costa  en  el  cabo  de  San  Vicente,  dirigién- 
dose hacia  el  este  hasta 
Huelva,  donde  va  incli- 
nándose gradualmente  ha- 
cia el  sur  hasta  Tarifa, 
punto  el  más  meridional  de 
la  Península  y  de  Europa. 
Todo  el  trecho  de  costa 
que  hay  desde  la  boca  del 
Guadiana  hasta  la  Punta 
de  Tarifa,  y  aun  buena 
parte  de  la  que  sigue  hasta 
pasado  el  Peñón  de  Gibral- 
tar,  está  lleno  de  recuerdos 
históricos.  Poco  adelante 
de  la  boca  del  Guadiana 
están  el  puerto  de  Palos  y 
el  convento  de  la  Rábida, 
tan  célebres  en  la  historia 
del  descubrimiento  de 
América;  doce  leguas  más 
allá,  la  ancha  boca  del 
Guadalquivir,  y  pasada 
ésta,  la  bahía  de  Cádiz, 
lugares  a  que  se  refieren 
las  más  antiguas  noticias 
que  hay  sobre  la  historia 
primitiva  de  España;  diez 
leguas  adelante,  el  cabo  de 
Trafalgar,  en  cuyas  aguas 
fué  deshecha  la  escuadra 
franco-española  por  la  in- 
glesa en  1805;  poco  des- 
pués, la  boca  del  riachuelo 
Barbate,  por  el  que  des- 
agua la  laguna  de  la  Jan- 
da,  en  cuyas  cercanías  se 
cree  que  se  riñó  en  711  la 
batalla  llamada  de  Guada- 
lete,  que  entregó  España  a 
los  musulmanes,  y  ya  en 
el  mismo  campo  de  Tarifa,  la  boca  del  riachuelo  Salado,  famoso  también 
por  la  batalla  ganada  por  los  reyes  Alfonso,  de  Castilla  y  de  Portugal,  al 
rey  de  Marruecos  Abulhacem  en  1340.  ,     . 

Desde  Tarifa  corre  la  costa  hacia  Levante  paralela  a  la  de  África,  que 
dista  por  allí  unas  trece  millas  (poco  más  de  cuatro  leguas)  de  ella,  hasta 
la  Punta  del  Carnero,  en  que  se  revuelve  al  norte  para  formar  la  bahía 
de  Algeciras,  que  termina  por  el  lado  oriental  en  el  Peñón  de  Gibraltar, 
península  unida  al  continente  por  un  arenal  y  constituida  por  un  estrecho 
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y  alto  promontorio  que  avanza  hacia  el  mediodía  hasta  la  Punta  de  Eu- 
ropa, y  en  cuya  falda  occidental  se  asienta  la  ciudad  de  Gibraltar,  en 
poder  de  Inglaterra,  lo  mismo  que  el  Peñón  todo  entero,  desde  1704. 

El  Peñón  de  Gibraltar  se  llamó  en  la  antigüedad  Calpe,  y  era  una  de 
las  dos  columnas  de  Hércules.  No  había  en  él  entonces  población  alguna, 
aunque  sí,  probablemente,  algún  santuario  dedicado  a  Hércules  o  a  al- 
guna divinidad  mitológica,  hallándose  cubierto  de  bosques  y  malezas, 
que,  al  decir  de  los  autores  antiguos,  infundían  «pavor  religioso»  en  los 
navegantes  que  pasaban  por  el  Estrecho.  Al  pie  del  Peñón  pasaba  el  are- 
nal que  lo  une  al  continente;  hallábase,  en  la  orilla  de  la  bahía,  la  ciudad 
de  Carteya,  de  la  que  todavía  quedan  restos.  Esa  ciudad,  donde  se  refu- 
gió Sexto  Pompeyo  después  que  hubo  perdido  la  batalla  de  Munda,  se 
cree  fuera  la  misma  llamada  Tarteso  por  el  historiador  griego  Herodoto 
de  Halicarnaso,  donde,  según  dice,  reinaba  cuando  allí  llegaron  por  pri- 
mera vez  los  griegos  el  viejísimo  Argantonio. 

En  el  Peñón  fué  donde  desembarcaron  y  se  fortificaron  los  árabes 
cuando  invadieron  a  España  en  711,  habiendo  recibido  de  ellos  el  nombre 
de  Gebal  Tárik  (monte  de  Tárik),  de  que  el  de  Gibraltar  se  deriva.  De  en- 
tonces data  la  fundación  de  la  ciudad  de  Gibraltar,  que  seiscientos  años 
después  cayó  en  poder  de  los  cristianos,  reinando  Don  Fernando  el  Em- 
plazado en  Castilla.  Fué  tomada  poco  después  por  el  rey  de  Marruecos, 
que  la  conservó  en  su  poder  a  pesar  de  las  varias  tentativas  que  el  rey 
de  Castilla  (a  la  sazón  Don  Alfonso  XI)  hizo  para  recobrarla,  en  una  de  las 
cuales  murió  este  último  soberano  de  la  epidemia  reinante  (1350),  apode- 
rándose de  ella,  por  último,  en  1462,  Alonso  de  Arcos,  alcalde  de  Tarifa  y 
caballero  vasallo  del  duque  de  Medina  Sidonia,  a  quien,  y  a  su  inmediato 
sucesor,  perteneció,  hasta  que  en  1502  la  adquirió  la  Corona  por  permuta. 
En  1704,  durante  la  guerra  de  Sucesión,  fué  sorprendida  esa  plaza, 
cuya  guarnición  estaba  reducida  a  190  hombres,  por  la  escuadra  aliada 
angloholandesa,  que  la  tomó  por  asalto,  después  de  lanzar  15.000  proyec- 
tiles en  su  recinto.  Desde  entonces  pertenece  a  Inglaterra,  a  la  que  fué 
cedida  por  el  tratado  de  Utrecht,  que  puso  fin  a  la  guerra,  habiendo  sido 
inútiles  las  varias  tentativas  hechas  desde  entonces  por  los  reyes  de  Es- 
paña para  recobrarla,  más  que  por  la  fortaleza  del  Peñón,  con  ser  mucha, 
por  la  oportunidad  con  que  fué  socorrida  por  las  flotas  inglesas.  Nada 
menos  que  14  sitios  ha  sufrido  Gibraltar  desde  que  salió  por  primera  vez 
del  poder  de  los  musulmanes. 

Desde  la  bahía  de  Gibraltar  en  adelante,  es  toda  la  ribera  del  mar  más 
o  menos  montañosa,  como  perteneciente  a  territorios  que  lo  son  mucho,  y 
en  que  cordilleras  altísimas  se  alzan  muy  cercanas  a  la  costa,  pudiendo 
divisar  los  picos  más  eminentes  de  España  los  navegantes  que  pasan  no 
muy  lejos  de  ella. 

Los  ríos  que  desaguan  en  la  parte  de  la  costa  comprendida  entre  la 
boca  del  Guadalquivir  y  la  del  Segura,  que  está  muy  al  norte  del  cabo 
de  Gata,  son  de  curso  corto  y  poco  caudalosos,  por  nacer  muy  cerca  de 
las  riberas  del  mar,  en  las  montañas  que  en  todo  ese  largo  espacio  hay 
próximas  a  ellas,  de  las  que  las  más  conocidas  son  las  sierras  Bermeja,  de 
Ronda,  de  Alhama,  Alpujarras,  de  Gádor  y  de  Gata. 

Está  sembrada  toda  esa  costa  de  villas  y  ciudades  ricas  y  populosas, 
como  Estepona,  Marbella,  Málaga,  Torrox,  Almuñécar,  Adra  y  Almería, 
las  cuales  fueron  en  la  antigüedad  colonias  fenicias,  y  las  poblaciones 
más  antiguas  que  suenan  en  la  historia  de  España. 
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Desde  el  cabo  de  Gata  se  dirige  la  costa  hacia  el  norte,  más  o  menos 
inclinada  al  este  por  espacio  de  180  leguas,  haciendo  diversas  curvas  e 
inflexiones  y  formando  cabos,  como  el  de  Palos,  en  la  costa  de  Murcia;  el 
de  San  Antón,  en  la  de  Valencia,  y  los  de  San  Sebastián,  Cruces  (Creus 
en  catalán)  y  Cervera,  en  Cataluña.  Encuéntrase  sobre  ella  Cartagena, 
con  magnífico  puerto,  cabeza  de  departamento  marítimo  y  fuerte  plaza 
de  guerra;  la  boca  del  río  Segura,  Alicante,  Denia,  Cullera,  en  la  boca 
del  Júcar,  que  es  uno  de  los  ríos  más  largos  y  caudalosos  de  la  costa 
oriental  de  España;  la  boca  (o  grao)  del  Guadalaviar,  en  cuya  orilla  de- 
recha, una  legua  aguas  arriba,  está  la  ciudad  de  Valencia;  el  grao  de  Mur- 
viedro,  en  cuyas  cercanías  se  encuentran  las  ruinas  de  la  celebérrima 
colonia  griega  de  Sagunto;  Peñíscola,  ciudad  asentada  sobre  unas  peñas 
que  avanzan  en  forma  de  península  dentro  del  mar,  y  en  la  cual  residió 
desde  1415  hasta  su  muerte,  en  1423,  el  antipapa  Don  Pedro  de  Luna,  co- 
nocido por  Benedicto  XIII;  Vinaroz,  villa  distante  como  una  legua  de  la 
boca  de  un  riachuelo  llamado  Senia,  que  separa  por  aquella  parte  a  Va- 
lencia de  Cataluña,  y  unas  dos  del  puerto  de  los  Alfaques,  ensenada  en 
cuya  orilla  está  la  villa  de  San  Carlos  de  la  Rápita.  Poco  más  al  norte 
desemboca  el  Ebro,  que  es  el  río  más  caudaloso,  aunque  no  el  más  largo 
de  España,  y  al  que  debió  el  nombre  de  Iberia,  que  primero  a  su  parte 
oriental  y  más  adelante  a  toda  ella  dieron  los  griegos,  y  que  también 
llevó  una  ciudad  situada  en  la  desembocadura  del  mismo  río,  y  de  la 
que  no  quedan  restos.  La  más  importante  que  hay  al  presente  en  su  ori- 
lla cerca  del  mar  es  Tortosa,  que  ya  existía  en  la  época  romana,  y  hasta 
donde  puede  navegarse  en  barcos  de  mediano  calado. 

Desde  la  boca  del  Ebro  toma  la  costa  dirección  nordeste,  con  bastan- 
te más  inclinación  al  este  que  al  norte,  por  espacio  de  unas  46  leguas, 
convirtiéndose  así  en  confín  meridional  de  Cataluña  con  el  mar  Medite- 
rráneo hasta  cerca  del  paralelo  42^,  en  que  cambia  bruscamente  de  direc- 
ción, tomando  la  del  norte,  que  conserva  hasta  muy  adelantada  la  costa 
de  Provenza.  La  de  Cataluña  acaba  en  el  cabo  de  Cervera,  algo  más  sep- 
tentrional que  el  de  Cruces,  que  es  el  más  saliente  de  toda  esa  costa. 

La  costa  desde  los  Alfaques  en  adelante,  lo  mismo  que  las  de  Murcia 
y  Valencia,  es  a  trechos  llana,  aunque  rarísimas  veces  baja,  y  en  largos 
espacios,  montañosa.  Encuéntranse  en  ella  grandes  y  muy  famosas  pobla- 
ciones, como  en  todas  las  riberas  e  islas  del  mar  Mediterráneo,  en  que 
puede  decirse  que  no  hay  un  solo  lugar,  por  insignificante  que  sea,  que 
no  figure  muchas  veces  en  la  historia. 

Citaremos,  entre  ellos,  a  Salou,  de  donde  se  dio  a  la  vela  el  rey  Don 
Jaime  el  Conquistador  en  1227  para  emprender  la  conquista  de  las  islas 
Baleares;  a  Tarragona,  en  la  boca  del  río  Francolí,  ciudad  antiquísima  y 
la  más  grande  y  populosa  de  España  en  tiempo  de  los  romanos,  habiendo 
sido  primero  capital  de  la  España  Citerior,  y  después  de  la  gran  provin- 

Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Asturias.  —  i. 
Puerta  priucipal  de  la  Catedral  (Oviedo).  — 2.  Imafronte  de  la  ermita  de  Santa 
Cristina  (Concejo  de  Lena). — 3.  Interior  de  la  ermita  de  Santa  Cristina  de 
Lena.  —4.  Puente  antiguo  (Cangas  de  Onís). — 5.  Antiguo  acueducto  (Oviedo). — 
6.  Claustro  (sic)  de  la  Catedral  (Oviedo). — 7.  Interior  de  la  ermita  de  Santa 
María  (Naranco).— 8.  Capilla  de  Covadonga.— 9.  Santa  María  de  la  Asunción 
(Llanes^ — 10,  Exterior  de  la  ermita  de  Santa  María  (Naranco). — 11  Vista  exte- 
rior del  sepulcro  del  rey  Pelayo,  en  Covadonga. 
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cia  Tarraconense,  que  era  la  mayor  de  las  tres  en  que  se  dividía  la  Pen- 
ínsula; Villanueva  y  Geltrú;  Sitges,  y  más  adelante,  entre  las  bocas  de 
los  ríos  Llobregat  y  Besos,  la  antigua,  industriosa  y  mercantil  ciudad  de 
Barcelona,  que  junta  con  muchos  pueblos  de  su  llano,  agregados  hoy  a 
ella,  es  la  más  grande  y  populosa  de  España;  poco  más  adelante,  Bada- 
lona  primero  y  después  Mataró,  importantísimas  también  ambas  por  su 
industria;  siguiendo  la  costa,  Caldetas,  Arenys  (Areñs)  de  Mar,  Blanes, 
Lloret  de  Mar,  San  Feliú  de  Guixols  y  Balamos,  población  ésta  muy  cer- 
cana al  cabo  de  San  Sebastián,  donde  la  costa  se  dirige  francamente  al 
norte,  con  ligera  inclinación,  más  o  menos  acentuada  al  oeste,  para  for- 
mar, unas  10  leguas  más  arriba,  el  golfo  de  Ampurias,  cuyo  límite  sep- 
tentrional es  el  cabo  de  Cruces. 

Entre  el  cabo  de  San  Sebastián  y  el  de  Cruces  están  las  bocas  de  los 
ríos  Ter  y  Fluviá  y  el  ya  nombrado  golfo  de  Ampurias  o  de  Rosas,  así 
llamado  por  las  antiguas  ciudades  de  esos  nombres  que  había  en  sus  ri- 
beras, ambas  colonias  griegas,  la  primera  de  los  fókeos  y  la  última  de 
los  rodios,  y  de  las  cuales  quedan  restos  en  las  inmediaciones  de  las  vi- 
llas que  llevan  esos  mismos  nombres.  De  la  villa  de  Ampurias  ha  tomado 
su  nombre  el  Ampurdán,  comarca  de  unas  48  leguas  cuadradas,  en  que 
se  comprenden  muchas  villas  y  lugares. 

Varias  cadenas  de  montañas  cruzan  la  Península.  La  de  los  Pirineos, 
que  corre  de  este  a  oeste,  a  lo  largo  del  paralelo  43  próximamente,  y  que 
la  separa  de  Francia,  sigue  con  diversos  nombres  hasta  perderse  en  Ga- 
licia, donde  se  divide  en  varios  ramales.  Se  extiende  esa  cordillera,  como 
se  ha  dicho,  desde  los  cabos  de  Cervera  y  Cruces,  en  Cataluña,  hasta  Ga- 
licia; pero  la  cadena  principal,  a  que  más  especialmente  se  aplica  este 
nombre,  es  sólo  la  que  separa  a  España  de  Francia,  y  cuya  longitud  en 
línea  recta  es  de  78  leguas,  y  la  anchura  muy  variable  desde  las  22  que 
median  entre  Foix  y  Solsona,  a  las  10  que  separan  a  Pamplona  de  San 
Juan  del  Pie  del  Puerto.  Sus  cumbres  más  altas  están  en  las  montañas 
Malditas  de  los  Pirineos  catalanes,  cuyo  pico  de  Aneto,  que  es  el  más 
elevado,  tiene  3.404  metros  de  altura. 

Los  Pirineos,  por  su  estructura  especial,  separan  más  que  los  Alpes, 
abundando  menos  en  ellos  los  desfiladeros  que  franquean  el  paso  de  una 
a  otra  de  sus  vertientes;  pero,  con  todo,  distan  mucho  de  ser  esa  barrera 
poco  menos  que  insuperable  que  suele  decirse,  siendo  muchísimos  los 
pasos  que  los  atraviesan,  si  bien  ésos  son  mucho  más  elevados  que  los  de 
los  Alpes. 

En  los  Pirineos  catalanes,  son  tales  pasos  conocidos  por  el  nombre  de 
colls  (palabra  que  se  traduce  a  nuestra  lengua  por  garganta),  y  en  los 
aragoneses  y  navarros,  por  el  de  puertos,  portillos  o  pasos.  A  esa  viabili- 
dad de  los  Pirineos  se  debe  el  estrecho  contacto  que  hubo  en  todo  tiempo, 
y  más  notablemente  en  lo  antiguo  que  ahora,  aunque  parezca  increíble, 
entre  los  habitantes  de  ambas  vertientes  de  esas  montañas.  Los  catalanes 
y  los  vascos  se  extienden  tanto  por  las  faldas  meridionales  como  por  las 
septentrionales  de  la  cadena,  y  las  relaciones  políticas  de  los  pueblos 
aragonés  y  catalán  con  los  de  Bearne  y  Languedoc,  durante  la  Edad 
Media,  fueron  estrechísimas. 

No  sólo  están  constituidos  los  Pirineos  por  las  cadenas  principales  que 
corren  de  este  a  oeste,  sino  por  las  muchas  estribaciones  que  se  destacan 
de  ellos  y  separan  las  cuencas  de  los  afluentes  septentrionales  del  Ebro. 

Ya  se  ha  dicho  que  la  cadena  de  los  Pirineos  se  prolonga   paralela- 
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mente  a  la  costa  Cantábrica  hasta  Galicia,  donde  se  divide  en  varios  ra- 
males. En  todo  ese  largo  trayecto  lanza  estribos  o  contrafuertes  hacia  el 
mediodía  y  el  septentrión,  de  los  cuales  la  sierra  de  Andía  y  de  San 
Adrián,  las  montañas  de  Liébana,  las  Peñas  de  Europa  y  las  montañas 
que  separan  a  Asturias  de  León  son  las  más  notables.  En  las  Peñas  de 
Europa  hay  cimas  de  2.460  metros  de  altura.  Los  Pirineos  asturianos  for- 
man un  enorme  y  escarpado  murallón  qué  separa  León  de  Asturias,  y 
entre  cuyas  cimas  se  abren,  como  otras  tantas  brechas,  los  puertos  de 
Sangloria,  del  Espinazo,  del  Perro,  del  Pontón,  de  San  Isidro,  de  Piedra- 
hita,  de  Pajares  y  de  la  Mesa,  que  establecen  la  comunicación  entre  las 
dos  vertientes. 

En  la  misma  dirección  de  los  Pirineos,  o  sea  de  este  a  oeste,  pero  con 
marcada  inclinación  hacia  el  sur,  van  la  mayor  parte  de  las  otras  cade- 
nas que  atraviesan  la  Península,  de  las  cuales  la  llamada  por  los  geógra- 
fos Carpeto-Vetónica,  y  comúnmente  montes  de  Aillón,  de  Somosierra, 
de  Navacerrada,  de  Guadarrama,  de  Gredos,  de  la  Estrella  y  por  otros 
muchos  nombres,  según  las  comarcas  qu.e  atraviesa,  y  los  montes  de  To- 
ledo, Guadalupe,  Montánehez,  Los  Santos,  San  Pedro,  San  Mamed,  Es- 
tremoz,  etc.,  que  se  enlazan  entre  sí.  formando  la  cadena  que  lleva  el 
nombre  geográfico  de  Oretana,  son  las  más  centrales,  pues  la  primera  de 
esas  cordilleras  separa  la  cuenca  del  Duero  de  la  del  Tajo,  y  la  segunda, 
la  del  Tajo  de  la  del  Guadiana.  No  son  comparables  en  altura  esas  cade- 
nas con  la  de  los  Pirineos,  si  se  toman  las  medidas  desde  sus  bases;  pero 
si  se  cuentan  las  elevaciones  desde  el  nivel  del  mar,  no  resultan  inferio- 
res a  ellos,  prescindiendo  de  los  picos  más  altos  de  la  cordillera  pirenaica. 
Así,  en  la  sierra  de  Gredos  hay  alturas  de  2.660  metros;  en  la  de  Béjar, 
de  2.400,  y  en  la  de  Guadarrama,  de  2.850. 

Al  mediodía  de  los  montes  de  Toledo  corre  la  Sierra  Morena,  que  co- 
mienza por  oriente  en  los  montes  Alcaraz,  Segura  y  la  Sagra,  llamados 
Oróspeda  por  los  antiguos,  y  se  continúa  por  los  de  Almuradiel,  Rey,  Pe- 
droche  y  Córdoba,  que,  uniéndose  por  medio  de  estribaciones  con  los  de 
Constantina,  se  polongan  por  la  sierra  de  Aracena.  A  toda  esa  cadena 
la  llaman  los  geógrafos  Mariánica,  nombre,  como  los  de  Carpeto-Vetó- 
nica, Oretana  y  otros  semejantes,  desusados  en  el  lenguaje  corriente. 

La  cordillera  que  lleva  el  nombre,  también  geográfico,  dePenibética, 
y  que  se  levanta  en  la  región  suroriental  de  España,  separa  la  cuenca  del 
Guadalquivir  de  la  del  Mediterráneo  y  contiene  los  picos  más  altos  de  la 
Península.  A  ella  pertenecen  las  sierras  de  Ubrique,  Grazalema,  Ronda, 
Filabres,  Alhama,  Alpujarras  y  muchas  otras,  de  todas  las  cuales  la 
principal  es  la  Sierra  Nevada,  cuyas  cimas,  cubiertas  perennemente  de 
nieves  y  hielos,  se  levantan  hasta  3.481  metros  (pico  de  Mulhacen)  y  3.470 
(pico  de  Veleta),  siendo,  como  se  ha  dicho,  las  más  altas  de  toda  España. 

Otra  cadena  llamada  monte  Idubeda  por  los  antiguos,  y  a  la  que  al- 
gunos geógrafos  modernos  dan  el  nombre  de  Ibérica,  separa  en  algunas 
partes  las  aguas  que  corren  al  Océano  de  las  que  van  al  Mediterráneo. 
La  parte  más  septentrional  de  esas  montañas  son  los  montes  de  Oca  y  el 
Moncayo,  de  los  cuales  se  destaca  hacia  el  sureste  la  sierra  de  Molina, 
que,  juntándose  con  los  de  Albarracín  y  Cuenca,  forma  una  mole  enorme, 
desde  donde  corren  las  aguas  en  varias  y  opuestas  direcciones.  El  Tajo, 
el  Júcar,  el  Guadalaviar,  el  Jalón,  el  Jiloca  y  otros  ríos  menos  notables 
tienen  en  esas  montañas  sus  manantiales. 

Tanto  los  Pirineos  como  las  montañas  de  Albarracín  y  Cuenca  y  las 
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l^rfanías  andürhízas^ue  sepíw^n  las  a^^tta^  del  Guadalquivir  de  las  del 
Mediterráneo,  abjtHffan  en  pai^^arjtís  y  panoramas  de  la  más  subilme  her- 
.uaosTira,  siendo  frei<tt€iites  en  ellas  la§  teü©fero:sas  garg:antas  fla,ü4ii^Adas 
por  p,e&as  altísimas,  los  jíaW^  ris«énos  rodeados  de  cutiibres  que  parecen 
t^car  en  las  m^bcs,  las  gníías  4)roíurHi3ás,  con  J^-s  p^wedes  rey^s¿«ias  de 
co^íM^iones  calcjji^eas  mjodáadas  en  las  fi^líras  más  faijj^á^icas  y  caprl-  __ 
diosas,  las  ca^caías  fojija-aida^por-rfos" enteróos  precipitlndose  desde  cen- 
tenares de  mett^de  alj;jarárTarapoco  faltan  en  ellas  lagos  ni  ventisque- 
ros, por  más  que  la  esi¿»ctura  especial  de  sus  moles,  de  sus  eminencias  y 
de  sus  y^LÜtis  los  haga  menos  e^^insos  y  profundos  que  los  de  los  Alpes 
de  Suiza. 

En  los  Pirineos  se  cu^jatáñ  los  lagl5s  por  centenares;  pero  el  más  bajcr^ 
de  ellos,  el  Estañ,  esta  a  1.269  me^jpos  de  .aJ^ra,  hallándose  la  mayor 
pártle  de  los  oíros  entre  1.500  y  2.500  metros  sobre  el  iwvél  de t mar.  Más 
que  ver^Ad^ós  lagos,  por  más  que  los  hay  de  algunos  kiJi>«r&tros  cua- 
4í:ados  de  superficie,  son  de^psífos  de  Jiii&kí  derretido  en  las  pequeñas 
ca^ixlAdes  que  se  hacen  en  las  laíi«í"as  de  las  ip-ontánas,  como  los^Jagu-- 
natos  pequeños  de  los  Alpes. 

Hay  que  añadir  que  todas  esas  beikr2as  son  desca»€f6ídas  para  la  ma- 
yor parte  de  los  hqj¿fe«fífes  de  España,  pudiendo  decirse  con  h^j;:ta  razón 
en  libros  frajjjceses  que  tratan  sobre  los  Pirineos,  que  sus  verj»ientes  meri- 
dionales son  de  las  rjBgíones  menos  conocidas  de  Europa,  afirin^ción  que 
todavía  con  más  fundamento  podría  hacerse  sobre  las  siejzras  cast^anas, 
aragonesas  y  andaluzas. 

Vajstas  y  el^yardas  llanijpás  y  nj^esetas  llamadas  par^^eras  n;^jd4an 
entre  las  cordiHeras  de  la  Fienínsula.  Las  paraderas  más  noía-bles  son  las 
de  Ávila  y  Soria.  Entre  el  Ebro  superior  y  las  fjientes  del  Pisuerga,  en 
los  Pirineos  arag:oñeses,  en  las  sjjerras  de  Albarracín  y  de  Gredos,  hay 
mttifitíid  de  param^as  tan  áí:iiías  y  heladas  como  las  de  Tartaria.  La 
cuej><ía  del  Duero  es  una  dilstíáda  llapiira,  cuya  aUttfa  sobre  el  ni^l  del 
mar,  que  osoila  entre  100  y  1.000  m'etPOS,  es  jcaesa  de  la  píifei^a  de  su 
vegetación  y  de  lo  cru^íeimo  de  su  Qji«ra,  prolon^f«lí*dose  el  invienro  du- 
raiíte  nueve  meses  y  no  siendo  extxaorúinario  que  Qi»r€  en  la  prim^v^a 
y  en  el  otüifitír Toda  la  Mancha,  gran  parfee-del  reino  de  Toledo,  del  de 
Murcia  y  no  pequeña  de  Extremadura,  son  también  llajiaras  muy  eleva- 
dlas sobre  el  íúvel  del  maí*;  pudiendo,  en  definitiva,  desjeínDirse  a  la  Pe - 
»Mt^la  como  una  soiee'sión  de  akars  y  ll^aísimas  mesetas  cr-azaUás  por 
Qadénas  de  ii[i,aHtáñas,  que  descienden  rápid^fnente  hs^eta  los  mares. 

Los j:X»8' prin^iipffles  de  España,  prescindiendo  de  los  que  de§5^«an 
(Ui»eütamente  en  eljuaf,  entre  los  que  los  hay  muy  Ciau^iiosos,  son  el 
Miño,  el  Duero,  el  Tajo,  el  Guadiana,  ej  Guadal(juivir,  el  Ebro,  el  Júcar 
y  el  Segura.  De  ellos  sólo  los  tres  úl*ítnos  d.esag^uan  en  el  Mediterráneo, 
yendo  todos  los  demgis  al  Atlántico. 

^ace'él  Miñ6"eírios  úlíüños  ram:ales  de  las  montañas  que  fopaían  en 
Galicia  la  proloí*gación  de  los  Pirineos,  entra  en  una  Ip^tína  llamada 
Fjietíte  Miña,  ccw^fe^desde  allí.4iaciá  el.^«f  hasta  su  confljietícia  con  el  Sil, 
en  que  toma  la  dijietTción  surjciíéte,  que  coHserva  hasta  su  desemj^ífcadura, 
atpaTv'esando  una  cojnárca  delici.k)sa  que  parece  ser  el  l^íitetí)  de  un  anii^tií) 
1^^,  en  cuyo  ceji^ro  está  la  ciudad  de  Orense.  El  Sil,  que  es  su  pi¿«ct^ál 
a¿«^nte  y  tan  cáy^ialoso  como  él,  n^e  en  la  faMa  merjiüonal  de  los  Pi^ 
rineos  de  Asturias,  unas  siete  legaras  al  o^sté  del  puerto  de  Pajares;  cprfe 
háK?ia  el  suíK5éste,  a  tríCves  del  l^erzo,  donde  va  t9;?clendo  su  cupáo,  indi- 
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nándose  más  hacia  occidente,  recibiendo  sin  cesar  desde  su  nacimiento 
las  aguas  de  multitud  de  riachuelos  y  torrentes  que  bajan  de  altísimas 
montañas;  riega  una  feracísima  región  cubierta  de  almendros,  naranjos 
y  otros  árboles  frutales;  perfora  las  montañas  que  separa  su  cuenca  de 
la  del  Miño  por  el  curioso  lugar  llamado  Montefurado,  obra  de  los  roma- 
nos para  explotar  las  minas  de  oro  que  allí  había  y  que  dejaron  comple- 
tamente agotadas;  atraviesa  el  valle  de  Quiroga,  y  corre  por  la  llanura  a 
juntarse  con  el  Miño.  Tiene  este  último  sólo  unas  60  leguas  de  curso,  pero 
por  su  caudal  de  agua  es  de  los  principales  ríos  de  España.  Hállanse  en 
sus  orillas  o  próximas  a  ellas  las  ciudades  de  Lugo,  Chantada  y  Orense; 
en  las  del  Sil,  Ponferrada  y  Valdeorras. 

El  Duero  nace  cerca  de  Soria,  en  unas  lagunas  llamadas  de  Urbión  y 
Laguna  Negra,  que  hay  en  la  sierra  de  Urbión;  corre  primero  un  corto 
trecho  hacia  el  suroeste  hasta  Soria,  después  hacia  el  sur  hasta  Almazán 
y,  por  último,  toma  la  dirección  general  hacia  el  oeste,  que  conserva 
hasta  tocar  con  territorio  portugués  en  Miranda  de  Duero,  desde  donde 
tuerce  su  rumbo  hacia  el  suroeste  por  espacio  de  unas  16  leguas,  consti- 
tuyendo en  ese  trayecto  la  línea  divisoria  de  Portugal;  recobra  su  antigua 
dirección  hacia  el  oeste,  poco  antes  de  su  confluencia  con  el  Águeda,  y 
corre  ya  por  territorio  portugués,  que  atraviesa  por  espacio  de  unas  30 
leguas,  hasta  su  desembocadura  en  Oporto. 

Los  principales  afluentes  del  Duero  por  su  margen  derecha,  o  sea  la 
septentrional,  son  el  Pisuerga,  que  baja  de  los  Pirineos  centrales  y  se 
junta  con  él  abajo  de  Simancas;  el  Carrión,  que  se  une  al  Pisuerga  cerca 
de  Dueñas;  el  Arlanzón  y  el  Arlanza,  que  afluyen  también  al  Pisuerga: 
el  Sequillo  y  el  Valderaduey,  que  entran  juntos  en  el  Duero  cerca  de  Za- 
mora: el  Esla,  tan  caudaloso  como  el  Pisuerga,  que  lleva  al  Duero  las 
aguas  del  Cea,  del  Torio,  del  río  de  la  Vega,  del  Tuerto,  del  Orbigo,  del 
Tera  y  del  Alisto;  el  Sabor,  el  Tua,  el  Tamega  y  otros  que  bajan  de  los 
Pirineos  de  Galicia  y  afluyen  al  Duero  en  territorio  portugués. 

De  esos  ríos,  el  Pisuerga  pasa  por  Palencia,  Valladolid  y  Simancas;  el 
Carrión,  por  Saldaña  y  Carrión  de  los  Condes;  el  Arlanzón,  por  Burgos; 
el  Arlanza,  por  Lerma;  el  Sequillo,  por  Medina  de  Rioseco;  el  Cea,  por 
Sahagún;  el  Torio  y  el  río  de  la  Vega,  por  León;  el  Tuerto,  por  cerca  de 
Astorga,  y  el  Orbigo,  por  Benavente. 

De  los  afluentes  meridionales  del  Duero,  los  más  considerables  son  el 
Riaza,  que  nace  en  Somosierra  y  desagua  en  él  cerca  de  Roa;  el  Duratón, 
que  pasa  cerca  de  Sepúlveda  y  se  le  reúne  hacia  Peñafiel;  el  Cega,  que, 
junto  con  el  Pirón,  afluye  a  él  cerca  de  Puente  Duero;  el  Adaja,  que  pasa 
por  Arévalo,  y  junto  con  el  Eresma,  que  corre  al  pie  de  Segovia,  le  da 
sus  aguas  cerca  del  lugar  en  que  por  la  opuesta  orilla  se  le  junta  el  Pi- 
suerga: el  Zapardiel,  que  pasa  por  Medina  del  Campo  y  desemboca  en  el 
Duero  enfrente  de  Tordesillas;  el  Trabancos,  que  nace,  como  el  Zapar- 
diel, en  la  sierra  de  Avila  y  desemboca  en  el  Duero  entre  Tordesillas  y 
Toro;  el  Tormes,  que,  reunido  con  varios  otros,  pasa  por  Alba,  Salamanca 
y  Ledesma,  y  desemboca  en  el  Duero  en  la  medianía  de  aquella  parte  de 
su  curso  en  que  forma  la  raya  de  Portugal; el  Águeda,  que  pasa  cerca  de 
Ciudad  Rodrigo  y  constituye  desde  su  desembocadura  hasta  cerca  de 
cuatro  leguas  arriba  de  ella  la  línea  divisoria  de  Portugal,  y  el  Cea,  que, 
aumentado  con  el  Tamegal  y  el  Pinel,  pasa  por  Almeida  y  Castel  Rodri- 
go y  desagua  en  el  Duero  al  sur  de  la  Torre  de  Moncorvo,  que  está  en  la 
orilla  opuesta.  Estos  últimos  ríos,  así  como  el  Tavora  y  el  Paiva,  que  son 
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los  postreros  dignos  de  mención  que  entran  en  el  Duero  por  su  margen 
izquierda,  corren  enteramente  por  territorio  portugués. 

Es  la  mayor  parte  de  la  cuenca  del  Duero  la  región  más  árida,  fría  e 
inhospitalaria  de  España,  por  la  extraordinaria  llanura  del  terreno,  que 
franquea  su  acceso  a  todos  los  vientos,  y  por  su  elevación  sobre  el  nivel 
del  mar,  que,  como  ya  en  otro  lugar  se  ha  dicho,  no  baja  de  700  metros 
y  pasa  en  algunos  lugares  de  1.000;  altura  no  comparable  ciertamente 
con  la  de  la  meseta  de  Anáhuac,  en  Méjico,  ni  con  las  de  otras  regiones 
de  los  Andes,  como  aquella  en  que  está  la  ciudad  de  Quito,  pero  que  se 
combina  aquí  con  la  latitud,  entre  41*^  y  43^,  y  con  la  calidad  del  terreno 
y  la  sequedad  del  aire,  para  enfriar  y  esterilizar  la  comarca,  cuya  vege- 
tación se  asemeja  a  la  de  las  mesetas  alpinas.  Corren  el  Duero  y  sus 
afluentes  por  valles  profundos,  desde  cuyo  fondo  creería  el  observador 
hallarse  en  tierra  de  montañas,  pero  que  sólo  le  dejan  ver,  en  cuanto 
asciende  a  sus  bordes,  inmensas  llanadas  en  que  la  vegetación  de  jaras, 
leguminosas  duras,  cardos  corredores,  matorrales  de  brezo  y  aun  de  ga- 
yubas, cuya  existencia  indica  siempre  una  comarca  alpina,  y  la  sutileza 
y  frialdad  del  aire,  le  demuestran  que  se  halla  en  la  región  de  las  nubes. 

La  longitud  total  del  curso  del  Duero  es  de  141  leguas,  encontrándose 
en  sus  orillas,  o  cerca  de  ellas,  entre  otras  muchas  poblaciones,  Soria,  Al- 
mazán,  San  Esteban  de  Gormaz,  Roa,  Aranda  de  Duero,  Tudela  de  Due- 
ro, Toro,  Zamora,  Torre  de  Moncorvo,  San  Mamed  y  Oporto. 

El  Tajo  nace  en  la  sierra  de  Albarracín.  en  Aragón,  y  comienza  diri- 
giéndose hacia  el  noroeste  y  recibiendo  por  su  orilla  derecha  los  ríos 
Ocesera,  Cabrillas  y  Gallo,  que  no  son  sino  torrentes  que  atraviesan  el 
territorio  del  antiguo  señorío  de  Molina,  que  se  halla  en  los  confines  de 
Aragón  y  la  provincia  de  Guadalajara.  Desde  su  confluencia  con  el  Gallo, 
tuerce  su  rumbo  hacia  el  suroeste  hasta  Toledo,  desde  donde  corre  hacia 
occidente,  rumbo  que  conserva,  prescindiendo  de  curvas  e  inflexiones, 
hasta  unas  20  leguas  arriba  de  su  desembocadura,  en  que  se  dirige  al 
suroeste,  hasta  que  da  en  el  mar  abajo  de  Lisboa. 

Después  de  pasar  las  peñas  de  Bolarque,  que  dividen  su  corriente  en 
varias  chorreras,  de  las  que  se  forma  la  llamada  Olla  de  Bolarque,  que 
es  un  profundo  pozo,  y  de  recibir  las  aguas  del  Guadiela,  que  nace  muy 
cerca  de  él,  corre  mansamente  por  los  términos  de  Zurita  de  los  Canes, 
Fuentidueña  y  Villamanrique  hasta  Aranjuez,  en  cuyo  término  se  le  jun- 
ta el  Jarama,  que  baja  de  Somosierra  y  le  lleva  las  aguas  del  Lozoya,  del 
Henares,  del  Tajuña  y  del  Manzanares.  Cuatro  leguas  más  abajo  de  To- 
ledo se  le  junta  el  Guadarrama;  poco  más  arriba  de  Talavera  de  la  Reina, 
el  Alberche,  mucho  más  considerable  que  el  anterior,  que  baja  desde  el 
lugar  en  que  convergen  las  sierras  de  Avila,  Gredos  y  Villafranca;  des- 
pués, el  Tiétar,  que  nace  en  el  término  de  Guisando,  lugar  famoso  por  los 
toros  de  piedra  que  hay  en  sus  inmediaciones;  cerca  de  Alcántara,  el  río 
Alagón,  que  por  la  situación  de  sus  fuentes  debería  correr  al  Duero  por 
el  Tormes  o  el  Yeltes,  pero  que  se  ha  abierto  un  tortuoso  camino  hacia  el 

Explicación  de  la  lámina  .Hguieiite:  Algunos  monumentos  de  León.— 1.  Cas- 
tillo de  los  Condes  de  Grajal  (Sahagún). — '2.  Parte  del  trascoro  de  la  Catedral 
(León). — 3.  Catedral  (León). — 4.  Panteón  de  los  Reyes  en  San  Isidoro  (León). 
6.  Murallas  antig;uas  (León). — 6.  Casa  de  los  Guzmanes  (León).— 7.  M  onasterio 
de  San  Marcos  (León).— 8.  Ábside  de  la  Catedral  (León). — 9.  Portada  del  con- 
vento de  San  Marcos  (León). — 10.  Iglesia  de  San  Tirso  (Sahagún). 
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mediodía,  a  través  de  montes  y  peñascos,  recogiendo  las  aguas  del  Jer- 
tes,  que  baja  de  la  sierra  de  Credos,  y  de)  Arraga,  que  tiene  su  origen 
en  la  de  Gata;  más  abajo  el  Erjas,  que  nace  en  esa  misma  sierra  y  forma 
en  casi  todo  su  curso  hasta  su  desembocadura  la  frontera  de  Portugal  por 
esa  parte.  El  Ceíere,  que  baja  de  la  sierra  de  Estrella  y  recoge  las  aguas 
de  varios  arroyos,  es  el  último  afluente  considerable  que  entra  en  el  Tajo 
por  su  margen  septentrional;  los  de  Posiño  de  Agua,  Mayor,  Alenquer  de 
Loures  y  otros  menos  importantes  que  desaguan  en  el  Tajo  más  abajo  del 
Cecere,  bañan  las  vertientes  orientales  de  la  pequeña  cordillera  llamada 
Sierra  de  Cintra,  que  entra  en  el  mar,  formando  el  promontorio  de  la 
Roca,  al  que  ha  dado  celebridad  la  posición  defensiva  de  Torres  Yedras, 
adoptada  por  el  Duque  de  Wellingtcn  contra  los  franceses  en  1809. 

La  cuenca  del  Tajo  es  mucho  más  estrecha  por  la  parte  del  mediodía 
que  por  la  del  nortCí  lo  que  explica  la  poca  importancia  de  sus  anuentes 
meridionales.  Entre  Fuentidueña  y  Tarancón  apenas  hay  dos  leguas  des- 
de el  río  hasta  la  línea  que  divide  sus  aguas  de  las  del  Cuadiana,  que 
dista  de  ella  unas  veinticinco.  En  la  parte  superior  de  su  curso,  su  único 
afluente  considerable  es  el  Cuadiela,  que,  juntas  con  sus  propias  aguas, 
le  lleva  la  de  otros  ríos. 

Más  allá  de  las  vastas  llanuras  que  en  los  confines  de  las  provincias 
de  Cuenca  y  Toledo  se  unen  con  las  de  la  Mancha,  se  acercan  las  monta- 
ñas al  río,  estrechando  cada  vez  más  su  cuenca.  Multitud  de  riachuelos 
y  torrentes  que  riegan  las  tierras  vecinas  de  Toledo  y  Extremadura,  y  que 
bajan  de  los  montes  de  Toledo,  de  Villuercas,  de  Maderuelo,  de  Montán- 
chez,  de  San  Pedro  y  de  San  Mamed,  le  tributan  sus  aguas.  Ya  muy  den- 
tro de  Portugal,  cuya  frontera,  que  por  allí  va  de  levante  a  poniente, 
traza  per  espacio  de  unas  ocho  leguas  el  mismo  curso  del  río,  tuerce  éste 
su  rumbo  dirigiéndose  al  suroeste  hasta  que  llega  al  mar,  formando  la 
ancha  ría,  o  más  bien  golfo,  que  constituye  su  desembocadura,  y  donde 
recibe  el  último  y  más  caudaloso  de  sus  afluentes,  el  Ervedal,  que  co- 
rriendo desde  Portalegre,  por  la  falda  de  la  sierra  de  San  Mamed,  y  jun- 
to con  el  Zorro,  que  circuye  el  territorio  de  las  Cemas  de  Ourel  y  con  los 
ríos  Zatas  y  Odivor,  atraviesa  el  vasto  campo  de  Benavides  Banavilla^ 
que,  a  juzgar  por  las  apariencias,  ocupa  el  lugar  de  un  antiguo  lago. 

Hállanse  en  las  orillas  del  Tajo  y  de. sus  afluentes,  o  muy  cercanas  a 
ellos,  Molina,  sobre  el  Gallo;  Priego,  sobre  el  Guadiela;  Brihuega,  sobre 
el  Tajuña;  Sigüenza,  Guadalajara  y  Alcalá,  sobre  el  Henares;  Madrid,, 
sobre  el  Manzanares;  Escalona,  sobre  el  Alberche;  Coria,  sobre  el  Ala- 
gón;  Plasencia,  sobre  el  Jerte,  y  Aranjuez,  Toledo,  Talavera  de  la  Reina^ 
Fuente  del  Arzobispo,  Alcántara,  Abrantes,  Santarem  y  Lisboa,  sobre  el 
mismo  Tajo.  Tiene  este  río  183  leguas  de  curso. 

Ponen  los  más  de  los  geógrafos  el  nacimiento  del  Guadiana  en  las  la- 
gunas de  Ruidera,  por  más  que,  en  opinión  de  otros,  habría  mejor  razó» 

Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Palencia. 
1.  Puerta  del  Obispo;  Catedral  (Palencia).— 2.  Puerta  de  Monzón  (Palencia). — 
3.  Nave  central  de  la  Catedral  (Palencia).— 4  Monasterio  (Aguilar  de  Campóo). 
5.  Monasterio  de  San  Facundo  (Frómista)  — (^.  Catedral  de  Palencia. — 7.  Sepul- 
cro del  Infante  Don  Felipe  (Villalcázar  de  Sirga). — 8  Ermita  de  San  Juan  Bau- 
tista (Baños).  — 9  Iglesia  de  Santiago  (Carrión)  — TO.  Interior  de  la  ermita  de 
San  Juan  Bautista  (Baños). — 11.  Parroquia  de  San  Miguel  (Palencia). — 12.  Con- 
vento de  los  Templarios  (Y ill alcázar  de  Sirga). 
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para  considerar  como  sus  verdaderos  manantiales,  bien  al  rio  Ciguela, 
incorporado  con  el  Riansares,  bien  al  Záncara  junto  con  el  Rus,  en  el 
primero  de  cuyos  supuestos  tendría  200  leguas  de  curso,  en  lugar  de  las 
150  que  se  le  atribuyen. 

Hállanse  las  lagunas  de  Ruidera  en  el  campo  llamado  Osa  de  Montiel, 
que  forma  una  especie  de  valle,  y  muy  cerca  de  ellas  hay  unas  quebra- 
das que  desde  aquellas  altas  llanuras  conducen  las  aguas  pluviales  al 
Guadalquivir  a  través  de  la  Sierra  Morena. 

Después  de  unas  cuantas  leguas  de  curso  por  llanuras  bajas  y  panta- 
nosas cubiertas  de  juncales,  desaparece  el  río  hacia  Lugar  Nuevo,  cerca 
de  Tomelloso,  y  después  de  un  curso  subterráneo  de  siete  u  ocho  leguas, 
resurge  entre  Villaharta  y  Daimiel  en  gruesos  manantiales,  que  brotan 
del  suelo  con  gran  violencia  y  que  se  juntan  en  un  gran  canal.  A  esos 
manantiales  se  les  conoce  por  el  nombre  de  «Ojos  del  Guadiana».  Poco 
después  se  le  reúnen,  por  su  margen  derecha,  los  ríos  Záncara  y  Ciguela, 
y  12  leguas  más  abajo,  por  la  izquierda,  el  Jabalón.  El  espacio  compren- 
dido entre  los  ríos  Záncara,  Guadiana  y  Jabalón  está  a  más  de  1.000  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar,  y  hay  en  él  varios  volcanes  apagados. 

Afluyen  al  Guadiana  por  la  orilla  derecha,  después  de  los  ríos  dichos, 
los  llamados  Bullaque,  Chorito,  Valdehornos,  Valdeorés,  Rubial,  Estena, 
Guadarranque  y  Guadalupejo,  los  cuales  bajan  de  los  montes  de  To- 
ledo. En  cuanto  a  afluentes  meridionales,  se  advierte  que,  pasado  el  Ja- 
balón, las  aguas  que  debieran  correr  hacia  el  Guadiana  van  al  Guadal- 
quivir, no  obstante  interponerse  la  Sierra  Morena,  a  través  de  la  cual  se 
abren  camino. 

De  la  sierra  de  Guadalupe,  donde  se  conserva  la  nieve  la  mayor  parte 
del  año,  y  de  las  de  Montánchez,  San  Pedro  y  San  Mamed,  continuaciones 
de  ella,  descienden  al  Guadiana  varios  ríos  y  riachuelos,  entre  los  que 
mencionaremos  al  Ruecas,  que,  junto  con  otros,  desagua  en  él  enfrente  de 
Medellín;  el  Burdalo,  que  se  le  une  ceroa  de  Mérida;  el  Gévora  y  el  Gaya, 
que  sigue  un  breve  trecho,  hasta  su  desembocadura  en  el  Guadiana,  la 
raya  de  Portugal,  continuándola  desde  allí  en  adelante  por  espacio  de 
unas  10  leguas  este  último  río,  hasta  que  entra  francamente  en  territorio 
portugués,  por  donde  corre  unas  20,  volviendo  después  a  seguir  la  línea 
fronteriza  ocho  próximamente,  desde  Mezquita  hasta  su  desembocadura 
en  el  mar  por  Ayamonte.  Algo  más  abajo  de  Serpa,  dentro  de  territorio 
portugués,  corta  el  río  un  estribo  de  la  sierra  de  Aracena,  produciéndose 
una  catarata  llamada  «El  Salto  del  Lobo»,  por  estrecharse  tanto  su  cauce 
entre  las  peñas,  antes  de  precipitarse  las  aguas,  que  hay  parajes  en  que 
puede  casi  atravesársele  de  un  salto. 

El  Guadiana,  que  sigue  casi  constantemente  dirección  general  es- 
teoeste,  comienza  a  inclinarse  hacia  el  sur  desde  poco  antes  de  la  raya 
de  Portugal,  acabando  por  tomar  esa  última  en  las  postreras  40  leguas 
de  su  curso. 

Desde  la  Mancha  hasta  que  entra  en  Extremadura  no  recibe  ningún 
afluente  de  consideración  por  su  margen  meridional;  pero  de  allí  en  ade- 
lante le  tributan  sucesivamente  sus  aguas  el  Zújar,  que  recibe  antes  las 
del  Guadalema,  Valdeazogues,  Adaleja,  Guadalmez  y  otros  que  bajan  de 
las  sierras  de  Almadén  y  del  Pedroso  y  riegan  la  fértilísima  región  lla- 
mada «La  Serena»,  y  las  del  Matachel,  Guadajira  y  varios  más  que  atra- 
viesan la  no  menos  fértil  conocida  por  «Los  Barros», 

En  la  ancha  curva  que  hace  el  río  desde  Badajoz  hasta  que  toma  defi- 
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nitivamente  la  dirección  hacia  el  mediodía  que  conserva  hasta  su  desem- 
bocadura, le  entran  muchos  ríos  por  la  margen  izquierda,  los  más  nota- 
bles de  los  cuales  son  el  Olivenza,  el  Guadelún,  el  Ardilla,  el  Chanzas  y 
el  Malagón,  que  descienden  desde  la  sierra  de  Aracena. 

Tiene  el  curso  del  Guadiana  un  desarrollo  de  150  leguas,  y  en  sus  ori- 
llas o  en  las  de  sus  afluentes  hay  algunas  ciudades  y  villas  dignas  de 
nota;  délas  que  citaremos  a  Valdepeñas,  sobre  elJabalón;  Madridejos, 
sobre  un  anuente  del  Ciguela;  Daimiel  y  Manzanares,  sobre  el  Azuer,  y 
Mérida  y  Badajoz,  sobre  el  mismo  Guadiana. 

El  Guadalquivir,  río  llamado  antiguamente  Betis,  y  de  que  tomó  el 
nombre  de  Bética  todo  el  territorio  de  lo  que  llamamos  hoy  Andalucía  y 
parte  del  de  Murcia,  nace  en  la  sierra  de  Cazorla,  donde  comienza  su  co- 
rriente, ya  bastante  caudalosa,  dirigiéndose  de  mediodía  a  septentrión 
por  espacio  de  unas  cinco  leguas,  y  revolviéndose  después  bruscamente 
toma  la  dirección  suroeste,  que  sigue  hasta  el  pie  de  las  lomas  de  beda; 
pero  si  se  busca  su  origen  en  el  más  remoto  de  sus  afluentes,  lo  que  pro- 
longaría su  curso  más  de  20  leguas,  lo  hallaríamos  en  el  río  Guadalme- 
na,  riachuelo  que,  atravesando  varios  ramales  de  las  sierras  de  Alcaraz  y 
Segura  y  recibiendo  en  su  curso  varios  riachuelos  que  nacen  cerca  de  las 
fuentes  del  Guadiana  y  otros  que  bajan  de  aquellas  sierras,  se  hace  un 
río  considerable  en  el  punto  en  que  confluye  con  el  Guadalimar,  que  des- 
ciende de  la  falda  meridional  de  la  misma  sierra  de  Alcaraz,  donde  nace, 
a  muy  poca  distancia  de  ríos  que  corren  hacia  el  Mediterráneo.  El  Gua- 
dalimar, unido  ya  con  el  Guadalmena,  sigue  su  curso  hacia  el  suroeste, 
recibiendo,  en  medio  de  las  hermosas  llanuras  que  se  extienden  entre  la 
sierra  de  Cazorla  y  Andújar,  y  que  tienen  trazas  de  haber  sido  un  lago, 
al  Guadalquivir  de  los  geógrafos,  que  no  es  sino  un  torrente  que  ha  usur- 
pado su  nombre  a  la  corriente  principal.  Antes  que  el  Guadalquivir  se 
han  unido  al  Guadalimar  el  Guadalén,  el  Almuradiel  y  el  Guarrizas, 
procedentes  del  campo  de  Montiel,  y  que  por  su  situación  en  el  mapa 
debieran  correr  al  Guadiana,  en  vez  de  atravesar  la  Sierra  More- 
na, como  varios  otros  que,  lo  mismo  que  ellos,  tienen  su  origen  en  la 
Mancha. 

Juntos  ya  hacia  Menjíbar  todos  los  ríos  dichos  y  algunos  más,  como 
el  Guadiana  menor  y  el  Guadalbullón,  o  río  de  Jaén,  que  recogen  las 
aguas  de  muchísimos  otros  que  nacen  en  las  faldas  occidentales  y  sep- 
tentrionales de  las  sierras  de  las  Estancias,  de  Baza  y  Nevada,  y  regan- 
do una  extensa  zona  se  reúnen  en  el  llano  que  se  extiende  al  pie  de  las 
lomas  de  beda,  corre  el  Guadalquivir,  ya  muy  caudaloso  hacia  Andú- 
jar, Montoro  y  Córdoba,  recibiendo  por  derecha  e  izquierda  muchos  ríos 
y  arroyos  que  bajan  de  las  sierras  de  Extremadura,  como  el  Matapuercas 
y  el  Guadiato,  o  de  las  que  se  interponen  en  su  cuenca  y  la  del  Genil, 
como  el  Guadajoz. 

El  Genil,  que  es  el  más  considerable  de  sus  afluentes,  tiene  sus  manan- 
tiales en  lo  más  encumbrado  de  Sierra  Nevada,  muy  cerca  de  los  del  río 
Fardes,  que  es  uno  de  los  que  forman  el  Guadiana  menor,  y  va  a  reunir- 
se con  el  Guadalquivir,  después  de  un  tortuoso  curso  de  unas  40  leguas, 
poco  abajo  de  la  villa  de  Palma  del  Río,  llevándole  las  aguas  del  Darío, 
Monachil,  Dilar,  Cubillas,  Alhama,  Rianzul,  Cabra,  Miragenil  y  muchos 
otros  menos  importantes.  Júntanse  con  el  Guadalquivir,  después  del  Ge- 
nil, el  Corbones,  que  nace  en  las  montañas  que  hay  al  norte  de  la  serra- 
nía de  Ronda,  hacia  Cañete  la  Real,  y  recoge  las  aguas  de  varios  arro- 
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yos,  y  el  Guadaira,  que  tiene  su  nacimiento  cerca  del  anterior,   y  que 
desemboca  en  el  Guadalquivir,  una  legua  abajo  de  Sevilla. 

El  Guadalquivir,  que,  prescindiendo  de  sus  muchas  curvas  y  recodos, 
lleva  dirección  esteoeste,  con  alguna  inclinación  al  sur  hasta  cerca  de  Se- 
villa, cambia  bruscamente  de  rumbo,  dirigiéndose  francamente  al  sur 
hasta  su  desembocadura  en  Sanlúcar  de  Barrameda.  Ya  desde  su  confluen- 
cia con  el  Guadaira  no  recibe  afluentes  por  la  orilla  izquierda,  aunque  por 
la  derecha  todavía  le  llegan  el  río  de  Huelva  y  el  Guadianar,  que  bajan  de 
la  Sierra  de  Aracena.  Su  cauce  va  dilatándose  cada  vez  más,  hasta  abarcar 
inmensos  espacios  sobre  un  terreno  llanísimo,  que  cubren  muchas  veces 
las  inundaciones  y  las  aguas  de  las  altas  mareas.  Como  tres  leguas  abajo 
de  Sevilla  se  divide  en  tres  brazos,  entre  los  cuales  se  forman  las  islas  lla- 
madas Mayor  y  Menor.  El  país  bajo,  llanísimo,  desnudo  e  inculto  que 
atraviesa  el  Guadalquivir  desde  poco  más  abajo  de  Sevilla  hasta  las  sali- 
nas de  Sanlúcar,  se  llama  las  Marismas,  y  está  cruzado  por  varios  arro- 
yos salados,  de  los  cuales  el  de  Morón  es  el  más  considerable. 

A  orillas  del  Guadalquivir  y  de  sus  afluentes,  o  muy  cerca  de  ellos,  se 
asientan  multitud  de  villas  o  ciudades  populosas,  de  las  que  son  las  más 
notables  Jaén,  cerca  de  las  márgenes  del  río  de  su  nombre;  Martos,  en  las 
de  un  arroyo  llamado  Río  Grande,  que  desagua  directamente  en  el  Gua- 
dalquivir; Castro  del  Río,  sobre  el  Guada  joz;  Granada,  Lo  ja,  Puente  Ge- 
nil  y  Écija,  sobre  el  Genil;  Marchena,  sobre  el  Corbones;  Morón  y  Alcalá 
de  Guadaira,  sobre  el  Guadaira,  y  Andújar,  Montoro,  Córdoba,  Lora  del 
Río,  Sevilla  y  Sanlúcar  de  Barrameda,  sobre  el  Guadalquivir.  Tiene  el 
Guadalquivir  unas  125  leguas  de  curso,  si-  se  le  da  por  origen  el  que  or- 
dinariamente cuentan  como  tal  los  geógrafos  en  la  sierra  de  Cazorla,  y 
unas  145  si  se  le  lleva  hasta  las  fuentes  del  Guadalmena,  en  la  sierra  de 
Alcaraz. 

El  río  Segura  es,  yendo  a  lo  largo  de  la  costa  oriental  de  España,  de 
sur  a  norte,  el  primero  de  alguna  consideración  que  da  sus  aguas  al  Me- 
diterráneo. Se  le  cuenta  como  de  segundo  orden;  pero  graduando  la  im- 
portancia de  los  ríos  por  las  utilidades  que  producen,  debierajquizás  te- 
nérsele por  el  primero  de  España. 

Nace  al  pie  de  la  sierra  de  su  mismo  nombre,  incorporándosele  luego 
el  Taivilla,  que  tiene  su  origen  muy  cerca  de  allí  en  unas  pequeñas  lagu- 
nas. Sigue  su  curso  entre  sierras  hasta  las  inmediaciones  de  Elche  de  la 
Sierra,  aplicándosele  ya  al  regadío  desde  muy  cerca  de  su  nacimiento. 
En  las  cercanías  de  Elche  de  la  Sierra  comienza  a  variar  de  rumbo  gi- 
rando poco  a  poco  hacia  el  mediodía  y  regando  por  allí  unas  1.000  tahu- 
Uas  de  tierra,  pasadas  las  cuales  vuelve  a  internarse  en  sierras  agrias,  no 
sin  regar  algunas  huertas  en  los  espacios  llanos  que  pueden  aprovecharse. 
Vuelve  a  ensancharse  su  cuenca  cerca  de  su  confluencia  con  el  río  Mundo, 
que  baja  de  la  falda  meridional  de  la  sierra  de  Alcaraz,  poco  antes  de  la 
cual  riega  más  de  3.000  tahullas.  Poco  abajo  de  Calasparra  está  la  presa 
de  Rotes,  que  da  riego  a  la  fecundísima  huerta  llamada  Hondonera  de  Ca- 

Explicación  de  la  lámina  anterior:  Algunos  monumentos  de  Zamora. — 
1.  Puerta  de  Doña  Urraca  (Zamora). — 2.  Palacio  de  los  Momos  (Zamora).— 3.  Ca- 
tedral (Zamora).— 4.  Puerta  del  Obispo  en  la  Catedral  (Zamora).  — 5.  Casa  del 
marqués  de  Villagodio  (Zamora).— 6.  Claustro  de  la  Catedral  (Zamora). — 
7.  Puente  sobre  el  Duero  (Zamora). —8.  Puerta  lateral  déla  Colegiata  (Toro). — 
9.  Iglesia  de  la  Magdalena  (Zamora).— 10.  Colegiata  (Toro). 
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lasparra,  que  tiene  dos  leguas  de  largo  por  un  cuarto  de  ancho,  atraviesa 
después  el  río  la  sierra  de  Almadenes  y  sigue  corriendo  por  terreno  abier- 
to hasta  llegar  a  la  fértilísima  huerta  de  Cieza,  cuya  producción  es  extra- 
ordinaria; entra  más  allá  en  el  valle  de  Ricote  y  sale  por  Archena,  ya 
libre  de  sierras,  corriendo  por  las  frondosas  huertas  de  Archena,  Algua- 
zas, Alberca  de  las  Torres,  Ceutí,  Lorquí  y  Molina,  a  la  conclusión  de  las 
cuales  está  la  contraparada  que  da  riego  a  la  huerta  de  Murcia  y  a  parte 
de  la  de  Orihuela,  obra  magnífica,  romana  probablemente,  porque  consta 
que. existía  ya  en  tiempo  de  los  godos.  Pasa  después  el  río  por  Murcia  y 
Orihuela,  regando  todas  sus  huertas  y  las  de  todos  sus  pueblos,  y  va  a 
desembocar  en  el  Mediterráneo  junto  a  Guardamar.  Los  afluentes  de  su 
margen  derecha  son,  además  del  Taivilla,  el  Quipar,  Caravaca,  Calaspa- 
rra  y  Sangonera,  de  pobres  caudales,  que  suelen  secarse  por  completo  en 
verano.  El  Mundo,  que  es  su  principal  afluente  septentrional,  nace  en  una 
curiosa  gruta  que  se  abre  a  gran  altura  en  un  peñón  de  la  sierra  de  Alca- 
raz .  Tiene  el  Segura  40  leguas  de  curso . 

El  Júcar  nace  en  donde  se  juntan  las  sierras  de  Molina  y  Albarracín; 
corre  hacia  el  mediodía  unas  30  leguas;  tuerce  después  su  curso  hacia  el 
este;  recibe  por  su  ribera  septentrional  al  río  Gabriel,  que  le  lleva  juntas 
con  sus  propias  aguas  las  del  Guadazán,  y  va  a  desembocar  en  el  Medi- 
terráneo en  las  inmediaciones  de  Cullera. 

Pasa  por  Cuenca,  Alcalá  de  Júcar,  Alberique  y  Alcira,  y  tiene  su  cur- 
so un  desarrollo  de  92  leguas. 

El  Ebro  nace  en  Fontibre  (Fontis-Iheri),  en  el  valle  de  Reinosa,  y  se 
dirige  desde  luego  al  sureste,  rumbo  que  conserva  en  todo  su  curso  hasta 
pocas  leguas  antes  de  su  desembocadura  en  el  Mediterráneo  por  los  Alfa- 
ques. Sus  fuentes  están  muy  próximas  a  las  de  los  afluentes  superiores  del 
Pisuerga,  que  corre  al  Duero,  por  lo  que  se  habían  supuesto  altas  monta- 
ñas que,  destacándose  de  los  Pirineos,  ligaban  a  éstos  con  la  cadena  de 
los  montes  de  Oca  y  del  Moncayo;  pero  un  estudio  atento  del  terreno  ha 
probado  que  tales  montañas  no  existen  y  que  las  vertientes  del  Atlántico 
están  separadas  de  las  del  Mediterráneo  en  esa  parte  de  la  Península  por 
desniveles  insignificantes. 

Es  caudaloso  el  Ebro  desde  sus  mismo  orígenes.  A  muy  poca  distancia 
de  ellos  recibe  las  aguas  del  río  Híjar;  después  de  unas  20  leguas  de  cur- 
so, contando  todas  sus  vueltas  y  recodos,  recibe  las  del  Nela,  que  bajan- 
do de  las  montañas  en  cuyas  opuestas  vertientes  nace  el  río  Pas,  y  reco- 
giendo las  de  multitud  de  arroyos,  corre  por  el  valle  de  Villarcayo  y  va 
a  desaguar  en  él  más  arriba  de  Frías,  habiendo  recibido  antes,  muy  poco 
más  arriba,  por  la  orilla  opuesta,  las  del  río  Oca,  que  atraviesa  la  Bure- 
ba,  comarca  que  se  extiende  al  pie  de  los  montes  de  Oca;  únesele  cerca 
de  la  villa  de  Miranda  de  Ebro  el  Zadorra,  que  baja  desde  la  montaña  de 
Salinas,  pasando  por  Vitoria;  ya  en  la  Rioja,  por  la  margen  derecha,  el 

Explicación  de  la  lámina  anterior:  Algunos  monumentos  de  Valladolid.— 1. 
Torre  de  la  iglesia  de  San  Benito  (Valladolid).— 2.  Restos  del  convento  del  Tem- 
ple Ctierra  de  Campos).  -  í3.  Catedral  de  Valladolid. — 1.  Restos  de  arquitectura 
árabe  (Valladolid). ~5  Parroquia  de  San  Andrés  (Aguilar  de  Campos). — 6.  Pa- 
tio del  Colegio  de  San  Gregorio  (Valladolid).— 7.  Fachada  del  convento  de  San 
Pablo  (Valladolid).— 8.  Universidad  (Valladolid).— 9.  Fachada  del  Colegio  de 
San  Gregorio  (Valladolid).  — 10.  Archivo  de  Simancas.  — 11.  Exterior  de  la  igle- 
sia de  la  Antigua  (Valladolid). 
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Tirón,  que  desagua  en  él  por  Haro,  llevándole  las  aguas  del  Oja,  Cárde- 
nas y  otros;  después  el  Najerilla,  que  pasa  por  Nájera;  más  abajo  el  Irre- 
gua,  que  desemboca  en  él  por  Logroño;  el  Cidacos,  que  pasa  por  Arnedo 
y  va  a  desaguar  enfrente  del  Ega,  que  entra  en  el  Ebro  por  la  opuesta 
orilla,  después  de  pasar  por  Santa  Cruz  de  Campezu,  Estella  y  Lerín;  el 
Alhama,  que  junto  con  el  Linares  desemboca  en  él  cerca  de  Alfaro,  poco 
más  abajo  del  paraje  de  la  margen  opuesta,  en  que  le  entran  el  Arga  y 
el  Aragón  juntos,  el  primero  de  los  cuales  baja  de  los  Alduides,  en  los  Pi- 
rineos navarros,  pasando  después  por  Pamplona  y  Miranda  de  Arga,  y 
el  último,  de  las  montañas  de  Jaca,  pasando,  ya  dentro  de  Navarra,  por 
Sangüesa  y  Marcilla. 

Al  abandonar  la  Rioja  es  ya  caudalosísimo  el  Ebro,  presentando  en 
Tudela  un  aspecto  verdaderamente  imponente.  Comienzan  ahí  las  Bárde- 
nas  Reales,  que  se  extienden  siete  leguas  por  cuatro  de  ancho  a  lo  largo 
del  río,  tierra  despoblada  e  inculta,  propia  sólo  para  pasto  de  ganado 
lanar,  pasada  la  cual  entra  en  Aragón  el  Ebro  y  prosigue  derechamente 
su  curso  hasta  Zaragoza,  recibiendo  sucesivamente  en  ese  trayecto  por  la 
margen  derecha  el  Queiles,  el  Huecha,  el  Jalón  y  la  Huerva,  y  por  la  iz- 
quierda el  Arba  y  el  Gallego.  Los  dos  primeros  de  esos  ríos  nacen  en  el 
Moncayo  y  pasan  respectivamente  antes  de  desaguar  en  el  Ebro,  el  uno 
por  Agreda,  Tarazona  y  Cascante;  el  otro  por  Borjay  Magallón.  El  Jalón 
nace  en  las  montañas  de  Medinaceli  y  se  dirige,  serpenteando,  hacia  el 
nordeste,  recogiendo  las  aguas  de  varios  ríos,  de  los  cuales  el  más  impor- 
tante es  el  Jiloca,  que  le  llega  desde  cerca  de  Teruel,  pasando  por  Cala- 
mocha  y  Daroca;  pasa  por  Alhama,  Ateca  y  Calatayud,  y  desemboca  en 
el  Ebro  cuatro  leguas  arriba  de  Zaragoza.  Las  tierras  que  atraviesan  el 
Jalón  y  el  Jiloca  son  todas  de  regadío,  fértilísimas,  y  producen  frutas  ex- 
quisitas. La  Huerva,  que  así  se  llama,  es  un  río  sólo  notable  por  el  hecho 
de  desaguar  al  pie  mismo  de  Zaragoza.  El  Arba  baja  desde  la  sierra  de  la 
Peña,  estribación  de  los  Pirineos;  pasa  por  Egea  de  los  Caballeros  y  Taus- 
te,  y  desagua  en  el  Ebro  poco  arriba  de  Gallur.  El  Gallego  nace  en  uno 
de  los  sitios  más  fragosos  y  agrestes  de  los  Pirineos,  no  lejos  de  Panti co- 
sa; recibe  a  cortísima  distancia  de  sus  manantiales  al  río  Isaba,  que  se 
precipita  de  un  golpe  sobre  un  lecho  de  peñas  rojas,  formando  el  llamado 
«Salto  de  Bernués»;  corre  después  por  profundas  gargantas,  de  las  que  la 
de  «La  Peña»  es  digna  de  verse  por  su  belleza  salvaje;  pasa  por  los  «Ma- 
llos de  Riglos»,  una  de  las  maravillas  de  los  Pirineos,  que  consiste  en  un 
a  modo  de  gigantesco  castillo  natural  formado  por  peñas  rojas  escarpa- 
das altísimas  y  erizadas  de  agujas  flanqueadas  por  torres  colosales  de  más 
de  300  metros  de  altura;  pasa  después  por  Murillo  de  Gallego,  y  desagua 
en  el  Ebro  muy  poco  abajo  de  Zaragoza. 

Desde  su  confluencia  con  el  Gallego  no  recibe  el  Ebro,  por  el  norte, 
afluente  alguno  considerable  hasta  Mequinenza,  donde  le  tributa  sus 
aguas  el  Segre,  engrosado  con  las  del  Cinca,  Alcanadre  y  los  dos  Nogue- 
ras; por  su  margen  meridional,  que  en  la  última  parte  de  su  curso  se  con- 

Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Salamanca.— 
1.  Sacristía  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo. — 2.  Torreón  del  palacio  de  Monte- 
rrey.—3.  Casa  de  las  Conchas. — 4.  Plazuela  de  las  Escuelas  Menores. — 5.  Puer- 
ta del  Nacimiento  en  la  Catedral.— 6.  Sepulcros  antiguos  en  la  Catedral  vieja. 
7,  Puente  romano  sobre  el  Termes.— 8.  Patio  de  las  Escuelas  Menores. — 9.  To- 
rre de  Clavero.— 10.  Fachada  de  la  Universidad. 
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vierte  en  occidental  por  cambiar  el  río  de  dirección  tomando  la  del  me- 
diodía, le  llegan  sucesivamente  después  de  la  Huerva,  el  Almonacid,  el 
Martín,  el  Guadalupe  y  el  Algas. 

El  Segre.  engrosado  con  las  aguas  de  los  cuatro  ríos  dichos,  es  el 
afluente  más  caudaloso  que  recibe  el  Ebro  en  todo  su  curso.  Tiene  sus 
principales  orígenes  en  la  falda  del  pico  de  Fenestrelles,  en  los  Pirineos, 
donde  hay  un  surtidor  llamado  «Fonte  de  Segre»,  por  donde  brota,  unién- 
dosele en  las  cercanías  de  Livia  otros  torrentes  que  contribuyen  a  formar- 
lo. Desciende  a  Puigcerdá,  y  después  a  la  Seo  de  Urgel,  donde  se  le  re- 
unen  las  aguas  que  bajan  de  los  valles  de  Andorra;  pasa  después  por  un 
prolongado  desfiladero,  y  ensanchándose  poco  a  poco  su  valle  desde  Pons, 
se  abre,  después  de  recibir  las  aguas  del  Noguera  de  Pallars,  en  la  vasta 
y  fértil  llanura  de  Urgel,  que  se  extiende  desde  Balaguer  hasta  abajo  de 
Lérida,  por  la  cual  corre  el  río  recogiendo  primero  las  aguas  del  Noguera 
de  Ribagorza,  después  las  del  Cinca,  que  le  lleva  las  del  Alcanadre,  y 
entra  en  el  Ebro  por  Mequinenza. 

El  Noguera  de  Pallars  o  Pallaresa  nace  en  el  valle  de  Aran,  en  los 
Pirineos,  muy  cerca  de  las  fuentes  del  Garona,  que  corre  en  sentido  con- 
trario hacia  el  Océano  Atlántico.  Por  una  curiosa  singularidad  comien- 
zan esos  dos  ríos,  cuyos  nombres  constan  de  casi  las  mismas  letras  inver- 
tidas, por  tomar  rumbos  contrarios  a  los  que  han  de  seguir  deñniriva- 
mente,  dirigiéndose  el  Noguera  hacia  el  norte  y  el  Garona  hacia  el  sur  en 
los  principios  de  sus  cursos,  rumbos  que  no  tardan  en  rectificar  adop  - 
tando  los  contrarios.  Recoge  el  Noguera  las  aguas  de  multitud  de  arroyos 
y  cascadas  que  bajan  de  las  montañas  y  se  encajonan  en  un  estrecho  va- 
lle; entra  en  la  «Conca  de  Tremp»,  que  recorre;  sale  de  ella,  atravesando 
la  cordillera  de  Montsech,  y  entra  en  el  Segre  cerca  de  Camarasa.  El 
valle  de  ese  río  formaba  el  antiguo  Condado  de  Pallars. 

El  Noguera  de  Ribagorza  sigue  en  casi  todo  su  curso  la  raya  divisoria 
de  Cataluña  y  Aragón,  formando  el  límite  oriental  del  antiguo  condado 
de  Ribagorza,  que  tenía  su  capital  en  Benabarre.  Tiene  también  su  ori- 
gen en  los  Pirineos,  en  la  falda  de  los  Montes  Malditos,  donde  recoge 
las  aguas  de  infinidad  de  arroyos,  muchos  de  los  cuales  proceden  de  la- 
gos cuyas  aguas  se  despeñan  desde  alturas  enormes,  formando  bellísimas 
cascadas;  se  dirige  hacia  el  mediodía  paralelamente  al  Noguera  de  Pa- 
llars, del  que  está  separado  por  escabrosas  montañas,  formadas  por  una 
estribación  de  los  Pirineos,  y  atravesando  también  el  Montsech,  entra  en 
el  llano  de  Urgel,  donde,  torciendo  su  curso  hacia  el  suroeste,  va  a  des- 
aguar en  el  Segre,  más  arriba  de  Lérida. 

El  Cinca  desciende  hacia  el  mediodía,  lo  mismo  que  los  dos  Nogueras, 
desde  lo  más  encumbrado  de  los  Pirineos,  así  como  sus  muchos  afluen- 
tes. Los  orígenes  de  todos  esos  ríos  son  de  admirable  y  selvática  hermo- 
sura. Desde  el  lago  de  las  tres  Sorellas,  en  los  Montes  Malditos,  se  preci- 
pita una  cascada  de  800  metros  de  altura  al  valle  de  Cinca.  Los  princi- 
pales ríos  que  se  reúnen  en  este  último  para  derramarse  en  el  Ebro  son 
el  Esera,  que  riega  el  valle  de  Benasque  y  se  junta  con  el  Isábena  en 
Graus;  el  Iruela,  que  pasa  por  Huesca  y  se  incorpora  más  abajo  al  Alca- 
nadre, y  este  último,  que  nace,  lo  mismo  que  el  Iruela,  en  la  sierra  de 
Guara.  El  Cinca,  ya  junto  con  el  Esera  y  el  Isábena,  pasa  inmediato  a 
Barbastro,  recibe  más  abajo  al  Alcanadre,  ya  engrosado  por  el  Iruela; 
pasa  por  Fraga,  y  poco  antes  de  Mequinenza  afluye  al  Segre,  que  entra 
poco  más  allá  en  el  Ebro,  siendo  el  último  afluente  septentrional  que  re- 
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cibe  éste  por  su  orilla  derecha.  Por  la  izquierda  todavía  llega  otro  proce- 
dente de  los  montes  de  Morella,  después  del  Guadalupe,  que,  naciendo 
en  la  sierra  de  Gudor  y  pasando  por  Alcañiz,  desagua  en  él  por  Caspe. 
De  Maquinenza  en  adelante,  el  Ebro  se  dirige  hacia  el  sur,  abando- 
nando la  dirección  general  noroeste-sureste  que  hasta  allí  lleva;  pasa  por 
Tortosa,  y  poco  más  abajo  se  divide  en  varios  brazos,  el  principal  de  los 
cuales  forma  el  puerto  de  los  Alfaques.  Tiene  el  Ebro  unas  170  leguas  de 
curso,  y  sólo  es  navegable  para  barcos  de  pequeño  calado  hasta  muy 
corta  distancia  de  su  boca. 

De  los  otros  ríos  que  desaguan  directamente  en  el  mar  hemos  ya  men- 
cionado los  más  conocidos  al  describir  las  costas  de  la  Península. 

Tiene  la  Península  gran  variedad  de  climas.  En  las  cercanías  del  mar 
es  muy  templado  y  húmedo  en  las  regiones  del  norte,  y  cálido  y  seco  en 
las  de  levante  y  mediodía;  extremadísimo  en  cuanto  a  temperaturas, 
pero  seco  en  las  centrales,  formadas  por  anchas  mesetas  que  ocupan  las 
tres  cuartas  partes  de  su  territorio.  En  general  puede  decirse  que,  excep- 
tuando las  regiones  septentrionales  comprendidas  entre  las  montañas  y 
prolongaciones  de  los  Pirineos  y  el  mar,  adolece  de  excesivamente  seca 
toda  la  Peníusula. 

Las  producciones  vegetales  de  la  Península  son  las  correspondientes 
a  sus  diversos  climas.  La  región  del  Norte  ribereña  del  mar  Cantábrico 
es  tierra  de  pastos,  poco  a  propósito  para  el  cultivo  del  trigo  y  de  la  vid, 
pero  muy  abundante  en  maíz,  manzanas,  castaños  y  encinas.  Las  del 
Centro  son  propias  para  cereales;  las  de  Levante  y  Mediodía  dan  frutas 
exquisitas,  entre  las  que  tienen  importante  lugar  las  naranjas  y  limones, 
que  constituyen  un  ramo  muy  lucrativo  de  comercio.  La  vid  prospera  en 
toda  la  Península  fuera  de  las  comarcas  húmedas  del  Norte,  siendo  famo- 
sísimos los  vinos  catalanes,  aragoneses,  navarros,  riojanos,  valencianos, 
andaluces  y  portugueses.  Jerez,  Sanlúcar,  Montilla,  Málaga,  Monóvar, 
Alicante,  el  Priorato,  Cariñena,  Peralta  y  Oporto,  sin  contar  otros  mu- 
chísimos lugares  y  comarcas  que  sería  prolijo  mencionar,  dan  nombre  a 
vinos  reputadísimos,  algunos  de  ellos  en  todo  el  mundo.  El  olivo  consti- 
tuye la  riqueza,  de  muy  extensas  comarcas  del  Mediodía,  Levante  y  Po- 
niente de  la  Península,  no  siendo  tan  famosos  sus  aceites  como  sus  vinos 
por  descuido  en  ia  manera  de  elaborarlos.  En  cuanto  a  las  frutas,  no  hay 
exageración  en  afirmar  que  las  de  Andalucía,  Valencia,  Murcia  y  Aragón 
no  tienen  rivales  en  Europa.  Todos  los  cereales  y  leguminosas,  varias  ma- 
terias textiles,  especialmente  el  lino,  el  cáñamo  y  el  esparto;  todas  las 
frutas  de  los  climas  templados  y  hasta  algunas  de  los  cálidos,  se  producen 
en  unas  u  otras  regiones  de  la  Península,  habiendo  una  estrecha  zona 
del  sudeste  de  ella,  comprendida  entre  las  sierras  Bermeja,  de  Mijas,  de 
Alhama,  de  Almijara,  de  las  Alpujarras,  de  Gádor  y  de  Alhamilla  y 
la  ribera  del  Mediterráneo,  en  que  se  cultivan  la  caña  de  azúcar,  el  bo- 
niato, el  aguacate  y  otras  plantas  tropicales  con  excelentes  resultados. 
En  Valencia  hay  varios  terrenos  dedicados  al  arroz,  y  en  esa  misma 
región  y  en  la  de  Murcia,  zonas  que  explotan  al  presente  en  mucha  me- 
nor escala  tjue  antes  la  industria  de  la  seda.  Los  territorios  de  Valencia 
y  Murcia,  regados  por  el  Júcar,  el  Guadalaviar  y  el  Segura,  son  ver- 
daderos jardines,  no  desde  el  tiempo  de  los  moros,  como  muy  común- 
mente se  dice,  sino  del  de  los  romanos,  que  fueron  quienes  establecieron 
en  ellos  el  regadío. 

Se  hace  sentir  mucho  en  la  Península  la  falta  de  arbolado,  por  las 
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asoladoras  talas  que  se  han 
venido  haciendo  en  sus  mon- 
tes desde  hace  siglos.  A  esa 
falta  de  árboles  se  atribuye 
en  mucho  la  sequedad  de  su 
clima  y  los  perjuicios  que 
ocasiona  en  la  agricultura, 
perjuicios  que  no  sería  bas- 
tante para  remediar  el  apro- 
vechamiento de  sus  aguas  co- 
rrientes, porque  todas  ellas 
serían  muy  insignificantes 
para  regar  su  territorio. 

Todos  los  animales  de  las 
zonas  templadas  viven  bien 
en  la  Península.  Entre  los  sil- 
vestres se  encuentra  el  oso, 
del  cual  se  hallan  ejemplares, 
aunque  cada  día  más  escasos, 
en  los  Pirineos  y  en  las  mon- 
tañas de  Asturias;  el  lobo, 
que  es  muy  común  en  todas 
sus  sierras;  el  zorro,  el  jabalí, 
el  gato  montes,  el  lince,  la 
nutria,  el  ciervo,  el  corzo,  la 
gamuza,  el  rebezo  o  rebeco, 
éste  especialmente  en  las  Pe- 
ñas de  Europa;  el  conejo,  la 
liebre  y  otros. 

Entre  los  domésticos,  el 
búfalo  es  desconocido,  y  el 
caballo,  aunque  tenga  fama 
más  por  su  presencia  arro- 
gante que  por  sus  cualidades 
el  de  algunas  comarcas  de 
Andalucía,  escasea  mucho 
más  en  España  que  en  cual- 
quier otro  país  de  Europa, 
como  lo  prueban  las  estadís- 
ticas. Los  que  más  abundan 
son  las  ovejas  y  los  puercos. 
La  especie  de  ovejas  llama- 
das merinas  gozan  de  univer- 
sal renombre  por  la  finura  de 
su  lana,  habiéndosela  acli- 
matado en  Francia,  Inglate- 
rra y  otras  regiones.  Inmen- 
sos rebaños  de  ellas  recorren 
los  campos  castellanos  y  ex- 
tremeños. En  cuanto  al  puer- 
co, constituye  uno  de  los  prin- 
cipales renglones  de  comercio  de  Extremadura.  En  ganado  vacuno  tam- 
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poco  es  muy  abundante  España,  siendo  muy  común  en  muchas  regiones 
de  ella  valerse  de  muías  para  la  labranza  de  la  tierra.  Sólo  en  Galicia, 
Asturias,  Santander,  Vizcaya  y  la  Navarra  alta,  se  cría  con  relativa 
abundancia  el  ganado  vacuno  y  se  utilizan  sus  productos. 

La  minería  es  una  de  las  más  copiosas  fuentes  de  riqueza  de  la  Pen- 
ínsula, exportándose  enormes  cantidades  de  hierro  en  mineral  y  en  ba- 
rras a  Inglaterra  y  a  Alemania,  tanto  por  el  puerto  de  Bilbao  como  por 
la  costa  suroeste  de  Andalucía.  El  azogue,  el  plomo,-  el  cobre  y  la  plata 
son  también  artículos  de  que  se  hace  gran  exportación. 

Habitan  la  Península  varias  ramas  de  la  familia  llamada  latina,  per- 
teneciente a  la  gran  raza  indoeuropea.  Sólo  en  una  pequeña  región  de 
los  Pirineos  occidentales  vive  el  pueblo  vasco,  el  cual  ocupa  un  reducido 
territorio  que  se  extiende  hasta  bastante  dentro  de  Francia,  el  cual,  por 
el  idioma  que  habla,  suponen  los  filólogos  que  pertenece  a  la  raza  tura- 
niatía,  nombre  de  significación  vaga,  acerca  de  cuya  aplicación  no  se  está 
enteramente  de  acuerdo.  Su  idioma,  que  en  ningún  tiempo  tuvo  carácter 
literario,  sólo  está  en  uso  en  los  campos  de  las  provincias  de  Guipúzcoa, 
Vizcaya,  alta  Navarra  y  de  una  pequeña  región  del  departamento  fran- 
cés de  los  altos  Pirineos,  oyéndosele  poco  entre  la  gente  de  las  ciudades. 

Las  demás  lenguas  que  se  hablan  en  la  Península  son  todas  de  estirpe 
latina  y  pueden  reducirse  a  tres,  no  siendo  las  otras  que  suelen  contarse 
sino  variedades  dialectales  de  ellas.  Y  aun  de  esas  tres  sólo  dos  tan  se- 
mejantes entre  sí,  que  se  entienden  mutuamente  sin  gran  trabajo  los  que 
las  hablan,  y  que  los  autores  de  hace  tres  siglos  las  consideraban  como 
meras  variedades  de  una  misma,  tienen  carácter  oficial:  la  castellana, 
que  es  la  más  cultivada  de  todas  y  la  más  extendida,  por  ser  la  vulgar 
de  todas  las  regiones  centrales  y  meridionales  de  España  y  la  empleada 
también  en  la  conversación  ordinaria,  no  sólo  en  los  centros  urbanos  de 
las  septentrionales,  sino  entre  la  gente  culta  de  las  más  de  las  Repúbli- 
cas hispanoamericanas,  y  la  portuguesa,  que  es  la  corriente  en  Portugal, 
con  muy  ligeras  modificaciones  entre  los  campesinos  de  Galicia,  en  el 
Brasil  y  en  las  colonias  y  posesiones  ultramarinas  portuguesas. 

La  tercera  lengua  es  la  catalana,  que  se  cultivó  mucho  literariamente 
en  los  últimos  siglos  de  la  Edad  Media  y  ha  recobrado  nueva  vida  litera- 
ria en  nuestro  tiempo,  habiéndose  escrito  en  ella  obras  de  grandísimo 
mérito.  Fué  lengua  de  la  corte  de  los  antiguos  reyes  de  Aragón  y  es  hoy 
la  generalmente  usada  en  Cataluña,  y  con  algunas  ligeras  modificacio- 
nes, en  las  islas  Baleares  y  en  una  parte  de  la  de  Cerdeña.  En  Valencia 
se  usa  también  vulgarmente  un  dialecto  de  ella  muy  dulce  y  armonioso; 
pero  entre  la  gente  de  las  grandes  ciudades  de  esta  última  región  está 
muy  generalizada  la  lengua  castellana  en  la  conversación  común.  La 
lengua  catalana  es  también  la  vulgar  entre  el  pueblo  del  departamento 
francés  de  los  Pirineos  orientales  y  con  ligeras  modificaciones  entre  las 
poblaciones  ribereñas  del  golfo  de  Provenza,  y  tiene  gran  relación  con 
la  llamada  lengua  franca,  especie  de  jerga  en  que  se  entienden  todos  los 
marineros  del  Mediterráneo  occidental. 

La  población  de  España,  fuera  de  Galicia,  Asturias,  Santander  y  las 
provincias  Vascongadas  y  algunas  no  muy  extensas  comarcas  de  las  pro- 
vincias de  Levante,  donde  vive  en  gran  parte  desparramada  por  los  cam- 
pos en  caseríos,  está  casi  toda  agrupada  en  ciudades,  villas  y  lugares, 
siendo  la  Península  una  de  las  regiones  de  Europa  donde  están  menos 
diseminados  los  habitantes. 
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Políticamente  se  divide  la  Península  en  dos  Estados:  España,  nombre 
de  toda  ella  y  que  el  uso  vulgar  aplica  hoy  sólo  al  mayor  de  los  dos,  y 
Portugal,  que  ocupa  una  faja  como  de  dos  grados  y  medio  de  anchura  y 
de  figura  próximamente  rectangular  al  occidente  de  la  Península,  desde 
la  desembocadura  del  Miño  hasta  elcabo  de  San  Vicente. 

ESPAÑA. — La  superficie  de  la  parte  peninsular  del  Reino  de  Es- 
paña es  de  unas  22.000  leguas  cuadradas,  y  su  población,  de  lí)  a  20  mi- 
llones de  habitantes.  El  uso  común  divide  a  España  en  trece  regiones,  de 
las  cuales  sólo  algunas  coinciden  con  antiguas  divisiones  políticas  del 
territorio,  conteniendo  cada  una  de  ellas  cierto  número  de  las  provincias 
en  que  actualmente  está  dividida  para  su  administración  y  gobierno. 

Son  estas  regiones: 

1.^  Asturias. — Forma  toda  ella  una  sola  provincia,  designada  tam- 
bién, como  casi  todas  las  del  Reino,  por  el  nombre  de  su  capital,  Oviedo. 
Confina:  por  el  norte,  con  el  mar  Cantábrico;  por  el  mediodía,  con  el  te- 
rritorio de  León,  del  cual  le  separan  las  montañas  que  prolongan  hacia 
occidente  la  cadena  Pirenaica;  por  oriente,  con  la  provincia  de  Santan- 
der, llamada  también  Asturias  de  Santillana,  montañas  de  Burgos  y  de 
Reinosa,  o  simplemente,  y  por  antonomasia,  «La  Montaña»,  que  está  in- 
cluida en  el  territorio  de  Castilla  la  Vieja,  y  entre  la  cual  y  las  Asturias 
de  Oviedo  se  interponen  las  altísimas  Peñas  de  Europa;  y  por  occi- 
dente, con  Galicia,  de  cuyo  territorio  la  separa  el  río  Eo,  que  desagua 
directamente  en  el  mar  Cantábrico,  y  en  las  orillas  de  cuya  ría  se  halla, 
por  la  parte  de  Galicia,  la  villa  de  Ribadeo,  y  por  la  de  Asturias,  la  de 
Castropol. 

Es  tierra  muy  fragosa  y  pintoresca,  formada  por  estrechos  valles  y 
ásperas  montañas;  de  clima  muy  templado  y  húmedo,  surcada  por  mul- 
titud de  arroyos  y  ríos  de  curso  corto,  por  no  permitir  otra  cosa  la  estre- 
chura del  territorio  que  se  encierra  entre  la  cordillera  donde  tienen  sus 
manantiales,  y  el  mar  Cantábrico,  donde  desembocan,  pero  caudalosos, 
no  obstante,  como  el  Nalón,  el  Nora,  el  Narcea,  el  Navia,  el  Sella,  el  Pi- 
lona, el  Eo  y  otros.  Esos  ríos,  que  en  las  crecidas  toman  proporciones 
verdaderamente  imponentes,  cubriendo  inmensos  espacios  cuando  la  an- 
chura de  los  valles  por  donde  corren  se  lo  permiten,  se  reduce  bastante 
en  tiempo  ordinario,  dejando  en  sus  orillas  vastos  espacios  cubiertos  de 
arena  y  cantos  rodados,  a  los  cuales  se  llama  lleras  o  llerones,  nombre 
muy  castizo  que  ha  perdido  la  lengua  castellana,  pero  que  conserva  la 
vulgar  de  Asturias  para  designar  a  tales  arenales.  En  esos  ríos  abunda 
extraordinariamente  la  pesca,  siendo  sus  productos  estimadísimos.  Las 
truchas,  lampreas  y  otros  peces  que  pululan  en  sus  aguas  son  de  calidad 
excelente;  pero  los  más  famosos  son  los  salmones,  cuya  pesca  se  practica 
por  procedimientos  muy  curiosos  algunos,  entre  ellos  el  del  largo  arpón 
llamado  ^s^a,  que  se  les  lanza  desde  las  barcas  en  que  se  les  persigue  por 
la  noche,  valiéndose  de  llamaradas  de  paja  encendida  para  iluminar  los 
fondos  de  las  pozas  en  que  suelen  encontrarse.  Esos  salmones  son  peces 
de  tamaño  enorme  y  de  agua  salada  y  dulce  a  la  vez,  pues  moran  de  or- 
dinario en  el  mar  y  hacen  sus  crías  en  los  ríos,  cuyos  cursos  remontan  en 
los  períodos  de  sus  emigraciones,  venciendo  las  corrientes  más  rápidas  y 
violentas. 

La  tierra  de  Asturias  está  cubierta  de  verdor  perenne,  que  la  hume- 
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dad  y  teBa-jíIanza  del  ^iüiñá  ma«tíene,  y  es  abiní^ntísima  en  castafi^ós, 
epetnas,  nQg-arfés,  aveílános,  ra^jiaaiTOs',  perales,  má^fé,  lino  y  ganado  va- 

^puno,  éste  no  formando  grandes  j^ebaños,  sino  disijibuído  en  los  ijaiHim'e- 
rables  caseríos  de  que  está  sfimfera^ó'el^país;  También  y  en  la  misma  for- 

^jikñ.  hayíepaTtido  por  el  territorio  asturiano  muchísimo-g^aiTado  de  cer-darp" 
que,a,y»da  en  ^gran  ^affíTera  al  maíz,  laj^ijhfe  y  las  le^ijj»bres  al  sustento 
de  sus  ha];utafntes.  ^ 

No  sólo  en  los  ríosf^sino  también  en  los  ujín^  de  Asturias,  abuntlaja^ 
pesia,  dedicándose  a  esa  iadlístria  gran  parte  de  la  población  ribjereí^ 
Es  también  Asturias  muy  picaren  mitteiíales  de_v,apiíts  especies  y  en  car-^" 
bón  de  piedra,  si  bien  éste  no  es  de  tan  buena  calidad  como  el  de  Ingla- 
terra y  Escocia.  La  pojiktción,  que  rel>tivamente  a  la  superficie  del  suetT5 
es  mucha,  vive ^sí  toda  ella  di^e«ii1íada  por  los  cajapos,  habitando  en 
c^^eríos  cox5£ugatos  de  dos  o  tres  edJLíi©k)s,  uno  de  los  cuales,  fa^4€ínio 
de  madera  de  c^^taho  y.,sestenido  y  ^.jal^o  del  suelo  por  cuatro  o  seis 
piJ.9J^s  de  lo  mismo,  se  de^jtiil'a  a  granero,  y  enj^^eg^da  al  cjiUivó  de  la 
tifiíira,  la  cual  está  toda  éíla  acotada  y  dividida  en  pequeñas  pftrCelas  se- 
paradas por  cerches  de  piedra  seca.  Los  casfirícís,  que,  aunque  separados 
entre  sí  por  los  e^pscíios  que  ocupan  los  gj^dios,  están,  por  la  pequenez 
de  éstos,  muy  cercajios  unos  a  otros,  haciendo  de  todo  el-país  como  una 
sola  ciudad  o  potil^^ión  cantinliada  en  que  fueran  muy  grandes  los  claxí^s-- 
entre  unos  y  otros  edificios,  se  a^frtípan  en  parroquias,  y  ysfcflas  de  éstas 
en  coü-eejos,  algunos  muy  reducidos,  que  tienen  sus  centros  o  cabeceras 
en. sentías  Yiüas.  Otra  p^^^  de  la  poyaición  se  d^dítía  a  la  minería  y  a 
las  iníiaáírias  fabriles,  las  cuales,  apafte  de  las  pequeñas  infusarías  do- 
nuésticas  que,  como  la  moLicíida  del  j»€tíz,  fab£Í©a:t!Tón  de  la  aiára  y  del 
qjldffo,  ^ado  y  tejido  del  iia<5  y  otras  seniejantes,  se  prac^iearon  en  todo 
tiempo,  han  adijui-rido  grandísimo  desarrfbllo  en  el  sigto  úkinio;  otra  está 
dedrcada  a  la  pesCa,  como  ya  se  ha  dicho,  y  no  poca  btrícaTen  la  eiawgTa- 
ción  a  otras  cojüarcas  de  España  y  a  las  Repjáblicas  de  América  medios 
de  subsistencia  más  aiqafrílos  que  los  que  su  tierra;  obli^^a  a  sostener  un 
mímefo  e:^ie6Sivo  de  habitantes,  puede  ofj;ec^rle.  A  esa  emigración,  que, 
najjii*álmente,  hace  mucha  más  prí>ftínda  mella  en  la  pobl««fon  vai'^nü 
que  en  la  f^arfenina  de  la  eoemrca,  y  al  gran  desarfoUo  que  han  di^^tí^ñ- 
do  las  grandes  in^strias,  hay  que  at«t)uir  en  gran  pafíe  que  las  laJjoreS 
agrftTolas,  hasta  las  más  rudas,  estén  encottíendadas  a  las  mujeres,  tanto 
en  Asturias  como,  y  por  an^ii-ogos  mptiros,  en  Galicia,  la  Montaña  y  las 
gjdDvincias  Vascongadas. 

El  trfg'o  no  se  da  bien  en  Asturias,  como  tai^P^^o  la^yid,  sustituyén- 
dolos el  njátíz  y  las  jíiaiízanas.  De  la  hai4«íi  del  jaa^z  se  hace  erpaírTla- 
mado  en  el  parís  borona  (bpP€Tfí*a  en  otras  paíMíCS},  y  del  4»^  ferjüefiíado 
de  las  n>ÉHrZ§^nas,  la  bobina  llamada  sidfa,  que  s^ple  al  yia«.  El  que  ordi- 
na-prS.'mente  se  cojasTime  en  Asturias  pr^tífede  de  Toro  y  de  otras  cmjiarcas 

Sxpii'éación  de  la  Iqanin'á  siguiente:  Algunos  monuiíi,eiitos  de  Coruña. — 
1.  Hospital  Real  en  Santiago  de  Compostela. — 2.  San  Francisco  en  Santiago  de 
Compostela. — 8.  Fachada  del  Sexniñario  cejut^al  en  Santiago  de  Compostela. 
4.  Fachada  del  Obradoiro  de  la  Catedral  en  Santiago  de  Compostela.  -5.  Ui 
tío  del  Hospital  de  los  E-^yes  Católicos  en  Santiago  de  Compostela. — 6.  ígi^sia. 
parroquial  de  San  Julián  en  El  íírrol. — 7.  Uniy^íSÍÍad  de  Santiago.— 8.  PóTfíT' 
co  de  la  Gletisk  en  la  Catedral  de  Santiago. — 9.  Antjgua  i^J;esla  de  San  Martín, 
hoy  del  Síemj^iario  (Santiago). 
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del  vecino  territorio  de  León.  Prodúcese,  sin  embargo,  en  algunos  peque- 
ños distritos  de  Asturias,  especialmente  en  el  del  Candamo,  un  vinillo  li- 
gero semejante  al  chacolí  de  Vizcaya.  También  se  cosecha,  aunque  en 
pequeñas  cantidades,  una  especie  de  trigo,  del  que  se  hace  el  pan  llama- 
do de  Escanda,  vocablo  éste  que  parece  ser  una  ligera  alteración  del  de 
Eiscandinavia,  tierra  de  donde  sin  duda  procede  la  simiente  primitiva. 

En  Asturias  predomina  notablemente  el  ganado  vacuno  sobre  el  lanar, 
pero  no  formando  grandes  rebaños,  sino  repartido  entre  los  caseríos,  de 
los  cuales  apenas  lo  hay  que  no  tenga  por  lo  menos  una  vaca,  de  cuyos 
productos,  además  de  ayudarse  sus  habitantes  para  su  subsistencia,  se 
hace  bastante  comercio  de  exportación.  También  el  puerco  es  animal  muy 
común  en  los  caseríos  asturianos.  Los  jamones  de  Aviles  son  muy  estima- 
dos en  toda  España.  ^ 

Entre  las  ciudades  y  villas  notables  de  Asturias  citaremos  a  Oviedo, 
capital  de  ella,  ciudad  mediterránea,  fundada  a  fines  del  siglo  viii,  no 
muy  lejos  del  lugar,  a  orillas  del  Nalón,  donde  estuvo  antes  la  ciudad  de 
Lugo  Astúrica;  Gijón,  ciudad  mucho  más  antigua,  y  hoy  muy  industrial, 
mercantil  y  próspera,  asentada  a  orillas  del  mar  Cantábrico,  y  que,  se- 
gún opiniones  no  destituidas  de  fundamento,  dio  nombre  al  primer  Reino 
cristiano  formado  después  de  la  invasión  musulmana;  Castropol,  en  la 
orilla  derecha  de  la  ría  que  en  su  desembocadura  forma  el  Eo;  Luarca, 
Llanes,  Ribadesella,  Lastres,  Villaviciosa,  Candas,  Aviles,  Fravia,  Cudi- 
llero  y  Navia.  No  dejaremos  de  nombrar  también  a  Cangas  de  Onís,  lla- 
mada en  la  antigüedad  Canicas,  la  cual  ocupa  la  entrada  del  valle  en 
cuyo  fondo  se  halla  el  santuario  de  Covadonga,  famoso  por  la  batalla  que 
en  el  año  718  de  nuestra  Era  se  riñó  allí  entre  cristianos  y  musulmanes, 
y  cuya  consecuencia  fué  la  fundación  del  primer  Reino  de  Asturias. 

Asturias,  como  provincia  a  que  concedieron  especial  atención  los  an- 
Liguos  romanos  por  sus  riquezas  minerales,  está  cubierta  de  restos  de 
calzadas,  puentes  y  otras  obras  de  la  época  del  Imperio,  y  también  de 
edificios  muy  curiosos  que  datan  de  los  primeros  tiempos  de  la  recon- 
quista cristiana,  como  los  santuarios  de  San  Miguel  de  Lino,  Santa  Ma- 
ría de  Xaranco,  Santa  Cristina  de  Lena  y  otros  muchos,  por  más  que  no 
haya  en  toda  la  provincia  ningún  monumento  arquitectónico  de  primer 
orden.  En  la  Catedral  de  Oviedo,  que  pertenece  al  estilo  gótico  de  los  si- 
glos xiii,  XIV  y  XV,  merece,  sin  embargo,  gran  atención  la  altísima  torre, 
ricamente  calada  y  esculpida,  la  Claustra  (que  así  se  la  llama),  y  la  ca- 
pilla llamada  Cámara  Santa,  resto  de  la  primera  Catedral  que  hubo  antes 
de  la  actual;  capilla  notable  por  su  curioso  pavimento  y  por  las  reliquias 
que  en  ella  se  guardan,  llevadas  allí  al  tiempo  de  la  invasión  árabe,  y 
por  las  dos  famosas  cruces  de  filigrana  de  oro  llamadas  «de  los  Angeles» 
y  «de  la  Victoria»,  muy  famosas  en  la  historia  de  los  siglos  ix  y  x. 

Los  astures,  gente  al  parecer  de  raza  céltica,  que  ocupaban  Asturias, 
enando  después  de  una  encarnizada  lucha  fué  conquistada  esa  provincia 
por  las  armas  romanas,  fueron  arrancados  de  cuajo  de  su  patria  y  dise- 
minados por  otras  provincias  del  Imperio,  la  Dacia  y  la  isla  de  Bretaña 


Explicación  de  la  lámina  anterior:  Algunos  monumentos  de  Lugo.  -1.  Trifo- 
rio  y  ventana  de  la  Catedral  (Lugo).— 2.  Viaducto  deCruzuL— 3.  Interior  déla 
Catedral  de  Lago,— 4.  Crucero  déla  Catedral  de  Mondoñedo.— 6.  Claustro  de  San 
Francisco  (Lago).— 6.  Nave  baja  de  la  Catedral  de  Lugo.  -7 .  Iglesia  de  San  Fran. 
cisco  (Lago). — 8.  Fachada  de  la  Catedral  de  Lugo.  —9.  Viaducto  de  Chanca  (Lugo) , 
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entre  ellas,  donde  prestaron  grandes  servicios  a  los  emperadores  forman- 
do cohortes,  o  bien,  agregados  a  las  legiones.  Sustituyéronles  en  su  país 
multitud  de  colonos  italianos  y  de  otras  regiones  del  Imperio,  de  los  cua- 
les descienden  los  actuales  asturianos,  cuya  lengua  vulgar,  sólo  usada 
por  los  campesinos  y  conocida  por  el  nombre  de  hahle,  aunque  pobrísima 
desde  el  punto  de  vista  literario,  es  una  de  las  lenguas  latinas  que  más 
recuerdan  su  origen.  Aseméjase  a  la  lengua  castellana  quizás  más  que  la 
portuguesa.  De  Asturias  se  formó,  al  final  del  siglo  xiv,  un  Principado 

para  los  herederos  de  la  Corona  de 
Castilla  y  León,  el  cual  conservan, 
pero  sólo  como  título  honorífico. 

2.*  León. — En  la  región  conocida 
por  este  nombre,  la  cual  confina  por 
el  norte  con  Asturias,  de  la  que  la  se- 
paran las  montañas  Cantábricas;  por 
el  este,  con  Castilla  la  Vieja;  por  el  sur, 
con  Extremadura,  y  por  el  oeste,  con 
Galicia  y  Portugal,  incluyen  unos  geó- 
grafos a  las  provincias  de  León,  Za- 
mora, Salamanca,  Valladolid  y  Palen- 
cia,  mientras  que  otros  sólo  a  las  tres 
primeras.  En  los  tratados  geográficos 
del  siglo  xviii  y  principios  del  xix  se 
cuentan  como  formando  el  territorio 
de  León  nada  más  que  la  actual  pro- 
vincia de  este  nombre  y  la  de  Astu- 
rias; pero  el  uso  común,  disconforme 
jcon  unos  y  con  otros,  llama  hoy  sólo 
León  a  la  provincia  de  León;  y  atribu- 
ye a  Castilla  la  Vieja  las  de  Vallado- 
lid,  Palencia,  Zamora  y  Salamanca,  a 
cuyos  naturales  hace  extensivo  el 
nombre  de  castellanos.  Ninguno  de 
esos  sistemas  de  nomenclatura  se  apo- 
ya en  razones  históricas  de  ninguna  clase,  como  más  adelante  veremos; 
pero,  por  conformarnos  con  los  más  de  los  actnales  tratados  de  Geografía, 
llamaremos  aquí  León  al  conjunto  de  las  cinco  provincias  primeramente 
enumeradas,  o  sean  las  de  León,  Palencia,  Zamora,  Valladolid  y  Sala- 
manca. 

Es  tierra,  en  general,  llanísima,  exceptuando  la  región  del  noroeste^ 
llamada  el  Bierzo,  y  las  del  mediodía  y  poniente,  vecinas  de  Extramadu- 
ra  y  de  Portugal,  que  son  muy  montañosas.  La  mayor  parte  del  territoria 
llamado  hoy  «Tierra  de  Campos»  y  hace  muchos  siglos  «Campos  Góticos», 
en  que  se  comprenden  las  regiones  más  llanas  de  las  provincias  de  Palen- 


Campesinos  asturianos. 


Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Pontevedra. 
1.  Vista  parcial  de  Pontevedra. —2.  Ruinas  de  Santa  Marina(Cambados).—  3.  Igle- 
sia de  la  Peregrina  (Pontevedra).  — 4.  Portada  de  Santa  María  la  Mayor  (Pon- 
tevedra.—5.  Iglesia  de  San  Salvador  (Lérez).— 6.  Ruinas  de  la  iglesia  de  Santo- 
Domingo  (Pontevedra). — 7.  Puente  internacional  sobre  el  Miño  (Túy).  — 8.  Sar- 
cófago de  Payo  Gómez  en  la  iglesia  de  San  Francisco  (Pontevedra).— 9.  Castillo- 
de  Sotomayor  (Pontevedra). 
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cia  y  Valladolid  y  parte  de  la  de  Burgos,  y  que  son  muy  abundantes  en 
cereales,  pertenece  a  la  región  leonesa. 

El  clima  de  ésta  varía  bastante  en  sus  diversas  comarcas;  pero  en  ge- 
neral es  seco  y  frío,  por  la  altura  del  país  sobre  el  nivel  del  mar,  que  os- 
cila (prescindiendo  de  las  cumbres  de  las  montañas)  entre  700  y  900  me- 
tros. Dulcifícase  notablemente  el  rigor  del  clima  en  los  territorios  mon- 
tañosos confinantes  con  Galicia,  Portugal  y  Extremadura.  Las  produc- 
ciones más  importantes  son  los  cereales  y  el  ganado  lanar,  no  siendo 
tampoco  escaso  el  vacuno  en  las  provincias  de  León,  Zamora  y  Salaman- 
ca. No  faltan  tampoco  lino,  legumbres  y  frutas  en  unas  u  otras  de  sus 
comarcas.  El  arbolado  escasea  en  casi 
todo  el  territorio  de  León,  como  en  ge- 
neral sucede  en  las  regiones  centrales  de 
España,  pudiendo  decirse  que  sólo  en  el 
Bierzo  y  en  sus  otras  comarcas  montaño- 
sas lo  hay  en  relativa  abundancia. 

Cruzan  la  región  leonesa  el  río  Duero 
y  muchos  de  sus  afluentes  septentriona- 
les y  meridionales,  siendo  los  más  impor- 
tantes de  los  primeros  el  Orbigo,  el  Esla, 
el  Cea,  el  Valderaduey,  el  Carrión  y  el 
Pisuerga,  y  de  los  últimos  el  Tormes,  el 
Águeda,  el  Adaja  y  el  Eresma.  También 
el  Sil,  río  que  lleva  sus  aguas  con  la  de 
muchísimos  afluentes  al  Miño,  con  el  que 
se  junta  ya  dentro  de  Galicia,  pertenece 
en  su  mayor  parte  al  territorio  de  León, 
atravesando  el  Bierzo,  comarca  que  for- 
ma la  parte  norte  occidental  de  él  con- 
finante con  Galicia,  y  que  es  también, 
quizás,  la  más  amena  y  pintoresca,  como 
montañosa  y  cubierta  de  arbolado,  al 
contrario  que  las  centrales. 

Gran  parte  del  territorio  leonés  per- 
teneció  en   la    antigüedad   a    Asturias, 

región  ésta  que  pasaba  bastante  al  mediodía  de  la  cordillera  Cantá- 
brica, dividiéndose  en  Asturias  Transmontanas  (la  actual  Asturias),  cuya 
capital  era  Lugo  Astúrica,  que  desapareció  hace  muchísimos  siglos,  y 
Asturias  Cismontanas,  de  la  que  lo  era  la  ciudad  llamada  entonces  Astú- 
rica Augusta,  de  la  primera  parte  de  cuyo  nombre,  ligeramente  alterado, 
se  ha  formado  el  de  Astorga  que  hoy  lleva.  Toda  la  parte,  así  de  León 
como  la  de  Portugal,  que  cae  al  mediodía  del  Duero,  y  también  una  muy 


Maragatos. 


Explicación  de  la  lámina  anterior:  Algunos  monumentos  de  Orense  — 1.  Co- 
lumnas helicoidales  de  la  sala  capitular  del  Monasterio  de  Osera.— 2.  Interior 
de  Santa  Comba  fColumba)  o  San  Torcuato  de  Bande,  situada  en  las  orillas  del 
Limip.  (siglo  VII).— 3.  Claustro  de  San  Francisco  de  Orense.— 4.  Exterior  de  San- 
ta Comba  de  Bande.  — 5.  Arco  absidado  de  San  Miguel  de  Celanova  (siglo  x).  Una 
capilla  del  Monasterio  de  Celanova— 6.  Monasterio  de  San  Rosendo  (llamado 
El  Escorial  de  Galicia)  (Celanova). —7.  Claustro  viejo  del  Monasterio  de  San 
Rosendo.-  H.  Ménsulas  de  la  Catedral  de  Orense.— 9.  Naves  de  la  Catedral  de 
Orense.  i"  ^  -"♦erior  de  San  Miguel  de  Celanova. — 11.  El  puente  mayor  sobre 
el  Miño 
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toda  Extremadura,  pertenecían  a  la  Lusitania, 
nombre  que  los  portugueses,  muy  sin 
razón,  pretenden  monopolizar  para 
su  tierra.  Más  adelante  formó  parte  la 
región  leonesa,  o  por  lo  menos  la  parte 
norte  de  ella,  del  reino  de  los  Suevos, 
en  qae  se  comprendía  toda  Galicia  y 
la  parte  septentrional  de  Portugal,  y 
cuya  capital  era  la  ciudad  de  Braga . 
En  los  siglos  X  y  XI  formó  León,  con 
Galicia,  Asturias  y  el  norte  de  Portu- 
gal, el  Reino  de  Leóp,  que  fué  amplián- 
dose  en  los  tiempos  siguientes,  hasta 
abarcar  en  el  xii,  además  de  esas  re- 
giones, casi  toda  la  llamada  hoy  Ex- 
tremadura, si  bien,  y  casi  al  mismo 
tiempo,  se  desprendía  y  formaba  Reino 
aparte  el  territorio  de  Portugal.  En  el 
siglo  XIII  se  unieron  León  y  Castilla, 
formando  de  allí  en  adelante  el  que 
pudiéramos  llamar  Reino  unido  de  Cas- 
tilla y  León,  en  que  se  comprendían 
también  Murcia  y  Andalucía,  recon- 
quistadas de  los  musulmanes  en  el 
mismo  siglo  xiii.  La  unión  de  los  Rei- 
nos de  Castilla  y  de  León  fué  tan  ínti- 
ma, que  a  los  pocos  siglos  de  realizada  llegaron  a  olvidarse  los  linderos 
que  los  separaban,  prevaleciendo  sobre 
ellos  los  que  marcaban  las  divisiones  ad- 
ministrativas que  en  unas  u  otras  épocas 
se  fueron  adoptando,  lo  cual  ha  dado  lu- 
gar a  gran  confusión  en  la  geografía  de 
esas  regiones. 

En  el  verdadero  Reino  de  León,  tal 
como  se  hallaba  en  la  época  de  su  unión 
con  Castilla,  que  es  adonde  hay  que  re- 
montarse para  estudiar  y  conocer  sus  lí- 
mites, se  comprendían,  no  sólo  la  mayor 
parte  de  los  territorios  de  las  cinco  pro- 
vincias actuales  de  León,  Palencia,  Za- 
mora, Valladolid  y  Salamanca,  sino  As- 
turias, Galicia  y  Extremadura,  excep- 
tuando sólo  de  ésta  a  Plasencia  y  su  obis- 
pado, que  fueron  siempre  de  Castilla. 
Su  frontera  con  Castilla  baja  derecha,  de 
norte  a  sur,  desde  aquel  punto  de  la  ri- 
bera del  mar  Cantábrico  en  que  se  tocan 
las  Asturias  de  Oviedo  y  de  Santillana 
hasta  las  fuentes  del  río  Carrión,  sigue 
después  sucesivamente  el  curso  de  éste 
hasta  su  confluencia  con  el  Pisuerga;  el 
de  este  último  hasta  donde  desagua  en  el  Duero, 
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lugar  de  él  en  que  recibe  las  aguas  del  Trabancos;  sigue  después  la  raya 
el  curso  del  Trabancos  hasta  cerca  del 
lugar  llamado  Horcajo  de  las  Torres, 
desde  el  cual,  y  pasando  sucesivamente 
entre  Paradinas  y  Flores,  Dávila,  Peña- 
randa de  Bracamonte  y  la  Cruz,  y  Sal- 
moral  y  Santiago  de  la  Puebla,  y  des- 
pués de  pasar  por  lo  alto  de  unas  mon- 
tañas próximas  a  Bonilla  de  la  Sierra,  va 
a  dividir  por  la  mitad  a  un  lugar  llamado 
Horcajo  Medianero,  la  mitad  del  cual 
pertenece  a  León  y  la  otra  mitad  a  Casti- 
lla. Ahí  acababa  el  territorio  de  León  en 
tiempo  del  emperador  Alonso  VH,  que  fué 
también  rey  de  Castilla,  pero  que  a  su 
muerte  separó  de  nuevo  los  dos  Reinos  de 
León  y  Castilla,  dejando  el  de  León  a  su 
hijo  Don  Fernando,  el  cual,  y  su  sucesor 
Don  Alonso,  el  padre  de  San  Fernando,  a 
quien  se  le  aplica  el  número  XI  entre  los 
de  su  nombre  que  reinaron  en  León  y 
Castilla,  por  más  que  él  sólo  fué  rey  de 
León,  ampliaron  sus  dominios  con  toda 
la  Extremadura,  menos  Plasencia  y  su 
obispado,  como  va  dicho.  Véase,  pues, 
cuan  erróneamente  se  acepta  como  divi- 
sión tradicional  e  histórica  la  que  da 
a  León  los  límites  que  hoy  le  asignan 
los  tratados  geográficos;  porque,  aun 
prescindiendo  de  Asturias,  Galicia  y 
Extremadura,  que  no  deben  ser  conta- 
das sino  como  provincias  de  León,  los 
límites  entre  este  Reino  y  el  de  Castilla 
no  son  de  ninguna  manera  los  que  hoy 
separan  las  provincias  de  Valladolid, 
Zamora,  Palencia  y  Salamanca  de  las 
de  Burgos,  Segovia  y  Avila. 

Las  principales  ciudades  y  villas 
de  la  que  llaman  hoy  región  leonesa 
los  geógrafos,  además  de  las  de  León, 
Valladolid,  Zamora,  Palencia  y  Sala- 
manca, capitales  o  cabeceras,  respec- 
tivamente, de  las  cinco  provincias  en 
que  se  divide,  son:  Astorga,  Ponferra- 
da,  Villafranca  del  Bierzo  y  Sahagún, 
en  la  provincia  de  León;  Carrión  de 
los  Condes,  Saldaña,  Cervera  del  Río 
Pisuerga  y  Astudillo,  en  la  de  Pa- 
lencia; Benavente,  Toro,  Villalpando 
y  la  Puebla  de  Sanabria,  en  la  de  Za- 
mora; Ciudad  Rodrigo,  Béjar,  Ledes- 
Peñaranda  de  Bracamonte,  en  la  de  Sala- 
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manca;  Olmedo,  Tordesillas,  Medina  del  Campo  y  Peñafiel,  en  la  de 
Valladolid.  Ni  una  siquiera  de  esas  poblaciones,  aparte  de  muchas  otras_ 
que  por  editar  prolijidad  no  nomljpamos,  deja  de  ofFccer  grandísimoiorte^ 
res  desde  el  piinto  de  yjstá  hisfeóí-ico,  y  muchas  de  ellas,  no  menos  que 
inn^foerables  lu^ai*es  aj&latios  que  no  pueden  califiesTi'se  de  pofekteiones, 
también  desde  el  acíi«€6lógico  y  el  artístico,  por  los  mí)ji»fiaentos  rfiligia*— - 
sos  y  jiivües,  ^úbü^os  y  pajrtieiiTares,  ajiíigtios  mutós,  puentes,  castülos, 
monasterios  y  otros  i?estt)s  de  la  antigüedad  y  de  la  ^id«rd  ^^^íím  que  po- 
seen. Entre  los  más  nxitables  no  pu^de  dejar  de  c^itaj?se  a  la  CaJiedral  de 
León,  giüficio  maxavilloso,  prodigiosamente  oartá'do  y  cincelado,  que  pasa 
por  el  mejor  ejejítpíar  del  estilo  gótiCb  que  hay  en  España,  por  más  que 
en  su  papte  eifeetior  tiene  fraguaentos  ajetíos  a  ese  e^^ferio;  las  de  Salaman- 
ca, que  son  a^ds^as  la  una  a  la  otra  y  ccmstpuídas  en  tiempos  ¿ivj©r-  • 
sos;  las  de  Astorga,  Falencia,  Zamora  y  Ciudad  Rodrigo;  la  UniJ^^rsidad 
de  Salamanca,  cuya  facbada  es  una  maravilla  del  es*Ht5  plateresco,  la 
cual,  con  otros  muchos  motiumentos  dé  todo  género  que  hay  en  esa  ciu- 
dad, hacen  de  ella  un  verdadero  mji&eo  de  arqjoitctrtura  y  esüttHrara;  los 
muros  romatios  de  Astorga,  que  estSÍ^muy  bien  conservados,  y  ijiultitatl 
de  r-uinas  de  castillos  y  monasterios,  cuj^esísimas  algunas,  abu«tíantísi- 
mas  en  todo  el-paíá,  y  especialmente  en  el  Bierzo,  cfi^n  que  fué  en  arfttT^ 
guos  tiempos  jiaa  especie  de  Tebaida. 

Los  lepw^es  presentan  grandes  dildr^cias  entre  sí,  segiln  las  regio- 
nes en  que  h¿ibitan.  Los  de  los  cetlfines  de  Galicia  y  Asturias  se  asemejan 
en  eljÁpo  y  en  el  habla  a  los  ««túfales  de  esas  prcM4fftrras;  los  de  las  tie- 
^rfas  llafrás  del  centro  y  meíikftría  son  idéittitfos  a  los  de  las  t\&frtC^  v^ecí^ 
ñas  de  Castilla  y  Extremadura.  Astorga  es  ceiitro  de^a  región  de  los  ma- 
ragatos,  pueblo  originalísimo  de  arrieros  y  trajkitíñtes,  -ac^ca  de  cuyos 
oxigenes  se  han  emitido  muy  diversas  opiniones,  y  en  los  alrededores  de 
Salamanca  viven  los  llamados'^h.^.pros,  céj^r^fes  por  lo  piaíopesco  de  sus 
^rfájes  y  lo  patriíCrcal  de  sus  costjjjaibres.  La  lon^a  vulgar  de  los  leone- 
ses es  la  castdHana,  aunque  modificada  por  muchos  girtTs  y  voüabfós  de 
la  gallega  en  las  conrárcas  prójámas  a  Galicia,  y  por  otros  pr<yfJios  suyos 
en  las  d^tías  regiotíés  de  su  teo^itotio.  Aunque  el  país  es  todo  esen^jial- 
mente  agrícola  y  ganaáefo,  no  está  enteramente  desprovisto  de  indus- 
trias, relacio^rradas,  como  es  natural,  con  sus  produecfones.  Béjar  y  Fa- 
lencia son  f^mei?ás  por  sus^pañós  y  otros  géneros  d^  tejidas  deJarra,  y  la 
tiwra  de  Campos,  por  sus  mji>lifios  haxie^os.  Alfarería,  l^nxí&ríai  y  otras 
indijstt'ias  m^jmdas  las  hay  en  el  país  como  en  todas  las  depaás  projvrñ- 
cias  de  España. 

3.^  Galicia. — Galicia  es  una  de  las  comíkrt^s  más  p^ntoíescas  y  de 
temperatura  más  agradable  de  España,  y  también  de  las  más  pc^blfCdas  y 
mejor  cultivadas.  Eeiift,  cierto  es,  de  excesivamente  húmeda,  pero  es  tan 
templado  su  clima,  que  la  nieve  se  deshace  muy  pronto  en  los  valles  y  el 
naranjo  crexíé  y  prospera  al  aire  libí*é  en  muchas  de  sus  rggiones,  espe- 
cialmente en  las  rijieí»efias  del.mítr.  Sus  v^^es  son,  en  general,  mucho 
más  aniplios  y  abiertos  que  los  de  Asturias,  y  sus  prod^íjcíones  mucho 
más  vái:iícdas. 

Confríá:  por-9«ente,  con  Asturias,  de  la  que  lOr^epSirsíeZríb  Eo,  y  con 
León;  por  meílietTía,  con  Portugal,  la  mayor  parte  de  cuya  fp^etera 
za  el. río  Miño;  por  SQpjte«trión  y  oc,cide»te,  con  el  ijiar  Cantábrico  y  el 
Atlántico.  Muchos  j:íes;  de  los  cuales  los  más  caiida+osos  son  el  Eo,  el 
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Eume,  el  Tambre,  el  Ulla,  el  Sil  y  el  Miño,  cruzan  su  territorio  o  lo  sepa- 
ran de  los  vecinos.  Fórmanse  en  sus  riberas  occidentales  profundas  ense- 
nadas llamadas  rías,  tan  celebradas  por  lo  florido  y  risueño  de  sus  már- 
genes como  por  su  capacidad  como  fon-  j^-;  , 
deaderos  para  barcos  de  gran  calado. 

Las  producciones  de  Galicia  son  mu- 
chísimas de  las  propias  de  la  zona  tem- 
plada; pero  la  excesiva  humedad  hace 
poco  propio  su  territorio  para  el  cultivo 
de  la  vid  y  del  trigo,  por  más  que  no  se 
nieguen  y  aun  se  cultiven  ambas  plantas 
en  varias  de  sus  regiones.  El  vino,  que 
allí  se  produce  en  el  Rivero  de  Avia  y  en 
algunos  otros  valles  de  Galicia,  aunque 
bastante  agradable,  es  muy  ligero,  como 
el  chacolí  de  los  vizcaínos,  y  el  cultivo 
del  trigo  está  mucho  menos  extendido 
que  el  del  maíz  y  el  centeno .  El  ganado 
vacuno,  que  es  muy  bueno,  y  del  que  sue- 
le exportarse  bastante  a  Inglaterra  y  a 
varias  provincias  de  España,  predomina 
sobre  el  lanar.  Recógese  también  abun- 
dante lino,  del  que  se  hacen  lienzos  muy 
apreciados  tanto  en  España  como  en 
América.  Gran  parte  de  la  población  de 
la  costa  se  dedica  a  la  pesca,  que  es  ex- 
quisita, y  de  la  que  se  hace  gran  comer- 
cio en  conservas  y  salazones. 

Galicia  está  cubierta  de  restos  de  mo- 
numentos de  los  tiempos  pasados,  que 
demuestran  la  gran  importancia  que 
siempre  tuvo  esa  provincia,  que  en  tiem- 
po de  los  romanos  era  ya  conocida  con 
el  nombre  de  Galléela,  tan  semejante  al 
qne  hoy  le  damos.  En  La  Coruña  existe 
todavía  la  llamada  torre  de  Hércures,  que 
86  cree  se  destinase  antiguamente  a  faro. 
Hay  también  en  Galicia  muchos  restos 
de  los  innumerables  castillos  que  cubrían 
en  la  Edad  Media  su  territorio,  el  cual  se 
repartían  entonces  muchísimos  señores 
feudales.  De  esos  castillos,  muchísimos 
fueron  destruidos  en  las  guerras  civiles 
que  varias  veces  asolaron  el  país,  y  no 
pocos  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos, 
como  medio  de  acabar  con  una  de  las 
causas  que  mantenían  el  estado  turbulen- 
to y  hasta  anárquico  en  que  con  gran  frecuencia  se  encontraba  Galicia. 

El  estilo  gótico  de  arquitectura  no  echó  nunca  raíces  profundas  en 
Galicia,  pero  sí  el  románico,  que  fué  el  inmediato  predecesor  del  gótico, 
el  cual  revistió  en  Galicia  caracteres  muy  especiales,  que  autorizan  a 
aplicar  el  adjetivo  de  gallego  al  estilo  románico  general  en  la  región,  y 
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del  que  hay  edificios  curiosísimos  y  admirables.  Entre  ellos  merecen  es- 
pecial mención  el  santuario  del  Após- 
tol Santiago,  y  de  él  el  pórtico  llama- 
do «de  la  Gloria»,  que  es  una  verdade- 
ra maravilla. 

Divídese  Galicia  en  cuatro  provin- 
cias, que  llevan,  como  casi  todas  las 
del  Reino,  los  nombres  de  sus  capita- 
les: Coruña,  Lugo,  Pontevedra  y 
Orense.  De  esas  provincias  sólo  la  de 
Orense  es  completamente  mediterrá- 
nea, teniendo  las  otras  tres  costas  so- 
bre el  norte  o  el  poniente. 

Hay  muchas  ciudades  y  villas  po- 
pulosas en  la  región,  además  de  las 
cuatro  citadas.  Mencionaremos  de 
ellas  a  Santiago  de  Compostela,  sede 
metropolitana  de  toda  Galicia,  famosa 
por  su  Catedral,  su  Universidad  y 
otros  edificios  no  menos  que  por  su 
historia;  El  Ferrol,  cabeza  del  depar- 
tamento marítimo  de  su  nombre  y  de 
gran  importancia  por  sus  astilleros; 
Muros,  Betanzos,  Noya  y  Puentedeu- 
me,  todas  en  la  provincia  de  La  Coru- 
ña; Chantada,  Mondoñedo  (sede  epis- 
copal), Monforte  de  Lemus,  Sarria  y 
Ribadeo,  en  la  de  Lugo;  Túy  (también 
obispado  sufragáneo  de  Santiago,  como 
Orense,  Mondoñedo,  Lugo  y  Túy),  Vigo, 
Cambados,  Lalín  y  Puenteáreas,  en  la  de 
Pontevedra,  y  Ribadavia,  Valdeorras, 
Celanova  y  Ginzo  de  Limia,  en  la  de 
Orense. 

Perteneció  Galicia,  con  gran  parte  de 
León  y  de  Portugal,  al  Reino  de  los  Sue- 
vos, que  duró  cerca  de  dos  siglos,  y  más 
adelante,  con  Asturias  y  la  parte  septen- 
trional de  Portugal,  al  de  León.  Sólo  en 
algunos  brevísimos  períodos  de  la  Edad 
Media  constituyó  Reino  independiente; 
pero  siempre,  aunque  reducida  a  la  con- 
dición de  condado  o  de  provincia,  tuvo 
carácter  propio  y  definido  bien  distinto 
del  de  las  otras  provincias  de  la  Corona 
castellano-leonesa. 

Galicia  está  muy  densamente  pobla- 
da, como  ya  se  ha  dicho,  y  muchos  de  ' 
sus  naturales  emigran  a  las  demás  pro- 
vincias de  España  temporal  o  definitiva- 
mente, y  también  muchísimos  a  Améri- 
ca, donde  se  entregan  a  muy  diversas  ocupaciones  de  índole  agrícola, 
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industrial  y  mercantil.  A  ellos  se  encomiendan  en  muchas  provincias 
centrales  y  meridionales  de  España 
ciertos  trabajos  rudos,  como  el  de  la 
siega.  Eli  Lisboa,  Madrid,  Sevilla  y 
otras  grandes  ciudades  del  centro  y 
mediodía  de  la  Península  hay  enor- 
me número  de  gallegos  entregados  al 
servicio  doméstico,  al  comercio  y  a 
faenas  mecánicas  de  muy  diverso  gé- 
nero. Los  gallegos,  no  obstante  esa 
tendencia  a  emigrar  temporal  o  defi- 
nitivamente de  su  tierra,  son  amantí- 
simos  de  ella,  como  suele  suceder  a 
los  habitantes  de  las  comarcas  mon- 
tañosas, habiéndose  -hecho  famosa  con 
el  nombre  de  morriña  la  profunda  tris- 
teza que  padecen  los  jóvenes  gallegos 
que  salen  de  su  país,  y  que  a  muchos 
de  ellos  cuesta  la  vida,  enfermedad 
conocida  científicamente  por  el  nom- 
bre de  nostalgia. 

La  población  de  Galicia,  lo  mismo 
que  la  de  Asturias,  está  diseminadísi- 
ma  por  el  territorio,  habitando  en  ca- 
seríos, de  cuya  reunión  se  forman  lo 
que  llaman  allí  parroquias.  A  esa  cos- 
tumbre de  vivir  el  labrador  en  el  te- 
rreno que  cultiva  y  que  le  permite 
atenderlo  más  cuidadosa  y  asidua- 
mente, a  la  combinación  de  la  agri- 
cultura con  la  cría  del  ganado  vacuno 
y  de  cerda,  general  en  todos  los  ca- 
seríos de  Galicia  y  que  proporciona 
buenos  e  inmediatos  abonos  para  la 
tierra,  y  a  los  foros,  especie  de  enfiteu- 
sis  que  al  mismo  tiempo  que  trae  por 
consecuencia  la  extremada  subdivi- 
sión de  los  terrenos  al  convertir  el 
arrendamiento,  por  lo  invariable  á^l 
canon,  en  una  especie  de  propiedad 
que  se  trasmite  a  los  descendientes, 
estimula  extraordinariamente  al  la- 
brador a  aumentar,  los  rendimientos 
de  la  tierra  que  cultiva,  se  atribuye 
la  prosperidad  de  la  agricultura  y  la 
densidad  de  la  población  de  Galicia. 
Rl  progresivo  y  constante  aumento  de 
ésta  desde  fines  del  siglo  xvi  hasta 
nuestros  días  se  debe  también  en  no 
poco  a  la  introducción  del  maíz  y  de 
la  papa  o  patata  en  el  país,  plantas 
ambas  que  eran  desconocidas  allí  y  en  toda  Europa  antes  del  descubrí - 

123 


Campesinos  de  Orense. 


BIBLIOTECA    PERLA 


miento  de  América  y  que  han  aumentado  notablemente  la  capacidad  pro- 
ductiva del  territorio,  permitiéndole  sostener  más  habitantes  que  en  tiem- 
pos anteriores. 

Habitaban  en  la  antigüedad  Galicia  los  galaicos,  gentes  de  estirpe  cél- 
tica, como  su  mismo  nombre  lo  dice;  pero  colonizadas  las  riberas  maríti- 
mas del  país  desde  muy  antiguo  tiempo  por  los  griegos,  y  también  quizás 
por  los  fenicios,  y  ocupado  más  adelante  su  territorio  por  los  romanos, 

debió  de  experimentar  muy  profun- 
das mudanzas  la  población,  porque 
hoy,  a  juzgar  por  la  lengua,  que  es 
muy  semejante  a  la  portuguesa,  pa- 
rece ser  una  de  las  más  latinas  de 
cuantas  viven  en  las  regiones  que  for- 
maron parte  del  Imperio  Romano.  La 
lengua  gallega,  que  presenta  diversas 
variedades,  tiene  muy  escasa  literatu- 
ra, prescindiendo  de  la  forma  portu- 
guesa de  ella,  que  posee  muy  notables 
obras  literarias,  hallándose  reducida 
en  Galicia  a  los  compesinos,  pues  los 
moradores  de  las  grandes  ciudades  de 
la  región  suelen  expresarse,  hasta  fa- 
miliarmente, en  castellano. 

4.*  Castilla  la  Vieja.—  La  re- 
gión llamada  Castilla  la  Vieja  es, 
como  la  de  León,  puramente  geográ- 
fica, no  habiendo  habido  uunca  nin- 
gún Reino  que  llevase  ese  nombre  ni 
cuyos  límites  coincidiesen  con  los  que 
hoy  se  le  señalan.  El  nombre  de  Cas- 
tilla, sin  adjetivo  alguno,  comenzó  por  aplicarse  a  la  tierra  de  Burgos 
y  sus  montañas,  más  adelante  también  a  la  Rioja  y  quizás  a  Álava  o  a 
parte  de  ella,  y,  por  último,  a  una  vastísima  región  que  fué  sucesivamen- 
te ensanchándose  por  la  conquista  de  territorios  musulmanes,  hasta  com- 
prender dentro  de  sus  confines  la  región  llamada  hoy  Castilla  la  Nueva 
(que  tampoco  tuvo  ese  nombre  hasta  época  muy  reciente)  y  las  de  Murcia 
y  Andalucía. 

Respecto  a  los  límites  de  la  región  llamada  hoy  Castilla  la  Vieja  hay 
gran  variedad  en  los  tratados  de  Geografía,  pues  mientras  unos  exclu- 
yen de  ella  a  las  provincias  de  Valladolid  y  Falencia,  que  asignan  a 
León,  otros  las  comprenden  en  sus  linderos.  Ya  hemos  dicho  al  tratar  de 
León  que  no  sólo  las  descripciones  de  España  del  siglo  xviii  y  princi- 
pios del  XIX,  sino  el  uso  común  de  nuestro  tiempo,  atribuyen  a  Castilla  la 
Vieja,  además  délas  susodichas  provincias,  la  de  Zamora  y  Salamanca. 


Lugareños  riojanos. 


Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Logroño.— 
I,  Puente  de  Sagasta  (Logroño). — 2.  Colegiata  de  Logroño.— 6.  Calle  del  Merca- 
do (Logroño). — 4.  Santa  María  de  la  Piscina.-  5.  Vista  general  de  Haro.— 6.  Pa- 
lacio del  Duque  de  la  Victoria  (Logroño). — 7.  Puente  de  Tómalos  (Logroño).— 
8.  Fachada  de  la  iglesia  de  San  Bartolomé  (Logroño).— 9.  Vista  de  Is  Catedral 
(Calahorra).  — 10.  Túneles  de  la  Tocha. 
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Hasta  se  acostumbra  a  llamar  capital  de  Castilla  a  Valladolid,  ciudad 
que  en  los  tratados  modernos  de  Geografía  se  pone  en  el  Reino  de  León  y 
que,  en  verdad,  nunca  fué  tal  capital  de  Castilla,  aunque  sí  residencia 
muy  habitual  de  sus  reyes  durante  los  siglos  xiii  y  xiv,  pues  tal  bonor 
perteneció  siempre  de  hecho  y  de  derecho  a  Burgos.  Nosotros,  que,  si- 
guiendo el  sistema  de  los  más  de  los  tratados  geográficos,  asignamos  a 
León  las  provincias  de  Valladolid  y  Falencia,  por  más  que  sólo  en  parte 
le  pertenecieran,  sólo  contaremos,  lo 
mismo  que  ellos,  de  Castilla  la  Vieja  a 
las  de  Santander,  Burgos,  Soria,  Lo- 
groño, Avila  y  Segovia. 

En  tal  supuesto,  confina  Castilla 
la  Vieja:  por  el  norte,  con  el  Cantá- 
brico; por  oriente,  con  las  provincias 
Vascongadas,  Navarra  y  Aragón;  por 
mediodía,  con  Castilla  la  Nueva,  de  la 
que  separa  la  cordillera  llamada  Car- 
peto- Vetónica  por  los  geógrafos,  y  por 
occidente,  con  León. 

En  esos  linderos  se  encierran  (ex- 
ceptuando la  provincia  de  Santander) 
los  terrenos  más  altos  y  fríos  de  Espa- 
ña, así  como  los  más  desprovistos  de 
arbolado.  Todos  ellos  pertenecen (pres-, 
cindiendo  siempre  de  la  provincia  de 
Santander)  a  la  cuenca  del  Duero  y 
en  una  pequeña  parte  a  la  del  Ebro .  A 
esa  pequeña  parte  de  Castilla  la  Vieja 
que  derrama  sus  aguas  en  el  Ebro 
pertenece  la  Rioja,  comarca  de  las 
más  ricas  y  fértiles  de  España.    La 

provincia  de  Santander  tiene  mucha  más  semejanza  con  Asturias  y  con 
Vizcaya,  con  cuyas  provincias  confina  por  el  poniente  y  levante,  res- 
pectivamente, que  con  las  otras  de  Castilla.  La  Rioja,  a  su  vez,  es  más 
semejante  por  sus  caracteres  físicos,  sus  producciones  y  hasta  por  los 
tipos  y  costumbres  de  sus  habitantes,  a  las  comarcas  vecinas  de  Navarra 
-  Aragón,  ribereñas  del  Ebro,  que  a  las  centrales  de  Castilla. 

El  territorio  de  Castilla  la  Vieja,  con  excepción  de  las  montañas  de 
Burgos  y  Santander,  la  Rioja  y  las  regiones  confinantes  con  Aragón  y 
con  Castilla  la  Nueva,  es  llano  y  monótono,  y  su  clima  muy  frío  y  seco. 

Del  Moncayo  arranca  hacia  el  mediodía  una  cordillera  que  cambia 
después  de  dirección,  dirigiéndose  al  suroeste,  y  que  pasando  por  Medi- 
Daceli,  Sigüenza,  Paredes,  Atienza,  Aillón,  Buitrago,  Navacerrada,  Gua- 
darrama, Las  Navas,  Navamorcuende  y  Mombeltrán  hasta  la  sierra  de 


Labradores  de  tierra  de  Segovia. 


Explicación  de  La  lámina  anterior:  Algunos  monumentos  de  Santander. 
1.  Palacio  de  Soñares  (Villacarriedo).— 2.  Claustro  de  la  Colegiata  (Santillana). 
3.  Casa-palacio  del  Marqués  de  Comillas.— 4.  Portada  de  la  Colegiata  (Cerva- 
tos). -  5.  Exterior  de  la  Iglesia  de  Santa  María  (Lebeña).— 6  Torre  del  Infan- 
tado (Pontes  de  Lióbana). — 7.  Ábside  y  altar  mayor  de  la  Colegiata  (Cervatos). 
8.  Vista  general  de  la  Colegiata  (Cervatos). — 9.  Capiteles  latino-bizantinos  del 
ábside  de  la  Colegiata  (Cervatos)  —10.  Colegiata  de  Santillana 
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Gredos,  y  tomando  diversos  nombres,  según  los  lugares  por  donde  atra- 
viesa, separa  a  Castilla  la  Vieja  de  Aragón,  Castilla  la  Nueva  y  de  Extre- 
madura. Esa  sierra  es  la  Carpeto-Vetónica  de  los  geógrafos.  Otra,  que 
parte  también  del  Moncayo,  se  dirige  al  noroeste  paralelamente  al  curso 
del  Ebro  y  va  a  enlazarse  con  los  Montes  de  Oca,  pasando  por  Agreda,  Al- 
marza,  Labastida,  Villoslada,  el  pico  de  Urbión,  Ortigosa,  Ezcaray  y  Vi- 
llafranca  de  Montes  de  Oca,  dejando  encerrada  entre  ella  y  el  Ebro  a  la 
Rioja.  Esa  cordillera,  que  es  una  parte  del  antiguo  monte  Idubeda,  se  re- 
baja notablemente  hacia  Villaf ran- 
ea y  se  divide  en  dos  ramales:  uno 
que  se  dirige  a  Pancorbo  y  que  si- 
gue el  curso  del  Ebro  hasta  su  na- 
cimiento, y  el  otro  que  atraviesa 
de  oriente  a  occidente  la  parte  más 
alta  de  la  provincia  de  Burgos, 
para  reunirse  con  el  anterior  hacia 
las  fuentes  de  aquel  río  y  las  del 
Pisuerga. 

Además  del  Duero,  que  es  la  ar- 
teria principal  del  territorio  de 
Castilla  la  Vieja,  cruzan  éste  va- 
rios ríos  que  le  tributan  sus  aguas, 
de  los  cuales  los  más  notables  de 
su  margen  derecha  son  el  Pisuerga 
con  sus  afluentes,  el  Arlanza,  el 
Arlanzón,  el  Esgueva  y  el  Carrión; 
y  de  la  izquierda,  el  Tera,  el  Ri- 
tuerto,  el  Morón,  el  Escalóte,  el  Ca- 
racena,  el  Riaza,  el  Duratón,  el 
Eresma,  el  Adaja  y  el  Zapardiel. 
Por  la  Rioja,  además  del  Ebro,  que 
la  limita  por  el  septentrión,  corren 
siete  ríos  que  le  tributan  sus  aguas: 
el  Tirón,  el  Oja,  que  da  nombre  a  la  comarca;  el  Najerilla,  el  Iregua^  el 
Leza,  el  Cidacos  y  el  Alhama.  Los  de  la  montaña  de  Santander  corren 
al  mar  Cantábrico,  siendo  los  más  nombrados  de  ellos  el  Besaya,  el 
Miera,  el  Asón,  el  Nansa,  el  Pas  y  el  Agüera.  Todos  éstos  son  de 
curso  corto,  por  la  misma  razón  que  los  de  Asturias,  y  suelen  ser  más  co- 
nocidos que  por  sus  propios  nombres  por  los  de  las  rías  por  donde  desem- 
bocan. 

Pertenecen  a  Castilla  la  Vieja  varias  comarcas  que  si  bien  no  consti- 
tuyen hoy  unidades  políticas  o  administrativas,  tuvieron  tal  carácter  en 
otros  tiempos,  algunas  de  las  cuales  poseen  además  condiciones  propias  y 
muy  marca^das  que  las  distinguen  de  las  otras  de  la  región.  La  más  im- 
portante de*  ellas  es  la  Rioja,  que  hemos  nombrado  varias  veces,  región  de 


Montañeses  del  valle  de  Pas 


Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Segovia.— 1. 
Claustro  de  San  Martín  (Segovia).— 2.  Torre  de  San  Esteban  (.Segovia).—^.  Tras- 
coro  de  la  Catedral  (Segovia).— 4.  Puerta  de  Sanchidrián  (Segovia).— 5.  Cate- 
dral (Segovia). — 6.  Arco  de  la  Fuencisla  (Segovia). — 7.  Monasterio  del  Parral. 
8.  Puerta  de  San  Andrés  (Segovia).— 9.  Fuente  de  Andrómeda  (La  Granja). 
10.  Alcázar  de  Segovia.  — 11.  —Acueducto  de  Segovia. 
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Castilla  la  Vieja  (aunque  también  pertenece  en  parte  a  Álava  y  a  Nava- 
rra), toda  ella  en  la  cuenca  del  Ebro,  que  la  limita  por  el  norte,  y  ceñida 
en  todo  lo  que  no  toca  a  ese  río  por  montañas  que  demarcan  y  limitan  de 
un  modo  inequívoco  su  territorio.  Otras  son  las  llamadas  merindades  de 
la  provincia  de  Burgos,  nombre  que  recuerda  el  de  los  antiguos  magis- 
trados llamados  merinos,  que  ponían  los  condes  'de  Castilla  para  la  ad- 
ministración de  la  justicia.  De  esas  merindades,  que,  como  todas  las  de 
Burgos,  dan  sus  aguas  al  Ebro  y  no  al  Duero,  las  más  nombradas  son  la 
de  la  Bureba,  que  está  limitada  por  el  Ebro  y  por  la  parte  septentrional 
y  la  atravesada  por  el  río  Oca,  y  cuya  villa  más  importante  es  Briviesca, 
y  la  de  Villarcayo,  en  donde  tuvo  su  cuna  el  primitivo  condado  de  Cas- 
tilla. 

De  las  montañas  que  limitan  el  territorio  de  la  Rioja,  la  principal  es 
la  que  va^  desde  Villafranca  de  Montes  de  Oca  hasta  el  Moncayo,  sobre  la 
villa  de  Agreda  (antigua  Augustotriga),  la  cual  toma  muy  diversos  nom- 
bres en  ese  trayecto,  como  los  de  puerto  de  la  Demanda,  montes  de  las 
Herguijuelas,  de  Neila,  sierra  Cebollera,  puerto  del  Cortadero,  etc.  En 
esa  cordillera,  llamada  en  conjunto  sierra  de  los  Cameros,  nacen  los  ríos 
Tirón,  Oja,  Najerilla,  Leza,  Cidacos  y  Alhama,  y  el  Anamaza,  que  se 
junta  con  ese  último.  Otra  cordillera  que  corre  de  sur  a  norte  y  que 
arranca  desde  los  montes  de  Oca,  cerca  de  Villafranca,  separa  a  la  Rioja 
de  la  Bureba.  Esa  toma  los  nombres  de  montes  de  Pedroso,  de  río  Tirón, 
de  Belorado,  de  Pancorbo,  etc.,  y  llega  hasta  Miranda  de  Ebro.  Otra  ter- 
cera cadena,  llamada  sierra  de  Navarra,  comienza  en  Buradón,  sobre  la 
orilla  septentrional  del  Ebro^  más  abajo  de  Miranda,  en  las  conchas  de 
Haro,  por  donde,  a  través  de  ella,  se  ha  abierto  paso  el  río,  y  va  de  oeste 
a  este  partiendo  aguas  entre  Álava  y  Rioja.  Llámase  sierra  de  Toloño, 
montes  de  San  Vicente  de  la  Sonsierra,  de  Avalos,  de  Berverana,  etc.,  y 
termina  en  el  cerro  de  Cantabria,  donde  estuvo  la  ciudad  de  este  nom- 
bre, al  otro  lado  del  río,  enfrente  de  Logroño.  Desde  ahí  sirve  el  Ebro  de 
línea  divisoria  entre  la  Rioja  y  Navarra  hasta  la  ciudad  de  Alfaro.  El  te- 
rritorio comprendido  entre  esa  sierra  y  el  Ebro  pertenece  a  la  provincia 
de  Álava,  a  cuyo  antiguo  fuero  estuvieron  sujetos  sus  pueblos,  por  lo  cual 
se  le  llama  Rioja  Alavesa.  Geográficamente  pertenecen  también  a  la 
Rioja  la  ciudad  de  Corella  y  las  villas  de  Fitero  y  de  Cintruénigo,  por 
más  que  políticamente  pertenecieron  siempre  a  Navarra.  La  Rioja  se  di- 
vide generalmente  en  Alta  y  Baja.  La  primera  de  ellas  es  la  parte  occi- 
dental, desde  Villafranca  de  Montes  de  Oca  hasta  Logroño;  la  última, 
desde  Logroño  hasta  Alfaro. 

Las  ciudades  y  villas  más  nombradas  de  la  Rioja  son:  Logroño,  capi- 
tal de  la  provincia  de  su  nombre;  Nájera,  que  en  un  tiempo  fué  cabeza 
del  Reino  de  Navarra,  y  en  cuyo  monasterio  de  Santa  María  la  Real  se 
hallan  los  sepulcros  de  multitud  de  reyes  e  infantes  navarros  y  castella- 
nos; Santo  Domingo  de  la  Calzada;  Calahorra,  ciudad  episcopal  y  anti- 

Explicación  de  la  lámina  anterior:  W^nnos  monumentos  de  Soria. — 1.  Santa 
María  de  Huerta.  Biblioteca.— 2.  Real  Monasterio  de  Santa  María  de  Huerta. 
Sillería  del  coro  alto  y  órgano.  —  í3.  Ajimeces  del  pulpito  TSanta  María  de  Huer- 
ta).—4.  Hospital  de  Burgo  de  Osma.- 6.  Claustro  de  la  Colegiata  de  San  Pedro 
(Soria).  — 6.  Arcos  de  San  Juan  de  Duero  (Soria).  — 7.  Monasterio  de  Huerta. 
Parte  alta  desde  el  patio.— 8.  Ermita  de  San  Saturio  (Soria).— 9.  Palacio  de  los 
Condes  de  Gomara  (Soriaj. 
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quísima;  flaro,  Navarrete, 


Miranda  de  Ebro,  Arnedo,  Cuzcurrita,  Torre- 
cilla de  los  Cameros,  Cervera  del 
Río  Alhama,  Briones  y  otras,  entre 
las  cuales  no  debe  omitirse  la  aldea 
de  San  Millán  de  la  Cogolla,  famosa 
por  los  monasterios  de  ese  mismo 
nombre,  cuyo  santo  patrono  lo  fué 
a  la  vez  de  toda  Castilla,  y  el  más 
moderno  de  los  cuales  ha  merecido 
por  su  suntuosidad  y  grandeza  que 
se  le  llame  «Escorial  de  la  Rioja». 
Otra  comarca  de  Castilla  la  Vie- 
ja que  no  puede  omitirse  es  el  con- 
dado de  Treviño,  perteneciente  a 
la  provincia  de  Burgos  y  a  la  par- 
te de  ella  que  derrama  sus  aguas  en 
el  Ebro,  pero  enclavada  en  el  terri- 
torio de  la  de  Álava,  a  pesar  de  in- 
terponerse entre  él  y  el  del  dicho 


Campesinos  de  Soria. 

condado  de  Treviño  la  sierra  a  cuyo 
través  se  ha  abierto  camino  el  río  Za- 
dorra  por  las  conchas  de  Arganzón. 
Su  extensión  es  sólo  de  cuatro  leguas 
de  oriente  a  poniente  y  de  dos  de  sep- 
tentrión a  mediodía.  Otra  que  tam- 
bién conviene  recordar  es  la  conocida 
por  el  nombre  de  Encartaciones,  por 
haber  estado  encartados  sus  pueblos 
a  fuero  de  Vizcaya,  provincia  con  la 
que  confina. 

En  las  montañas  de  Burgos  y  en  las 
merindades  confinantes  con  Álava, 
especialmente  en  la  de  Villarcayo, 
tuvo  su  cuna  el  que  comenzó  por  ser 
condado  de  Castilla,  cuyo  territorio  se 
ensanchó  muy  pronto  con  el  de  la 
misma  ciudad  de  Burgos  y  con  la  Rio- 


Lugareños  de  tierra  de  Ávila. 


Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Ávila.  — 1.  Mu- 
rallas antiguas. — 2.  Puente  viejo. — 3.  Puerta  de  San  Vicente. — 4.  Catedral. — 5. 
Baldaquino  construido  en  1470  que  cubre  el  sepulcro  de  San  Vicente.  6.  Sepul- 
cro de  los  Santos  Mártires  o  de  San  Vicente.— 7.  Puerta  del  Alcázar. — 8.  Basíli- 
ca de  San  Vicente. — 9.  San  Segundo  (primer  obispo  de  Avila). — 10.  Claustro 
descubierto  de  Santo  Tomás. — 11.  Claustro  de  Santo  Tomás. 
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ja.  Ese  condado,  y  también  el  de  Álava,  fueron  al  principio  dependen- 
cias del  Reino  de  León,  que  incuestionablemente  fué  el  primero  y  más  im- 
portante de  los  Estados  cristianos  fundados  en  el  norte  de  España  des- 
pués de  la  invasión  musulmana;  pero  más  adelante  se  hicieron  indepen- 
dientes esos  condados  y  acabaron,  por  último,  por  formar  parte  del  Reino 
que  Sancho  el  Mayor,  rey  de  Navarra,  fundó  con  todos  los  Estados  cris- 
tianos de  España,  a  excepción  de  Galicia  y  Cataluña.  Al  desmembrarse, 
después  de  la  muerte  de  ese  soberano,  sus  Estados,  adquirió  Castilla, 
que  tomó  entonces  título  de  Reino, 
una  importancia  que  hasta  enton- 
ces no  había  tenido;  pero  hallábase 
reducida,  con  todo,  a  los  territorios 
de  la  cuenca  del  Ebro  y  a  los  que 
caen  al  norte  del  Duero,  todos  los 
cuales  vinieron  a  llamarse  Castilla 
la  Vieja  cuando  las  conquistas  rea- 
lizadas en  los  últimos  años  del  si  - 
glo  XI  y  en  el  xii  ampliaron  los 
dominios  de  Castilla  con  las  tierras 
de  Soria,  Segovia  y  Avila,  a  las 
cuales  so  llamó  Castilla  la  Nueva  o 
Extremadura.  E^te  hecho  explica- 
rá a  los  que  lo  ignoren  el  porqué 
del  título  de  cabeza  de  Extrema- 
dura que  la  ciudad  de  Soria  osten- 
ta por  lema  en  sus  blasones. 

Las  producciones  de  Castilla  la 
Vieja  son  tan  diversas  como  sus  te- 
rrenos, su  vegetación  y  sus  climas. 
Las  de  la  provincia  de  Santander, 
que  es  la  más  densamente  poblada 
de  cuantas  forman  su  territorio,  son 
exactamente  las  mismas  que  las  de 
Asturias:  en  las  provincias  de  Segovia,  Ávila  y  Soria  predomina  la  gana- 
dería sobre  la  agricultura,  consistiendo  en  grandes  rebaños  de  ovejas 
la  principal  riqueza  de  sus  habitantes,  si  bien  se  cultivan  el  centeno,  la 
cebada,  el  trigo  y  hasta  la  vid  en  algunos  de  sus  terrenos.  En  la  Rioja  se 
cosechan  trigos,  legumbres,  hortalizas,  frutas  y  vinos  de  primera  calidad. 

En  la  montaña  de  Santander  y  en  la  parte  septentrional  de  la  de  Bur- 
gos, vecina  de  Vizcaya  y  Álava,  se  agrupan  las  aldeas  y  caseríos  en 
valles,  que  equivalen  a  los  concejos  de  Asturias,  costumbre  que  vere- 
mos también  en  Vizcaya,  la  Navarra  trasmontana,  el  Alto  Aragón,  la 
alta  montaña  de  Cataluña  y  otras  comarcas  de  España.   En  la  montaña 


Aldeanos  de  Burgos. 


Explicación  de  la  lámina  anterior:  Algunos  monumentos  de  Burgos.— 1.  Cora 
de  la  Catedral.— 2.  Catedral.— 13,  Claustro  de  Frudelval.— 4.  Sepulcro  del  funda- 
dor de  la  Catedral.— 6.  Sepulcro  de  los  reyes  D.  Juan  II  y  Doña  Isabel  de  Por- 
tugal en  la  Cartuja  de  Miraflore.s— 6.  Arco  de  Santa  María.— 7.  Catedral.  Escali- 
nata y  Puerta  del  Sarmental  en  la  iglesia  Metropolitana.  —8.  Vista  interior  del 
patio  del  Hospital  del  Rey .  —8.  Catedral.  Capilla  del  Condestable  (detalle).  -  10. 
Los  claustrillos  del  Monasterio  de  las  Huelgas. —11.  San  Pedro  de  Cárdena.  — 12. 
a  Cartuja  de  Miraflores  (vista  general  de  la  iglesia). 
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de  Santander  son  muy  nombrados  los  de  Liébana  y  Trasmiera;  en  la  de 
Burgos,  el  de  Mena,  que  confina  con  Vizcaya,  y  está  incluido  en  las  En- 
cartaciones. 

Divídese  hoy  Castilla  la  Vieja  en  seis  provincias:  Santander,  Burgos, 
Logroño,  Soria,  Segovia  y  Avila,  cuyas  capitales  son  las  ciudades  de 
esos  mismos  nombres.  Fuera  de  la  montaña  de  Santander,  de  las  comar- 
cas ya  citadas  de  la  de  Burgos  y  de  la  Rioja,  la  tierra  de  Castilla  la 
Vieja  está  poco  poblada,  viviendo  generalmente  los  habitantes  aglome- 
rados en  ciudades,  villas  y  lugares, 
pequeños  por  lo  común  y  no  muy 
cercanos  entre  sí.  Las  más  importan- 
tes y  populosas  son:  en  la  provincia 
de  Santander,  además  déla  capital, 
que  es  una  gran  ciudad  comercial  y 
marítima  con  buen  puerto  sobre  el 
Cantábrico, Torrelavega,  Santoña,  La- 
redo,  Santillana,  San  Vicente  de  la 
Barquera,  Villacarriedo  y  Castro-Ur- 
diales;  en  la  de  Avila,  después  de  la 
ciudad  de  este  nombre,  que  se  llamó 
en  la  antigüedad  Abula,  Arévalo,  Pie- 
drahita  y  el  Barco  de  Avila;  en  la  de 
Segovia,  Cuéllar,  Sepúlveda,  Riaza  y 
Santa  María  de  Nieva;  en  la  de  Bur- 
gos, Lerma,Aranda  de  Duero,  Brivies- 
ca,  Salas  de  los  Infantes,  Castrojeriz, 
Belorado  y  Villarcayo;  en  la  de  Soria, 
Agreda,  Almazán  y  el  Burgo  de  Osma; 
y  nada  decimos  de  las  de  Logroño,  por 
haberlas  ya  nombrado  al  tratar  de  la 
Rioja. 

Es  muy  abundante  Castilla  la  Vieja 
en  monumentos  de  la  antigüedad, 
curiosidades  arqueológicas  y  obras  artísticas  notabilísimas.  Ya  hemos  di- 
cho algunas  palabras  sobre  Santa  María  la  Real  de  Nájera  y  sobre  el  mo- 
nasterio de  San  Millán  de  la  Cogolla;  además  de  esos  antiguos  monumen- 
tos, hay  infinitos  otros  diseminados  por  las  ciudades,  villas  y  aldeas  de 
Castilla,  sin  contar  aquellos  que  están  aislados  en  medio  de  los  campos. 
Las  ciudades  de  Soria,  Burgos,  Avila  y  varias  villas  de  menor  importan- 
cia, están  llenas  de  edificios  interesantísimos,  religiosos  y  civiles,  y  de 
castillos  y  casas  fuertes  de  la  época  medioeval.  A  orillas  del  Duero,  no 
lejos  de  la  ciudad  de  Soria,  se  ven  sobre  una  eminencia  las  ruinas  de  la 
celebérrima  ciudad  celtibérica  de  Numancia,  de  cuyas  piedras  se  han 


i 


t 


Manchegos. 


Explicación  de  la  lámina  anterior: Algunos  monumentos  de  Ciudad  Real. — 
1 .  Claustro  del  Convento  de  Calatrava  (Almagro),— 2.  Puerta  de  la  iglesia  (Ciu- 
dad Real).— 3.  Parroquia  de  San  Pedro  (Ciudad  Real).— 4.  Puerta  de  Toledo 
(Ciudad  Real).— 5.  Puerta  Nuera  (Ciudad  Real).— 6.  Ruinas  del  castillo  de  Sal- 
vatierra.--?. Santa  María  de  Alarcos  (Ciudad  Real).— 8.  Interior  de  la  habita- 
ción en  que  se  cree  que  estuvo  preso  Cervantes  (Argamasilla  de  Alba),  — 9  Ex- 
terior de  la  casa  en  que  se  cree  que  estuvo  preso  Cervantes  (Argamasilla  de 
Alba).— 10.  Restos  del  castillo-convento  de  Calatrava.  — 11.  Iglesia  del  Toboso. 
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construido  varias  aldeas  y  lugares  de  las  inmediaciones;  la  catedral  de 
Burgos  es  una  verdadera  maravilla  del  estilo  gótico  y  del  plateresco;  en 
la  cartuja  de  Miraflores,  muy  próxima  a  esa  ciudad,  se  hallan  los  sepul- 
cros, más  semejantes  a  joyas  cinceladas  que  a  obras  de  piedra,  de  Don 
Juan  II  de  Castilla  y  de  Doña  Isabel  de  Portugal,  su  mujer,  padres  de 
Doña  Isabel  la  Católica;  las  catedrales  de  Avila  y  Segovia  son  ejemplares 
admirables  de  los  estilos  románico  y  gótico,  respectivamente,  siendo  tam- 
bién muy  famosos  muchos  otros  monumentos  religiosos  de  esas  ciudades 
y  los  muros  de  ambas,  especialmente  de  la  primera  de  ellas,  por  su  buen 
estado  de  conservación,  y  el  acueduc- 
to romano  de  la  última,  que  es  una  de 
las  obras  más  grandiosas  e  imponen- 
tes, no  ya  de  España,  sino  de  Europa 
y  aun  del  mundo.  El  castillo  de  Cué- 
llar,  el  de  Coca,  el  alcázar  de  Segovia 
y  otros  edificios  de  esa  misma  índole, 
se  hallan  con  profusión  grandísima  en 
las  villas  y  campos  de  Castilla  la  Vie- 
ja. Entre  los  monumentos  modernos, 
los  palacios  y  jardines  de  La  Granja, 
imitación  de  los  de  Versalles,  son  dig- 
nos de  nota. 

Los  habitantes  de  esa  vasta  región 
difieren  extraordinariamente  entre  sí, 
según  los  territorios.  Ya  hemos  dicho 
que  los  riojanos  son  más  semejantes  a 
los  aragoneses  y  navarros  de  la  ribera 
del  Ebro  que  a  los  castellanos  de  las 
regiones  centrales;  a  su  vez,  los  mon- 
tañeses de  Santander  tienen  más  de 
asturianos  o  de  vizcaínos,  según  per- 
tenezcan a  los  términos  occidentales 
u  orientales  de  la  provincia,  que  de 
castellanos  de  la  cuenca  del  Duero;  así 

como  los  naturales  de  la  tierra  de  Segovia,  vecina  de  la  de  Vallado- 
lid,  en  nada  difieren  de  los  de  esta  última  provincia.  En  la  antigüe- 
iad,  antes  de  la  conquista  romana,  ocupaban  esta  región  multitud  de 
tribus  celtibéricas.  Los  berones  moraban  en  la  Rioja;  los  pelendones,  en  la 
«eiTa  de  Soria;  los  arevacos,  en  la  de  Segovia;  los  autrigones,  en  la  Bu- 
reba;  pero  después  de  la  conquista  romana  debió  sufrir  grandes  mudan- 
izas  la  población,  que  acabó  por  latinizarse  por  completo,  bien  porque 
fuese  sustituida  por  los  colonos  que  vinieron  a  establecerse  en  sus  terre- 
nos, bien  porque  fuese  tan  grande  el  número  de  éstos,  que  la  abrumase 
bajo  su  muchedumbre,  haciéndole  perder  su  carácter,  sus  costumbres  y 
«u  lengua. 


Aldeanos  de  Cuenca. 


Explicación  de  la  Lámina  anterior:  Algunos  monumentos  de  Cuenca.— 1. 
Puenta  viejo  de  San  Pablo.— 2.  Puente  nuevo  de  San  Pablo.  —3.  Fachada  de  la 
Catedral. — 4.  Altar  mayor  de  la  Catedral.— 5.  Nave  del  crucero  de  la  Catedral. 
fi.  Casa  matriz  de  la  Orden  de  Santiago  de  la  Espada  (Üclés).  ~7.  Castillo  de 
Belmonte.— 8.  Escuelas  de  Aguirre  (Cuenca).— íí.  Ventana  del  castillo  de  Bel- 
monte.  -10.  Castillo  de  Alarcón. 
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5.**  Castilla  la  Nueva, — El  teriitoríb  llamado  hoy  Castilla  la  Nueva 
contiene  la  mayor  parte  de  las  CQjofi^fc'as  que  componían  el  EewKrniiis»!- 
man  de  Toledo,  que  tuvo  una  existencia  efímera  dur-ante  el  gii^kr  xi,  des- 
pués de  la  disdhit5íÓn  del  Cajilálo  de  Córdoba,  y  cuya  píbrte"  sepjtenírional 
tgxdó  muy  poco  en  caer  en  podeí*  de  los  cristianos,  que  la  ^gfegrírón  al 
Rekió  de  Castilla,  nxtwitras  la  meridional  era  cojujwistada  por  los  moi^TS" 
aLmatavides,  que  hicieron  de  ella  una  pfpvtficia  de  Andalucía.  No  ha  ha- 
bido, pues,  nunca  un  fictno  c^i&ttano  de  Toledo,  por  más  que  se  siguiera 
llamando  por  ese  nombre' en  los>ig'íc)s  sjgniíeTites  al  territorio  que.desig'- 
namos  hoy  por  el  muy  moderno  de  Castilla  la  Nueva,  que  comenzó  por 
aplicarle  a  las  comarcas  de  Soria,  Avila  y  Segovia,  como  ya  hemos  dicho 
al  trafar  de  Castilla  la  Vieja.  Peí;tenece  caei'todo  él  a  las  caieffCas  de  los 

--«ós  Tajo  y  Guadiana,  separados  entre  sí  por  los  j»«ríftes  de  Toledo  y  sus 
prolongaciones,  que  for«i^:ti  la  cor^l-hera  llamada  Oretana  por  los^geó-  '^ 
grafos.  -^^^ 

Al  norte  de  esas  cadenas  están  las  projtietrtas  de  Madrid, Toledo  y  Gna- 
dalajara;  al  medkJ^ía,  la  de  Ciudad  ¿esCl,  que  forma  parte  del  ya&to teja-i- 
torio  llamado  la  Mancha;  y  en  cuanto  a  la  pr^^i»cia  de  Cuenca,  que  con 
las  otras  cuatro  cit^^s  fq;:fflá  el  terp*t5rio  de  Castilla  la  Nueva,  ooupan- 
do  su  región  más  oxiwitai;  pertenece,  a  la  vez  que  a  las  cuenteas  de  esos  dos 

_xío8,  a  las^del  Júcar  y  Gimdalaviar,  que  desaguan  en  el  Mediterráneo, 
por  converger  en  el  terjpíforio  de  ella  y  en  el  de  las.v^^kias  comarcas  de 
Aragón  las  di vei«gcriiionJ;añas  que  disiden  las  agaia;s  que  van  a  ese  úJJi«ro 
ífkeCr  de  las  que  co^tcü  al  Océano. 

Esas  mou+íCnas  son  las  Orospedanas,  que  aixa»t5an  de  la  sieffa  de  Oca 
y  forman  las  de  Molina,  Albarracín,  Cuenza,  Alcaraz,  Segura  y  Cazorla; 
que  se  ^ij4den  en  dos  brazos,  uno  de  los  cuales,  atra¥€Sando  a  Murcia, 
va  a  terijjiíiar  en  el  mar  Mediterráneo,  mieíitíás  que  el  otro,  uniémiose  a 
la  sie^pra  de  Granada,  pert^^neciente  al  sis*í¿maBético,  se  entra  en  el  .arar 
Oc^ímo  por  Gibraltar  y  Tarifa. 

"'  É\  teq^itorio  de  Castilla  la  Nueva  es,  como  se  ve,  mu'cho  más  vai»T?c3^  y 
mo^J.a;ñoso  que  el  de  Castilla  la  Vieja.  CQuíhía  por  el  ijpríe  con  esta-élti"- 
ma  r^gi&ñ,  de  la  que  la  separfan  los  mpHtes  Carpetanos,  que,  arii^jiíiaado 
desde  el  Moncayo,  primero  en  dirgüción  iiorfe->tfi'  y  después  ^©¿fe-cifisteT 
y  tojpafindo  muchísimos  nojubtes,  como  si^prST  de  Aillón,  puertos  de  Na- 
vacerrada  y  de  Guadarrama,  sien-as  de  Avila.,  de  Gredos,  de  Gata,  de  la 
Estrella,  etc.,  acaba  por  incli«íCi-se  notabíeínente  hacia  eljBfff,  yendo  a 
entrarse  en  el  Atlántico  por  el  carbo  de  la  Roca;  por  ori^írte,  con  Aragón 
y  Valencia,  yendo  la  rajfa  que  separa  esos  terri^erio's  del  de  Castilla  la 
Nueva  a  ixaVe's  de  las  altí»hnas  mon^^fias  de  Molina,  Albarracín  y  Cuen- 
ca; por  me(ii<Tdía,  con  Murcia  y  Andalucía,  entre  cuya  ijifeilña  región  y  la 
de  Castilla  la  Nueva  se  injjerf one  la  coríüHera  Mariánica  o  Sí^i^ More- 
na; por  o^ieidente,  con  Extremadura.  Su  cjima,  aunque  frió  en  gen^raij^ 
pues  el  territorio  está  a  bastanfe  y  en  grandes  espíecíos  a  mucha  élerá^ 
ción  sobreseí  niv^del  «afCr ,  es  más  djjkíe  que  el  de  Castilla  la  Viejaj^sí 
como  son  muíiho  más  varitas  sus  prodjuBeitJ^nes,  obteniéndose  cj&remesjie 
todas  ciases^  legumbres,  horta^Jzas,  fru^s,  vi^no,  ae€fíe,^[)¿el,  cá^alíro  y 
otros  vegetales  útjles.      ^  ^^^ 

Gran  paxfe€^  del  teryitm^io  de  esta  rejpít5n  está  muy  de>prt5vísto  de  ai%a-^ 

lado,  muy  en  pai»tT^uíar  el  de  la  Mancha,  v^stá  región  que  se  extLe»dcnJF 
o»ente  a  occidente  desde  Murcia  hasta  Extremadura,  donde  se  recpríen 
iegtias  de  tierra  sin  JiatíSr  un  solo  árbol.  Hay,  sin  embargo,  algunos  lu- 
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gares  cubiertos  de  árboles  y  aun  de  espesas  arboledas,  como  Aran  juez, 
Requena  y  otros. 

En  las  partes  montañosas  de  Castilla  la  Nueva  no  faltan  bellezas  na- 
turales, como  la  cueva  de  los  Griegos,  en  las  cercanías  de  Masegosa;  la 
de  Hierro,  a  una  legua  de  Beteta;  la  de  Pedro  Cotillas,  cerca  de  Palome- 
ra, notabilísima  por  sus  estalactitas  y  estalacmitas,  que  forman  las  más 
caprichosas  figuras;  la  de  las  Judías,  cerca  de  Bonache,  que  se  interna  en 
la  tierra  hasta  una  profundidad  desconocida.  En  los  altos  cerros  de  Bar- 
ba jeda,  cerca  del  lugar  de  Nuestra  Señora  del  Val,  hay  dos  grandes  la- 
gos de  más  de  200  brazas  de  profundidad. 

Bañan  el  territorio  de  Castilla  )a  Nueva  el  Tajo  y  el  Guadiana  y  sus 
afluentes,  y  los  de  la  parte  oriental  de  la  misma  región  el  Júcar  y  el  Gua- 
dalaviar  en  sus  cursos  superiores.  Entre  los  afluentes  directos  o  indirec- 
tos del  Tajo,  citaremos  al  Guadiela,  al  Tajuña,  al  Henares,  al  Alberche, 
al  Guadarrama,  al  Lozoya  y  al  Manzanares,  y  entre  los  del  Guadiana, 
al  Záncara,  al  Ciguela,  al  Riánsares,  al  Jabalón,  al  Guadarranque  y  al 
Guadalupejo. 

Es  la  región  que  estamos  describiendo  abundantísima  en  minerales. 
En  las  inmediaciones  de  Minglanilla  son  notables  las  minas  de  sal  gema, 
explotadas  ya  en  tiempos  de  los  romanos,  cuyas  galerías,  de  más  de  200 
varas  de  profundidad,  presentan  un  aspecto  admirable.  Cubre  los  ban- 
cos o  depósitos  de  sal  gema  una  gruesa  capa  de  yeso  amarmolado,  en 
cuya  masa  se  encuentran  jacintos  y  cristales  de  roca.  Hay  yacimientos 
argentíferos  cerca  de  Almodóvar  del  Campo;  de  calamita,  a  tres  leguas 
de  Alcaraz;  de  hierro,  hacia  Alcázar  de  San  Juan;  de  cristal  de  roca,  en 
el  valle  de  la  Alcudia,  y  de  antimonio,  al  pie  de  la  Sierra  Morena.  Pero 
de  todas  las  minas  que  hay  en  el  territorio  de  Castilla  la  Nueva,  las  más 
ricas  y  señaladas  son  las  de  azogue  en  Almadén,  explotadas  desde  la 
más  remota  antigüedad,  y  que  pasan  por  ser  las  más  abundantes  del 
mundo. 

Pertenecen  al  territorio  de  Castilla  la  Nueva,  además  de  la  vasta  re- 
gión llamada  le  Mancha,  atrás  citada,  y  que  en  algunos  períodos  ha  te- 
nido carácter  y  categoría  de  provincia,  la  Alcarria  y  el  señorío  de  Moli- 
na. La  Alcarria  pertenece  a  la  provincia  de  Guadalajara,  y  confina  con 
la  Mancha  por  el  mediodía;  con  las  sierras  de  Cogolludo,  Jadraque  y  Si- 
güenza  por  el  norte;  con  el  territorio  de  Molina  y  con  Aragón  por  le- 
vante, y  con  las  campiñas  de  Alcalá  de  Henares  por  poniente.  Guadala- 
jara, Huete,  Brihuega,  Cogolludo  y  algunas  otras  villas  de  importancia 
pertenecen  a  la  Alcarria.  Su  terreno  es  montuoso,  muy  abundante  en 
hierbas  aromáticas,  de  que  extraen  las  abejas  la  exquisita  miel  que  ha 
hecho  famosa  a  esa  región,  y  está  bañado  por  los  ríos  Tajo,  Guadiela, 
Nares  y  Tajuña.  Sus  aguas  minerales  de  Trillo  y  de  Sacedón  son  muy 
conocidas  y  nombradas  en  Madrid. 

El  señorío  de  Molina  abarca  los  territorios  de  más  de  80  lugares  y  ca- 
seríos, todos  ellos  dependientes  en  lo  antiguo  de  la  villa  llamada  Molina 
de  Aragón,  por  más  que  no  perteneció  nunca  al  Reino  de  Aragón,  sino 
qae  constituyó  un  Estado  particular  que  se  incorporó  a  los  dominios  de 
la  corona  de  Castilla  a  fines  del  siglo  xiii.  Confinaeste  territorio:  por  orien- 
te y  parte  del  sur  y  norte,  con  Aragón,  y  por  el  sur  y  parte  del  oeste, 
con  el  Tajo,  que  lo  separa  del  de  la  provincia  de  Cuenca.  Es  terreno  mon- 
tuoso y  abundante  en  pastos  y  minerales,  y  se  halla  cubierto  de  ruinas 
de  castillos  de  la  época  medioeval. 
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Por  evitar  prolijidad  omitimos  la  descripción  de  otras  comarcas  pe- 
queñas de  Castilla  la  Nueva,  como  la  Sagra  de  Toledo,  el  campo  de  Cala- 
trava  y  otras,  enclavadas,  como  la  última,  en  el  territorio  de  la  Mancha. 
Castilla  la  Nueva  tendría  unos  20  habitantes  por  kilómetro  cuadrado 
y  sería  una  de  las  regiones  menos  pobladas  de  España  sin  Madrid,  cuya 
aglomeración  de  540.000  personas  hace  subir  aquella  proporción  a  33, 
resultando  aun  así  Castilla  la  Nueva  menos  poblada  que  Galicia,  Astu- 
rias y  Cataluña,  las  cuales  tienen  46,  48  y  65  habitantes  por  kilómetro 
cuadrado,  respectivamente.  Tampoco  podría  tenérsela  por  región  indus- 
trial prescindiendo  de  Madrid,  cuya  gran  población  ha  estimulado  el  es- 
tablecimiento y  desarrollo  de  mul- 
titud de  industrias  para  el  servicio 
de  la  localidad,  en  la  cual  se  con- 
sumen casi  todos  los  productos  de 
ellas. 

Tiene  Castilla  la  Nueva,  además 
de  Madrid,  Toledo,  Guadalajara, 
Cuenca  y  Ciudad  Real,  capitales 
de  sus  cinco  provincias,  varias 
otras  ciudades  y  villas  importan- 
tes, entre  las  cuales  citaremos  en 
la  provincia  de  Madrid  a  Alcalá  de 
Henares,  Chinchón,  Getafe,  Esco- 
rial, Torrelaguna,  Colmenar  Viejo, 
San  Martín  de  Valdeiglesias  y  Na- 
valcarnero;  en  la  de  Guadalajara, 
a  Molina  de  Aragón,  Pastrana,  Si- 
güenza,  Atienza  y  Brihuega;  en  la 
de  Ciudad  Real,  a  Alcázar  de  San 
Juan,  Almodóvar  del  Campo,  Val- 
depeñas, Almagro  y  Daimiel;  en 
la  de  Toledo,  a  Torrijos,  Talavera 
de  la  Reina,  Quintanar  de  la  Or- 
den, Puente  del  Arzobispo,  Nava- 
hermosa,  Illescas  y  Escalona,  y  en 
la  de  Cuenca,  a  Tarancón,  Motilla  del  Palancar,  Cañete,  Pliego  y  San 
Clemente. 

Hay  en  Castilla  la  Nueva  gran  número  de  monumentos  religiosos, 
edificios  civiles  de  muy  diversa  índole  y  recuerdos  históricos  interesan- 
tes. Citaremos  entre  ellos,  en  primer  lugar,  la  catedral  de  Toledo,  el  mo- 
nasterio de  San  Lorenzo  del  Escorial  y  el  Palacio  Real  de  Madrid,  que 
son,  sin  duda  alguna,  los  más  grandiosos  de  todos.  En  Madrid  hay  algu- 
nos buenos  edificios  públicos,  como  son  los  destinados  a  ministerio  de 
Hacienda,  a  Museos  y  Bibliotecas  y  a  Banco  de  España;  en  Toledo,  mul- 
titud de  edificios  religiosos  y  particulares  de  muy  diversos  estilos,  algu- 


Alcarreños. 


Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Guadalajara.— 
1.  Palacio  de  los  Duques  de  Medinaceli  (Cogolludo), — 2.  Portada  del  Palacio 
(hoy  posada)  (Cogolludo).  — 3.  Fachada  principal  delPalacio(Cogolludo).-  4.  Fa- 
chada del  Palacio  del  Duque  del  Infantado  (Guadalajara).— 5.  Patio  de  los  Leo- 
nes del  Palacio  de  Guadalajara.  — 6.  Galerías  del  jardín.  Palacio  de  Guadalaja- 
ra.    7.  Catedral  de  Sigüenza.— 8.  Interior  de  la  Catedral  de  Sigüenza. 
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nos  de  ellos  de  gran  mérito  artístico,  que  hacen  de  esa  ciudad  un  verda- 
dero museo  de  arquitectura  y  escultura;  en  Guadalajara,  entre  otras  cu- 
riosidades, se  distingue  el  antiguo  palacio  de  los  duques  del  Infantado; 
en  Alcalá  de  Henares,  la  antigua  Universidad;  en  Sigüenza  y  en  Cuenca, 
las  catedrales,  que  son  magníficas,  y  en  toda  la  región,  muchísimos  tem- 
plos, monasterios,  castillos  y  edificios  particulares  notables  desde  el  pun- 
to de  vista  histórico  y  el  artístico.  No  puede  pasarse  por  alto,  tratándose 
de  Madrid,  el  Museo  de  Pinturas  y  la  Armería  Real,  cuyas  colecciones  de 
cuadros  y  armas  antiguas  pasan  por  ser  de  las  más  notables  de  Europa. 

Dividíanse  en  la  antigüedad  el  te- 
rritorio llamado  hoy  Castilla  la  Nue- 
va los  lusitanos  y  los  celtíberos;  ocu- 
paban los  primeros  sus  regiones  occi- 
dentales y  los  últimos  las  centrales  y 
orientales;  unos  y  otros  formando 
multitud  de  tribus  o  naciones,  entre 
las  cuales,  las  de  los  carpetanos  y  ore- 
tanos  son  las  más  nombradas  y  cono- 
cidas. 

Conquistada  la  región  por  los  ro- 
manos, cubriéronla,  según  su  costum- 
bre, de  ciudades,  puentes,  calzadas  y 
mil  otras  obras,  de  las  que  quedan 
muchos  vestigios  en  su  territorio.  Di- 
vidíase entonces  entre  la  provincia 
de  Lusitania  y  la  Tarraconense.  Bajo 
el  imperio  Gótico  adquirió  gran  im- 
portancia esta  región,  por  hallarse 
en  ella  la  ciudad  de  Toledo,  en  donde 
se  estableció  la  capital  y  la  corte  de 
los  reyes.  En  el  siglo  xi,  después  de 
haber  formado  parte  del  Califato  de 
Occidente,  formó,  con  comarcas  de 
Murcia  y  Extremadura,  un  Reino  cuya 
capital  era  Toledo,  el  cual  duró  muy  pocos  años,  habiendo  caído  a  fines 
del  mismo  siglo  y  principios  del  siguiente  en  parte  en  poder  de  los  cris- 
tianos, en  parte  en  el  de  los  almorávides  de  África;  habiéndose  disputa- 
do unos  y  otros  encarnizadamente  su  dominio  durante  todo  el  siglo  xii  y 
primeros  años  del  xiii,  en  que  acabaron  por  posesionarse  de  él  los  reyes 
de  Castilla,  quienes  antes  de  mediados  del  mismo  siglo  se  encontraron 
en  disposición  de  emprender  la  conquista  de  Andalucía,  la  cual  tenían 
ya  realizada  en  1250. 


Aldeanos  de  Toledo. 
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Expliración  de  la  lámina  anterior:  Algunos  monumentos  de  Madrid.  — 1.  Pa- 
lacio Real  (Madrid).— 2.  Casa  de  los  Lizanos  (Alcalá  de  Henares). — 3.  Biblioteca 
Nacional  (Madrid). — 4.  Congreso  de  los  Diputados  (Madrid).  — 5.  Banco  de  Es- 
paña ''Madrid).— 6.  Hospicio  Provincial  (Madrid). — 7.  Puerta  de  Alcalá  (Madrid). 
8.  Palacio  Real  (Aranjuez).— 9.  Patio  del  Archivo  general  central  (Alcalá  de 
Henares).- 10.  Monasterio  de  San  Lorenzo  (Escorial).  — 11.  Fachada  del  Archivo 
(Alcalá  do  Henares). — 12.  Sepulcro  del  Cardenal  Cisneros  en  la  Iglesia  Magis- 
tral (Alcalá  de  Henares). — 13.  La  Universidad  (Alcalá  de  Henares). 
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Después  de  esa  época,  y  muy  señaladamente  desde  el  siglo  xvi  en 
adelante,  ha  ido  creciendo  la  importancia  de  esa  región,  por  haberse  fija- 
do la  corte  del  Reino  en  Madrid,  villa  de  muy  mediana  categoría  en  la 
Edad  Media,  pero  que  ha  adquirido  grande  en  la  Moderna,  y  sobre 
todo  en  el  último  siglo,  por  la  concurrencia  en  ella  de  todas  las  grandes 
vías  férreas  que  atraviesan  el  territorio  de  la  Península . 

6.*  Extremadura. — La  región  de  este  nombre,  dividida  hoy  guber- 
nativa y  administrativamente  en  dos  provincias,  las  de  Cáceres  y  Bada- 
joz, no  constituyó  nunca  Reino  ni  gozó  de  autonomía  en  ningún  períoda 
de  nuestra  historia.  Conquistada  a  los  musulmanes  en  el  siglo' xii  y  prin- 
cipios del  xiii  por  los  reyes  de  León,  fué  agregada  a  este  último  Reino, 
del  que  vino  a  ser  una  provincia  administrada  y  gobernada  casi  toda 
ella  por  las  órdenes  monástico-militares  de  Calatrava  y  Alcántara,  en 
cuya  forma  siguió  cuando,  poco  después,  se  unieron  los  Reinos  de  León  y 
Castilla.  Muchos  siglos  antes,  en  tiempo  del  Imperio  Romano,  había  sido 
la  actual  Extremadura  una  parte  de  la  Lusitania,  en  cuya  provincia  es- 
taban también  comprendidos,  como  ya  hemos  dicho,  todo  lo  de  Portugal 
que  está  al  mediodía  del  Duero  y  muy  vastos  territorios  de  lo  que  largo 
tiempo  adelante  fueron  Reinos  de  León  y  Castilla.  La  capital  de  la  Lusi- 
tania era  Mérida,  llamada  entonces  Emérita  Augusta,  de  la  primera  par- 
te de  cuyo  nombre  se  deriva  el  actual,  ciudad  entonces,  después  de  Ta- 
rragona, la  más  magnífica  y  populosa  de  España,  importantísima  todavía 
en  la  época  de  la  invasión  árabe,  pero  que,  andando  el  tiempo,  vino  a  la 
mayor  decadencia.  El  hecho  de  que  Muza,  que  tenía  precisamente  que 
conocer  las  ciudades  de  Siria,  del  Egipto  y  de  otras  regiones  de  África, 
donde  las  había  magníficas,  se  quedase  asombrado  al  contemplar  por 
primera  vez  a  Mérida,  según  refieren  las  narraciones  arábigas  de  la  con- 
quista de  España  a  principios  del  siglo  viii,  basta  para  dar  una  idea  de 
la  suntuosidad  de  esa  ciudad  todavía  por  ese  tiempo. 

Extremadura  confina:  por  el  norte,  con  León  y  en  una  pequeña  parte 
con  Castilla  la  Vieja;  por  levante,  con  Castilla  la  Nueva  y  Andalucía: 
por  el  sur,  con  Andalucía,  y  por  poniente,  con  Portugal.  Su  clima  en  ge- 
neral puede  calificarse  de  seco  y  cálido. 

La  parte  septentrional  de  Extremadura  pertenece  a  la  cuenca  del  Tajo 
y  la  meridional  a  la  del  Guadiana,  alzándose  entre  ambas,  y  dividiéndo- 
las atravesando  a  Extremadura  en  dirección  general  este-oeste,  la  ca- 
dena Oretana,  que  toma  allí,  entre  otros  nombres,  los  de  sierra  de  Guada- 
lupe, sierra  de  Montanches  y  sierra  de  San  Pedro,  y  ya  dentro  de  Portu- 
gal, por  donde  se  prolonga,  el  de  sierra  de  San  Mamed.  Pero  las  monta- 
ñas que  se  levantan  en  los  confines  de  Extremadura  con  León  y  Castilla 
la  Vieja,  que  son  prolongaciones  de  la  cadena  Carpeto-Vetónica,  y  que 
se  llaman  por  allí  sierra  de  Gredos,  Peña  de  Francia  y  sierra  de  Gata,  y 
después  de  entrar  en  Portugal  sierra  de  las  Mesas  y  sierra  de  las  Estre- 
llas, son  mucho  más  ásperas.  Fuera  de  esas  regiones  montañosas  y  de  las 
que  hay  hacia  los  confines  de  Extremadura  y  Andalucía,  entre  la  cuenca 

Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Toledo. — 1.  In- 
terior del  Cristo  de  la  Luz. — 2.  Portada  de  Santa  Cruz.— 3.  Puerta  del  Sol. — 4. 
Fachada  principal  del  Alcázar. — Fachada  de  San  Juan  délos  Reyes. — 6.  Sa- 
lón de  Mesa.— 7.  Catedral. — 8.  Interior  de  Santa  María  la  Blanca  (antigua  Sina- 
goga).—9.  Puerta  d©  Visagra.  — 10.  El  Cristo  de  la  Luz. 
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del  Guadiana  y  del  Guadalquivir,  y  que  son  prolongación  de  la  cadena 
Mariánica,  en  lo  demás  de  Extremadura  predominan  las  llanuras  sobre 
las  montañas. 

Corren  por  Extremadura,  aparte  del  Tajo  y  del  Guadiana,  muchos 
ríos  afluentes  septentrionales  y  meridionales  de  ellos.  De  los  septentrio- 
nales del  Tajo,  los  más  notables  son  el  Tietar  y  el  Alagón,  río  este  últi- 
mo que,  por  nacer  al  norte  de  la  sierra  de  Béjar,  debería  correr  al  Due- 
ro, pero  que  la  atraviesa  para  tributar  sus  aguas  al  Tajo,  cerca  de  Al- 
cántara. Los  meridionales  son  muchísimos,  pero  todos  de  curso  corto.  De 
los  septentrionales  del  Guadiana,  los 
más  conocidos  de  los  que  corren  por 
Extremadura  son  el  Ruecas,  el  Bárda- 
lo, el  Gévora  y  el  Gaya;  de  los  merir 
dionales,  los  más  caudalosos  son  el 
Guadalema,  el  Zújar,  el  Ortigosa,  el 
Matachel,  el  Guadagira  y  el  Leiitrín. 

Tiene  Extremadura  tierras  fertilí- 
aimas,  como  las  comarcas  llamadas 
La  Serena  y  Los  Barros,  ambas  de  la 
cuenca  del  Guadiana.  En  todo  su  te- 
rritorio se  cultivan  los  cereales,  de 
los  que  se  obtienen  pingües  cosechas, 
así  como  de  vino,  aceite,  legumbres, 
hortalizas  y  fruías;  pera,  con  todo, 
predominan  en  la  región  sobre  la 
agricultura  el  pastoreo  y  la  ganade- 
ría, a  que  se  destinan  las  dilatadas 
dehesas  cubiertas  de  bosques  de  enci- 
nas y  alcornoques  que  caracterizan  el 
territorio  y  en  que  consiste  en  su  ma- 
yor parte  la  propiedad  rústica,  la  cual 
se  compone,  en  general,  de  ñncas  muy 
extensas.  Hay  grandes  rebaños  y  pia- 
ras de  ovejas  y  de  puercos.  Estos  últi- 
mos, criados  y  cebados  con  las  bellotas  de  sus  encinares,  constituyen  uno 
de  los  más  lucrativos  ramos  de  comercio  del  país,  siendo  famosos  en  toda 
España  los  jamones,  chorizos  y  embutidos  extremeños.  Aunque  poco  po- 
blada, como  hemos  dicho,  es  Extremadura  una  de  las  comarcas  más  ri- 
cas de  la  Península. 

La  población  de  Extremadura  está  poco  diseminada,  viviendo'  casi 
toda  ella  en  villas  y  ciudades  de  mucho  vecindario,  separadas  entre  sí 
por  grandes  distancias.  Citaremos,  entre  las  de  la  provincia  de  Cáceres, 
a  Coria,  Plasencia,  Trujillo,  Naval  moral  de  la  Mata,  Logrosán,  Garrovi- 
llas,  Hervás  y  Valencia  de  Alcántara,  y  entre  las  de  la  provincia  de  Ba- 
bajoz,  a  Mérida,  Don  Benito,  Almendrejo,  Villanueva   de  la   Serena, 


Campesinos  extremeños. 


Explicación  de  la  lámina  anterior:  Algunos  monumentos  de  Cáceres. — 
1.  Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.— 2.  Claustro  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe.— 3.  Fachada  de  la  Catedral  de  Plasencia.— 4.  Ruinas  del  Mo- 
nasterio de  Yuste,  -  5.  Ruinas  del  Palacio  de  Jarandilia  — 0.  Casa  del  Sol  (Ca- 
ceras).—7.  Casa  de  los  Golfines  (Cáceres).— 8,  Iglesia  de  San  Martín  (Trujillo). 
9.  Monasterio  de  Yuste.— 10.  Cementerio  judío  del  Berrocal  (Plasencia). 
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Medellín,  Llerena,   Zafra,  Fregenal  de  la  ^kt'ra,  Alburquerque,  Fi 
de  Cantos  y  Jerez  de  los  Caba,lL8ros. 

Extremadura  está  semterSid^a  de  rui-nas  de  a>i«^'uctos,  teriipto's,  ^^z^c^ 
das,  pixenteS, '  anfitesctros  y  otros  monuHfe'ntos  de  la  época  del  Imperio' 
Romítío  y  de  multitud  de  r-eerrérdos  de  tiempos  post^Htíres,  como^j 
sias,  castillos  y  edificios  de  muy  Y^sm  íp,dtíle.  De  los  puentes  rprnanüs 
hay  Y^w-os  notafeiíTsimos  que  están  en  aetUal  ser^vicio.  El  de  Alcántara, 
sobre  el  Tajo,  está  considerado  como  una  verdadera  maravíTla.  En  He- 
rida hay  dos,  también  romanos",  uno  de  81  apc(5s  sobre  el  Guadiana  y 
otro  de  cuatro  sobre  el  qj^tüjo  Albarragas.  Además  de  esos  pjiíütfees,  hay 

en  Mérida  y  sus  inmediaciones  otra 
infinidad  de  restos  de  edificios  romn-- 
nos  que  dengjiestran  la  antigua  gran- 
deza de  esa  ciudad.  Trujillo,  Medellín, 
Cáceres,  Plasencia  y  otras  muchjiu-H 
ciudades,  yU^sls  y  lugares  de  la  peglón 
extremeña  son  vepdíraeros  museos  ar- 
queológicos de  la  antigüedad  y  de  la 
Edad  Media.  El  nioB-asterio  y  aaettíaT' 
rio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
opulentísimo  por  las  dan*ctones  y  li- 
beraJ^i^ades  de  que  fué  objeto,  casa 
mfiútpiz  de  la  o^d^ti  de  los  Jerónimos 
en  España,  Koy  casi  en  rjikra's,  y  famo- 
sísimo en  los  sigk)S  xiv,  xv  y  xvi, 
durante  cuyo  períiido  de  tres  siglos 
fué  visitado  por  todos  los  reyes  de 
Castilla  y  muchos  de  Portugal  y  por 
infinidad  de  pría^ipes,  persütiajesil«s- — 
tres  y  peregPíiíos^  atí^aídos  por  la  de  - 
YJ&eión  extra-ordínária  que  había  a  la 
imargen  de  la  ¥irgen  que  allí  se  v-ene- 
raba  desde  el  año  de  1331  en  que  fué 
desxittbrerta,  es  una  de  las  c:üxi€>sida- 
des  de  Extremadura.  Otra  es  el  mo- 
xxasterio  de  Yuste,  también  meiiie"^arjviirnado,  y  últíiíio  retitb  del  gran 
emperador  Carlos  V.  A  esta  circuir§'tancia  histórica  y  a  lo  delieitJsó  y 
ajaeno  lu^r  que  ofíja^  debe  su  nombradía. 

La  paita  septentrional  y  la  meridi<3ñal  de  la  r^gitírn  extremeña  difie- 
ren ba&tarnte  entre  sí,  tanto  en jel -clima  y  en  el  aspecto  del  pats^como  en, 
las  cost«lhbres  de  sus  habifealííes.  Los  de  la  likima  de  ellas  se  asem^án 
muclxo  a  los  de  las  prp<mcias  vecirías  de  Andalucía^  con  quienes  están  en 
frecuente  trato'.  ^ 

7  *     Andalucía.— h'd  regton  que  lleva  hoy  este  npBErb're  es,  después  de 
Portugal,  que  la  aventaja  muy  poco  en  superficie,  la  m^yor  de  la  Pejiiir^ 
sula.  Nunca  fué  R^irro  o  Estado  independiente  o  autójief^o,  ni  de  los  cuatro 

Explicación  de  la  lámi'na  siguiente:  Algunos  mQí«r^entos  de  Badajoz. — 
1.  Puerta  pciftoipal  de  la  Catedrai.— 2.  Pu.eftte  de  Palmas.— 3.  Puerta  del  Pi- 
lar.—4.  l!í«fe  de^^eha  de  la  Cat€^b?ftl.— 5.  Q0ÍO  de  la  C^ite^al.— 6.  CleencSíro  de 
laC^te^al.— 7.  Puerta  de  ES'ltóas,  iute^LT.— 8.  Templo  de  Diana  (Mérida).— 
9.  ArrctTde  Trajano  (Mérida).— 10.  A(y*«íIucto  de  Mérida. 
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Keinos  en  que  hasta  hace  poco  estuv^o  dividida,  tuvo  nunca  carácter  de 
verdadero  Eeino  sino  el  de  Granada,  que  lo  fué  efectivamente  bajo  el 
cetro  de  monarcas  musulmanes  desde  el  siglo  xiii  hasta  los  últimos  años 
del  XV,  en  que  cayó  en  poder  de  los  cristianos.  De  los  Estados  musulma- 
nes de  Sevilla  y  Córdoba,  que  con  los  de  Morón,  Ecija,  Carmona,  Alme- 
ría y  otros  figuran  en  la  historia  del  siglo  xi,  sólo  los  nombres  de  sus 
capitales  tenían  de  común  con  las  provincias,  que  los  reyes  cristianos 
llamaron  Reinos  de  Córdoba,  Jaén,  Sevilla,  Algeciras  y  Gibraltar  des- 
pués de  la  conquista.  "^m-é 

Tampoco  el  nombre  de  Andalucía,  en  que  comprendemos  hoy  todas 
esas  comarcas,  se  remonta  a  época 
muy  antigua  de  nuestra  historia,  ni 
tuvo  siempre  la  significación  que  hoy 
le  damos.  La  región  así  llamada  coin- 
cide poco  más  o  menos  con  la  antigua 
provincia  Bética,  que  recibió  este 
nombre  por  el  río  Betis  o  Guadalqui- 
vir, que  la  cruza.  Los  moros  africanos 
parecen  haber  sido  los  primeros  que  la 
llamaron  Andalucía ,  probablemente 
por  haber  salido  de  ella  los  vándalos 
cuando,  en  el  siglo  v,  pasaron  el  Es- 
trecho, invitados  por  el  conde  Bonifa- 
cio, gobernador  de  África,  y  fundaron 
un  Reino  en  la-  comarcas  septentrio- 
nales de  ese  continente.  Pero  entre  los 
musulmanes  no  se  reducía  Andalucía 
al  territorio  que  hoy  lleva  este  nom- 
bre, sino  que  abarcaba  a  toda  la  Pen- 
ínsula. Entre  los  cristianos  españoles 
de  los  siglos  XIII,  xivy  siguientes,  la 
Andalucía  no  comprendía  al  Reino 
musulmán  de  Granada  y  sí  al  de  Mur- 
cia, conquistado  por  ellos  en  el  siglo 
xni  al  mismo  tiempo  que  los  de  Cór- 
doba y  Sevilla. 

Hoy  se  llama  Andalucía  a  toda  la  región  de  la  Península  que  está  al 
mediodía  de  Sierra  Morena,  con  exclusión  de  Murcia,  que  se  considera 
como  región  aparte.  Confina  por  el  septentrión  con  Extremadura  y  con 
el  territorio  de  la  parte  meridional  de  Castilla  la  Nueva  llamado  la 
Mancha,  del  que  está  separada  por  la  dicha  Sierra  Morena;  por  oriente, 
con  Murcia  y  el  mar  Mediterráneo;  por  mediodía,  con  ese  mismo  mar  y 
el  Atlántico,  y  por  poniente,  con  Portugal,  de  cuyo  territorio  un  trecho 
la  separa  el  Guadiana. 


Malagueños  del  pueblo. 


Explicación  de  la  lámina  anterior:  Algunos  monumentoH  de  Sevilla —L  Pa- 
tio de  las  -Muñecas  en  el  Alcázar — 2.  Patio  de  las  Doncellas  en  el  Alcázar-  H. 
Portada  del  Palacio  de  San  Telino.  —  t.  Dormitorio  de  los  reyes  moros  en  el  Al- 
cázar,—5.  Ruinas  de  Itálica  — fi.  Iglesia  de  San  Pedro,  donde  fué  bautizado 
Velázquez.— 7.  Puerta  de  la  Macarena.  -  8.  Casa  de  Pilatos.  — 9.  Puerta  del  Per- 
dón en  la  Catedral.  — 10.  Entrada  al  Alcázar.— 11.  Vista  general  de  la  Catedral. 
12.  Fachada  de  la  Casa  Consistorial. 
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Pertenece  lo  más  de  Andalucía  a  la  cuenca  del  Guadalquivir,  río  que, 
como  ya  se  dijo  al  describir  su  curso,  recoge  también  aguas  de  la  ver- 
tiente septentrional  de  Sierra  Morena,  que  debieran  correr  al  Guadiana. 
Una  región  de  Andalucía— la  suroriental— separada  de  la  cuenca  del 
Guadalquivir  por  altísimas  montañas  que  llevan  muy  diversos  nombres 
y  que  forman  juntas  unas  con  otras  el  sistema  llamado  Penibético  por  los 
geógrafos,  derrama  sus  aguas  en  el  mar  Mediterráneo.  Una  pequeña  co- 
marca comprendida  entre  la  ribera  del  mar  y  las  últimas  cadenas  de 
esos  montes  goza  de  un  clima  casi  tropical,  dándose  en  ella  la  caña  de 

azúcar  y  muchos  otros  vegetales  de  la 
zona  tórrida.  Esa  región,  regada  por 
multitud  de  ríos  que  bajan  directa- 
mente de  las  montañas  al  mar,  es 
quizás  la  más  rica  y  fértil  de  España. 
En  ella  está  la  ciudad  de  Málaga. 
Fuera  de  los  altos  mentes  que  separan 
esa  región  de  las  demás  de  Andalucía, 
de  las  muchas  estribaciones  de  ellos 
que  se  prolongan  dentro  de  Murcia  y 
de  las  provincias  de  Granada,  Cádiz 
y  Almería,  de  los  que  se  alzan  en  los 
confines  de  Extremadura,  y  que  son 
continuación  de  Sierra  Morena,  y  de 
las  de  la  misma  Sierra  Morena,  que 
cubre  con  sus  ramales  parte  de  las 
provincias  de  Jaén  y  de  Córdoba, 
puede  decirse  que  el  territorio  de  An- 
dalucía es  bajo  y  llano,  y  muy  espe- 
cialmente el  que  se  extiende  por  el 
curso  inferior  del  Guadalquivir,  el 
cual  ha  recibido  por  tal  motivo  el 
nombre  de  Andalucía  Baja.  Toda  esa 
Tipos  populares  de  Huelva.  P^^-'e  llana  es  de  clima  cálido,  siendo 

^     ^  ^  cosa  casi  fenomenal  en  ella  la  nieve . 

Muy  distinto  es  el  caso  de  las  comarcas  montañosas,  especialmente  las 
de  la  Sierra  Nevada,  donde,  lo  mismo  que  en  las  regiones  andinas  de  la 
América  meridional,  se  escalonan  los  climas  según  las  alturas,  desde  el 
casi  tropical  de  los  valles  bajos,  hasta  el  helado  de  las  cumbres,  donde 
la  nieve  nunca  desaparece. 

Compréndese  después  de  lo  dicho,  y  teniendo  además  en  cuenta  la 
gran  extensión  de  la  región  andaluza,  que  no  hay  un  solo  vegetal  de  las 
zonas  templadas  que  no  prospere  en  unos  u  otros  de  sus  territorios,  en- 
contrándose también  en  condiciones  favorables  para  su  vida  algunos  de 


Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Cádiz. — 1. 
Claustro  grande  déla  Cartuja  (Jerez  de  la  Frontera).— 2.  Ayuntamiento  anti- 
guo (Jerez  déla  Frontera). — 3.  Fachada  de  San  Miguel  (Jerez  de  la  Frontera). 
4.  Interior  de  San  Miguel  (Jerez  de  la  Frontera). — 5.  Plaza  de  Loreto  (Cádiz). — 
6.  Iglesia  de  Santo  Domingo  (Jerez  de  la  Frontera). — 7.  Iglesia  colegial  del 
Salvador  (Jerez  déla  Frontera).— 8.  Fachada  de  la  iglesia  de  la  Cartuja  (Jerez 
de  la  Frontera). ~9.  Catedral  (Cádiz).— 10.  Puerta  principal  del  Castillo  (Jime- 
na  de  la  Frontera). 
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la  zona  tórrida  en  aquella  región  de  que  se  ha  hablado  poco  atrás,  en  que 
a  lo  bajo  de  la  latitud  se  aerrega  la  circunstancia  de  hallarse  al  nivel  del 
mar  y  completamente  defendida  de  los  vientos  boreales  por  montañas 
altísimas.  Todos  los  cereales,  pues,  las  legumbres,  las  hortalizas,  las  plan- 
tas textiles,  el  naranjo,  el  limonero,  la  vid,  la  higuera,  el  almendro,  el 
olivo  y  todos  los  frutos  de  la  zona  templada  meridional  se  dan  admirable- 
mente en  Andalucía,  y  la  caña  de  azúcar,  el  plátano  o  banano,  el  bonia- 
to, la  batata,  el  aguacate,  la  chirimoya  y  otros  frutos  tropicales  se  obtie- 
nen en  condiciones  naturales  en  la  costa  de  Málaga. 

Sólo  los  propios  ojos  pueden  dar  idea  de  la  sorpresa  que  se  experimen- 
ta al  trasponer  en  los  meses  de  Febre- 
ro o  Marzo  la  Sierra  Morena,  pasando 
desde  las  estériles  llanuras  de  la  Man- 
cha, todavía  en  pleno  invierno,  a  las 
campiñas  de  Andalucía,  ya  por  ese 
tiempo  vestidas  con  todas  las  galas  de 
la  primavera.  No  menos  contrastan 
las  tierras  que  se  extienden  al  norte 
de  la  serranía  que  limita  la  hoya  de 
Málaga  con  las  de  esta  región  de  cli- 
ma tropical,  que  los  antiguos  compa- 
raron con  los  Campos  Elíseos,  y  pu- 
diéramos pensar  que  puso  Dios  en  la 
Tierra  para  recordar  a  los  hombres  el 
paraíso  terrestre. 

Andalucía  es  también  riquísima  en 
minerales.  Las  minas  de  cobre  de 
Riotinto,  en  la  costa  de  la  provincia 
de  Huelva,  explotadas  desde  la  anti- 
güedad más  remota,  como  lo  demues- 
tran las  galerías  fenicias  y  romanas 
que  por  todas  partes  se  encuentran  en 
ellas,  y  las  de  hierro  de  Marbella,  en 
la  costa  de  Málaga,  son  famosas,  tanto 
por  la  cantidad  como  por  la  calidad 

de  sus  productos.  Las  industrias  todas  tienen  también  gran  vida  en 
Andalucía,  especialmente  en  las  provincias  de  Sevilla  y  de  Málaga, 
donde  hay  fundiciones  y  fábricas  de  porcelana,  de  tejidos  y  de  mil  otras 
materias. 

Divídese  Andalucía  en  ocho  provincias,  que  llevan,  como  casi  todas 
las  de  España,  los  nombres  de  sus  capitales:  las  de  Jaén  y  Córdoba,  que 
coinciden  próximamente  con  los  llamados  Reinos  de  esos  mismos  nombres; 
las  de  Sevilla,  Cádiz  y  Huelva,  que  juntas  componen  el  de  Sevilla,  y  las 
de  Granada,  Málaga  y  Almería,  que  forman  reunidas  el  de  Granada.  Ex- 


Tipos  populares  de  Cádiz. 


Explicación  de  la  lámina  anterior:  Algunos  monumentos  de  Huelva. — 
1.  Convento  de  la  Merced  (Huelva).— 2.  Famosa  celda  del  prior  Juan  Pérez  (La 
Bábida).— 3.  Ayuntamiento  de  Huelva.— 4.  Convento  de  la  Rábida. ~5.  Cruz 
memorable  a  la  puerta  del  convento  do  la  Rábida. — íí.  Iglesia  de  la  Concepción 
(Hnelva). — 7.  Claustro  del  convento  de  la  Rábida.— 8.  Iglesia  del  pueblo  de  Pa- 
los de  Moguer.— 9.  Monumento  conmemorativo  enfrente  del  convento  de  la  Rá- 
bida.—10.  Interior  de  la  iglesia  del  convento  de  la  Rábida. 
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ceptuando  algunas  comarcas  de  este  último,  donde  la  propiedad  rústica 
está  bastante  dividida,  en  lo  demás  de  Andalucía,  y  muy  especialmente 
en  las  provincias  de  Sevilla  y  Cádiz,  la  población  vive  aglomerada  en 
grandes  villas  y  ciudades  muy  distantes  unas  de  otras,  y  se  practica  el 
cultivo  extensivo  en  fincas  que,  aunque  extensas,  no  lo  son  tanto  que  jus- 
tifiquen el  calificativo  de  latifundios,  que  con  gran  exageración  ha  dado 
en  aplicárseles.  Reconquistado  el  territorio  andaluz  por  los  reyes  de  Cas- 
tilla en  la  primera  mitad  del  siglo  xiii,  repartiéronlo  entre  los  grandes 
señores  y  caballeros  que  componían  sus  ejércitos,  los  cuales,  entre  la  masa 
de  la  población  musulmana  que  quedó  habitando  el  territorio,  y  que  fué 

en  su  mayor  parte  convirtiéndose  poco 
a  poco  al  cristianismo,  como  cinco 
siglos  antes  se  había  convertido  al 
mahometismo,  formaron  una  fuerte  y 
poderosa  aristocracia  que  enseñoreó 
por  completo  la  región  en  los  siglos  si- 
guientes, y  que  la  defendió  briosamen- 
te de  los  ataques  de  que  constante- 
mente era  objeto,  tanto  de  parte  de 
los  moros  de  Granada  como  de  los  de 
África,  que  pasaron  varias  veces  el 
Estrecho  en  el  curso  del  siglo  xvi.  Las 
leyes  desamortizadoras  del  siglo  xix 
han  acabado  con  las  grandes  propie- 
dades que  tenían  en  la  Andalucía 
Baja  varias  grandes  casas  de  la  noble- 
za, pero  no  han  podido  borrar  hábitos 
de  cultivo  y  modos  de  vida  y  de  tra- 
bajo impuestos  por  una  organización 
social  y  económica  secular;  resultando 
de  ello  que  el  suelo  de  Andalucía  rin- 
da en  general  menos  de  lo  que  debie- 
ra, y  que  entre  las  masas  obreras  ru- 
rales andaluzas  hayan  podido  arrai- 
gar y  extenderse  doctrinas  comunis- 
tas, que  en  otros  pueblos  sólo  existen  entre  los  obreros  de  los  grandes 
centros  fabriles. 

En  punto  a  bellezas  naturales,  pocas  regiones  pueden  competir  con 
Andalucía.  Las  sierras  de  Granada  y  Ronda  presentan  puntos  de  vis- 
ta admirables  y  accidentes  naturales  de  incomparable  hermosura.  La 
mano  del  hombre  ha  cubierto  también  su  suelo  de  obras  magníficas,  que 
hacen  de  él  uno  de  los  más  dignos  de  ser  visitados,  como  lo  es,  efectiva- 
mente, con  preferencia  a  cualquiera  otro  de  nuestra  Península,  por  los 
extranjeros.  En  ninguna  región  de  España  hay  tantos  ni  tan  soberbios 
monumentos  de  la  arquitectura  arábiga  como  en  Andalucía.  Córdoba, 


Tipos  populares  de  Almería. 


Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Granada.— 
i.  Puerta  del  vino  en  la  Alhambra.  —2.  La  puerta  judiciaria  en  la  Alhambra. — 
3.  Sala  de  Dos  Hermanas  (Alhambra). — 4.  Patio  de  los  Leones  fAlhambra).— 
5.  Torre  de  Gomares  (Alhambra). — 6.  Exterior  de  la  Sala  de  Justicia  (Alham- 
bra).—9.  Galería  del  Generalife. — 10.  Sala  del  Reposo  del  Baño  (Alhambra).— 
11.  Exterior  de  la  Mezquita  (Alhambra). 
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Sevilla  y  Granada  están  llenas  de  ellos.  La  catedral  de  Córdoba,  que  antes 
fué  mezquita,  es,  a  pesar  de  las  inno- 
vaciones que  en  ella  se  introdujeron 
en  el  siglo  xvi,  uno  de  los  ejemplares 
más  curiosos  de  ese  estilo;  el  alcázar 
de  Sevilla,  obra  casi  toda  de  artistas 
mudejares,  del  siglo  xiv,  tiene  patios 
y  cámaras  que  asombran  por  la  proli- 
jidad de  sus  adornos  y  detalles;  pero 
sobre  todo  la  Alhambra  de  Granada, 
construida  durante  los  siglos  xiii,  xiv 
y  XV,  está  considerada  como  una  man- 
sión de  hadas,  cuya  reputación  se  ha 
extendido  por  toda  la  redondez  del 
mundo.  Pero  no  sólo  edificios  del  es- 
tilo arábigo  (de  los  que  hay  muchísi- 
mos más,  públicos  y  particulares,  me- 
nos señalados,  sino  también  del  góti- 
co y  del  plateresco,  los  hay  en  Anda- 
lucía, y  de  primer  orden.  La  catedral 
de  Sevilla,  sin  tener  las  filigranas  de 
las  de  León  y  Burgos,  las  supera  a 
ambas  por  la  grandeza  de  las  propor- 
ciones y  lo  majestuoso  e  imponente  del 
efecto,  no  menos  que  por  el  número  de 
obras  maestras  de  tallado,  pintura  y 

escultura  que  tiene,  y  la  Lonja,  de  la  misma  ciudad,  está  reconocida  como 

un  ejemplar  admirable  del  estilo  pla- 
teresco. 

Pero  aún  más  que  la  magnificencia 
y  suntuosidad  de  los  edificios  públi- 
cos, da  atractivo  a  la  región  andaluza 
el  conjunto  de  sus  campiñas,  vivien- 
das, costumbres  y  modo  de  vida  de 
sus  habitantes,  que,  agregado  a  la  dul- 
zura de  su  clima  y  a  la  diafanidad  de 
su  cielo,  le  dan  una  fisonomía  general 
con  la  que  la  de  'ninguna  otra  región 
de  Europa  puede  compararse. 

Ninguna  de  España  tiene  tan  gran- 
des y  populosas  ciudades  y  villas  como 
Andalucía  ,  pero  tampoco  separadas 
por  tan  grandes  distancias.  Utrera, 
Estepa,   Sanlúcar  la  Mayor,    Morón, 


Tipos  populares  de  Córdoba. 


Tipos  populares  de  Granada. 
de  los  Perdones  (Catedral).— 9. 


El 


Explicación  de  ¿a  lámina  anterior: 
Algunos  monumentos  de  Almería.  —  1. 
Torreón  del  Homenaje. — 2.  Plaza  circu- 
lar y  Banco  de  España.  —  3.  Puerta  de 
Purchena.— 4.  Embarcadero  de  mineral. 
5.  San  Cristóbal. — 6.  Monumento  a  los 
mártires. — 7.  La  Catedral.  —  8.  Fachada 
Ayuntamiento.  — 10.  Alcazaba  y  polvorín. 

161 


Geogra/ia  Universal. 


11 


BIBLIOTECA     PERLA 


Écija,  Osuna,  Carmona,  Marchena,  Cazalla  de  la  Sierra,  Lora  del  Río, 
Lebrija,  Mairena,  Alcalá  de  Guadaira,  el  Arahal  y  otras  muchas  de  la 
provincia  de  Sevilla,  son  todas  poblaciones  considerables,  en  su  mayor 
parte  superiores  en  extensión  y  en  vecindario,  a  las  capitales  de  las  de- 
más provincias  del  Reino;  otro  tanto  puede  decirse  de  Aguilar,  MontiUa, 
Lucena,  Cabra,  Montoro,  Priego,  Puente  Genil,  la  Rambla,  Hinojosa  y 
otras  de  la  provincia  de  Córdoba;  de  las  de  Jerez  de  la  Frontera,  el 
Puerto  de  Santa  María,  Algeciras,  Chiclana,  Medina  Sidonia,  Sanlúcar 

de  Barrameda,  Olvera  y  otras  de  la  pro- 
vincia de  Cádiz;  de  las  de  Alora,  Ante- 
quera, Archidona,  Ronda,  Vélez-Málaga, 
Marbella,  Estepona  y  varias  más  de  la 
provincia  de  Málaga;  de  las  de  Alcalá  la 
Real,  Andújar,  Baeza,  Ubeda  y  Martos, 
de  la  de  Jaén;  de  las  de  Guadix,  Loja, 
Órgiva,  Santafé  y  Motril,  de  la  de  Grana- 
da; de  las  de  La  Palma,  Aracena,  Valver- 
de  y  Moguer,  de  la  de  Huelva,  y  las  de 
Berja,  Vélez-Rubio,  Vera,  Purchena  y 
otras,  de  la  de  Almería. 

Hay  en  Andalucía  multitud  de  comar- 
cas, ora  correspondientes  a  antiguas  di- 
visiones administrativas,  ora  determina- 
das por  circunstancias  de  orden  físico, 
las  cuales  son  conocidas  por  nombres  es- 
peciales. La  serranía  de  Ronda,  la  Hoya 
de  Málaga,  la  Vega  de  Granada,  la  Alpu- 
jarra,  la  loma  de  Ubeda,  el  Aljarafe,  las 
marismas  de  Lebrija,  el  condado  de  Nie- 
bla, pertenecen  a  ese  número. 

Andalucía  es  la  región  de  España 
que  primero  conocieron  y  colonizaron 
los  antiguos.  Cuando  los  griegos  comenzaron  a  fundar  colonias  en  las 
costas  orientales  de  la  Península,  que  fué  unos  ocho  siglos  antes  de  lia  Era 
cristiana,  ya  estaban  cubiertas  todas  las  riberas  de  Andalucía  de  colo- 
nias fenicias.  Málaga,  Adra,  Sevilla,  Córdoba,  Cádiz  y  muchísimas  ciu- 
dades más,  pues  se  asegura  que  pasaban  de  400  las  colonias  fenicias  que 
había  en  España,  hallándose  las  más  de  ellas  en  Andalucía,  pertenecen 
a  esa  lejana  época. 

Los  primitivos  naturales  del  país  eran  los  turdetanos,  los  bástulos,  los 
túrdulos,  los  bastetanos,  los  betúnanos  y  otras  tribus  menos  conocidas; 
pero  todos  estos  pueblos  debían  de  estar  mezcladísimos  con  los  fenicios, 
púnicos  y  griegos  cuando  los  romanos  se  hicieron  dueños  del  país,  des- 
pués de  vencer  a  los  cartagineses.  Concedieron  los  romanos  especialísima 
atención  a  la  región  andaluza,  a  la  que  dieron  el  nombre  de  provincia 


Tipos  populares  de  Jaén. 


I 


Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Málaga.— L 
Vista  tomada  desde  la  Alcazaba  (Málaga).— 2  Anfiteatro  romano  (Ronda).— 3. 
Fachada  principal  de  la  Catedral  (Málaga).— 4.  Cueva  de  Menga  (Antequera). 
5.  Túnel  de  la  Faya  y  desfiladero  del  Chorro  (Ronda)^—  6.  Castillo  de  Gibral- 
faro  (Málaga).— 7.  Puerta  de  Atarazanas  (Málaga).  — 8.  Puerta  árabe  de  entrada 
(Ronda).— 9.  Puerta  del  Sagrario  (Málaga). 
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Bética,  cubriéndola  de  mag-níticas  ciudades,  calzadas,  acueductos,  ter- 
mas, templos  y  teatros,  de  cuyos  restos  está  literalmente  sembrado  su 
suelo.  En  ninguna  otra  comarca  de  España  hicieron  tan  firme  asiento  los 
conquistadores  musulmanes  del  siglo  viii  como  en  Andalucía,  cuyo  terri- 
torio poseyeron  en  su  mayor  parte  por  espacio  de  cinco  siglos  y  medio;  y 
en  la  restante  por  dos  y  medio  más,  hasta  que  acabó  por  ser  enteramente 
reconquistado  por  los  cristianos  a  fines  del  siglo  xv.  Así  está  el  territorio 
de  Andalucía,  y  especialmente  el  del  antiguo  Reino  de  Granada,  erizado 
de  castillos  de  esa  época,  en  su  mayor  parte  arruinados. 

En  nada  difiere  la  lengua  escrita 
de  Andalucía  de  la  de  Castilla,  como 
no  sea  en  el  empleo  de  ciertos  vocablos 
y  en  la  distinta  acepción  que  se  da  a 
algunos  otros,  pues,  en  el  fondo,  las 
lenguas  habladas  al  sur  y  al  norte  de 
Si»  rra  Morena  son  una  misma;  pero 
(iiiieren  tanto  en  la  manera  de  pronun- 
ciarse, que  si  se  escribieran  una  y  otra 
tal  como  se  hablan,  resultarían  bas- 
tante más  distintas  entre  sí  que  la  cas 
tellana  y  la  portuguesa.  Formóse  la 
ieng-ua  que  llamamos  castellana  a  un 
mismo  tiempo  en  las  regiones  centra- 
les y  meridionales  de  España;  pero  en 
estas  últimas  aceptó  muchos  más  vo- 
cablos arábigos  que  en  aquellas  pri- 
meras, y  las  acepciones  de  muchos 
otros  son  distintas  en  Andalucía  que 
en  Castilla.  Además,  los  andaluces 
pronuncian  de  distinta  manera  que 
los  castellanos  varias  letras,  suprimen 
muchas  otras  y  aun  sílabas  enteras 
del  lenguaje  hablado,  contrayendo  y 
abreviando  notablemente  las  pala: 
bras.  Algún  tanto  en  el  dejo  o  acento,  y  mucho  en  el  uso  de  los  vocablos, 
86  asemejan  mucho  más  entre  sí  las  habláis  de  Andalucía,  Extremadura 
meridional,  Murcia  y  los  pueblos  hispanoamericanos  que  cualquiera  de 
ellas  a  !§.  de  Castilla. 

8.*  Murcia.— Hállase  el  territorio  de  Murcia  entre  los  de  Andalucía 
y  la  Mancha,  que  lo  tocan  por  occidente;  el  de  la  provincia  de  Cuenca, 
que  tiene  a  su  septentrión;  el  de  Valencia,  con  que  confina  por  levante, 
y  el  mar  Mediterráneo,  que  baña  sus  confines  meridionales.  Está  dividido 
en  dos  provincias:  la  de  Albacete,  al  norte,  y  la  de  Murcia,  al  sur. 

Varias  montañas,  estribaciones  de  los  montes  Orospedanos,  se  alzan 


Tipos  campesinos  de  Albacete. 


Explicación  de  la  lámina  anterior:  Algunos  monumentos  de  Jaén. — 1.  Pala- 
cio del  Condestable  Iranzo  (Jaén).— 2.  Portada  de  la  iglesia  de  la  Magdalena 
^aén).  -.S.  Casa  de  las  Torres  (Ubeda).— 4  Casas  Consistoriales  y  puerta  de  la 
Virgen  del  Pópulo  (Baeza).  5.  Iglesia  de  San  Pablo  (übeda).-  6.  Seminario  de 
San  Felipe  íBaeza;.  -'.'Ayuntamiento  (Baeza).  — H.  Fuente  monumental  de  la 
plaza  de  Santa  María  (Baeza).— 9.  Coro  de  la  Catedral  de  Jaén.— 10.  Portada 
norte  de  la  Catedral  de  Jaén. 
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en  sa  territorio.  Las  más  eminentes  son:'al  oeste,  las  sierras  de  Pinoso  y 
Losillas;  al  nordeste,  las  de  Chinchilla,  Monteagudo  y  Orihuela;  al  norte, 
la  de  Almansa,  y  al  sureste,  la  de  Carrascoi,  la  más  alta  y  extensa,  que 
es  prolongación  de  la  de  Cazorla,  que  corre  por  el  sur  de  Jaén,  el  norte 
de  Granada  y  este  de  Murcia.  Las  sierras  de  Tercia,  Espuña,  Muela  y 
Castellar  llevan  dirección  próximamente  de  suroeste  a  nordeste.  La  pri- 
mera tiene  unas  cuatro  leguas  de  largo  y  una  de  ancho.  La  de  Espuña 
tiene  también  cuatro  leguas  de  largo  y  tres  de  ancho  y  está  separada  de 
la  anterior  por  una  angosta  cañada,  y  de  la  sierra  de  Muela  por  el  río 
Espuna.  Entre  esta  última  y  la  de  Castellar  media  la  honda  rambla  de 

Algeciras,  que  comienza  en  la  sierra 
de  Espuña  y  recoge  todas  las  aguas 
de  la  vertiente  norte  occidental  de  la 
de  Muela. 

Sólo  dos  ríos  dignos  de  este  nombre 
corren  por  el  territorio  de  Murcia:  el 
Segura,  que  ya  se  describió  en  otro 
lugar,  y  cuya  última  parte  se  desarro- 
lla en  territorio  de  Valencia,  donde 
desemboca  cerca  de  Guada'mar,  des- 
pués de  regar  la  huerta  de  Orihuela,  y 
el  Júcar,  aunque  éste  sólo  en  pequeñí- 
sima parte  pertenece  a  Murcia,  co- 
rriendo en  todo  su  curso  superior  por 
Castilla  la  Nueva,  y  en  el  inferior  y 
más  caudaloso  por  Valencia,  cerca  de 
cuyo  puerto  de  Cullera  desemboca, 
después  de  atravesar  las  huertas  de 
Alcira.  Los  afluentes  del  Segura  son 
de  muy  pobre  caudal  de  agua,  secán- 
dose frecuentemente  en  verano.  Uno 
de  ellos  es  el  río  Sangonera,  el  cual 
lleva  en  su  nacimiento  y  una  parte  de 
su  curso  otros  nombres,  como  los  de 
rambla  de  Chirivel,  río  Vélez  y  Gua- 
dalentín,  y  acaba  por  llamarse  avenidas  de  Lorca,  por  perderse  entera- 
mente después  de  pasar  por  esta  última  ciudad,  y  sólo  llegar  hasta  el  Se- 
gura en  los  períodos  de  avenidas . 

La  tierra  de  Murcia  es  fértilísima,  pero  extremadamente  seca,  siendo 
sólo  productiva  en  aquellos,  lugares,  como  las  huertas  de  Murcia,  Lorca, 
Molina  y  algunas  más,  donde  puede  regársela  por  medio  de  las  acequias, 
canales  y  pantanos  que  desde  tiempo  remotísimo  se  han  venido  estable- 
ciendo en  el  país.  En  tales  lugares  su  fertilidad  es  extraordinaria.  Su  cli- 
ma es  muy  cálido  en  la  provincia  de  Murcia,  frío  en  la  de  Albacete,  que 


Tipos  campesinos  de  Murcia. 
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Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Córdoba.— 1- 
Interior  de  la  Mezquita. — 2.  Puerta  de  .a  Catedral. — 3.  Puerta  del  Perdón  (Ca- 
terdal). — 4.  Galería  del  Patio  de  los  Naranjos.— 5.  Portada  de  la  casa  de  Jeró- 
nimo Páez.— 6.  Puerta  del  Mihrab  (Catedral). — 7.  Puerta  de  la  Catedral.  — 8. 
Interior  de  la  capilla  de  San  Fernando  (Catedral).  — 9/  Entrada  de  la  ciudad  por 
el  puente.  10.  Torre  de  la  Malmuerta.  -  11.  Fachada  oriental  de  la  Mezquita. 
12.  Puente  y  torre  de  la  Calahorra. 
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es  una  llanura  altísima,  prolongación  de  la  Mancha,  y  seco  en  ambas. 
Produce  granos,  vino,  aceite,  cáñamo,  seda,  esparto,  lino,  sosa,  barrilla, 
arroz,  pimentón,  legumbres  y  frutas  de  todas  clases,  entre  ellas  naranjas, 
limones  y  granadas 

Es  también  el  territorio  de  Murcia  muy  abundante  en  minerales,  va- 
rios de  los  cuales,  especialmente  el  plomo  argentífero,  son  objeto  de  gran 
explotación.  El  esparto,  que  antes  merecía  poco  aprecio,  destinándosele 
sólo  a  la  fabricación  de  sogas,  espuertas  y  otros  objetos  groseros,  consti- 
tuye un  importantísimo  ramo  de  comercio,  de  que  se  hace  gran  exporta- 
ción a  Inglaterra  desde  que  se  le  emplea  en  la  fabricación  del  papel. 

Son  muchas  las  ciudades  y  villas  de  importancia  que  hay  en  Murcia. 
Las  más  populosas  hoy  son  Murcia  y  Cartagena,  cabeza  esta  última  del 
departamento  marítimo  de  su  nombre,  con  excelente  puerto  y  muchísimo 
movimiento  mercantil.  Es  ciudad  de  fundación  cartaginesa,  que  se  llamó 
en  su  principio  Cartago  Nova  o  Nueva  Cartago,  de  cuyo  nombre  se  deriva 
el  actual.  Fué  hasta  el  tiempo  de  la  invasión  musulmana  la  ciudad  de  más 
categoría  de  toda  la  región  y  una  de  las  primeras  de  España,  a  cuya  pro- 
vincia Cartaginense,  que  fué  una  de  las  que  en  cierto  período  del  Imperio 
Romano  estuvo  dividida  la  Península,  dio  nombre.  La  de  Murcia  está  a 
orillas  del  Segura,  en  el  centro  de  una  deliciosa  comarca  llamada  huerta 
de  Murcia,  fertilizada  por  las  acequias  que  se  sacan  de  ese  río.  Aunque 
se  admite  generalmente  que  la  antigüedad  de  Murcia  no  remonta  más  allá 
de  la  época  de  los  árabes,  es  lo  cierto  que  se  han  descubierto  restos  roma" 
nos  en  su  recinto  y  en  sus  cercanías.  Hoy  es  Murcia  la  capital  de  la  pro- 
vincia de  su  nombre  y  residencia  del  obispo,  que  se  llama,  no  obstante, 
de  Cartagena,  como  recuerdo  del  tiempo  en  que  estuvo  la  sede  en  esa  últi- 
ma ciudad.  A  la  misma  provincia  de  Murcia  pertenecen  Lorca  (antigua 
Eliocvoca),  Muía,  Totana,  Yecla,  Cieza,  Caravaca  y  La  Unión,  ciudad  esta 
última'próxima  a  Cartagena,  a  la  que  está  unida  por  un  tranvía,  y  cuya 
prosperidad,  puramente  industrial,  se  debe  a  la  explotación  de  las  minas 
próximas. 

A  la  provincia  de  Albacete  pertenecen,  entre  otras  ciudades  y  villas, 
las  de  Almansa,  Chinchilla  y  Hellín,  la  primera  de  las  cuales  es  célebre 
por  la  batalla  que  en  las  guerras  de  Sucesión  se  riñó  en  sus  inmedia- 
ciones. 

La  importancia  de  Murcia  fué  grande  durante  el  Imperio  Romano,  sn 
cuyo  tiempo  formó  parte  de  la  provincia  Cartaginense.  Cuando  la  inva- 
sión musulmana,  un  conde  godo,  Teodomiro,  se  atrevió  a  hacerse  fuerte 
en  Orihuela,  que  entonces  estaba  en  el  territorio  de  esta  provincia,  y 
logró,  mediante  una  capitulación  honrosísima,  organizar  de  todo  el  terri- 
torio de  ella  un  Estado  al  que  los  musulmanes  llamaron  tierra  de  Tadmir 
o  Teodomiro,  y  que  gozó  de  gran  autonomía  durante  el  siglo  viii.  Alfon- 
so el  Sabio,  cuando  sólo  era  infante  heredero,  reconquistó  el  territorio 
de  Murcia  al  final  de  la  primera  mitad  del  siglo  xiii  y  lo  agregó  a  los  do- 
minios de  Castilla  con  el  título  puramente  honorífico  de  Reino;  pero  ha- 
biéndose sublevado  después  los  musulmanes,  Jaime  el  Conquistador,  rey 

Explir ación  de  la  lámina  anterior:  Algunos  monumentos  de  Murcia.  — 1. 
asa  de  Ángulo.— 2.  Huerto  de  las  Bombas.  — P>.  Palacio  del  marqués  de  Almo- 
>var.— 4.  Convento  de  San  Jerónimo.  5.  Catedral  ~  fi.  Capilla  mayor  de  la 
atedral.— 7.  Iglesia  de  Santo  Domingo.  — 8.  Ventana  del  campanario  de  la  Ca- 
'dral.— 9.  Lxterior  de  la  capilla  del  marqués  de  los  Vélez  en  la  Catedral. 
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de  Aragón, logT^sojiieterl OS,  teniendo  la  magnanimidad  de  entregar  el 
territorio,  después  de  pacificado,  a  su  an-terfór  du«ño  el  r^y"  de  Castilla, 
a  cuya  Corona  siguió  peí:ienéciendo  de  allí  en  adelante,  forjando  el  lla- 
mado «adelantamiento  de  Murcia»,  cuya  administración  y  gíibiemo  estu- 
vo d^raiíte  los  siglos  xiv  y  xv  en  manos  de^^HT^'s  personajes  ilustres  de 
la  nobleza,  acabando  por  quedar  vincul^ado  en  los"  representantes  de  la 
-familia  de  los  Fajardos,  creados  en  el  siglo  xvi  marqueses  de  los  Vélez 
(por  la§  yil^as  de  Vélez  el  Blanco  y  Vélez  el  5*Wó),  precisaitíente  cuando 
perdieron  el  p^oder  efectivo  que  antes  habían  ejer<íido  y  que  les  había 

permitido  cons^uirse  en  los  últimos 
años  del  siglo  xv  casi  como  pcíneipes 
soberanos  e  iiide.pen.dientes. 

Hablan  los    muríanos  la  lengtref 
castellana  con  dejo,  modismos  y  vo- 
cablos muy  semejantes  a  los  de  la  ve- 
cina provincia  andaluza  de  Almería, 
En  algunas  comarcas  de  los  confínes 

V^^'^B^^Il^Mll^^^^Sí?*      ^®  Valencia^suele  emplearse  entre  los 
IV     ^^ffl^^^i^^BSííaííiJia»'^  3>>^        campesinos  la  lengua  de  esta  última 

región  en  el  trato  ordinario. 


9.^     Valencia.  — YA  territorio  del 
JEeiTfo'de  Valencia  consiste  en  una  faja 
de  tierra  mucho  más  lajcga  que  ancha   ~ 
que  se  extiende  a  lo  larg-o  de  las  ribe"- " 
ras  orientales  de  España,  siguiendo  la 
curva  que  ellas  describen  para  forurar^ 
el  llamado  galio  de  Valencia.  Gom fina  " 
por  occidente  con  Aragón,  Castilla  la 
Nueva  y  Murcia,  y  por  oriente,   un 
buen  trecho  con  Cataluña,  de  la  que 
la  separa  el  riaehuelo  Cenia,  que  des- 
Ti{)os  populares  de  Valencia.       '  agua   directamente  en  el  Mediterrá- 
neo, y  en  todo  lo  de«aás  con  el  mismo 
Mediterráneo.  Con#Tigs'septentriüiiales  y  meridionales  puede  decirse  que 
no  los  tiene,  acabando  en  punta  su  terptt^rio,  tanto  por  el  lUMMre  como 
por  el  mediodía.  "^  __ 

La  ti«íra  de  Valencia  está  crozarda  por  .líarrías  cadeifás  de  moirtSSas 
•que  son  dei^ivaciones  o  ramifieacTones  del  moiíte  Idubeda,  que,  pari^tteedo 
del  Moncayo,  corre  de  noroeste  a  sureste  por  la  pArfe  oriental  de  laJBerr- 
ínsula.  Es,  pues,  en  general,  fragosa,  exceptuando  sus  coj»afcas  xe&i- 
nas  del-HErar,  donde  se  extiende  la  pLaea  de  Castellón  y  las  huertas  de  Va- 
lencias-Gandía, Alicante  y  Orihuela.  Ei^o  Guadalaviar  ^  el  Júcar  v  sus 
aíhlentes  son  1os^í>tos  más  caudalosos  de  cuantos  cruzan  su  territorio. 
Otros  menos  importantes  son  eLrío  de  Murviedro,  el  Alcoy,  el  Calapatar, 

Explicación  de  la  Iwnéna  siguiente-^  Algunos  nioxi»«reirfós'de  Valencia. — 1. 
Puerta  de  Serranos.  -2.  Puerta  rjjjaftátíica  (Garéetirkl).— B.  Puerta  de  Cuarte.— 4. 
La  Lonja. — 5.  Ventanales  góticos  (Lonja).  6.  Puerta  Qx4«fior  de  la  capüfa  (Lon- 
ja),—7.  X«rfe^camjia«afio  de  la  Iglesia  de  Santa  Catalina.  -  8.  CaJiBííí«l.-  'dJ3^ — » 
rre  del  Miguelete  (CAtedi^l).— U».  Otra  puerta  de  la JÜAtedraL— 11 .  Puerta  del 
4]Lal»<rio  del  «larilfués  de  Dos  Aguas. 
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el  Vérger  y  el  Tarafa.  La  última  parte  del  Segura  corre  también  por  te- 
rritorio de  Valencia,  donde  riega  la  huerta  de  Orihuela. 

Varias  causas  contribuyen  a  hacer  del  suelo  de  Valencia  el  más  pro- 
ductivo de  España:  la  dulzura  del  clima,  la  feracidad  del  terreno,  el  ad- 
mirable aprovechamiento  de  las  aguas  y  la  laboriosidad  e  industria  de 
los  naturales,  los  cuales  no  dejan  descansar  ni  un  instante  la  tierra,  y  a 
quienes  no  hay  en  el  mundo  quien  supere  en  el  empleo  del  regadío  y  los 
abonos,  y  en  la  práctica  inteligente  de  la  agricultura.  Dícese  muy  co- 
múnmente que  los  buenos  procedimientos  agrícolas  fueron  introducidos 
en  Valencia  por  los  árabes.  Bastaría 
el  más  vulgar  razonamiento  para  ha- 
cer que  se  dudase  de  hecho  tan  ex- 
traordinario como  el  de  un  pueblo  ha- 
bitante de  áridos  desiertos  y  que  nun- 
ca cultivó  la  tierra,  convertido  así  en 
maestro  de  horticultura,  arboricultu- 
ra  y  botánica,  si  no  constase  de  un 
modo  positivo  que  ya  en  la  época  ro- 
mana eran  las  campiñas  valencianas 
lo  que  son  en  nuestros  días  y  lo  que 
fueron  siempre.  Obtiénense  en  ellas 
opulentas  y  multiplicadas  cosechas  de 
granos,  arroz,  legumbres  y  hortalizas 
de  todo  género,  vino,  aceite,  frutas 
exquisitas,  lino,  seda  y  cuanto  la  tie- 
rra es  capaz  de  producir  en  lo  más 
meridional  y  cálido  de  la  zona  templa- 
da, y  todo  de  calidad  excelente.  Pué- 
dese considerar,  en  suma,  la  tierra  de 
Valencia  como  un  jardín  delicioso  y 
tX  mismo  tiempo  como  la  más  rica  y 
productiva  de  España,  sólo  compara- 
ble con  la  de  las  riberas  marítimas 
de  Málaga  y  Granada. 

Las  industrias  fabriles  están  también  en  gran  prosperidad  en  la  re- 
gión valenciana,  siendo  muy  renombradas  sus  fábricas  de  papel,  de  teji- 
dos de  seda,  de  loza  y  alfarería,  de  muebles,  de  carpintería  y  ebaniste- 
ría, de  esteras  y  alfombras  y  de  otros  mil  objetos  de  uso  común  y  de  lujo. 

Divídese  hoy  en  tres  provincias  que  son,  sucesivamente,  yendo  de 
oorte  a  sur,  las  de  Castellón  de  la  Plana,  Valencia  y  Alicante,  cuyas  ca- 
pitales son  las  ciudades  de  los  mismos  nombres. 

Ocupaban  el  territorio  de  Valencia  antes  de  la  conquista  romana  los 
edetanos  y  los  contéstanos;  pero  las  riberas  marítimas  estaban  desde 
mncho  tiempo  antes  colonizadas  por  los  fenicios  y  los  griegos.  Entre  las 
colonias  de  estos  últimos,  la  de  Sagunto  se  hizo  celebérrima  por  su  de- 

Explicación  de  la  lámina  anterior:  AlgiinoH  monumentos  de  Alicante. -1. 
^nntamiento  de  Alicante— 2.  Torre  <ie  Rapsamblanc ,  del  conde  de  Luna 
*EÍche).— 3.  Iglesia  de  Santa  María  í Alijante).— 4.  (Alcoy)  Iglesia  de  Santa 
María.  6.  Ayuntamiento  (Elche).  -6.  Iglesia  de  San  Juan  (Elche)  —7.  Fachada 
meridional  del  convento  de  Santo  Domingo  fOrihuela).— 8.  Patio  claustral  del 
oonvento  de  Santo  Domingo  (Orihuela). 
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fensa  contra  Aníbal.  Todo  el  territorio  de  Valencia  fué  incluido  por  los 
romanos  en  la  provincia  Tarraconense.  Después  de  la  conquista  musul- 
mana perteneció  al  Califato  de  Córdoba,  y  al  disolverse  este  último  formó 
un  Eeino  independiente,  que  fué  conquistado  por  el  Cid  afines  del  sig-loxi. 
Abandonado,  poco  después  de  la  muerte  de  ese  célebre  caudillo,  por 
los  cristianos,  a  quienes  se  hacía  muy  difícil  conservarlo,  cayó  en  poder 
de  los  almorávides  de  África  y  siguió  la  suerte  de  todo  el  mediodía  de 
España,  hasta  el  siglo  xiii,  en  que  fué  vuelto  a  conquistar  por  Jaime  el 

Conquistador,  rey  de  Aragón,  el  cual, 
en  vez  de  agregarlo  a  sus  Estados  de 
Cataluña  o  de  Aragón,  le  concedió  au- 
tonomía completa  con  título  de  Reino, 
la  cual  conservó^  con  pequeñísimas 
modificaciones,  hasta  el  tiempo  de  Fe- 
lipe V,  en  que,  habiendo  los  valencia- 
nos abrazado  con  gran  fervor  la  causa 
del  archiduque  Carlos  de  Austria,  fue- 
ron castigados  por  aquel  soberano  con 
la  pérdida  de  su  autonomía  y  de  sus 
libertades. 

Hay,  además  de  las  capitales  de 
sus  provincias,  muchísimas  ciudades 
y  villas  populosas  en  la  región  valen- 
ciana. Citaremos  entre  ellas  a  Játiba, 
Gandía,  Alcira,  Liria,  Onteniente,  Cu- 
llera,  Requena,  Utiel  y  Carcagente, 
en  la  provincia  de  Valencia;  Segorbe, 
Vinaroz,  Burriana  y  Morella,  en  la  de 
Castellón  de  la  Plana;  Orihuela,  Elche, 
Denia,  Monóvar,  Novelda  y  Villena, 
en  la  de  Alicante,  sin  contar  otra  infi- 
nidad de  villas  y  lugares  de  mediana 
población,  pero  ricos,  bien  edificados 
y  rodeados  de  amenas  campiñas.  No  hay  en  Valencia  monumentos  arqui- 
tectónicos de  primer  orden  o  de  mérito  extraordinario;  pero  sí  muchísi- 
mos de  muy  buenas  proporciones  y  elegante  arquitectura,  tanto  antiguos 
como  modernos,  religiosos  y  civiles.  Abundan  en  ellas,  como  en  todas  las 
comarcas  ribereñas  del  mar  Mediterráneo,  restos  de  la  antigüedad  paga- 
na, a  cuyo  tiempo  se  remontan  casi  todas  sus  ciudades  y  poblaciones. 

La  lengua  valenciana  es  la  misma  catalana,  llevada  a  esa  región  por 
los  conquistadores  cristianos  del  siglo  xiii,  que  eran  catalanes  en  su  ma- 
yor parte,  ligeramente  modificada  con  el  curso  del  tiempo.  Difiere  hoy  de 
la  de  Cataluña  en  su  mayor  dulzura  y  melodía,  pero  también  en  su  me- 
nor cultivo  literario,  hallándose  en  Valencia  abandonada  al  vulgo  de  las 


Aldeanos  alicantinos. 


Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Barcelona. — 
1.  Salón  de  contrataciones  de  La  Lonja.  -2.  Monumento  la  Colón. ~3.  Cripta  y 
sepulcro  de  Santa  Eululia  (Catedral).— 4.  Claustros  de  a  Catedral.— 5.  Patio  de 
Audiencia. —6.  Iglesia  de  San  Pablo  del  Campo. — 7.  Puerta  de  ingreso  al  salón 
de  Ciento.  -  8.  Claustro  de  San  Pedro  del  Campo.— 9.  Archivo  de  la  Corona  de 
Aragón  e  iglesia  de  Santa  Clara,  en  la  plaza  del  Rey.  — 10.  Fachada  de  la  Cate- 
dral. -  11.  Santa  María  del  Mar. 
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ciudades  y  a  los  campesinos,  y  empleándosela  sólo  por  las  clases  menos 
cultas  e  ilustradas,  o  en  obrillas  ligeras  de  escaso  valor  literario  o  en  la 
conversación  más  familiar  e  íntima. 


10.  Caíaiufla.— Es  la  región  catalana  una  de  las  más  perfectamen- 
te definidas  y  caracterizadas  de  España.  Tiene  la  figura  de  un  triángulo, 
cuyo  lado  septentrional  está  formado  por  el  Pirineo,  que  la  separa  de  la 
región  francesa  llamada  Languedoc;  el  occidental,  en  gran  parte  por  el 
río  Noguera  Rivagorzana,  que  la  separa  de  Aragón,  y  que  baja  del  Piri- 
neo derechamente  hacia  el  sur,  hasta 
juntarse  con  el  Segre,  y  en  otra  parte, 
y  más  al  mediodía,  con  el  riachuelo 
Cenia,  qne  forma  su  línea  divisoria 
con  Valencia,  y  el  sur  oriental,  por 
el  mar  Mediterráneo.  Puede  decirse 
que  carece  de  raya  meridional,  por 
acabar  en  punta  por  esta  parte  su  te- 
rritorio. 

Toda  la  región  es  montañosa,  o  por 
lo  menos  muy  quebrada,  especialmen- 
te en  sus  comarcas  septentrionales, 
donde  el  Pirineo  alcanza  su  mayor 
altura  y  se  alzan  los  picos  más  eleva- 
dos de  España  después  de  los  de  Sierra 
Nevada.  Varios  ramales  bajan  del  Pi- 
rineo, dirigiéndose  próximamente  ha- 
cía el  mediodía,  formándose  entre 
unos  y  otros  estrechos  valles  por  don- 
de corren  los  dos  Nogueras  y  el  Segre, 
ríos  los  tres  que  se  reúnen  para  dar 
sus  aguas  al  Ebro,  y  el  Llobregat,  que 
lleva  directamente  al  mar  las  de  va- 
rios otros  que  bajan  también  del  Piri- 
neo.   Otras  cadenas  secundarias  que 

van  en  dirección  paralela  a  los  Pirineos,  en  particular  la  de  Monseñ 
(Monseny),  obligan  al  Ter  y  al  Fluviá,  que  bajan  también  del  norte,  a 
torcer  bruscamente  sus  cursos  hacia  levante,  corriendo  hacia  el  Medite- 
rráneo y  apartándole  además  de  sus  aguas  propias  las  que  en  ellos 
derraman  las  vertientes  de  esas  montañas.  De  las  meridionales  del  Mon- 
señ nacen  muchos  ríos  cuyas  aguas  conducen  al  mar  los  ríos  Tordera 
y  Besos  y  el  mismo  Llobregat,  que  alcanza  a  recoger  algunas  de  ellas 
en  la  última  parte  de  su  curso.  Por  la  parte  más  meridional  de  Cata- 
luña corre  el  Ebro,  que  va  a  desembocar  cerca  de  Tortosa,  y  entre 
l>i3  bocas  del  Ebro  y  las  del  Llobregat  hay  las  de  multitud  de  ríos, 


Obreros  de  Barcelona. 


Explicación  de  la  lámina  anierio?':  Algunos  monumentos  de  Gerona. — 1.  Ba- 
ños árabes  (Gerona).— 2.  Puente  de  San  Juan  de  las  Abadesas.— 3.  Claustros  de 
San  Pedro  (Gerona).— 4.  Puerta  de  San  Pedro  de  Galligaras  (Gerona).— 5.  Rui- 
nas de  San  Pedro  de  Roda  (Ampurdán).— fi.  Puerta  de  la  Iglesia  del  Monasterio 
deRipoU.  — 7.  Frontis  de  la  parroquia  da  Castellón  de  Ampuria8,—H.  Castillo 
de  Figueras  -í).  Campanario  de  la  parroquia  de  Castellón  de  Ampurias  — 
'.  Vista  exterior  del  Monasterio  de  RipoU — 11.  Catedral  de  Gerona. 
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como  el  Francolí,  el  Gaya  y  otros  más  pequeños,  que  llevan  directamen- 
te al  mar  las  aguas  de  las  vertientes  meridionales  del  Montblanch,  de 
las  montañas  de  Prades  y  de  otras  que  limitan  por  esa  parte  la  cuenca 
del  Mediterráneo.  La  región  de  Cataluña  presenta  muy  diversos  aspec- 
tos y  tiene  muy  distintos  climas,  según  la  situación  y  calidad  de  su& 
terrenos.  El  clima  es  frío  en  los  valles  altos  del  Pirineo,  templado  en  la& 
regiones  llanas  del  interior  y  en  la  vecindad  del  Ebro,  y  todavía  más 
dulce  y  hasta  cálido  en  las  riberas  marítimas.  Asimismo  son  variables 

su  fertilidad  y  sus  producciones;  pero 
en  general  toda  la  tierra  catalana  está 
muy  bien  cultivada  y  sus  montes 
abundan  en  toda  clase  de  árboles.  Al- 
gunas comarcas,  como  el  llano  de  Ur- 
gel,  formado  por  el  valle  del  Segre;  la 
llamada  Conca  de  Tremp,  que  es  una 
ampliación  o  dilatación  del  Valle  del 
Noguera  Pallaresa;  la  llanura  de  Lé- 
rida, el  Panadas  y  otras  varias,  son 
de  extraordinaria  fertilidad,  produ- 
ciendo frutas  y  otros  vegetales  de  cali- 
dad exquisita.  La  tierra  catalana  es 
toda  ella  gran  productora  de  vino.  El 
de  la  región  llamada  el  Priorato  goza 
de  gran  renombre.  Coséchanse  tam- 
bién en  Cataluña  granos,  legumbres, 
hortalizas,  aceite,  lino,  cáñamo  y  toda 
clase  de  frutas.  La  explotación  del 
corcho  es  de  grandísima  importancia 
en  la  provincia  de  Tarragona.  Una  de 
las  curiosidades  de  Cataluña  son  las 
minas  de  sal  de  Cardona,  las  cuales 
consisten  en  una  montaña  formada 
toda  ella  de  esa  materia  desde  la  base 
bástala  cúspide,  y  en  la  cual  hay  grutas  admirables  que  semejan  man- 
siones de  hadas;  una  de  ellas  tiene  dos  kilómetros  de  profundidad. 

Cataluña  es,  indiscutiblemente,  la  región  más  industrial  de  España, 
habiendo  apenas  materias  u  objetos  de  uso  común  que  en  mayor  o  menor 
escala  no  se  fabriquen  en  ella.  Paños  y  tejidos  de  todas  clases,  cueros, 
papel,  muebles,  instrumentos  músicos  y  matemáticos,  ferretería,  loza, 
porcelana,  cristal,  coches,  maquinaria  y  herramientas  de  todo  género  y 
mil  otros  objetos  cuya  relación  sería  prolija,  cuentan  con  grandes  esta- 
blecimientos fabriles  en  que  se  emplean  innumerables  obreros  de  ambos- 
sexos.  La  fabricación  de  tejidos  tiene  importancia  enorme  en  la  provin- 
cia de  Barcelona,  que  surte  de  ellos  a  toda  España  y  los  exporta  en  gran- 
des cantidades  a  América  y  a  otros  países  del  mundo. 


Aldeanos  de  Gerona. 


Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Lérida.— 
1.  Vista  panorámica  de  Lérida. — 2.  Puerta  de  la  Anunciata  de  la  Catedral  an- 
tigua (Lérida), — 3.  Exterior  de  la  Catedral  antigua. — 4.  Patio  y  segundo  fron- 
tis de  la  Universidad  (Cervera).— 5.  Interior  de  la  Catedral  antigua  (Lérida).— 
6.  Claustro  del  convento  de  Franciscanos  (Bellpuig). — 7.  Iglesia  de  San  Loren 
ao  (Lérida). — 8.  Universidad  (Cervera). — 9.  Plaza  del  Mercado  (^Lérida). 
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Cataluña  está  cubierta  de  ciudades  y  villas  grandes  y  populosas,  co- 
piosísimas en  edificios  y  monumentos  antiguos  y  modernos,  notables  por 
su  valor  artístico  o  por  sus  recuerdos  históricos,  porque  desde  los  tiempos 
más  remotos  hasta  los  nuestros  fué  siempre  región  pobladísima  y  de  pri- 
mera importancia.  De  la  Edad  Media  se  conservan  en  su  suelo  innume- 
rables monasterios,  iglesias,  castillos,   casas  y  edificios  públicos  y  par- 
ticulares de  todo  género  o  del  estilo  románico  o  del  gótico,  que  en  Cata- 
luña se  distingue  del  de  otras  regiones  por  caracteres  especiales.  Entre 
los   muchísimos    monasterios,    en   su 
mayor  parte   medio   arruinados,  que 
hay  en  la  región,  son  dignos  de  men- 
ción  especial  los  de  Ripoll,  Poblet  y 
Santas  Creus,  que  pueden  considerar- 
se como  verdaderos  museos  de  arte 
medioeval.  Barcelona,  Tarragona,  Vi- 
qwQiVich),  Balaguer,  Urgel,  Gerona, 
Lérida  y  mil  otras   poblaciones  gran- 
des, medianas  y  chicas  están  atesta- 
das   de    curiosidades    arqueológicas, 
hasta  el  punto  de  haber  pueblos  ente- 
ros en  las  comarcas  más  montañosas 
del  territorio  donde  no  hay  un  solo 
trozo  de  muro  ni  una  sola  piedra  que 
no  sean  dignos  de  estudio.  El  archivo 
general  de  la  Corona  de  Aragón,  que 
se  custodia  en  Barcelona,   es  quizá  el 
más  curioso,  rico  y  completo  de  Eu- 
ropa. 

Dividíase  Cataluña  a  principios 
del  siglo  XIX  en  19  corregimientos, 
que  eran  los  de  Barcelona,  Berga  de 
Cervera,  Berga  de  Manresa,  Cervera, 
Camprodón,  Figueras,  Gerona,  Léri- 
da,   Mataró,    Manresa,     Montblanch, 

Puigcerdá,  Seo  de  Urgel,  Tarragona,  Talarn,  Tortosa,  Vique,  Villafranca 
y  Valle  de  Aran.  Hoy  se  divide  en  cuatro  provincias:  Barcelona,  Lérida, 
Tarragona  y  Gerona.  Además  de  ellas  hay  que  contar  al  Valle  de  Ando- 
rra, vecino  del  de  Aran,  en  el  mismo  Pirineo,  que  en  los  más  de  los  mo- 
dernos tratados  de  Geografía  figura  como  República  independiente,  bajo 
la  protección  de  Francia  y  España,  cuando,  en  realidad,  no  es  sino  un 
señorío  mixto  del  obispo  de  Urgel  y  del  conde  de  Foix,  representado  hoy 
este  último  por  el  Gobierno  de  Francia;  no  siendo  comparable  ni  por  su 
extensión  ni  por  su  importancia,  ni  siquiera  por  el  grado  de  independen- 
cia de  que  goza,  con  el  señorío  de  Vizcaya,  tal  como  estaba  antes  de  las 
reformas  de  1875,  que  lo  asimilaron  a  las  demás  provincias  de  la  Mo- 

RxplicacUm  de  la  lámina  anterior:  Algunos  monumentos  de  Tarragona.— L 
Acueducto  romano  fTarragona).— 2.  SaU  Capitular  del  Monasterio  de  Poblet.— 
'6.  Puerta  exterior  del  claustro  del  Monasterio  de  Santas  Creus.—  1.  Sepulcro  de 
los  Escipiones  (Tarragona).— 5  Monasterio  de  Santas  Creus.— 6.  Ojivas  del 
claustro  de  Santas  Creus. — 7.  Puerta  bi/iantina  del  claustro  de  la  Catedral  de 
Tarragona.—^.  Monasterio  de  Pobiet.— !3.  Catedral  de  Tarragona.  — 10.  Puerta 
•lópea  (Tarragona).  —  !  \.  Arco  triunfal  de  Bará. 
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narquía.  Ningún  tratado  de  Geografía  español  anterior  al  siglo  xix  llama 
a  Andorra  República  independiente,  ni  puede  seriamente  atribuírsele  hoy 
tal  carácter. 

Son  tantas  las  poblaciones  importantes  de  Cataluña,  que  sólo  pode- 
mos dar  aquí  los  nombres  de  algunas  de  ellas.  Barcelona,  que  incuestio- 
nablemente es  la  primera  no  sólo  de  Cataluña,  sino  de  toda  la  cuenca  del 
Mediterráneo,  con  excepción  sólo  de  Constantinopla,  está  a  la  altura  de 
las  ciudades  mejores  de  Europa,  por  sus  edificios,  su  extensión,  su  impor- 
tancia comercial  e  industrial,  el  número  de  sus  habitantes  y  la  hermosu- 
ra y  amenidad  de  sus  alrededores.  Es 
sede  episcopal  sufragánea  de  la  de 
Tarragona.  A  la  misma  provincia  de 
que  es  cabeza  pertenecen  Manresa, 
Mataró,  Igualada,  Badalona  y  Vique, 
todas  las  cuales  son  ciudades  indus- 
triales, grandes  y  populosas,  y  la  últi  - 
ma  de  ellas  sede  episcopal;  a  la  de 
Gerona,  que  lo  es  igualmente,  perte- 
necen Bañólas,  Blanes  y  San  Feliú  de 
Guixols;  a  la  de  Lérida,  Balaguer, 
Agramunt,  Cervera  y  Urgel,  también 
sede  episcopal,  y  a  la  de  Tarragona, 
cuyo  arzobispado  disputa  al  de  Tole- 
do la  primacía  de  España,  Reus,  Tor- 
tosa,  que  es  sede  episcopal;  Valls  y 
Montblanch. 

Hay  en  Cataluña,  como  en  otras 
regiones  de  España,  muchas  comarcas 
conocidas  por  nombres  particulares 
con  que  generalmente  se  las  distin- 
gue, y  las  cuales  suelen  servir  de  ape- 
lativo a  los  de  los  lugares  enclavados 
en  ellas.  Unas  de  esas  comarcas  están 
demarcadas  y  definidas  por  acci- 
dentes geográficos  u  otras  circunstancias  naturales;  otras  correspon- 
den con  antiguas  provincias,  divisiones  administrativas  o  señoríos  feu- 
dales. Entre  ellas  mencionaremos  el  Ampurdán,  cuyo  nombre  se  deriva 
del  de  la  antigua  ciudad  de  Ampurias,  que  fué  una  de  las  colonias  grie- 
gas más  señaladas  de  España  y  que  más  adelante  dio  nombre  a  uno  de 
los  más  importantes  condados  catalanes;  la  Cerdaña,  de  la  que  una  parte, 
que  está  allende  el  Pirineo,  pertenece  desde  hace  más  de  dos  siglos  a 
Francia;  el  Panadés,  comarca  fértilísima;  el  Valles;  el  Priorato,  célebre 
por  sus  vinos;  la  Selva;  el  valle  de  Aran,  cuyas  aguas  se  dividen  entre 
España  y  Francia,  a  la  vez  que  entre  el  Mediterráneo  y  el  Océano,  na- 
ciendo allí,  a  muy  corta  distancia  uno  de  otro,  el  río  Noguera  Pallaresa, 
que  corre  al  Mediterráneo  por  intermedio  del  Segre  y  del  Ebro,  y  el  río 
Garona,  que  va  al  Océano  después  de  atravesar  buena  parte  de  Francia; 
el  llano  de  Urgel,  tierra  fértilísima  que  viene  a  coincidir  con  el  anti- 
guo condado  del  mismo  nombre,  uno  de  los  más  importantes  de  Catalu- 
ña, el  cual  se  extendía  por  la  cuenca  del  Segre,  y  cuya  capital  era  la  ciu- 
dad de  Balaguer;  la  cuenca  (conca)  de  Tremp,  en  el  valle  del  Noguera 
Pallaresa,  afluente  principal  del  Segre,  y  otras  muchas. 
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Ocupaban  Cataluña  en  los  tiempos  primitivos  los  laletanos  hacia  la  co- 
marca de  Barcelona;  los  ceretanos,  que  moraban  en  Cerdaña;  los  ilérge- 
tes,  en  la  región  de  Lérida,  y  otros  pueblos  menos  conocidos;  pero  desde 
muy  a  los  principios  del  período  histórico  se  establecieron  en  sus  costas 
colonias  probablemente  fenicias  y  seguramente  griegas,  como  Ampu- 
rias,  Tarragona  y  otras.  En  la  época  del  Imperio  Romano,  la  última  de 
las  dichas  ciudades  era  la  capital  de  la  provincia  Tarraconense,  que  to- 
maba de  ella  nombre  y  que  abarcaba  la  mayor  parte  de  España.  Fué  Ca- 
taluña la  primera  región  de  España  en  que  hicieron  asiento  los  godos, 
cuyo  Imperio  comenzó  por  extenderse  en  su  mayor  parte  por  territorios 
de  la  actual  Francia.  Conquistada  Cataluña,  como  toda  la  Península,  por 
los  musulmanes  a  principios  del  siglo  viii,  fué  redimida  en  parte  por  Car- 
lomagno  y  su  hijo  Ludovico  Pío,  que  dividieron  el  territorio  en  quince 
condados,  de  los  cuales  los  más  importantes  eran  los  de  Barcelona,  Cer- 
daña, Besalú,  Urgel  y  Pallars.  Esos  condados,  al  igual  que  todas  las  pro- 
vincias del  Imperio  de  los  francos,  fueron  haciéndose  autónomos  en  el 
curso  de  los  siglos  ix  y  x,  hasta  que  acabaron  por  alcanzar  la  indepen- 
dencia completa.  El  de  Barcelona  fué  absorbiendo  poco  a  poco  a  los  de- 
más o  convirtiéndolos  en  dependencias  suyas  durante  esos  mismos  siglos, 
así  como  a  otros  condados  y  señoríos  de  allende  los  Pirineos.  Los  condes 
de  Barcelona  aumentaron  todavía  más  su  poder,  haciéndose  reyes  de 
Aragón  en  el  siglo  xii  por  el  matrimonio  de  uno  de  ellos  con  la  heredera 
de  ese  Reino,  con  lo  cual  y  con  la  conquista  que  en  el  xiii  hicieron  de  la 
isla  de  Mallorca  y  del  Reino  musulmán  de  Valencia,  vinieron  a  ser  de  los 
soberanos  más  poderosos  de  España,  si  bien  tenían  su  autoridad  limita- 
dísima dentro  de  sus  Estados  por  la  especial  forma  de  gobierno  y  por  las 
instituciones  por  que  se  regían,  que  eran  eminentemente  aristocráticas  en 
Aragón  y  Valencia,  y  tan  democráticas  en  Cataluña,  a  pesar  del  origen 
feudal  de  ellas,  que  algunas  comarcas  de  esa  región,  y  en  particular  la 
ciudad  de  Barcelona  y  el  territorio  sobre  que  extendía  su  jurisdicción, 
formaban  a  modo  de  Repúblicas  análogas  a  las  que  por  el  mismo  tiempo 
había  en  Italia  y  Alemania.  En  el  siglo  xv  vinieron  los  reyes  de  Aragón 
y  condes  de  Barcelona  a  hacerse  de  hecho  también  reyes  de  Castilla  por 
el  matrimonio  de  Fernando  el  Católico  con  Isabel,  que  heredó  de  su  her- 
mano la  corona  castellana;  pero  en  el  siglo  siguiente,  habiendo  recaído  en 
hembras  todas  esas  coronas,  pasaron  juntas  a  los  archiduques  de  Aus- 
tria por  virtud  de  su  enlace  matrimonial  con  la  heredera  de  ellas,  los 
cuales,  también  por  otro  enlace  matrimonial  celebrado  poco  antes,  se  ha- 
bían ceñido  las  de  los  duques  de  Borgoña  y  condes  de  Flandes.  Conser- 
varon, no  obstante,  los  Estados  que  formaban  la  corona  de  Aragón  sus 
respectivas  autonomías,  hasta  el  tiempo  de  Felipe  V,  quien,  para  casti- 
garlos por  haberse  puesto  de  parte  de  su  competidor  el  archiduque  Carlos 
de  Austria  en  la  guerra  de  Sucesión,  los  asimiló  a  sus  Estados  castellanos, 
formando  de  todos  justos  el  Reino  de  España,  del  que  desde  esa  época  vi- 
nieron Cataluña,  Aragón  y  Valencia  a  convertirse  en  meras  provincias. 

Hablase  comúnmente  en  Cataluña  el  catalán,  idioma  íntimamente 
emparentado  con  los  del  m.ediodía  de  Francia,  y  muy  especialmente  con 
el  provenzal  y  el  lemosino,  a  cuyo  mismo  grupo  de  lenguas  neolatinas 
pertenece.  Sus  primeras  obras  literarias  datan,  como  las  del  castellano  y 
portugués,  del  siglo  xiii,  hacia  la  mitad  del  cual  escribió  en  esa  lengua  el 
rey  Jaime  el  Conquistador  la  crónica  de  su  propio  reinado.  Esa  lengua, 
que  por  más  que  se  hubiera  hecho  extensiva  por  la  conquista  a  Valencia, 
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las  islas  Baleares  y  la  de  Cerdaña  en  los  siglos  Xiv  y  xv,  y  fuera  la  em- 
pleada en  la  corte  de  los  reyes  de  Aragón  por  el  mismo  tiempo,  había 
venido  a  la  mayor  decadencia,  por  haberse  abandonado  al  vulgo  en  los 
siglos  XVII  y  XVIII,  perdiendo  casi  por  completo  su  carácter  literario,  ha 
renacido  con  gran  pujanza  en  el  siglo  xix,  produciendo  obras  de  primer 
orden,  tanto  poéticas  como  en  prosa;  ejemplo  no  único  en  Europa,  habien- 
do ocurrido  lo  mismo  en  Bélgica  con  la  lengua  flamenca,  en  Bohemia  con 
la  checa,  en  Hungría  con  la  magyar  y  en  otras  comarcas  con  las  pro- 
pias de  ellas,  oscurecidas  antes  y  relegadas  a  segundo  término  por  el  pre- 
dominio de  la  alemana  y  la  francesa 
entre  las  personas  educadas  y  cultas. 

11.  Aragón.  —  Apoyado  por  el 
norte  en  los  Pirineos,  que  lo  separan 
de  Francia,  se  extiende  Aragón  hacia 
el  mediodía  hasta  Valencia  y  la  pro- 
vincia de  Cuenca,  que  después  de  ce- 
ñir su  territorio  respectivamente  por 
levante  y  poniente  se  juntan  en  su 
extremo  meridional.  Más  arriba,  y 
partiendo  de  los  mismos  Pirineos,  for 
nía  Cataluña  sus  linderos  orientales,  y 
Navarra,  la  Rioja,  la  provincia  de  So- 
ria, la  sierra  de  Molina  y  la  Alcarria, 
los  occidentales.  Es,  pues,  Aragón  te- 
rritorio por  completo  mediterráneo. 
La  parte  septentrional  es  muy  monta- 
ñosa, como  formada  por  los  mismos 
Pirineos,  en  cuyas  faldas  se  hacen  su- 
cesivamente, yendo  de  oeste  a  este, 
los  valles  de  Ansó,  de  Hecho,  de  Ara- 
gües,  de  Aysa,  de  Borán,  de  Can- 
franc  (1),  de  Garcipollera,  de  Vio,  de 
Puértolas,  de  Bielsa,  de  Gistain,  de 
Broto  y  de  Benasque,  que  presentan 
pasos  difíciles  a  Francia.  Al  mediodía  del  Pirineo  se  allana  por  completo 
el  territorio  de  Aragón  hasta  muy  al  sur  del  Ebro,  donde  la  Sierra  del 
Moncayo  y  sus  derivaciones,  cruzando  en  diversos  sentidos  las  comarcas 
de  Aragón  vecinas  de  Castilla  y  de  Valencia,  las  hacen  en  extremo 
abruptas  y  montañosas.  Sólo  entre  el  río  Isuela,  afluente  del  Alcanadre, 
que  a  su  vez  lo  es  del  Cinca,  y  el  Ebro,  al  oriente  de  Zaragoza,  se  alza  la 
sierra  de  Alcubierre,  rompiendo  la  monotonía  de  la  dilatada  llanura. 


Montañeses  de  los  valles  aragoneses 
del  Pirineo. 


Explicación  dp.  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Zaragoza.— 1. 
Palacio  de  Justicia. — 2.  Facultades  de  Medicina  y  Ciencias  —3.  Convento  de 
Santa  Lucía.— 4.  Torre  del  Homenajeen  el  Monasterio  de  Piedra.— o.  Iglesia 
de  San  Cayetano. — f>.  Puente  de  la  Audiencia.— 7.  La  Seo.— 8.  Basílica  de  Nues- 
tra Señora  del  Pilar. — 9.  Fragmento  de  la  torre  e  iglesia  de  Santa  Magdalena. 
10.  Iglesia  de  San  Pablo.  —11.  Puerta  del  Carmen,  célebre  por  su  heroica  defensa. 

(1)  La  verdadera  ortografía  de  este  nombre  es  Campfranc  (Campo  franco)\ 
pero  el  uso  ha  sustituido  la  m  por  la  n. 
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En  los  valles  altos  pirenaicos  nacen  los  diversos  ríos  que  directa  o  in- 
directamente afluyen  al  Ebro  por  su  margen  septentrional  en  esa  parte 
de  la  Península,  y  de  los  cuales,  los  más  caudalosos  son  el  Aragón,  que 
ha  dado  nombre  a  la  región,  y  que  después  de  correr  buen  trecho  por 
ella  se  entra  en  Navarra;  el  Gallego  y  el  Cinca,  formado  por  el  Alcana- 
dre,  el  Isuela,  el  Ara,  el  Esera  y  el  Segre,  que  corre  enteramente  por  Ca- 
taluña y  se  junta  con  el  Cinca,  al  que  impone  su  nombre,  frente  a  Mequi- 
nenza. 

El  Ebro,  que  divide  a  Aragón  en  dos  partes  casi  iguales,  entra  en  su 
territorio  ya  engrosado  por  el  Ega,  el 
Arga  y  el  Aragón  (que  confluye  con 
él  en  territorio  de  Navarra),  y  sale  de 
Aragón  después  de  trazar  por  unas 
tres  leguas  desde  su  confluencia  con 
el  Cinca  hasta  la  del  Nonaspe,  que  le 
entra  por  la  margen  meridional,  su 
línea  divisoria  con  Cataluña. 

Varios  ríos  que  nacen  en  la  sierra 
del  Moncayo  y  en  sus  prolongaciones 
rinden  al  Ebro  sus  aguas  por  su  mar- 
gen meridional  dentro  del  territorio 
de  Aragón.  Los  más  nombrados  de 
ellos  son  el  Huecha,  el  Jalón  (que  se 
junta  poco  antes  con  el  Jiloca),  la 
Huerva,  el  Almonacid,  el  Martín  y  el 
ladalupe. 

La  región  aragonesa  de  los  Piri- 
neos es  de  las  más  abruptas  y  pinto- 
rescas de  España,  siendo  en  ella  fre- 
cuentísimas las  profundas  gargantas 
bordeadas  por  altas  y  escarpadas 
montañas  cubiertas  de  bosques;  los 
riachuelos,  a  veces  caudalosos,  despe- 
ñándose desde  muchos  cientos  de 
metros  de  altura,  y  los  lagunatos  hela- 
dos en  las  quebradas,  a  grandísima  altura  sobre  los  valles.  En  la  parte  ya 
llana  de  Aragón,*  al  mediodía  de  Jaca,  cerca  del  Gallego,  están  los  lla- 
mados Mallos  de  Riglos,  que  son  unas  peñas  tajadas  de  extrañísimas 
figuras,  semejantes  a  torres  gigantescas.  Son  también  en  alto  grado  pin- 
torescos los  terrenos  que  rodean  al  antiguo  Monasterio  de  Piedra,  que 
fué  en  otro  tiempo  uno  de  los  más  nombrados  y  ricos  de  Aragón. 

El  clima  y  las  producciones  de  Aragón  varían  mucho  de  unas  comar- 
cas a  otras,  según  la  altura  y  situación  de  ellas.  Las  tierras  comprendi- 
das entre  los  Pirineos  y  el  Ebro  son  muy  fértiles,  pero  al  mismo  tiempo 
tan  secas,  que  es  muy  común  perderse  las  cosechas  varios  años  seguidos 


Tipos  campesinos  aragoneses. 


Ecplicación  de  la  lámina  anterior:  Algunos  monumentos  de  Huosca.  —  1.  Ca- 
pilla de  San  Pedro  (Monasterio  de  Sijona).— 2.  Interior  de  la  Catedral  de  Barbas- 
tro.  -3.  Cámara  llamada  de  laCarapana  del  Rey  Monje. — \.  Frontis  de  la  Cate- 
dral—4.  Claustro  de  San  Pedro  el  Viejo  (Huesca).— 6.  Vestíbulo  de  la  Casa 
Ayuntamiento  — 7.  Interior  de  la  Catedral  de  Jaca.— 8.  Abadía  de  Santa  Cruz. 
^.  Claustro  del  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña.— 10.  Castillo  de  Loarre. 
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por  falta  de  lluvias.  Los  terrenos  de  regadío  de  las  márgenes  del  Ebro, 
Jalón,  Jiloca  y  otros  ríos,  así  como  los  fertilizados  por  el  célebre  canal 
de  Aragón,  son  famosísimos  por  la  excelencia  de  sus  frutas  y  legumbres. 
En  general,  todos  los  vegetales  de  la  zona  templada  se  dan  muy  bien  en 
Aragón.  El  cultivo  de  la  remolacha  ha  adquirido  gran  desarrollo  en  los 
últimos  tiempos  en  las  cercanías  de  Zaragoza,  donde  se  han  establecido 
varias  fábricas  de  azúcar. 

Dividíase  Aragón  hasta  cerca  de  mediados  del  siglo  xix  en  trece  co- 
rregimientos, que  eran  los  de  Jaca,  Cinco  Villas,   Huesca,  Benabarre, 

Borja,  Tarazona,  Zaragoza,  Barbas- 
tro,  Calatayud,  Daroca,  Alcañiz,  Al- 
barracín  y  Teruel;  hoy  se  divide  en 
tres  provincias:  la  de  Huesca,  que  es 
la  más  septentrional;  la  de  Zaragoza 
y  la  de  Teruel.  A  la  primera  de  ellas 
pertenecen  las  ciudades  o  villas  de  Be- 
nabarre, capital  del  antiguo  condado 
de  Ribagorza,  Barbastro,  Fraga,  Jaca 
y  Tamarite  de  Litera;  a  la  de  Zarago- 
za, Borja,  Tarazona,  Calatayud,  Cas- 
pe,  Belchite,  Daroca,  Sos  y  Egea  de 
los  Caballeros,  de  las  cuales,  estas  úl- 
timas son  dos  de  las  cinco  villas  de 
Aragón  (las  otras  tres  son  Sádaba, 
Tauste  y  CJncastillo);  por  último,  a  la 
provincia  de  Teruel  pertenecen,  entre 
otras  ciudades  o  villas,  Alcañiz,  Alba- 
rracín,  Híjar,  Mora  de  Rubielos,  Mon- 
talbán  y  Castellote. 

Aunque  no  es  Aragón  de  las  regio- 
nes de  Epaña  más  abundantes  en 
monumentos  artísticos  de  primer  or- 
den, no  faltan  muchos  de  mérito,  así 
como  curiosos  recuerdos  de  los  tiempos 
pasados  en  muchas  de  sus  ciudades,  villas  y  lugares.  En  Zaragoza  me- 
recen especial  mención  La  Seo,  que  es  una  de  las  dos  iglesias  con  catego- 
ría d©  catedrales  que  hay  en  la  ciudad;  la  de  Nuestra  Señora  del  Pilar, 
que  es  la  otra;  la  Aljafería,  antiguo  palacio  de  los  reyes  de  Aragón,  don- 
de se  enseña  la  cámara  donde  nació  la  santa  reina  Isabel  de  Portugal,  y 
el  puente  sobre  el  Ebro,  que  comunica  a  la  ciudad  con  el  Arrabal.  La 
Seo  es  de  estilo  gótico,  y  aunque  no  figure  entre  los  edificios  de  este  es- 
tilo de  primera  categoría,  es  muy  notable,  tanto  por  su  arquitectura  y 
por  las  obras  artísticas  que  encierra,  como  por  los  recuerdos  históricos 
que  evoca,  pues  tiene  esa  iglesia  gran  lugar  en  la  historia  de  Aragón, 
hubiéndose  coronado  en  ella  muchísimos  de  sus  reyes. 

El  territorio  de  Aragón  estaba  ocupado  en  la  época  de  la  conquista  ro- 
mana por  los  lacetanos-en  las  comarcas  vecinas  del  Pirineo,  y  por  diver- 
sas tribus  celtíberas  en  las  centrales  y  meridionales.  Los  romanos  inclu- 
yeron todo  el  territorio  en  la  provincia  Tarraconense.  Ampliaron  la  an-| 
tigua  ciudad  celtibérica  de  Salduba  y  le  dieron  el  nombre  de  César  Au- 
gusta, del  que  se  deriva  el  de  Zaragoza  que  hoy  lleva.  Después  de  h 
conquista  musulmana  formó  Aragón  una  provincia  importantísima,  qu< 
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estuvo  largo  tiempo  gobernada  por  príncipes  de  una  familia  goda  con- 
vertida al  islamismo,  y  después  de  la  disolución  del  califato  de  Córdoba 
por  los  reyes  particulares  musulmanes,  al  servicio  y  sueldo  de  algunos  de 
los  cuules  estuvo  durante  varios  años  el  famoso  Cid  Campeador. 

Desde  los  primeros  tiempos  que  siguieron  a  la  conquista  mahometana, 
y  por  efecto  y  consecuencia,  sin  duda,  de  la  entrada  que  en  el  siglo  viii 
hizo  Carloraagno  en  España,  se  organizó  en  las  montañas  de  Jaca  el 
condado  de  Aragón,  cuya  primitiva  historia,  íntimamente  ligada  con  la 
de  Navarra,  es  oscurísima.  A  esa  época  se  refieren  las  leyendas  y  tradi- 
ciones que  corren  sobre  la  fundación  del  monasterio  de  San  Juan  de  la 
Peña,  cuna,  a  lo  que  se  dice,  del  Estado  aragonés,  donde  están  los  sepul- 
cros de  varios  de  sus  reyes  y  príncipes,  y  en  cuyas  cercanías  y  de  la  ciu- 
dad de  Jaca  se  alza  el  monte  de  Uruel,  teatro  cierto  o  fabuloso  de  los  com- 
bates que  en  esas  tradiciones  se  refieren.  Lo  que  se  sabe  a  ciencia  cierta 
es  que  en  el  primer  tercio  del  siglo  xi,  después  de  la  disolución  del  cali- 
fato de  Córdoba,  pertenecía  la  parte  de  Aragón  que  estaba  en  poder  de  loe 
cristianos  al  vasto  Reino  que  de  la  reunión  de  todos  los  Estados  cristia- 
nos de  España  (exceptuando  Cataluña  y  Galicia)  formó  Sancho  el  Mayor, 
rej^  de  Navarra;  y  que  a  la  muerte  de  este  soberano,  habiéndose  desmem- 
brado sus  Estados,  se  constituyó  el  entonces  pequeño  condado  de  Aragón 
en  Reino  independiente,  que  se  amplió  en  el  siglo  siguiente  por  oriente  y- 
mediodía,  adquiriendo,  poco  más  o  menos,  los  límites  que  hoy  tiene.  Ha- 
biendo poco  después  recaído  en  hembra  la  corona  ^el  Reino,  pasó  a  jun- 
tarse con  la  condal  de  Barcelona  en  las  sienes  de  Ramón  Berenguer, 
conde  soberano  de  Cataluña,  marido  de  la  heredera  del  trono  de  Aragón. 
Conservó,  no  obstante,  Aragón  dentro  del  nuevo  Estado  sus  leyes  y  cos- 
tumbres y  la  más  completa  autonomía,  que  subsistió,  como  las  de  Cata- 
luña y  Valencia^  hasta  el  reinado  de  Felipe  V,  que  incorporó  el  Reino  de 
Aragón  al  de  Eopaña,  asimilándolo  a  sus  provincias  castellanas. 

Gracias  a  la  autonomía  de  que  disfrutó  Aragón  bajo  la  dinastía  cata- 
lana de  los  condes  de  Barcelona,  conservó  siempre  su  lengua,  enteramen- 
te semejante  a  la  castellana^,  que  hablaron  siempre  sus  naturales,  por  más 
que  fuera  la  catalana  la  de  la  corte  y  la  oficial,  digámoslo  así,  del  Estada 
de  que  formaba  parte,  así  como  la  usual  en  las  demás  provincias  que  lo 
constituían. 

12.  Navarra. — La  parte  de  Navarra  perteneciente  a  España  (pues 
una  no  pequeña  de  ella  está  por  completo  en  territorio  de  Francia)  se  ex- 
tiende desde  los  Pirineos  hacia  el  mediodía  hasta  el  Ebro,  río  que  la  se- 
para de  la  Rioja,  siguiendo  después  la  línea  fronteriza  entre  Navarra  y 
la  Rioja,  el  curso  del  río  Alhama  desde  su  confluencia  con  el  Ebro  en  A)- 
faro  hasta  cerca  de  Cervera  (llamada  del  río  Alhama  para  distinguirla  de 
otras  villas  del  mismo  nombre),  y  marcando  desde  Cervera  los  linderos 
de  Navarra  con  Aragón  (que  para  Navarra  son  por  ahí  meridionales)  una 

ínea  convencional  que  se  dirige  hacia  el  este,  hasta  tocar  de  nuevo  en  el 
Kbro  hacia  Cortes,  donde  comienzan  los  confines  orientales  de  Navarra, 

jue  van  primeramente  por  el  meridiano  hasta  encontrar  al  río  Aragón 

Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Teruel.  —  1. 
í'órticos  de  la  Plaza  (Alcañiz\— 2.  Los  Arcos  (Teruel).— :-i.  Paso  del  río  Gua- 
lalaviar. —  1.  Monasterio  de  Rueda.  Interior  de  la  Sala  Capitular.— 5.  Convento 
ie  San  Francisco  (Teruel).  6.  Alcázar  .^Híjar).  -7.  Albarracín.— 8,  Torre  árabe 
le  San  Martín  (Teruel). 
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cerca  de  Sangüesa;  remontan  después  el  curso  de  ese  río  unas  cuatro  le- 
guas hasta  su  confluencia  con  el  Ezca,  que  baja  del  Pirineo  por  el  valle 
del  Roncal,  y,  por  último,  siguen  el  valle  del  Roncal  arriba  hasta  el  mismo 
Pirineo,  quedando  ese  valle  del  lado  de  Navarra. 

Los  conñnes  occidentales  de  Navarra  están  formados  en  gran  parte  por 
altísimas  sierras,  derivaciones  del  Pirineo,  las  cuales  la  separan  de  Gui- 
púzcoa y  de  Álava,  y  que  se  prolongan  y  ramiñcan  en  varios  sentidos  y 
direcciones  por  todas  las  dichas  provincias  y  la  de  Vizcaya,  hasta  em- 
palmar con  los  montes  Cántabros . 

Aunque  suele  decirse,  hablando  en  general,  que  los  Pirineos  separan 
a  España  de  Francia,  conviene  adver- 
tir que,  en  rigor,  sólo  es  cierto  ese 
hecho  reñriéndose  a  la  cadena  de  esas 
montañas  que  va  desde  los  extremos 
orientales  de  Cataluña  hasta  bien  den- 
tro de  Navarra,  donde  está  el  célebre 
paso  de  Roncesvalles,  pues  siguiendo 
hacia  occidente  se  interna  la  cordille- 
ra en  España,  cruzando  a  Navarra  y 
separando  una  de  otra  a  las  provin- 
cias de  Álava  y  Guipúzcoa.  Queda  así 
Navarra  dividida  en  dos  partes:  una 
trasmontana,  a  la  que  se  pasa  por  el 
puerto  de  Veíate,  Ja  cual  derrama  sus 
aguas  en  el  mar  Cantábrico  por  el  Bi- 
dasoa,  que  es  por  ahí  la  verdadera 
frontera  entre  España  y  Francia,  y 
otra,  mucho  más  extensa  que  cae  al 
sur  de  las  montañas  y  que  da  las  su- 
yas al  Ebro.  La  primera  se  asemeja 
en  clima,  en  vegetación  y  en  sus  ca- 
racteres externos  a  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  con  la  que  confina  por 
occidente,  y  la  segunda  tanto  más  a  la 
Rioja  y  a  las  demás  comarcas  ribere- 
ñas del  Ebro  cuanto  más  se  acerca  a  este  río.  Tal  hecho,  incuestionable 
desde  el  punto  de  vista  geográfico,  es  no  menos  cierto  en  lo  que  se  refiere 
a  tipos,  costumbres  y  lengua  de  los  habitantes  de  esas  regiones,  pudiendo 
decirse  que  los  navarros  de  los  valles  ultramontanos  cuyas  aguas  se  derra- 
man en  el  Cantábrico  son  verdaderos  vascongados,  como  los  guipuzcoa- 
nos  y  vizcaínos,  mientras  que  los  de  la  Ribera  son  idénticos  a  los  riojanos 
y  aragoneses  del  valle  del  Ebro.  También  las  tierras  ultramontanas  de  Na- 
varra, siempre  verdes  por  la  frecuencia  de  las  lluvias,  vestidas  de  arbo- 
lado y  sembradas  de  risueños  caseríos,  son  muy  semejantes  en  su  aspecto 


Aldeanos  navarros. 


Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Navarra.  — 1. 
Portada  de  Santa  María  la  Real  (Olite). — 2.  Casa  donde  nació  San  Francisco 
Javier. — 3.  Fachada  de  Santa  María  la  Real  (Sangüesa). — 4.  Puerta  en  el 
Claustro  de  la  Catedral  (Pamplona).— 5.  Portada  de  la  iglesia  del  Santo  Sepul- 
cro (Estella). — 6.  Iglesia  de  Santiago  y  capilla  de  Sancti-Espiritus  (Roncesva- 
lles).— 7.  Palacio  (Olite). -8.  Portada  de  San  Salvador  de  Leyre. — 9,  Iglesia  de 
San  Miguel. — 10.  Santuario  de  San  Gregorio  Ostiense  (Mués). 
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geoeral  a  las  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  así  como  las  de  las  vertientes  me- 
ridionales de  las  montañas  ío  son  a  las  de  las  regiones  confinantes  de  la 
Rio  ja . 

Toda  Navarra  es  más  o  menos  montañosa,  con  excepción  de  sus  co- 
marcas más  meridionales  y  próximas  al  Ebro,  aunque,  naturalmente,  las 
septentrionales,  atravesadas  por  los  montes  prolongaciones  de  los  Piri- 
neos y  por  sus  estribaciones  y  ramales,  son  las  más  abruptas.  Estas  mon- 
tañas toman  muy  diversas  denominaciones:  collado  de  Ibañeta,  Peñas  de 
Arguinzu,  montes  de  Garromendi,  Palomeras  de  Echalar,  montes  de  La- 
viaga,  de  Artesiaga,  de  Veíate,  de  Gorriti,  de  Aralar,  de  San  Adrián  (éste 
ya  dentro  de  Álava),  sierra  de  Andía  y  otros  muchos. 

Muchísimos  ríos  corren  por  Navarra,  siendo  el  Arga,  el  Ega  y  el  Ara- 
gón los  más  caudalosos  de  los  que  desaguan  en  el  Ebro,  y  el  Bidasoa,  que 
en  Navarra,  antes  de  entrar  en  Guipúzcoa,  se  llama  Bastan- Zubiri,  el 
principal  de  los  que  corren  al  Cantábrico.  De  esos  ríos,  el  Aragón  sólo  en 
su  curso  inferior  pertenece  a  Navarra,  pues  nace  y  corre  buen  trecho  por 
la  comarca  a  que  da  nombre,  y  en  cuanto  al  Bidasoa,  aunque  discurre 
casi  por  entero  por  territorio  navarro,  donde  recoge  la  mayor  parte  de 
sus  tributarios,  que  también  nacen  y  se  desarrollan  totalmente  en  Na- 
varra, acaba  por  entrar  en  Guipúzcoa,  en  cuyo  puerto  de  Fuenterrabía 
desemboca,  pues  Navarra,  como  Aragón,  es  región  completamente  medi- 
terránea. 

En  la  ribera  de  Navarra  se  producen  abundantemente  cereales,  le- 
gumbres, hortalizas,  vino,  aceite,  frutas,  lino,  cáñamo  y  demás  artículos 
vegetales  de  la  zona  templada,  todos  de  calidad  excelente,  pues  la  tierra 
es  fértilísima.  Los  vinos  de  la  Ribera  de  Navarra  son  tan  buenos  como  los 
de  la  Rioja,  y  de  ellos  el  de  Peralta  es  famosísimo.  En  los  valles  navarros 
del  Pirineo  y  en  las  regiones  de  la  cuenca  del  Cantábrico  se  obtienen  maíz, 
castañas,  manzanas  y  demás  productos  de  las  comarcas  de  España  ribe- 
reñas de  ese  mismo  mar.  Hay  también  en  los  valles  traspirenaicos  mu- 
cho y  excelente  ganado  vacuno. 

Hasta  bastante  adelantado  el  siglo  xix  estaba  dividida  Navarra  en  un 
distrito,  el  de  Pamplona;  tres  merindades,  las  de  Estella,  Sangüesa  y  Tu- 
dela.  y  un  partido  exento  de  los  que  entraban  en  las  anteriores  divisiones, 
que  era  el  de  Los  Arcos.  Hoy  forma  una  sola  provincia,  que  por  excep- 
ción no  lleva  ordinariamente  el  nombre  de  su  capital,  que  es  Pamplona, 
aunque  a  veces  suele  también  dársele.  Además  de  Pamplona,  citaremos 
entre  las  ciudades  y  villas  importantes  de  Navarra  a  Tafalla,  Olite,  Tu- 
déla,  Estella,  Sangüesa,  Cascante,  Corella  y  Peralta. 

Muchas  comarcas  de  Navarra  se  llaman  valles,  con  nombres  que  no 
corresponden  a  los  de  ninguno  de  los  lugares,  aldeas  o  caseríos  incluidos 
en  ellos.  Citaremos  como  muy  conocidos  los  de  las  Améscoas,  alta  y  baja; 
el  de  Araquil,  los  de  Basaburúa,  mayor  y  menor;  el  de  Baztán,  el  de 
Bertiz  Arana,  el  de  Elsteríbar,  el  de  Larraún,  los  de  Urraul,  alto  y  bajo; 
el  de  la  Burunda,  el  de  Valcarlos  y  los  Alduides. 

Ocupaban  Navarra  en  los  primeros  tiempos  de  que  hace  mención  la 
Historia  los  vascones,  nombre  éste  que  más  bien  que  particular  de  una 
nación  o  tribu  parece,  como  el  de  cántabros,  celtíberos,  astures,  galaicos 
y  lusitanos,  genérico,  en  que  se  comprendían  varias,  entre  las  cuales  qui- 
zá se  contasen  las  de  los  bárdulos,  caristios,  autrigones  y  otras  que  ocu- 
paban Vizcaya,  la  Bureba  y  otras  comarcas  vecinas.  Como  toda  España, 
estuvo  Navarra  sometida  al  Imperio  Romano,  si  bien  de  ella,  y  particu- 
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larmente  de  sus  regiones  más  septentrionales,  digan  muy  poco  los  autores 
antiguos.  En  cambio,  aluden  frecuentemente  a  los  vascones  los  historiado- 
res de  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media  con  motivo  de  sus  continuas 
rebeliones  contra  la  autoridad  de  los  reyes  godos.  A  fines  del  siglo  vi  in- 
vadieron la  provincia  de  la  actual  Francia  llamada  Aquitania  y  se  esta- 
blecieron en  la  región  de  ella  que  tomó  después  el  nombre  de  Gascuña. 

Hay  muchas  dudas  acerca  de  la  suerte  que  cupo  a  Navarra,  especial- 
mente a  su  parte  más  septentrional,  cuando  la  conquista  musulmana  de 
España;  pero  sí  puede  asegurarse  que  al  muy  poco  tiempo  de  realizada, 
y  en  el  mismo  siglo  viii,  tuvo  origen  un  Estado  cristiano  en  lo  más  esca- 
broso de  los  Pirineos  navarros,  que  probablemente  comenzaría  por  ser  un 
condado  establecido  por  Carlomagno  después  de  su  invasión  en  España, 
condado  que  más  adelante  se  trasformó  en  Reino  independiente,  en  cuyos 
confines  se  comprendían  territorios  hoy  pertenecientes  a  Francia^  y  en  el 
siglo  XI,  bajo  Sancho  el  Mayor,  todos  los  Estados  cristianos  de  España, 
exceptuando  Galicia  y  Cataluña.  Al  desmembrarse,  a  la  muerte  de  San- 
cho el  Mayor,  sus  Estados,  quedó  Navarra  reducida  a  los  límites  que  hoy 
tiene  en  España  y  a  una  pequeña  región  de  la  actual  Francia.  Tuvo  de 
allí  en  adelante  reyes  propios,  que  algún  tiempo  fueron  los  mismos  reyes 
de  Francia,  en  quienes,  por  el  matrimonio  de  uno  de  ellos  con  la  heredera 
de  Navarra,  vino  a  recaer  la  corona  de  este  Reino  junta  con  la  de  Fran- 
cia. Separáronse  ambos  Estados  cuando,  por  falta  de  sucesión  varonil, 
vino  a  hembra  la  corona  de  Navarra  y  tuvo  que  pasar  la  de  Francia  a 
una  línea  lateral  por  estar  excluidas  de  ella  las  mujeres.  Fernando  el  Ca- 
tólico usurpó  la  corona  de  Navarra  contra  todo  derecho,  por  fuerza  de 
armas,  y  desde  entonces  la  disfrutaron  sus  sucesores,  si  bien  conservando 
ese  Reino  su  autonomía  hasta  tiempos  muy  próximos  a  los  nuestros,  en 
que  ha  ido  poco  a  poco  perdiéndola,  hasta  quedar  asimilada  casi  com- 
pletamente a  las  demás  provincias  del  Reino  de  España. 

La  lengua  vulgar  de  la  Navarra  trasmontana  es  la  vascuence;  pero 
la  del  lado  meridional  de  los  montes  fué  siempre  la  castellana,  con  lige- 
rísimas  modificaciones,  si  bien  de  los  nombres  de  muchos  lugares  y  de 
antiguas  noticias  se  infiere  que  en  la  cuenca  de  Pamplona  y  en  otras  co- 
marcas de  la  vertiente  del  Ebro  se  habló  también  el  vascuence,  y  en  tiem- 
pos no  muy  remotos. 

En  la  Navarra  trasmontana  hay  pocos  recuerdos  antiguos;  pero  en 
el  resto  del  territorio  son  tan  comunes  como  en  las  demás  regiones  de  Es- 
paña las  iglesias,  monasterios,  castillos  y  otros  edificios  de  la  época  me- 
dioeval, muchos  de  los  cuales  están  total  o  parcialmente  arruinados,  como 
el  castillo  real  de  Olite  y  el  palacio  de  Tafalla,  residencias  ambos  de  los 
antiguos  reyes  de  Navarra.  Merecen  citarse  entre  los  antiguos  monumen- 
tos de  Navarra  el  monasterio  de  Leire,  que  fué  en  otros  tiempos  de  gran- 
dísima importancia,  y  del  que  dependían  multitud  grandísima  de  luga- 
res, iglesias  y  monasterios,  y  el  de  Irache,  también  famosísimo.  En  el  de 
Leire  están  los  sepulcros  de  muchos  reyes  y  príncipes  de  Navarra.  La 
catedral  de  Pamplona,  aunque  afeada  por  adiciones  modernas  que  desdi- 
cen del  estilo  gótico  del  edificio,  es  muy  notable.  En  ella  se  coronaron 
varios  reyes  de  Navarra.  La  colegiata  de  Roncesvalles,  situada  en  la  en- 
trada del  célebre  desfiladero  de  su  nombre,  en  el  valle  de  Valcarlos,  es 
por  varios  conceptos  muy  famosa.  En  ella  está  el  sepulcro  del  rey  de  Na- 
varra Carlos  el  Fuerte. 
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13.  Provincias  Vascongadas. — Se  da  el  nombre  colectivo  de  pro- 
vincias Vascongadas  a  las  de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Álava.  Desde  el 
punto  de  vista  geográfico,  y  aun  en  otros  conceptos,  debiera  incluirse 
entre  ellas  a  la  parte  de  Navarra  que  está  al  norte  de  los  Pirineos,  y  ex- 
cluirse, en  cambio,  a  la  provincia  de  Álava,  que  por  su  situación  al  me- 
diodía de  esas  montañas  y  por  su  clima  y  producciones,  está  más  rela- 
cionada con  las  comarcas  vecinas  del  Ebro  que  con  las  de  la  cuenca  del 
Cantábrico. 

En  conjunto,  confinan  por  el  norte  con  el  mar  Cantábrico  o  golfo  de 
Vizcaya;  por  levante,  en  un  cortísimo 
trecho  de  la  última  parte  del  río  Bi- 
dasoa,  con  la  región  francesa  de  Gas- 
cuña, de  la  cual  la  separa  ese  mismo 
río,  y  en  todo  lo  demás,  con  Navarra; 
por  mediodía,  con  la  Rioja,  de  la  que 
por  algunas  partes  las  separa  el  Ebro, 
y  por  poniente,  con  las  provincias  de 
Santander  y  de  Burgos.  Dos  de  las 
tres  dichas  provincias,  que  son  las  de 
Vizcaya  y  Guipúzcoa,  muy  semejan- 
tes entre  sí  por  su  constitución  topo- 
gráfica, climas  y  producciones  y  por 
la  gran  densidad  de  su  población,  tie- 
nen costas  sobre  el  Cantábrico,  y  la 
tercera,  que  es  la  de  Álava,  es  ente- 
ramente mediterránea,  hallándose  se- 
parada de  las  dos  primeras  por  la 
misma  cadena  pirenaica,  que,  desde 
Navarra,  corre  por  dentro  de  España 
con  varios  nombres.  Las  tres  provin- 
cias Vascongadas  tienen  como  carác- 
ter común  ser  de  las  más  industriales 
de  España,  superándolas  sólo  Catalu- 
ña en  tal  concepto. 

La  provincia  de  Guipúzcoa  es,  de  las  tres  Vascongadas,  la  más  orien- 
tal de  las  comarcas  españolas  del  Cantábrico  y  la  primera  que  se  encuen- 
tra yendo  de  este  a  oeste  desde  Navarra  por  la  parte  más  septentrional 
de  ia  Península,  después  de  traspuestos  los  Pirineos.  Estos,  inclinándose 
hacia  el  suroeste,  alejándose  un  tanto  del  mar  y  dividiéndose  en  varias 
cadenas,  atraviesan  el  territorio  navarro  y  corren  después  entre  Álava, 
que  dejan  a  su  mediodía,  y  Guipúzcoa  y  Vizcaya,  que  quedan  a  su  sep- 
tentrión, yendo  en  seguida  a  formar  los  montes  de  Reinosa,  que  median 
entre  las  provincias  de  Santander  y  Burgos.  Queda  así  Guipúzcoa  ence- 
rrada entre  el  mar  Cantábrico  y  el  ramal  más  septentrional  de  los  Piri- 
neos, llamado  sucesivamente,  yendo  de  este  a  oeste,  sierra  de  Aralar, 
montes  de  San  Adrián  y  de  Arlaban,  peñas  de  Gorbea  y  de  Orduña  y  por 
otros  muchos  nombres  que  por  evitar  prolijidad  se  callan.  Multitud  de 
montañas,  estribaciones  de  éstas,  atraviesan  de  sur  a  norte  la  provincia 
de  Guipúzcoa,  formándose  entre  unas  y  otras  valles  estrechísimos  por 
donde  corren  muchísimos  arroyos  y  ríos  de  brevísimo  curso  que  van  a 
desaguar  en  el  Cantábrico,  de  los  cuales  los  más  caudalosos  son  el  Deva, 
el  Urola,  el  Oria  y  el  Urumea.  Su  clima  es  muy  benigno,  la  humedad  mu- 
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cha,  por  condensarse  y  resolverse  en  lluvias  todas  las  nubes  que  los  vien- 
tos del  Océano  arrastran  sobre  la  costa  norte  de  España  al  chocar  con  las 
montañas  Cantábricas.  Así  el  suelo  de  esta  provincia,  aunque  asperísimo 
y  por  lo  mismo  ingrato  para  el  cultivo,  está  vestido  de  verdor  perenne. 
Sus  producciones  son  las  de  todas  las  regiones  análogas  de  España:  maíz, 
castañas,  manzanas,  las  maderas  de  sus  bosques  y  los  productos  del  ga- 
nado vacuno  que  pace  en  sus  laderas  y  valles,  que  están  todos  cubiertos 
de  caseríos.  Los  naturales  del  país,  cuyo  número  fué  en  todo  tiempo  ex- 
cesivo para  la  superficie  del  territorio,  pues  el  de  Guipúzcoa  es.  cómo  ya 
se  ha  dicho,  uno  de  los  más  poblados  de  España,  no  pudiendo  sustentar- 
se sólo  de  la  agricultura  y  la  ganadería,  se  procuraron,  mediante  la  in- 
dustria del  hierro,  que  dan  de  muy  buena  calidad  sus  montañas,  y  en 
cuyo  trabajo  fueron  siempre  muy  hábiles,  y  por  medio  también  de  la 
pesca  de  cabotaje  y  de  altura  y  del  comercio  marítimo  con  tierras  leja- 
nas, pues  gozaron  fama  de  muy  atrevidos  y  expertos  navegantes,  medios 
de  vida  que  su  tierra  no  era  bastante  para  darles.  En  algún  tiempo, 
como  los  suizos,  los  alemanes  y  otros  pueblos  antiguos  y  modernos,  hicie- 
ron profesión  de  la  guerra,  enganchándose  como  mercenarios  a  sueldo  de 
diversos  príncipes,  tanto  de  España  como  de  otras  partes.  En  todo  ello  son 
iguales  a  sus  vecinos  los  naturales  de  Vizcaya,  con  quienes  se  les  ha  con- 
fundido siempre  bajo  la  denominación  común  de  vizcaínos. 

La  grande  industria,  que  tantos  vuelos  ha  tomado  en  el  siglo  xix  por 
la  aplicación  del  vapor,  y  que  en  todas  partes  ha  dado  un  golpe  mortal  a 
las  industrias  menudas  y  domésticas,  ha  acabado  también  en  Guipúzcoa 
con  las  muchísimas  ferrerías  y  martinetes  en  que  se  extraía  y  depuraba 
el  hierro  y  se  fabricaban  barras,  cabillas,  lingotes,  clavazón,  anclas,  cal- 
deras e  infinitos  otros  objetos  de  ese  metal,  que  se  exportaban  fuera  de  la 
provincia  y  del  Reino.  Hoy  han  sido  sustituidos  todos  esos  pequeños  esta- 
blecimientos por  grandes  fundiciones  y  talleres.  Y  no  sólo  es  la  industria 
del  hierro  la  que  se  practica  al  presente  en  Guipúzcoa,  sino  muchísimas 
otras,  como  las  de  fabricación  de  papel,  tejidos,  vidrio,  fósforos,  alfarería 
y  otras  muchas,  siendo  muy  dignas  de  mención,  por  la  bondad  y  hermo- 
sura de  sus  productos,  las  fábricas  de  armas  de  fuego  y  de  objetos  de  hie- 
rro damasquinados  o  niquelados  de  Eibar,  Elgóibar,  Placencia  y  Tolosa. 
Tenía  muchísima  fama  entre  los  minas  de  hierro  de  Guipúzcoa  la  de  ace- 
ro natural  o  hierro  helado,  como  le  decían,  que  hay  en  la  falda  de  la  Peña 
de  Udala,  cerca  de  la  villa  de  Mondragón. 

Como  la  población  de  Guipúzcoa  vive  en  su  mayor  parte  desparrama- 
da en  caseríos  que  forman  barrios,  anteiglesias  y  repúblicas  (que  así  se 
llamaba  y  se  sigue  llamando  a  ciertos  distritos  en  que  se  dividía  la  pro- 
vincia, y  en  cada  uno  de  los  cuales  debían  reunirse  las  juntas  generales 
de  diputados  de  elección  popular  que  la  gobernaban  y  administraban), 
escasean  en  ella  las  ciudades  y  villas  populosas;  pero  las  que  hay  son,  lo 
mismo  que  los  caminos  que  cruzan  la  provincia,  modelo  de  pulcritud  y 
de  policía,  encantando  por  el  verdor  de  sus  campiñas,  formadas  por  ver- 

Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Guipúzcoa.— 
1.  Puente  internacional  (Irún). — 2.  Detalle  del  puente  de  María  Cristina  (San 
Sebastián).  —3.  San  Ignacio  de  Loyola  (vista  general).— 4.  Casa  solar  de  Loyola. 
6.  Casino  de  San  Sebastián. — 6.  La  Puerta  (Fuenterrabía). — 7.  La  Santa  Casa 
(San  Ignacio  de  Loyola).  —8.  Escalera  principal  (San  Ignacio  de  Loyola).— 9.  Uni- 
versidad (Oñate;.  —10.  Iglesia  y  palacio  de  Carlos  V  (Fuenterrabía) . 

196 


i 


BIBLIOTECA     PERLA 


des  praderas  cubiertas  de  frondosos  árboles.  Citaremos  de  ellas  a  San  Se- 
bastián, hoy  capital  de  provincia,  sobre  el  mar  Cantábrico,  en  la  des- 
embocadura del  Urumea,  ciudad  concurridísima,  y  muy  especialmente 
en  los  meses  del  verano,  por  forasteros  de  toda  España  y  de  las  vecinas 
comarcas  de  Francia;  Tolosa,  villa  muy  industrial  y  antes  la  principal 
población  de  la  provincia;  Irún,  muy  cerca  de  la  raya  de  Francia,  a  ori- 
llas del  Bidasoa,  que  marca  por  allí  la  línea  fronteriza;  Fuenterrabía, 
poco  más  abajo,  en  la  boca  del  mismo  río,  en  la  mitad  de  cuyo  cauce  y 
enfrente  de  ella  está  la  isla  de  los  Faisanes,  famosa  por  las  varias  entre- 
vistas que  en  diversas  épocas  han  te- 
nido en  ella  nuestros  soberanos  con 
los  de  Francia;  Azpeitia  y  Azcoitia, 
ambas  a  orillas  del  río  Urola,  en  un 
delicioso  valle,  donde,  cerca  de  la  pri- 
mera de  ellas,  está  el  santuario  de 
Loyola,  casa  matriz  de  la  Compañía 
de  Jesús;  Vergara,  célebre  por  el  con- 
venio que  puso  fin  a  la  primera  guerra 
civil  del  siglo  XIX;  Placencia,  renom- 
brada por  sus  fábricas  de  armas;  Éi- 
bar,  también  famosa  por  sus  armas  y 
por  sus  objetos  artísticos  de  hierro; 
Oyarzun  y  Oñate,  villa  esta  última 
donde  hubo  Universidad  y  que,  aun- 
que enclavada  en  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa, no  formaba  parte  de  ella  en 
lo  tocante  a  la  administración  y  go- 
bierno ni  tenía  representación  en  sus 
juntas. 

Aunque  Guipúzcoa  fué  conquista- 
da, como  toda  España,  por  los  roma- 
nos y  formó  parte  de  su  Imperio,  esca- 
sean extraordinariamente  en  ella  los 
restos  de  la  antigüedad.  Tampoco  hay 
muchos  de  la  Edad  Media,  siendo 
su  historia  oscurísima  hasta  tiempos  relativamente  recientes.  Al  tiempo 
de  la  conquista  romana  ocupaban  su  territorio,  a  lo  que  se  cree,  los  bár- 
dulos  y  los  caristios,  que  debían  de  ser  tribus  de  los  vascones.  En  la  Edad 
Media  fluctuó  por  largo  tiempo  el  dominio  de  esta  provincia  entre  Nava- 
rra y  Castilla,  quedando  al  fin  en  el  último  de  esos  Estados,  pero  gozan- 
do siempre,  lo  mismo  que  Vizcaya,  de  una  amplísima  autonomía  que  ha 
durado  hasta  nuestro  mismo  tiempo,  habiéndose  gobernado  sus  naturales 
de  una  manera  semipatriarcal,  semidemocr ática,  por  la  autoridad  de  los 
jefes  de  las  familias,  llamados  parientes  mayores,  y  de  las  juntas  forma- 
das por  los  diputados  de  los  varios  distritos  en  que  el  país  se  dividía,  a  los 


Tipos  populares  de  Vizcaya. 


Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Vizcaya. — 1. 
Puente  Vizcaya  (Poítugalete). — 2.  Instituto  Vizcaíno  (Bilbao).— 3.  Castillo  de 
Butrón. — 4.  Puente  de  San  Agustín  y  Ayuntamiento  (Bilbao).— 5.  Santuario  de 
Begoña.— 6  Iglesia  de  la  Antigua  (Orduña). — 7.  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la 
Ascensión  (Lequeitio). -8.  Iglesia  de  Santa  María  de  Guernica.  — 9.  Cruz  de 
piedra,  obra  del  siglo  xiv  o  xv  (Durango).—  10.  Iglesia  de  San  Nicolás  (Bilbao). 
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cuales  se  daba  el  nombre  de  repúblicas.  Esas  juntas  se  reunían  periódica 
y  sucesivamente  en  diversos  lugares  señalados  para  ello,  que  eran  las  ca- 
bezas de  las  dichas  repúblicas  o  universidades. 

La  lengua  vulgar  de  Guipúzcoa  es  la  vascuence  o  dialectos  de  ella 
(pues  tiene  varios);  pero  en  las  grandes  ciudades,  lo  mismo  que  en  las 
de  todas  las  regiones  en  que  está  en  uso  esa  lengua,  se  oye  más  la  cas- 
tellana. 

La  provincia  de  Vizcaya  está  al  oeste  de  la  de  Guipúzcoa,  con  la  que 
linda,  y  de  cuyos  caracteres  topográficos,  clima  y  producciones  partici- 
pa, hallándose,  como  ella,  arrimada  a  la  costa  del  Cantábrico  y  encerra- 
da entre  ese  mar  y  la  cadena  más  septentrional  de  las  que  prolongan 
hacia  poniente  los  montes  Pirineos,  la  cual  cadena,  con  los  nombres  de 
peñas  de  Gorbea  y  de  Orduña,  la  separan  de  la  provincia  de  Álava.  Por 
poniente  linda  Vizcaya  con  la  provincia  de  Santander.  Todo  lo  dicho  so- 
bre la  provincia  de  Guipúzcoa  es  aplicable  a  la  de  Vizcaya,  así  en  lo  to- 
cante a  clima  y  producciones  como  a  costumbres,  lengua,  historia,  indus- 
trias y  modos  de  vida  de  la  población,  densidad  de  ella  y  modo  de  estar 
repartida  sobre  el  territorio.  Es  éste  muy  fragoso,  como  el  de  Guipúzcoa, 
hallándose  atravesado  por  multitud  de  estribaciones  de  las  montañas 
que  forman  el  límite  meridional  de  la  provincia,  entre  las  cuales  se  abren 
valles  estrechos,  por  los  que  corren  de  sur  a  norte  la  multitud  de  arroyos 
y  ríos  que  surcan  el  territorio  y  que  dan  sus  aguas  al  Cantábrico.  Los 
más  notables  de  ellos  son  el  de  Ondárroa,  en  los  linderos  de  Vizcaya  y 
Guipúzcoa:  el  de  Lequeitio,  el  de  Mundaca,  el  de  Plencia,  el  Ibaizábal  o 
Nervión,  que  forma  en  su  boca  la  ría  de  Bilbao,  y  el  Cadagua. 

En  lo  más  occidental  de  Vizcaya  que  linda  con  las  provincias  de  San- 
tander y  de  Burgos  está  la  comarca  llamada  las  Encartaciones,  nom- 
bre que  indica  el  hecho  de  haberse  hallado  aforadas  o  encartadas  a  la 
ley  o  fuero  de  Vizcaya  sus  poblaciones,  que  en  su  origen  no  pertenecían 
a  esa  provincia,  sino  a  las  limítrofes  de  Castilla.  Esa  comarca,  que  linda 
por  unas  dos  leguas  con  el  mar  Cantábrico  y  que  llega  por  levante  hasta 
la  ría  de  Bilbao  y  por  poniente  hasta  la  villa  de  Castro  Urdíales,  de  la 
provincia  de  Santander,  y  el  valle  de  Mena,  de  la  de  Burgos,  tiene  unas 
siete  leguas  en  su  mayor  longitud,  y  se  compone  de  varios  valles,  los  más 
nombrados  de  los  cuales  son  los  de  Carranza,  Trucios,  Sopuerta,  Galda- 
mes  y  Somorrostro. 

De  las  tres  provincias  Vascongadas,  la  más  famosa  por  sus  minas  de 
hierro  es  la  de  Vizcaya.  En  ella  están  las  famosas  minas  de  Somorros- 
tro, ya  mencionadas  por  los  autores  latinos  del  tiempo  del  Imperio  Ro- 
mano. La  industria  metalúrgica,  a  que  en  Vizcaya,  lo  mismo  que  en  Gui- 
púzcoa, estaba  dedicada  gran  parte  de  la  población  de  la  provincia,  ha 
pasado  aquí  por  las  mismas  vicisitudes  que  en  Guipúzcoa,  habiendo, 
por  las  mismas  causas,  sustituido  los  grandes  talleres  y  empresas  a  las 
innumerables  fraguas,  ferrerías  y  martinetes  de  que  estaba  sembrado  su 
suelo. 


K:ípLico(i()n  de  la  lámina  anterior:  Algunos  monumentos  de  Álava. — 1.  Casa 
fiel  Cordón,  donde  moraba  el  cardenal  Adriano  cuando  fué  elegido  Papa  (Vito- 
ria).- 2.  Iglesia  de  San  Miguel  y  plaza  de  la  Constitución  (Vitoria).  3.  Hospi- 
cio íVitoria).— 4.  Catedral  o  Colegiata  de  Santa  María  (Vitoria).— 5.  Vista  del 
castillo  (Guevaraj.-6.  Iglesia  de  San  Vicente  (Vitoria;. —7.  Cascada  de  Gujuli 
(Izarra).  — 8.  Palacio  de  la  Diputación  (Vitoria;. 
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La  población  de  Vizcaya,  como  la  de  Guipúzcoa,  vive  diseminada  por 
los  campos,  habitando  en  caseríos,  de  cuyo  conjunto  se  forman  los  ba- 
rrios, dependientes  de  sendas  anteiglesias.  Sólo  en  las  Encartaciones  son 
pocos  los  caseríos  sueltos,  viviendo  la  población  agrupada  en  barriadas 
con  sus  respectivas  parroquias .  Por  lo  demás,  todo  lo  dicho  respecto  a 
Guipúzcoa  es  aplicable  a  Vizcaya.  Entre  las  ciudades  y  villas  de  Vizca- 
ya citaremos  a  Bilbao,  capital  de  la  provincia  y  uno  de  los  centros  indus- 
triales y  mercantiles  más  importantes  de  España,  en  la  orilla  derecha  de 
la  ría  de  su  nombre,  formada  por  el  río  Nervión  y  otros  que  a  él  afluyen; 

Portugalete,  en  la  boca  de  la  misma  ría; 
Durango,  Marquina,  Valmaseda  y  Guer- 
nica,  famosa  por  ser  el  lugar  donde  se 
reunían  las  juntas  de  diputados  de  elec- 
ción popular  que  gobernaban  y  adminis- 
traban el  Señorío  (que  tal  título  tenía  la 
provincia  de  Vizcaya). 

La  provincia  de  Álava  es,  según  el 
orden  que  llevamos,  la  tercera  de  las 
Vascongadas.  Prolónganse  los  Pirineos 
desde  los  confines  de  Navarra  y  Guipúz- 
coa, formando  dos  cadenas,  que  estre- 
chándose todavía  dentro  de  Navarra  en 
el  valle  de  la  Burunda,  se  separan  al  pe- 
netrar en  Álava.  La  de  San  Adrián,  que 
es  la  más  septentrional  de  ellas,  y  tam- 
bién la  más  encumbrada,  prolongación 
de  la  de  Aralar,  separa  a  dicha  provin- 
cia de  Álava  de  las  de  Guipúzcoa  y  Viz- 
caya; la  otra,  dirigiéndose  de  septentrión 
a  mediodía,  le  sirve  de  lindero  oriental 
separándola  .de  Navarra.  De  esta  última 
se  derivan  otras,  la  más  meridional  de  las 
cuales  atraviesa  de  oriente  a  occidente 
el  territorio  de  Álava  y  separa  la  parte 
de  esa  provincia  llamada  Rioja  Alavesa,  que  llega  hasta  el  Ebro,  del 
resto  de  ella  que  se  extiende  por  el  septentrión  hasta  tocar  con  las  de 
Guipúzcoa  y  Vizcaya.  Otra  tercera,  que  es  la  de  Andía,  corre  entre  las 
dos  anteriores,  también  de  oriente  a  occidente,  y  separa  el  condado  de 
Treviño  de  la  hermandad  de  Vitoria.  Entre  la  sierra  de  San  Adrián  y  la 
de  Andía,  que  va  por  medio  de  la  provincia,  se  forma  la  llanada  de  Ala- 
va,  que  tiene  unos  500  metros  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar.  Otras 
cadenas  se  derivan  de  las  anteriores  y  las  enlazan  entre  sí,  haciendo  del 
territorio  de  Álava  uno  de  los  más  montuosos  de  España.  De  las  sierras 
dichas,  que  son  todas  altísimas,  especialmente  la  de  San  Adrián,  que 
debe  considerarse  como  la  verdadera  continuación  del  Pirineo,  y  que  se 
interpone  como  un  murallón  infranqueable  entre  Álava,  Guipúzcoa  y 
Navarra,  forman  parte  los  montes,  sierras  o  peñas  (que  unas  u  otras  de 
esas  denominaciones  suele  comúnmente  dárseles)  de  San  Adrián,  nom- 
bre éste  que  se  aplica  también  particularmente  a  una  de  ellas;  de  Aran- 
zazu,  de  Iturrieta,  de  Andía,  de  Araz,  de  Olza,  de  Urbía,  de  Arlaban,  de 
Gorbea,  de  Orduña  y  otras  muchas,  todas  encumbradísimas  y  cubiertas 
de  espesos  bosques  de  encinas,  robles,  castaños,  acebos,  alisos,  bojes,  ha- 
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yas  y  otros  árboles  corpulentos.  Atraviésanse  algunas  de  esas  montañas 
por  pasos  o  puertos,  conocidos  muchas  veces  por  los  mismos  nombres  de 
ellas,  de  los  cuales  el  que  franquea  la  de  San  Adrián,  en  el  que  se  halla 
la  famosa  Peña  Horadada  y  la  ermita  del  santo  que  da  nombre  a  toda  la 
sierra,  es  muy  conocido,  por  pasar  por  allí  el  antiguo  camino  general  de 
Francia.  También  lo  es  el  puerto  de  Arlaban,  por  donde  pasa  el  nuevo 
camino  que  va  también  a  Francia,  comunicando  por  una  cañada  la  pro- 
vincia de  Álava  con  la  de  Guipúzcoa.  A  través  de  una  de  esas  sierras  que 
separa  la  provincia  de  Álava  del  condado  de  Treviño,  perteneciente  a  la 
de  Burgos,  del  territorio  de  Castilla  la  Vieja,  se  abre  camino  el  río  Zado- 
rra  por  las  conchas  de  Arganzón,  yendo  a  desaguar  poco  más  abajo  en 
el  Ebro,  después  de  regar  la  fértil  llanada  de  Álava,  que  debió  de  ser  un 
lago  en  los  tiempos  geológicos,  y  en  cuyo  centro  está  la  ciudad  de  Vitoria. 
El  Ebro,  por  su  parte,  dejando  la  dirección  hacia  el  sur,  que  toma  por  un 
breve  espacio  para  atravesar  por  las  conchas  de  Haro  las  eminencias  que 
le  cierran  el  camino,  recobra  la  antigua  de  oriente  a  occidente  que  traía, 
corriendo  hacia  Logroño  y  separando  a  la  Rioja  Alavesa,  que  es  lo  más 
llano  de  Álava,  que  se  extiende  entre  él  y  la  cadena  de  montañas  más 
meridional  de  esa  provincia,  de  la  Rioja  Castellana. 

Además  del  río  Zadorra,  que  lo  atraviesa,  y  del  Ebro,  que  le  sirve  por 
algún  trecho  de  lindero,  riegan  otros  ríos  el  territorio  de  Álava,  de  los 
cuales  citaremos  el  Nerva  o  Nervión,  llamado  también  Ibaizábal;  el  Izo- 
ria,  el  Oquendo,  el  Llanteno,  el  Zalla  o  Lendía,  el  Bayas,  el  Santa  Engra- 
cia, el  Ega  y  el  Jaundia  o  Altube,  unos  de  los  cuales  corren  al  Ebro  y 
otros,  perforando  las  montañas,  al  Océano  Cantábrico. 

Esos  ríos  y  los  muchos  arroyos  que  afluyen  a  ellos  fecundizan  la  tie- 
rra de  Álava  y  la  visten  de  la  frondosa  vegetación  que  tanto  sorprende  al 
viajero  que  entra  en  esa  provincia  desde  las  áridas  llanuras  de  Castilla.. 
Su  clima  es  un  tanto  húmedo  y  frío,  siendo  en  los  meses  invernales  muy 
frecuentes  y  copiosas  las  nevadas,  no  sólo  en  las  cumbres  de  las  monta- 
ñas, sino  en  las  llanuras.  Estas  son,  sin  embargo,  en  extremo  fértiles  y 
risueñas,  contribuyendo  a  ello  en  no  poco  la  laboriosidad  de  sus  habi- 
tantes, que  tienen  convertidas  sus  heredades  en  verdaderos  jardines.  Ob- 
tiénense  en  la  llanada  de  Álava  y  en  la  Rioja  Alavesa  cereales  de  todas 
clases,  legumbres,  lino  y  cáñamo,  todo  ello  en  cantidad  suficiente,  no 
sólo  para  el  sustento  de  sus  naturales,  sino  para  exportar  a  las  comar- 
cas limítrofes.  Igualmente  son  muchos  y  variadísimos  los  frutales .  En  la 
Rioja  Alavesa  se  recoge  también  algún  aceite  y  gran  cantidad  de  los  vi- 
nos ligeros  llamados  clarete  y  chacolí. 

Además  de  las  industrias  agrícolas  y  de  esas  menudas  y  domésticas, 
destinadas  a  cubrir  las  necesidades  de  la  población,  hay  en  el  país  mu- 
chas fábricas  en  grande  escala  de  muebles,  coches,  ferretería,  vidrio, 
loza,  papel,  frutas  en  almíbar  y  otras,  cuyos  productos  se  exportan  a 
otras  comarcas  del  Reino. 

La  población  de  Álava,  que  dista  mucho  de  igualar  en  densidad  a  las 
de  Guipúzcoa  y  Vizcaya,  vive  diseminada  en  caseríos  dependientes  de 
anteiglesias  en  la  parte  de  la  provincia  confinante  con  esas  dos  provin- 
cias acabadas  de  nombrar;  en  aldeas  y  lugares  pequeños  agrupados  en 
ayuntamientos,  en  aquella  otra  que  confina  con  la  de  Burgos,  y  en  villas 
de  mayor  vecindario  que  por  sí  solas  forman  municipios,  en  la  región  de 
la  provincia  cercana  a  la  Rioja.  Varios  de  esos  ayuntamientos  llevan 
nombres  que  no  pertenecen  a  ninguna  de  las  entidades  de  población 
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comprendidas  en  ellos,  como  los  de  Aramoya,  Gamboa,  Ayala,  Barrun- 
dia,  Oquendo,  Valdesegovla,  San  Millán  y  otros. 

Entre  las  ciudades  y  villas  más  importantes  de  Álava  citaremos  a 
Vitoria,  que  es  la  capital  de  la  provincia;  Laguardia,  Amurrio,  Santa 
Cruz  de  Campezu,  Salinas  de  Anana,  Villarreal  y  Labastida . 

Hasta  la  asimilación  de  las  provincias  Vascongadas  a  las  demás  del 
Keino,  dividíase  Álava  en  seis  cuadrillas  que  comprendían  63  hermanda- 
des, las  cuales  tenían  representación  en  las  juntas  de  elección  popular 
que  gobernaban  y  administraban  la  provincia. 

Antes  de  la  conquista  romana,  ocupaban  Álava  los  caristios  y  los 
autrigones;  los  primeros  su  parte  oriental,  y  los  últimos  la  occidental.  En 
la  Edad  Media  estuvo  mucho  más  relacionada  Álava  con  los  Reinos  de 
Asturias,  León  y  Castilla  (en  cuya  historia  figura  el  nombre  de  esa  pro- 
vincia, que  llaman  condado  de  Álava  las  crónicas  de  los  primeros  siglos 
siguientes  a  la  conquista  musulmana)  que  las  otras  dos  provincias  Vas- 
congadas. Acabó  al  fin  por  caer  bajo  el  dominio  de  los  reyes  de  Castilla 
en  el  siglo  xiv,  pero  conservando  su  autonomía,  que  no  ha  perdido  hasta 
nuestro  mismo  tiempo. 

Aunque  por  los  nombres  de  muchas  localidades  puede  inferirse  que 
en  otro  tiempo  se  empleaba  la  lengua  vascuence  por  los  naturales  de  esta 
provincia,  por  más  que  también  desde  tiempo  remotísimo  fuese  bastante 
vulgar  la  castellana,  hoy  es  esta  última  la  que  casi  exclusivamente  se 
usa,  tanto  en  el  campo  como  en  las  ciudades  y  aldeas. 

14.  Islas  Baleares. — Aunque  las  Baleares,  como  islas  que  son,  no 
pueden  incluirse  en  la  Península  Hispánica,  el  estar  tan  cercanas  a  sus 
costas  orientales,  que  alcanzan  a  distinguirse  a  simple  vista  en  los  días 
claros  y  serenos  desde  las  montañas  de  Cataluña  y  de  Valencia,  el  haber 
sido  consideradas  en  todo  tiempo  y  desde  la  más  remota  antigüedad 
como  parte  del  territorio  de  España,  y  el  tener  hoy  el  grupo  formado 
por  ellas  categoría  de  provincia  del  Reino,  al  igual  que  las  continentales, 
nos  induce  a  tratar  de  ellas  inmediatamente  a  continuación  de  las  otras 
provincias. 

Aunque  el  grupo  se  compone  de  tres  islas  y  de  varios  islotes,  siendo 
aquellas  primeras  las  de  Mallorca,  Menorca  e  Ibiza,  el  nombre  de  Balea- 
res sólo  corresponde,  en  rigor,  a  las  dos  primeramente  nombradas  y  a  al- 
gunos islotes  inmediatos  a  sus  costas,  debiéndose  aplicar  el  de  islas  Pi- 
tiusas  a  la  de  Ibiza  y  otras  más  pequeñas  de  sus  inmediaciones;  pero 
generalmente  no  se  hace  esa  distinción  y  se  llama  Baleares  al  conjunto  de 
todas.  Son,  en  general,  montañosas;  la  de  Mallorca,  muy  fértil;  la  de  Me- 
norca, un  puro  peñasco,  cubierto  a  trechos  de  la  tierra  vegetal  arrancada 
por  las  lluvias  a  las  cumbres  y  laderas  de  las  montañas  y  arrastradas 
por  ellas  a  los  valles  y  llanos;  la  de  Ibiza,  muy  pedregosa,  pero  fértil;  el 
clima  de  todas  ellas,  dulcísimo,  como  corresponde  a  su  latitud  y  a  su 
situación  en  el  mar  Mediterráneo.  Prodúcense,  pues,  en  ellas  todos  los 
vegetales  de  la  zona  templada  meridional,  y  algunos  de  ellos  de  calidad 
excelente.  Las  industrias  están  bastante  desarrolladas,  fabricándose 
en  la  isla  de  Mallorca  tejidos  de  lino  y  de  seda,  objetos  de  ebaniste- 
ría y  platería  y  otros  diversos  artículos.  En  la  de  Menorca  se  fabrica  mu- 
chísimo calzado  de  cuero,  de  que  se  hace  gran  exportación  a  España  y 
a  América. 

Las  ciudades  y  villas  principales  de  estas  islas  son:  en  la  de  Mallorca, 
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Palma  de  Mallorca,  capital  de  todo  el  grupo;  Inca,  Pollensa,  SóUer  y 
Arta,  esta  última  muy  conocida  por  las  cuevas  estalactíticas  de  sus  in- 
mediaciones; en  la  de  Menorca,  Mahón  y  Cindadela,  notable  la  primera 
de  ellas  por  su  puerto,  que  es  el  mejor  de  la  cuenca  occidental  del  Medi- 
terráneo, y  por  sus  fortificaciones;  en  la  de  Ibiza,  la  ciudad  de  este  mis- 
mo nombre. 

Se  ignora  a  ciencia  cierta  qué  gente  ocupaba  estas  islas  en  los  tiem- 
pos primitivos;  pudiéndose  sólo  conjeturar,  por  la  abundancia  en  su  te- 
rritorio de  ciertas  obras  llamadas  entre  sus  actuales  habitantes  talayots, 
algo  semejantes  a  los  monumentos  lla- 
mados ciclópeos  que  se  ven  en  Italia, 
Sicilia  y  en  muchas  islas  del  mar  Me- 
diterráneo, que  debía  de  ser  una  rama 
de  los  pelasgos,  pueblo  acerca  del  que 
se  sabe  muy  poco,  y  que  se  supone 
haber  ocupado  grandes  comarcas  de 
Grecia,  Italia  e  islas  del  Mediterrá- 
neo. Como  quiera  que  sea,  debieron 
ser  visitadas  y  colonizadas  desde  muy 
temprano  estas  islas  por  hallarse  en 
los  caminos  frecuentados  por  los  feni- 
cios, griegos  y  demás  pueblos  nave- 
gantes de  la  antigüedad.  El  nombre 
de  Baleares  (que  se  deriva  de  un  vo- 
cablo que  en  lengua  griega  significa 
lanzar  o  tirar)  se  lo  dieron  a  estas 
islas  los  griegos  por  la  destreza  de  sus 
naturales  en  el  tiro  de  la  honda.  Per- 
tenecieron después,  y  sucesivamente, 
a  los  cartagineses,  los  romanos,  los 
vándalos  y  los  árabes,  habiéndose 
convertido  bajo  el  dominio  de  estos 
últimos  en  un  nido  de  piratas  que  aso- 
laban las  costas  del  Mediterráneo  y 

mantenían  en  constante  zozobra  y  alarma  a  sus  habitantes.  En  el  si- 
glo XIII,  Jaime  el  Conquistador,  rey  de  Aragón,  se  apoderó  de  ellas,  po- 
blándolas de  catalanes,  y  las  agregó  a  sus  Estados,  si  bien  en  los  tiempos 
siguientes,  aunque  por  breves  períodos,  constituyeron  Reino  independien- 
te bajo  el  cetro  de  príncipes  de  la  familia  reinante  en  Aragón;  pero  siem- 
pre, ora  estuviesen  formando  parte  del  Estado  aragonés,  ora  formando 
Reino  aparte,  disfrutaron  de  la  amplísima  autonomía  de  los  Estados  que 
integraban  esa  Corona. 

La  lengua  vulgar  del  país  es  la  catalana,  con  modificaciones  y  pe- 
culiaridades demasiado  insignificantes  para  autorizarla  a  considerarse 
como  un  dialecto  de  ella. 


Aldeanos  baleares. 


Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Baleares.— 1. 
Interior  de  la  Lonja  (Palma).— 2.  Puerta  de  las  Tablas  (Ibiza).  -3.  Ajimez  góti- 
co (Ibiza).  —4.  Patio  y  escalera  de  la  casa  Sollerich  Morell  (Palma). — ñ.  Zaguán 
de  la  casa  del  marques  de  Vivot  (Palma).  —6.  Pulpito  de  la  Catedral  (Palma). — 
7.  Catedral  de  Palma.— 8.  Baños  árabes  (Palma).— 9.  Castillo  de  Bellver:  torre 
del  homenaje.  — 10  Puerta  de  Santa  Margarita  (Palma).— 11.  Portada  de  la 
iglesia  de  Montesión  f  Palma). 
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15.  Islas  Canarias.— Menos  todavía  que  a  las  islas  Baleares  puede 
incluirse  a  las  Canarias  en  el  territorio  de  la  Península  española,  pues 
no  sólo  no  pertenecen  geográficamente  a  él,  pero  ni  siquiera  al  de  Euro- 
pa, contándoselas  como  de  África,  a  cuyo  continente  están  muy  próxi- 
mas, distando  sólo  unas  veinte  leguas  del  cabo  de  Bojador  la  más  orien- 
tal de  ellas;  pero  estando  considerado  gubernativa  y  administrativa- 
mente el  grupo  de  esas  islas  como  provincias  del  Reino,  igual  en  todo  a 
las  peninsulares,  no  nos  ha  parecido  del  todo  injustificado  tratar  de  ellas 
en  este  lugar. 

Las  principales  son  siete:  Gran  Canaria,  Tenerife,  La  Gomera,  La 

Palma,  Hierro,  Lanzarote  y  Fuerte- 
ventura;  pero  hay  algunas  más  pe- 
queñas que,  más  que  islas,  deben  con- 
siderarse como  islotes  insignificantes. 
Hállanse  comprendidas  entre  los  pa- 
ralelos 28  y  30  septentrionales,  o  sea 
en  lo  más  meridional  de  la  zona  tem- 
plada, cerca  ya  de  la  tórrida,  a  cuya 
circunstancia  y  a  la  de  su  situación 
marítima  se  debe  lo  delicioso  de  su 
clima,  que  es  comparable  con  el  de 
las  islas  de  la  Oceanía. 

Son  islas  volcánicas,  cubiertas  de 
montañas,  entre  las  cuales  descuella 
el  pico  de  Teide,  en  la  isla  de  Tene- 
rife, cuya  cima,  siempre  nevada,  se 
distingue  desde  el  mar  a  gran  dis- 
tancia. 

Todos  los  vegetales  de  la  zona 
templada  meridional  y  muchos  de  la 
tropical  se  dan  perfectamente  en  las 
Canarias,  cuyos  terrenos,  cuando  no 
están  reducidos  a  áridos  peñascos,  son 
fértilísimos. 

El  valle  de  la  Orotava,  situado  al 
pie  del  pico  de  Teide,  en  la  isla  de 
Tenerife,  está  considerado  universalmente  como  un  verdadero  Edén.  En- 
tre los  productos  de  las  islas  Canarias,  la  cochinilla,  que  es  una  sustancia 
tintórea  procedente  de  un  insecto  que  se  cría  en  ciertas  plantas  de  la  es- 
pecie de  los  cactos,  era  una  fuente  de  copiosos  ingresos  para  los  labrado 
res,  pero  ha  perdido  mucho  de  su  antiguo  valor  desde  que  se  han  des- 
"Cubierto  otras  materias  que  pueden  sustituirla. 

Las  principales  ciudades  y  villas  de  las  Canarias  son  la  de  Las  Palmas 
<ie  Gran  Canaria,  en  la  isla  de  este  nombre,  que  aunque  no  la  capital,  es 
la  más  populosa  y  la  de  más  activo  comercio,  y  cuyo  puerto,  que  dista 


Aldeanos  canarios. 


Explicación  déla  lámina  an^eWor;  Algunos  monumentos  de  Canarias.— L 
La  Alameda  (Las  Palmas). — 2.  Castillo  del  Arrecife  (Lanzarote). — 3.  El  pico  de 
Teide  (Tenerife).  —4.  Plaza  de  la  Iglesia  (Santa  Cruz  de  Tenerife).— 5.  Barranco 
-del  Santo  (Santa  Cruz  de  Tenerife). — 6.  Plaza  de  la  Constitución  (Santa  Cruz  de 
Tenerife).— 7.  Interior  de  la  Catedral  (Las  Palmas).  —8.  Catedral  (Las  Palmas). 
9.  Una  casa  en  las  Rocas  (Artensan).  — 10.  Fuente  de  la  Catedral  (Las  Palmas). 
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muy  poco  de  ella,  llamado  de  la  Luz,  es  el  más  concurrido  de  cuantos  Es- 
paña posee;  Santa  Cruz  de  Tenerife,  en  la  isla  de  este  nombre,  capital  del 
archipiélago;  la  Orotava,  en  la  misma  isla;  Santa  Cruz  de  la  Palma,  en  la 
isla  de  La  Palma;  La  Laguna,  en  la  de  Tenerife;  Arrecife,  en  la  de  Lan- 
zarote;  San  Sebastián,  en  la  de  la  Gomera,  y  Valverie,  en  la  de  Hierro. 
Esta  última  isla,  por  ser  la  más  occidental  del  grupo,  ha  servido  durante 
mucho  tiempo,  y  aún  sigue  sirviendo,  aunque  no  tan  umversalmente  como 
antes,  de  base  y  punto  de  partida  de  las  longitudes  geográficas. 

Las  islas  Canarias  eran  conocidas  entre  los  geógrafos  de  la  antigüedad 
por  el  nombre  de  Afortunadas,  sin  duda  por  la  dulzura  de  su  clima,  y  pa- 
rece que  fueron  visitadas  por  los  fenicios;  pero  lo  cierto  es  que  permane- 
cieron por  tan  largo  tiempo  ignoradas  durante  los  siglos  de  la  Edad  Me- 
dia, que  al  ser  nuevamente  descubiertas  y  conquistadas  por  los  castella- 
nos en  el  siglo  xv,  sus  naturales,  llamados  guanches,  vivían  en  estado 
salvaje  y  desconocían  el  empleo  del  hierro  y  de  los  metales.  Esa  pobla- 
ción, que  debía  de  ser  muy  escasa,  se  extinguió  por  completo  y  fué  sus- 
tituida por  los  colonos  castellanos,  de  quienes  descienden  sus  actuales  ha- 
bitantes. Entre  éstos  es  muy  común  emigrar  a  América,  donde  se  dedican 
a  la  labranza  de  la  tierra  y  contribuyen  en  gran  medida  a  poblar  sus  te- 
rritorios. 

16.  Presidios  de  África. — En  la  costa  norte  de  África,  y  frente  por 
frente  de  la  meridional  de  la  Península,  posee  España  desde  hace  algu- 
nos siglos  varias  ciudades  rodeadas  de  pequeños  territorios  y  algunos  is- 
lotes improductivos,  a  que  se  da  el  nombre  de  presidios  de  África.  Las 
dichas  posesiones  son  la  ciudad  de  Ceuta,  la  de  Melilla,  cuyo  territorio  se 
ha  ampliado  un  tanto  últimamente;  el  Peñón  de  Vélez  de  la  Gomera,  las 
islas  Chafarinas  y  Alhucemas,  que  es  otro  islote  próximo  a  la  costa.  La 
ciudad  de  Ceuta  forma  parte,  desde  el  punto  de  vista  administrativo,  de 
la  provincia  de  Cádiz. 

Instituciones  políticas  de  España. — El  Gobierno  de  España  es 
monárquico,  ejerciendo  el  poder  ejecutivo  el  Rey,  asistido  por  varios 
ministros  de  los  diferentes  ramos  en  que  está  la  administración  divi- 
dida, y  el  legislativo,  las  Cortes  con  el  Rey.  Compónense  las  Cortes 
de  dos  secciones  o  Cámaras,  llamadas,  respectivamente,  Senado  y  Con- 
greso: el  Senado,  formado  por  cierto  número  de  miembros  permanentes 
que  o  forman  parte  de  él  por  derecho  propio  o  son  nombrados  por  el 
Gobierno  con  carácter  vitalicio,  y  por  otros  que  son  elegidos  periódi- 
camente por  el  pueblo;  el  Congreso,  compuesto  de  diputados  o  repre- 
sentantes, elegidos  todos  ellos  por  sufragio  popular.  Hay  también  ciertos 
Cuerpos  consultivos,  como  el  Consejo  de  Estado,  el  Supremo  de  Guerra 
y  Marina,  un  Tribunal  Supremo  de  Justicia  y  un  Tribunal  de  Cuentas. 
"La  religión  del  Estado  es  la  católica,  apostólica,  romana;  pero  se  toleran 
4as  demás  sectas  cristianas.  Estas  sólo  cuentan  como  adherentes  algunos 
•xtranjeros  residentes  en  el  Reino  y  un  corto  número  de  habitantes  de 
algunas  regiones  ribereñas  de  Galicia,  donde  se  viene  haciendo  de  algún 
tiempo  acá  activa  propaganda  por  las  sociedades  evangélicas  de  Ingla- 
terra. 

Según  ley  recientemente  promulgada,  todos  los  varones  tienen  por 
obligación  servir  en  el  Ejército;  pero  en  la  práctica  la  fuerza  efectiva  de 
éste  no  pasa  de  100.000  hombres,  siendo  muy  difícil  determinar  a  qué  nú- 
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inero  podría  llegar  en  caso  de  una  movríízación  general.  La^fletsí  arjaattff; — ' 
que  era  pequeña,  y  que  quedó  caSi  aniquilada  en  la  bper^e  guerra  que  sos" 
tuvo  España  con  los  Estados  Unidos  en  1898,  se  está  reorganizando, 
habiéndose  botado  ya  al  agUa  algunos  de  los  barcos  cuya  construcción  se 
.,d«crétó  hace  pocos  años  y  estando  otros  próximos  a  terminarse.  Laflotar — " ^ 
mercante  cuenta  con  unos  cuatrocientos  barcos  de  vapor  y  mil  de  veta. 


Otras  pq^j&^iones  de  España.— Tiene  España,  además  de  las 
siones  africanas  a  que  acaba  de  hacerse  ref&i^ncia,  otras  más  lejáHfia:S'per- 
tenecientes  al  mismo  contiiíente  de  Africáo  a  las4»ias  pr^xknSfs  a  él.  Son 
esas  posesiones  las  de  Río  de  Oro,  Ríe^Muni  e  isl^s  de  Fernando  Póo  y 
otras  más  pequeñas  situadas  en  el  golfo  de  Guinea,  frenre  a  la  d£S&e*btT=" — ^ 
cadura  del  Níger.  Son  todos  esos  teuritcTrios  asombiH^samente  fértiles,  pero 
en  extremo  malsanos  para  la  i^a^a  eur-epea.  Están  habitados  por  tsihvCS 
negfás  en  es^do  salyífje  o  sei^i&alvaje. 

PORTUGAL.— Oc^a,  Portugal  una  faja  o  zona^'de  unos  dos  grados"  ' 
de  anchura  a  lo  largo  de  la  co»ta  occidental  de  la  península  hispánica,   - 
desde  elj&abó  o  prortfóntorio  de  San  Vicente  hasta  la  desembocadura  del 
Miño.  CSoníina  por  el  norte  con  este  último  río,' que  separa  su  territorio 
del  de  Galicia;  por  levante,  y  contando  dejoerte  a  sur'sucesivamente,  con 
León,  Extremadura  y  Andalucía;  y  por  pwitente  y  mediodía,    con  el 
Océano  Atlántico.  Su  superñcie  total  es  poco  mayor  que  la  de  Andalucía 
(no  contando,  por  supuesto,  con  sus  territorios  extrapeninsulares,  eoirer= — 
derados  administrativamente  como  proyitrcias  suyas,  ni  con  sus  poseeto^^ 
nes  lejanas  africanas  y  asiáticas,  que  son  muchas  y  exX^sas),  y  su  po— - 
blación  de  unos  cinco  millones,  o  sea  una  cuarta  pasrté^de  la  de  España. 

Todas  las  c^^nas  de  montañas  y  todos  los  grandes  rí«^que  cruzan  dé 
.oriente  a  occidente  ía  Peuífisula,  salyo  los  perteitecf^'tes  a  la  zona  más 
septentrrónal  de  ella,  son  cíHnuftes  a  los  dos  Eatadós  en  que  políticamente 
se  divide.  Partici^rando,  pues,  Portugal  de  las  mismas  condídoñes  fisieos^ 
que  el  resto  de  la  Península,  debiera  partiiiipar  también  de  sujil«Ba  y 
píodiicciones,  si  no  ocupara  la  tríade  ella  innjddTata  al  na«rr  Atlántico, 
cuyos  aipes  son  mucho  más  fréseos  que  los  que  llegan  a  traeres  del  Medi- 
ter.rá:ñeo  pro.ced«ntes  del  desierto  de  Sahara  y  biten  la  o^^uesta  ribera.  -* 
Esa  circuustancia  hace  que  tenga  un  ciima  menos  caluroso  que  las  co- 
marcas orientales  y  mucho  más  templardo  y  benigno  que  las  centrales  de 
la  PcELÍnsula.  Arboles  de  toda  e^f^&eie  ciiJ>i»eTi  sus  cagijwñas,  contándose 
entre  ellos  los  naranjos  y  limoneros,  las  aoaciaSj  álaitíbs  y  magnolias.  Gi- 
tanas'magnolias  de  troncos  disformes  que  cubfen  con  su  ram^*^e  espaetós 
de  50  metros  de  contorno,  y  plátanos  no  menos  gig^jitcácos.  La  pj?frfín- 
cia  Entre  Duero  y  íkiño  es  un  jardín  admirable.  Entre  sus  prjodlíctos  ht^^"" 
rece  esp^uMl  mención  el  vino  que  con  el  nombre  de  Oporto,  aue  es  el 
puerto  por  donde  se  le  emljar^a^  goza  de  fama  en  el  mundo  ent^. 

Por  los  mismos  motivos  que  en  el  restó  de  fa  Península,  abjindan  en 
Portugal-las  ciudades  monumentales  e  histcTficas  y  los  r^sfós  de  pasadas 
granizas.  Lisboa,  Cintra,  Mafra,  Santarem,  Coimbra,  Braga  y  mil  otros 
lugares,  están  llenos  de  recudidos  de  la  Edad'  Media.  El  monasterio  de 
Batalla,  erigido  en  memoria  de  la  de  Aljubarrota,  y  el  de  Alcobaza,  son 
ej©fl[r|51ares  admirables  del  estiló  gótico. 

Divídese  Portugal  en  seis  provincias:  Entre  Duero  y  Miño,  Tras  los 
Montes,  Beira,  Extremadura,  Alemtejo  (o  Allende  Tajo,  que  es  lo  que  esa 
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voz  significa)  y  Algarve,  cada  una  de  las  cuales  se  subdivide  en  varios 
distritos.  Se  cuentan  además  como  provincias  del  Estado  portugués,  de 
igual  categoría  que  las  peninsulares,  a  las  islas  Azores  y  a  la  de  Ma- 
dera, que  están  en  el  Atlántico  a  gran  distancia  de  la  costa  occidental 
de  la  Península:  las  Azores  hacia  el  grado  32  oeste  del  meridiano  de 
Greenwich  y  en  la  misma  latitud  del  centro  de  la  Península,  y  la  de 
Madera  hacia  el  grado  22  occidental  del  mismo  meridiano,  pero  mucho 
más  al  sur,  a  la  altura  de  Marruecos. 

El  gobierno  de  Portugal  era  hasta  hace  poco  monárquico,  con  repre- 
sentación del  pueblo  por  medio  de  unas  Cortes  generales,  compuestas  de 
dos  Cámaras:  la  de  los  Pares  y  la  de  los  Diputados,  que  se  reunían  y  di- 
solvían en  períodos  determinados,  sin  intervención  del  Soberano,  el  cual 
carecía  de  la  facultad  de  oponerse  por  medio  del  veto  a  las  leyes  que  hu- 
bieran sido  aprobadas  por  ellas;  pero  una  revolución  del  Ejército  y  de  la 
nota  de  guerra,  ocurrida  en  1910,  trasformó  radicalmente  las  institucio- 
nes, expulsando  al  Rey  y  estableciendo  una  República  unitaria,  cuya 
forma  constitutiva  no  está  todavía  bien  definida,  pudiendo  decirse  que 
el  país  no  ha  salido  del  período  revolucionario. 

El  territorio  de  Portugal,  cuyo  nombre  tiene  su  origen  en  el  de  la  ciu- 
dad de  Porto  o  Puerto,  formó  en  la  antigüedad  parte  de  Galicia  y  de  Lu- 
sitania:  de  Galicia,  la  región  de  él  comprendida  entre  los  ríos  Duero  y 
Miño,  y  de  Lusitania,  todo  lo  demás  del  territorio,  juntamente  con  gran 
parte  de  nuestras  comarcas  de  León,  Castilla  y  Extremadura.  Estuvo  in- 
cluido, con  todas  las  regiones  de  España,  en  el  Reino  de  los  Godos,  des- 
pués que  hubieron  destruido  éstos  el  de  los  Suevos,  en  que  entraba  tam- 
bién, con  Galicia  y  gran  parte  de  León,  una  no  pequeña  de  Portugal, 
pues  tenía  el  Reino  de  los  Suevos  su  capital  en  la  ciudad  de  Braga. 

Conquistado  en  el  siglo  viii  por  los  musulmanes,  permaneció  en  poder 
de  éstos  hasta  el  siglo  xi,  durante  cuyo  trascurso,  y  después  de  la  diso- 
lución del  califato  de  Córdoba,  fué  reconquistada  por  los  reyes  de  León 
su  parte  septentrional,  de  la  que  hicieron  un  condado,  que  agregaron  a 
sus  Estados.  Entregado  ese  condado  por  Alfonso  el  Conquistador  de  To- 
ledo, rey  de  Castilla  y  de  León,  a  uno  de  sus  yernos  para  que  lo  gober- 
nase, no  tardó  en  hacerse  independiente  bajo  sus  sucesores,  constituyen- 
do el  Reino  de  Portugal,  cuyas  fronteras  fueron  corriéndose  en  el  siglo  xii 
hacia  el  mediodía  a  expensas  de  los  Estados  musulmanes  hasta  quedar 
donde  están  hoy.  Fuera  de  los  últimos  años  del  siglo  xvi  y  cuarenta  pri- 
meros del  XVII,  en  que  formó  parte,  como  todos  los  demás  Estados  de  Es- 
paña, de  los  dominios  de  Felipe  II  y  sus  sucesores,  Portugal  ha  conserva- 
do su  independencia  hasta  nuestros  días. 

La  lengua  portuguesa  es  de  estirpe  latina,  como  la  castellana,  y  muy 
semejante  a  ésta.  Ha  sido  muy  cultivada  literariamente,  aunque  no  tanto, 
ni  con  mucho,  como  la  castellana. 

Posee  Portugal  en  Asia  la  pequeña  comarca  de  Goa,  en  la  costa  del 
Malabar;  la  de  Macao,  en  la  China;  la  isla  de  Cambinga  y  una  parte 
de  la  de  Timor,  en  el  archipiélago  Malayo;  en  África  las  islas  de  Cabo 
Verde,  en  el  Atlántico,  a  400  millas  de  distancia  de  la  costa  del  Senegal; 
la  de  Santo  Tomé,  en  el  golfo  de  Guinea;  la  Guinea  portuguesa,  en  la 
costa  de  Senegambia;  el  territorio  de  Angola,  que  es  enorme,  pues  tiene 
como  unas  1.000  millas  sobre  la  costa  occidental  de  África,  internándose 
casi  hasta  el  centro  del  continente,  hasta  tocar  por  el  norte  con  el  Estado 
independiente  del  Congo,  y  más  al  mediodía  con  el  de  Zambezia,  y,  por 
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último,  el  territorio  de  Mozambique,  en  la  costa  oriental  del  mismo  con- 
tinente, enfrente  de  la  isla  de  Madagascar,  con  una  línea  de  costa  aún 
mayor  que  el  de  Angola,  y  dividido  en  varias  provincias  o  circunscrip- 
ciones, de  las  cuales  la  de  Lorenzo  Márquez,  que  es  la  más  meridional, 
es  la  más  nombrada  y  conocida.  Todos  esos  territorios  africanos  están 
poco  poblados.  Sus  naturales  pertenecen  a  diversas  razas  indígenas,  ha- 
llándose los  europeos  o  de  raza  europea,  que  son  muy  pocos,  en  las  po- 
blaciones de  la  costa.  La  superficie  total  de  las  posesiones  portuguesas 
en  Asia  y  África  (no  contando  con  las  islas  de  Madera  y  Azores)  es  de 
800.000  millas  cuadradas,  o  unos  dos  millones  y  medio  de  kilómetros 
cuadrados,  con  12  millones  y  medio  de  habitantes. 


II 


Explicación  de  la  lámina  anterior:  Algunos  monumentos  de  Portugal. — 
1.  Vista  de  Nuestra  Señora  de  las  Olivas  (Guimaraesj. — 2.  Histórico  monaste- 
rio de  Batalla  (Coimbra).— 3.  Castillo  de  la  Peña  (Cintra). — 4.  Universidad 
(Coimbra).— 5.  Catedral  (Oporto).— 6.  Vista  general  de  la  iglesia  (Thomar).— 
7.  Iglesia  de  Chamblas  f  Bvora).— 8.  San  Vicente  de  Fora.— í^  Iglesia  de  la  Es- 
trella (Lisboa). — Iglesia  de  Belem. 
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ITALIA. — Italia  es  la  península  central  de  las  tres  en  que  termina  por 
el  mediodía  el  continente  de  Europa.  Los  Alpes  la  separan  por  el  norte 

de  Francia,  Suiza  y  Austria;  el  mar  Adriático  baña  sus  costas  orien- 
tales; la  parte  del  Mediterráneo  llamada  mar  Tirreno,  las  occidenta- 
les, y  aquella  otra  llamada  mar  Jónico,  las  meridionales.  Ambos  mares, 
Jónico  y  Tirreno,  se  juntan  por  el  Estrecho  de  Messina,  que  separa  a  Ita- 
lia de  Sicilia. 

Italia  tiene  una  forma  estrecha  y  larga,  que  se  ha  comparado  a  una 
pierna  o,  mejor  todavía,  a  una  bota,  cuya  punta,  que  es  el  promontorio 
de  Spartivento,  término  de  la  Calabria,  se  dirige  a  la  isla  de  Sicilia,  que 
está  muy  próxima,  cuyo  talón  es  el  cabo  de  Leuca,  en  que  acaba  la 
tierra  de  Otranto,  extremidad  meridional  de  la  Apulla,y  en  cuya  planta, 
esto  es,  entre  ambos  promontorios,  se  abre  el  ancho  y  profundo  golfo  de 
Tarento. 

Comienza  la  costa  occidental  de  Italia  donde  termina  la  del  departa- 
mento francés  de  los  Alpes  marítimos,  en  la  ribera  de  Provenza,  muy 
cerca  de  la  villa  de  Monaco,  donde  la  costa,  siguiendo  la  dirección  que 
trae  desde  el  cabo  de  Camarat,  en  que  acaba  el  golfo  de  Provenza,  forma 
el  de  Genova.  Ya  desde  antes  del  cabo  de  Camarat  va  haciéndose  cada 
vez  más  abrupta  y  montañosa,  como  formada  o  por  ramales  de  los  Alpes 
de  Provenza  o  de  los  Alpes  marítimos,  o  por  su  prolongación  la  cadena 
del  Apenino,  que  corre  paralela  e  inmediata  a  ella,  describiendo  todas  sus 
curvas  e  inflexiones,  hasta  muy  dentro  de  Lombardía,  hacia  las  cerca 
nías  de  la  ciudad  de  Carrara,  donde  la  cordillera  principal  se  desvía  ha- 
cia el  centro  de  la  Península,  si  bien  sigue  lanzando  ramales  y  deriva- 
ciones hacia  las  orillas  del  golfo  de  Genova  y  del  mar  Tirreno. 

Abrigada  esa  costa  del  golfo  de  Genova  de  los  vientos  del  norte  por 
las  altas  montañas  que  la  ciñen  y  que  en  cierto  modo  la  constituyen, 
goza  de  tan  dulce  clima,  que  las  palmas,  los  cactos,  los  naranjos,  las  adel- 
fas, los  áloes  y  otras  plantas  de  la  zona  templada  más  meridional  y  veci- 
na al  trópico  florecen  al  aire  libre,  cubriendo  las  laderas.  Esa  circuns- 
tancia y  la  extraordinaria  hermosura  de  los  paisajes  han  granjeado  a  la 
ribera  del  golfo  de  Genova,  y  especialmente  a  la  parte  occidental  de  ella 
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comprendida  entre  Niza  y  Genova,   llamada  Ribera  de  Poniente,   fama 
muy  merecida  de  ser  una  de  las  regiones  más  deliciosas  del  mundo. 


¿M^ML 


Isla  de  Sora  en  el  río  Garellano, 


-asa  (Sicilia). 
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Hay,  además,  en  esa  costa  muchas  ciudades  y  villas  de  gran  impor- 
tancia por  unos  u  otros  conceptos. 


r 


1 


Turín_,  £1  „.  „..^á  del  Po  y  del  Doira,  es  una  de  las  ciudades  más  hermosas  de  Europa. 
Fué  capital  de  los  Estados  Pardos  y  de  todo  el  Piamonte.  Se  llamó  en  la  antigüe- 
dad Bodincomagnus,  Taurasia,  Colonia  Julia,  Augusta  Taurinorum,  y  era  capi- 
tal de  los  Taurinos.   Aníbal  saqueó  la  ciudad,  cuyos  habitantes  se  negaron    a 

abrazar  su  partido. 


Dna  vista  inieriur  del  célebre  Camposanto  de  Pisa/ 
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Castellamare:  es  uno  de  los  varios  lugares  pintorescos  de  los  alrededores 

de  Ñapóles. 


Catc,ii...  ^xt.  ,  cíiermo  fSiciliaj. 
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^íí?S??i^v 


Batisterio,  Domo  y  Torre  inclinada  (Pisa). 

i- 


Plaza  de  Salone  en  Padua.    (A  la   derecha   se   ve   el  gran  palacio  llamado  el 

Salone,  comenzado  en  1172  y  acabado  en  12f»9,  en  que  hay  una  sala,  la  mayor 

de  edificio  alguno  de  Italia  y  quizá  de  Europa.) 
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No  siendo  posible  nombrarlas  a  todas,  nos  limitaremos  a  citar  a  Can- 
nes,  Niza,  Monaco  y  San  Remo,  frecuentadísimas  en  la  estación  de  in- 
vierno por  viajeros  de  todas  partes  del  mundo;  a  Albenga,  metrópoli  de 
una  antigua  República  aliada  de  Cartago;  a  Noli,  cabeza  que  fué  también 
de  República;  Savona,  que  entre  todas  las  ciudades  de  la  Ribera  si- 
gue en  importancia  a 
Niza:  Genova,  ciudad 
espléndida  de  templos 
y  palacios  de  mármol, 
que  se  levanta  en  anfi- 
teatro en  el  fondo  de 
una  bahía  no  muy  ex- 
tensa, pero  en  que  pue- 
den fondear  los  barcos 
de  mayor  calado,  capi- 
tal de  la  antigua  y  po 
derosa  República  de  su 
nombre:  Spezia,  fortí- 
sima  plaza  de  guerra 
en  el  fondo  de  una  am- 
plia bahía,  con  grandio- 
sos astilleros  en  que  se 
construyen  los  más  po- 
derosos acorazados; 
Sarzona ,  famosa  por 
sus  antiguas  institucio- 
nes republicanas,  y  cu- 
ya soberbia  catedral, 
de  mármol  blanco,  es 
un  ejemplar  notable  del 
estilo  gótico  italiano,  y 
Liorna,  que  está  pocas 
leguas  después  de  pasa- 
da la  boca  del  río  Arrio, 
con  magnífico  puerto  y 
activísimo  tráfico,  pues 
es  la  más  opulenta  me- 
trópoli comercial  de  Ita- 
lia, después  de  Genova. 

La  costa,  que  hasta 
poco  más  allá  de  Spezia  va  a  oriente  con  muy  poca  inclinación  al  sur, 
se  dirige  desde  allí  casi  completamente  en  este  último  rumbo  hasta  el 
cabo  o  punta  en  que  remata  la  península  de  Piombino,  que  avanza  den- 
tro del  mar,  como  buscando  a  la  isla  de  Elba,  que,  distante  sólo  unas 
cuatro  leguas  del  continente,  parece  completar  con  su  propia  costa  sep- 
tentrional la  del  golfo  de  Genova.  Esa  isla  forma  con  otras  más  pequeñas, 
entre  las  que  están  la  de  Montecristo  y  la  Pianosa,  un  grupo  que  se 
extiende  en  forma  de  arco  desde  cerca  de  la  punta  de  Piombino  hasta 
el  promontorio  Argentarlo. 

Poco  distante  de  la  isla  de  Elba,  hacia  oriente,  está  la  de  Córcega, 
que  es  muy  montañosa,  y  en  cuya  ribera  occidental  se  halla  la  ciudad 
de  Ajaccio,  célebre  por  ser  la  patria  de  Napoleón,  y  al  sur  de  la  de  Cór- 
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cega,  sepafada  de  ella  por  el  estrecho  de^  Bonifacio,  la  también  muy 
montañosa  de  Cerdeña,  que  perteiíecjó  largo  tiempo  a  la  Cof€ma  de  Ara- 
gón, y  cuyas  ciudades  más  imj;idrfantes  son  Alguer  (Alghero),  situada  en 
su  cí>&ta  occidental,  y  Caller  (Caglieri)  en  la  mexixlienal,  en  el  fp«tÍo  del 
gj[>Wo  de  sij  noHTbre. 

A  i>afnr  de  la  pwrftisula  de  Piombino,  que,  como  ya  dijimos,  está  en 

la  c¿sfa  de  Italia,  en- 
fi:j&rrte  de  la  isla'  de  El- 
ba, vuelve  la  Qj^^a  ita;^ 
^iana  a  tomar  la^^tTec^ 
ción  sureste^  que  hasta 
poco  después  de  pasado 
el  puerto  de  Spezia 
traía,  y  que  conserva 
( prese^rrliendo  de  las 
desiffffaldades ,  c]ijy.frS' 
e  inflj^xit)nes  cQrre8pt)h- 
dientes  a  los  galíes,  pro- 
m^ftíorios,  c-ftbOs  y  pen- 
ífi«Tilas  que  hay  a  lo 
lar^  de  ella)  hasta  el 
golfo  de  Policastro,  que 
se  abre  en  la  r44jéra  del 
aáliguo  prineiprado  de- 
Salerno,  en  los  contóes 
de  la  Calabria. 

Desde  la  >ecá  de] 
Arno  pierde  esa'pb^a 
ocüiáreutal  de  Italia  el 
c^^jiárCter  mouiaíToso  que 
hasta  allí  la  cai>eteriza 
y  se  vuelve  baja  y  pan- 
jtaíH>sa ,  esp^fiifrtmente 
en  las  comarcas  llama- 
das la  Marisma, la  Cam- 
paña de  Roma  y  las  La- 
..gtfnas  Pontinas.  Los 
.pfo's  que  en  ella  des- 
aguan son  más  l£w^s  y 
caudaíosos  que  los  que 
van  a  pítt^r  a  las  0J?4+ras  occidental  y  sepíerrífrionaí  del  g^lfo  de  Genova, 
que  son  m^iKís  to^:jceiTtes;  porque  la  cadena  de  los  Apeninos,  donde  todos 
ellos  nacen,  que  colare  muy  arrimada  a  la  costa  hasta  pasada  Genova,  va 
apajrtáfltTóse  poco  a  poco  de  ella  y  muy  bruscamente  desde  las  c.eriSíHTfa's 
de  Carrara,  donde  se  dirige  al  este  para  acercarse  a  la  ribera  del4»aT^ 
Adriático,  formátidose  por  allí  el  límite  entre  la  Emilia,  o  sea  los  diie«^s 
de  Parma  y  Módena  y  la  Rojnaña,  que  quedan  arpóte,  y  la  Toscana, 
que  está  al  siír  de  la  co^cditréra. 

En  la  costa',  que  desde  Spezia  corresponde  a  la  tierra  de  Toscana,  se 
haJifCn  pcfgíS  impí>»6ntes  de  las  anfci^tfás  ciudades  etr«s'^as.  Antesd^^ 
bíar  la  pjtwfta  de  Piombino  están  las  de  Populonia,  ciudad  arx»«raaaj: 
en  tiempo  de  los  em^^rít^res  romíwios;  pasada  la  dicha  puntli,  y  cercáa 
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río  Ombrone,que  desagua  cerca  deGrosetto,  ciudad  fortificada, capital  de 


interior  de  Santa  María  la  Mayor  (Roma). 


^í^ 


\  ista  <Jo  .Arpiño,  paiiMíi  d*;  »  iccron 
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la  Marisma,  estuvo  Resella,  otra  ciudad  de  la  liga  etrusca,  de  que  que- 
dan estupendas  ruinas  formadas  de  sillares  de  cuatro  metros  de  largo  por 
dos  y  medio  de  ancho;  poco  más  adelante,  y  cerca  del  mar,  están  las  de 
Vetulonia,  cuyo  puerto  estaba,  a  lo  que  se  cree,  en  la  actual  pequeña  al- 
dea de  Telamón,  y  cerca  de  Orbetello,  otra  ciudad  fortificada  próxima 
al  promontorio  llamado  Monte  Argentarlo,  se  hallan  las  ruinas  de 
Cosa,  Saturnia,  Sovana,  Vulci  y  otras  antiguas  ciudades  y  fortalezas 
etruscas. 

La  primera  ciudad  importante  que  hay  en  la  costa  después  de  los  lu- 
gares dichos  es  Chivi- 
tavequia  (Civita  Ve- 
chia)  o  ciudad  Vieja 
actual  puerto  de  Roma, 
con  la  que  está  unida 
por  ferrocarril,  y  unas 
cuarenta  y  tantas  mi- 
llas adelante  la  boca 
de  Tibre,  en  que  se  ha- 
lla el  puerto  de  Ostia, 
poco  distante  de  las 
ruinas  de  la  antigua 
ciudad  del  mismo  nom- 
bre, destruida  hace  más 
de  diez  siglos  por  los 
sarracenos,  y  que  tenía 
cerca  de  100.000  habi- 
tantes cuando  era  el 
puerto  de  la  ciudad  de 
Roma. 

^  Sigue  la  costa  hasta 
el  cabo  Circeo,  promon- 
torio que  avanza  dentro 
del  mar,  donde  comien- 
za el  golfo  de  Gaeta, 
así  llamado  por  la  ciu- 
dad de  ese  nombre  si- 
tuada en  su  orilla,  el 
cual  termina  en  el  cabo 
Miseno,  en  que  comien- 
za el  golfo  de  Ñapóles, 
y  cerca  del  cual  están 
las  islas  de  Próchida,  Ischia  y  otras  menos  importantes. 

Pasado  el  golfo  de  Ñapóles,  en  cuyas  orillas,  que  tienen  fama  de  ser 
de  los  lugares  más  deliciosos  del  mundo,  está  la  ciudad  de  ese  nombre, 
que  es  la  más  populosa  de  Italia;  y  doblado  el  cabo  de  Campanella— lí-j^fc 
mite  meridional  de  dicho  golfo  y  cerca  del  cual  está  la  isla  de  Capri,  fa-^H 
mosa  no  menos  que  por  las  ruinas  de  los  doce  antiguos  palacios  y  de  otros 
monumentos  que  hay  en  ella,  por  la  maravillosa  «Gruta  Azul»,  en  la  que 
se  penetra  en  barca,  pues  está  en  la  misma  orilla  del  mar,  y  donde  todos 
los  objetos  se  tiñen  de  vivísimos  colores,  entre  los  que  predomina  el  que 
da  nombre  a  la  gruta— se  abre  el  golfo  de  Salerno,  que  acaba  en  la 
punta  de  Licosa,  y  dentro  del  cual  se  hallan,  entre  otras,  las  ciudades  áej 
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Amalfi,  Salerno  y  Pesto,  célebre  esta  última  por  las  grandiosas  ruinas 
del  templo  de  Neptuno  que  hay  en  su  término  (1). 

En  el  mismo  golfo  de  Ñapóles,  antes  de  doblar  el  cabo  de  Campane- 
11a,  se  hallan  las  villas  de  Torre  del  Greco  y  Torre  dell'Anunciata,  en  la 
falda  del  Vesubio;  Castellamare,  Sorrento  y  otros  muchos  lugares  muy 
famosos,  entre  ellos  las  ruinas  de  Herculano.  Pompeya  y  Setabis. 

Unas  cuantas  leguas  después  del  golfo  de  Salerno  se  abre  el  de  Poli- 
castro,  comenzando  allí    ^^^^^^^^^^^. 

a  describir  la  costa  de    HHHHHfj^^  ^ 

Italia  la  figura  de  pie 
que  tanto  la  caracteriza 
y  en  que  remata  la  de 
pierna  que  desde  su 
parte  septentrional  tie- 
ne la  península  toda 
entera. 

Desde  el  fondo  del 
golfo  de  Policastro  va 
la  costa  ,  que  es  la  de 
Calabria,  casi  directa- 
mente hacia  el  sur,  si 
bien  describiendo  va- 
rias curvas  hasta  pasa- 
do el  estrecho  de  Messi- 
na,  que  en  su  parte 
más  angosta  tiene  como 
milla  y  media,  y  que 
separa  a  Italia  de  la 
isla  de  Sicilia. 

Toda  la  costa  desde 
Ñapóles  en  adelante  va 
siendo  de  más  en  más 
montañosa,  porque  los 
Apeninos,  que  desde  los 
linderos  septentriona- 
les de  Toscana  se  van 
aproximando  a  la  ri- 
bera del  Adriático, 
cambian  de  dirección, 
acercándose  cada  vez 
más  a  la  costa  del  mar 
Tirreno,     rodeando    la 

Basilicata,  parte  de  la  antigua  Lucania,  hasta  el  cabo  de  Sparti- 
vento  (antiguo  promontorio  Hercúleo),  que  remata  la  península  por  el 
mediodía,  formando  la  punta  del  pie  cuya  figura  tiene,  quedando  hacia  la 
parte  oriental  de  la  cordillera  parte  de  los  Abruzos,  la  Capitanata,la  tierra 
de  Bari  y  la  de  Otranto,  extremidad  meridional  de  la  Apulla  que  va  a  ter- 


Una  calle  de  Ferrara  (Italia). 


(1)  Es  tan  delicioso  el  clima  y  tal  el  encanto  de  los  lugares  que  estamos 
describiendo,  que  se  refiere  de  un  inglés  que,  habiendo  hecho  una  excursión  a 
la  isla  de  Capri  para  regresar  el  mismo  día,  se  quedó  en  ella  viviendo  treinta 
años. 
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minar  en  la  punta  de  Santa  María  de  Leuca,  que  viene  a  ser  la  extremi- 
dad del  talón. 

En  la  entrada  del  estrecho  de  Messlna  se  halla  la  punta  de  Sella,  y 
cerca  de  ella,  en  el  mar,  el  remolino  o  vorágine  de  Caribdis,  que  la  Odi- 
sea ha  hecho  por  siempre  famosos,  y  poco  adelante,  en  la  ribera  italiana 
del  Estrecho,  la  ciudad  de  Reggio,  capital  de  la  Calabria. 

La  orilla  opuesta  del  Estrecho  de  Messina  pertenece  a  la  montañosa, 


Palacio  de  los  Dux  (Venecia). 


fértilísima  y  volcánica  isla  de  Sicilia,  hallándose  allí  mismo  en  la  ribera, 
y  casi  enfrente  de  la  ya  nombrada  ciudad  de  Reggio,  la  de  Messina,  des- 
truidas ambas  hace  pocos  años  por  un  terremoto. 

La  isla  de  Sicilia  tiene  una  figura  triangular  (a  lo  que  debió  el  nom- 
bre de  Trinacria  con  que  también  fué  antiguamente  conocida),  presen- 
tando, por  consiguiente,  tres  pautas  o  cabos  en  su  contorno:  el  oriental, 
llamado  Foro,  que  es  el  correspondiente  a  la  entrada  del  estrecho  de 
Messina;  el  meridional,  llamado  cabo  Pásaro,  y  el  occidental,  que  es  el  de 
Bocos,  cerca  del  cual  está  la  ciudad  de  Trápani.  En  su  costa  septentrio- 
nal, que  es  la  más  larga,  hace  varios  senos  el  mar  Tirreno,  siendo  el  más 
notable  el  de  Castellamare,  cercano  a  la  extremidad  occidental  de  la  isla, 
poco  a  Oriente  del  cual  se  abre  en  la  misma  costa  el  de  Palermo,  en  cuya 
orilla  está  la  populosa  e  histórica  ciudad  de  ese  nombre,  que  es  hoy  la  ca- 

224 


It 


geografía    universal 

pital  de  Sicilia.  En  la  costa  oriental,  que  pertenece  al  mar  Jónico,  se  ha- 
llan, además  de  la  ciudad  de  Messina,  ya  citada,  y  unas  veinte  leguas 
más  al  mediodía,  la  de  Catania,  no  lejos  de  la  cual  está  el  famoso  monte 
Etna,  y  como  unas  diez  al  mediodía  de  la  de  Catania,  la  de  Siracusa,  lla- 
mada Zaragoza  de  Sicilia  por  nuestros  antiguos  autores. 

Siguiendo  la  costa  meridional  de  Sicilia  de  este  a  oeste  se  encuentran 
las  ciudades  de  Terranova  y  de  Girgenti  (antigua  Agrigento),  notable  por 
las  soberbias  ruinas  de  antiguos  templos  griegos  que  hay  en  sus  inme- 
diaciones. Esa  costa  meridional  de  Sicilia  mira  hacia  África,  distando  su 
extremo  occidental  poco  más  de  25  leguas,  de  la  boca  del  golfo  en  cuyo 
fondo  está  el  puerto  de  Túnez  y  estuvo  en  lo  antiguo  la  famosa  ciudad  de 
Cartago.  Frente  también  a  esa  costa,  y  a  unas  20  leguas  al  sur  de  ella,  se 
halla  la  isla  de  Malta.  Entre  la  costa  septentrional  de  Sicilia  y  la  occiden- 
tal de  la  Calabria  están  las  islas  de  Lipari,  en  una  de  las  cuales,  llamada 
de  Stromboli,  se  alza  el  volcán  del  mismo  nombre,  que  no  vomita  lavas 
como  el  Vesubio  y  el  Etna,  sino  sólo  chorros  de  vapor  de  agua.  Otra  se 
llama  de  Vulcano  por  el  volcán  que  en  ella  se  yergue. 

Las  riberas  de  la  Tierra  de  Labor  (que  así  se  llama  la  región  que  ro- 
dea a  Ñapóles),  del  Principado  de  Salerno  y  de  la  Calabria,  las  de  Sicilia 
y  las  islas  vecinas  de  esas  comarcas,  son  de  naturaleza  eminentemente 
volcánica  y  se  ven  agitadas  con  frecuencia  por  tremendas  sacudidas. 
Allí  están  los  campos  Flégreos,  los  dichos  volcanes  Vesubio  y  Etna  o 
Mongibelo,  Vulcano  y  Stromboli;  y  allí  colocaban  los  antiguos  poetas 
las  fraguas  de  Vulcano,  las  sombrías  moradas  de  los  Cíclopes  y  las  bocas 
del  Averno. 

En  la  punta  de  Santa  María  de  Leuca,  extremidad  meridional  de  la 
Apulla,  acaba  la  costa  italiana  del  mar  Jónico  y  comienza  la  del  Adriá- 
tico, que,  a  semejanza  del  Báltico,  es  un  estrecho  y  profundo  golfo,  aunque 
con  la  diferencia  de  dirigirse  el  Báltico  de  sur  a  norte  con  ligera  inclina- 
ción al  este,  mientras  que  el  Adriático,  como  Italia,  cuyo  confín  oriental 
forma,  se  dirige  de  suroeste  a  noroeste,  dirección  que  toma  bruscamente 
la  costa  de  la  Península  desde  el  canal  o  estrecho  de  Otranto,  que  la  se- 
para de  Albania,  que  dista  por  allí  sólo  unas  30  millas  de  ella;  canal  ése 
que  es  la  entrada  del  Adriático  y  paso  a  él  desde  el  mar  Jónico. 

La  ribera  italiana  del  Adriático  es  llana  hasta  el  cabo  o  promontorio 
de  Gargano,  término  oriental  de  la  Capitanata,  el  cual  limita  por  el  nor- 
te el  golfo  de  Manfredonia 

Hállanse  en  esa  costa  las  ciudades  de  Brindis  (capital  de  la  tierra  de 
Lecca);  Bari,  que  lo  es  de  la  que  lleva  su  nombre,  y  Barletta,  que  per- 
tenece a  la  tierra  de  Bari;  y  entre  los  ríos  que  en  ella  desembocan  me- 
recen citarse  el  Otranto,  que  forma  la  línea  divisoria  entre  esa  última 
provincia  y  la  Capitanata,  ambas  pertenecientes  a  la  región  de  los 
Abrazos. 

Doblado  el  promotorio  de  Gargano,  va  la  costa  casi  derechamente  al 
noroeste  hasta  Ancona,  capital  de  la  comarca  de  su  nombre,  cuyo  puerto 
pasa  por  ser  el  mejor  del  Adriático,  y  desde  allí,  algo  más  inclinada  al 
oeste,  hasta  Rávena,  ciudad  muy  grande  y  célebre  en  los  últimos  tiempos 
del  Imperio  Romano,  pero  de  escasa  importancia  hoy,  y  cuyo  antiguo 
puerto,  cegado  por  las  arenas  y  convertido  en  tierra  baja  y  pantanosa,' 
la  aleja  hasta  cuatro  millas  de  la  costa. 

En  ese  largo  trayecto  entre  el  promontorio  Gargano  y  Rávena,  en 
que  hay  partes  altas  y  acantiladas,  otras  arenosas  y  bajas  y  otras  pan- 
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tanosas  y  malsanas,  como  las  de  las  inmediaciones  de  la  misma  Rávena, 
se  encuentran,  sucesivamente,  partiendo  del  promontorio  Gargano,  la 
boca  del  río  Portore.que  separa  la  Capitanata  del  Sannio;la  del  Trino,  que 


Exterior  de  San  Pedro  de  Roma. 


Interior  de  San  Pedro  de  Roma. 
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forme  la  línea  divisoria  entre  el  Sannio  y  los  Abruzos;  la  del  Pescara, 
que  parte  por  medio  la  región  de  los  Abruzos,  y  en  cuya  orilla  se  asienta 
la  villa  de  su  mismo  nombre;  la  del  Metauro,  que  está  cerca  de  la  ciu- 
dad de  Urbino,  en  las  Marcas:  la  del  Folla,  en  que  está  la  ciudad  de  Pe- 
saro;  la  del  Mareguia,  cerca  de  la  ciudad  de  Rímini;  la  del  más  que  río, 
riachuelo,  que  se  cree  sea  el  famoso  Rubicón,  y  la  del  Montone,  no  lejos 
de  Rávena. 

Todos  esos  ríos  son  cortos  y  poco  caudalosos,  porque  los  montes  Ape- 
ninos, donde  tienen  sus  manantiales,  no  distan  tanto  de  la  costa  que  les 
permitan  henchir  sus  cauces  ni  adquirir  gran  desarrollo;  pero  en  la  parte 


Una  vista  de  Florencia. 


de  costa  que  hay  entre  Rávena  y  el  fondo  del  golfo  de  Trieste,  que  lo  es 
también  del  mar  Adriático,  desaguan,  sucesivamente,  entre  otros,  el  Reno, 
el  Po,  el  Adiggio,  el  Brenta,  el  Piave,  el  Livenza,  el  Tagliamento  y  el 
Isonzo,  caudalosos  todos  ellos,  especialmente  el  Po,  que  es  en  longitud, 
caudal  de  agua  y  extensión  de  cuenca  el  primer  río  de  Italia  y  uno  de 
los  mayores  de  Europa.  Ese  río  desagua  en  el  Adriático  entre  Rávena  y 
Venecia  por  muchas  bocas  que  se  confunden  con  las  del  Adjggio,  por 
comunicarse  entre  sí  ambos  ríos  por  dos  brazos. 

Toda  la  costa  desde  Rávena  en  adelante  es  bajísima  y  abundante  en 
lagunas  que  se  interponen  entre  las  orillas  del  mar  y  la  tierra  firme.  Los 
arrastres  del  Po,  del  Adiggio  y  de  los  otros  ríos  que  por  aHí  desaguan 
han  ido  poco  o  poco  levantando  el  lecho  del  mar  en  las  cercanías  de  las 
riberas  y  formando  terrenos  de  aluvión  que  acabarán  en  el  trascurso 
de  muchos  siglos  por  cegar  enteramente  esa  parte  del  mar  Adriático.  Así, 
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Rávena,  Adria  y  muchas  otras  ciudades  que  antiguamente  eran  puertos 
de  mar,  están  al  presente  bastantes  millas  dentro  de  tierra. 


Castillo  de  San  Angelo  (Roma) 
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Puente  del  Rialto  (Venecia), 
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La  ciudad  principal  de  esa  costa  es  Venecia,  que  está  fundada  en  72 


Plaza  de  San  Marcos  (Venecia). 


Domo  y  batisterio  de  Florencia. 
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i^krCes  e^pafcidos  en  una  gran  lagtrí'a  que  se  ci»lüíiica  con  el  BMttrpor 
^yarios  canatés  o  brazos.  Es  una  de  las  ciudades  más  sin^pulares  del  mun- 
'^do,    todavía  más  porque,   hallándose   fundada  sobre  agua,  son  ,cAna^^ 
les  sus  calles  y  baj-eas  los  v^'cuiüs,  que  por  el  siftaémero  y  espl^ntir^ 
dez  de  s]is  templos,  palacios  y  monumentos,  cuya  oxti*aña  arqtrrteüttt^ 
ra,  Hiélela  de  pr4emtai,  gótíeó  y  bizactino,  es  ppopia  y  caiactói^tica  de 
Venecia.         > 

Los  canales  son  unos  150  y  están  cruzados  por  SOO^twlltes,  que-^©»tt^' 
nican  unas  con  otras  las^bujas   y  pantanosas  iiiás  en  que  la  ciudad  está 

edificada.  Uno  de  esos 

■  ^     ca^3i«s,  más  -ebocSÓ^ue^ 

I     los   demás*,  llamado  el 

i     Canalazo,  la  atPftrresH 

de  un  laétr^a  otro  en 
forma  de  ese,  dÍYÍ4iéTr — * 
dola.^  dQ5.-pftftes  des- 
igtiales.  Algunos  ^drfi'- 
cios  tienen  abosados  a  ^^ 
los  muros  estr'e(níbs..p«^ 
sos  defendidos  poj  pre- 
tiles que  per;jMten  el 
tránsito  a  po©-*  pero  lo 
más  caimanes  que»«r^ 
jan  fos  m4jros  de  la  mis- 
ma supjepficie  delja.g«fr; 
no  habiendo  otro.aitrtR  ' 
de  llegar  a  su^-pie  que 
en  barcáT'Usanse  para 
navegíir  por  la  ciudad 
unas  laneiiás  muy  es- 
jxecfeás  y  piutardas  de 
ni^gro,  llamadas  góndo' 
"las,  que  sustituyep,  a  los 
íiO©hés  y  veliíclííos  que 
en  otras  .partes  se  es- 

La  hi>fe(5ria  y  hasta 
la  exi&tentiia  misma  de^^^ 
Venecia    cojiuenza,  ha- 
cia la  ép^rCa  de  las  yuc*^ 
siones    de    los  pji©W5s 
^^^.^  Ipárbltros  que  de&tpcye- 

ron  el  iHfperio  peUoano  de  Ofickí^nte,  habiendo  sustttúTdo  a  la  c^^^f^VQ  ciu- 
da,d  de  Aquilea,  que  estaba  por  allí  cej:eír,  y  que  fué  qjieitíada  por  Atila. 
Al  gjttparo  de  las  la^p«íra;s  fué  cr^ctgndo  la  nueva  ciudad,  hasta, llegar  a  ser 
con  el  tiempo  giabeza  de  una  poderosa  RepúrblTCa,  cuyas  narV'es  disputarOTT^^ 
a  las  de  Genova  y  Pisa  el  dami»io  del  mar  Mediterráneo.  En  toda  la  cósTa 
oriental  del  Adriático,  del  mar  Jónico,  del  Archipiélago  y  hasta  del  istfCf 
N,egro,  así  como  en  las  de  las  i&l«^  v,^64iií[s,  tuvo  un  tiempo  Venecia  pose- 
-siones,  a  veces  exJLeesas,  y  estai4«t5ímientos  niereantiles  que  llevaron  a 
su  metrópoli  a  un  pji»tt5  irujpeíble  de  prosperidad,  riqueza* y  podcfío.  Hoy, 
después  de  muchas  vi^iséttí'des,  es  una  de  las  ciudades  más  intei:.de«Tltes 
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de  Italia,  donde  tantas  hay  dignas  de  estudio  por  sus  monumentOB  y  por 
sus  recuerdos  históricos  y  artísticos. 

El  Po  y  el  Adiggio  desaguan  en  la  costa  al  mediodía  de  Venecia  por 
multitud  de  bocas  que  han  variado  no  pocas  veces  de  curso  en  los  siglos 
pasados,  modificando  profundamente  con  sus  arrastres  las  tierras  por 
donde  corren.  Pasada  Venecia,  o  mejor  dicho,  los  muchos  islotes  bajos  y 
arenosos  que  se  interponen  entre  el  mar  y  las  lagunas  en  que  está  la  ciu- 
dad fundada,  se  hallan 
las  bocas  del  Piave,  del 
Tagli amento,  y  de  otros 
ríos,  entre  ellas  las  del 
Stella,  que  forma  el 
puerto  de  Liñano. 

La  costa  del  Adriá- 
tico, que  desde  Rávena 
hasta  Venecia  va  de  sur 
a  norte,  tuerce  hacia  el 
este  en  las  inmediacio- 
nes de  la  última  de  las 
dichas  ciudades  por 
unas  30  leguas,  girando 
después  poco  a  poco  al 
suroeste  para  formar  el 
golfo  de  Trieste,  así  lla- 
mado por  la  marítima 
y  comercial  ciudad  de 
ese  nombre,  que  se  ha- 
lla en  su  fondo  y  a  la 
vez  en  uno  de  los  extre- 
mos del  istmo  que  co- 
munica con  la  tierra 
firme  a  la  península  de 
Istria,  ya  no  pertene- 
ciente al  Reino  de  Ita- 
lia, sino  al  Imperio  Aus- 
tro-húngaro, en  el  cual 
golfo  remata  el  mar 
Adriático  por  el  norte, 
y  desde  donde  su  ribe- 
ra oriental,  siguiendo 
una  dirección  general 
próximamente  paralela 
a  la  de  la  ribera  italia- 
na, vuelve  hacia  el  ca- 
nal de  Otranto. 

Italia  se  divide,  desde  el  punto  de  vista  geográfico,  en  dos  partes:  pen- 
insular propiamente  dicha  y  continental;  esta  última  consiste  en  una 
vasta  y  fértilísima  llanura,  la  de  Lombardía,  bordeada  por  montañas 
tanto  por  el  norte  como  por  el  sur;  aquella  primera  está  formada  por  los 
Apeninos,  que  corren  todo  a  lo  largo  de  ella,  y  por  sus  estribaciones,  que 
se  destacan  a  uno  y  otro  lado  de  la  cadena  principal. 

Las  costas  septentrionales  del  Adriático  son   bajas  y  arenosas;  pero 
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conforme  se  avanza  hacia  el  sur  se  van  haciendo  más  abruptas;  las  del 
Mediterráneo,  al  contrario,  muy  montañosas  por  el  norte  por  la  proximi- 
dad de  los  Alpes  y  los  Apeninos,  van  haciéndose  más  llanas  hacia  el  cen- 
tro de  la  í'enínsula,  en  que  la  última  de  las  dichas  cadenas  se  interna  en 
ella  arrimándose  a  la  costa  del  Adriático;  pero  más  adelante,  a  medida 
que  se  avanza  hacia  el  sur,  volviendo  a  acercarse  los  Apeninos  a  la  ri- 


'OiiiO    utí    ^r 


it^xterior). 


bera  occidental  de  la  Península,  va  elevándose  la  costa  y  todo  el  territo 
rio,  el  cual  forma  allí  la  península  de  Calabria. 

Exceptuando  el  Po  y  el  Adiggio,  que  corren  por  Lombardía,  el  prime- 
ro de  los  cuales  es  uno  de  los  ríos  más  caudalosos  de  Europa,  los  demás  de 
Italia  son  pequeños  y  de  poca  importancia.  El  Po,  al  cual  debe  Lombar- 
día su  extraordinaria  fertilidad,  riega  una  superficie  de  27.000  millas 
cuadradas,  que  no  es  mucho  menor  que  la  de  Portugal. 

Hay  varios  lagos  en  la  parte  continental  de  Italia,  de  los  cuales  el  de 
Garda,  el  Mayor  y  el  de  Como  son  los  mayores  y  más  importantes.  El  de 
Garda  es  profundísimo  y  se  desagua  por  el  río  Mincio;  el  Mayor,  que  a 
pesar  de  su  nombre  cubre  menor  extensión  superficial  que  el  de  Garda, 
pertenece  en  parte  a  Suiza  y  desagua  por  el  río  Tesino.  Encuéntranse  en 
él  las  famosas  islas  Borromeas.  En  el  de  Como,  que  es  el  más  pintoresco 
de  los  tres,  nace  el  río  Adda.  El  clima  de  Italia  es  muy  distinto,  según  la 
latitud  y  la  altura.  En  la  parte  continental  de  la  Península  las  tempera- 
turas son  muy  extremas,  tanto  en  invierno  como  en  verano.  La  de  Turín 
es  más  fría  que  la  de  Copenhague.  En  la  parte  meridional  el  clima  es  de- 
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licioso,  siendo  rarísima  la  nieve  en  los  valles  y  terrenos  bajos  de  Ñapóles 
y  en  la  isla  de  Sicilia.  Las  producciones  vegetales  son  las  correspondien- 


Una  vista  de  Genova." 
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Catedral  de  Siena  (í talla). 
233 


BIBLIOTECA     H  ílR  LA 

tes  a  los  diversos  climas  y  temperaturas.  En  las  llanuras  de  Lombardía 
abundan  los  arrozales;  en  las  regiones  meridionales  de  Italia  y  en  las 
cercanías  del  mar,  los  olivos,  naranjos  y  limoneros;  en  Sicilia  y  en  ciertas 
regiones  de  las  más  cálidas  del  extremo  sur  de  la  Península  se  cultivan 
el  arbusto  del  algodón  y  la  caña  de  azúcar.  La  vid  se  da  muy  bien  en 
casi  toda  la  Península,  produciendo  vinos  exquisitos,  de  que  se  hace  gran 


Palacio  de  Donnana  en  Ñapóles. 


comercio  de  exportación.  Otro  renglón  muy  importante  de  tráfico  mer- 
cantil es  la  seda,  cuya  industria  es  general  a  toda  la  Península,  pero  que 
alcanza  su  mayor  prosperidad  y  desarrollo  en  Lombardía,  donde  se  pro- 
ducen cantidades  enormes  de  ella. 

Italia  abunda  en  grandes  y  magníficas  ciudades  llenas  de  obras  maes- 
tras de  la  arquitectura,  la  escultura  y  la  pintura,  porque,  habiendo  esta- 
do dividida  hasta  hace  muy  poco  en  muchos  Estados  independientes,  mu- 
chos de  los  cuales,  aunque  hayan  cambiado  frecuentemente  de  límites 
en  el  curso  de  los  siglos,  hau  tenido  muchísimos  de  existencia,  ha  sido 
íjrandísimo  el  número  de  las  capitales  y  larguísimo  el  tiempo  de  su  vida. 
También  el  haber  sido  Italia  centro  del  Imperio  Romano  en  los  últimos 
siglos  de  la  antigüedad,  el  del  Cristianismo  en  los  posteriores,  y  la  na- 
ción más  culta,  poblada  e  importante  de  Europa  durante  el  largo  perío- 
do de  la  Edad  Media,  ha  contribuido  a  cubrir  su  territorio  de  ciudades  y 
monumentos  de  extraordinario  valor  artístico.  Roma,  Milán,  Genova, 
Florencia,  Padua,  Bolonia,  Perugia,  Siena,  Pavía,  Ferrara,  Venecia, 
Pisa,  Rávena,  Ñapóles,  Benevento  e  infinitas  más  ciudades,  villas  y  lu- 
gares en  la  Península;  Messina,   Palermo,  Siracusa,   Girgenti  y  muchas 
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tras  en  la  isla  de  Sicilia;  innumerables  ruinas  de  ciudades  que  fueron 
célebres  en  unas  u  otras  épocas,  así  como 
de  templos,  palacios,  circos,  puentes, 
acueductos  y  otros  edificios  y  monumen- 
tos esparcidos  por  todo  el  territorio,  ha- 
cen de  Italia  un  museo  de  todas  las  artes, 
un  libro  de  historia  esculpido  en  piedra 
y,  sin  duda,  la  tierra  más  curiosa  y  digna 
de  estudio  del  mundo,  así  como  una  de 
las  que  más  atractivos  ofrecen  por  la  dul- 
zura de  su  clima  y  la  diafanidad  de  su 
cielo. 

Divídese  Italia  en  provincias,  territo- 
rios, distritos  y  comunes  o  concejos.  Las 
provincias  son  el  Piamonte,  cuyas  ciu- 
dades principales  sonTurín  y  Alejandría; 
Liguria,  de  la  que  lo  es  Genova;  Lombar- 
día,  a  la  que  pertenecen,  entre  otras,  Mi- 
lán, Mantua  y  Pavía;  el  Véneto,  así  lla- 
mado por  la  ciudad  de  Venecia,  que  es 
su  ciudad  más  importante,  y  en  el  que 
están  también  Padua  y  Verona;  la  Emi- 
lia, entre  cuyas  ciudades  más  conocidas 
se  cuentan  las  de  Bolonia,  Ferrara,  Par- 
ma,  Módena,  Plasencia  y  Rávena;  Tos- 
cana,  a  la  que  pertenecen  Siena,  Pisa, 
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Florencia,  Luca  y  Liorna;  las  Marcas,  cuyas  principales  ciudades  son  An- 

cona,  Ascoli,  Urbino  y  Pesaro;  la  Umbría, 
cuya  capital  es  Perugia;  el  Lacio,  que  tiene 
por  cabeza  a  la  ciudad  de  Roma,  que  lo  es 
de  toda  Italia;  los  Abruzos,  cuya  capital  es^ 
Aquila;  la  Campania,  a  la  que  pertenecen 
Ñapóles,  Caserta,  Benevento  y  Salerno;  la 
Apulla,  que  tiene  por  capital  a  Bari,  y  la 
Calabria,  entre  cuyas  ciudades  están  las  de 
Cosenza  y  Reggio.  Hay,  aparte  de  esas  co- 
marcas, muchísimas  otras  en  Italia  de  nom- 
bres vulgarísimos  y  conocidos,  algunas  de 
las  cuales  fueron  Estados  políticos  en  unas^ 
u  otras  épocas  de  su  larguísima  y  acciden- 
tada historia.  Tales  son  la  Etruria,  la  Roma- 
ña,  el  Milanesado,  el  Mantuano,  el  Sannio, 
la  Tierra  de  Labor,  la  de  Otranto,  la  de 
Bari,  la  Capitanata  e  infinitas  más  cuya  re- 
lación sería  interminable. 

En  ninguna  de  las  regiones  de  Europa 
habitadas  por  pueblos  de  la  llamada  raza 
•latina  está  constituida  ésta  por  tan  variados^ 
elementos  étnicos  como  en  Italia,  siendo  la 
causa  de  ello,  mucho  menos  que  las  inva- 
siones que  ha  habido  en  su  territorio  en  lo» 
tiempos  históricos,  las  enormes  importa- 
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ciones  de  esclavos  de  todas  las  provincias  que  se  hicieron  en  la  Penínsu- 
la durante  el  largo  período  de  más  de  cinco  siglos  en  que  Roma  fué  seño- 
ra del  mundo  occidental.  En  el  día,  mezcladas  todas  esas  razas  unas  con 
otras  y  con  las  de  los  primitivos  naturales  de  la  región,  se  hace  imposible 
discernir  qué  parte  corresponde  a  cada  una  en  la  constitución  étnica  de 
sus  habitantes,  pudiendo  sólo  decirse  que  hay  enormes  diferencias  entre 
las  de  unas  y  otras  de  sus  provincias,  así  en  lengua,  costumbres  y  carác- 
ter como  en  el  tipo  físico,  diferencia  que  se  advierte  más  particularmente 


Templo  de  Pesto,  cerca  ae  iNapoies. 

entre  los  italianos  de  la  Lombardía  y  demás  comarcas  del  norte  y  los  na- 
politanos, habitantes  de  las  meridionales. 

La  lengua  oficial  de  Italia  es  la  toscana,  que  solemos  llamar  italiana; 
pero  hay  muchísimas  otras,  unas  sólo  empleadas  en  la  conversación  co- 
mún y  por  los  campesinos;  pero  hay  otras  copiosas  en  obras  literarias  de 
mérito. 

Italia  está  excesivamente  poblada,  calculándosele  actualmente  más  de 
34.000.000  de  habitantes,  lo  cual  explica  que  la  emigración  de  italianos 
a  los  Estados  Unidos  de  América,  y  todavía  más  al  Brasil  y  a  la  Repúbli- 
ca Argentina,  haya  alcanzado  enormes  proporciones  en  los  últimos  años. 


Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Italia.  — 1.  Ar- 
co de  Triunfo  de  Séptimo  Severo  (Roma). — 2.  Claustro  de  San  Pablo  (Roma).  — 
3.  Calle  de  las  Tumbas  (Pompeya).— 4.  Catedral  y  torre  de  Pisa.— 5.  Catedral 
de  Milán.— 6.  Palacio  de  los  Dux  (Venecia).— 7.  San  Marcos  de  Venecia. — 8.  Vía 
Apia. — Nuevo  acueducto  de  Claudio  (Roma) —9.  Ruinas  del  templo  de  Castor 
y  Pólux.  — 10.  Iglesia  de  San  Antonio  (Padua).  — 11.  Ayuntamiento  de  Floren- 
cia.— 12.  Puerta  de  San  Pablo  (Roma).— 13.  Vista  de  la  gran  plaza  y  basílica 
de  San  Pedro  CRoma). 

237 


geografía    universal 


Tiene  Italia  una  colonia,  llamada  Eritrea,  que  es  una  faja  de  tierra 
de  230  leguas  de  largo  a  orillas  del  mar  Rojo,  y  ejerce  lo  que  llaman  pro- 
tectorado sobre  otro  territorio  en  la  costa  de  la  tierra  de  los  Somalis,  en 
el  África  oriental.  Últimamente  se  ha  apoderado  de  la  provincia  Tripo- 
litana,  situada  sobre  la  costa  septentrional  de  África  al  occidente  del 
Egipto,  la  cual  formaba  parte  del  Imperio  turco. 

El  gobierno  de  Italia  es  monárquico,  con  dos  Cámaras:  Senado  y  Cá- 
mara de  diputados;  el  primero  compuesto  por  los  príncipes  de  la  familia 
real  y  por  un  número  ilimitado  de  miembros  vitalicios,  todos  ellos  nom- 
brados por  el  Rey,  y  la  Cámara  de  diputados  por  representantes  elegidos 
por  el  pueblo. 

PENÍNSULA  DE  LOS  BALKANES. -La,  península  de  los  Bal- 
kanes  es  la  más  oriental  de  las  tres  en  que  ter- 
mina por  el  mediodía  el  continente  de  Europa. 

Por  el  norte  está  separada  del  resto  del 
continente  europeo  por  los  ríos  Danubio  y  Sa- 
va;  lo  demás  de  ella  está  rodeado  por  los  mares 
Negro,  Egeo,  Jónico  y  Adriático,  que  la  ciñen 
por  oriente,  mediodía  y  ocaso.  La  parte  septen- 
trional de  la  península  tiene  carácter  muy  con- 
tinental, que  va  perdiendo  poco  a  poco  confor- 
me se  avanza  hacia  el  sur,  hasta  acabar  por 
quebrarse  y  deshacerse  el  territorio  en  varias 
penínsulas  y  en  muchedumbre  de  islas,  que 
sin  duda  en  los  tiempos  geológicos  formaron 
parte  del  continente.  La  parte  meridional  de 
la  península  de  los  Balkanes,  al  contrario  qiie 
la  península  hispánica,  que  está  constituida 
por  un  continente  macizo  de  costas  continuas 
sin  entrantes  ni  salientes,  tiene  sus  riberas 
recortadísimas  y  llenas  de  golfos  y  ensenadas 
que  penetran  profundamente  en  el  seno  de  las 
tierras.  Es  una  «península  de  penínsulas»,  ro- 
deada de  innumerables  islas,  cuyos  principa- 
les grupos  son  los  de  las  Cicladas,  Espóradas  y 
Jónicas;  los  dos  primeros  en  el  mar  Egeo  y  el 
último  en  el  Jónico. 

La  costa  de  la  península  balkánica  puede 
decirse  que  tiene  principio  donde  acaba  la  de 

Italia  en  el  fondo  del  Adriático.  Hállase  allí  la  península  de  Istria,  com- 
prendida entre  el  golfo  de  Trieste  y  el  de  Cuarnero,  en  cuyo  fondo,  y  en 
la  orilla  opuesta  del  istmo  en  que  está  la  ciudad  de  Trieste,  se  halla  la 
de  Fiume,  perteneciente  al  ducado  de  Croacia,  incluido  al  presente  en  la 
Corona  de  Hungría,  aunque  gozando  de  eierta  autonomía.  Esa  ciudad  de 
Fiume,  siu  embargo,  con  un  pequeño  territorio  alrededor  de  ella  llamado 
«Círculo  de  Fiume»,  está  separada  de  Croacia  e  incorporada  directa  y 
particularmente  al  dicho  Reino  de  Hungría. 

En  la  parte  más  saliente  áe  la  península  de  Istria,  que  es  el  cabo 
llamado  por  antonomasia  Promontorio,  está  la  ciudad  de  Pola,  que 
es  la  plaza  marítima  más  fuerte  e  importante  del  imperio  Austro- 
húngaro. 
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Tanto  .el  geífo  de  Cuarnero  como  desde  él  en  adelante,  toda  la  pékrte 
del  raar  Adriático  cercíina  a  su  costa  oriental  está  semifrada  de-i*k«7 
que  entre  grandes  y  chicas  pa&an  de  1.000,  y  a  las  cuales  se  llamaba  an- 
didamente Ilíricas,  por  ser  Iliria  eljiOBrbre  de  toda  la  región  ribereña 
oi:Íeiftal  del  Adriático,  desde  Istria  hasta  el  Epiro,  tverTa  esta-áttima  ya 
Jift^ante  con  Grecia  y  en  cierto  modti' perteneciente  a  ella.J^rC'a  de  una 

de  esas  islas  —la  de  Lissa—  sejciaó- — 
en  1866  un  cgj2»tjate.jia<al  en  que 
la  ejíittftdra  iíakáííá  fué  dfiabswítta:- 
da  por  la  austPt«Ca'. 

Pasado  el  puerto  de  Fiume  y  si-  _ 
guiendo  la  píseta  de  Croacia,4>arír 
lela  a  la  cual  corre  unjiamal  de  los 
Alpes,  se  encuentran  los  pequeños 
puertos  de  Buccari  y  Kraljevica  o 
Porto  Ré.  Después  cojaienza  laces^" 
ta  de  Dalmacia,  q'iíe  se  prolonga 
hasta  más  allá  de  la^l>ecíC^  de  Cat- 
taro,  a  las  que  sigue  el  corto  y  es- 
cai:padísimo  tj:o^o  de  ella  pcfíeHe  - 
ciente  al  principado  de  Montene- 
gro. El  r^mal  de  los  Alpes  que  va 
paralelamente  a  la  CD»t«  de  Croa- 
cia coM^a  lo  lapgcr  de  la  de  Dal- 
macia, dejando  muy  poco  espatíTó 
para  -ríos  de  cjufíb  Jiu^o  ni  c^AiéíCr 
consiílerable.  Los  prii^tpales  son, 
yendo  de  ijdrte  a  sur,  el  Cetina  y 
el  Narenta,  que  va  a  (Jd©«guár  en 
el  gíiffo  de  su  namVre. 

I^  ciudades  más  impi>j»tírn tes  que 
hay  en  esa  costa  después  de  Fiume 
son  Zara,  en  la  p^RÍfísula  de  su  nj^aíbre;  Sebenico;  Spalatro,  aaift»w:del 
arzobispo  pciaiado  de  Dalmacia  y  iiQi«í3le  por  los  imponentes  restos  del 
palacio  de  Diocleciano;  Ragusa  y  Cattaro.  Las  llamadas  «Betríís  de  Cat- 
taro»,  que  dan  entrada  al  aüb^Híio  puerto  también  llamado  de  Cattaro, 
f orinado  por  una  reunión  de  ensenadas  y  bAKias  unidas  eptre  sí  por  ca- 
nales, en  las  que  pueden  fondear  todas  lasikftas  de  g^tíerra  de  Europa, 
I)rese1ita  uno  de  los  más  hermosos  pa«oi*amas  que  pueden  i  maznarse. 
"^  A  la  rjbeí'a  de  Dalmacia  sigue  la  de  Montenegro,  que  sólo  tiene  48  ki- 
Ji>Hrfetros  de  la-rgÓ  desde  Aptivari  a  Dulciño,  puerto  este  últhño  que  era 
de  Albania  y  que  fué  cedido  al  prjjieipado  de  Montenegro  en  1878,  muy 
contra  la  voluwt^d  de  los  albjjjreses. 

En  el  puerto  de  Dulciño  conjiftB^a  la  citeera  de  Albania,  poco  menos 
áspííra  y  e&carpada  que  la  de  Jíontenegro,  la  cual,  desde  la  bpeáTdel  Drin, 
.<iamrbía  la  dirección  sureste  que  hasta  allí  lleva  por  la  del^&ttT,  hacííC  don- 
de frj^iieaíhente  se  dirige  por  espaóio  de  unas  50  Leguas,  acfire^dose  a  la 
ribera  italiaflia  del  naaí  Adriático  hasta  pasado  el  canal  de  Otrantp,  donde 
vuelve  a  tomar  la  dirección  dej^jireste,  que  conserva  (pre^erfímendo  de 
los  ny^a^osos  en^tratltes  y  salientes  de  las  ci>8tás  del  Epiro  y  de  la  Morea 
o  antiguo  Peloponeso)  hasta  los  eraremos  mj^ií?idíonales  de  Grecia. 

De  toda  esa  c^ü&tá,  que  sin^í^atar  sus  muchas  inflexiones  no  tiene  me- 
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nos  de  400  millas  de  largo,  pertenece  a  Albania,  o  sea  a  Turquía,  toda  la 
parte  de  ella  comprendida  entre  Dulciño  y  el  golfo  de  Arta,  llamado  an- 
tiguamente Ambriaco,  y  a  Grecia  la  parte  restante.  El  mar  Adriático  la 
baña  hasta  el  canal  de  Otranto,  y  de  ahí  en  adelante  el  Jónico.  En  la  Al- 
bania se  comprende  primero  una  parte  de  la  ribera  de  Iliria,  prolonga- 
ción de  la  que  corresponde  a  Dalmacia,  y  después,  al  mediodía  de  ella, 
la  del  Epiro;  y  al  territorio  del  actual  Reino  de  Grecia  pertenecen  suce- 
sivamente, conforme  se  sigue  la  línea  de  costa,  las  riberas  de  las  comar- 
cas llamadas  Akar- 
nania,   Etolia,  Fó- 
kea,  Beocio,  Megá- 
rida,  Acaya, Elida, 
Trifilia  y  Mesenia, 
todas    las    cuales, 
menos   la   primera 
y  las  dos  últimas, 
que  están  sobre  el 
mar  Jónico,  dan,  o 
a  la  ribera  septen- 
trional o  a  la  me- 
ridional  del   golfo 
de  Corinto,  entra- 
da   tan    profunda 
que  hace  ese  mismo 
mar  Jónico  en   el 
Continente,    que 
convierte  a  la  par- 
te de  la  tierra  de 
Grecia   que   cae   a 
su  mediodía  en  la 
península  llamada 
hoy  Morea  y  anti- 
guamente   Pelopo- 
neso,  sólo  unida  a 
la  más   septentrio- 
nal  (que   forma   a 
su  vez  junto  con  la 
Morea  otra  penín- 
sula) por  la  estre- 
cha lengua  de  tierra  que  constituye  el  istmo  de  Corinto,  que  sólo  tiene 
poco  más  de  una  legua  en  su  parte  más  angosta. 

Los  lugares  más  notables  de  la  costa  albanesa  del  Adriático  son  pri- 
mero la  boca  del  río  Boaina,  que  pone  en  comunicación  con  el  mar  al 
cercano  lago  de  Scutari,  en  cuya  orilla  está  la  ciudad  así  llamada,  que 
no  debe  confundirse  con  la  del  mismo  nombre,  arrabal  asiático  de  la  ciu- 
dad de  Constantinopla;  la  boca  del  río  Drin,  el  puerto  de  Durazzo,  la 
boca  del  río  Skumbi,  la  del  Voyutza,  llamado  antiguamente  Aous,  y  la 
ensenada  de  Aulona.  De  ahí  en  adelante,  la  costa,  sin  dejar  de  ser  alba- 
nesa, pertenece  ya  a  la  tierra  del  Epiro  y  al  mar  Jónico. 

Siguiéndola  hacia  el  mediodía,  se  pasa  entre  la  tierra  del  Epiro  y  la 
isla  de  Corfú,  antigua  Kórkyra,  que  es,  después  de  Kefalonia,  la  mayor 
de  las  islas  Jónicas,  y  como  50  millas  más  al  mediodía  se  encuentra  el 
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golfo  de  Arta,  llamado  antiguamente  Ambriaco,  en  que  desemboca  el  río 
que  lleva  hoy  el  mismo  nombre  que  el  golfo,  y  llevaba  en  lo  antiguo  el 
de  Aracto.  En  el  golfo  de  Arta  acaban  los  dominios  de  Turquía  y  comien- 
zan los  de  Grecia. 

Pasado  el  golfo  Ambriaco  o  de  Arta,  en  una  de  cuyas  ensenadas  esta- 
ba una  de  las  varias  ciudades  que  llevaban  el  nombre  de  Argos,  sigue 


Acrópolis  de  Atenas. 


la  costa  de  Akarnania,  provincia  de  Grecia,  en  la  misma  dirección  que 
traía  la  de  Albania,  hasta  la  entrada  del  golfo  de  Corinto,  en  que  toma  la 
dirección  del  este,  encontrándose  antes  de  llegar  a  ella  la  boca  del  río 
Aquelóo,  que  es  el  más  largo  y  caudaloso  de  Grecia,  cuyos  considerables 
arrastres  han  modificado  y  modifican  de  continuo  la  figura  de  la  costa,, 
hecho  ya  observado  por  los  más  antiguos  geógrafos. 

Frente  a  la  costa,  desde  poco  al  sur  del  golfo  de  Arta,  están  otras  va- 
rias de  las  islas  Jónicas,  formando  un  grupo  que  cierra  la  ancha  entrada 
del  golfo  de  Corinto.  La  más  septentrional  de  ellas  es  la  antigua  Leukas, 
llamada  también  Santa  Maura,  tan  próxima  al  Continente,  que  aún  se 
ven  los  restos  del  puente  que  la  ponía  en  comunicación  con  él  en  los  tiem- 
pos antiguos;  a  la  cual  siguen,  yendo  de  norte  a  sur,  y  prescindiendo  de 
las  muy  pequeñas,  las  de  Itaca,  Kefalonia  y  Zante  o  antigua  Zakynto, 
famosísimas  en  la  historia  y  en  la  fábula,  como  todos  los  lugares  conti- 
nentales de  Grecia. 

Pasado  el  delta  del  Aquelóo  va  la  costa  hacia  el  oeste,  como  ya  se  ha 
dicho,  formando  la  orilla  septentrional  del  golfo  de  Corinto,  en  la  que  se 
encuentran  multitud  de  puertos  y  golfos,  entre  los  que  citaremos  el  de 
Misolonghi,  ciudad  que  figuró  mucho  en  la  guerra  de  la  independencia, 
griega,  y  donde  acabó  sus  días  el  célebre  Byron,  y  el  de  Lepanto,  famo- 
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sísimo  por  el  combate  naval  en  que  en  1571  fué  destruida  la  flota  turca 
por  las  coligadas  de  España,  el  Papa,  Malta  y  Venecia,  mandadas  por 
Don  Juan  de  Austria,  hijo  bastardo  de  Carlos  V. 

La  costa  septentrional  del  golfo  de  Corinto  pertenece  a  la  Etolia  hasta 
el  antiguo  golfo  Kryseo,  que  en  ella  se  abre,  y  cerca  de  cuyo  fondo  se 
alza  el  célebre  monte  Parnaso,  prolongación  de  la  cadena  del  Pindó,  al 
pie  del  cual  estaba 
la  no  menos  céle- 
bre ciudad  de  Bel- 
fos, con  su  oráculo 
y  santuario  de  Apo- 
io,  centro  religioso 
y  político  de  todos 
los  pueblos  helenos. 
Desde  el  golfo  Kry- 
seo en  adelante  per- 
tenece  la  ribera 
septentrional  d  e  1 
golfo  de  Corinto, 
primero  a  la  Fóki- 
da,  después  a  la 
Beocia,  y,  por  últi- 
mo, a  la  Megárida, 
que  ocupa  el  fondo 
del  golfo,  donde, 
volviendo  la  costa 
en  dirección  con- 
traria a  la  que  traía, 
va  hacia  occidente, 
formando  primero 
la  ribera  septen- 
trional del  istmo, 
después  la  de  la 
Acaya  y,  por  últi- 
mo, la  occidental 
de  la  Elida,  que 
está   en   la  misma 

boca  del  Golfo,  frente  al  grupo  de  las  islas  Jónicas  a  que  antes  nos  refe- 
rimos. 

La  nueva  ciudad  de  Corinto  está  edificada  en  el  istmo  a  que  da 
nombre,  en  la  orilla  del  mar  y  a  una  legua  y  media  del  asiento  de  la 
antigua. 

Atraviesa  el  istmo  un  canal  que  pone  en  comunicación  al  golfo  de 
Corinto  con  el  de  Egina,  o  sea  al  mar  Jónico  con  el  Egeo,  y  que  evita 
a  los  barcos  que  van  del  uno  al  otro  la  necesidad  de  rodear  todo  el  Pe- 
loponeso.  En  la  antigüedad  se  conseguía  eso  mismo  trasportando  los 
barcos  sobre  ruedas  a  través  del  istmo.  Entre  éste  y  la  boca  del  Golfo 
y  en  su  misma  ribera  meridional,  que  estamos  describiendo,  se  halla  la 
ciudad  de  Patras,  cuyo  puerto  es  hoy  de  los  de  más  movimiento  de 
Grecia. 

Ya  la  costa  de  la  Elida,  que  se  halla  en  la  boca  del  Golfo,  va  incli- 
nándose poco  a  poco  hacia  el  sur,  cuya  dirección  toma  definitivamente, 
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formando  la  ribera  occidental  del  Peloponeso,  en  que  se  encuentra,  pres- 
cindiendo de  otros  cursos  de  agua  menos  importantes,  la  boca  del  río 
Alfeo,  en  cuya  orilla,  pocas  leguas  tierra  adentro,  estaba  la  ciudad  y 
santuario  de  Olimpia,  lugar  de  reunión  de  todos  los  pueblos  griegos  para 

celebrar  los  famosos  juegos  Olím- 
picos, y  siguiendo  hacia  el  sur  por 
la  costa  de  la  Trifilia  y  después  de 
la  Mésenla,  en  la  que  se  hallaba  la 
antigua  Pylos,  el  golfo  de  Navari- 
no,  célebre  por  el  combate  naval 
de  1827,  que  dio  por  resultado  la 
independencia  de  Grecia.  No  lejos 
de  Navarino,  hacia  el  sur,  está  el 
antiguo  promontorio  Akritas,  o  mo- 
derno cabo  Gallo,  que  es  el  más 
occidental  de  los  tres  en  que  re- 
mata por  el  mediodía  la  Morea.  Los 
otros  dos 
son,  sucesi- 
vamente, el 
de  Tenaro  o 

('  (^^^Hll^^    :^^H^^^V     ^\      cabo  de  Ma- 
^  'y^^H^^    ^Efl^^E  tapan,    que 

3^^Hb    ShhHF#<II         es   el   que 

más  avanza 
en  el  mar,  y 
que  es  una 
prolonga- 
ción del 
monte  Tai- 
geto,  cuyas  cimas  se  descubren  desde  muy  lejos, 
sirviendo  de  guía  a  los  navegantes,  y  el  promon- 
torio Malea,  haciéndose  entre  los  dos  primeros  el 
golfo  de  Mésenla,  y  entre  el  promontorio  Tenaro 
y  el  Malea  el  golfo  de  Laconia,  en  cuyo  fondo 
desagua  el  río  Eurotas,  que  es  de  los  más  nombra- 
dos de  Grecia  por  hallarse  tierra  adentro  en  sus 
márgenes  la  famosísima  ciudad  de  Esparta. 

Poco  más  al  mediodía  del  cabo  Malea  está  la 
isla  Kitera,  llamada  Chérigo  por  los  italianos,  en 
cuyas  inmediaciones  hacía  la  Mitología  nacer  a 
Venus  de  las  espumas  del  mar.  En  el  cabo  Malea 
acaba  la  ribera  meridional  de  Grecia  y  también 
el  mar  Jónico,  comenzando  allí  a  la  vez  la  ribera  oriental  de  Grecia  y  el 
mar  Egeo.  La  costa  toma  la  dirección  norte  con  muy  ligera  inclinación 
al  oeste,  que  conserva  hasta  el  fondo  del  golfo  de  Nauplia  en  que  preci- 
samente se  halla  la  ciudad  de  ese  nombre,  que  tiene  uno  de  los  puertos 
de  más  tráfico  de  Grecia.  También  se  llama  Argólico  ese  golfo,  por  per- 
tenecer su  ribera  oriental  a  la  península,  que  toma  su  nombre  de  Argóli- 
da  de  la  célebre  y  antiquísima  ciudad  de  Argos,  que  se  halla  también  en 
su  fondo,  aunque  no  precisamente  en  la  ribera  del  mar,  sin  un  poco  tie- 
rra adentro,  muy  cerca  de  Nauplia.  Dirigiéndose  desde  el  promontorio 
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Maleo  al  golfo  de  Argólida, 
hállase  sobre  la  costa  el  puer- 
to de  Malvasía,  por  donde  se 
exportaba  el  exquisito  vino 
conocido  por  ese  nombre,  sus- 
tituido hoy  por  otros  que  dis- 
tan de  igualarlo. 

Después  de  rodear  la  pen- 
ínsula Argólida,  se  entra  en 
el  ancho  golfo  a  que  da  nom- 
bre la  isla  de  Egina,  una  de 
las  que  en  él  se  encuentran, 
muy  conocida  entre  los  ar- 
queólogos por  su  abundancia 
en  antiguos  templos  y  monu- 
mentos, estatuas,  esculturas 
y  vasos  antiguos. 

Las  islas  que  rodean  a  la 
Península  Argólida  figuraron 
mucho  en  la  guerra  de  la  in- 
dependencia griega,  por  la 
gran  parte  que  en  ella  toma- 
ron los  marinos  de  estirpe  al- 
banesa  que  las  pueblan.  Los 
de  la  isla  de  Spezia,  que  está 
cerca  de  la  extremidad  de  la 
Península,  en  la  boca  del  gol- 
fo Argólico;  los  de  Hydra, 
que  es  otra  isla  cercana  a  la 
anterior,  y  los  de  Poros,  que 
es  otra  tercera  que  se  halla 
dentro  del  golfo  de  Egina, 
muy  próxima  a  la  costa  de 
Argólida,  se  señalaron  muy 
especialmente  por  lo  atrevido 
de  sus  empresas  y  por  su  va- 
lor temerario. 

La  ribera  septentrional  del 
golfo  de  Egina  es  la  meridio- 
nal de  la  Megárida,  a  la  que 
da  la  espalda  la  septentrional 
de  que  ya  se  ha  tratado  al 
describir  el  golfo  de  Corinto; 
porque  ambos  golfos,  de  Egi- 
na y  de  Corinto,  sólo  están 
separados  por  el  istmo,  que 
ocupa  a  la  vez  el  fondo  de 
ambos.  También  en  el  fondo 
del  golfo  de  Egina  está,  muy 
arrimada  al  Continente,  la 
isla  de  Salamina,  en  cuyas 
aguas  se  riñó  en  el  año  480 
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antes  de  Jesucristo  la  famosa  batalla  naval  en  que  fué  deshecha  la  flota 
persa  por  la  ateniense. 

Hállase  ya  esa  isla  frente  a  la  costa  de  Ática,  que,  siguiendo  inmedia- 
tamente a  la  de  la  Megárida,  forma  la  oriental  del  golfo  de  Egina.  En 
ella,  muy  cerca  de  la  dicha  isla  de  Salamina,  está  el  puerto  del  Pireo, 
por  el  que  comunica  con  el  mar  la  cercana  ciudad  de  Atenas,  capital  del 
Ática  y  de  todo  el  Reino  de  Grecia. 

Es  el  Ática  parte  de  una  península  formada  por  el  golfo  de  Egina  y 
el  de  Corinto  por  una  parte,  y  el  largo  canal  llamado  de  Euripo,  que  la 
separa  de  la  isla  de  Eubea  o  Negroponto,  por  la  otra;  península  cuya  pro- 


El  Olimpo. 


longación  más  allá  del  istmo  de  Corinto  forma  el  Peloponeso.  Pero  no  está 
constituida  la  orilla  occidental  del  dicho  canal  de  Euripo  por  sólo  la  ri- 
bera oriental  del  Ática,  sino  también  por  la  de  Beocia,  comarca  que,  como 
ya  hemos  visto,  mira  por  la  otra  parte  al  golfo  de  Corinto,  y  por  la  de  la 
Lócrida,  en  donde  entre  las  montañas  y  el  mar  está  el  célebre  paso  de  las 
Termopilas,  mucho  más  ancho  hoy  que  cuando  lo  defendió  Leónidas  con- 
tra los  persas,  por  haber  achicado  el  golfo  de  Lamia  (llamado  antigua- 
mente Maliaco),  en  cuya  orilla  ese  famoso  desñladero  se  encuentra,  los 
aluviones  o  depósitos  del  río  Sperquio  y  de  otros  que  en  él  desaguan. 

Desde  el  fondo  del  golfo  de  Lamia  tuerce  la  costa  hacia  el  este,  to- 
mando la  misma  dirección  el  canal  que  separa  del  Continente  a  la  isla 
de  Eubea ,  tan  estrecho,  que  en  algunos  parajes  no  tiene  más  de  100  me- 
tros. Estuvo  cruzado  en  la  antigüedad  por  un  puente  fijo,  y  hoy  por  uno 
giratorio  que  permite  el  paso  a  las  naves. 

246 


GEOGRA  FÍA     UNÍ  VERSA  L 

Frente  a  la  salida  del  canal  de  Euripo  al  mar  Egeo  hay  un  grupo  de 


''^~^'^^'^:n^Éfk:>^^ 


El  Parnaso. 


■ 


Llano  üc  ^ú 
247 


n  1  cti  'jU  . 


BIBLIOTECA     PERLA 


islas  que  forman  parte  de  las  llamadas  Spóradas;  pero  en  la  ribera  sep- 
tentrional de  ese  canal,  antes  de  su  desembocadura  en  el  mar,  se  abre  el 
golfo  de  Voló,  cuyas  orillas  pertenecen  ya  a  la  Ftiótide  y  a  la  Tesalia, 
provincias  ambas  de  Grecia. 

Ya  fuera  del  golfo  de  Voló  y  de  la  boca  del  canal  de  Euripo  (llamado 
por  allí  deTrikeri),  recobra  la  costa,  que  por  esa  piarte  es  la  oriental  de 
la  península  de  Magnesia,  su  antigua  dirección  noroeste  hasta  el  golfo 
de  Salónica,  paralela  y  a  no  gran  distancia,  de  la  cual  línea  de  costa,  que 

se  extiende  por  no  menos 
de  100  millas,  sin  contar 
la  longitud  de  la  ribera 
oriental  de  Eubea,  que  la 
prolonga  otras  tantas  por 
el  sur,  corre  la  cadena 
que  en  su  parte  más  sep- 
tentrional se  llama  del 
Olimpo,  y  más  al  medio- 
día, y  sucesivamente,  del 
Osa  y  del  Pellón,  cadena 
que,  internándose  a  gran 
distancia  en  el  mar,  for- 
ma el  largo  promontorio 
llamado  península  de 
Magnesia,  que  es  un 
apéndice  de  la  Tesalia. 
'  Varios  ríos  caudalosos 

desaguan  en  la  costa,  en- 
tre la  boca  del  canal  de 
Trikeri  y  el  fondo  del 
golfo  de  Salónica.  Los 
más  importantes  de  ellos 
son,  siguiendo  la  costa 
de  sur  a  norte,  el  llamado 
;  antiguamente  Peneo  y 
J  hoy  Salambria,  que,  co- 
.;  rriendo  por  la  Tesalia  y 
atravesando  por  el  an- 
gosto boquete  llamado 
valle  de  Tempe  y  Lykos- 
tomo,  que  separa  al  mon- 
te Olimpo  del  Osa,  des- 
agua  en  el  golfo  de  Saló- 
nica; el  antiguo  Aliak- 
mon,  llamado  hoy  Vistritza;  el  Lydias  y  el  Axio  (hoy  Vardar),  que,  co- 
rriendo por  Macedonia,  desembocan  en  el  fondo  del  mismo  golfo  de  Saló- 
nica, no  lejos  de  la  ciudad  de  ese  nombre,  que  es  la  misma  que  llevaba 
antiguamente  el  de  Tesalónica. 

En  la  línea  de  costa  que  estamos  recorriendo,  comprendida  entre  el 
grupo  de  las  islas  Spóradas  que  se  halla  en  la  boca  del  canal  de  Trikeri 
y  el  golfo  de  Salónica,  y  poco  más  arriba  de  la  boca  del  Salambria,  acaba 
el  territorio  de  Grecia  y  comienza  el  de  Turquía. 

Hallábase  antiguamente  toda  esa  costa,  y  también  la  que  sigue,  hasta 
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el  Helesponto  o  estrecho  de  los  Dardanelos,  cubierta  de  populosas  ciuda- 
des, reducidas  hoy  a  ruinas  y  despoblados,  o  cuando  más  a  insignifican- 
tes aldeas.  Sólo  la  de  Salónica  sigue  teniendo  gran  importancia,  siendo 
todavía  uno  de  los  principales  puertos  mercantiles  del  mar  Mediterráneo. 
Abundan  en  ella  restos  de  monumentos  de  todas  las  épocas  de  su  larga 
historia,  que  demuestran  su  antigua  grandeza.  Hállase  esa  ciudad  en  la 
parte  de  la  costa  de  Turquía  perteneciente  a  la  provincia  de  Macedonia. 
Tero  no  abandonaremos  el  territorio  griego  sin  decir  algunas  pala- 
bras sobre  las  numerosas  islas  que  lo  rodean.  Ya  hemos  hablado  de  las 
Jónicas,  que  se  hallan  enfrente  de  su  ribera  occidental ,  y  de  las  cuales 


Las  Termopilas. 


la  más  meridional  es  la  de  Chérigo  o  antigua  Kytera,  ya  nombrada,  que 
está  frente  al  cabo  Malea,  en  los  límites  de  los  mares  Jónico  y  Egeo; 
ahora  trataremos  de  las  Cicladas  y  las  Spóradas,  que  en  grandísimo  nú- 
mero ocupan  todo  el  mar  Egeo,  que  es  el  que  se  extiende  entre  la  costa 
oriental  de  Grecia  y  el  Asia  Menor. 

Adjudican  los  geógrafos  unas  de  esas  islas  a  Europa  y  otras  al  Asia, 
así  como  unas  de  ellas  pertenecen  políticamente  a  Grecia,  otras  a  Tur- 
quía, otras  son  de  hecho  independientes,  y  otras,  por  último,  pertenecen 
a  Inglaterra  o  están  bajo  su  protectorado.  No  contamos  entre  ellas  la  de 
reta  ni  la  de  Eubea,  que  son  las  mayores. 

Nombrar  a  todas  esas  islas  sería  interminable,  porque  son  muchísi- 
mas, famosas  todas,  cuál  más,  cuál  menos,  en  la  Mitología  y  en  la  Histo- 
ria. De  la  de  Naxos  y  Paros,  que  pertenecen  a  las  Cicladas,  proceden 
preciosos  mármoles  de  que  se  labraron  muchos  de  los  admirables  tem- 
plos, monumentos  y  estatuas  que  nos  legó  la  antigüedad  helénica,  már- 
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moles  que  rivaiTzan  en  hepmtJsura  con  los  del  nafriite  Pentélico  del  Ática. 

Laisla  de  Antíparos  posee  una,gp«tlí  cupkmfsima  por  sus  esjaia<rrtj^s , 
mejjBoiendo  también  citarse  por  igual  motivo  la  de  Sillaka,  en  la  i«ía  de 
Cythnos.  En  otra  is^á  perieneCiente  al  grupo  de  las  Cicladas — la  de  Syra 
o  Syros — sejialiá  la  ciudad  de  Hermópolis,  que  es  una  de  las  más  peptr- 
losas  y  mercantiles  del  ^iiío  de  Grecia.  Otra.islá  muy  npt^Ble  en  el  día 
es  la  de  TÍnos,  por  el  santuario  de  la  yipg'én  que  hay  en  ella,  al  que  acu- 
^^jAkn  en  pej:egTiñación  grandes  much^dambres  desde  todas  las  cojjwtrcas 
del  coníkréhte  e  i^laB  de  Grecia  o  pübkidas  por  gj:k;gos. 

Tanto  las  cq^s  de  la  Grecia  co«tínental  como  las  ^al^s  veciaífs,  son 


^fi&iío  de  Salamina. 

en  geileral  ágp^i^,  peñas^sas  y  escasas  de  b^^ues.  Se  ha  dicho  de  la 
Grecia  moderna  que  es  el  esqueleto  de  la  aattgua,  aunque  ya  el  aB*ígTíÜ^ 
y  célebre  geógrafo  Estrabón  cousigna  lo  d£SW*<ias  de  h^et^es  que  esta- 
ban en  su  tiempo  las  i^kts^  com^ircas  marítimas  de  Grecia.  De  ellas  sólo 
la  Arcadia  y  las  montáinosas  ce^as  de  Akarniana  y  de  la  Etolia  están 
c\i)>í€rtas  de  bo^sques.  Se  faemn  el,g£ilío  de  Salónica  entre  el  couti»ertlfe 
cuyas  castas  venimos  describiendo  y  la  psjiHTíula  de  Cálkide,  que^üJí*Hi«^ 
za  desde  él  hajafíTel  mediodía,  y  que  termina  en  otras  peartT^ulas  más 
pequeñas  que  se  internan  en  el  jjiar'a  niaiíera.  de  Largaos  promentDrios.  El 
menos  oweirtal  de  ellos  acaba  en  el  juj^nt^^thos  o  monte  Santo,  que  se 
^^krva  2.000  íoetros  sobre  eljaítr,  y  donde  hay  935  iglesias  y  20  mgi»aste- 
rios,  en  que,  bajo  la  soberatría  del  sultán  de  Turquía,  a  quien^Sgítfi'TíS 
tpibiíto,  viven  más  de  6.000  entre  mioajes  y  depeadtcntesU^gtís,  ^fijít^e- 
cientes  todos  a  la  seetíC  griega,  constituidos  en  una  a  ip^ó  de  repúWica 
autó«t5ma. 
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En  el  istmo  que  une  al  promontorio  de  Athos  con  el  Continente  hubo 
un  canal,  construido  por  disposición  del  rey  de  Persia  Jerjes,  que  evitaba 
a  las  naves  darle  la  vuelta  para  costear  la  Tracia,  nombre  antiguo  de  una 
región  que  tiene  por  límites  por  el  mediodía  la  costa  que  vamos  a  descri- 
bir, la  cual  va  de  este  a  oeste  desde  la  península  de  Salónica  o  Kalkídi- 
ca  hasta  el  mar  Negro;  por  el  norte,  la  cadena  de  los  Balkanes  (antiguo 
monte  Hemo);  por  el  este,  la  misma  costa  del  mar  Negro,  y  por  el  oeste, 
la  Macedonia,  región  perteneciente  hoy  en  su  mayor  parte  a  la  provin- 


Corinto. 

cia  de  Turquía  llamada  Ramelia,  y  en  una  pequeña,  por  el  septentrión, 
a  Bulgaria,  cuyo  territorio  coincide  en  gran  parte  con  el  de  la  antigua 
Mesía. 

Muchos  ríos  desaguan  en  esa  costa  de  la  Tracia  comprendida  entre  la 
península  de  Cálkide  y  el  Helesponto,  y  muchas  grandes  y  famosas  ciu- 
dades había  en  ella  en  los  tiempos  antiguos,  que  han  desaparecido  del 
todo,  están  reducidas  a  ruinas  o  son  hoy  miserables  villorrios.  Entre  los 
primeros  citaremos  al  Strymon,  llamado  hoy  Struma;  al  Nestus  (hoy  Mes- 
ta)  y  al  Hebro,  actual  Maritza;  entre  las  últimas,  a  Potidea,  Olintho,  Al- 
cantho,  Anfípolis,  Stagiro,  Abdera  y  Enos.  La  más  notable  de  las  que  al 
presente  hay  es  la  de  Kavala,  antigua  Neápolis,  situada  no  lejos  del  cam- 
po de  batalla  de  Filipos,  inmediato  a  la  ciudad  de  este  nombre,  de  que  se 
ven  todavía  las  ruinas.  Antes  de  la  boca  del  Helesponto  se  abre,  en  la 
costa  septentrional  de  la  Tracia,  el  golfo  llamado  antiguamente  de  Melas 
y  hoy  de  Galípoli,  limitado  por  el  mediodía  por  la  península  de  este  últi- 
mo nombre,  y  que  llevaba  antiguamente  el  de  Quersoneso  de  Tracia,  len- 
gua de  tierra  de  no  menos  de  40  millas  de  largo,  cuya  ribera  oriental 
forma  la  europea  del  Helesponto,   estrecho  de  Galípoli  o  de  los  Dardane- 
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los,  que  de  esas  tres  maneras  se  llama  al  canal  que  comunica  al  mar  Egeo 
con  el  de  Mármara  o  Propóntide,  canal  que  no  es  más  ancho  que  un  río 
caudaloso. 

Había  en  la  antigüedad  varias  ciudades  en  su  orilla  europea,  de  las 
cuales  las  más  nombradas  eran  las  de  Sextos,  Galípoli  y  Patkye.  La  fa- 
mosa ciudad  de  Troya  o  Ilion  estaba  en  la  costa  del  Asia  Menor,  poco  an- 
tes de  la  boca  del  Helesponto,  y  ya  dentro  de  éste,  las  de  Abydos  y 
Lampsaco,  la  primera  de  las  cuales  se  hallaba  enfrente  de  la  ya  nombra- 
da de  Sextos,  situada,  como  ya  se  ha  dicho,  en  la  orilla  europea  y  sepa- 
rada de  ella  por  una  distancia  de  unos  dos  kilómetros.  Por  esa  parte  del 
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Pilos. 


Estrecho  hizo  tender  Jerjes  el  puente  de  barcas  por  donde  pasó  el  inmen- 
so ejército  con  que  invadió  a  Grecia  el  año  481  antes  de  nuestra  Era.  La 
ciudad  de  Galípoli  oclipa  el  lugar  mismo  que  la  antigua.  Cerca  de  ella 
hay  dos  fortalezas,  llamadas  los  Dardanelos,  que  defienden  el  paso  del 
Estrecho  y  le  dan  el  nombre  con  que  es  generalmente  conocido. 

Sepáranse  las  riberas  europea  y  asiática  del  Helesponto  para  formar 
el  mar  de  Mármara  o  Propóntide,  y  vuelven  a  acercarse  en  el  punto  don- 
de se  abre  el  canal  de  Constantinopla  o  Bosforo  deTracia,  que  comunica 
dicho  mar  con  el  Negro  o  antiguo  Ponto  Euxino.  El  canal  de  Constanti- 
nopla es  más  corto  y  angosto  que  el  de  Galípoli,  habiendo  parajes  en  que 
no  median  sino  500  metros  entre  ambas  orillas.  Sobre  él  hizo  tender  Da- 
río, el  padre  de  Jerjes,  un  puente  de  barcas  para  que  pasase  por  él  el 
ejército  con  que  invadió  la  Scitia. 

Había  también  en  la  antigüedad  varias  ciudades  en  la  orilla  europea 
de  la  Propóntide,  siendo  la  más  notable  de  las  que  hay  al  presente  la  de 
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Eodosto.  La  de  Constantinopla,  fundada  por  el  emperador  Constantino  en 
el  asiento  de  Byzancio,  era  una  de  las  innumerables  colonias  griegas  que 
había  desde  las  extremidades  de  España  hasta  el  fondo  del  Ponto  Euxi- 
no;  se  extiende,  con  sus  muchos  arrabales,  palacios  y  quintas,  por  espa- 
cio de  unas  cuantas  leguas,  desde  la  Propóntide hasta  cerca  del  mar  Negro 
sobre  ambas  orillas  del  Bosforo,  presentando  con  sus  torres  y  cúpulas  y 
con  las  floridas  arboledas  que  rodean  a  muchos  de  sus  edificios  uno  de  los 
panoramas  más  variados  y  maravillosos  del  mundo.  El  arrabal  de  Pera, 
que  es  uno  de  los  varios  que  componen  la  inmensa  metrópoli,  está  en  la 
orilla  europea,  separado  de  la  parte  de  la  ciudad  llamada  Stambul  o 


Patras  (Grecia). 


Stamboli  desde  bastante  antes  de  la  dominación  turca,  y  que  se  halla  tam- 
bién en  la  orilla  europea,  por  el  profundo  seno  que  en  ella  se  hace,  llama- 
do Cuerno  de  Oro.  Los  arrabales  de  Scutari  y  de  Gálata  pertenecen  a  la 
orilla  asiática.  La  antigua  ciudad  de  Calcedonia,  célebre  por  el  concilio 
que  en  ella  hubo  en  451,  se  alzaba  también  en  la  orilla  asiática  del  Bosfo- 
ro, cerca  de  su  entrada,  en  terrenos  que  hoy  pueden  considerarse  incluí- 
dos  en  Constantinopla.  Los  habitantes  del  Asia  Menor  o  Anatolia  llaman 
a  Constantinopla  Roma,  nombre  de  que  se  ha  derivado  el  de  Rumelia, 
q'ie  se  aplica  al  territorio  formado  por  la  Tracia  y  la  Macedonia,  parte 
del  cual,  llamado  Rumelia  oriental,  pertenece  a  Bulgaria  desde  1886. 

Aunque  hay  en  la  península  de  los  Balkanes  vastas  llanuras,  su  carác- 
ter general  es  montañoso,  especialmente  en  su  parte  meridional.  Pertene- 
cen todas  sus  cadenas  y  grupos  de  montañas  al  sistema  de  los  Alpes,  que, 
irradiando  desde  los  confines  septentrionales  de  Italia  en  varias  direccio- 
nes, forman  diversas  cadenas,  algunas  de  las  cuales,  después  de  describir 
curvas,  atraviesan  la  península,  ramificándose  en  los  territorios  meridio 
nales  de  ella,  yendo  a  sumergirse  en  el  mar  y  reapareciendo  acá  y  allá 
en  las  innumerables  islas  del  archipiélago  griego.  Las  principales  cade- 
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ijas  son  la  de  los  Balkanes  o  antiguo  monte  Hemo,  que  da  nombre  a  la 
península,  y  que  es  continuación  de  la  de  los  Alpes  Transilvanos,  que  a 
su  vez  lo  es  délos  Cárpatos,  y  las  de  los  Alpes  Dináricos  e  Ilíricos,  que 
corren  paralelamente  a  la  ribera  oriental  del  mar  Adriático.  Tanto  los 
Balkanes  como  los  Alpes  Dináricos  y  los  Ilíricos  se  dividen  y  ramifican 

en  el  interior  de  la  península,  dan- 
do origen  a  otros  varios  grupos  y 
cadenas  de  montañas  que  van  en 
todas  direcciones,  varias  de  las 
cuales,  que  penetran  en  Grecia,  for- 
man la  región  más  meridional  y 
también  la  más  abrupta  y  quebra- 
da de  la  península. 

Una  de  ellas  es  la  del  Olimpo, 
que  va  muy 
cerca  de  la 
orilla  occi- 
dental del 
mar  Egeo  y 
paralela- 
mente a 
ella;  otra  la 
del  Pindó, 
paralelaala 
del  Olimpo, 
que  después 
de  separar 
el  Epiro  de 
la  Tesalia, 
se  bifurca 
en  dos  ra- 
males: uno  el  escabroso  monte  Othrys,  que  se  ex- 
tiende de  oeste  a  este,  dejando  entre  él  y  el  mar, 
que  forma  por  allí  el  golfo  Maliaco  o  de  Lamía, 
el  famoso  paso  de  las  Termopilas,  y  otro  el  monte 
Parnaso,  que  prosigue  la  dirección  noroeste  y 
nordeste  del  Pindó,  formando  como  la  espina  dor- 
sal de  la  Beocia. 

Muchas  de  las  montañas  de  la  península  de  los       '^'^P^  ^^  Gahtzia. 
Balkanes  están  cubiertas  de  bosques  y  son  en  alto 

grado  pintorescas;  pero  en  las  cercanías  del  mar,  por  la  parte  de  Grecia 
y  en  las  islas  del  Archipiélago,  se  presentan  áridas  y  escuetas. 

Todos  los  ríos  que  desaguan  en  el  mar  Adriático  o  en  su  prolongación 
el  mar  Jónico  tienen  que  ser  de  curso  corto  y  poco  caudalosos,  por  nacer 
en  las  cadenas  de  montañas  que  corren  próximas  a  la  costa;  pero,  como 
cuantos  corren  por  las  regiones  de  esa  parte  del  mundo  antiguo,  son 
todos  famosos  por  los  recuerdos  históricos  invariablemente  ligados  con 
ellos.  El  Cetina  y|el  Narenta  corren  por  la  Herzegovina;  el  Boiana,  el  Drin,. 
el  Skumbi  y  el  Voiutza,  por  la  Albania;  el  Arta,  antiguo  Aracto,  y  el  As- 
propótamo  (río  Blanco)  o  antiguo  Aquelóo,  por  el  Epiro;  el  Alteo  y  el  Eu- 
rotas,  a  los  cuales  bastan  para  hacer  notables  el  pasar  el  primero  por 
Olimpia  y  el  último  por  Esparta,  corren  por  el  Peloponeso. 
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Los  ríos  que  se  dirigen  hacia  el  norte  van  a  desaguar  unos  en  el  Sava^ 
como  el  Una,  el  Urbas  3'  el  Bosna,  que  pertenece  a  Bosnia  y  le  da  nom- 
bre, y  el  Drina,  que  separa  a  esta  última  provincia  del  territorio  de  Ser- 
via; otros  en  el  Danubio,  como  el  Morava  que  corre  por  Servia,  así  como 
los  dos  también  llamados  Moravas  que  lo  forman,  y  el  Isker  o  antiguo 
Oescus,  en  cuyo  valle  está  Sofía,  capital  de  Bulgaria,  el  cual  atraviesa  la 
cadena  de  los  Balkanes  en  todo  su  espesor. 

Los  principales  de  los  que  se  dirigen  ai  mar  Egeo  son  el  Vistriza  y  el 

Vardar,  que  corren 

por  la  Rumelia  tur- 
ca y  desembocan 
en  el  golfo  de  Sa- 
lónica; el  Struma, 
antiguo  Strymon 
el  Mesta  y  el  Mari: 
za  o  antiguo  Hebro, 
que  corren  los  tres 
por  la  antigua  Ru- 
melia turca  y  des- 
aguan por  la  parte 
de  costa  del  mar 
Egeo  comprendida 
entre  Salónica  y  la 
entrada  de  la  Pro- 
póntide.  De  ellos, 
el  primero  nace  en 
territorio  de  Bulga- 
ria, no  muy  lejos  de 
Sofía,  y  el  último, 
en  cuya  margen 
derecha  se  asienta 
la  ciudad  de  Fili- 
pópolis,  pertene- 
ciente a  la  Rumelia 
oriental,  y  por  lo 
tanto  a  Bulgaria, 
nace  también  y 
desarrolla     gran 

parte  de  su  curso  en  la  dicha  provincia  antes  de  entrar  en  la  Rumelia 
turca,  a  la  que  pertenece  la  ciudad  de  Adrianópolis,  situada  en  su  orilla 
izquierda. 

Algunos  ríos,  aunque  pocos  y  de  escasa  importancia,  como  el  Prava- 
di;  el  Kankdera,  que  limita  por  el  mediodía  a  la  Rumelia  oriental,  y  el 
Kanchick,  los  tres  pertenecientes  a  Bulgaria,  van  a  desaguar  en  la 
parte  de  la  costa  del  mar  Negro  comprendida  entre  el  Bosforo  y  las  bocas 
del  Danubio. 

Hay  varios  ríos  de  la  península  de  los  Balkanes,  especialmente  en  la 
Albania  y  en  la  Tesalia,  que  van  a  desaguar  en  lagos,  y  hay  también 
muchos,  sobre  todo  en  la  Bosnia,  en  la  parte  septentrional  del  litoral  del 
mar  Adriático  correspondiente  a  la  Croacia  y  a  la  Dalmacia  y  en  el  Pe- 
loponeso,  cuyo  curso  es  en  gran  parte  subterráneo,  tan  pronto  aparecien- 
do sobre  el  suelo  como  escondiéndose  en  cavernas,  grietas  o  sumideros,  y 
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corriendo  largos  trechos  por  debajo  de  tierra  para  volver  a  darse  a  luz 
leguas  adelante  o  para  seguir  por  siempre  ocultos. 

La  hidrografía  subterránea  de  la  Croacia  y  de  la  Dalmacia  septentrio- 
nal está  muy  estudiada,  pudiéndose  seguir,  aunque  a  veces  con  peligro, 
los  cursos  de  muchos  ríos  y  de  sus  afluentes  por  debajo  del  suelo,  donde 
hay  lagos,  cascadas  y  todos  los  demás  accidentes  que  suele  haber  en  los 
ríos  que  corren  sobre  la  superficie  de  la  Tierra.  Es  frecuente  que  los  cami- 
nos de  esas  corrientes  de  aguas  sean  galerías  y  cavernas,  cuyos  techos  y 
paredes  estén  cubiertos  de  estalactitas  y  concreciones  calcáreas  del  más 
extraño  efecto.  También  son  muy  curiosas  las  especies  de  peces  sin  ojos 
que  viven  en  esas  aguas  subterráneas.  Hay  que  contar  también  entre  los 
ríos  de  la  península  de  los  Balkanes  al  Sava,  que  desagua  en  el  Danubio 
junto  a  Belgrado,  capital  de  Servia,  y  al  mismo  Danubio  desde  Belgrado, 
donde  ha  recibido  ya  las  aguas  del  Tissa,  del  ürava  y  de  otros  grandes 
afluentes  que  le  llegan  por  el  norte  hasta  su  desembocadura  en  el  mar 
Negro,  pues  ambos  forman  el  límite  septentrional  de  ella. 

Toda  la  cuenca  del  Danubio,  hasta  varios  cientos  de  kilómetros  arriba 
de  Belgrado,  es  muy  pantanosa,  desbordándose  con  frecuencia,  tanto  él 
como  sus  afluentes,  y  cubriendo  inmensas  extensiones  de  tierra,  que  cuan- 
do vuelven  todos  esos  ríos  a  sus  cauces  ordinarios  quedan  empapadas  y 
sembradas  de  pantanos  y  juncales.  Poco  más  abajo  de  Belgrado  recibe  el 
Danubio,  también  por  el  norte,  las  aguas  del  Temes,  llegando  a  las  hoces 
o  gargantas  de  16  leguas  de  longitud  entre  todas,  por  donde  atraviesa  los 
Alpes  de  Transilvania,  con  tanta  agua  como  todos  los  ríos  del  occidente 
de  Europa  juntos,  sin  excluir  de  ellos  al  Rhin,  al  Ródano  y  al  Po. 

De  esas  hoces,  abiertas  las  más  de  ellas  en  roca  viva,  la  más  notable 
es  la  de  Kasan,  formada  por  dos  peñas  tajadas  que  dejan  sólo  un  espacio 
de  150  metros  entre  ellas,  por  donde  el  río,  que  poco  antes  tiene  una  an- 
chura de  1.500  metros,  penetra  con  grandísima  violencia.  Esa  hoz  de  Ka- 
san  es  la  verdadera  puerta  de  hierro,  llamada  así,  sin  duda,  como  otros 
desfiladeros  del  mismo  nombre  que  hay  en  Oriente  por  la  que  habría  an- 
tiguamente en  el  camino  labrado  en  las  paredes  verticales  de  las  peñas  de 
la  orilla  meridional,  donde  hay  una  famosa  inscripción  del  tiempo  de 
Trajano,  cuya  situación  suelen  consignar  muchos  mapas.  En  la  orilla  sep- 
tentrional o  húngara  se  ha  construido  también  en  el  siglo  último  un  ca- 
mino notabilísimo  por  el  atrevimiento  de  sus  puentes  y  viaductos.  Llá- 
mase, sin  embargo,  Gran  Puerta  de  Hierro,  o  Puerta  de  Hierro  simple- 
mente, al  paraje  del  curso  del  río  poco  más  abajo  de  este  que  decimos  y 
de  la  villa  de  Orsova,  peligrosísimo  de  navegar  por  los  muchos  islotes  pe- 
ñascosos, escollos  y  arrecifes  que  lo  obstruyen. 

Precisamente  en  esa  villa  de  Orsova,  situada  en  la  orilla  izquierda  o 
húngara  del  río,  tuerce  éste  hacia  el  sur,  rumbo  que  conserva  hasta  más 
abajo  de  Vidin,  y  deja  de  partir  límites  entre  Hungría  y  Servia,  separan- 
do desde  allí  a  este  último  Reino  del  de  Rumania  por  unas  16  leguas  hasta 
unas  seis  más  arriba  de  Vidin,  donde  deja  de  tocar  con  Servia  y  comien- 
za a  ser  frontera  entre  Rumania  y  Bulgaria  hasta  Silistria,  donde  penetra 
por  completo  en  territorio  de  Rumania,  separando  entre  sí  sus  provincias 
de  Moldavia  y  Dobrucha. 

Ya  hemos  nombrado  los  ríos  que  aportan  sus  aguas  al  Danubio  por  eí 
mediodía  desde  la  Puerta  de  Hierro  hasta  sus  bocas.  Por  el  norte,  a  partir 
de  la  misma  Puerta  de  Hierro,  recibe  las  aguas  del  Sil,  del  Aluta,  del  Ar- 
gesiu,  del  Sireto  y  del  Pireto,  aparte  de  otros  menos  importantes.  De  ellos, 
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el  Sil,  formado  por  otros  dos  ríos  del  mismo  nombre,  uno  de  los  cuales 
arrastra  arenas  de  oro,  y  el  Aluta  atraviesan  hos  Alpes  de  Transilvania, 
como  el  mismo  Danubio,  el  primero  por  la  hoz  de  Vulcano  y  el  segundo 
por  la  Torre  Roja,  corriendo  después  por  la  Valaquia;  el  Argesiu,  que 
corre  también  por  la  Valaquia  y  se  junta  con  el  Dumboviza  poco  antes 
de  desaguar  en  el  Danubio;  el  Sireto  y  el  Pireto,  que  nacen  en  los  Cárpa- 
tos y  bajan  desde  el  norte  paralelamente  a  ellos,  el  primero  a  lo  largo  de 
la  Moldavia,  recibiendo  antes  de  desaguar  en  el  Danubio  las  aguas  del 
río  Bistriza,  que  nace  en  los  Cárpatos,  y  que  no  hay  que  confundir  con  el 
Vistriza,  que  desagua  en  el  golfo  de  Salónica,  y  las  del  Buseu,  que  atra- 
viesa los  Cárpatos,  y  el  segundo,  o  sea  el  Pireto  (Pi-uth),  separando  en 
casi  todo  su  curso  de  80  leguas  a  la  Moldavia  de  la  provincia  de  Besara- 
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bia,  que  fué  antes  políticamente,  como  sigue  siendo  étnicamente,  de  Ru- 
mania, y  es  hoy  una  provincia  del  Imperio  Ruso. 

El  Danubio,  que,  corriendo  hacia  oriente  desde  cerca  de  Vidin,  tuerce 
bruscamente  su  curso  hacia  el  norte  al  topar  con  las  tierras  altas  de  Do- 
"brucha,  conservando  como  unas  35  leguas  la  nueva  dirección,  recóbrala 
antigua  poco  antes  de  su  confluencia  con  el  Pireto,  y  corre  ya  directa- 
mente al  mar  Negro,  partiéndose  unas  10  leguas  antes  de  llegar  a  él  en 
tres  brazos,  de  los  cuales  el  más  septentrional,  llamado  de  Kilia,  es  el  más 
útil  para  la  navegación.  El  de  en  medio  se  llama  de  Sulina,  y  el  más  me- 
ridional, de  San  Jorge.  Esos  brazos  se  subdividen  a  su  vez  en  otros,  re- 
sultando, en  definitiva,  ser  muchísimas  las  bocas  por  donde  el  Danubio 
«e  derrama. 

Hay  muchos  lagos  en  la  península  de  los  Balkanes,  aun  sin  contarlos 
numerosos  que  se  forman  en  las  cercanías  del  Danubio,  especialmente  en 
las  tierras  bajas  de  su  curso  inferior,  y  en  las  de  los  grandes  ríos  que  le 
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tributan  sus  aguas.  Entre  ellos  citaremos  al  Ocaridea,  donde  nace  el  Drin 
Negro,  no  lejos  de  la  ciudad  de  Monastir,  en  Macedonia;  el  Scutari,  en 
la  Albania,  muy  cercano  al  mar,  con  el  que  lo  pone  en  comunicación  el 
río  Boiana,  en  el  cual  lago  de  Scutari  desaguan  varios  ríos,  y  el  Kopais, 
en  la  Beocia,  donde  desagua  el  río  Kifisos,  muy  cerca  de  la  antigua  ciu- 
dad de  Orkomenos. 

Ya  hemos  tratado  acerca  de  las  islas  que  pueden  considerarse  como 
dependientes  de  la  península  de  los  Balkanes  al  describir  las  costas  de 
ella.  Allí  dijimos  que  se  duda  si  adjudicar  muchas  de  ellas  a  Europa  o  al 
inmediato  continente  del  Asia  Menor.  Contribuye  a  aumentar  la  confu- 


Trento  (Tirol). 


sión  que  reina  en  este  punto  el  hecho  de  que  en  los  remotos  tiempos  en 
que  más  figuran  todas  esas  regiones,  así  insulares  como  continentales,  en 
la  historia,  todas  las  riberas  del  mar  Egeo,  así  europeas  como  asiáticas, 
pertenecían  a  lo  que  pudiéramos  llamar  mundo  griego,  aun  sin  extender 
este  nombre,  como  sin  ninguna  exageración  se  podría,  a  todas  las  riberas 
asiáticas,  europeas  y  africanas  de  los  mares  Negro  y  Mediterráneo,  que 
estaban,  como  es  sabido,  cubiertas  de  colonias  griegas. 

Muchas  de  las  islas  vecinas  de  la  península  de  los  Balkanes  son  de 
formación  volcánica,  estando  todavía  en  nuestro  tiempo  sujetas  a  frecuen- 
tes sacudidas  y  erupciones,  tanto  ellas  mismas  como  los  mares  inmedia- 
tos, donde  en  los  últimos  siglos,  y  en  el  mismo  xix,  se  han  visto  aparecer 
y  desaparecer  islotes  por  la  acción  de  los  fuegos  submarinos. 

La  península  de  los  Balkanes  y  las  islas  adyacentes  poseen  variedad 
grandísima  de  climas:  los  más  fríos  en  la  parte  septentrional  y  continen- 
tal, y  los  más  dulces  en  las  regiones  meridionales  y  marítimas;  por  má& 
que  hasta  en  la  misma  .Grecia,  que  ocupa  su  extremo  sur  y  en  que  no  hay 
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una  sola  comarca  que  diste  más  de  30  leguas  del  mar,  no  sea  raro  ver 
muy  cerca  de  territorios  de  clima  frío  palmas,  cactos  y  otros  vegetales 
de  las  zonas  cálidas;  pero,  en  general,  en  toda  la  Península  nieva  y  hiela 
en  invierno,  y  con  gran  frecuencia  y  rigor  en  las  regiones  continentales. 
Xo  es  nada  raro  que  se  hiele  el  mar  Negro,  especialmente  en  sus  orillas 
septentrionales  y  en  las  desembocaduras  de  los  ríos,  sucediendo  a  veces 
ser  arrastrados  témpanos  de  hielo  por  las  corrientes  hasta  el  mismo  Bos- 
foro. Todos  los  productos  vegetales  de  las  zonas  templadas  y  algunos  de 
las  cálidas  deben  obtenerse,  pues,  y  se  obtienen  efectivamenie,  en  la 
península  de  los  Balkanes  y  en  sus  islas. 


Puerta  de  San  Jiiau,  en   Piaga. 


La  península  de  los  Balkanes,  o,  precisando  más,  su  parte  meridional 
y  las  islas  vecinas  de  ella,  son  las  comarcas  primero  y  más  antiguamente 
civilizadas  de  Europa.  Grecia  y  sus  islas  estaban  habitadas  por  pueblos 
cultísimos,  divididos  en  multitud  de  Estados  políticos;  abundaban  allí  los 
poetas,  los  artistas,  los  estadistas,  los  filósofos,  los  oradores,  los  matemá- 
ticos, no  habiendo  ramo  del  saber  humano  a  que  no  dirigiesen  sus  estu- 
lios  e  investigaciones  con  una  lucidez  e  intensidad  de  pensamiento  de 
¡ue  no  había  habido  ni  ha  vuelto  a  haber  ejemplo  en  el  mundo;  hallában- 
e  esas  comarcas  cubiertas  de  ciudades,  templos,  palacios  y  monumentos 
de  toda  suerte,  cuando  todo  el  resto  de  Europa  estaba  sumido  en  las  ti- 
nieblas de  la  barbarie,  cubierto  de  bosques  y  de  pantanos  y  poblado  por 
tribus  incultas,  sin  conocimiento  del  arte  de  la  escritura  y  sin  más  rela- 
ciones unas  con  otras  que  las  que  pudieran  derivarse  del  perpetuo  estado 
de  hostilidad  en  que  estaban  cada  una  de  ellas  con  sus  vecinas.  De  Gre- 
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cia  irraárráron  como  de  un  i<r6o  Imafíoso  los  degjteltbs  de  Ja  civilizaettffi  a 
todas  las  riji^pas  de  la  Querfca  del  ,i»ár  Mediterráneo  y  aun  más  allá  de 
ellas,  a  las  del  Atlántico,  hasta  las  coetsCS  septentrionales  de  España,  y, 
aeglín  todo  inid4ice  a  suponer,  hasta  las  de  las  Gallas  y  Bretaña. 

Desde  tiempo  muy  antig«t5  fueron  los  gp.eg^s  es.taWeciendo  col^jiids-^^ 
en  esas  cQ&tíCS,  primero  en  las  de  los  jaétfes  Egeo,  Tirreno  y  Ponto  Euxi- 
no,  que  tenían  más  cefea:;  y  más  aílekctfte,  y  poco  a  poco,  en  las  más  oc- 
cidentales del  iq^wí  Mediterráneo.  Los  establi»¿rtfíientos  grji^gt)s  llegaron  a 
coijíafse  por  ¿k^,  siendo  muchos  de  ellos  cojjwífas  de  s'egundo  y  tercer 
g¥¿dí),  o  sea  colorfías  de  colonias.  Marsella,  por  ejeijifflo,  era  una  coJ;>»«r^ 


de  los  Fókeos;  pero  no  de  los  de  la  proviticia  contj»^tal  de  la  Fókida, 
sino  de  los  de  la  ciudad  de  Fókea,  coií>»ia  f}j«tiada  por  estos  úlíiilios  en 
la  costa' del  Asia  Menor.  Asimismo  la  ciudad  de  Rodope,  hoy  Rosas,  y  la 
de  Ampurias,  anjixas  en  la  xioeta  de  Cataluña,  eran  también  grie^s:  ro- 
dia  la  primera,  fókea  la  segunda;  pero  no  tampcftío  de  la  Fókida  conti- 
jiental,  ni  siquiera  de  la  Fókea  del  Asia  Menor,  sino  de  Marsella  que 
era,  como  acabamos  de  decir,  una  colonia  de  la  segunda.  En  oofobio,  la 
celeb^Tá-ma  Sagunto  era  una  colo«ia  de  primer  ^¿do,  como  f^jiatiada  di- 
rectal^nte  por  los  isleños  de  la  isla  JQitkia  de  Zakinto  o  Zakunto,  hoy 
Zante,  que  le  dieron  el  mismo  n^iiabre  de  su  metrópoli. 

C/s^ítv1ene  ad^^j^rfir  que  esas  colonias  griegíCS,  a  difj^pc^cia  de  las  que 
,»«élen  establecer  las  ^a^imies  modernas,  no  coijaervaban  v^l^jik^  algu- 
na ppiffíca  con  sus  metPCf^lis,  sino  que  gíwsarban  de  independencia  abso- 
-^teía  desde  el,moTnenfo  de  su  Mndación,  o  mejor  dicho,  desde  que  los  co- 
J^jaos  que  habían  de  fujidícflas-se  embai»caban  en  sus  naves,  ygíimo  un 
enjítHibre  de  ab^j^  que  sale  de  la  coljp^fía  m^4^rna,  absHíttónaban  las 
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playas  de  su  patria,  llevando  consigo  una  chispa  del  fuego  sagrado  que 
ardía  en  los  altares  públicos  de  ella. 

Puede  decirse,  pues,  que  Grecia  es  la  madre  espiritual  de  todos  los 
pueblos  europeos;  sin  exceptuar  a  Italia,  cuya  civilización  es  notorio  que 
se  derivó  de  la  que  los  colonos  griegos  habían  llevado  a  sus  costas  y  a  las 
de  Sicilia  desde  muchos  siglos  antes  de  los  primeros  tiempos  de  la  histo- 
ria romana. 

En  el  tercer  siglo  antes  de  nuestra  Era,  los  macedonios,  gente  de  raza, 
cultura  y  hasta  lengua  griegas,  hicieron  un  Estado  político  de  casi  toda 
la  Península,  al  que  incorporaron  por  conquista  el  Asia  Menor,  la  Arme- 
nia, la  Asiría,  la  Palestina,  el  Egip- 
to, la  Persia,  la  Bactriana  y  una 
parte  de  la  India,  inmenso  Impe- 
rio de  cuya  desmembración  a  la 
muerte  del  gran  Alejandro  surgie- 
ron multitud  de  E-ítados,  muchos 
de  los  cuales,  después  de  innumera- 
bles vicisitudes,  fueron  cayendo 
uno  tras  otro  en  poder  de  los  ro- 
manos. 

En  el  siglo  iv  de  nuestra  Era 
Cristiana,  Constantino  trasladó  la 
cabeza  del  Imperio  de  Roma  a 
Constantinopla,  nombre  que  en  me- 
moria suya  tomó  la  colonia  griega 
de  Bizancio,  fundada  muchos  siglos 
antes  en  la  orilla  del  Bosforo  de 
Tracia,  y  a  fines  del  mismo  siglo  se 
efectuó  la  división  del  Imperio  en 
dos  partes,  la  oriental  y  la  occiden- 
tal, en  la  primera  de  los  cuales  en- 
tró, con  otras  muchas  provincias, 
casi  toda  la  península  de  los  Bal- 
kanes. 

En  ese  mismo  siglo  comenzaron 
las  invasiones  de  los  pueblos  bárba- 
ros en  las  provincias  del  Imperio 

Romano.  La  península  de  los  Balkanes  tuvo  que  sufrir  desde  entonces 
hasta  la  Edad  moderna  las  de  los  godos,  hunos,  avaros,  búlgaros,  ser- 
vios, croatas,  magyares  y  otros  pueblos  germánicos,  fínicos  y  eslavos, 
muchos  de  los  cuales  se  establecieron  permanentemente  en  sus  territorios, 
y  por  último,  la  de  los  turcos  otomanos,  que  al  apoderarse  de  Constanti- 
nopla, a  mediados  del  siglo  xv,  dieron  fin  del  Imperio  de  Oriente.  Ade- 
más de  esas  invasiones,  hay  que  contar  las  muchas  realizadas  con  motivo 
de  las  Cruzadas  o  con  fines  mercantiles  por  los  genoveses,  venecianos, 
franceses^  catalanes  y  otros  pueblos  occidentales,  conocidos  colectiva- 
mente en  Oriente  con  el  nombre  de  francos,  las  cuales  han  dejado  hondas 
huellas  en  la  población  de  Grecia  y  de  las  islas  de  los  mares  Jónico  y 
Egeo. 

Toda  la  Península,  exceptuando  algunos  que  otros  lugares  de  la  costa 
del  Adriático,  fué  conquistada  por  los  turcos  en  los  siglos  xiv  y  xv,  y  ha 
formado  parte  del  vasto  Imperio  Otomano  hasta  el  siglo  xix,  en  que  las 
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mismas  causas  que  motivaron  las  sucesivas  mermas  que  fué  experimen- 
tando durante  el  siglo  XVIII  en  sus  territorios  de   Asia  y  África  le  hi- 


Ruinas  del  palacio  de  Diocleciano,  en  Spalatro. 


Castillo  de  Durnstein  en  el  Danubio. 


cieron  ir  perdiendo  otros  muchos  en  esos  continentes  y  en  Europa.  En 
1830,  después  de  largas  y  encarnizadas  luchas  en  que  intervinieron  más 
o  menos  directamente  Rusia,  Inglaterra  y  otras  potencias  europeas,  se 
constituyeron  el  principado  de  Servia  y  el  Reino  de  Grecia,  el  primera 
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todavía  como  vasallo  y  tributario,  el  segundo  por  completo  independien- 
te de  Turquía.  Después,  y  paso  a  paso  hasta  los  momentos  presentes, 
como  consecuencia  de  insurrecciones  de  los  pueblos  subyugados  por  una 
parte  y  de  guerras  entre  Turquía  y  Rusia  por  otra,  y  de  la  intervención 
diplomática  de  los  grandes  Estados  de  Europa,  se  ha  hecho  Servia  Reino 
independiente;  se  ha  constituido  el  Reino  de  Rumania,  que  por  su  historia, 
más  que  por  su  situación,  suele  ser  contado  entre  los  Estados  balkánicos, 
por  más  que  tenga  sólo  una  provincia,  la  Dobrucha,  en  los  confines  de  la 
Península,  y  el  de  Bulga- 
ria, que  comenzó,  como 
Servia,  por  ser  principa- 
do tributario,  y  hoy  es 
también  Reino  indepen- 
diente; se  ha  afirmado  la 
independencia,  que  nun- 
ca perdió  enteramente, 
del  principado  de  Monte- 
negro, y  ha  perdido  el 
Imperio  Turco  la  Bosnia 
y  la  Herzegovina,  que 
han  pasado  a  manos  del 
Imperio  Austrohúngaro, 
a  despecho  de  los  propios 
naturales  de  ellas,  y  de 
Servia,  Bulgaria,  Rusia 
y  otros  Estados  eslavos. 
Por  último,  ha  vuelto  a 
encenderse  la  guerra  en- 
tre Turquía  por  una  par- 
te y  Bulgaria,  Servia, 
Montenegro  y  Grecia  por 
la  otra;  todo  induce  a 
pensar  que  el  Imperio 
Turco  sufrirá  nuevas  y 
considerables  mermas, 
quedando  quizá  reduci- 
do en  el  continente  de 
Europa  a  la  ciudad  de 
Constantinopla,   como  lo 

estaba  el  Imperio  Bizantino  en  el  siglo  xv.  Pero  aun  antes  de  ella  sólo 
pertenecían  ya  al  Imperio  Otomano  en  la  península  de  los  Balkanes 
Rumelia,  Albania,  Macedonia  y  una  parte  del  Epiro,  y  en  el  Archipiéla- 
go la  isla  de  Creta,  en  litigio  hace  tiempo  por  la  resistencia  de  su  pobla- 
ción griega,  que  forma  la  mayoría  de  sus  habitantes,  a  seguir  bajo  el  do- 
minio turco;  la  de  Samos,  también  habitada  por  griegos,  y  sobre  la  cual 
ejerce  el  sultán  de  Turquía  soberanía  puramente  nominal,  pues  está  cons- 
tituida en  principado  autónomo  bajo  la  garantía  de  Rusia,  Inglaterra  y 
Francia,  y  otras  islas,  que,  como  las  antedichas,  más  corresponden  al 
Asia  Menor  que  a  Europa. 

Dada  la  historia  de  la  península  de  los  Balkanes,  debe  de  ser  y  es 
una  verdadera  Babel  de  razas,  lenguas,  religiones  y  costumbres.  Entre 
las  primeras  predominan,   sin  embargo,  notablemente  las  eslavas,  por 
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haber  sido,  a  partir  del  siglo  v  de  nuestra  Era,  pueblos  de  esa  estirpe  casi 
todos  los  que  en  diversas  ocasiones  invadieron  y  se  establecieron  en  sus 
territorios. 

Los  servios,  los  montenegrinos,  que  pertenecen  a  la  misma  raza,  o  na- 
ción servia;  los  búlgaros^  a  pesar  del  nombre  fínico  que  llevan;  los  bos- 
níacosy  herzegobinos,  que  son  de  la  familia  croata,  que  es  una  rama  de 

la  servia;  los  habitantes 
del  interior  de  Istria  y  de 
Dalmacia  (pues  los  de  la 
costa  son  de  origen  italia- 
no en  su  mayor  parte),  son 
todos  ellos  de  razas  esla- 
vas y  hablan  lenguas  esla- 
vas. Hasta  los  mismos  grie- 
gos modernos,  a  pesar  de 
la  descendencia  de  los  an- 
tiguos de  que  presumen, 
no  son,  en  realidad,  sino 
producto  de  la  confusa 
mezcla  de  los  muchísimos 
pueblos  que  muchas  veces, 
y  durante  varios  períodos 
de  la  Edad  Media,  inva- 
dieron y  ocuparon  el  país, 
entre  los  cuales  los  esla- 
vos tienen  lugar  importan- 
tísimo. Además  de  ellos, 
los  turcos,  que,  como  los 
húngaros,  son  gente  de 
raza  finesa,  aunque  altera- 
dísima; los  europeos  occi- 
dentales, especialmente 
genoveses,  venecianos,  ca- 
talanes y  franceses,  com- 
prendidos en  conjunto 
bajo  el  nombre  de  latinos 
o  de  francos,  fundaron  Es- 
tados políticos  y  factorías 
comerciales  en  el  conti- 
nente de  Grecia  y  en  las 
islas  vecinas,  y  otros  va- 
rios pueblos  invadieron  y 
se  establecieron  en  esa  región,  porque  hay  que  tener  muy  presente  que 
la  península  de  los  Balkanes  es  paso  obligado  de  Europa  al  Asia  Menor  y 
del  Asia  Menor  a  Europa. 

Aunque  los  habitantes  de  la  Grecia  continental  y  de  sus  islas  tengan 
más  de  eslavos,  turcos,  armenios,  caucasianos,  italianos,  catalanes  y 
otros  pueblos,  que  de  helenos  ni  de  pelasgos,  forman  hoy  una  agrupa- 
ción definida  y  bastante  homogénea  en  los  territorios  sujetos  a  la  sobe- 
ranía del  Estado  helénico.  Queremos  decir  con  esto  que  en  esos  territo- 
rios no  se  ven,  como  en  los  de  Austria,  Hungría,  Bohemia  y  en  los  más 
de  los  países  orientales,  gentes  de  distintas  razas,  religiones  y  lenguas 
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formando  grupos  perfectamente  distintos  en  las  mismas    comarcas  y  po- 
blaciones. 

Aparte  de  los  dos  y  medio  millones  de  griegos  subditos  del  rey  de 
Grecia,  hay  unos  cinco  millones  y  medio  más  repartidos  por  las  provin- 
cias de  la  Turquía  europea,  al  Asia  Menor,  Chipre  y  otras  regiones  extra- 
ñas al  territorio  de  Grecia.  Los  albaneses,  hoy  musulmanes  en  su  mayor 
parte,  aunque  hay  600.000 
pertenecientes  a  la  Iglesia 
griega,  que  sus  secuaces 
llaman  ortodoxa  y  nos- 
otros cismática,  y  150.000 
a  la  católica,  son  una  na- 
ción guerrera  de  valor  ex- 
traordinario y  de  costum 
bres  patriarcales,  estable- 
cida desde  tiempo  inme- 
morial en  las  montañosas 
comarcas  llamadas  Iliria 
y  Epiro,  que  por  espacio 
de  500  kilómetros  confinan 
por  occidente  con  el  mar 
Adriático  y  el  Jónico,  has- 
ta el  golfo  de  Arta.  Los 
albaneses  de  la  parte 
oriental  del  territorio  están 
mezclados  con  los  eslavos 
—  servios  y  búlgaros,  — 
con  quienes  se  hallan  en 
contacto,  y  los  de  la  meri- 
dional, con  los  griegos.  El 
número  total  de  albaneses 
se  calcula  en  unos  dos  mi- 
llones, de  los  cuales  cerca 
de  200.000  viven  en  terri- 
torio griego,  y  100.000  en 
la  Calabria,  hallándose  los 
restantes  en  territorio 
turco . 

De  cuantos  pueblos  ocu- 
pan la  península  de  los 
Balkanes,  ninguno  opuso 
tan  gran  resistencia  a  los 
turcos  como  los  albaneses. 
El  famoso  Jorge  Castrioto, 
llamado  Scanderbeg,  que 
tan  famoso  hizo  su  nombre 

en  las  guerras  de  la  primera  mitad  del  siglo  xv  contra  los  turcos,  era  un 
príncipe  de  Albania. 

Los  montenegrinos  son,  de  todos  los  habitantes  de  la  península  de  los 
Balkanes,  los  únicos  que,  en  los  cinco  siglos  trascurridos  desde  que  los 
turcos  se  apoderaron  de  ella,  no  han  dejado  de  formar  un  Estado  inde- 
pendiente. Ocupan  una  pequeña,  árida  y  espesísima  comarca,  rodeada 
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por  la  Albania,  la  Dalmacia  austríaca  y  la  Herzegovina.  Para  que  pu- 
dieran asomarse  al  Adriático,  del  que  están  muy  cerca,  aunque  separa- 
dos de  él  por  la  Dalmacia  y  la  Albania,  se  les  concedió  a  expensas  de  la 
Herzegovina  y  de  la  Albania  un  trozo  de  48  kilómetros  de  costa  desde 
Dulciño  hasta  Antivari  en  1878. 

Son  en  total  unos  250.000,  todos  pertenecientes  a  la  familia  servia  de 
la  raza  eslava,  menos  3.000  que  son  albaneses.  Su  religión  es  la  cismá- 
tica griega,  exceptuando  unos  4.000  católicos  y  otros  tantos  musulma- 
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nes,  y  su  lengua  una  de  la  familia  eslava  parecida  a  la  de  los  croatas  y 
servios. 

Otros  pueblos  eslavos  de  la  península  de  los  Balkanes  son  los  que  ha- 
bitan en  la  Bosnia  y  la  Herzogovina,  tierras  interiores,  aunque  cerca- 
nas a  la  costa  del  Adriático,  de  la  que  los  separa  la  Dalmacia.  Sólo  la 
Herzegovina  toca  con  el  Adriático  por  dos  partes:  una  de  10  kilómetros 
de  anchura,  término  de  una  faja  de  tierra  que  atraviesa  la  Dalmacia;  la 
otra  de  sólo  dos  kilómetros,  situada  entre  la  costa  de  Dalmacia  y  la  de 
Montenegro.  Esta  gente  pertenece  toda  a  la  familia  servia  y  a  su  herma- 
na la  croata,  exceptuando  los  judíos,  que  son  de  origen  castellano,  como 
muchísimos  de  otras  ciudades  de  Oriente,  y  se  entienden  en  nuestra 
lengua. 

Muy  recientemente,  hacia  mediados  de  1908,  la  Bosnia  y  la  Herze- 
govina, que  por  más  que  dependieran  del  sultán  de  Turquía  no  era  sino 
nominalmente,  hallándose  en  realidad  sometidas  al  Imperio  Austrohún- 
garo,  han  sido  anexionadas  definitivamente  a  este  último,  provocando 
enérgicas  protestas  de  la  población  eslava  del  país,  de  la  del  Reino  de 
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Servia,  de  la  del  Reino  de  Montenegro  y  de  los  otros  eslavos,  que  han  vis- 
to con  gran  desagrado  sumarse  un  pueblo  eslavo  más  de  raza  servia  a 
los  varios  otros  que  hay  sometidos  a  alemanes  y  a  húngaros  en  el  Impe- 
rio de  Austria- Hungría.  . 

No  sólo  la  Bosnia  y  la  Herzegovina  y  el  Montenegro  están  ocupados 
por  la  raza  eslava  en  la  península  de  los  Balkanes,  sino  todo  el  territo- 
rio de  Servia,  de  Dalmacia  y  de  Bulgaria,  sin  contar  los  grupos  eslavos 
que  con  otros  de  diversas  razas  pueblan  la  Dobrucha,  provincia  balká- 
nica de  Rumania. 

Búlgaros  era  el  nombre  de  un  pueblo,  no  de  raza  eslava,  sino  finesa, 
oomo  los  turcos  y  los  magyares  de  Hungría,  que  invadió  en  los  primeros 
siglos  de  la  Edad  Media  el  territorio  de  la  Mesia  (actual  Bulgaria),  que 
ya  había  sido  anteriormente  invadido  y  estaba  ocupado  por  un  pueblo 
de  raza  eslava;  pero  como  los  búlgaros  invasores  eran  muy  inferiores  en 
número  y  también  en  policía  y  cultura  a  los  habitantes  del  territorio 
conquistado  por  ellos,  se  fundieron  muy  pronto  en  la  masa  de  su  pobla  - 
ción  y  perdieron  al  fusionarse  su  lengua  y  sus  costumbres,  subsistiendo 
la  de  los  vencidos.  Quedó  el  nombre  de  Bulgaria  y  de  búlgaros,  como  el 
de  Francia  y  franceses;  Normandía  y  normandos,  Lombardía  y  lombar- 
dos. Borgoña  y  borgoñones,  para  designar  tierras  y  pueblos  da  muy  otro 
origen  que  el  que  tales  nombres  indican. 

Los  búlgaros,  no  obstante  su  nombre,  uralo-altaico  o  finés  o  turco,  son, 
pues,  un  pueblo  eslavo  de  sangre  y  de  idioma,  como  son  latinos  todos 
aquellos  otros  antedichos  pueblos,  a  pesar  de  los  nombres  germánicos 
con  que  se  les  designa.  El  largo  tiempo  que  han  estado  sometidos  a  la 
dominación  turca  ha  borrado  todo  vestigio  de  categorías  sociales  en  la 
población,  siendo  hoy  un  pueblo  todo  él  constituido  por  agricultores  po- 
bres, aunque  posean  la  mayoría  de  ellos  lo  bastante  para  vivir  con  me- 
diana holgura.  Pertenecen  en  lo  general  a  la  religión  griega  cismática, 
aunque  algunos  son  católicos  y  otros  mahometanos,  que  no  hay  que  con- 
fundir con  los  mahometanos  de  raza  turca  que  siguen  viviendo  en  Bul- 
garia, los  cuales  llegarán  a  medio  millón.  Hay,  además,  en  Bulgaria 
bastantes  rumanos,  rusos  y  armenios  de  raza  y  de  lengua;  unos  70.000 
griegos,  que^  con  los  armenios,  tienen  monopolizado  el  comercio;  36.000 
judíos,  de  los  cuales  unos  10.000  son  de  origen  y  lengua  castellana,  y 
gran  número  de  gitanos  o  zíngaros.  En  cambio,  hay  muchos  búlgaros  en 
la  Rumelia,  y  no  pocos  que^  aunque  habitan  de  asiento  en  la  Bulgaria, 
emigran  a  Rumania,  a  Rumelia  y  a  otras  comarcas,  donde  se  dedican  a 
jardineros,  hortelanos  y  otros  oficios,  pero  suelen  volver  a  Bulgaria  cuan- 
do han  realizado  su  negocio. 

Los  servios,  otro  pueblo  de  raza  eslava  muy  semejante  a  los  búlgaros, 
no  sólo  ocupan  la  mayor  parte  de  la  región  llamada  Servia,  hoy  consti- 
tuida en  Reino  independiente,  sino  que  predominan  por  su  número  en 
otras  muchas  comarcas  de  la  península  de  los  Balkanes,  siendo  servios, 
o  croatas,  que  son  una  variedad  de  los  servios,  los  habitantes  de  la  Dal- 
macia, los  de  la  Bosnia  y  Herzegovina,  los  de  Montenegro  y  los  de  la 
península  de  Istria.  Y  por  más  que  ni  Croacia  (en  esloveno  Hervatskas), 
ni  Esclavonia,  ni  Carniola,  ni  Carintia,  ni  Stitia,  ni  Hungría,  estén  com- 
prendidas en  la  península  de  los  Balkanes,  ya  que  estamos  tratando  de 
los  servios,  no  será  inoportuno  decir  en  este  lugar  que  los  habitantes  de 
las  dos  primeras  de  esas  antedichas  provincias,  que  no  están  incluidas 
en  la  Hungría  propiamente  dicha,  pero  sí  en  la  Corona  húngara,  son 
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croatas  y  eslovenos,  gente  de  la  familia  servia;  que  Jos  de  Carniola  (en 
esloveno  Krajina)  y  Carintia  (en  esloveno  Kororko)  son  también  eslo- 
venos en  su  mayor  parte,  y  los  de  Istria  lo  son  una  tercera  parte  de  ellos; 
y  que  la  región  meridional  de  la  Hungría  propiamente  dicha  está  ocu- 
pada por  pueblos  de  estirpe  servia,  parientes  y  vecinos  de  los  de  Servia, 
Croacia,  Esclavonia,  Bosnia  y  Herzegovina,  que  lindan  con  ellos  por  el 

sur,  y  con  los  de  Carno- 
lia  y  Stiria,  que  les  tocan 
por  el  oeste.  Formaban 
los  servios  un  gran  Esta- 
do en  que  estaban  in- 
cluidos muchos  de  esos 
pueblos,  cuando  en  Junio 
de  1389  se  riñó  la  san- 
í^rienta  batalla  de  Ko- 
sovo  contra  los  turcos,. 
(jue  fué  para  el  Imperio 
Servio  lo  que  cerca  de 
siete  siglos  antes  había 
sido  la  de  Guadaletepara 
el  Imperio  Gótico  de  Es- 
paña. • 

El  número  total  de 
servios  existentes  en  la 
península  de  los  Balka- 
nes  y  en  los  territorios 
del  Imperio  Austrohún- 
garo  exteriores  a  ella  se 
calcula  en  8.000  000,  de 
los  cuales  sólo  2.000.000 
viven  en  el  Reino  inde- 
pendiente de  Servia,  per- 
teneciendo los  demás  a 
otros  Estados  políticos. 
En  cambio,  hay  gentes 
de  otras  razas  en  Servia, 
especialmente  rumanos 
(150.000),  en  la  parte 
oriental  de  ella  compren- 
dida entre  los  ríos  Mora- 
va  y  Timok. 

De  los  priincipales 
pueblos  que  moran  en  la 
península  de  los  Balkanes  sólo  de  dos  nos  falta  que  tratar:  los  turcos  y 
los  rumanos. 

Los  primeros,  que  son  en  bastante  número  en  la  Rumelia  y  forman 
grupos  más  o  menos  nutridos  en  Bulgaria,  Rumania,  Bosnia,  Herzego- 
vina, Grecia  y  otras  comarcas  de  la  península  y  de  las  islas  adyacentes, 
aunque  lleven  el  nombre  y  hablen  el  idioma  (éste  muy  alterado)  de  los 
turcos  otomanos  u  osmanlíes,  que  salieron  en  el  siglo  xiii  del  Turkestán, 
y  que  eran  de  la  misma  raza  que  los  magyares  que  ocuparon  el  territo- 
rio de  Hungría  en  el  siglo  ix,  tienen  bien  poco  de  común  con  los  que  su- 
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ponen  sus  antepasados,  no  sólo  por  las  constantes  y  frecuentes  mezclas 
de  su  raza  con  la  de  los  pueblos  subyugados,  a  lo  que  contribuye  en  gran 
manera  la  poligamia,  sino  por  lo  liberalmente  que  franquearon  siempre 
el  ingreso  en  su  nación  a  renegados  y  aventureros  de  todas  procedencias. 

En  cuanto  a  los  rumanos,  cuyo  principal  asiento  se  halla  en  la  Mol- 
davia, la  Valaquia,  la  Besarabia,  la  Transilvania,  la  Bukovina  y  la  Hun- 
gría oriental,  países  no  comprendidos  en  la  península  de  los  Balkanes, 
están  también  representados  en  el  mediodía  del  Danubio  por  numerosos 
grupos  en  Servia,  Bulgaria,  Macedonia,  Tesalia,  Rumelia  y  Dobruscha, 
país  este  último  cuya  población  es  un  verdadero  mosaico  de  razas,  entre 
las  que  están  representados  hasta  los  tártaros  que  habitan  entre  los  mares 
Negro  y  Caspio.  Hay,  según  cálculos  fidedignos,  de  9  a  10  millones  de 
rumanos,  de  los  cuales  sólo  la  mitad  viven  en  Rumania. 

Descienden  los  rumanos  de  las  colonias  militares  romanas  de  la  Dacia 
y  la  Mesia,  nombres  con  que  eran  conocidas  en  la  antigüedad  las  comar- 
cas ribereñas  del  Danubio,  ocupadas  hoy  por  Moldavia,  Valaquia,  Bulga- 
ria y  Transilvania. 

Cómo  han  podido  esos  colonos  y  sus  descendientes  conservar  su  raza 
y  su  lengua  entre  la  muchedumbre  de  pueblos  germanos,  fineses  y  eslavos 
que  en  el  largo  período  de  diez  y  nueve  siglos  han  inundadado  el  país, 
atravesándolo  muchas  veces  en  su  marcha  hacia  el  oeste  y  el  mediodía, 
no  es  tan  fácil  de  explicar  como  el  que  haya  ocurrido  el  mismo  hecho  en 
Francia,  España  e  Italia,  porque  el  número  de  invasiones  y  de  invaso- 
res en  estas  últimas  comarcas  fué  mucho  menor  que  en  aquéllas.  Como- 
quiera que  sea,  tanto  la  mayor  parte  de  la  población  del  actual  Reino 
de  Rumania  (que  está  formado  por  las  provincias  de  Moldavia  y  Vala- 
quia, situadas  a  la  orilla  izquierda  del  Danubio,  y  por  la  Dobruscha,  que 
está  en  la  orilla  derecha  del  mismo  río,  y  que  es  la  única,  por  consiguien- 
te, perteneciente  a  la  península  de  los  Balkanes),  como  muchas  de  las  de 
Besarabia,  Transilvania,  Rumelia  y  Bukovina  (provincias  pertenecientes 
a  diversos  Estados  políticos,  y  de  las  cuales  sólo  la  Rumelia  está  al  me- 
diodía del  Danubio),  pertenecen  a  la  raza  o  nación  rumana,  que  blasona 
de  descender  del  emperador  Trajano,  a  quien  en  sus  tradiciones  han  con- 
vertido en  una  especie  de  semidiós.  Hablan  los  rumanos  de  todas  esas  re- 
griones  lenguas  semejantes  a  las  de  Francia,  Italia  y  España,  derivadas, 
romo  ellas,  de  la  antigua  latina,  corrompida  y  alterada  por  los  siglos. 

Aunque  se  sabe  que  las  legiones  romanas  establecidas  en  las  citadas 
comarcas  no  se  componían  de  italianos,  sino  de  africanos,  españoles,  bri- 
tanos  y  galos  y  otros  pueblos  occidentales  sometidos  al  Imperio  romano, 
su  lengua  debía  de  ser  la  latina;  explicándose  así  que  sean  principal- 
mente lenguas  de  esa  estirpe  las  habladas  en  Moldavia,  Valaquia,  Besa- 
rabia,  Rumelia  y  Transilvania,  por  más  que  el  origen  de  sus  poblacio- 
nes sea  menos  romano  de  lo  que  ellas  se  imaginan.  Con  todo,  hay  que 
contar,  y  se  cuenta,  a  los  rumanos  como  de  raza  latina  con  igual  de- 
recho que  a  los  pueblos  occidentales  de  Kuropa,  que  son  producto  de 
mezclas  étnicas  no  menos  complicadas  que  las  que  han  dado  origen  a  los 
rumanos. 

Además  de  los  rumanos,  hay  en  los  países  que  ellos  habitan  judíos, 
unos  originarios  de  España,  que  emplean  de  ordinario  una  lengua  caste- 
llana corrompida,  y  otros  procedentes  de  Rusia,  Polonia  y  Alemania,  ar- 
menios, turcos,  eslavos  de  diversas  procedencias  y  gran  número  de  gita- 
nos o  zíngaros. 
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La  mayor  pap*^de  los  cciettSnos  de  la  pe»ffísula  de  los  Balkanes,  sin 
e^LCept'uar  siquiera  a  los  njii«rríbs,  pert€tiecen  a  lajglesia  .^pí^a,  que  lia-  ^ 
man  ellos  or.t¿ét)xa  y  nosotros  cisjuática,  que  en  sus  pi»áí5llcas  exterCas^ 
es  muy  semejante  a  la  ©attíflíca  roijiaTra.  En  lo  ostünsible  se  §,p«rta  de 
ella  en  proserílSir  las  imág^énes  de  jwrftt>,  no  adrpi^r^dolas  sino  trjazaéasT'" 
y  pintadas  sobre  sup^pfixíies  plaxwis;  en  casarse  obligartortámente  los  clé- 
^íig^os  llanos  (no  los  obispos,  a  quienes  les  está  pri^brlJTdo,  como  a  los  nues- 
tros; y  el  decir  las  palabras  de  la  mi«íf  y  de  las  deuiítS'  pr©<rés  y  cfirfiBfto-- — 
monias  eclesiásticas  en  gpego,  sitíffCo,  esetavón  y  otros  idkriñas  orienta- 
les; bien  que  en.  lo  de  eiaptar  otra  len^a  que  los  latinos',  en  aisar  otros 
hábitos  y  orn^kiñentos  y  en  dejarse  cr-ecer  la  Jjarba  los  clérigos,  difieren 
también  los  catptrtos  orieiitales  délos  occidetílales .  Por  lo  demés,  tie- 
nen, como  la  Iglesia  catuSlitíá  rom^jia,  Qw^áT,  c^jifcgión  y  corntifííon,  aun- 
que ésta  en  las  dos  espeei^s  y  no  en  una  sola,  como  los  caj.étfcos;  ^^yu- 
nos  laicos  y  muy  rlgttrosos  en  la  Cuaj:d«ína  y  en  dÍYi»P5ros  pej:íetfbs  del 
año,  v,prd£n^mopásficas.  Su  jsKfo  seotttar  se  compone,  como  el  de  la 
Ig]«Sía  caiéfíca,  de  arz^ispos,  obispos,  presbíteros,  etc.,  cargos  u  oJietcJ^"'^ 
que  en  las  len¿;ua:^gpegtis  y  e§lavas  suiran  con  otros  no^ibres,  como 
los  de  exafca,  ep^j^cá,  archimandrita,  viajülta,  pe^ré  y  otros.  Sobre  todos 
ellos  está  -el  Patriarcia,  que  rjgstde  en  Constantinopla;  pero  los  EstíRiÓs 
cfeados  en  la  pepi»sula  de  los  Balkanes,  as^picando  a  ser  independiBntes 
en  lo  religioso,  como  lo  son  en  lo  político,  han  cQnsti*«fíIo1sfiiides  Síno- 
dos de  obispos  que  dirj^pen  sus  Igíesias  respectivas.  El  4u.ifr  y  eLJjoa-to 
que  desfrlíéga  lajglesia  gix»^  en  las  cei:^9'onias  del  cjflitt?  es  vecdadrrrg:- 
mente  extrapi*dínario. 

Otra  Iglesia  cristiana  muy  difyjíüida  en  la  peniü^Cila  de  los  Balkanes 
es  la  arpa^tríB-,  que  tuvo  pri^¿fpio  en  el  c^íí»cí1ío  de  Tovin,  ceiebrríído  hatri a  ' 
el  año  de  596,  que  no  acefJío  ciertos  do^^üas  fundapaentales  est.aiílectños  ^. 
en  el  coueílio  de  Calcedonia.  También  en  las  foPí^as  extertcrfes  deL.©»it6' 
se  parece  esa  IgMsia  a  la  catóiitra  y  a  la  gj¿»ga.  Los  auafíjiies  pertene- 
cientes a  esa  Iglesia  y  habitantes  en  com^PcíCs  igiilafdas  en  el  Imp^i^tT' 
Otpffiano  ob^d^en  a  un  Patjáfcfca  residente  en  Constantinopla. 

Hay  también  catóHcos  romajaas,  aunque  relajj#«fnente  en  certíCÍÁ'-  " 
me^ro,  en  la  penúisula  de  los  Balkanes,  de  ellos  ba^ta»tes  bosníacos  de 
rá!za  croata,  y  también  arno^íHos.  La  lengua  ecifiSri^tica  de  estos  c,atéit^ 
eos  orianríales  no  es  la-krtina,  sino  la  é^i^ga  ag^ua,  la  esjel«v'ona  y  la  ar- 
menia. Ett^Fa  de  Grecia  y  sus  terxjjtorios  hay  muchísimos  IjjitítTS  en  las 
ciudades  balkájú^as,  siendo  muchos  de  ellos  cast^U«lios  deocigen^'  de 
leftgua.  Por  último,  hay  en  la  penípj&ula  Balkánica  muchos  maheaietanos, 
de  los  cuales  no  pocos  son  es4«Vos  y  griegos  de  parfíá,  de  lejigua  y  de  ori-' 
gen,  habitando  en  Estardos  indQp¿miientes  de  Turquía,  como  ya  se  ha 
visto.  Hasta  en  los  tewñtorios  soi»e^üos  todavía  al  Im^ifirio  Otooisww^ 
abunjiarn  más  los  cristianos  de  diveP8«cs  §^etas,  sean  catéitcos,  griegos  o 
armenios,  que  los  jcrdfos  y  que  los  musulmaiiés.  ^^ 

Dijíd^e  hoy  la  peiv^í^ula  de  los  Balkanes  envíos  íé€mos  de  Grecia, 
Servia,  Bulgaria  y  el  prinei^ado  de  Montenegro,  que  están  por  CQjHtíleto 
dentro  de  ella;   el  ^eího  de  Rumania,  que  tiene  en  ella  la  Dobruscha;  el       M 
Imperio  Austrohúngaro,  que  tiene  a  la  Bosnia,   la  Herzegovina,  la  Dal-       ■ 
macia  y  la  península  de  Istria,  y  el  Imperio  Oto«íano,  que,  como  ya  he-^^^ 
mos  dicho,  conSéVva  la  Albania,  la  Rumelia,  la  Macedonia  y'  una  pa^te 
del  Epiro.  Cím^iene  que  se  agbríerta,  sin  embargo,  que  la  repartitnón  po 
Jítieít  de  los  tew4to¥ios  de  la  peimisula  Balkánica  está  en^p¿rs  de  e 
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mentar  cambios  importantísimos  como  resultado  de  las  gaerras  en  las 
cuales  hasta  ahora  ha  llevado  Turquía  parte,  perdiendo  varias  ciudades 
y  territorios  de  Macedonia. 

Servia. — Servia  conflna  por  el  norte  con  Esclavonia  y  con  Hungría, 
de  las  que  la  separan,  respectivamente,  los  ríos  Sava  y  Danubio;  por 
oriente,  un  corto  trecho  con  Rumania,  y  todo  lo  restante  con  Bulgaria,  se- 
parándola de  la  primera  el  mismo  río  Danubio,  y  de  la  última,  en  un  bre- 
ve espacio,  su  afluente  el  río  Timok,  formando  el  resto  de  la  frontera  de 
ambos  países  por  ese  lado  una  línea  convencional,  y  por  el  mediodía  y 
poniente  con  la  Albania  y  Bosnia,  la  primera  de  las  cuales  regiones  per- 
tenece al  Imperio  Turco  y  la  última  al  Austrohúngaro. 

Su  principal  río  es  el  Morava,  formado  por  otros  dos  del  mismo  nom- 
bre: el  Morava  oriental  o  búlgaro  y  el  Morava  occidental  o  servio,  los 
cuales,  después  de  juntos,  van  a  desaguar  en  el  Danubio  más  abajo  de 
Belgrado,  antigua  Sigidunum,  ciudad  fortiñcada  y  fundada  sobre  un  pe- 
ñón en  la  confluencia  de  los  ríos  Sava  y  Danubio,  y  capital  del  Reino. 

A  esa  ciudad  sigue  en  importancia  la  de  Nissa,  patria  de  Constantino 
el  Grande,  situada  a  la  orilla  derecha  del  Nissava,  cerca  del  lugar  en  que 
confluye  con  el  Morava  oriental. 

Aunque  de  poca  cuenta  hoy,  merece  citarse  por  la  importancia  que 
tuvo  antiguamente  la  ciudad  de  Kraguyevatz,  antigua  capital  del  Reino 
de  Servia,  muy  extensa  y  poblada  en  el  tiempo  en  que  fué  éste  destruido 
por  los  turcos;  conviniendo  advertir  que  el  Reino  de  Servia  de  entonces 
era  muchísimo  mayor  que  el  actual. 

El  reino  de  Servia  de  hoy  tiene  una  superficie  poco  mayor  que  Ara- 
gón o  que  la  mitad  de  Portugal,  y  unos  dos  millones  y  medio  de  habitan- 
tes, de  los  cuales  280.000  son  búlgaros,  160.000  rumanos  y  30.000  gitanos 
o  zíngaros.  En  cambio,  como  ya  hemos  dicho,  el  número  total  de  servios 
en  la  Península  y  fuera  de  ella  es  como  de  8  millones,  en  su  mayor  parte 
subditos  de  Hungría  y  de  Austria.  Los  más  de  los  habitantes  de  Servia 
están  dedicados  a  la  agricultura  y  a  la  ganadería. 

En  Servia,  como  en  Bulgaria  y  Rumania,  y  por  el  mismo  motivo  que 
en  ellas,  no  hay  traza  de  divisiones  ni  categorías  sociales,  pues  todas  las 
que  antes  había  fueron  borradas  por  los  cerca  de  cinco  siglos  de  domina- 
ción turca. 

La  propiedad  colectiva  del  terreno  y  la  comunidad,  mayor  que  la  fa- 
milia y  menor  que  la  tribu,  llamada  zadruga,  de  que  ya  hemos  hablado 
en  otro  lugar,  existen  en  Servia  como  en  los  demás  países  eslavos. 

La  industria  está  en  mantillas.  Se  explotan,  sin  embargo,  varias  mi- 
nas de  hierro,  cobre  y  plomo  argentífero,  algunas  de  las  cuales  se  explo- 
taban ya  en  la  época  romana.  En  algunos  lugares,  y  especialmente  en  la 
villa  de  Pirot,  se  fabrican  muy  buenas  alfombras. 

Los  servios  van  siempre  armados,  como  sus  congéneres  los  montene- 
grinos  y  sus  vecinos  los  albaneses;  pero,  aunque  valientes  y  animosos, 
son  de  condición  más  tranquila  y  pacífica.  Tienen  plena  conciencia  de  la 
solidaridad  de  su  raza,  recuerdan  sus  antiguas  grandezas  en  cantares  en 
(|ue  refieren  las  hazañas  de  sus  antepasados  y  aspiran  a  formar  una  unión 
en  que  se  comprendan  todas  las  gentes  de  su  raza  y  todos  los  territorios 
habitados  por  ella,  repartidos  hoy  entre  otros  Estados  políticos.  Los  tra- 
jes del  país,  que  suelen  usarse  hasta  en  las  ciudades  populosas,  son  muy 
pintorescos. 
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El  gobierno  de  Servia  es  monárquico,  con  una  representación  popular 
a  modo  de  Cortes,  que  en  la  lengua  del  país  se  llama  Skupchtina.  El  trono 
lo  ocupa  hoy  Pedro,  representante  de  la  casa  de  Kara  George  (Jorge  el 
Negro),  una  de  las  dos  que  se  disputan  el  gobierno  del  país.  La  otra  es 
la  de  Obreno,  cuyo  último  representante  fué  Alejandro  Milanovich  (Ale- 
jandro, hijo  de  Milano),  asesinado  con  su  mujer  la  reina  Draga  y  varios 
de  sus  servidores,  hace  algunos  años,  en  el  Konak  (palacio  real)  de  Bel- 
grado por  un  numeroso  grupo  de  militares  conjurados  partidarios  de  Pe- 
dro, el  actual  soberano,  con  circunstancias  muy  trágicas  que  dieron  mu- 
cho que  hablar. 

Bulgaria.— BulgeLviei  linda  por  el  norte  con  Rumania,  de  la  que  la  se- 
para el  Danubio  hasta  Silistria,  y  desde  allí  hasta  el  mar  Negro  una  línea 
convencional  que  sigue  la  dirección  oeste  a  este  y  que  forma  la  frontera 
con  la  Dobruscha,  provincia  también  perteneciente  a  Rumania,  como  ya 
se  ha  dicho;  por  oriente,  con  el  mar  Negro  en  una  extensión  de  unas  50 
leguas;  por  el  sur,  con  la  Tracia  y  la  Macedonia,  regiones  del  Imperio 
Otomano,  y  por  poniente,  con  Servia,  de  la  que  la  separa  un  breve  trecho 
el  río  Timok,  antiguo  Timaco,  afluente  del  Danubio,  y  más  a  mediodía 
una  línea  trazada  arbitrariamente,  que  sigue  separándola  de  Servia  y 
que  baja  hasta  topar  con  la  frontera  meridional  de  Macedonia. 

La  superficie  de  Bulgaria,  comprendida  la  Rumelia  oriental,  es  algo 
menor  que  las  de  Valencia,  Cataluña  y  Aragón  juntas,  y  su  población 
próximamente  de  tres  y  medio  millones  de  habitantes,  de  los  cuales  sólo 
dos  y  medio  son  de  raza  búlgara,  o  sea  de  una  raza  eslava  semejante  a  la 
servia,  repartiéndose  el  millón  restante  entre  turcos,  griegos,  gitanos,  ju- 
díos y  otros.  Casi  toda  la  población,  como  la  de  Servia,  está  dedicada  a 
la  agricultura  y  a  la  cría  de  ganados,  no  habiendo  tampoco,  por  la  mis- 
ma razón  que  en  Servia,  diferencias  sociales  entre  los  habitantes.  El 
principal  tráfico  es  el  de  trigo  y  otros  cereales,  que  se  exportan  en  gran- 
des cantidades  por  el  puerto  de  Varna, 

Las  ciudades  principales  son  Sofía,  capital  del  Reino,  situada  en  el 
valle  del  Isker,  afluente  del  Danubio;  Ruschuk,  antigua  Prista,  en  la  ori- 
lla izquierda  del  Danubio;  Filipópolis,  capital  de  la  Rumelia  oriental,  en 
la  orilla  derecha  del  Maritza,  río  éste  que  después  de  correr  buen  trecho 
por  dicha  provincia  entra  en  territorio  turco  y  desagua  en  el  mar  Egeo, 
no  muy  lejos  de  Galípoli;  Tirnova,  antigua  capital  del  Reino,  en  la  orilla 
derecha  del  lantra,  afluente  del  Danubio;  Vidin,  plaza  fuerte  sobre  el 
Danubio;  Shumla,  cerca  de  Preslav,  antigua  capital  de  los  zares  de  Bul- 
garia; Kasanlik,  famosa  por  los  plantíos  de  rosas  de  que  está  rodeada; 
Silistria,  antigua  Dorostoro,  Sistova  y  Nicópolis,  las  tres  sobre  el  Danu- 
bio. La  última  de  esas  poblaciones  es  famosa  por  la  tremenda  batalla  en 
que  Bay aceto,  llamado  el  Rayo,  sultán  de  los  turcos,  venció  a  Segismun- 
do, rey  de  Hungría,  y  a  sus  auxiliares  los  búlgaros  y  los  caballeros  fran- 
ceses mandados  por  el  conde  de  Nevers  en  1396,  siete  años  después  de  la 
batalla  de  Kosovo,  en  que  acabó  la  independencia  de  Servia. 

Bulgaria,  que  durante  unos  cuantos  años  del  último  tercio  del  siglo  xix 
fué  un  principado  vasallo  y  tributario  del  sultán  de  Turquía,  se  ha  decla- 
rado independiente  aprovechando  el  estado  de  turbulencia  a  que  ha  traí- 
do al  Imperio  Turco  la  revolución  del  partido  político  llamado  de  los  Jó- 
venes Turcos.  Su  príncipe  soberano,  Fernando  de  Sajonia,  hijo  de  la  prin- 
cesa Clementina  de  Orleans  y  pariente  muy  cercano  de  los  Reyes  de  In- 
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glaterra,  Portugal  y  Bélgica,  ha  tomado  el  título  de  zar,  palabra  que  en 
la  lengua  eslava  del  país  (muy  semejante  a  la  de  Servia  y  Rusia)  equiva- 
le a  Rey. 

La  autoridad  real,  lo  mismo  que  en  las  demás  Monarquías  de  Europa, 
se  ejerce  en  Bulgaria  con  el  concurso  de  una  representación  popular  a 
manera  de  Cortes,  llamada  Sohranche. 

Los  búlgaros  son  muy  semejantes  a  los  servios  en  raza  y  lengua; 
pero  habiendo  pesado  más  gravemente  sobre  ellos  que  sobre  los  servios 


Ruinas  de  Tirinfco. 


la  tiranía  de  los  turcos,  son  más  humildes  y  menos  guerreros,  como  se 
deja  ver  en  los  cantares  de  unos  y  de  otros,  pues  mientras  los  de  los  ser- 
vios versan  muy  de  ordinario  sobre  las  proezas  de  sus  caudillos  y  los  he- 
chos belicosos  de  sus  antepasados,  los  de  los  búlgaros  sólo  tratan  de  amo- 
res y  escenas  de  la  vida  común.  Son  también  los  búlgaros  más  trabaja- 
dores e  industriosos,  distinguiéndose  como  tejedores,  alfareros,  tapice- 
ros, plateros  y  otros  oficios  mecánicos.  Sus  trajes  son  también  muy  pin- 
torescos. 

Como  ya  hemos  dicho  al  tratar  de  las  razas  que  pueblan  la  península 
de  los  Balkanes,  los  búlgaros  se  extienden  sobre  territorios  más  extensos 
de  los  que  se  encierran  en  los  linderos  políticos  del  actual  Reino  de  Bul- 
garia; pero,  en  cambio,  hay  en  éste  muchas  gentes  que  no  pertenecen  a 
su  raza,  como  son:  griegos,  rumanos,  armenios,  judíos  y  gitanos  o  zínga- 
ros. Además,  12.000  tártaros  nogayos  procedentes  de  Crimea  se  esta- 
blecieron en  la  Bulgaria  oriental  hacia  mediados  del  siglo  xix,  cuando 
estaba  todavía  el  país  bajo  el  dominio  turco,  y  nada  menos  que  L'SO.OOO 
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circasianos  en  1865;  pero  la  mayor  parte  de  ellos  o  se  extinguieron  sin 
dejar  descendencia  en  el  país,  o  se  fundieron  en  la  masa  general  de  su 
población. 

Grecia. — El  Reino  de  Grecia  se  compone  de  dos  partes,  una  conti- 
nental y  otra  marítima,  formada  por  las  islas  Jónicas  y  por  muchísimas, 
aunque  no  todas,  las  del  mar  Egeo.  Su  parte  continental  es  una  península 
que  ocupa  la  parte  meridional  de  la  península  de  los  Balkanes,  la' cual 
península  (nos  referimos  a  la  de  Grecia)  acaba  a  su  vez,  y  también  por 


Orcomenos  (Grecia). 


el  mediodía,  en  otra  tercera  península  llamada  Morea,  y  antiguamente 
Peloponeso,  unida  al  Continente  por  el  estrechísimo  istmo  de  Corinto. 

Su  extensión,  contando  con  las  islas,  es  doble  que  la  de  Holanda  y  me- 
nor que  la  del  antiguo  Reino  de  Toledo,  hoy  Castilla  la  Nueva,  y  su  po- 
blación de  1.500.000  habitantes,  no  todos  de  estirpe  ni  de  lengua  griega, 
pues  hay  algunos  turcos  y  como  100.000  albaneses  de  raza  y  de  idioma, 
formando  grupos  en  Ática,  Argólida,  Eubea  y  en  las  pequeñas  islas  de 
Poros,  Hidra  y  Spezia,  inmediatas  a  las  costas  de  la  Argólida,  albaneses 
estos  últimos  a  quienes  deben  los  griegos  en  gran  parte  su  independencia, 
por  los  actos  de  valor,  más  que  temerario,  poco  menos  que  sobrehuma- 
no, que  realizaron  con  sus  pequeñas  naves  en  la  guerra  que  desde  1821 
a  1830  sostuvieron  contra  los  turcos. 

En  cambio,  hay  multitud  de  griegos  en  territorios  no  pertenecientes 
políticamente  a  Grecia:  2.000.000  en  Asia  Menor,  400.000  en  Creta,  Chipre 
y  otras  islas  turcas;  3.500.000  ey  la  Turquía  europea,  etc.,  calculándose 
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que  el  número  total  de  griegos  pasa  de  8.000.000,  de  los  cuales  sólo  la 
cuarta  parte  son  subditos  del  rey  de  Grecia. 

Hay  pocos  pueblos  en  el  mundo  tan  dados  a  la  navegación  como  los 
griegos.  Ya  en  la  antigüedad  se  decía  de  ellos  que  eran  un  pueblo.de  anfi- 
bios. Hoy  tienen  80  vapores,  3.000  veleros  y  6.000  barcos  de  pesca;  flota 
mercante  mayor  que  la  de  Rusia,  casi  igual  a  la  de  Austria,  seis  veces 
mayor  que  la  de  Bélgica  y  como  dos  terceras  partes  de  la  de  España,  To- 
dos los  marineros  tripulantes  de  un  barco  son  condueños  de  él  y  todos 
están  interesados  en  el  cargamento,  resultando  de  tal  organización  una 
baratura  en  los  fletes  que  permite  a  la  marina  griega  competir  ventajosa- 
mente con  cualquiera  otra  mercante. 

Sus  ciudades  principales  son:  Atenas,  capital  del  Reino,  abundantísi- 
ma en  recuerdos  históricos,  situada  a  legua  y  media  del  mar,  con  ei  que 
comunica  por  el  puerto  del  Pireo,  que  es  otra  ciudad  populosa  donde  con- 
vergen todas  las  vías  férreas  del  Reino;  Patras,  ciudad  muy  mercantil 
en  la  ribera  meridional  del  golfo  de  Corinto;  Larisa,  a  orillas  del  Salam- 
bria,  capital  de  la  Tesalia;  Hermópolis,  ciudad  y  puerto  principal  de  la 
isla  de  Syra;  Corfú  y  Zante,  capitales  de  las  islas  Jónicas  del  mismo 
nombre. 

En  el  valle  alto  del  Salambria,  en  la  Tesalia  occidental,  hay  muchas 
peñas  aisladas,  altas  y  delgadas  como  pilares,  en  cuyas  cimas,  a  que  sólo 
puede  subirse  por  medio  de  escalas  de  cuerda,  se  han  fundado  monaste- 
rios en  que  los  monjes  hacen  una  vida  de  penitencia  y  privaciones,  com- 
pletamente aislados  del  mundo  comOelos  antiguos  estilitas.  Provéeselos 
de  lo  necesario  por  medio  de  cestos,  cuerdas  y  garruchas. 

El  gobierno  de  Grecia  es  monárquico,  con  una  Asamblea  o  Congreso 
llamado  Bule,  en  representación  del  pueblo.  El  rey  actual  es  Jorge,  hijo 
segundo  de  Cristian,  rey  de  Dinamarca. 

Está  tan  mal  organizada  la  administración  pública,  que  la  mitad  de 
los  ingresos  se  invierten  en  pagar  sueldos  misérrimos  a  empleados  y  mi- 
litares, que  representan  entre  ellos  y  sus  familias  la  vigésima  parte  de  la 
población  del  Reino. 

Montenegro.— hoñ  montenegrinos  forman  un  pequeño  Estado  políti- 
co con  el  nombre  de  Reino  de  Montenegro,  a  cuya  cabeza  se  halla 
un  príncipe  o  gospodar,  que  ha  de  ser  precisamente  descendiente  por  lí- 
nea varonil  de  un  hermano  de  Danilo  Petrovitch  (Danilo,  hijo  de  Pedro), 
obispo  de  Setinie,  elegido  soberano  del  país  en  1691  a  la  muerte  del  an- 
terior obispo  soberano,  Sava,  al  cual  Danilo  veneran  los  montenegrinos 
como  santo.  La  soberanía  de  Montenegro  y  el  obispado  de  Setinie  han 
estado  invariablemente  unidos  hasta  1851,  en  que  Danilo,  heredero  de  la 
corona,  renunció  a  las  funciones  episcopales  para  poder  contraer  matri- 
monio, cosa  que  la  Iglesia  griega  autoriza  a  sus  sacerdotes,  pero  no  a  sus 
obispos.  Todos  esos  obispos  han  sido  al  mismo  tiempo  animosos  guerreros 
e  incansables  batalladores,  habiéndose  señalado  entre  ellos  Pedro,  que 
ganó  grandes  victorias  contra  los  turcos  en  1786  y  que  combatió  también 
victoriosamente  contra  las  tropas  de  Napoleón  I  en  Dalmacia. 

Los  montenegrinos  tienen  hoy  unas  leyes  civiles  y  penales  estableci- 
das hacia  mediados  del  siglo  pasado  por  el  príncipe  Danilo,  que  son  de 
las  más  sabias  de  Europa,  a  lo  que  se  dice. 

El  actual  príncipe  o  gospodar  de  Montenegro,  que  ya  no  reúne  a  ese 
título  el  de  vladika  y  obispo,  como  se  ha  dicho,  es  Nicolás  Petrovitch 
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(Nicolás,  hijo  de  Pedro).  Muy  recientemente  ha  trocado  su  título  de  prín- 
cipe por  el  de  rey,  habiendo  sido  reconocido  como  tal  por  todas  las  po- 
tencias de  Europa. 

Turquía. — Lo  que  queda  de  territorio  de  la  península  de  los  Balkanes 
al  Imperio  Otomano  está  comprendido  en  una  faja  de  tierra  que  va  de 
oriente  a  occidente  desde  el  mar  Negro  hasta  el  Adriático  y  el  Jónico,  la 
cual  confina  por  el  norte,  sucesivamente,  yendo  también  de  oriente  a 
occidente,  con  Bulgaria,  Servia,  Bosnia  y  Montenegro,  y  por  el  sur,  con 
la  Propóntide,  el  Helesponto,  el  mar  Egeo  y  el  Reino  de  Grecia. 

Ese  territorio  tiene  menos  de  doble  extensión  que  Portugal  o  Andalu- 
cía y  una  población  que  no  llega  a  6.000.000  de  habitantes,  de  los  cuales 
hay  tantos  armenios,  judíos,  griegos  y  búlgaros  de  raza,  religión  y  len- 
gua como  turcos.  Hay  distritos  enteros  habitados  casi  exclusivamente 
por  griegos  y  armenios. 

La  principal  ciudad  de  la  Turquía  europea  y  una  de  las  primeras  de 
Europa  y  del  mundo  por  su  extensión,  su  población,  su  tráfico  mercantil 
y  su  situación  privilegiada  es  Constantinopla.  Ya  se  dijo  algo  sobre  ella 
al  describir  las  costas  de  Europa;  aquí  añadiremos  que  su  heterogénea  y 
abigarrada  población  de  1.000.000  de  habitantes,  pertenecientes  a  multi- 
tud de  tipos,  razas  y  religiones;  la  animación  de  su  puerto,  surcado  por 
doquiera  por  los  ligeros  y  elegantes  esquifes  llamados  caicos-,  sus  inmen- 
sos y  lujosísimos  bazares,  atestados  de  objetos  de  todo  género  de  fabrica- 
ción asiática  y  europea;  sus  tribu*  de  perros  callejeros,  inteligentísimos, 
que  se  reparten  los  barrios  y  distritos  de  la  ciudad,  impidiendo  la  entra- 
da en  ellos  a  todo  perro  extraño  a  sus  comunidades;  los  jardines  y  flores- 
tas que  se  ven  por  todas  partes  alrededor  de  los  edificios  y  en  las  afueras 
de  la  ciudad,  siendo  notable  el  bosque  de  Belgradyek,  que  se  extiende  al 
norte  de  ella  sobre  más  de  10.000  fanegas  de  tierra,  y  sus  monumentos 
notables,  de  los  cuales  mencionaremos  la  maravillosa  iglesia  de  Santa  So- 
fía, obra  de  Justiniano,  convertida  en  mezquita  musulmana  desde  hace 
<íuatro  siglos  y  medio;  la  mezquita  de  Ahmed,  el  Serrallo,  el  Hipódromo 
y  los  inmensos  aljibes,  de  construcción  antiquísima,  capaces  de  contener 
agua  bastante  para  surtir  de  ella  a  la  ciudad  durante  muchos  meses,  ha- 
cen de  Constantinopla  una  de  las  ciudades  más  curiosas  y  dignas  de  ser 
visitadas  del  mundo. 

A  Constantinopla  la  llaman  Stambul  sus  habitantes,  desde  mucho 
tiempo  antes  de  la  conquista  de  los  otomanos,  y  Roma,  los  habitantes  del 
Asia  Menor  o  Anatolia. 

Las  poblaciones  más  importantes  de  la  Turquía  europea,  después  de 
Constantinopla,  son:  Salónica,  Andrinópolis,  Gallípoli,  Kavala,  Rodosto, 
Scutari,  Janina,  Monastir  y  Kosovo.  La  de  Andrinópolis  o  Adrianópolis 
es  famosa  por  la  batalla  sostenida  en  sus  inmediaciones  el  año  378  entre 
los  godos  y  los  imperiales,  en  que  perdió  la  vida  el  emperador  Valente; 
la  de  Kosovo,  por  la  que  poco  más  de  mil  años  después  (en  1839)  se  riñó 
entre  los  turcos  y  los  servios,  en  la  que  perecieron  el  rey  Lázaro  y  el  sul- 
tán Amurat,  y  la  de  Monastir,  por  sus  ferias,  a  las  que  acuden  muchos 
miles  de  mercaderes  de  todas  las  razas. 

Rumania. — Ya  se  ha  dicho  varias  veces  que  del  territorio  del  Reino 
de  Rumania  sólo  una  pequeña  parte  se  halla  en  la  península  de  los  Balka- 
nes, pues  la  mayor  de  él  está  al  norte  del  Danubio.  En  su  comunidad  de 
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historia  con  los  demás  Estados  balkánicos  y  en  lindar,  como  dos  de  los 
principales  de  ellos,  Servia  y  Bulgaria,  con  el  Danubio,  está  el  motivo  de 
que  se  le  cuente  muy  generalmente  entre  ellos. 

Antes  de  1878  formaba  parte  de  ese  Estado  la  Besarabia,  provincia 
situada  en  la  margen  izquierda  del  Pireto^  afluente  septentrional  del  Da- 
nubio; pero  en  ese  año,  mediante  arreglo  diplomático,  pasó  la  Besarabia 
a  poder  de  Rusia  y  fué  indemnizada  Rumania  con  el  territorio  de  la  Do- 
bruscha,  de  la  orilla  derecha  del  Danubio,  y  en  el  que  están  las  bocas  de 
ese  río,  el  más  septentrional  de  cuyos  brazos,  llamado  de  Kilia,  la  separa 
de  dicha  provincia  de  Besarabia. 

Extiéndese  el  Reino  de  Rumania  sobre  una  superficie  muy  poco  menor 
que  la  mitad  de  Italia  y  está  compuesto  por  los  antiguos  principados  tur- 
cos de  Moldavia  y  Valaquia  y  por  la  Dobruscha.  Tiene  figura  como  de 
martillo,  cuya  cabeza,  ancha  faja  de  tierra  tendida  a  lo  largo  y  a  ambos 
lados  del  paralelo  45,  está  formada  por  la  Valaquia  a  occidente  y  la 
Dobruscha  a  oriente,  y  cuyo  mango,  otra  faja  más  estrecha  que  corre  de 
septentrión  y  mediodía  hasta  encontrarse  con  la  anterior,  forma  la  Mol- 
davia. 

El  Pireto,  río  que  baja  desde  el  norte  casi  directamente  hacia  el  sur 
iiasta  desaguar  en  el  Danubio,  unas  100  leguas  más  arriba  del  punto  en 
que  este  último  río  se  parte  para  formar  el  delta,  es  el  límite  oriental  de 
la  Moldavia  y  el  límite  y  la  línea  divisoria  entre  ella  y  la  Besarabia;  el 
mismo  Danubio  desde  su  confluencia  con  el  Pireto  y  su  continuación  el 
brazo  de  Kilia  hasta  el  mar  Negro,  el  lindero  septentrional  de  la  Dobrus- 
cha y  su  frontera  con  la  Besarabia,  y  la  costa  del  mar  Negro  desde  la 
boca  de  Kilia  hasta  el  punto,  60  leguas  más  a  mediodía,  en  que  comienza 
la  costa  búlgara,  el  límite  oriental  de  la  Dobruscha. 

Del  punto  de  la  costa  del  mar  Negro  en  que  acaba  el  límite  oriental  de 
la  Dobruscha  arranca  una  línea  convencional  hasta  Silistria,  que  separa 
a  la  Dobruscha  de  la  Bulgaria  y  constituye  la  frontera  meridional  de  la 
primera.  Desde  Silistria  hasta  las  Puertas  de  Hierro,  en  una  longitud  de 
unas  80  leguas,  es  el  Danubio  mismo  el  lindero  meridional  de  la  Valaquia 
y  su  frontera  en  su  mayor  parte  (unas  70  leguas)  con  Bulgaria,  y  el  resto 
hasta  las  Puertas  de  Hierro  con  Servia.  Desde  las  Puertas  de  Hierro,  don- 
de el  Danubio  atraviesa  los  Alpes  de  Transilvania,  forma  esta  cadena, 
hasta  donde  se  encuentra  con  la  de  los  Cárpatos,  el  lindero  septentrional 
de  la  Valaquia;  de  ahí  en  adelante  la  misma  de  los  Cárpatos  constituye 
el  occidental  de  la  Moldavia.  Arabas  serranías  separan  a  esas  comarcas 
de  la  Transilvania,  provincia  perteneciente  políticamente  al  Reino  de 
Hungría,  aunque  está  habitada  en  su  mayor  parte  por  gente  de  raza  y 
lengua  rumana,  como  ya  se  ha  dicho. 

El  terreno  es  montañoso  en  las  regiones  de  los  Cárpatos  y  de  los  Alpes 
de  Transilvania  y  en  sus  proximidades,  llano  en  las  demás.  El  clima  es 
muy  variable  según  la  situación  de  las  tierras,  pero  tira  más  a  frío,  lo- 
írrándose  la  vid  con  grandes  dificultades  y  precauciones,  no  obstante  lo 
cual  se  han  producido  4.500.000  hectolitros  de  vino  en  el  último  año  de 
que  tenemos  noticia. 

Muchos  ríos,  y  muy  caudalosos  algunos,  cruzan  el  territorio.  El  Danu- 
bio, que  por  unas  90  leguas,  no  contando  curvas  y  rodeos,  lo  separa  de 
Servia  y  Bulgaria,  que  corre  unas  40  dentro  de  él,  separando  sus  provin- 
«^•ias  de  Moldavia  y  Dobruscha,  y  que  vuelve  a  servirle  de  lindero,  esta 
vez  con  Besarabia,  unas  20  desde  Galatz  hasta  su  boca  septentrional  en 
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el  mar  Negro,  es  el  más  importante.  Sígnenle  el  Pireto,  que  baja  desde  el 
norte  a  desaguar  en  el  Danubio  cerca  de  Galatz,  separando  en  casi  todo 
su  curso,  de  más  de  60  leguas,  a  la  Moldavia  de  la  Besarabia;  el  Sireto, 
que  baja  también  desde  el  norte,  como  el  Pireto,  corriendo  casi  paralela- 
mente a  él  y  a  la  cadena  de  los  Cárpatos  a  lo  largo  de  la  Moldavia,  hasta 
desembocar  en  el  Danubio,  también  cerca  de  Galatz;  el  Bistriza  y  el  Mol- 
dava, afluentes  del  Sireto;  el  Sil,  el  Aluta,  el  Argesiu  y  el  Dumboviza 
(aparte  de  otros  muchos),  que  corren  al  Danubio  a  través  de  la  Valaquia, 
de  los  cuales  algunos,  y  notablemente  el  Sil  y  el  Aluta,  atraviesan  los 
Alpes  transilvanos,  el  primero  por  la  Hoz  de  Vulcano  y  el  segundo  por 
la  Torre  Roja.  No  hay  que  confundir  el  Bistriza  de  Moldavia  con  el  Vis- 
triza  de  Macedonia,  que  desagua  en  el  golfo  de  Salónica. 

Hay  bastantes  lagos  en  las  llanuras  bajas  de  la  Rumania,  debido  a 
la  secular  y  constante  desviación  del  curso  del  Danubio  hacia  su  de- 
,recha,  que  le  hace  ir  abandonando  tierras  de  la  orilla  septentrional,  en 
que  queda  marcado  el  antiguo  cauce  por  vastas  lagunas  y  terrenos  pan- 
tanosos. 

Las  ciudades  principales  del  Reino  son  la  capital,  Bucarest,  en  la  Va- 
laquia, con  280.000  habitantes,  en  la  orilla  izquierda  del  río  Dumboviza, 
afluente  del  Danubio;  Yassi,  con  100.000,  capital  de  la  Moldavia,  en  el 
valle  del  Pireto  y  muy  cerca  de  ese  río,  y  Galatz,  con  90.000,  en  la  orilla 
izquierda  del  mismo  Danubio,  muy  cerca  de  sus  confluencias  con  el  Pire- 
to, el  Sireto  y  el  Buseu,  y  unas  10  leguas  arriba  del  punto  en  que  se  di- 
vide en  los  tres  brazos  que  forman  el  delta.  Galatz  es  el  puerto  principal 
y  de  más  movimiento  mercantil  del  Reino. 

El  gobierno  de  Rumania  es  monárquico,  con  dos  brazos  o  estamentos, 
correspondientes  a  lo  que  entre  nosotros  se  llaman  Senado  y  Congreso, 
del  primero  de  los  cuales  forman  parte  los  obispos,  que  son  ocho.  Ocupa 
el  trono  Carlos,  de  la  casa  real  de  Prusia,  quien  antes  que  el  título  de  rey 
llevó  el  de  don  o  señor  hasta  1881,  habiendo  sido  precedido  por  el  coro- 
nel Cuza,  quien  desde  1859  a  1866  gobernó  el  país  con  el  nombre  de  Ale- 
jandro Juan  I,  hospodar  o  señor  de  Moldavia  y  Valaquia,  bajóla  sobera- 
nía del  sultán  de  los  otomanos. 

Imperio  de  Austria-Hungría.— El  Imperio  Austrohúngaro,  por  las 
provincias  de  Bosnia  y  Herzegovina,  que  se  ha  anexionado  recientemen- 
te, y  por  las  de  Croacia  y  Dalmacia,  que  ya  de  antiguo  poseía,  es  un  Es- 
tado balkánico;  por  sus  demás  territorios  es  completamente  continental, 
pues  todos  están  al  norte  del  río  Sava  y  de  aquella  parte  del  Danubio  en 
que  forma  ese  río  el  lindero  septentrional  de  la  península  de  los  Balkanes. 

Confina  el  Imperio  por  el  norte  con  Sajonia,  la  Silesia  prusiana  y  Pe- 
lonía; por  el  este,  con  Rumania,  Besarabia  y  Podolia,  provincias  estas 
dos  últimas  del  Imperio  Ruso,  lo  mismo  que  Polonia;  por  el  sur,  con  el  mar 
Adriático,  Montenegro  y  Servia,  y  por  el  oeste,  con  Baviera,  Suiza  e  Ita- 
lia. Tiene  26.660  leguas  cuadradas  de  superficie,  siendo  en  extensión  el 
mayor  de  los  Estados  europeos,  después  de  Rusia. 

Conquistas,  herencias,  y  sobre  todo  alianzas  matrimoniales,  han  re- 
unido bajo  el  cetro  de  los  archiduques  de  Austria  a  la  multitud  de  pue- 
blos y  territorios  completamente  heterogéneos  desde  el  punto  de  vista 
geográfico,  étnico  y  político  que  forman  el  Estado  que  se  llamó  hasta  1866 
Imperio  de  Austria;  y  que  desde  entonces,  por  haber  conseguido  Hungría 
la  autonomía  a  que  desde  largo  tiempo  atrás  aspiraba,  tomó  el  nombre 
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oficial  de  Imperio  de  Austria-Hungría.  Distan  mucho,  sin  embargo,  de 
ser  sólo  esos  dos  Estados  los  que  forman  el  Imperio,  habiendo  muchos 
otros,  como  después  veremos,  incluidos  en  ellos,  e  importantísimos  algu- 
nos, no  menos  por  su  extensión  territorial  que  por  su  historia,  y  comple- 
tamente ajenos  a  las  unidades  políticas  de  que  de  no  muy  buen  grado 
forman  parte. 

Físicamente  está  constituido  el  territorio  austrohúngaro  por  tres  gran- 
des sistemas  de  montañas,  todas  ellas  ligadas  con  los  Alpes:  los  Alpes 
orientales,  los  montes  de  Bohemia  y  Moravia  y  los  Cárpatos;  por  una  vas- 
ta llanura  baja,  la  de  Hungría,  atravesada  por  varios  ríos  caudalosos, 
los  más  importantes  de  los  cuales  son  el  Danubio  y  el  Tissa;  por  dos  gran- 
des mesetas,  la  de  Bohemia  y  la  de  Transilvania,  y  por  declives  hacia  el 
mar  Adriático,  el  Negro  y  el  Océano  Germánico. 

Es  el  país  más  montañoso  de  Europa,  después  de  Suiza.  En  territorio 
austríaco  están  comprendidos  más  de  la  mitad  de  los  Alpes,  pertenecién- 
dolelos  Alpes  Réticos,  Nóricos,  Cárnicos,  Julianos  y  Dináricos.  Desde  el 
Gran  Glockner,  que  es  una  altísima  mole,  irradian  diversas  cadenas  que 
van  perdiendo  en  altura  y  ganando  en  anchura  conforme  se  alejan  de  su 
punto  de  partida.  Los  Alpes  del  Tirol  sun  los  más  pintorescos  de  esos 
montes,  que,  en  opinión  de  algunos,  superan  por  su  hermosura  selvática 
a  los  de  Suiza.  En  ellos  se  levanta  el  pico  de  Ortler,  que  es  el  más  encum- 
brado de  los  Alpes  de  Austria. 

Una  de  las  estribaciones  del  sistema  alpino  principal  se  destaca  por  el 
norte  hasta  enlazarse  con  los  Cárpatos,  si  bien  media  entre  el  extremo  de 
esa  primera  cadena  y  el  principio  de  la  última  el  anchísimo  boquete  en 
que  está  la  ciudad  de  Viena,  y  por  donde  entra  el  Danubio  en  la  gran 
llanura  de  Hungría;  por  el  sur  se  destaca  otra  cadena,  que  es  la  de  los 
Alpes  Julianos,  que  se  continúa  en  la  de  los  Alpes  Dináricos,  formando 
unos  y  otros  los  montes  de  Dalmacia;  por  el  noroeste  están  las  cadenas 
llamadas  Selva  de  Bohemia,  montes  de  Erz  o  de  las  Minas,  montes  Gigan- 
tes y  Selva  de  Moravia,  encuadrando  entre  ellas  a  la  meseta  de  Bohemia; 
por  el  este,  la  cadena  de  los  Cárpatos  y  su  prolongación  la  de  los  Alpes 
de  Transilvania,  que  forman  juntas  un  inmenso  arco  al  nordeste  del  Da- 
nubio, apoyando  sus  extremos  en  ese  río,  separan  a  Hungría  sucesiva- 
mente de  Moravia,  Silesia   Galitzia,  Moldavia  y  Valaquia. 

Los  Cárpatos  cubren  una  superficie  doble  que  los  Alpes  austríacos. 
Pertenecen  a  ellos  los  tres  montes  llamados  Tatra,  Fatra  y  Matra,  que 
juntamente  con  los  cuatro  ríos  Danubio,  Tissa,  Sava  y  Drava,  se  repre- 
sentaron en  los  antiguos  blasones  de  Hungría,  a  la  que  se  llamaba  tam- 
bién «tierra  de  los  tres  montes  y  cuatro  ríos».  Hay,  sin  embargo,  otros 
montes  altísimos  en  los  Cárpatos.  Uno  de  ellos  es  el  de  Gomor,  en  el  que  hay 
varias  grutas  de  estalactitas,  de  las  que  la  más  notable  es  la  de  Agtelek. 
En  el  Tatra,  que  es  la  mole  más  eminente  de  los  Cárpatos,  hay  varios 
lagos  de  profundidad  enorme,  llamados  «Ojos  de  mar»  en  la  lengua  del 
país,  acerca  de  los  cuales  corren  poéticas  consejas  entre  el  vulgo.  Otro 
lago  de  los  Cárpatos  es  el  de  Santa  Ana,  que  está  a  950  metros  de  eleva- 
ción. En  el  punto  de  la  cadena  de  los  Cárpatos  en  que  convergen  las  pro- 
vincias de  Hungría,  Bukovina  y  Transilvania,  se  subdivide  aquélla  en 
varios  ramales,  el  principal  de  los  cuales,  que  toma  el  nombre  de  Alpes 
de  Transilvania,  se  dirige  hacia  el  noroeste  hasta  tocar  con  el  Danubio  en 
las  Puertas  de  Hierro,  por  donde  se  abre  ese  río  paso  a  través  de  ellos,  y 
los  otros,  tomando  otras  direcciones,  encierran  entre  ellos  y  los  Alpes  de 
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Transilvania  la  a^ífa  m^eta  que  íoHifa  la  provincia  de  este  noaa^w^. 

Éntrelas  llanuras  que  hay  en  el  t§j:í»Ttorio  del  Xí»p6rio  austr<aJn«T^aro, 
la  gran  llap^ira  de  Hungría  es  la  más  e^&^erisa  y  prcuitrctiva,  pudiéndosela 
coj^TÜerárcomo  uno  de  los  gr>fréros  de  Europa.  Son,  sin  embargo,  muy 
freíiüfiíites  en  ellas  grandes  treijifidales  y  las  ti.eia5€is  paii4a«osas  en  las 
proxttilííades  de  los  cajjíi«tososj¿9S*  que  la  atr^jíresan.  Cj:iatlse  en  esa  vas- 
ta llajrtira  injaeñsas  piar^  de  ganado,  y  esp^ciaífiíente  de  cal>aií<5s,  en 
que  es  Hungría  el  jiewfs'más  abijüdante  de  Europa,  después  de  Rusia. 

Los  ríeg  Sava,  Drava^y  Tissa,  sin  contar  otros  muchísimos,  muy  c«tr^ 
dalosos  algunos,   c^prén  tot^UUlente  por  tecpífrorios  del  Im^etio .  Otros, 
también  muy  caud^J^os,  como  el  Elba,   el  Vístula  y  el  Adigio,  tienen 
dentro  de  él  paj^fce  de  sus  cuí»sos.  ^ 

Ya  hemos  noaabrado  de  pasada  algunos  lagf(Ts  de  los  Cárpatos.  Hay 
muchísimos  masen  los  ániJíi*os  del  Iiup^io,  aunque  en  geu^^'son  pe- 
queños. El  de  Balatón  y  el  Ferto,  am¿5's  de  Hungría,  son  los  mayores  y 
más  imppj?íantes.  El  iXliilfio  de  ellos,  que  los  alem^lies  llaman  Neusiedier, 
se  queda  en  »«c6  algunos  v^pcCnos.  En  su  I^íííTo  se  obt«^íeron  co^deiTas  en 
los  años  1865  y  1870.  ^^ 

Varfáíí  muchp  los  cUea^s  en  los  tepHtofTos  del  Impefío  auslxobéti^'STo', 
como  ^  fjiM<5Íoque  siieeda,  dada  la  ijiaa^fisa  extensión  de  ellos,  la  grap 
di3^ricia— no  menos  de  280  l,^^as  -  que  se^ra  a  sus  liíjdei'os  septerrtrío- 
nales  de  los  meridj-erfiales  y  las  dif^pencias  de  atóHÍd  de  los  terjDMrós  y  la 
de  su  orifi»tación  respecto  a  las  míiü*<ctfas.  Las  prodjiíieTt^nes  vogotirfes 
tienen,  pues,  que  ser  muchas  y  muy  difiiHrtSLS.  En  las  ti««^s  merj^UeiíSf- 
les  de  Dalmacia  pros^p^ríín  el  nacaHJo,  el  ji>lifo  y  el  g^^jwcdo,  y  los  \iníi%^'^ 
de  algunas  regi^rfes  de  Hungría  son  famo»íí5t^os^  bastmído  en  pcfteüaTde 
ello  con  cij^ar  el,  de  Tokay  y  el  de  Buda.  Ya  hemos  dicho  lo  ab^iftá^^e 
que  es  en  ganado,  y  so^e  todo  en  c^^allos,  la  gran  llaiwafa  húag^CTHi  ~~^ 
otras  cojjMbrcas  del  Iig^perio  son  también  n,p^bles  por  su  ri^ft»eza  pe^airTTá 

El  tejjikjf io  austc^biltigaro  es  también  riquísimo  en  miTT¿fales.  En 
Bohemia  hay  muchas  mi»a;s  de  c§j?bón  y  de  Jiierfo,  y  las  de-ap«rde  Tran- 
silvania son  las  más  rieas  de  Europa.  Hay  ¿ata  y  ploHi^en  los  mpftteS* 
de  Erz,  y  las  mifiras  de  g^^eglie  de  Idria,  en  Carniola,  son,  después  de  las 
de  Almadén,  las  primeras  del  mundo.  Las  de^l  geni^de  Wielitzka, 
cj&Bf^  de  Cracovia,  tienen  galjopíás  de  17  leg»as  de  largo.  ^ 

En  pA^  todos  los  tercit^los  del  Latip^rio  prejldinina  la  agrLeííítura  so- 
bre la  indjisífia;  pero  las  industfias  f%l3*t3[es,  con  todo,  están  desagua- 
dísimas en  vifcrl^s  de  sus  r©gft5nes,  espe<5Íalmente  en  las  gernaáaicas,  y  en 
Bohemia,  Moravia,  Silesia  y  Stiria.  Los  vítst5s,  jarp^ffes  y  otros  oJi|©tos  de 
orinal  de  Bohemia  son  cói^bres^n  todo  el  mundo.  ^ 

'^  Drsíídése  el  In^^ério  actualmente  en  dos  grandes  e,íi*ttlades  poJítítfS^ 

perfecíamente  di^tiilfas,  por  más  que  tienen  un  mismo  S£il>erano,  une¿á* " 

cito  cpmün  a  aí»bks  y  una  sola  rep^^eiítacion  exterior:  el  :^**ífaode 
Austriaj  del  queiojaíian  j^aífte,  aíleaiás  de  los  territtJnos  y  iy*erfilos  que 
foptfíin  el  pi^^i^b  y  verdíraero  E»*<íÜo  de  Austria,  otros  v,a¿^s,  que  son 
Salzburgo,  el  Tirol,  Istria,  Stiria,  Dalmacia,  Carintia,  Carniola,  Bohemia, 
Moravia,  Silesia,  Galitzia,  Bukovina  y  algunos  más,  y  el  íisttCdo  de  Hun- 
gría, en  el  que  están  in^pkííáas,  ademas  de  la  Hungría  pp^pia,  la  Croacia 
y  la  Esclavonia.  Todos  esos  EsJ;ítd:6s  o  provincias  han  tenido  en  unas  u 
otrasépífcas  exi^^t^cia  independiente,  y  algunos  de  ellos  histeria  muy 
glaríosa  y  dil^da,  avinjéíraose  hoy  de  muy  mal  gpardo  a  figtffar  como 
m^pas  prj^xñcias  de  un  Im^e^nlD  de  que  no  son  ellos  cabjeza  y  regii^j^eír^ 
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tación  principal.  A  este  motivo  de  disidencia,  de  índole  puramente  polí- 
tica, hay  que  añadir  el  todavía  más  poderoso  que  se  origina  en  las  dife- 
rencias de  raza  y  de  lengua;  porque  conviene  advertir  que  por  más  que 
los  pueblos  o  naciones  que  tienen  la  supremacía  en  ese  conjunto  de  Esta- 
dos, y  que  le  dan  el  nombre  que  lleva,  son  el  alemán  y  el  magyar  o  hún- 
garo, están  ambos  en  muy  gran  minoría  en  el  Imperio,  pertenecien'do^ 
como  ciertamente  pertenecen,  los  más  de  sus  habitantes  a  diversas  ramas 
le  la  raza  eslava.  Austria  (alta  y  baja,  pues  en  esas  dos  partes  se  divide), 
-alzburgo  y  la  mayor  parte  del  Tirol,  así  como  las  regiones  occidentales 
de  Bohemia  y  la  Silesia  austríaca,  están  pobladas  por  gente  de  estirpe  y 
lenguas  germánicas,  y  el  centro  de  Hungría  está  ocupado  por  los  magya- 
res;  pero  los  checos  de  Bohemia,  los  polacos  de  Galizia,  los  eslovacos  del 
norte  de  Hungría,  los  rutenos  de  los  Cárpatos,  los  eslovenos  de  Carniola, 
Carintia  y  del  interior  de  Istria  y  Dalmacia,  los  croatas  y  servios  de 
Croacia  y  Esclavonia  y  los  bosniacos  y  herzegovinos,  que  son  semejantes 
a  los  servios,  son  eslavos  de  raza  y  de  lengua,  y  predominan  con  mucho 
por  su  número  sobre  los  alemanes  de  Austria  y  los  magyares  de  Hungría. 
A  estos  pueblos  hay  que  agregar  los  válacos  o  rumanos,  de  raza  latina, 
de  los  cuales  hay  gruesísimos  núcleos  en  la  Transilvania,  en  la  Bukovina 
y  en  otras  regiones  orientales  del  Imperio,  y  los  italianos  del  litoral  de 
Dalmacia,  y  se  comprenderá  la  falta  de  solidaridad  y  armonía  y  las  cau- 
sas de  discordia  que  tiene  que  haber  en  corporación  política  tan  hetero- 
génea como  el  Imperio  Austrohúngaro,  cuyo  único  lazo  de  unión  es  la 
persona  del  Emperador,  que  aunque  ciertamente  es  el  legítimo  represen- 
tante de  los  soberanos  de  todos  esos  Estados  que  fueron  sus  progenitores, 
es  hoy  tan  completamente  extraño  a  ellos  como  si  los  hubiera  adquirido 
por  conquista,  dado  el  carácter  aparentemente  germánico  de  la  familia 
imperial  de  Austria.  No  van,  pues,  muy  descaminados  los  que  prevén 
para  lo  futuro  grandes  convulsiones  que  separen  y  desmembren  lo  que 
la  política  y  las  alianzas  matrimoniales  laboriosamente  formaron  a  fuerza 
de  siglos. 

La  fisonomía  y  aspecto  de  los  territorios  y  pueblos  que  componen  el 
Imperio  Austrohúngaro  tiene  que  ser,  y  es,  no  menos  variado  que  sus 
condiciones  topográficas,  razas,  lenguas  y  costumbres.  La  repartición  de 
la  propiedad,  los  métodos  de  cultivo,  la  organización  de  la  familia,  la 
manera  de  vivir,  todo,  en  suma,  es  distinto  en  unas  y  otras  de  las  regio'nes 
que  lo  componen.  En  los  territorios  eslavos  la  población  vive,  en  general, 
diseminadísima  por  los  campos,  por  ser  toda  la  gente  de  esa  raza  poco 
dada  a  vivir  en  poblaciones.  Las  que  se  llaman  allí  aldeas  o  villas  están 
formadas  por  conjuntos  de  caseríos,  tan  diseminados  y  apartados  unos  de 
otros,  que  ocupan  regiones  tan  vastas  como  provincias.  En  cambio,  en  las 
provincias  alemanas  hay  grandes,  pobladas  y  magníficas  ciudades,  algu- 
nas de  fundación  muy  antigua,  y  abundantes  en  edificios  y  monumentos 
religiosos  y  civiles  de  primer  orden.  También  hay  muchísimos  restos  de 
la  Edad  Media  en  todas  las  regiones  que  componen  el  Imperio  Austro- 
húngaro,  la  mayor  parte  de  las  cuales  figuran  en  primer  término  y  juegan 
papel  importantísimo  en  la  historia  de  esos  siglos;  y  de  la  antigüedad  son 
muy  abundantes  los  recuerdos  en  todas  las  que  se  hallan  al  sur  del  Da- 
ubio,  río  éste,  como  ya  se  ha 'dicho,  que  fué  por  largo  tiempo  frontera 
septentrional  del  Imperio  Romano. 

Durante  todo  el  siglo  xix  fué  agitadísima  la  existencia  del  Imperio 
Aufltriaco  (que  así  se  llamaba  entonces),  tanto  por  las  guerras  que  hubo 
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de  sostener  con  Napoleón,  cuanto  por  las  revoluciones  de  diversa  índole 
que  conmovieron  a  sus  sociedades:  unas  movidas  por  las  eausas  generales 
que  ocasionaron  análogos  trastornos  en  todos  los  demás  países  de  Europa, 
otras  por  las  tendencias  cada  vez  más  acentuadas  de  varias  de  sus  pro- 
vincias, y  muy  especialmente  las  húngaras,  por  una  parte  a  conquistar 
su  autonomía  o  su  independencia,  y  las  italianas  de  Lombardía  y  Vene- 
cia,  por  otra,  a  separarse  del  Imperio  Austríaco  y  agregarse  al  Reino  de 
Italia,  que  entonces  se  estaba  formando.  El  resultado  final  de  todas  esas 
guerras  y  turbulencias  fué  la  separación  de  las  dichas  provincias  de  Lom- 
bardía y  Venecia,  que  se  incorporaron  al  Reino  de  Italia,  y  la  autonomía 
de  Hungría,  de  cuya  provincia  no  lleva  el  emperador  sino  el  título  de  rey, 
con  la  obligación,  que  la  Constitución  húngara  le  impone  para  poder 
usarlo  con  derecho,  de  ir  a  coronarse  solamente  a  Buda,  capital  del 
Reino. 

Por  un  contrasentido  que  puede  parecer  extraño,  pero  del  que  hay 
muchísimos  ejemplos,  los  húngaros,  que  tan  celosos  se  mostraron  de  su 
independencia  y  de  su  dignidad  nacional  dentro  de  la  unidad  política  de 
que  eran  una  parte,  desconocen  dentro  de  su  Estado  político  particular 
los  derechos  de  los  pueblos  eslavos,  que  en  gran  parte  lo  constituyen,  y 
pretenden  tenerlos  en  un  estado  de  sumisión  y  de  dependencia  que  pro- 
voca continuas  protestas  de  los  oprimidos  y  que  contribuye  a  mantener 
el  Reino  en  un  estado  de  agitación  constante,  cuyas  consecuencias  futu- 
ras no  es  difícil  prever. 

ISLAS  BRITÁNICAS.— k\  norte  del  canal  de  la  Mancha  están  las 
Islas  Británicas,  de  las  cuales  las  mayores  son  las  que  contienen  los  Rei- 
nos de  Inglaterra  y  Escocia  y  el  principado  de  Gales  y  la  que  forma  el 
Reino  de  Irlanda,  separada  de  la  primera  por  el  brazo  de  mar  que  en  su 
parte  más  meridional  se  llama  canal  de  San  Jorge,  más  arriba  mar  de 
Irlanda,  y  en  su  parte  más  septentrional,  que  es  donde  menor  anchura 
'tiene,  canal  del  Norte.  Lo  mismo  esas  dos  islas  que  las  otras  más  peque- 
ñas, que  en  número  de  más  de  500  forman  el  archipiélago,  constituyen 
el  llamado  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  e  Irlanda,  que  es  hoy,  con 
sus  innumerables  colonias  y  posesiones,  quizás  el  más  rico  y  poderoso 
del  mundo. 

Las  costas  de  esas  islas  ofrecen  gran  variedad  de  aspectos.  La  ribera 
oriental  de  la  mayor  de  ellas  es  baja,  regular  y  monótona,  especialmente 
en  su  parte  perteneciente  a  Inglaterra,  y  algo  más  escabrosa  en  la  que 
corresponde  a  Escocia.  Desaguan  sucesivamente  en  esa  costa,  comen- 
zando a  contar  por  el  sur  y  siguiendo  hacia  el  norte,  el  Támesis,  que  se 
abre  en  su  boca  formando  una  ancha  ría  en  que  hay  unos  islotes,  ría 
que  es  navegable  hasta  Londres,  capital  de  Inglaterra  y  del  Imperio  Bri- 
tánico, ciudad  inmensa  y  la  más  populosa  del  mundo;  el  Humber,  que  es 
de  todos  los  ríos  de  Inglaterra  el  de  cuenca  más  extensa,  el  cual  forma 
también  un  estero  en  su  desembocadura,  que  penetra  muy  dentro  de 
tierra,  y  en  cuya  orilla  izquierda  se  asienta  la  importante  ciudad  de  Hull, 
que  hace  gran  tráfico  con  los  puertos  del  mar  Germánico  y  del  Báltico; 
el  Tyne,  en  cuya  orilla,  no  lejos  del  mar,  está  la  ciudad  de  Newcastle, 
célebre  por  sus  astilleros,  su  industria  y  su  activo  comercio,  y  en  cuyas 
cercanías  terminaba  por  el  este  la  muralla  de  Adriano,  que  atravesaba 
la  isla  de  mar  a  mar,  para  defender  sus  provincias  meridionales  de  las 
incursiones  de  los  escotos;  el  Teweed,  que  forma  la  línea  divisoria  entre 
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Inglaterra  y  Elscocia,  y  en  cuya  boca  está  la  antigua  ciudad  de  Berwick; 
el  Forth,  a  "cuya  anchísima  y  profunda  ría,  que  es  un  verdadero  golfo, 
en  cuyas  orillas  hay  varios  puertos,  de  los  que  el  de  Leith  es  el  más  im- 
portante, debe  el  ser  la  primera  vía  comercial  de  Escocia,  muy  cerca  de 
la  cual  está  la  ciudad  de  Edimburgo,  capital  del  Reino;  el  de  Tay,  en 
cuya  boca  está  el  puerto  de  Dundec,  tercera  ciudad  de  Escocia,  de  ac- 
tiva y  floreciente  industria  y  gran  tráfico;  el  Dee,  en  cuya  boca  se  halla 
la  ciudad  de  Aberdeen,  también  importantísima  por  su  industria  y  su  co- 
mercio. 

Más  al  norte  hace  el  mar  una  ancha  y  profunda  entrada  en  la  tierra 
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Interior  de  la  capilla  de  Rostin  (Condado  de  Edimburgo). 

de  Escocia,  que  se  llama  golfo  o  firth  de  Murray,  en  cuyas  orillas  hay 
varias  otras  ensenadas  que,  como  a  muchas  otras  de  la  ribera  oriental 
del  mismo  país,  entre  las  que  se  cuentan  casi  todas  las  rías  antes  nom- 
bradas, se  da  el  nombre  de  firth,  que  es,  con  ligeras  modificaciones  foné- 
ticas y  ortográficas,  el  mismo  de  fiordos  que  llevan  los  de  Dinamarca  y 
Escandinavia.  Desde  el  golfo  de  Murray  se  puede  pasar  al  mar  occiden- 
tal por  un  canal  que,  yendo  de  lago  en  lago  por  modio  de  los  muchísi- 
mos que  hay  en  Escocia,  atraviesa  la  Isla  por  esa  parte,  evitando  a  los 
barcos  el  bojearla  toda  ella  para  ir  desde  el  mar  Germánico  al  Atlántico, 
o  viceversa. 

Siguiendo  hacia  el  norte  por  la  costa  del  golfo  de  Murray,  se  llega  al 
extremo  septentrional  de  Escocia,  que  está  separado  por  el  estrecho  de 
Pendland  del  archipiélago  de  las  Oreadas,  compuesto  de  multitud  de  is- 
las medianas  y  pequeñas,  más  al  norte  del  cual  hay  otro  grupo  de  islas 
llamado  de  Shetland. 
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Pasado  el  estrecho  de  Pend- 
land,  que  está  como  a  los  58*^3' 
de  latitud,  se  sigue  a  lo  largo  de 
la  costa  unas  50  leguas  en  direc- 
ción oeste  y  se  tuerce  después  ha- 
cia el  sur  entre  el  archipiélago 
de  las  Hébridas,  que  forman  un 
verdadero  dédalo  de  islas,  islotes, 
peñascos  y  arrecifes,  y  la  abrup- 
ta, peñascosa  y  recortadísima  cos- 
ta occidental  de  Escocia,  llena  de 
profundísimas  abras  y  ensenadas 
que  recuerdan  a  los  fiordos  norue- 
gos y  que  se  llaman  lochs  en  la 
lengua  de  la  comarca,  nombre 
que  también  se  da  a  los  lagos  de 
agua  dulce  que  tanto  abundan  en 
ella. 

Una  de  las  más  profundas  de 
esas  ensenadas  es  la  de  Clyde,  que 
se  abre  en  la  orilla  escocesa  del 
canal  del  Norte,  que  por  allí  sepa- 
ra a  Escocia  de  Irlanda,  y  en  la 
cual  desagua  el  río  del  mismo 
nombre,  en  cuya  orilla  se  asienta 
la  gran  ciudad  de  Glasgow,  de 
SOO.OOO^habitantes,  soberbios  muelles  y  astilleros  y  tráfico  colosal;  cir- 
cunstancias a  que  debe  ser,  desde  el  punto  de  vista  industrial  y  mercan- 


Músico  militar  escocés. 


La  grnta  de  Fingal  (Islas  Hébridas). 
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Palacio  de  Linthigow  (Escocia). 


til,  la  primera  ciudad  de  Escocia  y 
Gran  Bretaña  y  del  mundo.  A  ori- 
llas de  la  misma  ría  de  Clyde  está 
Greenock,  ciudad  también  de  gran 
industria  y  tráfico  y  70.000  habi- 
tantes. Entre  las  muchísimas  islas 
que  hay  inmediatas  a  la  costa  occi- 
dental de  Escocia  en  la  parte  de 
ella  comprendida  entre  el  archipié- 
lago de  las  Hébridas  y  el  canal  del 
Norte,  es  notable  la  pequeña  isla 
de  Staffa,  de  sólo  dos  o  tres  kiló- 
metros de  circuito,  en  la  que  hay 
varias  grutas  basálticas,  de  las  cua- 
les la  llamada  de  Fingal,  que  tie- 
ne 70  metros  de  profundidad  y  está 
formada  por  columnas  de  basalto 
de  6  a  12  metros  de  alto  que  sostie- 
nen una  bóveda  natural  de  20  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar,  que 
penetra  hasta  el  fondo  de  ella,  dan- 
do estampidos  como  truenos  aun  en 
tiempo  de  calma,  tiene  fama  en 
todo  el  mundo.  Ese  Fingal,  que  da 
el  nombre  a  la  gruta,  es  un  perso- 
naje legendario  de  la  poesía  y  de 
la  mitología  céltica,  cuya  existen- 
cia, que  es  muy  dudosa,  se  remon- 
taría a  tiempo  antiquísimo  muy  anterior  a  nuestra  Era 
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Pasado  el  canal  del  Norte,  se  entra  en  el  profundo  golfo  que  hace  el 
mar  de  Irlanda  en  la  tierra  de  Escocia,  llamado  Firth  (o  Frith,  según  la 
forma  inglesa)  de  Solway,  cerca  de  cuyo  fondo,  y  a  orillas  del  río  Edén, 
se  halla  la  histórica  ciudad  de  Carlysle,  en  cuyas  inmediaciones  termina- 
ba la  muralla  romana  de  Adriano,  que  atravesaba  la  isla  de  mar  a  mar, 
acabando  por  el  otro  extremo  cerca  de  Newcastle.  La  actual  línea  fronte- 
riza entre  Inglaterra  y  Escocia  arranca  también  por  el  ©este  de  las  inme- 
diaciones de  Carlysle,  dejando  a  esa  ciudad  del  lado  de  Inglaterra;  pero 
no  termina  en  Newcastle,  como  el  muro  de  Adriano  (cuyas  ruinas  aun 
subsisten),  sino  en  las  cercanías  de  la  ciudad  de  Berwick,  perteneciente  a 


Lago  de  Derwent  en  Cumberland  (Inglaterra). 


Escocia,  y  que  ya  nombramos  al  describir  la  costa  oriental  de  la  Isla. 

Después  del  golfo  de  Solway,  y  siguiendo  la  costa  hacia  el  mediodía, 
se  llega  a  la  profunda  ensenada  en  que  desagua  el  río  Mersey,  en  cuyas 
orillas,  que  se  comunican  entre  sí  por  una  galería  subterránea  que  pasa 
por  debajo  del  lecho  del  río,  se  asienta  la  inmensa  ciudad  de  Liverpool, 
que  era  una  pobre  aldea  hace  tres  siglos  y  que  tiene  hoy  750.000  habi- 
tantes, 300  iglesias,  cerca  de  tres  leguas  de  longitud  de  muelles,  y  tráfi- 
co colosal,  representado  por  la  enorme  suma  de  100  millones  de  libras  es- 
terlinas anuales,  siendo  bajo  el  aspecto  comercial  el  segundo  puerto  de 
Inglaterra. 

No  saldremos  del  mar  de  Irlanda  sin  mencionar  la  isla  de  Man,  que 
está  en  medio  de  él,  equidistante  de  Inglaterra  y  de  Irlanda,  cuyos  ha- 
bitantes, de  raza  céltica,  como  los  escoceses  de  las  tierras  altas,  muchos 
de  los  irlandeses  y  los  naturales  de  la  tierra  de  Gales,  gozan  de  gran  au- 
tonomía política  y  tienen  instituciones  muy  antiguas,  curiosas  y  dignas 
de  estudio. 
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A  poco  de  salir  de  la  ensenada  de  Liverpool  comienza  a  costearse  la 
tierra  de  Gales,  cuyas  riberas  se  dirigen  primero  hacia  el  oeste  y  más 
adelante  hacia  el  suroeste,  quedando  entre  ellas  y  la  vecina  isla  de  An- 
glesa  (llamada  Mona  por  los  antiguos  romanos)  un  estrecho  brazo  de 
mar  llamado  canal  de  Menay,  atravesado  por  dos  maravillosos  puentes 
de  hierro:  el  uno  suspendido  de  cadenas,  que  tienen  523  metros  de  longi- 
tud, y  el  otro  compuesto  de  tubos  de  sección  cuadrada  que  descansan  so- 
bre pilares.  La  longitud  de  este  último  no  baja  de  1.561  metros. 

Más  abajo  del  golfo  (o  canal,  como  generalmente  se  le  llama)  de  Li- 
verpool presenta  la  costa  que  estamos   describiendo  tres  puntas  o  cabos 


Palacio  de  Wollaton  (Notthinghamshire,  Inglaterra). 


que«on  las  extremidades  de  otras  tantas  penínsulas,  de  las  cuales  la  más 
meridional,  llamada  de  Cornualles,  es  la  más  notable,  tanto  por  su  ex- 
tensión y  por  ser  la  que  más  sobresale  de  la  costa,  cuanto  por  constituir 
la  punta  de  ella,  conocida  por  el  nombre  de  Finisterre,  el  extremo  más 
occidental  de  la  isla.  A  la  vez  es  el  territorio  de  la  península  de  Cornua- 
lles una  de  las  divisiones  políticas  más  antiguas  y  conocidas  del  Reino  de 
Inglaterra. 

Entre  la  primera  de  las  tres  dichas  penínsulas,  comenzando  por  la  del 
norte,  que  es  la  más  pequeña  de  ellas,  y  la  siguiente,  llamada  de  Caer- 
marthen,  se  hace  el  golfo  de  Cardigan,  y  entre  la  de  Caermarthen  y  la 
de  Cornualles  el  golfo  o  canal  de  Bristol,  que  viene  a  ser  prolongación 
del  largo  y  ancho  estero  que  hace  en  su  boca  el  Saberne,  río  éste  nave- 
gable para  barcos  grandes  de  vapor  hasta  la  ciudad  de  Glocester,  situada 
en  su  margen  izquierda  y  tan  dentro  de  tierra,  que  no  dista  menos  de  150 
millas  de  la  punta  en  que  remata  la  península  de  Caermarthen,  y  más 
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de  60  del  cabo  de  Finisterre,  extremidad  occidental  de  la  isla,  donde 
comienza  su  costa  meridional. 

La  mitad  occidental  de  ésta  es  áspera  y  peñascosa;  la  otra  mitad, 
compuesta  de  rocas  calizas  y  blanquecinas,  tiene  poco  relieve,  como  la 

costa  oriental  ya  des- 
crita. A  partir  del  cabo 
de  Finisterre,  hacia 
oriente,  va  describien- 
do muy  variadas  infle- 
xiones entrantes  y  sa- 
lientes y  formando  al- 
gunos anchos  y  hermo- 
sos puertos,  hasta  lle- 
gar al  extremo  oriental 
de  la  isla,  correspon- 
diente al  condado  de 
Kent,  doblando  el  cual 
se  entra  en  la  ría  del 
Támesis,  perteneciente 
ya  a  la  costa  oriental. 
Los  principales  puertos 
o  ciudades  que  se  en- 
cuentran en  la  costa 
meridional  yendo  de 
oeste  a  este  son  Fal- 
mouth,  Plymouth,  una 
de  las  estaciones  nava- 
les más  importantes  de 
la  armada  británica; 
Southampton,  fondea- 
dero y  puerto  de  reca- 
lada de  muchos  barcos 
trasatlánticos,  ciudad 
situada  en  el  fondo  de 
una  ancha  bahía,  en 
cuya  entrada,  enfrente 
de  la  costa  y  muy  cerca 
de  ella,  está  la  isia  de 
Wight,  llamada  «el  Jardín  de  Inglaterra»;  Portsmouth,  notable  por  sus 
fortificaciones  y  por  sus  astilleros;  y  Hastings,  célebre  por  haberse  reñido 
en  1066  en  sus  inmediaciones  la  batalla  que  decidió  de  la  suerte  de  In- 
glaterra, entregándola  al  duque  de  Normandía  y  a  los  60.000  franceses 
3e  Normandía  y  de  otras  provincias  del  continente  que  componían  su 
«Jército. 

Si  bajando  hacia  el  mediodía,  conforme  se  costea  la  mayor  de  las  Is- 
las Británicas,  antes  de  entrar  en  el  canal  del  Norte,  se  inclina  ligera- 
mente el  rumbo  hacia  el  suroeste,  se  llega  en  brevísimo  tiempo  al  extre- 
mo oriental  de  la  costa  norte  de  Irlanda^  que  sólo  dista  poco  más  de  dos 
leguas  por  aquella  parte  de  la  Escocia;  y  si  se  sigue  después  hacia  el 
sur  con  pequeña  derivación  al  este,  se  navegará  a  lo  largo  de  la  ribera 
irlandesa  del  canal  del  Norte,  y  ya  fuera  de  él,  primero  con  rumbo  sur- 
oeste y  más  adelante  con  rumbo  sur,  por  la  misma  ribera  irlandesa  del 
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mar  de  Irlanda  y  del  canal  de  San  Jorge  hasta  la  punta  de  Carnsore,  en 
que  termina  la  costa  oriental  de  Irlanda  y  comienza  la  meridional. 

La  costa  oriental  de  Irlanda  es  bastante  baja  y  llana,  hallándose  las 
entradas  de  algunas  de  esas  bahías  interrumpidas  por  bancos  de  arena. 


Puente  de  South wark  en  Londres. 


Acueducto  sobre  el  río  Irwel  (Inglaterra;. 
280 
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En  el  f«¿do  de  una  de  esas  ensenadas,  que,  lo  mismo  que  los  l«^s,  se 
llaman  loughs  en  la  leugtuá  céltica  de  Irlanda  (1),  está  la  ciudad  de  Du- 
blín,  capital  de  la  <tela,  y  en  el  de  otra  ensenada  ijiás  al  ^iorfe  la  de  Bel- 
fast,  de  351.000  habitantes,  primera  ciudad  coip«fcial  de  ella.  ^^^^ 

La  cp»títj3aepdíbnal  de  Irlanda,  que  es,  como  la  opkmtal,  batíante 
llana,  tepalma  por  el  este  con  el  c^o  de  Carnsore  y  por  el  (^est^en  el  de 
Mizen,  y  tiene  vapes'  ajaíílíos  fon,¿eá:deros,  de  los  cuales  el  más  iaiptJí^ 


Lago  de  Lomond  (Escocia). 

tante  es  el  de  Queenstown,  por  el  que  comunica ^con  el  mar  la  ciudad  de 
Cork,  que  está  muy  poco  más  gxJ^báT,  en  la  orilla  del  río  Lee,  que  en  él 
desagua.  ^  ' 

La  cq^tá  occi,delítal  y  la  sepJi©flmonal  de  Irlanda  son  amri5as  muy 
abruptas  y  peñascosas,  haciendo  el  nwtí  en  ellas  muy  profuíínas  e;Up«= 
das.  Las  más  not^és  de  las  que  hay  en  la  oestli'  occid^ta]  son,  yen- 
do de  sur  a  norte,  la  que  formTa  el  esteÍQ  -del  j>r6  Shanon,  que  CiS  el  mayor 
de  las  Isjás  Británicas,  y  en  cuya  orilla,  allí  donde  comienza  a  ensan- 
chars^->el  cfwíce  y  a  formarse  la  ría,  se  asieíita  la  ciudad  de  Lim^rick,  la 
baíííá  de  Galway  y  la  de  Donegal,  y  en  la  cpííta  nprté  la  ens©n1á(ia  o  lough 
de  Swilly.  ^ 

Una  sin¿^ul«ridad  muy  notable  de  la  cp^a  septentrional  irlaniiesa  es 
la  llamada  Calzada  de  los  Gigantes,  apr^^ife  foDiiado  por  los  lu>peS  o  ^x^ 
treimdades  superiores  de  40.000  pilares  Ijasáltiiíos  que,  arraneantlb  del 
fentlo  del  marf ,  de  cuya  superficie  sobresalen  muy  poco,  av-amían  hasta 
muy  lejos  de  tierra,  en  el  cabo  o  punta  de  Bengore,  h§u»iíf^  el  extremo 
Qxietítal  de  la  costa,  donde  cortónza  el  canal  del  í^x)rte. 

La  Gran  Bretaña  es  la  i^ía  mayor  de  Europa.  Tiene  10.000  Igg-aás 

(1)     Loughs  es  la^jfa^orrfispeúdiente  de  la  Iftpgua  cél^a  de  Irlanda  a  Loch.. 
de  la  también  céltica,  de  Escocia. 

290 


GEO  ORA  FIA      UM  \  ENSA  L 

cuadrados  de  área,  de  las  cuales  5.647  pertenecen  a  Inglaterra,  816  a 
Gales  y  el  resto  a  Escocia.  Escocia,  como  se  ve,  es  pequeña;  pero  si  se  le 
agregan  las  islas  vecinas  de  ella,  resulta  tener  algo  mayor  superficie  que 
la  de  Inglaterra  y  Gales. 

Inglaterra  y  Gales  son  también  de  las  comarcas  más  pobladas  de  Eu- 
ropa, pues  su  población  llega  a  33  millones.  Escocia  tiene  cuatro  y  me- 
dio, la  mayor  parte  de  la  cual  vive  en  las  llanuras  bajas  del  país,  espe- 
cialmente en  sus  regiones  mineras  y  fabriles.  El  área  de  Irlanda  es  pró- 
ximamente la  misma  que  Escocia  con  sus  islas,  y  su  población  también  de 
cuatro  v  medio  millones,  habiéndose  reducido  casi  a  la  mitad  desde  1847, 


Calzada  de  los  Gigantes  (Irlanda;. 


en  que  llegaba  a  ocho.  La  causa  principal  de  esa  disminución  de  la  po- 
blación de  Irlanda  es  la  emigración  a  los  Estados  Unidos,  que  sube 
anualmente,  por  término  medio,  a  40.000  personas.  Otra  es  el  hambre, 
que  algunos  años  ha  hecho  terribles  estragos.  Entre  1843  y  1847  perecie- 
ron como  un  millón  de  personas,  o  de  hambre  o  de  enfermedades  conse- 
cuencia de  ella. 

Aunque  las  Islas  Británicas  se  hallan  entre  los  60°  y  60°  de  latitud 
norte,  su  clima  es  mucho  más  templado  que  el  de  países  más  meridiona- 
les del  continente,  tanto  por  la  proximidad  del  mar,  que  siempre  es 
grande  aun  en  los  lugares  más  mediterráneos  de  su  territorio,  como  por 
la  influencia  de  la  corriente  del  Golfo,  uno  de  cuyos  ramales  bate  pre- 
cisamente en  las  costas  británicas,  envolviéndolas  en  una  nube  de  va- 
pores a  que  hay  que  atribuir  la  constante  humedad  que  caracteriza  a  su 
clima.  El  nombre  de  verde  Erin  se  ha  hecho  proverbial  para  designar  a 
Irlanda. 

Las  Islas  Británicas  no  son  tierra  ni  de  muy  altas  montañas  ni  de  me- 
setas, sino  de  colinas  y  llanuras  bajas.  Las  regiones  más  montañosas  son 
las  occidentales  y  septentrionales,  hallándose  también  la  línea  divisoria 
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■de  las  aguas  más  próxima  a  la  costa  occidental  que  a  la  oriental,  hecho 
que  da  la  razón  de  que  los  ríos  más  largos  y  caudalosos  corran  hacia  el 
este.  Los  principales  de  la  Gran  Bretaña  son,  yendo  de  sur  a  norte,  el 
Támesis,  el  Humber,  el  Tyne,  el  Tweed,  que  separa  a  Inglaterra  de  Es- 
cocia; el  Forth  y  el  Tay,  todos  ellos  en  la  costa  oriental;  el  Saverna,  el 

Avon,  el  Mersey  y  el 
Clyde,  en  la  occidental; 
el  Tamar,  el  Exe  y  el 
Avon,  en  la  meridional. 
Los  principales  ríos 
de  Irlanda  son  el  Shan- 
non,  elBarrow  y  el  Bann, 
En  Escocia  e  Irlanda  hay 
muchísimos  lagos,  de  los 
cuales  los  de  la  primera 
de  esas  regiones  son  fa 
raosos  por  lo  pintorescos; 
en  Inglaterra  hay  tam- 
biénalgunos,  situados  to- 
dos ellos  en  una  comarca 
del  noroeste,  llamada  la 
región  de  los  lagos. 

En  Inglaterra  e  Irlan- 
da se  dan  muy  bien  to- 
das las  plantas  deios  cli- 
mas templados;  en  Esco- 
cia, como  de  clima  más 
frío,  se  niegan  algunas 
de  ellas.  La  vid,  que  vi- 
vía muy  bien  en  jingla - 
térra  hace  tres  siglos,  no 
existe  hoyen  la  Isla;  pero 
debe  atribuirse,  no  a  que 
haya  enfriado  el  clima, 
como  pretenden  algunos, 
sino  a  que  el  valor  de  sus 
productos  no  está  en  re- 
lación con  los  gastos  de 
su  cultivo.  La  gradual 
decadencia  déla  agricul- 
tura y  su  sustitución  por 
la  ganadería,  fenómeno 
que  viene  manifestándo- 
se en  Inglaterra  desde  hace  muchos  años  y  que  va  cada  día  acentuán- 
dose, obedece  igualmente  a  causas  económicas  muy  conocidas,  y  que 
cuantos  autores  han  hecho  de  las  cuestiones  sociales  objeto  de  sus 
estudios  suelen  consignar  en  sus  obras.  Una  de  ellas,  y  sin  duda 
la  más  importante,  consiste  en  el  hecho  de  regir  en  las  Islas  Británicas 
el  libre  cambio  de  mercancías  con  las  naciones  extranjeras  pagando  sólo 
pequeños  derechos  fiscales  algunas  de  ellas,  como  el  alcohol  y  el  tabaco, 
y  entrando  con  absoluta  libertad  todos  los  demás  artículos,  y  especial- 
mente los  de  primera  necesidad. 
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Hay  en  las  Islas  Británicas  enorme  cantidad  de  ganado,  pasando  de 
dos  millones  los  caballos,  de  10  las  reses  vacunas  y  de  35  las  ovejas  que 
las  estadísticas  consignan.  Ese  ganado  es  todo  de  calidad  excelente,  por- 
que los  ingleses  son,  de  todos  los  pueblos  europeos,  los  que  más  cuidado 
y  atención  han  puesto  en  la  selección  y  mejoramiento  de  las  razas  de  ani- 
males domésticos.  Sus  caballos  de  carrera,  que  descienden  de  los  de  casta 
árabe  llevados  hace  po- 
cos siglos  al  país,  están 
reputados  como  los  mejo- 
res de  Europa.  Tienen 
también  caballos  de  pri- 
mera calidad  para  caza, 
para  tiro  y  para  carga. 
No  menos  notables  son 
sus  vacas,  sus  ovejas  y 
sus  perros.  Aquellas  pri- 
meras pueden  competir 
con  las  mejores  de  Suiza 
y  de  Holanda;  las  ovejas, 
que  descienden  de  las  de 
casta  merina  llevadas 
allí  desde  España  en  el 
siglo  xviii.  son  hoy  las 
primeras  de  Europa  por 
la  finura  de  su  lana,  y  en 
cuanto  a  sus  perros,  con 
decir  que  no  hay  casta 
de  ellos  que  no  esté  re- 
presentada en  Inglaterra 
•por  los  ejemplares  más 
tinos  conocidos  y  que  allí 
van  a  buscarlos  los  afi- 
cionados, nos  excusamos 
más  palabras. 

Las  campiñas  ingle- 
sas son  verdaderos  jardi- 
nes por  su  verdor  peren- 
ne, su  frondosidad  y  su 
aspecto  risueño  y  ameno. 
Contribuye  a  ello  tanto 
la  naturaleza,  que  ha  do- 
tado a  esas  islas  de  un  clima  templado  y  de  una  humedad  constantemen- 
te favorabilísima  a  la  vegetación,  como  el  hombre,  por  los  extraordina- 
rios cuidados  que  pone  en  el  cultivo  de  la  tierra  y  en  las  prácticas  agrí- 
colas, a  las  que  son  aficionadísimos  los  ingleses,  los  cuales,  al  contrario 
que  los  pueblos  de  la  Europa  meridional,  prefieren  la  vida  del  campo  a 
la  de  las  poblaciones. 

Esa  es  la  razón  de  que  el  suelo  de  Inglaterra  esté  cubierto  de  admira- 
bles palacios  y  quintas,  en  que  los  grandes  propietarios  despliegan  un 
lujo  y  un  refinamiento  de  comodidades  de  que  son  hasta  avaros  para  sus 
casas  de  las  ciudades.  Muchas  de  esas  residencias  compestres  fueron  en 
su  origen  castillos  fuertes  y  torreados,  conservándose  algunas  de  ellas  en 
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SU  forma  primitiva.  En  tales  residencias  viven  los  grandes  señores  ingle- 
ses la  mayor  parte  del  año. 

Las  Islas  Británicas,  con  toda  su  abundancia  de  ganado  y  con  toda  la 
aplicación  de  sus  habitantes  a  la  agricultura,  no  podrían  sostener  a  la 
población  que  hoy  vive  en  ellas,  sin  sus  industrias  fabriles,  cuyo  desarro- 
llo es  verdaderamente  enorme,  pudiendo  decirse  que  la  Gran  Bretaña  es 

la  primera  nación  indus- 

.   V   .^. ,      trial   del   mundo.    La 

P''  -  >    '  .'>  ^"    '   ■      abundancia  de  carbón  de 

piedra,  que  es  de  la  me- 
jor calidad  conocida,  y 
la  proximidad  de  los  ya- 
cimientos carboníferos  a 
las  minas  de  hierro,  dan 
a  esa  isla  condiciones 
excepcionales  para  la  in- 
dustria. Sus  géneros  teji- 
dos, sus  artículos  de  hie- 
rro, acero  y  demás  meta 
les,  sus  porcelanas  y  ob- 
jetos de  cerámica  y  mul- 
titud de  artículos  más, 
cuya  enumeración  sería 
interminable,  son  de  los 
más  afamados  del  mun- 
do. Ese  desarrollo  indus- 
trial tiene  que  traducirse 
en  un  movimiento  mer- 
cantil enorme.  Así  las 
importaciones  y  expor- 
taciones de  las  Islas  Bri- 
tánicas suman  la  enorme 
cantidad  de  4.800  millo- 
nes de  pesos. 

El  suelo  de  las  Islas 
Británicas  está  cruzado 
por  doquiera  de  caminos 
admirablemente  entrete- 
nidos y  de  ferrocarriles 
y  líneas  telegráficas  que 
mantienen  un  movimien- 
to verdaderamente  verti- 
ginoso. Hay  también  en 
ellas  muchísimas  ciudades  populosas.  Sólo  en  Inglaterra  hay  33  con  más 
de  100.000  habitantes;  de  ellas,  nueve  con  más  de  250.000  y  cinco  con 
más  de  400.000.  Londres,  que  es  la  capital  del  Reino,  tiene,  contando  con 
sus  suburbios,  cerca  de  7.000.000  de  habitantes.  Es  la  ciudad  más  grande, 
rica  y  populosa  del  mundo.  Se  extiende  sobre  terrenos  pertenecientes  a 
cuatro  distintos  condados  o  provincias.  Como  circunstancias  curiosas 
consignaremos  que  cada  día  se  levantan  24  casas  nuevas,  o  sea  una  cada 
hora,  calculándose  que  si  todas  sus  casas  se  pusieran  a  continuación  una 
de  otra,  atravesarían  todo  el  continente  de  Europa  y  el  de  Asia.  Hay  en 
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ella  más  escoceses  que  en  Edimburgo  y  más  irlandeses  que  en  Dublín, 
que  son  las  capitales  de  Escocia  y  de  Irlanda.  Veinte  puentes  cruzan  el 
Támesis,  que  pasa  por  en  medio  de  la  ciudad,  asegurándose  que  medio 
millón  de  transeúntes  atraviesan  diariamente  el  llamado  puente  de  Lon- 
dres, que  es  uno  de  ellos.  Un  millón  de  personas  llegan  diariamente  a  la 
ciudad  por  las  diferentes  líneas  férreas  que  convergen  en  ella.  Liverpool, 
con  745.000  habitantes;  Manchester,  con  557.000,  y  Birmingham,  con 
537.000,  son,  después  de  Londres,  las  ciudades  más  populosas  de  Ingla- 
terra. 

La  capital  de  Escocia  es  Edimburgo,  con  332.000  habitantes;  pero  la 


Biblioteca  de  la  Universidad  de  Cambridge. 


más  comercial  y  populosa  es  Glasgow,  con  800.000.  La  capital  de  Irlanda 
es  Dciblín,  con  376.000  habitantes,  siguiéndola  Belfast,  con  350.000. 

Aunque  los  extranjeros  suelen  llamar  generalmente  Inglaterra  al  Es- 
tado político  de  que  estamos  tratando,  los  ingleses  hacen  gran  distinción 
entre  las  diversas  partes  que  lo  componen,  que  son  Inglaterra  propia- 
mente dicha,  Escocia  y  la'  tierra  de  Gales,  que  forman  entre  las  tres  la 
Gran  Bretaña,  e  Irlanda,  que  es  la  otra  gran  isla  del  grupo,  distinguiéndo- 
se cada  una  de  esas  provincias  por  su  organización  y  sus  instituciones 
particulares.  Hay  además  otra  multitud  de  islas,  de  las  cuales  la  de  Man, 
que  está  en  el  mar  de  Irlanda,  y  las  islas  normandas,  o  sean  las  de  Jersey, 
Guernesey  y  otras  más  pequeñas  del  mismo  grupo,  próximas  a  las  costas 
francesas  de  Normandía,  tienen  también  sus  instituciones  propias  com- 
pletamente autonómicas.  Hasta  el  siglo  xviii,  Escocia  tuvo  su  Parlamen- 
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Un  colegio  de  la  ciudad  de  Cambridge. 
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adoptaron  diversos  acuerdos,  en  cuya  virtud  se  fusionaron  ambos  Reinos, 
dándose  a  Escocia  su  representación  en  las  Cámaras  de  Inglaterra,  pero 
conservándose  ciertas  diferencias  en  el  orden  político,  en  el  administra- 
tivo y  en  el  religioso,  que  todavía  subsisten. 

El  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  e  Irlanda  (que  así  oficialmente  se 
le  llama)  es  una  Monarquía  hereditaria,  trasmisible  a  hembras,  en  que 

la  autoridad  real  está 
moderada  por  unas  Cor- 
tes, llamadas  allí  Parla- 
mentos, compuestas  de 
dos  brazos  o  Cámaras: 
la  de  los  prelados  y 
magnates  o  grandes  se- 
ñores, llamados  pares  y 
y  la  de  los  diputados  o 
representantes  de  los 
condados,,  burgos  y  uni- 
versidades del  Reino, 
conocida  generalmente 
por  el  título  de  Cámara 
de  los  Comunes  o  Con- 
cejos. A  laprimera  asis- 
ten los  prelados  de  In- 
^laterra;,  los  pares  he- 
reditarios de  Inglate- 
rra, los  pares  elegidos 
por  el  soberano,  los 
equiparados  a  los  ante- 
riores por  virtud  de  los 
cargos  que  ejercen,  los 
pares  vitalicios,  los  pa- 
res elegidos  por  el  tiem- 
po que  dure  la  legisla- 
tura, los  pares  de  Irlan- 
da y  los  de  Escocia .  Los 
representantes  de  los 
condados  y  concejos 
que  constituyen  la  se- 

Catedral  de  York  Clncrlaterra^  gunda  Cámara  SOn  ele- 

Catedral  de  York  (Inglaterra).  ^.^^^  p^^  ^^  p^^^j^  ^^ 

diante  condiciones  en 
los  electores  y  en  los  elegidos  que  son  distintas  en  Inglaterra,  Escocia  e 
Irlanda.  Una  multitud  inmensa  de  actas,  disposiciones  y  decretos  expedi- 
dos desde  el  siglo  xiii,  en  que  fué  arrancada  por  los  magnates  ingleses  al 
rey  Juan  sin  Tierra  la  llamada  Carta  Magna,hRsta,  el  tiempo  presente,  for- 
man en  conjunto  la  Constitución  política  inglesa,  que  se  confunde  en  gran 
manera  con  su  legislación,  y  que  es  de  lo  más  enrevesado  y  confuso  que 
puede  imaginarse;  pero  que  adaptada  perfectamente  al  carácter,  modo  de 
vida,  costumbres,  necesidades  y  condiciones  del  pueblo  inglés,  pasa  por 
ser  la  más  perfecta  de  Europa  y  la  que  más  sólidas  garantías  ofrece  a  ios 
derechos  y  libertades  del  individuo.  Las  Constituciones  inglesas  han  ex- 
perimentado profundas  moditicaciones  en  el  curso  de  los  siglos  xvín 
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y  XIX,  que  han  atenuado  en  gran  manera  el  carácter  eminentemente  aris- 
tocrático que  siempre  tuvieron,  como  la  Caria  Magna^  que  es  su  base  y 
cimiento.  Con  todo,  por  la  organización  de  la  propiedad  territorial,  por 
las  costumbres  públicas  y  privadas,  por  el  alto  prestigio  que  en  la  socie- 
dad inglesa  gozan  las  grandes  familias  y  por  la  positiva  influencia  de 
éstas  en  el  régimen  del  Estado,  puede  decirse  que  Inglaterra  sigue  sien- 
do uno  de  los  países  más  aristocráticos  de  Europa . 

La  religión  oñcial  de  Inglaterra  es  la  secta  anglicana,  que  llaman  allí 
Iglesia  establecida,  y  en  Escocia  la  secta  presbiteriana,  que  no  admite 
obispos  ni  jerarquías  eclesiásticas;  pero  hay  tolerancia  de  cultos. 


Una  vista  de  iildiuiburgo. 

La  Iglesia  de  Inglaterra  es  una  rama  del  Cristianismo  segregada  de 
la  Iglesia  católica  en  el  siglo  xvi,  en  que  el  rey  Enrique  VIII,  rebelándo- 
se contra  la  autoridad  del  Pontífice  romano,  se  proclamó  jefe  de  la  Igle- 
sia de  su  Reino,  si  bien  conservando  el  episcopado,  la  jerarquía  eclesiás- 
tica, la  organización  y  la  mayor  parte  de  los  dogmas  y  ceremonias  de 
la  Iglesia  católica,  situación  qae  experimentó  varios  cambios  en  el  curso 
de  aquel  mismo  siglo  y  el  siguiente. 

El  ejército  británico  se  recluta  todo  él  de  enganchados  voluntarios  y 
se  compone  de  cerca  de  250.000  hombres  y  de  46.000  caballos,  con  la  co- 
rrespondiente artillería  de  campaña,  hallándose  de  ellos  136.000  en  las 
Islas  Británicas,  y  los  restantes  guarneciendo  las  posesiones  y  las  llama- 
das «colonias  de  la  Corona»,  como  Gibraltar,  Malta,  Jamaica,  las  Ber- 
mudas,  etc.,  y  ciertas  regiones,  como  Egipto,  Creta,  etc.,  donde  Inglate- 
rra ejerce  un  dominio  más  o  menos  efectivo  o  una  poderosa  influencia 
que  necesita  mantener  por  la  acción  de  la  fuerza.  Su  flota  de  guerra,  que 
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es  la  más  poderosa  del  mundo,  cuenta  cerca  de  500  barcos  acoraza- 
dos de  gran  porte,  prescindiendo  de  torpederos,  lanchas  cañoneras,  etc. 
Su  flota  mercante  se  compone  de  unos  20.000  barcos,  de  los  cuales  unos 
10.000  son  de  vapor.  En  este  número  no  entran  las  flotas  de  las  colonias, 
las  cuales  se  componen  de  unos  16.000  barcos. 

El  movimiento  mercantil  exterior  de  las  Islas  Británicas  es  colosal. 
Las  importaciones  y  ex- 
portaciones   suman    por     ¡  •"'W"5?^5ic^^S^ÍP?^íl^*^ 
valor  de  mil  y  cien  mi-  •.*     -         .        ;  '-■ 
llones   de   libras   esterli- 
nas   próximamente,   ha- 
biéndose acercado  algu- 
nos años  a  1.200  millones 
de  la  misma  moneda. 

La  población  de  las 
Islas  Británicas  pertene- 
ce a  dos  ramas  comple- 
tamente distintas,  por 
más  que  sean  ambas  in- 
doeuropeas: la  céltica, 
que  es  la  primitiva,  y 
que  ocupa  las  regiones 
occidentales  y  montaño- 
sas de  la  Gran  Bretaña, 
más  de  la  mitad  occiden- 
tal de  Irlanda,  la  isla  df 
Man  y  algunas  otras,  y 
la  germánica,  que  es.  con 
mucho,  la  más  numerosa 
y  la  preponderante  en 
Inglaterra,  en  las  tierra^ 
bajas  de  Escocia  y  en  el 
oriente  de  Irlanda. 

La  lengua  que  llama 
mos  inglesa,  que  se  divi 
de  en  varios  dialectos,  y 
que  es  la  propia  de  la  úl- 
tima de  esas  dichas  ra- 
zas, es,  a  su  vez,  un  dia- 
lecto del  bajo  alemán,  y 
está  íntimamente  relacio- 
nada con  la  flamenca,  la 

holandesa  y  otras  del  mismo  grupo.  La  lengua  céltica,  que  se  divide  tam- 
bién en  varios  dialectos,  se  habla  en  la  tierra  de  Gales,  en  las  tierras 
altas  de  Escocia,  en  gran  parte  de  Irlanda  y  en  la  isla  de  Man. 

Tiene  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  e  Irlanda  innumerables  po- 
sesiones, dependencias,  países  sometidos  a  su  protectorado  y  colonias  es- 
parcidas por  toda  la  redondez  del  planeta.  Sus  relaciones  con  todos  esos 
Estados  o  dependencias  son  muy  distintas,  según  el  caso  particular  en  que 
cada  una  de  ellas  se  encuentra.  Las  colonias,  que  son  entidades  políticas 
y  sociales  establecidas  y  organizadas  en  comarcas  cuya  población  primi- 
tiva ha  desaparecido  por  completo  o  está  reducida  a  número  insignittcan- 
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te,  habiendo  s[do  sustituida  por  la  pohktiííon  eoleiííal,  foj?«Ricla  por  natii- — 
rales  de  las^ías  Británicas  o  des^i^¿dientes  suyos,  coa&ti^iiyen  corpopatño- 
nes  polítrCas  coiji|>lefamente  aiitá»otnas,  que  se  gobiernan  y  adnpiiis£i:aja_ 
a  su  alfee^Tío,  sin  otras  relaciones  unas  con  otras  y  con  la  Metrópoli  que 
las  que  se  dei^iivan  del  hecho  de  tener  todas  ellas  un  soJ>erSfno  cocnín.  En 
tal  situswííón  se  híiHíC^  los  Estados  de  Australia,  Tasmania  y  Nueva  Ze- 
landa, el  Canadá,  Terranova  y  otros  esparcidos  por  el  mundo,  todos  lo* 
cuales  son  verdaderas  KepaíWTcas  que  rej^crfíocen  la  sobejcíieía  suprejua 
del  tiey'de  Inglaterra,  que  se  hace  representar  en  ellos  por  sejft<í5s  ^í^bef- 
nadores,  que  son,  roepecto  a  los  Parlajt»entqs  de  esos  E»ta'dos,  lo  mismo  que 


Castillo  de  Cnlzcán  (Escocia). 

el  r^  de  Inglaterra  receto  aJ^Pa*»krrfiento  de  la  ]V|,fil55poli.  En  cuanto  a 
las  rel^j^i^es  del  E^tíi'áo  cep^fal  brit^^fit^  con  los  países  sobre  que  ^JerCe 
pr^l^cforado,  o  con  las  posesrones,  las  cuales  se  d^sítnguen  de  las  cpíi5nias 
en  estar  pojikc^íis  por  ge]3.t<?&  de  r^^s  exjj»frñas  que  fueron  sojuzgadas  por 
Inglaterra,  caso  en  que  se  h^an  las  vagj^simas  regój^nés  de  la  India,  .víT 
rían  al  injwrlto,  seg-ún  las  circuji«fancias  e^jptrctilares  de  cada  una,  habien- 
do unas  com^l^^fftnente  sonjeiLidas  y  adnoiersTradas  por  Inglaterra,  rQÍfiír=v 
tras  que  otras  son  (iíMfTindepeijídíéntes  de  hecho  y  se  h^Jtón  en  un  e^Xst^ 
de  vasfiLlhije,  no  pocas  veces  puramente  npjaafínal.         ^  ^ 

ílnEuropa  p¿?^  Inglaterra  la  pl^wfá  y  pepj^de  Gibraltar  yj^^^isi^de 
Malu^  De  esas  dos  depveiTd'eñcias,  la  pr i m eirá  está  en  la  e;sití'¿midad  rae- 
siéTorieLl  de  España,  y  la  segunda  unas  treinta  leg»er^al.3»rTie  la  ygík  de 
Sicilia.  Gibraltar  es  una  nwíT^l^^a  de  guerra  y  est^ón  navaí^  aunqjie 
admi^^iaWemente  simatla  para,  con  el  cóncji^o  dé  la  podepe^a  ^j3*ade 
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guerra  que  tiene  Inglaterra,  señorear  la  navegación  del  Mediterráneo  oc- 
cidental. El  movimiento  de  barcos  de  su  puerto  es  colosal,   bastando  con 
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los  derechos  de  entrada  y  salida  que  pagan,  con  los  de  Aduanas,  por  más 
-que  todas  las  mercancías  entran  libres  de  derechos,  con  excepción  del 
alcohol  y  el  tabaco,  que  los  pagan  insignificantes,  y  con  la  renta  de  Co- 
rreos, para  cubrir  los  gastos  públicos;  bien  que  entre  éstos  no  se  cuenta 
el  pago  de  las  tropas  de  la  guarnición  ni  el  sostenimiento  del  artillado  y 
defensas  de  la  plaza,  de  lo  cual  se  encarga  el  Estado  británico. 

La  isla  de  Malta  ocupa  una  posición  respecto  al  Mediterráneo  oriental 
análoga  a  la  de  Gibraltar  respecto  al  occidental,  y  su  puerto  de  la  Valeta 
es  también  punto  de  recalada  de  muchedumbre  de  barcos.  La  isla  es  muy 
pequeña  y  produce  por  sí  lo  bastante  para  cubrir  sus  propios  gastos,  sin 
necesidad  de  la  aj^uda  del  Erario  británico. 

Los  reyes  de  Inglaterra  han  agregado  desde  fines  del  siglo  último  a 
los  títulos  que  antes  tenían  el  de  emperador  de  la  India. 


PENÍNSULA  DE  JUTLANDIA .  —La  península  de  Jutlandia 
una  lengua  de  tierra  que, 
destacándose  del  conti- 
nente de  Alemania,  cuya 
costa,  desde  Holanda  has- 
ta muy  dentro  del  mar 
Báltico,  se  dirige  de  po- 
niente a  levante,  avanza 
hasta  el  septentrión  bus- 
cando el  fondo  del  Ska- 
ger  Rak,  que  es,  como  ya 
se  ha  dicho,  un  golfo  que 
se  hace  en  el  extremo  de 
la  península  escandina 
va.  La  península  de  Jut- 
landia separa  al  mar  Ger- 
mánico del  Báltico,  y  ella 
y  las  islas  que  la  rodean 
cierran  casi  la  entrada 
del  último,  dejando  sólo, 
pasado  el  estrecho  de  Ga- 
tegat,  que  media  entre  la 
península  y  la  costa  es- 
candinava, varios  angos- 
tos pasos  llamados  Sund, 
Pequeño    Belt    y    Gran 


es 


Palacio  de  Hosemberg,  en  Copenhague. 


Explicar} Ó7i  de  la  lámi- 
na anterior:  Algunos  mo- 
numentos de  la  Gran  Bre- 
taña—1.  Catedral  de  York. 
2.  Sala  de  Eltans.— 3.  Aba- 
día de  Muckhusa  (Irlanda;. 
4.    Capilla  de  Enrique  VII 

en  Westminster.  —  5.  Catedral  de  San  Pablo  en  Londres.  —  6.  Catedral  de 
Canterbury.— 7.  El  Parlamento  (Londres).— 8.  Abadía  de  Westminster  (Lon- 
dres).—9.  Palacio  de  Edimburgo  í Escocia).  — 10.  El  castillo  de  Windsor  (Lon- 
dres;. 
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Belt,   de  los  cuales  sólo  el  último  es  practicable  para  barcos  de  gran 
calado. 

Aunque  recortadísima  por  golfos  y  ensenadas,  que  se  llaman  fiordos, 
como  los  de  Noruega,  es  la  costa  de  Jutlandia,  como  la  del  vecino  conti- 
nente de  Alemania,  baja  y  arenosa,  condición  de  que  participan  las  islas 
vecinas,  que  son  muchísimas.  Es  tierra,  además,  abundantísima  en  lagos 
y  pantanos  salados.  La  península,  que  tiene  una  figura  en  extremo  irre- 
gular, termina  por  el  septentrión  en  el  cabo  o  punta  de  Skagen.  Está 
cortada  por  dos  canales  que  comunican  entre  sí  a  través  de  ella  los  ma- 
res Germánico  y  Báltico:  uno  natural,  llamado  fiordo  de  Lym,  que  atra- 


Estrecho  del  Sund,  entre  Dinamarca  y  Suecia. 

viesa  la  península  por  su  parte  norte  y  que  está  casi  siempre  interrumpi- 
do por  un  istmo  arenoso,  y  el  otro,  obra  reciente  del  arte,  que  pone  en 
mutua  comunicación  aquellos  mares  a  través  del  istmo  que  enlaza  a  la 
península  con  el  continente  de  Alemania.  Ese  es  el  famoso  canal  de  Kiel 
(Eü).  La  estrechez  del  territorio  de  la  península  de  Jutlandia,  que,  aun 
contando  con  el  de  las  islas  vecinas,  no  es  mayor  que  la  mitad  de  Portu- 
gal, impide  que  haya  en  ella  ríos  de  importancia.  El  único  digno  de  nota, 
por  citar  alguno,  es  el  Gudena,  angosto  curso  de  agua  de  poco  más 
de  17  leguas  de  largo.  Lagos  ya  hemos  dicho  que  hay  muchjsimos,  y  al- 
g-unos  muy  pintorescos  por  lo  frondoso  de  sus  márgenes.  Una  parte  del' 
suelo  de  Jutlandia  y  de  las  islas  adyacentes  está  cubierto  de  hayas,  que 
es  allí  el  árbol  más  abundante. 

El  clima  de  todas  esas  regiones  es  mucho  más  templado  de  lo  que  a  su 
latitud  corresponde,  lo  que  debe  atribuirse,  en  una  parte,  al  poco  relieve  de 
los  terrenos,  y  en  otra,  a  su  proximidad  al  mar;  pero  es  extremadamente 
húmedo.  Produce  el  país  centeno,  cebada,  avena,  trigo,  remolacha  y  otros 
vegetales  útiles  en  relativa  abundancia,  hallándose  cultivada  una  tercera 
parte  del  territorio;  pero  todavía  mayor  importancia  que  la  agricultura 
tiene  la  ganadería,  a  la  cual  se  dedica  otra  tercera  parte  de  la  tierra,  que 
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está  cubierta  de  verdes  praderas.  Las  vacas  dinamarquesas  rinden  mu- 
chos y  buenos  productos,  y  los  caballos,  de  los  que  hay  más  de  medio 
millón,  según  las  estadísticas,  son  excelentes. 

Los  naturales  de  Jutlandia  pertenecen  todos  a  la  rama  de  gran  raza 
germánica  a  que  se  da  el  nombre  de  escandinava,  cuyo  tipo  físico  poseen 
más  marcadamente  que  los  alemanes  de  otras  regiones  donde  esa  raza 
está  más  o  menos  mezclada  con  otras.  Así  es  raro  hallar  dinamarqueses 
que  no  sean  rubios,  de-ojos  azules  y  de  alta  estatura.  Su  lengua  es  una  de 
las  comprendidas  en  la  denominación  de  bajo  alemán^  y  tiene  estrecho 
parentesco  con  la  inglesa,  la  flamenca  y  demás  de  la  misma  familia.  A 


La  Bolsa  en  Copenhague. 


pesar  de  la  pequenez  del  territorio  de  Jutlandia,  su  nombre  se  ha  hecho 
célebre  en  la  historia  por  el  carácter  emprendedor  y  aventurero  de  ^us 
naturales,  que  han  llenado  el  mundo  con  la  fama  de  sus  empresas.  De 
Jutlandia  salieron  los  cimbrios,  que  en  tanto  peligro  pusieron  a  Roma  en 
el  siglo  anterior  a  nuestra  Era,  y  más  adelante  los  anglos  y  los  sajones, 
conquistadores  de  Inglaterra,  y  todavía  después,  muchos  de  aquellos  fa- 
mosos piratas  que  bajo  el  nombre  genérico  de  normandos,  o  el  más  espe- 
cial de  daneses  que  se  les  daba  en  Inglaterra,  tan  terribles  estragos  hi- 
cieron en  todas  las  costas  de  Europa  entre  los  siglos  viii  y  xi. 

Toda  la  parte  septentrional  de  la  península  de  Jutlandia  y  la  mayor 
parte  de  las  islas  vecinas  forman  el  Estado  político  llamado  Reino  de  Di- 
namarca. La  parte  meridional  de  la  misma  península  forma  los  ducados 
de  Schleswig  y  de  Holstein,  de  los  que  era  soberano  personalmente  el  rey 
de  Dinamarca,  pero  el  último  de  los  cuales  pertenecía  a  la  Confederación 
Germánica,  en  cuya  Dieta  el  rey  de  Dinamarca  tenía  voto  en  tal  concep- 

t)U  deseo  de  asimilar  esos  ducados  a  las  demás  provincias  de  su  Reino 
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cuales  se  emplean  en  la  pesca  de  cabotaje 
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provocó  la  guerra  de  1866^ 
cuyo  resultado  fué  la  anexión 
de  ellos  al  Reino  de  Prusia,  al 
que  siguen  perteneciendo. 

El  Reino  de  Dinamarca  está 
constituido,  pues,  por  la  ma- 
yor parte  de  la  península  de 
Jutlandiaypor  todo  unarchi- 
piélago,  cuyas  islas  principa- 
les son  la  de  Zelandia,  que  es 
la  mayor;  la  de  Fuñen  y  la  de 
Laalandia.  Hay  otra,  que  es 
la  más  oriental  de  todas,  más 
cercana  a  la  costa  de  Suecia 
que  a  la  Jutlandia,  y  que  por 
sus  caracteres  físicos  difiere 
esencialmente  de  las  demás, 
pues  en  vez  de  baja  y  llana 
como  ellas,  es  montañosa  co- 
mo el  continente  de  Suecia,  al 
que  geográficamente,  ya  que 
no  políticamente,  pertenece. 
Esa  isla  es  la  de  Bornholm. 
La  única  ciudad  verdá'de- 
ramentegrandeypopulosa  de 
Dinamarca  es  Copenhague, 
capital  del  Reino,  la  cual  no 
se  halla  en  la  península  de 
Jutlandia,  sino  en  la  isla  de 
Zelandia.  Tiene, con  sus  arra- 
bales, más  de  500.000  habi- 
tantes, o  sea  más  de  la  quinta 
partede  la  población  total  del 
Reino,  la  cual  no  pasa  de  dos 
millones  y  medio.  Sígnenla 
en  importancia  Aarhus,  que 
está  en  la  península  de  Jut- 
landia, sobre  el  Categat,  con 
50.000  habitantes,  y  Odensee^ 
capital  déla  isla  de  Fuñen, 
con  40.000. 

Dinamarca  es  un  modelo  de 
naciones  laboriosas,  cultas, 
prósperas  y  bien  administra- 
das, que  demuestra  cuánto 
puede  hacer  el  hombre  para 
enmendar  los  defectos  de  la 
Naturaleza,  pues  el  suelo  de 
Dinamarca  sólo  a  fuerza  de 
trabajo  puede  sostener  a  sus 
habitantes,  muchos  de  los. 
y  de  altura. 
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Hoy  es  Dinamarca  una  Monarquía  hereditaria,  de  poder  limitado  por 
unas  Cortes  llamadas  Rigsdag,  compuestas  de  dos  brazos  o  Cámaras:  el 
Landsthing  o  Senado  y  el  Folkething  o  Cámara  popular;  pero  ambas  son 
electivas.  El  ejército  dinamarqués  consta  de  45.000  hombres,  y  la  ilota 
de  guerra,  de  60  barcos,  destinados  exclusivamente  a  la  defensa  de  las 
costas.  La  religión  del  Estado  es  la  luterana,  a  la  cual  tiene  forzosamente 
que  pertenecer  el  rey;  pero  se  toleran  todos  los  cultos. 

Tiene  Dinamarca  las  islas  de  Islandia  y  de  Feroe,  en  el  Océano  sep- 


Campesinos  islandeses. 


tentrional;  la  Groenlandia,  en  el  norte  de  América,  y  las  islas  de  Santo 
Tomás,  llamada  generalmente  Santomas,  San  Juan  y  Santa  Cruz,  en  las 
Antillas. 

La  principal  de  esas  dependencias  es  islandia,  isla  que  suele  contarse 
como  de  Europa,  pero  que  está  tan  cercana  al  continente  de  la  Groen- 
landia, perteneciente  a  América,  del  que  sólo  dista  veintitantas  leguas, 
que  se  duda  si  asignarla  a  este  último.  Es  una  de  las  islas  mayores  de 
Europa,  pues  tiene  unas  90  leguas  de  largo  y  cerca  de  60  de  ancho;  pero 
está  muy  poco  poblada,  no  llegando  siquiera  a  80.000  sus  habitantes.  Es 
muy  montañosa  y  volcánica,  de  clima  frígidísimo,  por  hallarse  hacia  el 
círculo  polar  Ártico,  que  pasa  por  la  parte  más  septentrional  de  ella. 
Sus  costas  son  abruptísimas,  peñascosas  y  recortadas  por  muchedumbre 
de  bahías,  que  se  internan  hasta  grandes  distancias  del  mar,  y  sus  mon- 
tañas, altísimas,  señalándose  entre  ellas  el  pico  de  Hecla,  no  por  ser  el 
más  eminente,  pues  hay  otro  que  le  supera  en  altura,  sino  por  el  volcán 
que  lo  corona,  que  es  el  más  conocido  de  los  más  de  veinte  de  ellos  que 
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existen  en  la  Isla.  Es  también  famosa  Islandia  por  sus  manantiales  hir- 
vientes,  de  los  cuales  el  llamado  Gran  Geyser^  que  lanza  una  columna 
de  agua  hirviendo  a  más  de  veinte  metros  de  altura,  tiene  fama  univer- 
sal. El  suelo  de  Islandia  es  rudísimo  por  todos  conceptos.  Sólo  se  ven  en 
él  volcanes  humeantes,  ríos  de  lava  endurecida,  rocas  enormes  amonto- 
nadas unas  sobre  otras,  valles  en  que  el  fuego  ha  dejado  su  huella  inde- 
leble, ríos  de  agua  hirviendo,  ventisqueros  enormes  que  descienden  desde 
las  cumbres  hasta  las  orillas  del  mar,  montañas  envueltas  en  brumas, 
lagos  brillantes  como  espejos  en  medio  de  campiñas  áridas  y  desoladas; 
y  todo  ese  conjunto  envuelto  en  la  tibia  claridad  de  los  interminables 


Castillo  de*Frederiksburgo  CDinamarca). 


días,  o  en  los  prodigiosos  juegos  de  luz  de  las  auroras  boreales  y  de  los 
halos  solares  que  iluminan  con  sus  fulgores  mágicos  las  eternas  noches 
árticas.  El  sol  de  media  noche  es  uno  de  los  espectáculos  que  la  Natura- 
leza ofrece  en  esas  heladas  regiones. 

El  suelo  de  Islandia  es  pobrísimo  en  vegetales  por  lo  riguroso  del  cli- 
ma; los  árboles  son  allí  desconocidos;  pero  se  logra,  no  obstante,  cose- 
char algunas  legumbres  y  tubérculos,  con  los  cuales,  y  con  los  ganados, 
que  constituyen  la  principal  riqueza  de  los  islandeses,  pueden  sostenerse 
a  duras  penas  los  naturales  de  la  isla,  cuya  existencia  tiene  por  fuerza 
que  ser  misérrima  y  rodeada  de  privaciones.  Son  notables  los  carneros 
indígenas  de  Islandia,  tanto  por  tener  tres  o  cuatro  cuernos,  como  por  lo 
largo  de  su  lana;  los  bueyes  y  vacas,  por  carecer  de  cuernos,  y  los  caba- 
llos, por  lo  pequeñísimo  de  su  alzada.  Tienen  éstos,  con  todo,  grandísima 
resistencia  y  otras  útiles  cualidades.  Son  abundantísimos  en  la  isla,  don- 
de andan  sueltos,  formando  numerosos  rebaños  o  piaras.  Otro  cuadrúpe- 
do propio  de  Islandia  es  el  zorro  indígena,  muy  apreciado  por  la  finura  de 
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su  piel.  Ocurre  con  gran  frecuencia  llegar  osos  blancos  a  la  isla  en  los 
enormes  témpanos  de  hielo  que  el  mar  arrastra  en  esas  altas  latitudes. 
Los  estragos  que  esos  feroces  animales  hacen  en  los  ganados  de  la  isla 
son  enormes:  pero  suelen  regresar  a  la  Groenlandia,  que  es  la  comarca 
de  donde  proceden,  antes  de  la  entrada  del  verano,  aprovechando  como 
medio  de  transporte  los  mismos  témpanos  que  los  condujeron.  Por  cierto 
que  se  cuenta,  para  demostrar  su  finísimo  instinto,  que  cuando  no  hallan 
témpanos  en  la  orilla  del  mar,  trepan  a  las  alturas  para  abarcar  más  am- 
plios horizontes,  y  una  vez  que  descubren  alguno,  descienden  rápida- 
mente a  la  ribera  y  lo  alcanzan  a  nado. 
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Pero  si  el  suelo  de  Islandia  es  pobre  en  vegetación  y  en  variedades 
animales^  es,  en  cambio,  riquísimo  en  minerales,  encontrándose  en  sus 
montañas  hierro,  cobre,  plomo,  azufre,  pórfido,  cristal  de  roca,  ónices, 
calcedonias,  ágatas,  etc.  La  variedad  de  cristal  de  roca  llamada  espato 
de  Islandia,  cuyas  curiosas  propiedades  ópticas  tanto  se  utilizan  en  los 
laboratorios,  es  propiedad  de  esa  isla,  como  su  mismo  nombre  lo  dice. 

Los  naturales  de  Islandia  pertenecen  a  la  misma  raza  danesa  que  los 
de  Dinamarca  y  Noruega,  como  que  son  los  descendientes  de  los  piratas 
normandos  que  aportaron  a  la  isla  en  el  siglo  ix.  En  este  tiempo  el  clima 
de  ella  debía  de  ser  más  dulce  que  al  presente,  pues  estaba  cubierta  de 
bosques,  a  lo  que  se  dice.  La  lengua  de  Islandia  es,  pues,  un  dialecto  da- 
nés, el  más  cultivado  de  los  idiomas  escandinavos  y  el  más  perfecto  de 
ellos,  en  el  cual  se  escribieron  los  Eddas,  poema  de  la  antigua  mitología 
escandinava,  cuya  redacción  se  remonta  al  siglo  xi,  y  muchas  otras  obras 
poéticas  y  en  prosa,  que  son  las  más  nombradas  de  esa  literatura.  Toda- 
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vía  los  islajiáBses  de  hoy  son  culjistl&os,  a^peeíCfde  la  pjotefgza  en  que  vi-  ^ 
ven,  y  efmás  hujaiW^  pescador  tiene  aja^ién  a  la  leiétura^uo  faltandtT 
nunca  libros  en  su  c>bfl:fia,  con  los  cuales  ejitpetréne  los  £efíados  o^ia^de 
sus  l^j»gt)s  inviepíos.  .,.  ^ 

Islaníiia  gi^  de  autímüíína  para  su  gobierno,  teniendo  su  propia  Le- 
gislatura o  Di-etá,  elegida  por  los  habiíítntes  de  la  isla.  Elj^eyde  Dina- 
marca está  reprea¿»tado  por  un  gobepftfctfor  que  r^iñe  en  Reykjavik,  ca- 
pital de  la  isla,  pobre  a^d^á  situada  "en  la  o«ffa  del  m«f. 

La  otra  dependencia  que  tiene  en  Europa  Dinamarca  es  el  arcHipié^ 
lago  de  Feroe,  cuyas  i^tas  están  con^ié^-adas  todas  ¿«iTías  cofno  una  pro"^ 
vinciadel  Reino,  Héttánse  al  notte  de  las  i &}«<^ Británicas  y  a  unas  380 
mi^lias  al  ojaete  de  la  ce^tíT  norjiega.  Son  unas  30,  muchas  de  ellas  de§ij^— - 
tas,  no  pasando  su  pobktt^ión  tQ¿ar,  s^gíárfi  los  úkrTfíos  á^X&»,  de  16.400]iar^ 
bitantes.  ^^-^  ^ 

Son  sunjáwlíente  p^eñascos'as  y  abruptas  y  de  cg^M^  escarpaéfstmas 
que  se  alzan  a  picó  desde  el  mar  muchos  ceii^enares  de  mjeixeSj^^^ndo 
de  tan  difícil  acceso,  que  los  n^-frufales  su^l^  valefse  de  cu^rtlas  para 
pasar  de  la  u;^a  la  tierra,  y  viceversa.  HáUa^se  cortaíi«:s  por  irinum^-' 
rabies  ensenadas  y  projpjwitürios,  y  revisten  en  muchos  pai>j^'  las  más 
caprichosas  fig¿fas;  así  se  liarH^n  en  ellas  por  doquiera  pcóíandas  caser- 
nas, artíos,  piíigjaut'ós  y  otros  accid^íites  natuí^ates  que,  ciaríais  espessra^ 
bru^s  y  los  sorj)P€ndentes  efectos  luarínosos  que  la  ataíosfera  presenta 
en  las  regiaties  boreales,  cd'mp^san  por  su  adnrtrable  heiyaflr¿sura  su 
est.fiEÍli4íid  y  pobreza  y  la  inclgjH^ncia  de  su  cüi»a. 

"  En  lo  iníérfor  son  todas  esas  isi^muy  moatoiTOsas,  pudiendp  decirse 
que  no  hay  en  ellas  espftctOs  lUwí^de  ninguna  oitts^.  AbttttdTCrrextraordf- 
nariamente  los  l^^tfs  y  los  cues<3b  de  a^«íl  en  sus-t^weiTos,  habiendo  entre 
los  primeros  ajgunos  hirvi^ntes,  como  en  Islandia,  por  más  que  nada  ten- 
gan estas  i^ás  de  vol¿á»i«^s,  como  esa  otra,  no  desoiibrríndose  en  ellas 
txa^as  de  v^learftes  ni  de  l^^vtts.  Los  maíces  que  las  riidearrTson  muy  pro- 
#«tosos  y  yiel^ntos.  Hay  en  ellos  ciertas  voi^ágrCíés,  muy  peU^Fí^^^Sas 
algunas  de  ellas,  de  las  cuales  la  de  Suderoe,  cerpanla  a  laisíá  de  este 
npjoabre,  es  la^más  fapKísa.  ^^^ 

Los  natufales  de  fas  i^ler^Feroe  son  dejis^  daííesa,  como  los 
gos  y  dinamiw*t|ueses^  de  quienes  pro^peden.  J>arra  su  po^)kr6ión  áel^trgTo  x, 
en  que  algunos  piráías  daneSes  o  norííWttTdos,  que  es  el  noíabfe  que  se 
les  daba  en  Francia  y  en  otras  r^^t^nes  de  Europa,  aboptktfon  a  ellas  y 
aban¿piíaron  allí  parejas  de  c|iMÍeros  para  poder  aproíifikmarse  en  sus^— . 
recáísuifts.  La  pobl,aeton  agtiíal  es  toda  lu*«ráña,  cuya  sp«rfa  se  intí:í>átrjo 
en  esas  isj^  en''ersigW  xvi. 

Lo  ipismo  el  nojx^re  del  gr^ipó  que  el  de  cada  una  de  las  iskts  que  lo 
cojjiptínen  tepaina  en  la  síla1)a  oe,  que  en  lejig^ia  danesa  sig^pifi€á  isla. 

PENJJíáuLA  ESCANJSÍnA  VA.— Lape»tfísula  llamada  Escandi- 
navia,  en  que  están  compr^ñHidos  los  dos  ^Afí6s  de  Suecia  y  Noruega 
es  una  muy  aji»ha  y  mucho  más  lai^gíi  lengua  o  fa^flT  de  tietra,  que  de^ ' 
los  setenta  y  tantos  gPátéüs  de  latiMd  sept«fitrionáíde&G4tmde  en  dip»<?ción  , 
suj:ocste  hasta  los  55°  prósi«rírmente,  aceJ^eéndose  tanto  por  su  e^iperiío" 
mei:idTtínal  al  contki^nte  de  Alemania  y  a  la  peniíi^ula  de  Yutlandia,  que 
no  deja  sino  un  esjreeiio  jiar^al  msct  Báltico,  que  en  dij:d<íción  anjUog"a  a 
la  de  la  misma  Escandinavia  baaa  su  i>befá  ojsie^al.  Con»fei-ttrye  la^x; 
tremidad  de  otra  península  deprtífl^&ble  extensión  en  que  está  compr^- 
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dida  la  Finlandia,  provincia  antes  perteneciente  a  Suecia  y  hoy  al  Impe- 
rio de  Rusia. 

Aun  sin  la  Finlandia,  es  la  península  escandinava  la  mayor  de  Europa 


Aurora  boreal. 


Cascada  de  Puroronca  (Noruega). 
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extendiéndose  su  direción  norte-sur  diez  y  seis  grados  de  latitud,  seis  de 
los  cuales  están  dentro  del  círculo  polar  Ártico .  Su  superficie  total  es  de 
33.300  leguas  cuadradas,  casi  triple  que  Italia,  de  las  que  unas  19.000 
pertenecen  al  Reino  de  Suecia  y  el  resto  al  de  Noruega. 

Tiene  principio  la  costa  escandinava,  que  es  escarpadísima,  en  el  gol- 
fo Varanger,  profundo  seno  que  hace  el  mar  Ártico  en  la  Laponia  norue- 
ga, desde  donde  se  dirige  al  noroeste  hasta  el  cabo  Norte,  punto  el  más 
septentrional  del  continente  de  Europa,  pasado  el  cual  va  derivando  poco 
a  poco  hacia  el  suroeste  hasta  las  extremidades  meridionales  de  Noruega. 
Es  toda  esa  costa  en  extremo  irregular,  peñascosa,  asperísima  y  pinto- 


Cristianía,  capital  de  Noruega. 


resca .  Hállase  defendida  de  los  embates  del  mar  por  una  ancha  y  prolon- 
gada cintura  formada  por  infinidad  de  islas,  islotes  y  arrecifes,  y  abun- 
dan en  ella  los  fiordos,  senos  o  golfos,  que  penetran  dentro  de  tierra  mu- 
chísimas leguas,  más  de  treinta  a  veces,  flanqueados  por  altísimas  monta- 
ñas y  peñas  tajadas,  de  cuyas  cumbres,  que  parecen  tocar  al  cielo,  se 
precipitan  al  mar  torrentes  de  agua  y  ríos  caudalosos  envueltos  en  vapo- 
res, ofreciendo  espectáculos  de  maravillosa  y  selvática  hermosura.  Mu- 
chos de  esos  fiordos  se  dividen  y  subdividen  internándose  en  varias  di- 
recciones en  la  tierra,  y  formando  así  el  trazado  de  ellos  en  el  mapa  como 
figuras  de  árboles  con  su  ramaje. 

El  má&  profundo  de  los  que  hay  en  la  costa  noruega  es  el  de  Sogne, 
que  penetra  unas  cien  millas  dentro  de  tierra,  y  cuyos  flancos  están  for- 
mados por  montañas  y  peñas  tajadas  de  1.300  metros  de  altura.  Merecen 
también  ser  citados,  entre  otros  muchísimos,  los  deTrondhiem,  Handan- 
ger  y  Buke.  Esos  fiordos  y  la  cintura  formada  por  muchísimos  miles  de 
islas  y  arrecifes  que  sirven  como  de  antemural  o  defensa  a  la  costa  y  ha- 
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cen  peligrosísima  la  navegación  por  sus  cercanías,  son  característicos  de 
las  costas  occidentales  de  Escandinavia.  En  esas  islas,  que  son  tan  peñas- 


i 


Calmar  (Suecia) 


cosas  como  la  ribera  del  continente,  habiéndolas  que  se  elevan  a  más  de 
1 .000  metros  sobre  las  aguas,  vive  la  octava  parte  de  la  población  de  No- 
ruega. En  una  de  ellas  está  la  ciu- 
dad de  Hamerfest,  que  es  la  más 
septentrional  de  Europa,  y  donde, 
a  causa  de  la  alta  latitud,  duran  el 
día  en  verano  y  la  noche  en  invier- 
no tres  meses  y  medio,  y  cerca  de 
otra  situada  en  la  extremidad  me- 
ridional del  archipiélaero  de  Lofo- 
den  se  halla  el  famoso  Maelstroom, 
vorágine  o  remolino  que  atrae  y  se 
traga  a  las  embarcaciones  de  no 
muy  gran  porte  que  aciertan  a  pa- 
sar por  sus  cercanías,  y  sobre  el 
cual  han  corrido  muchas  noticias 
exageradas  y  estupendas. 

La  ribera  occidental  de  Norue- 
ga, que  desciende  desde  el  norte 
hacia  el  noroeste,  va  girando  poco 
a  poco,  primero  hacia  el  sur  desde 
los  12°  de  latitud,  y  revolviéndose 
después  hacia  el  norte  desde  los  58'' 
forma  con  la  de  Suecia  el  ancho 
golfo  llamado  Skager  Rak  o  canal 
de  Jutlandia,  en  que  se  abre  el 
profundo  y  pintoresco  fiordo  en 
cuyo  fondo  se  asienta  la  ciudad  de 
Cristianía,  capital  del  Reino.  Des- 
pués de  ese  golfo,  cuya  ribera  oriental  pertenece  en  su  mayor  parte  a 
Suecia,  y  entre  la  cual  y  la  península  de  Jutlandia  se  hace  el  canal  de 
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Categat,  se  entra  en  ei  mar  Báltico.  Hállase  la  entrada  de  éste  casi  cerra- 
da por  la  península  de  Jutlandia  o  antiguo  Quersoneso  Címbrico  y  por 
multitud  de  islas,  las  cuales  dejan  sólo  tres  estrechos  pasos:  el  Sund,  que 
es  el  más  ancho,  entre  la  costa  de  Suecia  y  la  isla  de  Zelanda,  en  que 
está  la  ciudad  de  Copenhague,  capital  de  Dinamarca;  el  gran  Belt,  entre 
la  misma  isla  de  Zelanda  y  la  de  Fionia,  y  el  pequeño  Belt,  entre  la  isla  de 
Fionia  y  la  península  de  Jutlandia. 

Conserva  la  costa  occidental  del  ma?  Báltico,  que  es  la  oriental  de 
Suecia  y  de  la  península  escandinava,  próximamente  la  misma  dirección 
noroeste  con  que  comienza  hasta  el  fondo  del  golfo  de  Botnia,  donde  acá- 
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Casa  nornega  de  labranza. 

ba  el  territorio  sueco  y  principia  el  ruso,  que  por  esa  parte  pertenece  a  la 
provincia  de  Finlandia. 

La  ribera  occidental,  o  sea  la  sueca  o  escandinava  del  mar  Báltico 
es  bastante  cortada  y  sinuosa,  pero  mucho  menos  y  también  menos  es 
carpada  que  la  occidental  de  la  Escandinavia.  Hay  también  en  ella  en 
senadas  profundas,  pero  de  carácter  menos  agreste  que  los  fiordos  norue 
gos,  y  muchísimas  islas  grandes  y  pequeñas,  de  las  cuales  las  de  Gotlan 
día  y  Oelandia  son  las  mayores  y  más  importantes.  Entre  esta  última 
que  es  de  forma  larga  y  estrecha,  y  la  ribera  oriental  de  la  provincia 
sueca  de  Gotia,  se  hace  el  estrecho  de  Calmar,  el  cual  debe  su  nombre  a 
la  ciudad  de  Calmar,  situada  en  su  orilla,  y  que  es  muy  célebre  en  la  his- 
toria de  los  pueblos  escandinavos.  Algo  más  adentro  del  Báltico,  pasada 
la  costa  de  Gotia,  se  abre  una  profunda  ensenada  o  golfo  llamado  lago 
Malear,  en  que  hay  1.300  islas,  en  nueve  de  las  cuales)  unidas  entre  sí 
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por  multitud  de  puentes,  de  piedra  los  unos  y  de  barca  los  otros,  está  fun- 
dada la  hermosa  ciudad  de  Stokolmo,  capital  del  Reino  de  Suecia  y  a  la 
cual  llaman  algunos  la  Venecia  del  Norte  por  su  abiMidancia  en  canales, 
nombre  que  también,  y  todavía  con  mayor  razón,  dan  otros  a  la  ciudad 
holandesa  de  Amsterdam. 

Todavía  más  dentro  del  mar  Báltico  está  el  archipiélago  de  Aland, 
■entre  cuya  isla  del  mismo  nombre,  que  es  la  mayor  del  grupo,  y  la  pen- 
ínsula de  la  costa  de  Suecia,  en  que  se  halla  la  ciudad  de  Upsala,  se 
forma  el  estrecho  de  Aland.  La  península  escandinava  contiene  en  su 
interior  una  alta  meseta  que  corre  a  lo  largo  de  ella.  Sobre  esa  meseta  se 
alzan  los  montes  Dofrines  o  Alpes  Escandinavos,  cuyos  picos  tienen  has- 
ta 2.000  metros  de  altura.  Los  ríos,  a  pesar  de  la  brevedad  de  su  curso, 
son  caudalosísimos,  lo  cual  se  debe  a  la  humedad  del  país,  a  la  poca  eva- 
poración que  permite  el  rigor^del  clima  y  a  lo  impermeable  de  sus  lechos, 
que  están  constituidos  por  durísimas  peñas. 

La  parte  del  territorio  de  Escandinavia  perteneciente  a  Suecia  es 
abundantísima  en  lagos,  no  habiendo  río  que  no  tenga  alguno  de  gran 
extensión  en  una  u  otra  parte  de  su  curso.  En  la  región  meridional  de 
Suecia  los  lagos  son  tantos,  que  se  calcula  que  la  octava  parte  de  la  su- 
perficie del  país  está  cubierta  por  el  agua.  Esos  lagos  están  helados  de 
tres  a  siete  meses  del  año . 

La  mitad  de  la  superficie  de  Suecia  está  cubierta  de  bosques,  y  la 
cuarta  parte  de  la  de  Noruega.  Hasta  los  63"  de  latitud  se  da  el  trigo,  y 
hasta  los  70"  la  cebada.  La  extraordinaria  longitud  de  los  días  en  el  estío 
permite  hacer  en  poquísimo  tiempo  la  cosecha.  A  los  70"  de  latitud  crece, 
espiga  y  grana  la  cebada  en  tres  meses,  que  es  precisamente  el  tiempo 
que  invierte  en  las  orillas  del  Nilo. 

La  costa  occidental  de  Noruega  está  templada  por  la  corriente  del 
Golfo,  por  lo  cual  nunca  se  hiela  el  mar  dentro  de  sus  ensenadas.  En  la 
latitud  de  Noruega  no  hay  país  en  el  mundo  de  clima  más  suave,  pero 
en  la  parte  in^terior  del  país  los  inviernos  son  rigurosos,  aunque  nunca 
tanto  como  en  la  misma  latitud  de  Asia  o  de  América. 

Los  lobos  y  los  osos  abundan  en  los  bosques  de  Escandinavia,  y  los 
halcones  y  las  águilas  en  sus  montañas.  Hay  también  en  sus  costas  y  en 
sus  islas  grandes  bandadas  de  aves  marinas. 

Entre  los  animales  domésticos  de  la  Escandinavia  debemos  citar  el 
reno,  que  es  útilísimo  a  los  lapones,  no  sólo  como  bestia  de  tiro  para 
arrastrar  sus  trineos,  sino  porque  les  proporciona  la  leche,  el  queso  y  la 
carne  de  que  se  alimentan,  y  mil  otros  artículos  de  uso  doméstico  que  sa- 
can de  su  piel,  de  sus  huesos  y  de  sus  astas.  La  riqueza  de  un  lapón  se 
aprecia  por  el  número  de  renos  que  posee,  habiéndolos  que  tienen  mana- 
das de  muchos  miles  de  ellos. 

La  explotación  de  los  bosques  de  pinos,  de  que  está  cubierto  el  país, 
y  de  las  minas  de  hierro,  constituyen  los  principales  ramos  de  riqueza  de 
Escandinavia.  El  hierro  de  Suecia  es  de  primera  calidad,  y  de  sus  made- 
ras, que  son  objeto,  lo  mismo  que  sus  hierros,  de  muy  activo  tráfico,  se 
surten  muchas  regiones  de  Europa,  evitándose  la  necesidad  de  despoblar 
sus  bosques.  También  hay  minas  de  hulla  en  el  país,  pero  no  producen 
»  lo  suficiente  para  el  consumo,  teniendo  que  importarse  ocho  veces  mayor 
cantidad  de  carbón  que  la  que  se  extrae  de  ellas. 

La  mayor  parte  de  la  población  de  Suecia  se  emplea  en  la  agricultu- 
ra; la  de  Noruega,  en  la  navegación  y  en  la  pesca,  cuyos  productos,  que 
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son  muy  estimados,  se  exportan  también  en  grandes  cantidades.  El  ba- 
calao de  Noruega  es  famoso. 

Los  escandinavos  pertenecen  a  tres  razas  radicalmente  distintas:  la 
germánica,  lalapona  y  la  finesa.  La  Japona,  que  es,  con  mucho,  la  me- 
nos numerosa,  está  establecida  en  las  comarcas  más  septentrionales  del 
país-  Los  fineses,  que  forman  también  el  fondo  de  la  población  de  Finlan- 
dia, provincia  hoy  de 
Rusia,  se  asemejan  nota- 
blemente a  los  magyares 
de  Hungría  por  su  idio- 
ma, lo  que  demuestra  el 
origen  común  de  ambos 
pueblos.  Los  demás  ha- 
bitantes deEscandinavia 
son  de  la  raza  que  del 
nombre  de  la  misma  pen- 
ínsula ha  recibido  el  de 
escandinava,  que  es  una 
rama  de  la  gran  raza 
germánica  o  teutónica, 
con  muchos  puntos  de 
contacto  con  los  bajoale- 
manes  e  ingleses. 

Suecia ,  Noruega  y 
Dinamarca  forman  en 
Conjunto  los  Estados  11a- 
madosescandinavos,  que 
estuvieron  reunidos  en 
uno  solo  durante  algunos 
períodos  de  la  Edad  Me- 
dia. Hasta  18  L5  Noruega 
y  Dinamarca  tenían  un 
mismo  soberano;  pero  en 
esa  fecha,  las  potencias 
europeas  que  constituían 
la  Santa  Alianza  acorda- 
ron separar  a  Noruega  de 
Dinamarca  y  reuniría  a 
Suecia,  muy  a  despecho 
de  los  noruegos.  Forma- 
ron, pues,  desde  entonces 
dos  Eeinos  con  sus  res- 
pectivas leyes  e  institu- 
ciones, pero  gobernados  por  un  mismo  rey,  a  la  manera  que  están  al 
presente  Austria  y  Hungría,  o  que  estuvieron  Castilla  y  Aragón  bajo  los 
sucesores  de  los  Reyes  Católicos  hasta  el  tiempo  de  Felipe  V.  Ultima- 
mente,  en  1905,  han  vuelto  a  separarse  y  a  constituir  Reinos  completa- 
mente distintos. 

Suecia  es  el  mayor  y  más  oriental  de  los  Estados  políticos  en  que  se 
divide  actualmente  la  península  escandinava.  Gobiérnase  mediante  una 
Monarquía  representativa  y  hereditaria,  con  unas  Cortes  o  Dieta  com- 
puesta de  dos  brazos  o  Cámaras,  ambas  de  elección  popular.  La  religión 
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del  Estado  es  la  luterana,  que  fué  introducida  en  el  país  en  el  siglo  xvi, 
y  a  la  cual  ha  de  pertenecer  por  ley  el  soberano. 


Maasoe,  el  puerto  más  septentrional  de  Noruega,  cerca  del  cabo  Norte. 


Roca  ha.sáltica  eii  el  círculo  polar 
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El  país  está  poco  poblado  relativamente  a  su  superficie,  prevalecien- 
do, además,  por  su  número,  la  po- 
blación rural  sobre  la  urbana.  Sólc 
hay  dos  ciudades  que  pasan  de 
100.000  habitantes:  Stokolmo,  de  la 
que  ya  hemos  dado  algunas  noti- 
cias poco  atrás,  la  cual  tiene  triple 
de  ese  número,  y^Gotemburgo,  con 
130.000.  Suecia  es  uno  de  los  países 
más  cultos  y  civilizados  del  mun- 
do, así  como  de  los  mejor  goberna- 
dos y  administrados,  pudiendo  ser- 
vir de  modelo  a  los  que  de  más 
adelantados  presumen.  Ni  Fran- 
cia, ni  Inglaterra,  ni  los  Estados 
Unidos  pueden  sostener  desde  esos 
puntos  de  vista  la  comparación  con 
Suecia. 

Noruega  tiene  una  población 
de  2.000.000  de  habitantes,  número 
que,  dada  la  superficie  de  su  terri- 
torio, representa  una  densidad  de 
162  habitantes  por  legua  cuadra- 
da, que  es  la  menor  que  se  encuen- 
tra en  Europa.  Esa  densidad  dista 
mucho  de  ser  homogénea,  pues  la 
población  de  Noruega  vive  casi 
toda  ella  en  las  costas  y  en  las  islas,  habiendo  comarcas  tan  desiertas 
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en  el  interior  del  país,  que 
no  tienen  apenas  un  habitan- 
te por  legua  cuadrada.  Sólo 
una  ciudad  de  Noruega, 
Cristianía,  que  es  la  capital 
del  Reino,  pasa  de  100.000 
habitantes.  Está  en  el  fondo 
de  un  profundo  fiordo,  cuya 
salida  cierran  los  hielos  cua- 
tro meses  del  año.  Hamer- 
fest  es  otra  población  nota- 
ble por  ser  la  más  septen- 
trional de  Europa,  como  ya 
hemos  dicho. 

La  religión  del  Estado  no- 
ruego es  también  la  luterana; 
su  gobierno,  monárquico  re- 
presentativo, con  unas  Cortes 
llamadas  Storting,  que  se  re- 
unen  anualmente  sin  necesi- 
dad de  convocatoria  del  so 
berano.  El  Storting  se  compo- 
ne de  dos  Cámaras  o  brazos: 
el  Lagting  y  el  Odelsting;este 
último  es  el  equivalente  ai 
Congreso  de  Diputados  o  Cá- 
mara popular  de  otros  países: 
aquel  primero,  al  Senado  o 
Cámara  de  Pares. 

Imperio  de  Alemania. — 

El  nombre  de  Alemania  tiene 
dos  significados:  uno  geográ- 
fico y  étnico,  otro  político. 
En  el  primero,  que  es  el  más 
general,  exacto  y  permanen- 
te, aunque  también  el  más 
v^ago,  se  comprenden  todos 
los  territorios  y  pueblos  de 
estirpe  y  lenguas  germáni- 
cas, sin  consideración  a  las 
divisiones  políticas  que  haya 
entre  ellos:  en  el  segundo, 
mucho  más  preciso,  pero  me- 
nos exacto,  y  sobre  todo  más 
contingente  por  lo  mudable  y 
efímero  que  han  sido  siempre 
las  fronteras  políticas  entre 
los  Estados,  y  muy  particu- 
larmente las  Confederaciones 
alemanas,  se  comprenden  sólo  los  territorios  y  Estados  que 
tual  Imperio  de  Alemania.  A  la  Alemania,  en  la  primera  y 
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ción  de  ese  r^er^re,  pertejietíen  todos  los  ;^^*ádos  del  In^pcfío  de  Alema- 
nia, menos  las  prg¿«íclas  esj¿r1is  del  R^i«t)  de  Prusia,  v^pi^  de  la&iJfo"- 

vincias  in^krídás  en  el  Im^^eiTo  de 
Austria  y  la  mayor  pítrfe  de  los^ 
tones  s^i«(5s.  ^^^^^ 

Son  esos  Est^d^s  cuatro  Rdrtíos, 
seis  gjaades  djie^os,  cinco  ájjL^tc^ 
dos,  siete  prlnxiJ^Midos,  tres  ciudades 

lijipes  y  unapr^jitícia  imj;>»rfal,  autó^ 

nomos  todos  ellos  (con  excejifiimí  del 
jíUkno  de  los  cjxsidos}  yjig€cú6s  entre 
sí  por  un  patffó  federativo, ejepcrérnlü^ 
la  dic^et*Ton  ssL}M»cifla  el  empd«ttí?5r 
del  de  Alemania,  que  es,  al  mismo 

tiempo,  veff^áe  Prusia^  ^ 

Todo  ese  conjoUfo  de  teJiii^fjTTos  *^ 
l«I^a"por  el  norte  con  el  pa^  Báltico, 
el  Germánicov  el  Rejtfo  de  Dinamar- 
ca; por  el^^eff^Tcon  Rusia;  por  el  j^rT^^"^ 
con  Suiza,  Austria  y  Bohemia;  por 
e^^^ate,  con  los  B«ís^s  Baj«í,  Bélgi- 
ca y  Francia,  pudiendo  decirse  que 
Alemania  es,  por  exoeicil&ia,  el 
centwrt  de  Europa. 

Su  suíiípftfcie  tetál  es  de  23.110 
JagTías  cuaii«iTÍas  y  la  pobU<ffón  de 
70  millones  de  hajiiwrfítes. 

Puede  divkíTfse  físicai»cltfe  el  te- 
Etitfrtlo  en  tres  paites  o  regioacsTl^ 
^  Uftcífífa  baja-fleptga^ffonal,  la  q^eí^eta 

HjfiwdTonal  y  la  c«cTlca  del  Rhin.  La  UcnTura  septeiiírTonal  es  una 
de  la  iiij»«tl^a  que  atí;«-c*fesa  Polonia  y  Rusia  y  que  se  praid«ga  pasados 
los  m^tffes  Urales  hasta  las  extj;,eHíí^ades  orienfales  de  la  Siberia.  Lajaae^"^ 
seta  mepáíonal  coiiiieTiza  en  lis  moatañas  de  Harz,  aunque  su  p«Pte  más 
i^i^tiene  prip^f^io  en  el  Main,  llamándose  ^M  Alemania  a  la  pajpt^  de 
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ella  que  está  al  mediodía,  y  baja  la  que  está  al  norte  de  ese  río,  así  como 
alto  y  bajo  alemán,  respectivamente,  a  los  idiomas,  o  mejor  dicho,  a  los 
grupos  de  idiomas  que  se  hablan  en  esas  comarcas. 

Las  costas  alemanas,  tanto  del  mar  Báltico  como  del  Germánico,  son 
bajas  y  arenosas,  siendo  en  ellas  frecuentes  las  dunas  o  montículos  de 
arena  y  las  lagunas  saladas  en  las  bocas  de  los  ríos. 

Todos  los  montes  de  Alemania  parten  en  distintas  direcciones  de  la 
mole  montañosa  que  está  al  noroeste  de  Baviera  y  que  es  conocida  con  el 
nombre  de  Fichtel.  Estas  cadenas  son  los  montes  de  Erz  o  de  las  Minas 
y  los  de  Bohemia,  que  van  hacia  el  este;  los  de  los  Gigantes,   los  de  Tu- 


Isla  de  Helgoland,  en  la  costa  alemana  del  mar  del  Norte. 


ringla  y  los  de  Franconia,  que  se  dirigen  hacia  el  oeste.  Al  mediodía  de 
estos  últimos  corre  la  cadena  de  Suavia,  que  va  a  unirse  a  la  Selva  Ne- 
gra, hallándose  los  Vosgos  paralelos  a  esta  última  al  otro  lado  del  Rhin . 
Toda  la  parte  de  Alemania  situada  al  sur  de  los  montes  de  Erz  es  una 
meseta,  cuya  región  más  alta  está  a  1.600  pies  de  altura  y  cae  al  sur  del 
Main,  en  territorio  de  Baviera. 

Corren  por  Alemania  el  Vístula,  el  Oder,  el  Elba,  el  Rhin,  el  Danubio, 
el  Ems,  el  Weser,  el  Pregel  y  el  Niemen,  de  los  cuales  los  más  caudalo- 
sos son  los  cinco  primeros,  y  de  éstos,  el  Rhin,  el  Danubio  y  el  Elba.  El 
Vístula  nace  en  los  Cárpatos  y  desagua  en  el  Báltico,  después  de  un  cur- 
so de  200  leguas  y  de  recoger  las  aguas  del  Bug,  que, es  tan  grande  y 
caudaloso  como  él.  Es  navegable  en  su  mayor  parte.  El  Oder  nace  en 
Monravia  y  va  a  dar  también  en  el  Báltico,  después  de  un  curso  de  170 
leguas.  El  Elba  tiene  en  Bohemia  sus  manantiales.  Corre  a  través  de  Sa- 
jonia  y  de  otros  Estados  y  desemboca  en  el  océano  Germánico  20  leguas 
más  abajo  de  Hamburgo.  En  Bohemia  se  le  junta  el  Moldau,  en  cuya  ori- 
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lia  está  la  ciudad  de  Praga.  En  Alemania  recibe  las  aguas  del  Havel,  en 
el  que  desemboca  el  Spree,  que  pasa  por  Berlín. 

Aunque  el  Rhin  no  es  el  río  más  caudaloso  ni  el  más  largo  de  Europa, 
superándole  en  ambos  conceptos  el  Volga,  el  Danubio,  el  Don  y  el  Dnié- 
per, ninguno  puede  comparársele  por  la  belleza  de  sus  márgenes,  ni  por 
la  abundancia  en  ellas  de  ciudades  magníficas,  ni  por  los  recuerdos  his- 
tóricos, tradiciones  y  leyendas  unidas  a  ellas 
y  a  los  innumerables  castillos,  muchos  en  rui- 
nas, que  coronan  las  alturas  que  lo  bordean. 
En  tiempo  de  César  separaba  el  Rhin  a  los 
germanos  de  los  galos  belgas;  pero  después  de 
las  invasiones  bárbaras  del  siglo  v,  pobláron- 
se de  germanos  sus  dos  márgenes,  habiéndose- 
convertido  el  Rhin  desde  entonces  en  un  río- 
completamente  germánico. 

Nace  en  los 
ventisqueros  del 
San  Gotardo,  co- 
rre por  la  tierra 
de  1  o  s  Grisones 
hasta  el  lago  de 
Constanza,  en  el 
que  desagua,  si  no 
es  que  se  conside- 
ra a  ese  lago  como 
una  gran  dilata- 
ción de  su  mismo 
cauce;  después  de 
salir  de  él  pasa 
por  el  Schaffhau- 
sen,  donde  se  des- 
peña por  el  célebre  salto  de  ese  nombre,  y 
desde  allí  corre  por  las  fronteras  de  Badén 
y  Suiza  y  después  por  las  de  Alsacia  y  Ba- 
dén; pasa  por  Strasburgo,  Manheim,  Ma- 
guncia, Coblenza,  Colonia  y  Dusseldorf,  en- 
tra en  Holanda  y  se  divide  en  varios  bra- 
zos, que  se  entrelazan  y  confunden  con  los 
del  Mosa,  hasta  el  punto  de  hacerse  difícil 
distinguirlos  a  los  pilotos  más  prácticos. 
Contribuyen  a  engrosar  su  corriente,  entre 
otra  multitud  de  tributarios,  el  Aar,  el  Main 
y  el  Mosela.  Del  Danubio,  río  de  que  ya  hemos  tratado  en  otros  lugares 
de  esta  obra,  sólo  una  parte  de  su  curso  superior  corre  por  territorios  de 
Alemania. 

Hay  varios  climas  en  Alemania:  el  de  la  región  marítima  del  Báltico, 
el  del  litoral  del  mar  Germánico  y  el  de  la  meseta  interior.  El  primero 
es  húmedo  y  frío;  el  segundo,  húmedo  y  templado,  especialmente  en  la 
cuenca  del  Rhin,  donde  prospera  la  vid  a  una  altura  en  latitud  en  que 
no  puede  vivir  en  ninguna  otra  comarca  de  Europa;  el  último  es  extre- 
mado, más  por  lo  frío  que  por  lo  cálido.  La  cuarta  parte  de  la  superficie 
del  Imperio  alemán  está  cubierta  de  bosques.  Su  territorio  es  muy  aban- 
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dante  e  n  minerales,  entre 
ellos  el  hierro  y  el  carbón, 
circunstancias  que  favorecen 
en  alto  grado  el  desarrollo  de 
su  industria,  que  raya  a  la 
mayor  altura,  no  sólo  por  la 
baratura,  sino  por  la  perfec- 
ción de  sus  productos,  que 
compiten  hoy  en  el  mundo 
entero  con  los  de  los  demás 
países  industriales. 

A  pesar  del  escaso  desa- 
rrollo de  sus  costas,  es  Alema- 
nia uno  de  los  países  de  ma- 
yor tráfico  marítimo,  y  sus 
puertos  de  Hamburgo,  Bre- 
men,  Danzig,  Stettin,  Kiel 
(Kil)  y  Lübeck  son  de  los  pri- 
meros de  Europa  por  su  mo- 
vimiento de  entrada  y  salida 
de  buques. 

Alemania,  como  potencia 
militar,  no  es  una  reunión  de 
25  Estados,  sino  un  solo  Es- 
tado, hallándose  los  ejércitos 
de  todos  ellos  sujetos  a  un 
mismo  sistema  de  organiza- 
ción, reclutamiento,  arma- 
mento, etcétera,  y  a  las  órde- 
nes del  Emperador,  pudien- 
do  decirse  lo  mismo  de  su 
flota  guerrera. 

El  Emperador  de  Alema- 
nia tiene  la  facultad  de  hacer 
la  paz  y  la  guerra,  pero  no 
puede  emprender  una  guerra 
ofensiva  sin  el  consentimien- 
to del  Consejo  federal.  Las 
Cortes  del  Imperio  (pues  tie- 
ne las  suyas,  aparte  de  las 
particulares  que  hay  en  cada 
Estado)  están  formadas  por 
dos  Cuerpos:  el  Consejo  fede- 
ral y  la  Dieta  imperial. 

La  constitución  política 
del  Imperio  de  Alemania  es 
complicadísima,  aunque  muy 
sencilla  comparada  con  la  del 
Imperio  de  Alemania  de  los 
siglos  pasados  y  con  la  de  la 
Confederación  germánica  del 
siglo  XIX.  Tanto  de  aquel  primero  como  de  esta  última,  forma 
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muchedumbre  de  Estados,  cuyos  territorios  están  incluidos  en  el  Imperio 
de  Alemania  actual,  y  otros  que  no  le  pertenecen  y  que  no  son  ni  fueron 
nunca  alemanes  ni  por  la  raza  ni  por  la  lengua  de  sus  naturales.  El  mismo 
Imperio  de  Austria,  que  así  se  llamó  durante  los  dos  primeros  tercios  del 
siglo  XIX  el  que  se  llama  hoy  de  Austria  Hungría,  era  por  varias  de  sus 
provincias  (y  de  ellas,  por  una  verdadera  anomalía,  algunas  que  tenían 

muy  poco  o  nada  de 
alemanas),  el  Estado 
más  importante  de 
la  Confederación 
germánica.  En  1866, 
a  consecuencia  de  la 
guerra  reñida  ese 
mismoañoentre  Aus- 
tria y  Prusia,  se  des- 
hizo la  Confedera- 
ción germánica  y  se 
organizaron  dos  con- 
federaciones: la  de  la 
Alemania  del  Norte, 
constituida  por  mu- 
chos Estados  agru- 
pados en  torno  del 
Reino  de  Prusia,  y  la 
de  la  Alemania  del 
Sur,  en  que  entra- 
ban los  restantes, 
pero  no  el  Imperio 
de  Austria,  que  dejó 
desde  entonces  de 
contarse  como  Esta- 
do germánico,  a  pe- 
sar de  las  varias  pro- 
vincias  alemanas 
que  formaban  parte  de  él.  La  guerra  entre  Francia  y  Prusia  de  los  años 
1870  y  1871,  en  la  cual  combatieron  en  favor  de  Prusia  todos  los  Estados 
alemanes  del  norte  y  del  sur,  dio  motivo  a  una  nueva  organización  de 
todos  ellos  bajo  el  nombre  de  Imperio  de  Alemania. 

Desde  el  punto  de  vista  religioso,  hay  libertad  de  cultos  en  el  Imperio; 
pero  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  son  distintas  en  los  diver- 
sos Estados  que  lo  constituyen.  El  protestantismo,  y  especialmente  la  sec- 
ta luterana,  predomina  en  los  Estados  del  norte  de  Alemania,  por  más 
que  en  las  provincias  eslavas  del  Reino  de  Prusia,  que  formaron  parte  del 
antiguo  Reino  de  Polonia,  ^ea  el  catolicismo  la  religión  de  la  mayor  par- 
te de  los  naturales.  En  Badén,  Baviera  y  en  las  provincias  de  Alsacia  y 
Lorena  predominan  notablemente  los  católicos,  así  como  en  las  provin- 
cias del  Reino  de  Prusia  vecinas  del  Rhin.  Hay  también  muchos  judíos  en 
toda  Alemania.  El  número  total  de  católicos  se  calcula  en  22  millones;  el 
de  protestantes,  en  37,  y  el  de  judíos,  en  600.000.  En  el  Reino  de  Sajonia 
el  rey  y  la  familia  real  son  católicos,  y  la  mayor  parte  de  los  subditos, 
protestantes,  al  contrario  que  en  el  Gran  Ducado  de  Badén,  donde,  sien- 
do católicos  los  más  de  los  habitantes,  es  protestante  el  soberano. 
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Los  Estados  políticos  que  forman  el  Imperio  de  Alemania  son  los  si- 
guientes: 

Reino  de  Prusia.— Tiene  unas  15.000  leguas  cuadradas  de  superficie 
y  37  millones  de  habitantes.  Hasta  '^866  estaba  formado  por  dos  regio- 
nes completamente  aisla- 
das una  de  otra:  la  más 
pequeña  de  ellas  arri- 
mada al  Rhin,  por  lo  que 
se  llamaba,  lo  mismo  que 
ahora,  provincia  Rhena- 
na,  y  la  otra,  mucho  ma- 
yor, lindando  con  el  mar 
del  Norte  y  con  la  Polo- 
nia rusa.  En  esta  última 
entraban  Brandembur- 
go,  Pomerania,  Prusia 
propiamente  dicha,  Po- 
sen, la  Silesia  prusiana 
y  una  parte  de  Sajonia. 
En  1866  esas  dos  regio- 
nes formaron  una  sola  y 
continua  por  habérseles 
incorporado  el  territorio 
de  Hannover,  que  se  in- 
terponía entre  ambas,  y 
que  hasta  entonces  había 
formado  un  Reino  inde- 
pendiente, al  mismo  tiem- 
po que  era  uno  de  los  Es- 
tados de  la  Confedera- 
ción Germánica.  Compó- 
nese  al  presente  el  Reino 
de  Prusia  de  las  provin- 
cias de  Prusia  oriental  y 
Prusia  occidental,  Bran- 
demburgo ,  Pomerania , 
Posen,  Silesia,  Sajonia, 
Schleswig  Holstein,  Han- 
nover, Westfalia,  Hessen, 
Nassau  y  la  provincia 
Rhenana. 

Es  Prusia  el  más  pode- 
roso de  los  Estados  del 
Imperio,  el  de  mayor  po- 
blación y  territorio  y  uno  de  los  más  ricos  e  industriales.  Tiene  multi- 
tud de  ciudades  grandes  y  opulentas,  como  Berlín,  capital  del  Reino  y 
también  de  todo  el  Imperio,  en  la  provincia  de  Brandemburgo;  Breslau, 
a  orillas  del  Oder,  en  Silesia;  Colonia,  Dusseldorf  y  Aquisgram,  lastres 
en  la  provincia  Rhenana,  las  dos  primeras  a  orillas  del  Rhin,  famosa  la 
de  Colonia  por  ser,  quizá,  la  ciudad  más  antigua  de  Alemania  y  por  su 
catedral,  obra  maestra  del  estilo  gótico,  y  la  de  Aquisgram,  por  los  re- 
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cuerdos  que  conserva  de  Carlomagno,  de  quien  fué  corte  y  ordinaria  re- 
sidencia; Essen,  ciudad  de  Westfalia,  que  debe  la  importancia  grandí- 
sima que  en  nuestro  mismo  tiempo  ha  adquirido  a  los  establecimientos 
metalúrgicos  de  Krupp,  que  dan  trabajo  a  70.000  obreros;  Stettin,  ciudad 
importantísima  de  Pomerania,  a  oriflas  del  Oder  y  muy  cerca  de  sus  bo- 
cas, famosa  por  sus  astilleros;   Kiel,  en  el  Holstein,  ciudad  marítima  y 

fortificada,  en  el  lugar  en 
que  el  canal  que  lleva  su 
mismo  nombre,  y  que 
comunica  el  mar  del 
Norte  con  el  mar  Báltico, 
entra  en  el  primero  de 
ellos,  muy  conocida  tam- 
bién por  los  grandiosos 
astilleros  que  tiene  allí 
el  Imperio  de  Alemania, 
donde  se  construyen  los 
más  formidables  acora- 
zados de  guerra.  Hay  en 
Kiel  un  museo  curiosísi- 
mo, donde  figuran  los  mo 
délos  reducidos  de  los 
barcos  de  combate  que 
allí  se  fabrican. 

Las  dos  terceras  par- 
tes de  los  habitantes  del 
Reino  de  Prusia  son  pro- 
testantes, y  sólo  la  ter- 
cera católicos.  Estos  per- 
tenecen en  su  mayor  par- 
te a  la  Prusia  occidental, 
Posen,  Silesia,  Westfalia 
y  la  provincia  Rhenana. 
Hay  también  más  de 
400.000  judíos  en  el 
Reino. 

Aunque  el  Reino  de 
Prusia  es  el  que  ha  ser- 
vido como  de  núcleo  y 
lazo  de  unión  de  todos 
los  Estados  y  poblacio- 
nes que  constituyen  el  Imperio  de  Alemania,  puede  decirse  que  por  las 
razas  y  lenguas  de  sus  habitantes  es  el  menos  alemán  de  todos  ellos;  pues 
si  bien  hay  en  él  muchas  provincias  y  naciones  completamente  alemanas, 
hay  otras,  como  las  que  pertenecieron  a  Polonia,  la  Silesia  y  otras,  que 
son  mucho  más  eslavas  que  germánicas.  Hasta  la  misma  provincia  de 
Prusia,  de  la  que  ha  tomado  nombre  el  Reino,  no  es  alemana  sino  a 
medias,  pues  sus  primitivos  naturales  eran  eslavos  y  aun  los  hay  de  ellos 
no  enteramente  germanizados.  Esa  provincia  era  de  las  del  Reino  de  Pru- 
sia que  no  formaban  parte  de  la  Confederación  Germánica,  hallándose  en 
igual  caso  la  de  Posen. 

Las  instituciones  del  Reino  de  Prusia  son  representativas  por  medio 
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el  herrenhdus  o  Cámara  de  los  Señores, 
y  el  abgeordnetenhaus  o  Cámara  de  los 
Diputados.  Elígeiise  éstos  por  votación 
de  segundo  grado. 

Reino  de  jBaWera.— Tiene  3.700 
leguas  cuadradas  de  superficie  y  seis 
millones  y  medio  de  habitantes.  Diví- 
dese para  los  efectos  administrativos 
su  territorio  en  las  provincias  de  Ba- 
viera  Alta,  Baviera  Baja,  Palatina- 
do,  Palatinado  Alto,  Franconia  Alta, 
Franconia  Media,  Franconia  Baja  y 
Suavia.  La  mayor  parte  del  territorio 
de  Baviera  pertenece  a  la  cuenca  del 
Danubio,  pero  su  parte  septentrional 
derrama  en  el  Main. 

La  agricultura  y  la  industria  están 
en  el  más  alto  grado  de  prosperidad 
en  Baviera.  El  país  está  cubierto  de 
ciudades  históricas  y  abundantes  en 
monumentos  artísticos,  museos  y  bi- 
bliotecas. Munich,  capital  del  Reino, 
a  orillas  del  Isar,  anuente  del  Danu- 
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bio,  tiene  más  de  medio  millón 
de  habitantes  y  es  toda  ella  un 
verdadero  museo  de  escultura  y 
pintura.  Sus  pinacotecas  y  bi- 
bliotecas son  famosísimas.  Al 
mismo  tiempo  es  ciudad  muy  in- 
dustrial. Los  instrumentos  de  óp- 
tica que  se  fabrican  en  Munich 
gozan  de  gran  reputación  en  to- 
do el  mundo. 

Ya  hemos  dicho  que  Nurem- 
berg  es  una  ciudad  notabilísima 
por  los  recuerdos  que  conserva 
de  la  Edad  Media.  Todo  en  ella, 
iglesias,  edificios  públicos,  to- 
rres, puentes,  hasta  las  calles  y 
vivieijdas  particulares,  son  dig- 
nas de  estudio.  La  ciudad  está 
atravesada  por  elPegnitz,  afluen- 
te del  Main.  Es  patria  del  insig- 
ne Alberto  Dürer  y  de  otros  hom- 
bres célebres. 

Augsburgo,  Spira,  Ratisbo- 
na,  Bayreuth  e  Ingoldstad  son 
todas  ellas  ciudades  célebres  en 
la  historia  y  abundantes  en  re- 
cuerdos de  las  edades  pasadas 
o  en  monumentos  artísticos.  Cer- 
ca de  Ratisbona,  a  orillas  del 
Danubio,  se  alza  sobre  uña  co- 
lina el  célebre  monumento  de  la 
Walhalla. 

Las  instituciones  políticas  del 
Reino  de  Baviera  son  represen- 
tativas mediante  unas  Cortes 
compuestas  de  dos  Cámaras:  alta 
y  baja.  La  religión  dominante 
en  el  país  es  la  católica;  pero  hay 
cerca  de  2  millones  de  protestan- 
tes de  diferentes  sectas,  y  más 
de  50.000  judíos. 

Reino  de  Württemberg.— 

El  Reino  de  Württemberg  tiene 
837  leguas  cuadradas  de  super- 
ficie y  2.300.000  habitantes.  La 
parte  norte  del  territorio  perte- 
nece a  la  cuenca  del  Neckar, 
río  que  va  a  dar  sus  aguas  al 
Rhin  en  Mannheim;  la  meridio- 
nal derrama  en  el  Danubio.  En 
su  territorio  está  la  Selva  Negra.  Divídese  para  los  efectos  adniinistrati- 
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VOS  en  cuatro  cÍFetrf^  o  provincias:  Neckar,  Sel^ra'Neglra,  Jagst  y  Danu- 
bio. Sus  ciudades  principales  son  Stuttgart,  la  capital,  con  250.0(X>4iabi' 
tantes,  y  Ulm,  con  51.000.  GcobiéFaítSe  por  instittrCTones  representati-vas. 
La<-reli¿ióñ'  dorpiflUnte  es  la  s,ecta  luj;eráha,  a  la  cual  pertB«^en  más  de 

las  dos  terc^^as  paPt«í 
de  la  pobl«^n.  El  reste- 
de  ella  se  r^pa^rte  entre 
e€b*éiTClTs,  de  los  que  hay 
unos  700.000,-  v^w^as  sec- 
tas cristkrtias,  y  jiMlfós, 
cuyo  majorero  es  de  12.000. 

Gran  DjuMeúo  de  Ba- 
dén.—Tiene  el  Gran  D^str"^ 
cado  de  Badén  6471fig«a»~ 
ciiaiií»ad"as  de  supexfi^te 
y  algo  más  de  2.0p0.000 
de  habitarrites.  Ocnpa  su 
texrij^o  una  g^e  de  la 
cuelíca  del  Rhin  bordea- 
da por  la  Sel'V^Negfa, 
la  cual  le  perp^ece  tam- 
bién en  p¿rte.  Está  a  o;pr^ 
1  las  deljag^de  Constanza 
y  ooü&wi  con  Suiza.  Hay 
iLSbrr^   ciudades  histéri- 
cas e  importantes  en  su 
texxSisrí^.  Carlsruhe,  que 
eslac^94>kal,tiene  111.000 
habiíáíites;    pero   Man- 
heim,  a  oriWítS^del  Rhin, 
es  más  populosa,  llegan- 
do sup^Í>iítción  a  163.000. 
Constanza,  a  oi^lIas  del^ 
ISi^gfí^áe  •  su  notnbre,  itC^ 
mosa  por  el  c^jKTilio  que 
se  r^iHíío    allí  a  priütri^' 
pios  del  ^lo  XV,  y  que 
puso  fin  al  gran  cA^js^  de 
.  Occiíi«rfite;  Friburgó,  cu- 

ya catedral  es  de  las  mejores  de  Alemania,  y  Heidelberg,  cjátebre  por  su  ^--' 
Univ.0i:etd:ád  y  por  su  hi¿áFtco  castóío,  que  ocuipa  una  sitjiaetón  muy  pñT^..^-- 
toresca  a  or^iíras  del  Neckar,  son  también  ciudades  notóHSTes  del  Gran J>tí^  ^ 
cado  de  Badén.     ^  ^  '^ 

A  p^eart-  del  tídilo  de  Gran  liiKfue  que  lleva  el  sob.^i^o  del  paíef^ 
categoría  es  la  de  un  xey.  El  régiíñen  político  de  Badén  es  monJjcfit«lco 
represeiítativo  con  dos  (^.aíaras.  El  catolf^smo  es  la  reifg"ión  domjjiwrte 
en  el  naí<  pero  no  la  de  la  famjüarreijiatlte,  que  perj^éce  a  la  sep^á  lu- 
tejaiíSL  Hay  también  25.000  judíos. 

^^^no  de  Sajonia, — Hay  en  Alemania  muchos  Estati5s'Vtftr«t0l*ío8 
que  llevan  el  np¿rtre  de  Sajonia.  El  E&tardo  conocido  actiiarhfí^nte  por  el 
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nombre  de  Reino  de  Sajonia  es  muy  poco  menos  extenso  en  territorio 
que  el  Gran  Ducado  de  Badén.  Su  población,  sin  embargo,  es  mucho  ma- 
yor, pues  pasa  de  cuatro  millones  y  medio,  siendo  el  país  más  densa- 
mente poblado  de  Europa.  Tiene  el  territorio  del  Reino  fig-ura  próxima- 
mente triangular  y  está 
constituido  por  la  ver- 
tiente septentrional  de 
los  montes  de  las  Minas, 
que  va  poco  a  poco  des- 
cendiendo hacíala  ribera 
del  mar  del  Norte. 

El  país  está  admirable- 
mente cultivado  y  las  in- 
dustrias fabriles  gozan 
allí  de  extraordinaria 
prosperidad.  Apenas  hay 
aldea  que  no  tenga  algún 
establecimiento  fabril  de 
importancia.  La  instruc- 
ción es  general  y  alcanza 
altísimo  nivel  en  todo  el 
pueblo  de  Sajonia. 

Está  dividido  el  país 
administrativamente  en 
cinco  provincias:  Dres- 
den,  Leipzig,  Bautzen, 
ChemnitzyZwickau.Hay 
varias  ciudades  populo- 
sas. Las  principales  de 
ellas  son  Dresden,  la  ca- 
pital, con  más  de  medio 
millón  de  habitantes,  so- 
bre ambas  orillas  del  El- 
ba, ciudad  de  las  mejo- 
res y  más  cultas  de  Euro- 
pa, de  inmensa  impor- 
tancia mercantil  e  indus- 
trial y  muy  notable  por  sus  soberbios  museos;  Leipzig,  también  con  más 
de  medio  millón  de  habitantes,  y  que  es,  después  de  Hamburgo,  la  ciu- 
dad de  más  activo  tráfico  mercantil  del  centro  de  Europa,  lo  cual  debe 
a  ser  punto  de  cruce  de  todos  los  caminos  y  ferrocarriles  que  comunican 
entre  sí  a  los  territorios  septentrionales  con  los  meridionales  de  Alema- 
nia, razón  por  la  cual  ha  sido  teatro  su  campo  circunvecino  de  varias 
famosas  batallas,  la  más  renombrada  de  las  cuales  es  la  llamada  «batalla 
de  las  naciones»,  reñida  en  1813  entre  Napoleón  y  los  aliados.  Es  famosa 
también  Leipzig  por  su  Universidad,  que  es  la  más  concurrida  de  Alema- 
nia; por  su  industria  y  comercio  de  libros  y  por  sus  ferias  anuales,  en 
que  se  cruzan  cantidades  enormes,  y  a  las  que  concurren  comerciantes 
de  todas  partes  de  Europa,  y  especialmente  de  las  comarcas  orientales, 
como  Polonia,  Grecia,  Turquía  y  hasta  Persia.  En  el  período  de  la  feria 
casi  se  duplica  la  población  de  la  ciudad. 

Las  instituciones  políticas  del  Reino  de  Sajonia  son  representativas. 
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Hay  dos  Cámaras,  alta  y  baja,  la  última  de  las  cnales  se  elige  por  voto 
plural,  teniendo  uno,  dos,  tres  o  cuatro  votos  cada  elector  ,  según  su  ca- 
pacidad o  su  riqueza. 

La  mayor  parte  de  la  población  pertenece  a  la  secta  luterana,  no  ha- 
biendo sino  unos  20.000 
católicos;  pero  la  familia 
real  es  católica.  Hay  tam- 
bién unos  10.000  judíos. 

Gran  Ducado  de 
MecklenburgoSchwe- 
rin. —  El  territorio  del 
Gran  Ducado  de  Mec- 
klenburgoScínverin  tie- 
ne 563  leguas  cuadradas 
y  625.000  habitantes.  Es- 
tá sobre  la  ribera  del  mar 
Báltico,  al  este  del  Hols- 
tein.  Sus  ciudades  prin- 
^  "   ~    "~     h  *'tiP'HMl2iltf&  cipales  son  Rostock,  con 

|P  JPiy^BI  60.000   habitantes,    y 

Schwerin,  la  capital,  con 
32.000,  a  orillas  del  lago 
de  su  mismo  nombre. 
Pertenece  también  a  este 
Estado  la  villa  de  Par 
chim  (10.000  habitantes), 
patria  del  famoso  gene- 
ral conde  de  Moltke. 

Las  instituciones  po- 
líticas de  este  Gran  Du- 
cado consisten  en  una 
Monarquía  feudal.  El 
i^ran  duque  estableció  en 
1907  un  sistema  repre- 
sentativo instituyendo, 
en  combinación  con  el 
gran  duque  de  Mecklen- 
burgo-Strelitz,  soberano 
de  otro  Estado  limítrofe, 
del  que  inmediatamente  trataremos,  una  Dieta- en  que  están  represen- 
tados los  subditos  de  ambos  Grandes  Ducados  en  las  dos  Cámaras:  el 
Ritterschaft  o  Cámara  alta^  en  que  tienen  asiento  algunos  de  los  miem- 
bros de  la  nobleza  territorial  de  ambos  ducados,  la  cual  consta  de  800 
familias  próximamente,  y  el  Landschaft,  que  está  formado  por  los  bur- 
gomaestres de  42  villas  del  ducado  de  Mecklenburgo-  Schwerin  y  siete 
del  de  Mecklenburgo-  Strelitz. 

La  mayor  parte  de  los  habitantes  del  Gran  Ducado  son  protestantes; 
pero  hay  también  unos  12.000  católicos  y  cerca  de  1.500  judíos. 

Gran  Ducado  de  Mecklenbur go- Strelitz . — Este  pequeño  Estada 
tiene  126  leguas  cuadradas  y  104.000  habitantes,  y  linda  con  el  de  Mee- 
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dividido  el  territorio  en  dos  provincias:  Stargard  y  Ratzeburg,  cada  una 
de  las  cuales,  aunque  dependan  del  mismo  soberano,  tienen  instituciones 
políticas  diferentes.  En  combinación  con  el  Gran  Ducado  de  Mecklen- 
burgo-Schwerin  se  reúne  anualmente  una  Dieta,  en  que  se  legisla  para 
los  dos  Estados  a  un  tiempo,  pero  no  para  la  provincia  de  Ratzeburg,  del 
de  Mecklenburgo-Strelitz.  En  esta  Dieta  tienen  asiento  80  propietarios  y 
siete  burgomaestres  de  este  último  Gran  Ducado. 


Iglesia  de  iSan  Sebaldo,  en  Nnremberg. 

El  gran  duque  de  Mecklenburgo-Strelitz  es  uno  de  los  soberanos  más 
ricos  de  Alemania. 

Gran  Ducado  de  Hessen. — Tiene  el  territorio  de  este  Estado  unas 
330  leguas  cuadradas  y  1.210.000  habitantes.  Confina  con  el  Rhin  y  cons- 
ta de  dos  regiones:  una  al  norte  y  otra  al  sur  del  Main.  Pertenécenle  va- 
rias ciudades  importantes,  las  principales  délas  cuales  son  Maguncia,  a 
orillas  del  Rhin;  Worms,  cercana  a  ese  mismo  río  y  célebre  en  la  histo- 
ria de  los  siglos  medios  y  en  la  del  siglo  xvi,  con  una  magnífica  catedral, 
y  Darmstadt,  que  es  la  capital  del  Gran  Ducado. 

Está  dividido  administrativamente  el  territorio  en  tres  provincias: 
Alto  Hessen,  Hessen  del  Rhin  y  Starkenburg.  El  Gran  Ducado  se  gobier- 
na por  instituciones  representativas.  Hay  dos  Cámaras:  la  de  la  nobleza 
y  la  de  los  diputados  de  las  ocho  ciudades  mayores  y  de  las  villas  y  dis- 
tritos rurales.  Hay  en  Hessen  doble  número  de  protestantes  que  de  cató- 
licos y  unos  25.000  judíos. 

Gran  Ducado  de  Oldenburgo.—El  territorio  del  Gran  Ducado  de 
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Oldenburgo  está  arrimado  al  mar  del  Norte  y  enclavado  en  todo  lo  demás 
en  el  antiguo  Reino  de  Hannover,  hoy  provincia  del  Reino  de  Prusia.  Al 
soberano  de  Oldenburgo  le  pertenecen  también  los  principados  de  Lü- 
beck  y  de  Birkenfeld,  cuyos  territorios  están  completamente  separados 
del  de  Oldenburgo,  y  tie- 
nen sus  instituciones  pro- 
pias diferentes  de  las  del 
Gran  Ducado.  Los  terri- 
torios de  esos  tres  Estados 
reunidos  suman  276  le- 
guas cuadradas,  y  cuen- 
tan con  una  población 
total  de  440.000  habitan- 
tes, de  los  cuales,  353.000 
corresponden  al  Gran  Du- 
cado; 46.000,  a]  princi- 
pado de  Birkenfeld,  y 
38.000  el  de  Lübeck,  que 
no  hay  que  confundir  con 
la  ciudad  libre  del  mismo 
nombre,  que  es  otro  Basta- 
do de  Alemania. 

El  Gran  Ducado  se  go- 
bierna por  instituciones 
representativas.  Los  di- 
putados de  la  Dieta  son 
elegidos  por  votación  in- 
directa o  de  segundo  gra- 
do. Los  principados  de 
Birkenfeld  y  Lübeck  se 
gobiernan  por  sendos 
Consejos  provinciales.  El 
gran  duque  ejerce  en  to- 
dos ellos  el  poder  ejecuti- 
vo. Sólo  la  cuarta  parte 
de  la  población  de  estos 
testados  es  católica. 

Ducado  de  Brunswick.-E\  Ducado  de  Brunswick  tiene  un  territo- 
rio de  157  leguas  cuadradas  y  una  población  de  medio  millón  de  habitan- 
tes, de  los  cuales  sólo  veintitantos  mil  son  católicos.  El  territorio  de  este 
Estado  es  completamente  mediterráneo,  hallándose  casi  enclavado  en  el 
del  antiguo  Reino  de  Hannover,  hoy  provincia  de  Prusia.  Su  capital, 
Brunswick,  tiene  más  de  140.000  habitantes  y  magníficas  iglesias  y  edifi- 
cios. El  palacio  de  los  duques  soberanos  es  de  las  residencias  reales  más 
espléndidas  de  Europa.  Entre  los  varios  monumentos  de  esa  ciudad  se 
cuenta  el  consagrado  a  la  memoria  de  Schill  y  sus  14  compañeros,  fusila- 
dos en  1809  por  los  franceses  después  del  sangriento  combate  en  que  fue- 
ron hechos  prisioneros  en  Stralsund. 

Las  instituciones  políticas  del  Ducado  de  Brunswick  son  represen- 
tativas. 

Gran  Ducado  de  Sajonia-Weimar.—El  territorio  del  Gran  Ducado 
de  Sajonia-Weimar  tiene  155  leguas  cuadradas  y  unos  400.000  habitantes, 
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de  los  cuales  sólo  20.000  son  católicos.  Consiste  el  territorio  del  Gran  Du- 
cado en  los  tres  distritos  separados  de  Weimar,  Eisenach  y  Neustadt.  Per- 
tenecen a  este  Estado  las  ciudades  de  Weimar,  que  es  la  capital;  Eisenach, 
Jena,  famosa  por  su  Universidad  y  por  la  batalla  que  tuvo  lugar  en  1806 

en  sus  inmediaciones,  y 
Apolda.  La  Universidad 
de  Jena  es  común  a  los 
cuatro  Ducados  que  lle- 
van el  nombre  de  Sajo- 
nia. 

Las  instituciones  del 
Gran  Ducado  de  Sajonia- 
Weimar  son  representa- 
tivas, habiendo  sido  el 
primer  Estado  de  Alema- 
nia que  las  tuvo.  Los  di- 
putados son  elegidos  di- 
rectamente. No  hay  más 
que  una  Cámara,  que  ce- 
lebra cada  tres  años  sus 
sesiones.  El  gran  duque 
ejerce  el  poder  ejecutivo 
por  medio  de  sus  minis- 
tros. 

La  ciudad  de  Weimar 
está  llena  de  recuerdos 
de  Goethe  y  de  Schiller. 
La  de  Eisenach  tiene  pre- 
ciosos alrededores.  En  su 
mismo  campo  se  levan- 
ta sobre  una  altura  el 
castillo  de  Wartburgo, 
antigua  residencia  de 
los  landgraves  de  Turin- 
gia,  y  uno  de  los  edificios 
de  estilo  románico  más 
notables  de  Alemania. 
Casa  de  Alberto  Dnrero  (Nuremfcerg). 

Ducado  de  Sajonia- 
Meiningen. — Tiene  106  leguas  cuadradas  de  superficie  y  270.000  habi- 
tantes, de  los  cuales  sólo  unos  5.000  son  católicos.  Se  gobierna  por  ins- 
tituciones representativas.  Sólo  hay  una  Cámara,  que  se  renueva  cada 
seis  años.  El  duque  ejerce  el  poder  ejecutivo.  La  capital  del  Ducado  es  la 
ciudad  de  Meiningen. 

Ducado  de  SajoniaCoburgo-Gqtha.—Su  superficie  es  de  84  leguas 
y  su  población  de  250.000  habitantes,  y  de  ellos  sólo  4.000  católicos.  En 
realidad,  se  compone  este  Estado  de  dos  distintos  y  separados,  por  más 
que  estén  bajo  la  dependencia  de  un  mismo  soberano.  Esos  dos  Estados 
son  el  Ducado  de  Coburgo  y  el  de  Gotha,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  su 
respectiva  Cámara  legislativa:  la  de  Coburgo,  de  11  diputados,  y  la  de 
Gotha,  de  19. 
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Las  ciudades  principales  y  capitales  a  la  vez  de  estos  Ducados  son  la 
de  Coburgo  y  la  de  Gotha.  De  la  primera  son  dignos  de  mención  el  pala- 
cio ducal  o  Ehrenburg,  la  casa  del  Concejo,  la  iglesia  de  Moritz,  notable 
por  su  altísimo  campanario,  y  el  castillo  donde  estuvo  recluido  volunta- 
riamente Lutero  en  el 
tiempo  en  que  se  estaba 
celebrando  la  Dieta  de 
Augsburgo.  De  la  de  Go 
tha,  el  gran  palacio  du- 
cal, en  el  cual  hay  un 
magnífico  museo  de  pin- 
turas y  objetos  de  arte. 

Ducado  de  Sajón  i  a 
Altenburgo.  —Sólo  tie- 
ne 56  leguas  cuadradas 
de  superficie  y  poco  más 
de  200.000  habitantes,  de 
los  cuales  sólo  5.000  son 
católicos.  Muchos  de  los 
habitantes  de  este  Duca- 
do son  de  raza  eslava. 
Los  campesinos  del  Ost- 
kreis  o  región  oriental 
del  Ducado  pasan  por  ser 
los  más  ricos  de  Alema 
nía.  Es  costumbre  entre 
ellos  que  la  propiedad  te- 
rritorial pase  íntegra  al 
menor  de  los  hijos  des- 
pués de  la  muerte  del  pa- 
dre. Las  fincas  rústicas 
se  conservan  por  muchas 
generaciones  en  la  mis 
ma  familia,  siendo  muy 
raro  que  se  dividan. 

Las  instituciones  de 
este  Estado  son  represen- 
tativas. No  hay  más  que  una  Cámara  compuesta  de  32  diputados,  elegi- 
dos nueve  de  ellos  por  los  propietarios  primeros  contribuyentes,  11  por 
los  habitantes  de  las  ciudades  y  12  por  los  distritos  rurales.  El  duque  ejer- 
ce el  poder  ejecutivo  por  medio  de  sus  ministros.  La  capital  del  Estado 
es  Altenburgo.  Parte  del  palacio  ducal  es  del  siglo  xiii.  Es  notable  por  su 
sala  de  armas. 


Iglesia  de  San  Lorenzo  (Nuremberg). 


Ducado  de  Anhalt.— Tiene  su  territorio  98  leguas  cuadradas  y 
330.000  habitantes,  de  los  cuales  sólo  11.000  son  católicos.  Es  un  Estado 
completamente  mediterráneo,  enclavado  en  territorio  del  Reino  de  Pru- 
sia.  Tiene  instituciones  representativas  por  medio  de  una  Dieta  de  36 
miembros.  El  poder  ejecutivo  lo  ejerce  enteramente  el  duque  mediante 
su  ministro  de  Estado.  El  duque  no  puede  enajenar  parte  alguna  del  pa- 
trimonio ducal,  cuyas  rentas  constituyen  toda  su  lista  civil,  sin  autori- 
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zación  de  la  Dieta.  Posee  además  particularmente  el  duque  grandes  fin- 
cas en  el  Reino  de  Prusia,  que,  juntas  con  sus  propiedades  territoriales 
en  el  Ducado,  cubren  una  extensión  de  28  leguas  cuadradas. 

La  capital  del  Ducado  es  Dessau,  con  55.000  habitantes,  ciudad  for- 
mada de  preciosas  casas,  en  su  mayor  parte  de  un  solo  piso,  entremezcla- 
das con  jardines  y  fuentes.  El  palacio  ducal  es  un  buen  edificio  lleno  de 

pinturas  y  objetos  de  ar- 
te. Además  de  Dessau, 
pertenecen  al  Ducado  las 
villas  de  Bernburg,  a  ori- 
llas del  Saale,  con  un 
castillo  sobre  una  roca  y 
34.000  habitantes;  Cot- 
hen,  con  23.000,  y  otras. 

Principado  de  Lip- 
pe. — Tiene  52  leguas  cua- 
dradas y  150.000  habi- 
tantes, en  su  mayor  par- 
te protestantes,  no  llegan- 
do a  6000  los  católicos. 
Este  Principado,  que  está 
enclavado  en  la  Prusia 
Occidental,  debe  su  nom- 
bre al  río  Lippe,  que  des- 
agua en  el  Rhin  en  Wes- 
sel,  por  más  que  este  río 
no  corra  por  territorio 
que  pertenezca  hoy  al 
Principado.  El  príncipe 
saca  todos  sus  ingresos, 
así  particulares  como  pú- 
blicos, de  sus  propieda- 
des territoriales,  las  cua- 
les no  puede  enajenar. 
Gobierna  mediante  una 
Dieta  de  21  diputados, 
que  tiene  facultades  le- 
gislativas y  económicas^ 
en  el  caso  de  que  se  im- 
ponga algún  tributo  a  los 
subditos  del  Principador 
pero  en  los  demás  sólo  tie- 
ne carácter  de  consultivo. 
La^capital  del  Principado  es  Detmold,  con  13.000  habitantes,  sobre  el 
Werra,  afluente  del  Fuldo,  que  a  la  vez  lo  es  del  Wesser. 

En  territorio  de  este  Principado  se  riñó  el  año  10  de  nuestra  Era  la  fa- 
mosísima batalla  en  que  los  germanos,  sublevados  y  acaudillados  por  Ar- 
minio,  sorprendieron  y  destrozaron  las  legiones  de  Varo,  general  del 
emperador  Octavio  Augusto.  Un  monumento  conmemora  ese  hecho. 

Principado  de  Schaumburgo-Lippe.—S6]o  tiene  14  leguas  cua- 
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(iradas  de  área  y  45.000  habitantes,  casi  todos  protestantes.  Gobiérnanse 
por  una  Dieta  de  15  miembros,  ejerciendo  el  Príncipe  el  poder  ejecutivo. 
La  capital  del  Principado  es  Buckeburgo,  con  6.000  habitantes. 


Un  castillo  en  la  ciudad  de  Nuremberg. 

Principado  de  Waldeck.— El  territorio  de  este  Principado  tiene  48 
leguas  cuadradas  y  60.000  habitantes, 
en  su  mayor  parte  protestantes.  La  so- 
beranía del  Príncipe  está  limitadísima, 
no  sólo  por  la  Dieta,  sino  por  el  Rey  de 
Prusia,  el  cual  nombra  todos  los  emplea- 
dos públicos,  así  como  administra  la 
hacienda  pública  del  Principado.  La  ca- 
pital de  éste  es  Arolsen,  villa  con  poco 
más  de  2.000  habitantes. 

Principado  de  Schwarzburgo-Ru- 
dolstadt.— Tiene  40  leguas  cuadradas  y 
100.000  habitantes,  casi  todos  protestan- 
tes. Gobierno  representativo  por  medio 
de  una  Cámara  de  16  diputados,  ejer- 
ciendo el  Príncipe  el  poder  ejecutivo. 
Capital,  Rudolstadt,  con  11.500  habi- 
tantes. 


Principado  de  Schwarzburgo- 
Sondershausen.—  Tiene  de  superficie 
47  leguas  cuadradas  y  de  población 
85.000  habitantes,  casi  todos  protestan- 
tes.   Gobierno    representativo    con    una 
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JW^fa  de  18  mj^jatteros,  El  £rúieipej3j«fce  el-^^rder  ejeetítívo  por,j»edto' 
de  sus  minwtrbs.  Oíipífal,  Sondershausen,  con  7.000  baittantes;  pero  Arns- 
tadt,  que  es  otra  ciudad  del  PcimJtpado,  tienen  más  de  dpJ>l€  paWacíon 
que  lajiarplfal. 

PzUnüípado  de  Reuss  (Ji«€a  prip^ei^al). — Eljtficwtofib  de  este 

cipado  sólo  tiene  13  1< 
c»€tdradas  de  superficie  y 
70.000  haJt>tfeftTlfés,  de  los 
que  sólo  unos  1.000  son 
católicos.  Una  gran  papt€" 
del  terri^cfío  es  pcepfédad 
particjiiar  del  Prfiícip^í  el 
cual  no  tiene  otra  lista-tíi^ 
vil  que  sus  ceftttf^.  El  go- 
Jii^pirO  es  representáíivo. 
La  ^fl^ital  del  Principada 
es  Greiz,  con  24.000  liafer- 
tantes. 

Pc*ttxfípado  de  Reuss 
(likr^a,   se^yiada). — La^^u-'-^ 
perficie  territorial  de  est,e 
P*«*eipado  es  de  35  legiías 
cuadradas  y  su  poblgjciéíi 
de  150.000  halii*a1íies,  de 
los  cuales  sólo  3.000  son 
caXéMtíos.    Lo   mismo  que 
en  el  otro  Principado  de 
Reu^  gran  píwrfe  del  te- 
irííorio  es  propkí^ad  pafl. 
ticular  del  Príncipe >«r5e^ 
rano.  El  gotócTno   es  re- 
pressHtativo,  con  una  Di^- 
ta  de  16  mi.^«Tbros.  El  po-^ 
der  ejeüetlvo  lo  ejeree  el 
Príncipe.   La  capiial-  del 
PriaCpipado  es    Gera,    con 
47.000  habitantes. 

Como  circjinstancia  cu- 
íiesli  consigjMi#emos  e\^j^ 
chopoflftún  a  la  f^acillia  rei 
.»ánte  en  los  Prindipftdos 
de  Reuss,  de  llamarse  Enrique  todos  sus  prmeipes  soJieiríCfios  desde  el-sK' 
glo  XI,  por  lo  cual,  y  para  no  cojjifrlTcar  la  numeración  oj^áltial  de  ellos^jg 
coDai€tíza  a  contar  de  nuevo  en  cuanto  llega  a  ciento  el  ni^ja^fo.  El/g61be- 
rano  a^taál  del  Prinef^ado  de  Reuss  de  la_rama  segunda  es  Enrique  XIV, 
y  el  del  Prinpit^ado  de  Reuss  de  la  línera  príjiei^al,  Enrique  XXIV. 

Ciudad  Irbre  de  Hamburgo. — La  ciudad  libre  de  Hamburgo,  con 
sus  aledaños,  tiene  18  legtwts^cuailpfttlas  de  sup^fiífitíie,  con  muy  cereande 
un  millón  de  haMtíántes.  Coi;3tituye  una  Re^jiWÍca  gob^EiMbdáT  por  dos 
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Cuerpos:  el  Senado  y  el  Burguerschaft  o  Congreso  de  los  ciudadanos.  El 


Granja  en  la  Selva  Negra. 


^^ 


Castillo  de  Heidelberg  (Badén). 
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primero  de  ellos,  que  ejerce  en  parte  el  poder  ejecutivo,  se  compone  de  18 
miembros,  de  los  cuales  la  mitad  han  de  ser  letrados  o  hacendistas,  y  de 

los  restantes,  sie- 
te, por  lo  menos, 
comerciantes.  El 
otro  Cuerpo  se 
compone  de  160 
miembros,  de  los 
cuales  se  sacan 
por  elección  los 
que  componen  el 
primero. 

Esos  represen- 
tantes son  elegi- 
dos por  los  ciuda- 
danos contribu- 
yentes. El  burgo- 
maestre de  la  ciu- 
dad ejerce  su  car- 
go por  sólo  dos 
años. 

La  ciudad  de 
t^_Hamburgo  no  sólo 
=^^=:^es  quizás  la  pri- 
mera de  Europa 
por  su  movimien- 
Aldeano  sajón.  ^^  mercantil,  sino 

una   de  las   más 
magníficas  del  mundo  por  la  suntuosidad  de;;sus  edificios,   la  policía  de 
sus  calles  y  la  frondosidad  de  sus  paseos  y  parques,  que  son  una  verda- 
dera maravilla.  Hállase  la  ciudad  en  la  orilla  derecha  del  Elba,  a  unas 


Aldeana  sajona. 


Palacio  del  Gran  Duque,  en  Karlsruhe  (Badén). 
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16  leguas  de  sus  bocas;  pero  los  mayores  barcos,  aun  los  de  guerra,  pue- 
den llegar  hasta  la  misma  ciudad  y  atracar  a  sus  soberbios  muelles.  Toda 


i  . 


Catedral  de  Maguncia  (Hessen  Darinstadt). 


la  ciudad  está  cruzada  por  canales,  atravesados  por  innumerables  puen- 
tes, dispuestos  de  modo  que  ora  girando,  ora  abriéndose,  dan  paso  a  los 
barcos. 

Afluye  al  Elba,  en  la  misma  ciudad  de  Hamburgo,  el  río  Alster,  que 


Viaducto  en  «1  valle  de  Goitz  (Sajonia). 
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la  atraviesa  por  la  mitad,  y  que,  dila- 
tado por  el  arte  dentro  de  su  mismo 
recinto,  forma  un  lago  inmenso,  que, 
rodeado  de  frondosos  paseos  y  arbole- 
das y  espléndidas  quintas,  ocupa  el 
centro  de  la  ciudad.  Multitud  de  com- 
puertas, cuyo  objeto  es  contrarrestar 
las  diferencias  de  nivel  que  las  ma- 
reas ocasionan,  establecen  la  comuni- 
cación entre  el  lago  y  el  Elba.  Dará 
una  idea  de  la  magnificencia  de  la 
ciudad  de  Hamburgo  el  hecho  de  im- 
portar su  presupuesto  de  gastos  más  de 
42.000.000  de  duros  anuales. 

La  ciudad  de  Hamburgo  está  hoy 
en  inmediata  comunicación  con  la  de 
Altona,  perteneciente  a  la  provincia  de 
Holstein,  del  Reino  de  Prusia. 

Ciudad  libre  de  Bremen.—Es 
otra  República  como  la  de  Hamburgo, 
gobernada  de  análoga  manera  pot  un 
Senado  de  16  miembros  y  un  burgers- 
chaft  o  Congreso  de  los  ciudadanos, 
cuyos  miembros  son  elegidos  por  el 
pueblo.  Es,  después  de  Hamburgo,  el 
primer  puerto  comercial  de  Alemania. 
La  ciudad  está  a  orillas  del  Wesser, 
que  es  navegable  hasta  el  mar.  Se 
compone  de  dos  barrios,  llamados  Ciu- 
dad Vieja  (Altstadt)  y  Ciudad  Nueva 
{Neustadt),  que  se  comunican  entre  sí 
por  puentes.  La  ciudad  y  el  pequeño 
territorio  que  depende  de  ella  tienen 
11  leguas  cuadradas  de  superficie  y 
300.000  habitantes,  90  por  100  de  los 
cuales  son  protestantes. 


Ciudad  libre  de  Lübeck.—Lsi 
ciudad  libre  de  Lübeck  y  el  territorio 
que  depende  de  ella  ocupan  una  su- 
perficie de  13  leguas  cuadradas  y  tie- 
nen algo  más  de  00.000  habitantes. 

Constituye  una  República  semejan- 
te a  las  de  Hamburgo  y  Bremen,  go- 
bernada, como  ellas,  por  un  Senado  y 
un  Congreso  o  Asamblea  de  ciudada- 
nos. Hállase  la  ciudad  en  el  Holstein, 
a  orillas  del  río  Trave,  que  es  nave- 
gable hasta  su  desembocadura  en  el 
Báltico,  y  que  comunica  también  con 
el  Elba  por  medio  de  canales  navegables.  Entre  sus  edificios  notables  es 
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muy  digna  de  mención  la  iglesia  de  Santa  María,  magnífico  monumento 
de  estilo  gótico,  cerca  de  cuyo  altar  mayor  se  admira  un  reloj  construí - 
do  a  principios  del  siglo  xv,  el  cual  es  un  prodigio  de  mecánica.  No  hay 
más  que  2.500  católicos  en  la  población. 


Una  vista  de  Dresden  (Sajonia). 


Iglesia  de  Santa  María  (Lübeck). 
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Territorio  imperial  de  A/sacia-Lorena.— Estas  provincias,  que 
habían  antes  pertenecido  durante  cerca  de  dos  siglos  a  Francia,  por  más 
que  nunca  hubieran  per- 
dido la  lengua  germáni-      '  ~  ^ 
ca  propia  de  sus  natura- 
les, especialmente  la  de 
Alsacia,  fueron  recobra- 
das por  Alemania  después 
de  la  guerra  del  70-71  y 
convertidas  en  una  pro- 
vincia no  dependiente  de 
Prusia  ni  de  ninguno  de 
los  otros  Estados  alema- 
nes,   sino   del   Imperio, 
conjunto  de  todos  ellos. 

Ocupa  una  superficie 
de  620  leguas  cuadradas 
y  tiene  una  población  de 
cerca  de  2.000.000,  de  los 
cuales  cerca  de  millón  y 
medio  son  católicos.  Co  - 
mo  provincia  dependien- 
te del  Imperio,  está  go- 
bernada por  un  magis- 
trado titulado  Stathalter, 
que  representa  a  la  auto- 
ridad imperial,  asistido 
por  varios  ministros  y  un 
Consejo  de  Estado.  Todo 
el  territorio  está  en  la  ori- 
lla izquierda  del  Rhin:  el 
de  Alsacia,  frente  al 
'^^ran  Ducado  de  Badén, 
el  de  Lorena,  entre  los 
nos  Saar  y  Mosela.  Al  te 
rritorio  de  Alsacia  perte 
dece  la  cadena  de  los 
Vosgos. 

Las  ciudades  princi- 
pales de  Alsacia-Lorena 
son  Strasburgo,  plaza 
fuerte  sobre  el  111,  afluen- 
te del  Rhin,  y  a  poco  más 
de  media  legua  de  este 
último  río;  notable  por  su  catedral,  cuya  torre  es  de  las  más  altas  de  Eu 


Catedral  de  Strasburgo  (Alsacia). 


Eiffticación  de  la  lámina  anterior:  Algunos  moiiinnentos  de  Alemania. — 
1.  Pinacoteca  (Munich).— 2  Puerta  de  Brandemburgo  (Berlín).— 3.  Iglesia  de 
San  Luis  (Munich).— 4.  Catedral  (Magdeburgo).  — 6.  Teatro  Real  (Berlín).— 6. 
Casa  de  Nassau  (Nureraberg;.— 7.  Teatro  Nuevo  (Le-ip/ig).  -8.  Patio  de  la  casa 
Peller  iNuremberg}.— 9.  Catedral  íStrasburgo). — 10.  Catedral  (Colonia).— H. 
Iglenia  católica  (Dresden). 
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ropa,  Mulhausen  y  Metz,  esta  última  en  Lorena.  Metz  es  de  las  plazas 
fuertes  más  formidables  de  Europa. 

SZ/ZZA.— Suiza  es  la  comarca  más  montañosa  de  Europa,  pues  se  en- 


( 


I 


Puente  de  hielo  entre  dos  glaciares  (Suiza). 

cuentra  casi  toda  ella  enclavada  en  el  macizo  de  los  Alpes  y  del  Jura. 
Tiene  de  superficie  próximamente  la  mitad  que  Portugal. 

Las  dos  terceras  partes  de  su  territorio  están  formadas  por  montañas 
y  por  los  valles  que  las  separan;  el  resto  es  una  alta  meseta  que  media 
entre  los  Alpes  y  el  Jura.  Las  principales  cadenas  de  los  Alpes  Suizos  son 
las  de  los  Peninos,  los  Lepontinos  o  Helvéticos  y  los  Berneses.  Los  Alpes 
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Peninos  bordean  por  el  sur  el  Valles  o  valle  superior  del  Ródano.  Su  cum- 
bre más  alta,  que  lo  es  a  su  vez  de  toda  Suiza,  es  el  monte  Rosa,  que  se 
levanta  4.636  metros  de  altura.  Los  Alpes  Lepontlnos  son  prolongación 
hacia  el  nordeste  délos  Peninos,  y  separan  las  aguas  del  Rhin,  del  Po 
y  del  Ródano.  Atravié- 
salos hoy  el  túnel  del 
Simplón,  que  tiene  cua 
tro  leguas  y  media  de 
largo.  Los  Alpes  Berne- 
ses  u  Overland  Bernés 
separan  las  aguas  del 
Aar  de  las  del  alto  Ró- 
dano y  limitan  por  el 
norte  el  Valles  y  por  el 
sur  el  cantón  de  Berna. 

En  el  territorio  de 
Suiza  están  las  fuentes 
del  Rhin,  del  Tesino,  que 
da  sus  aguas  al  Po;  del 
Ródano  y  del  Inn,  prin- 
cipal afluente  del  Danu- 
bio, partiéndose  dentro 
de  él  las  aguas  que  van  a 
los  mares  Germánico, 
Adriático,  Atlántico  y 
Negro. 

El  Ródano  l^iene  su 
origen  en  una  nevera  de 
la  falda  occidental  del 
monte  de  San  Gotardo. 
Antes  de  entrar  en  el  te- 
rritorio de  Francia  for- 
ma el  lago  de  Leman  o 
de  Ginebra.  El  Tesino  co 
rre  desde  Suiza  al  Po. 
Recoge  más  agua  que 
ningún  otro  de  los  ríos 
que  corren  hacia  el  me- 
diodía . 

El  Inn  nace  en  los 
Alpes  Réticos;  corre  por 
€l  angosto  y  profundo 
valle  de  Engadina  y  con- 
fluye con  el  Danubio  en  Passau.  Lleva  mucha  más  agua  que  el  Damibio. 

El  Aar  brota  de  las  heleras  de  Finsteraarhorn,  en  los  Alpes  Barneses; 
fórmalos  lagos  de  Brienz  y  Thun;  pasa  por  las  villas  de  Interlaken, 
Thun  y  Berna,  y  desagua  en  el  Rhin  cerca  de  Basilea.  Da  más  agua  al 
Rhin  que  la  que  éste  lleva. 

Hay  en  Suiza  muchísimos  lagos,  todos  profundísimos.  El  de  Ginebra 
o  de  Leman,  que  se  desagua  por  el  Ródano,  tiene  170  brazas  de  hondo,  y 
^1  lago  Mayor,  que  pertenece  en  su  mayor  parte  a  Italia  y  cuyas  aguas 
van  al  Tesino,  215  brazas. 
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De  los  15  grandes  lagt5sde  Suiza,  11  están  en  la  cueat^tf  del  Aar  y  nin- 
guno en  la  del  Inn.  Los  priiicip^les  son:  los  de  Leman,  Constanza,  Neuf- 
chatel,  Mayor,  Lucerna  y  Zurich^  El  de  Leman,  también  llamado  de  Gi- 
nebra, tiene  figm^sf  de  rafiéiáTli^Bá  y  una  exí^»eión  sugejrfierS,!  diez  veces 
menor  que  el  de  Wener,  en  Suecia;  el  de  Constanza  es  algo  más  pequeño 
y  pertenece  en .papté  a  Alemania;  el  de  Neufchatel  es  el  más  exiwTSo  de 
"  Suiza;  pero,  por  estar  en 

T  la  meset€t7  menos  pr^futr- 

\  do  que  los  que  se  t^^itifrrT^ 

i  entre  mo»tftñas.  ElJagtT 

[  de  Lucerna,^  que  djsaagua . 

f  por  el  ;:íe^euss  (Rois)en 

el   Aar,   es  la  «rtSTd  de 

ejttenso  que  el  ji«g^  Ma- 

^  ^^^^^^^^^  yo];.  y  pept^ifece  a  cuatro 

wmr-  i^^^^^^^^K^  cafi^nes:    Uri,   Schwitz, 

^^^^^^^^^^■L-  Lucerna  y  Unterwalden, 

por  lo  que  ^aeté"  también 
llamársele   «l>^o  de  los 
Cuatro  Can^^fwsv.  El  de 
Zurich   desagria   por  un 
^Xio-que  aii»ye  en  el  Aar. 
Tiene  la  sexta  |ííu»te  de 
sjiperftíie  que  el  de  Gi- 
nebra. ^ 
La  vQgftW^n  y  el  9¥^ 
ma  deguiza  se  ea¿s^nan 
^egálílas   aiHíras,    que 
como  es  sabido,  e 
len  para  el  ^^)/e6  a  Las  la 
titudes,  desde  las  Qop^cs- 
pondientes  a  la  ^driatem- 
4ilftéíi  del  CQírtro  de  Eu- 
pa,  hasta  las  de  la  20»«r 
glacial.  La  mitad  próxi — 
mámente  de  su  ter£ÍJt©rio 
es  complfitaJ¡»«nte  ipaprC^ 
ductiva,  y  de  la  otra  jp**'^ 
tad,  dos  terceras  partoB^*^ 
están   cuiiidjp$as   de-í5r(5s^ 
ques  y  tierfas  de  pa8X0<^ 
Son  faJHrügas    las    yaeaif^ 
syiaas,  de  cuya  jeciie  Se 
fa]M»Ttran  e^jBeféhtes  gjiie^ 
sos,  que  c'oii«tlfuyen  uno 

áQ  los  prinjgjpales  arjtíetr' 

los  de  e^^pQptáción^Entre  los  análTales  sel^átfcos  encu^irtfanse  en  Suiza 
la  g^^uzá  o  re}>^,  la  marmota,  el  lobo  y  el  oso.  Es_ca&ea  el  texíiT''^ 
sjirtt)  en  mijiei^les,  pues  aunque  se  s]jpone  que  hay  buenas  mi2>««-de 
rro  en  los  Alpes,  laJalta  de  c^jíkítn  para  explotarlas  haría  j)oco  o  nada 
pro^jictiva  esa  ináijisi^ia.  La  abiiJB4«rircia  de  sa*to§  de  agua,  peífirite",  en^ 
c^afbio,  pracjjear  otras  ijiéiistrias,  como  la  fabricación  de  tgiidt>s,  j^^»ff^ 


I  Puerta  de  la  Roca  (Eigi,  Suizaj. 


racpeí 
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tes,  relojes,  instrumentos  matemáticos,  ópticos  y  de  precisión,  joyas  y  ar- 
tículos de  quincallería. 

La  población  de  Suiza  es  de  unos  3.000.000,  número  que,  comparado 
con  el  que  expresa  su  superficie  en  millas  cuadradas,  arroja  una  densi- 
dad de  200  habitantes 
por  cada  una.  Algo  más 
de  la  mitad  de  la  pobla- 
ción de  Suiza  es  católica; 
el  resto,  de  la  secta  cal- 
vinista. En  cuanto  a  ra- 
zas y  lenguas,  divídense 
los  suizos  entre  la  germá- 
nica y  la  latina,  pertene- 
ciendo a  la  primera  la 
mayor  parte  de  los  habi- 
tantes del  país  y  a  la  úl- 
tima los  restantes,  que  a 
su  vez  se  comparten  en- 
tre italianos,  franceses 
y  romenches  o  grisones. 

Hallándose  el  territo- 
rio de  Suiza  enclavado  en 
los  Alpes,  es  montañoso 
en  altísimo  grado,  no  ha- 
biendo ningún  otro  en 
Europa  que  posea  tanto 
ese  carácter.  Es,  pues, 
extremadamente  selváti- 
co y  pintoresco,  circuns- 
tancia que  lo  hace  ser  vi- 
sitadísimo,  especialmente 
en  los  meses  del  estío,  por 
viajeros  de  toda  Europa, 
los  cuales  contribuyen,  a 
la  vez  que  a  enriquecer 
al  país,  a  hacer  perder  a 
sus  habitantes  la  senci- 
llez, la  pureza  de  costum- 
bres y  las  virtudes  que 
han  venido  siendo  hasta 
nuestro  tiempo  peculia- 
res de  ellos. 

En  la  antigüedad  ocupaban  el  país  los  helvecios,  nación  de  estirpe 
celta,  cuyo  intento  de  emigrar  a  otras  regiones  más  fértiles  dio  pie  a  Cé- 
sar para  emprender  la  conquista  de  toda  la  Galia,  que  fué  reducida,  a  la 
vez  que  Suiza^  a  provincia  romana,  y  en  cuya  situación  permaneció 
hasta  que  a  la  disolución  del  Imperio  Romano  y  en  los  tiempos  siguientes, 
fué  poco  a  poco  ocupada  Suiza  por  pueblos  germánicos,  que  prevalecie- 
ron numéricamente  sobre  la  población  que  antes  la  ocupaba,  no  expli- 
cándose de  otra  suerte  que  perdiese  su  fisonomía  latina  esa  provincia  para 
adquirir  la  germánica,  que  tuvo  de  allí  en  adelante  la  mayor  parte  de 
ella.  La  importancia  que  tuvo  Suiza  como  provincia  del  Imperio  Romana 
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Vista  de  la  ciudad  de  Lucerna, 


está  atestig-uada  por  los  innumerables  restos  de  vías  públicas,  de  monu 

raentos  grandiosos  y  de  ciudades,  algunas 
extensísimas,  de  que  está  cubierto  su  suelo. 
En  el  siglo  xiv,  sublevados  los  suizos 
contra  la  autoridad  de  los  archiduques  de 
Austria  y  de  los  innumerables  señores  que 
ora  en  nombre  de  éstos,  ora  en  el  de  otros 
soberanos  temporales  o  eclesiásticos,  ora  por 
sí  mismos  e  independientemente,  goberna- 
ban al  país,  el  cual  se  hallaba  a  la  sazón  cu- 
bierto de  castillos  feudales  y  dividido  en 
otros  tantos  condados  y  señoríos,  fundaron 
la  Confederación  Suiza,  constituida  por  can- 
tones ligados  entre  sí  por  un  pacto  federati- 
vo, cuyo  número  fué  variando  con  el  curso 
del  tiempo.  De  allí  en  adelante  se  goberna- 
ron los  suizos  por  sí  mismos,  con  completa 
independencia  de  todo  poder  extraño  a  ellos, 
habiendo  conseguido  afirmar  y  consolidar 
su  libertad  en  las  famosas  guerras  que  en 
los  últimos  años  del  siglo  xv  sostuvieron  vic- 
toriosamente contra  Carlos  el  Temerario, 
duque  de  Borgoña,  y  soberano  el  más  pode- 
roso de  Europa  en  esa  época,  el  cual  intentó 

Tipo  de  aldeana  de  los  cuatro  en  vano  sojuzgarlos.  Adquirieron  en  esas  y 
__„^  las  anteriores  contiendas  tal  reputación  de 

guerreros  hábiles  y  valerosos,  que  todos  los 
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príncipes  de  Europa  se  esforzaron  en  engancharlos  en  sus  ejércitos  como 
soldados  mercenarios,  de  lo  cual  se  aprovecharon  los  jóvenes  suizos 
para  formar  regimientos  que  se  contrataban  a  sueldo  de  unos  o  de  otros 
Estados,  haciéndose  pagar  a  muy  alto  precio  sus  servicios.  La  poca  fre- 
cuencia de  las  guerras  y  la  distinta  organización  militar  de  los  Estados 
modernos  ha  acabado  con  esa  industria. 

Políticamente  se  divide  hoy  Suiza  en  22  Estados  autónomos,  llamados 
cantones,  ligados  entre  sí  por  un  pacto  que  los  constituye  en  una  Repú- 
blica federal.  Cada  uno  de  esos  cantones  tiene  sus  leyes  propias  y  su 
sistema  especial  de  gobernarse;  pero  la  legislación  suprema  y  el  poder 
ejecutivo  del  conjunto  de  ellos  están  en  manos  de  una  Asamblea  com- 
puesta de  dos  Cámaras:  una  llamada  Standerath  o  Consejo  de  Estado,  y 
otra  Nationalrath  o  Consejo  Nacional;  la  primera  compuesta  por  repre- 
sentantes de  los  cantones,  y  la  segunda  por  representantes  del  pueblo. 


El  León  de  Lucerna  (Suiza).  Monumento  conmemorativo  en  honor  de  los  cien 

guardias  suizos   que  murieron  defendiendo  el  palacio  de  las  Tullerías  contra 

las  turbas  revolucionarias  en  1792. 

Aunque  sea  pequeño  el  territorio  de  Suiza,  y  corto,  por  consecuencia, 
el  número  de  sus  habitantes,  la  aspereza  de  su  suelo,  por  una  parte,  y  el 
espíritu  belicoso  de  la  nación,  por  otra,  juntamente  con  una  organización 
y  un  sistema  militar  que  a  la  vez  que  permite  poner  en  caso  de  necesidad 
gran  número  de  hombres  en  pie  de  guerra,  dan  a  éstos  una  pericia  ex- 
traordinaria en  las  armas,  hallándose  con  tal  objeto  cubierto  el  país  de 
campos  o  polígonos  de  tiro,  hacen  de  Suiza  una  nación  fuerte  y  temible. 
Entre  los  suizos  abundan,  quizás  más  que  en  ningún  otro  pueblo  europeo, 
los  tiradores  de  mérito.  El  número  de  los  cantones  suizos,  que  comenzó 
por  ser  tres  — los  de  Uri,  Schw^itz  y  Unterwalden—  en  1291,  fecha  de  la 
primera  liga,  llegó  a  ocho  en  1363  y  a  13  en  1513,  y  es  hoy  de  22,  si  bien 
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hay  tres  de  ellos  que  están  subdivididos  en  otros  dos.  Los  nombres  de 
esos  cantones  son:  Zurich,  Berna,  Lucerna,  Uri,  Scbwitz,  Unter- 
walden  (dividido  en  alto  y  bajo),  Glaris,  Zug,  Friburgo,  Soler,  Ba- 
silea  (dividido  en  ciudad  y  campiña),  Schaffhausen,  Appenzell  (di- 
vidido en  exterior  e  interior),  San  Gal,  Los  Griscncs,  Argovia, 
Thurgovia,  Tesino,  Vaud,  Valles,  Neufchatel  y  Ginebra. 

Este  es  el  orden  que  tienen  en  la  Confederación;  pero,  según  la  anti- 
güedad de  su  ingreso  en  ella,  el  orden  es  el  siguiente: - 

Cantón  de  Uri. — Se  extiende  por  el  valle  del  Reuss  (Rois)  desde  las 


Peña  de  Pertuis  en  el  Jura  (Canióu  (ip  Berna). 


cumbres  del  monte  de  San  Gotardo,  en  cuya  falda  septentrional  están  las 
fuentes  de  ese  río,  hasta  el  lago  de  Lucerna  o  de  los  Cuatro  Cantones,  en 
cuyo  golfo  más  meridional,  llamado  también  lago  de  Uri,  desemboca. 
Corre  el  Reuss  encajonado  entre  tenebrosas  gargantas  y  se  despeña  por 
multitud  de  cascadas  antes  de  llegar  adonde  se  dilata  un  tanto  el  valle, 
siempre  flanqueado  por  altas  montañas  cubiertas  de  espesos  bosques. 
Tiene  el  cantón  poco  más  de  nueve  leguas  y  media  de  largo  de  norte  a 
sur,  siguiendo  el  curso  del  Reuss,  y  unas  cuatro  de  ancho  por  término 
medio,  y  unos  20.000  habitantes.  Rodéanlo  por  el  norte  el  cantón  de 
Schwitz;  por  el  este,  el  de  Glaris  y  el  de  los  Grisones;  por  el  sureste,  el 
del  Tesino,  y  por  el  oeste,  los  del  Valles,  Berna  y  Unterwalden,  de  todos 
los  cuales  está  separado  por  altísimas  montañas  que  presentan  pasos  difi- 
cilísimos, algunos  de  los  cuales  han  sido  perfeccionados  por  el  arte.  En- 
tre las  muchas  curiosidades  del  cantón  citaremos  el  llamado  Puente  del 
Diablo  y  el  Boquete  de  üri.  En  Andermatt  y  en  Realp,  lugares  que  están 
en  los  pasos  de  las  montañas,  hay  conventos  de  capuchinos,  y  en  el  mis- 
mo San  Gotardo  había  otro  que  fué  destruido  en  1775  por  una  avalan- 
cha, y  que  no  ha  sido  reedificado. 
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En  el  cantón  de  Uri  no  hay  aldeas,  viviendo  sus  habitantes  disemina- 
dos por  los  campos  entreg-ados  al  pastoreo  de  sus  vacas,  cabras  y  ovejas. 
La  única  población  digna  de  este  nombre  es  Altorf,  capital  del  cantón, 
y  llena  de  recuerdos  de  Guillermo  Tell,  que  era  natural  de  ella.  La  tra- 
dición ha  atribuido  a  este  personaje,  cuya  misma  existencia  hace  muchos 
siglos  que  viene  poniéndose  en  duda  y  hasta  negándose,  una  parte  im- 
portantísima en  los  hechos  relacionados  con  la  independencia  de  Suiza 
y  con  el  establecimiento  dé  la  Confederación  ^  el  sigFo  xiv.  Parece  ser 
que  el  sujeto  existió  verdaderamente,  pero  que  ni  jugó  el  papel  importan- 
te que  la  tradición  le  ha  atribuido,  ni  son  ciertos  tampoco  muchos  de  los 


Zurich  (Suiza). 


hechos  que  acerca  de  él  se  cuentan.  Comoquiera  que  sea,  el  cantón  de 
Uri  es  uno  de  los  tres  que  constituyeron  la  primera  Confederación  suiza. 
Su  Constitución  es  una  pura  democracia,  en  que  el  pueblo  legisla  y  trata 
directamente  sus  negocios,  sin  delegar  su  representación  en  diputados  o 
apoderados  de  ninguna  clase.  Las  deliberaciones  tienen  lugar  al  aire  li- 
bre, comenzando  por  una  misa  seguida  de  cinco  Padrenuestros  y  Avema- 
rias, rezados  a  coro  por  los  asistentes,  que  son  todos  los  habitantes  del 
cantón.  La  religión  de  éstos  es  la  católica. 

Cantón  de  Schwitz. — Este  cantón  es  otro  de  los  primitivos  de  la 
Confederactón  suiza,  y  del  que  ha  tomado  nombre  toda  ella.  Rodéanlo 
los  de  Uri,  Unterwalden,  Zurich,  Zug,  Lucerna,  Claris  y  San  Gal.  Tiene 
unas  40  leguas  cuadradas  de  superficie  y  60.000  habitantes.  Es  muy  mon- 
tañoso y  pintoresco.  Contiene  cuatro  valles  principales.  Su  capital, 
Schwitz,  tiene  el  mismo  nombre  del  cantón.  El  monasterio  y  santuario 
de  Einsiedeln,  donde  se  venera  una  famosísima  imagen  de  la  Virgen,  es 
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visitadísimo  por  peregrinos  de  toda  Suiza,  Baviera  y  otras  comarcas 
de  Alemania,  reuniéndose  a  veces,  el  14  de  Septiembre,  hasta  150.000 
de  ellos.  Antiguamente  competía  en  nombradla  con  los  santuarios  de  San- 
tiago de  Compostela  y  Nuestra  Señora  de  Loreto.  La  iglesia,  el  monaste- 
rio y  los  demás  edificios 
anexos,  que  son  varios,  y 
entre  los  cuales  es  no- 
table la  biblioteca  por 
las  riquezas  que  contie  - 
ne,  son  todos  magníficos 
y  abundan  en  recuerdos 
históricos  y  artísticos. 

Hay  muchos  lagos  en 
el  cantón  además  del  de 
Lucerna,  cuyas  orillas  le 
pertenecen  también  en 
parte.  Uno  de  ellos  es  el 
de  Lowertz;  otro,  el  de 
Zug. 

El  monte  Rigi,  que 
ocupa  un  lugar  aislado 
entre  los  lagos  de  Lucer- 
na, de  Lowertz  y  de  Zug, 
es  altísimo.  Desde  su  ci- 
ma se  descubre  un  pano- 
rama inmenso.  Diez  y 
siete  lagos,  y 'en  direc- 
ción norte  todo  el  terri- 
torio que  se  extietide  has- 
ta los  Vosgos,  se  distin- 
guen perfectamente.  Es 
el  mejor  punto  de  vista 
que  hay  en  todo  el  terri- 
torio de  Suiza,  y,  por  lo 
mismo,  visitadísimo  por 
viajeros  de  todo  el 
mundo. 

La  religión  del  can- 
tón es  la  católica  y  &us 
instituciones  muy  demo- 
cráticas, aunque  no  exis- 
ten las  Asambleas  al  aire 
libre,  en  que  toma  parte 
directamente  todo  el  pueblo,  como  en  el  cantón  de  üri,  Asambleas  cono- 
cidas por  el  nombre  de  landsgemeinden.  ; 

Cantón  de  Unterwalden.— Este  cantón,  cuyo  nombre  quiere  decir 
«entre  las  Selvas»,  es  otro  de  los  primitivos,  como  los  dos  anteriores.  Há- 
llase en  el  centro  de  Suiza,  y  confina  con  el  de  Schwitz  por  el  nordeste; 
con  el  de  Uri,  por  el  este;  con  el  de  Lucerna,  por  el  oeste,  y  con  el  de  Ber- 
na, por  el  sur.  Tiene  unas  36  leguas  cuadradas  y  28.000  habitantes,  todos 
católicos.  Pertenécele  una  parte  de  las  orillas  del  lago  de  Lucerna,  y  en- 
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tre  sus  montañas  se  cuenta  el  monte  Titlis.  Su  territorio  es  en  extremo 
fragoso  y  cubierto  de  bosques.  El  principal  de  éstos  es  el  Kernwald,  que 
divide  el  cantón  en  dos  partes,  llamadas,  respectivamente,  Unterwalden 
{Selva  abajo)  y  Oberwalden  (Selva  arriba) ^  que  son  conocidas  también  por 
los  nombres  de  Ob  dem  ivald  y  Nid  dem  wald.  Cada  una  de  ellas  forma 
una  República  distinta.  La  capital  de  la  primera  es  Sarnen,  y  la  de  la  se- 
gunda, Santz.  Para  los  negocios  de  la  Confederación  ambas  Repúblicas 
son  consideradas  como  un  solo  cantón,  en  cuanto  a  número  de  votos  en 
las  asambleas  generales. 

Además  del  lago  de  Lucerna  o  de  los  Cuatro  Cantones,  el  cual  hace 
una  entrada  profundísi- 
ma en  la  parte  septen-  | 
trional  del  territorio  del  i 
cantón,  hay  en  éste  otros  j 
cuatro  lagos  notables:  \ 
los  de  Lungern,  Melch, 
Sarnen  y  Trubsee.  En 
ambas  Repúblicas  de  las 
que  forman  el  cantón  de 
Unterwalden  legisla  di- 
rectamente el  pueblo,  sin 
intervención  de  diputa- 
dos como  en  el  cantón 
de  Uri, efectuándose  tam- 
bién las  Asambleas  al  aire 
libre  y  tomando  parte  en 
ellas  todos  los  habitan- 
tes; pero  en  muchos  otros 
particulares  difieren  las 
instituciones  de  la  una  y 
de  la  otra. 

Cantón  de  Lucerna 
(JLuzerrí).-- Aunque  muy 
antiguo,  pues  entró  en  la 
Confederación  en  1332, 
no  llega  en  antigüedad 
a  los  de  Uri,  Schwitz  y 
Unterwalden;  pero  es 
más  extenso  que  cual- 
quiera de  ellos.  Hállase 
entre  los  de  Zug,  Sch- 
witz, Unterwalden,  Ber- 
na y  Argovia,  y  tiene  cer- 
ca de  65  leguas  cuadra- 
das y  150.000  habitan- 
tes. Su  capital,  llamada  también  Lucerna,  por  haber  habido  al  princi- 
pio un  faro  en  el  emplazamiento  de  elía  para  guiar  a  los  viajeros»  está  a 
orillas  del  lago  de  su  mismo  nombre,  cuyas  riberas  se  reparten  este  can- 
tón de  que  estamos  tratando  y  los  tres  ya  descritos.  El  territorio  del 
cantón  de  Lucerna  es  fragosísimo,  como  casi  todos  los  de  Suiza,  y  de  ad- 
mirable hermosura.   El  monte  Pilato  le  pertenece,  y  además  el  Rothhorn 

357 


Catedral  de  Berna  (Suiza). 


BIBLIOTECA     PERLA 

t- 

y  el  Thannenhorn.  Respecto  al  primero,  corren  muchas  leyendas  fabulo- 
sas que  lo  relacionan  con  el  célebre  pretor  romano;  pero  lo  más  probable 
parece  ser  que  se  derive  su  nombre  del  de  mons  Pilateus,  por  la  figura  de 
sombrero  que  suele  tener  la  nube  que  muy  de  ordinario  corona  su  cima. 
Ese  monte,  cuya  extensión  superficial  no  es  menor  de  10  leguas,  está 
lleno  de  grutas  y  otras  curiosidades  naturales,  entre  ellas  un  lago  en  su 
misma  cima.  Entre  ios  muchos  lagos  que  hay  en  el  cantón  de  Lucerna, 
aparte  del  que  lleva  su  mismo  nombre,  los  más  conocidos  son  los  de  Sem- 


Tipo  de  casa  de  campo  suiza  (Interlaken,   cantón  de  Berna). 


pach,  Baldegg  y  Rothsee.   Cruzan  también  su  territorio  muchos  ríos  y 
arroyos,  entre  ellos  el  Reuss. 

La  ciudad  de  Lucerna  es  curiosísima  por  lo  antiguo  y  típico  de  sus 
edificios.  Merecen  especial  atención  varios  antiguos  puentes  cubiertos, 
adornados  de  extrañas  pinturas,  entre  las  cuales  se  ha  hecho  muy  famosa 
la  que  representa  la  llamada  Danza  de  la  muerte.  También  es  muy  fa- 
moso y  conocido  el  llamado  León  de  Lucerna,  obra  maestra  de  escultura 
de  Thorwaldsen,  dedicada  a  la  memoria  de  los  100  guardias  suizos,  a 
sueldo  del  rey  de  Francia,  que  perecieron  defendiendo  el  palacio  de  las 
Tullerías  en  10  de  Agosto  de  1792,  y  que  fueron,  puede  decirse,  las  úni- 
cas tropas  leales  con  que  contó  el  desgraciado  Luis  XVI.  Otra  curiosidad 
de  Lucerna  es  el  plano  en  relieve  del  territorio  que  rodea  el  lago  de  los 
Cuatro  Cantones,  en  el  cual  está  representada  toda  esa  región  de  los  Al- 
pes con  una  exactitud  y  minuciosidad  verdaderamente  prodigiosas.  Cada 
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legua  de  terreno  corresponde  en  el  mapa  con  una  longitud  de  15  pul- 
gadas. 

Cantón  de  Zuricb.— Entró  en  la  Confederación  en  1351  y  tiene  74 
leguas  cuadradas.  Confina:  por  el  nordeste,  con  el  cantón  de  Thurgovia; 
por  sureste,  con  el  de  San  Gal;  por  el  sur,  con  el  de  Schwitz  y  el  de  Zug; 
por  el  noroeste,  con  el  ducado  de  Badén  y  el  cantón  de  Schaffhausen,  y 
por  el  oeste,  con  el  cantón  de  Argovia.  Crúzanlo  varias  cadenas  de  mon- 
tañas, entre  ellas  los  montes  Albis,  Allmann  y  Laegerberg,  y  varios  ríos, 


Una  posada  en  el  Simmenthal  (cantón  de  Berna),  en  el  tipo  de  la  casa 

campestre  suiza. 


como  el  Reuss,  el  Limmath,  el  Thur,  el  Tosz  y  el  Glatt.  Tiene  varios  la- 
gos, el  principal  de  los  cuales  es  el  de  Zurich. 

El  cantón  de  Zurich,  que  apenas  tenía  territorio  alguno  cuando  entró 
a  formar  parte  déla  Confederación,  componiéndose  casi  exclusivamente 
de  la  ciudad  de  su  nombre,  es  hoy  el  que  tiene  el  primer  lugar  en  ella, 
aunque  diste  mucho  de  ser  de  los  más  extensos.  Por  su  población  es  el 
segundo,  pues  cuenta  con  480,000  habitantes,  superándole  sólo  el  de  Ber- 
na en  tal  concepto.  Está  lleno  el  cantón  de  antigüedades  romanas.  Ober- 
winterthur  es  la  antigua  Vitodurum,  sobre  el  camino  que  conducía  a  Qer- 
mania  a  través  de  los  Alpes  Réticos,  y  entre  Staeía  y  Mellen,  en  la  ribera 
oriental  del  lago,  se  ven  los  restos  de  otra  antigua  vía.  Hay,  además, 
muchas  ruinas  de  termas,  templos,  acueductos  y  otros  monumentos  de  la 
época  romana,  así  como  de  castillos  y  otros  edificios  de  la  Edad  Media. 
La  Colegiata  de  Zurich  es  un  edificio  notable,  cuya  construcción  se  re- 
monta al  siglo  X,  aunque  hay  en  ella  partes  más  modernas.  Suélese  lla- 
mar a  Zurich  la  Atenas  de  Suiza  por  la  cultura  científica  y  literaria  de 
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SUS  naturales,  entre  los  cuales  ha  habido  muchos  hombres  célebres  como 
poetas,  literatos  y  filós<5fos. 

Hay  en  el  canttm  multitud  de  alílea^'pQpurosas,  algunas  de  la^s  cuales 
pueden  calificarse  de  ríTlas  por  su  población  y  su  tamaño.  

En  cuanto  a  instituciones  políticas,  las  de  Zurich  son  muy  demacT^tí- 
cas,  como  las  de  todos  los  oatrCónes  de  Suiza;  pero  el  priftcipio  del  refe- 
rendum^  o  sea  la  sum^lsTón  al  v<Jto  poblar  de  todas  las4eyés  y  decretos  y 
de  todosJ,os  negDtiios  con  los  otros  cajiteií^s,  así  como  la  reíásToR  de  la 
CoastitÍLción,  referendum  que  e^óete  en  todos  los  cantones  menos  en  el 
de  Friburgo  y  en  los  que  tienen  el  Landsgemeinden  (Uri,  Unterwalden, 


ente  col^;íi»tfe  (Friburgo,  Suiza). 


Appenzell  y  Glaris),  está  más  des5«»<?nado  en  el  de  Zurich  que  en  otro 
alguno. 

CAntÓTÍ  de  Zug. — Entró  en  la  Confed:€fación  en  1352  y  es  el  más  pe- 
queño de  todos,  pues  sólo  tiene  10  leguas  cuad;:«das  de  sup^pfitrie  y  poco 
másjie  25.000  ha]>ife«ntes.  Confina:  por  el   neffe,  con  el  de  Zurich;  por  el 
seí^el  e3*e',  con  ejl  de  Schwitz,  y  por  el  ges*e,  con  el  de  Argovia.  Sujsa* — 
pital  es  ^ug,  aittrá'da  a  o_rükcS  del  lago  de  su  mismo  npuft^sre.  Es  pequeña, 
pero  muy  cujidsa  por  sus  antigtias  casa-s^^  y  edificios,  entre  los  cuales  se 
cuenta  la  i^^Lesia  de  San  Oswaldo.  Él  tePi4torio  del  ca«foh  es  en  e^Xp^aío^^ 
pintoresco,  ab«ctJando.  como  c^wn  todos  los  de  Suiza,  en  mojjtañas,  .j:íe<'^ 
y  lag-<ís.  La  po^iarción  es  ca01ica. 

Oemfoñ  de  Glaris.— ^u  ingreso  en  la  Confed^PíCción  dartáT'también 
de  1352.  Cojiftna:  por  el  q$^,  con  el  cai>tón  de  los  Grisones  y  con  el  de  San 
Gal;  por  el^;w»f  con  el  de  los  Grisones  y  el  de  Uri;  por  peste,  con  el  de  Uri 
y  el  de  Schwitz,  y  por  el  noríe,  con  eljago-de  Walenstadt  y  con  los  ca»-''^ 
tenes  de  San  Gal  y  Schwitz.  Tiene  menos  de  30  legjiás  cuad;;€íáas  y  unos 
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30.000  habitantes.  Es  montañosísimo,  hallándose  muchas  de  sus  aldeas 
escondidas  en  profundas  hondonadas,  donde  apenas  llegan  los  rayos  del 
Sol.  La  capital  del  cantón  es  Glaris,  desde  cuyas  casas  apenas  puede  des- 
cubrirse el  cielo.  Por  la  antigüedad  de  sus  edificios  parece  una  población 
de  lá  Edad  Media.  El  territorio  del  cantón  es  de  lo  más  pintoresco  que 
puede  imaginarse:  pero,  por  lo  mismo,  pobrísimo,  siendo  apenas  suscep- 
tible de  cultivo  la  cuarta  parte  de  su  superficie.  Sus  instituciones  son 
muy  democráticas,  legislando  el  pueblo  todo  en  masa  al  aire  libre,  como 
en  los  otros  cantones  en  que  existe  el  Landsgemeinden.  Hay  ocho  veces 
más  protestantes  que  católicos  entre  los  naturales  del  cantón. 


Una  vista  de  Friburgo  (Suizaj. 


Cantón  de  Berna.— Es  el  mayor  de  la  Confederación  después  del 
de  los  Grisones  y  el  primero  de  todos  por  su  población,  que  llega  a 
620.000  habitantes.  Entró  en  la  Confederación  en  el  mismo  año  de  1352 
que  los  dos  anteriores.  Tiene  300  leguas  cuadradas  y  confina:  por  el  norte, 
con  la  Alsacia  y  con  los  cantones  de  Soler  y  Argovia;  por  el  este,  con  los 
de  Lucerna,  Uri  y  Unterwalden;  por  el  sur,  con  el  del  Valles,  y  por  el 
oeste,  con  los  cantones  de  Vaud,  Friburgo  y  Neufchatel  y  con  la  provin- 
cia francesa  del  í'ranco  Condado. 

El  territorio  del  cantón  de  Berna  se  extiende  entre  los  Alpes  y  el  Jura, 
'conteniendo,  además,  la  cadena  de  Jorat,  que  liga  entre  sí  esas  otras  dos. 
Portenécenle  los  Alpes  Berneses,  donde  hay  picos  eminentísimos,  como 
Jungfrau,  el  Sustenhorn,  el  Galenstock,  el  Pinsteraarhorn  y  otros  va- 
rios que  esconden  en  las  nubes  sus  cumbres  cubiertas  de  nieves  eternas, 
y  cuyas  laderas  lo  están  de  heleras  o  ventisqueros.  La  parte  meridional 
del  cantón  enclavada  en  los  Alpes  se  llama  Oberland  o  Tierra  alta.  Todo 
el  cantón  es  más  o  menos  montañoso,  pudiendo  decirse  que  no  hay  en 
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todo  él  un  paln^o  de  tierra  que  pueda  decirse  propiamente  llana.  Sólo  el 
territorio  que  rodea  la  capital,  Berna,  está  formado  por  risueñas  colinas. 
Hay  en  el  cantón  muchos  ríos  y  lagos;  entre  los  primeros  el  Aar,  que  re- 
coge las  aguas  de  todos  los  riachuelos,  arroyos  y  torrentes  que  bajan  del 
Oberland,  el  Emme,  el  Birse,  el  Dubs  y  otros  muchos,  y  entre  los  últimos 
el  Thun,  el  Brienz,  el  Bienne  y  otros  más  pequeños.  En  el  cantón  de  Berna 

hay  ejemplos  de  todos 
los  climas  de  la  zona 
templada  y  de  la  glacial, 
obteniéndose  más  o  me- 
nos todos  los  productos 
de  ambas.  El  pastoreo  y 
las  industrias  relaciona- 
das con  la  cría  de  gana- 
dos son,  como  en  casi 
toda  Suiza,  las  principa- 
les ocupaciones  de  los 
naturales;  pero  en  el  can- 
tón de  Berna  prosperan 
también  muchas  indus- 
trias fabriles  y  metalúr- 
gicas. Los  habitantes  del 
cantón  se  dividen  entre 
católicos  y  calvinistas, 
pero  predominan  con 
mucho  los  últimas  por  su 
número. 

Berna,  capital  del 
cantón  y  asiento  del  Go- 
bierno federal  de  Suiza, 
es  una  hermosa  ciudad 
llena  de  monumentos  y 
edificios  notables,  con  las 
casas  rodeadas  de  jardi- 
nes y  dispuestas  en  te- 
rrazas escalonadas,  y  las 
calles  orilladas  de  por- 
ches formados  por  arque- 
rías. El  cantón  es  abun- 
dantísimo en  curiosida- 
des naturales,  en  puntos 
de  vista  admirables  y  en 
restos  de  antiguos  casti- 
llos, edificios  y  otros  mo- 
numentos. Una  de  sus  comarcas  más  conocidas  y  nombradas  es  la  llama- 
da Interlaken,  por  su  situación  entre  dos  lagos.  Está  sembrada  de  quin- 
tas, palacios  y  hoteles,  pues  es  de  las  regiones  de  Suiza  más  visitadas 
por  extranjeros. 


Puerta  de  San  Pablo  (Basilea). 


Cantón  de  Soler  (Solothurn).—Este  cantón  entró  a  formar  parte 
de  la  Confederación  Suiza  en  1481.  Está  casi  rodeado  por  el  de  Berna 
menos  por  donde  toca  con  los  cantones  de  Basilea  y  Argovia.  Es  el  que 
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tiene  forma  más  irregular  de  todos  los  cantones  suizos,  asemejándose  a 
una  cruz  cuyos  brazos  estuvieran  descoyuntados,  pues  tiene  comarcas 
enteras  enclavadas  en  territorios  extraños.  Su  superficie  total  es  de  22 
leguas  cuadradas  y  su  población  de  100  000  habitantes. 

El  cantón  de  Soler  está  arrimado  a  la  cadena  del  Jura,  la  cual  en 
parte  le  pertenece,  teniendo  en  ella  algunas  cumbres,  como  la  del  monte 
Hasenmatt,  desde  la  que 
se  descubre  una  inmensa 
extensión  de  tierra  hasta 
los  Vosgos,  los  Alpes  y  el 
mismo  Jura  de  Suavia, 
toda  ella  sembrada  de 
lagos,  ríos,  villas  y  ciu- 
dades. Las  regiones  ba- 
jas del  cantón,  bañadas 
por  el  río  Aar,  que  pasa 
por  la  misma  ciudad  de 
Soler,  que  es  la  capi- 
tal, son  algo  pantanosas. 
Aunque  esta  ciudad  es 
muy  antigua,  remontan 
dose  su  fundación  al 
tiempo  del  Imperio  ro- 
mano, en  que  llevaba  el 
nombre  de  Salodurum, 
no  abunda  en  edificios 
antiguos.  En  ella,  sin 
embargo,  y  en  muchos 
otros  lugares *del  cantón, 
se  han  descubierto  mu- 
chísimos restos  curiosísi- 
mos de  la  antigüedad, 
como  templos,  estatuas, 
sepulcros  y  hasta  trazas 
de  las  vías  que  cruzaban 
el  territorio.  El  cantón  de 
-^  '1er  es  de  los  más  ricos 

'•  Suiza.  Su  población 
se  comparte  casi  por 
igual   entre   católicos  ,y 

rotestantes.  Wilkirchlein  (Appenzell,  Sui/a) 

Cantón    de  Fribur- 
¿'O.— Ingresó  en  la  Confederación  Suiza  en  1481,  como  el  de  Soler.  Con- 
fina por  el  este  con  el  cantón  de  Berna;  por  el  sur,  con  el  de  Vaud,  y  por 
el  oeste,  con  el  lago  de  Neufchatel.  Tiene  unas  70  leguas  cuadradas  y 
130.000  habitantes,  católicos  en  su  mayor  parte.  Habíanse  en  el  cantón 
diversas  lenguas,  las  principales  de  las  cuales  son  la  alemana,  la  france- 
sa y  un  romance  especial  que  se  divide  en  varios  dialectos  conocidos  por 
indos  nombres.  El  cantón  de  Friburgo  era  uno  de  los  tres  que  tenían 
•nstitución  aristocrática  (los  otros  dos  eran  los  de  Berna  y  Lucerna); 
^íro  hoy  la  tiene  democrática,,  aunque  no  tanto  como  los  otros.  El  refe- 
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rendum,  por  ejemplo,  que  existe  en  todos  los  cantones  en  que  no  hay 
Landsgemeinden,  no  lo  tiene  el  cantón  de  Friburgo. 

La  ciudad  de  Friburgo,  capital  del  cantón,  presenta  un  aspecto  ori- 
ginalísimo.  Está  fundada  sobre  dos  abruptas  peñas,  por  en  medio  de  las 
cuales  corre  el  río  Sarine,  cuyos  escarpadísimos  bordes  están,  sin  embar- 
bo,  cubiertos  de  casas.  Un  puente  pone  en  comunicación  las  dos  orillas 

del  río  por  la  parte  de  abajo  de  la 
ciudad,  y  otro  notabilísimo,  col- 
gante, fabricado  de  cables  de  hie- 
rro, líomunica  uno  con  otro  por  la 
parte  alta  los  dos  barrios  superio- 
res, les  cuales  están  rodeados  de 
muros  y  torres  antiguas.  Hay  un 
barrio  en  que  se  habla  un  dialecto 
germánico;  otro  en  que  es  el  fran- 
cés el  idioma  corriente.  La  ciudad, 
donde  reina  muy  activo  tráfico, 
está  llena  de  conventos  y  de  anti- 
guas iglesias,  entre  las  cuales  se 
distingue  la  Catedral,  que  es  de  las 
famosas  de  Europa.  La  casa  del 
Concejo  es  un  castillo  antiguo  que 
fué  residencia  de  los  duques  de 
Loeringen. 

El  territorio  del  cantón  es  muy 
pintoresco.  Distingüese  en  tal  con- 
cepto el  camino  que  va  desde  Fri- 
burgo a  Vevay  (antigua  Viviscum), 
a  orillas  del  lago  de  Leman,  el  cual 
atraviesa  la  comarca  en  que  se  fa- 
brican los  famosos  quesos  de  Gru- 
yere. Cerca  de  ese  camino  se  levan- 
ta el  monte  Molesson,  desde  cuya 
cumbre  se  divisa  un  panorama  in- 
menso, limitado:  por  el  sur,  por  los  Alpes  y  el  alto  pico  del  monte  Blanco, 
y  por  el  norte  y  noroeste,  por  el  Jura.  El  lago  de  Leman,  el  de  Neufcha- 
tel  y  muchísimas  ciudades  y  villas  se  extienden  a  los  pies  del  espectador. 

Cantón  de  B  asile  a.— Entró  en  la  Confederación  en  1501.  Confina:  por 
el  norte,  con  el  Ducado  de  Badén;  por  el  este,  con  los  cantones  de  Argovia 
y  Soler,  de  los  cuales  el  último  lo  envuelve  también  por  el  mediodía,  y 
por  el  oeste,  con  el  cantón  de  Berna.  Se  divide  en  dos  Estados  políticos 
distintos:  la  ciudad  de  Basilea  y  la  Campiña.  La  ciudad,  con  sus  aleda- 
ños, ocupa  una  extensión  que  no  llega  a  dos  leguas  cuadradas  y  tiene 
130.000  habitantes;  la  Campiña  tiene  18  leguas  cuadradas  y  70.000  habi- 
tantes. Las  instituciones  de  ambos  son  muy  democráticas,  pero  todavía 
más  las  de  la  Campiña  que  las  de  la  ciudad.  Ninguna  ley  a  la  que  se  opon- 
gan los  dos  tercios  de  los  ciudadanos  puede  tener  efecto  en  el  primero  de 
esos  Estados.  Cada  uno  de  ellos  está  representado  por  un  diputado  en  el 
Consejo  federal  de  Suiza. 

Basilea,  ciudad  célebre  por  varios  conceptos,  y  entre  ellos  por  el  fa- 
moso Concilio  que  se  reunió  en  el  siglo  xv  en  su  recinto,  y  por  ser  patria 
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del  célebre  pintor  Holbein  y  del  no  menos  célebre  matemático  Euler, 
está  sobre  ambas  orillas  del  Rhin,  que  se  comunican  entre  sí  por  varios 
puentes.  El  barrio  de  la  orilla  derecha  se  extiende  sobre  terreno  llano,  y 
el  de  la  izquierda,  que  es  la  verdadera  ciudad,  sobre  una  altura  corona- 
da por  la  magnífica  catedral,  que  hoy,  como  todos  los  templos  pertene- 
cientes a  la  secta  reformada,  está  completamente  desprovista  de  orna- 
mentos en  su  interior.  La  ciudad 
abunda  en  palacios  magníficos; 
pero  la  aspereza  del  terreno  en  que 
está  fundada  impideque  en  muchas 
de  sus  calles,  y  precisamente  en 
las  mejores,  puedan  andar  vehícu 
los.  La  ciudad,  a  pesar  de  las 
muchas  cosas  notables  que  encierra 
y  de  su  Universidad,  que  es  muy 
célebre,  y  que  se  remonta  a  1460, 
es  algo  triste,  por  el  carácter  poco 
expansivo  de  sus  habitantes,  que 
están  entregados  por  completo  a  los 
negocios,  y  los  domingos,  al  culto. 
En  esos  días  no  se  consiente  el  me- 
nor trabajo  ni  ninguna  diversión. 

Las  ruinas  de  Augusta  Raura- 
corum  son  de  los  restos  más  curio- 
sos y  mejor  conservados  que  se  co- 
nocen de  la  antigüedad  romana  y 
atestiguan  la  grandeza  y  la  magni- 
ficencia de  esa  ciudad,  cuya  des- 
trucción data  de  las  invasiones 
bárbaras  del  siglo  v.  Hállanse  esas 
ruinas  a  unas  dos  leguas  de  Basilea 
y  hay  dos  aldeas  en  su  emplaza- 
miento. 

Cantón  de  Schaffhausen.— 
Entró  en  la  Confederación  en  1501,  como  el  de  Basilea.  Sólo  tiene  unas  12 
leguas  cuadradas  de  superficie  y  42.000  habitantest  casi  todos  protestan- 
tes. Extiéndese  sobre  la  orilla  derecha  del  Rhin,  aguas  arriba  del  Basilea, 
y  está  como  enclavado  en  el  Ducado  de  Badén,  que  lo  envuelve  por  el 
norte,  este  y  oeste,  mientras  por  el  sur  toca  con  el  Rhin,  que  lo  separa  del 
resto  de  Suiza.  Su  territorio  tampoco  es  continuo,  pues  tiene  dos  distritos: 
el  de  Stein,  y  otro  aún  más  pequeño,  completamente  aislados  de  los  de- 
más. Sus  instituciones  son  muy  democráticas.  En  el  territorio  de  este 
cantón  se  halla  el  famosísimo  salto  del  Rhin,  tan  visitado  por  viajeros  de 
toda  Europa.  La  capital  del  cantón  es  la  villa  de  Schaffhausen,  que  tie- 
ne varias  iglesias  y  edificios  notables,  todos  ellos  de  estilo  gótico. 

Cantón  de  Appenzell.—E\  cantón  de  Appenzell,  que  ya  tenía  con- 
quistada su  independencia  desde  bastantes  años  antes,  se  agregó  a  la  Con- 
federación Suiza  en  151.3,  habiendo  sido  el  último  de  los  13  cantones  que 
formaron  parte  de  ella  hasta  el  último  siglo.  Está  al  este  de  Suiza  y  com- 
pletamente enclavado  en  el  de  San  Gal.  Tiene  unas  18  leguas  cuadradas 
de  superficie  y  66.000  habitantes.  Se  divide  en  dos  Estados  políticos:  el 
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interior  y  el  exterior,  distintos  en  religión  y  en  instituciones;  pero  repre- 
sentado cada  uno  por  un  solo  diputado  en  el  Congreso  federal;  de  modo 
que  el  cantón  tiene  dos  diputados,  como  cualquiera  de  los  otros  can- 
tones. 

En  ambos  Estados  o  Repúblicas  existe  el  Landsgemeinden  o  Asamblea 
de  todo  el  pueblo  al  aire  libre,  en  la  cual  toman  parte  con  voz  y  voto  to- 
dos los  ciudadanos  de  diez  y  seis  años  para  arriba.  Los  rlioden—(\MQ  así 
se  llaman  los  distritos  en  el  cantón  de  Appenzell— del  Estado  interior^ 


Castillo  de  Werdenberg  (cantón  de  San  Gal,  Suiza). 

que  es  el  más  pequeño  y  menos  poblado, 
exterior,  protestantes. 

El  territorio  del  c^tón  es  muy  montañoso  y  pintoresco,  como  suelen 
serlo  todas  las  comarcas  de  Suiza;  sus  naturales,  de  costumbres  sencillí- 
simas. Una  de  las  curiosidades  del  cantón  es  el  lugar  llamado  Wildkirch- 
lein,  donde  hay  una  antigua  ermita. 

Cantón  de  San  GaL — El  territorio  del  cantón  de  San  Gal  confina 
por  orient6»<jon  el  Rhin  y  el  lago  de  Constanza,  que  lo  separan  del  cantón 
de  los  Grisones,  del  círculo  de  Vorarlberg,  perteneciente  al  Tirol,  y  de  la 
Suavia;  por  poniente,  con  los  cantones  de  Zurich,  Glaris  y  Schwitz;  por 
el  sur,  con  el  cantón  de  los  Grisones,  y  por  el  norte,  con  el  de  Turgo- 
via.  Rodea  por  completo  al  cantón  de  Appenzell,  el  cual  está  en  su  cen- 
tro, y  que  antes  de  su  independencia  era  una  posesión  de  los  abades  de 
San  Gal. 

El  territorio  del  cantón  de  San  Gal  es  risueño,  fértil  y  de  clima  tem- 
plado, cultivándose  en  él  la  vid;  pero  en  su  parte  meridional  se  alzan  as- 
perísimas montañas  cubiertas  de  ventisqueros  .y  abundantes  en  salvajina. 
Crúzanlo  diferentes  ríos,  como  el  Linth,  el  Settir  y  el  Tamina.  Entre  sus 
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lagos  se  cuentan  el  de  Wallenstadt  y  el  de  Constanza,  cuyas  orillas  le 
pertenecen  en  parte.  Tiene  el  cantón  260.000  habitantes,  las  dos  terceras: 
partes  de  los  cuales  son  católicos;  es  bastante  rico  y  con  prósperas  in- 
dustrias. Su  capital  es  la  villa  de  San  Gal,  que  se  formó  en  torno  de  la; 
abadía  del  mismo  nombre,  cuya  fundación  databa  del  año  700,  y  que  ya 
no  existe,  conservándose  sólo  sus  edificios,  que  son  hoy  en  parte  residen- 
cia del  Gobierno  y  en  parte  del  obispo  de  Coira,  que  es  uno  de  los  cinco 
de  Suiza.  El  cantón  de  San  Gal  entró  a  formar  parte  de  la  Confedera- 
ción Suiza  en  1803. 

• 
Cantón  de  los    Grisones  (Graubunden). — Este  cantón  formaba 


■«# 


una  vista  de  Lausana  (Suiza). 


antes  una  República  aparte  de  Suiza,  con  cuyos  cantones  estaba  ligada^ 
no  obstante,  por  antiguos  tratados,  hasta  que  en  1803  ingresó  en  la  Con- 
federación. Confina  por  el  es  le  con  el  Vorarlberg  y  con  lo  demás  del  Tirol; 
:^or  el  sur,  con  Lombardía  y  el  Véneto;  por  el  oeste,  con  los  cantones  del 
Tesino,  de  Uri  y  de  San  Gal,  y  por  el  norte,  con  los  de  Glaris  y  San  Gal 
y  con  el  mismo  círculo  de  Vorarlberg,  que  lo  envuelve  también  en  parte 
por  el  este.  Es  en  extensión  el  primero  de  los  cantones  suizos,  pues  tie- 
ne 308  leguas  cuadradas  de  superficie;  pero  en  población  le  superan  mu- 
chos de  ellos,  no  pasando  la  suya  de  109.000  habitantes,  de  los  cuales  sólo 
la  tercera  parte  son  católicos.  De  ellos,  una  tercera  parte  hablan  lenguas, 
germánicas,  una  séptima  lenguas  italianas,  y  el  resto,  que  forman  la  ma- 
yoría, varias  lenguas,  también  derivadas  de  la  latina  o  emparentadas 
con  ella,  que  en  conjunto  forman  la  llamada  rumenche,  que  a  su  vez  es 
ma  rama  de  la  llamada  ladina,  que  se  extiende  por  comarcas  vecinas 
«le  Italia,  de  Austria  y  del  Tirol, 

El  cantón  es  muy  montañoso  y  de  muy  diversos  climas,  según  las  al- 
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turas  de  los  terrenos.  Abundan  los  ventisqueros  en  sus  montañas,  no  con- 
tándose menos  de  240,  muchos  de  los  cuales  son  grandes  pantanos  hela- 
dos. Atraviesan  el  territorio  los  x\lpes  Réticos,  los  cnales  se  enlazan  con 
los  del  Tirol  y  Carintia.  Una  cadena  lateral  corre  desde  los  límites  del 
cantón  con  los  de  Glaris  y  Uri  hasta  el  lago  de  Wallenstadt;  otra  cadena 
separa  entre  sí  a  la  Valtellina  de  la  Engadina.  En  el  territorio  de  los  Gri- 
sones  se  parten  las  aguas  que  van  al  Atlántico,  al  mar  Negro  y  al  Adriá- 
tico. El  Inn,  río  que  corre  por  sus  terrenos,  va  a  desaguar  en  el  Danubio; 
el  Rhin  tiene  también  en  el  cantón  una  buena  parte  de  su  curso  superior, 
y  multitud  de  otros  ríos  y  arroyos  c^u»  alimentan  al  Po,  al  Adigio,  al 
Adda  y  al  Tesino,  corren  por  sus  valles.  El  territorio  todo  del  cantón  es 
de  maravillosa  hermosura. 

Divídense  los  Grisones  en  tres  Ligas:  la  Gris,  la  de  la  Casa  de  Dios  y 
la  de  las  Diez  Justicias,  las  cuales  se  subdividen  a  su  vez  en  muchos  Es- 
tados políticos,  con  sendas  Constituciones,  diversas  unas  de  otras,  pero 
todas  muy  democráticas.  En  casi  todos  esos  Estados  o  Repúblicas  son 
electores  los  ciudadanos  desde  los  diez  y  siete  años,  pero  no  elegibles 
hasta  los  veintiuno.  Las  capitales  de  las  tres  Ligas  son,  respectivamente, 
Ilan'z,  Coira  o  Quera  y  Davos. 

Cantón  de  Argovia  (Aargau).— Confina  por  el  este  con  el  cantón 
de  Zurich;  por  el  sur,  con  los  de  Zug  y  Lucerna;  por  el  oeste,  con  los  de 
Berna,  Soler  y  Basilea;  por  el  norte,  con  el  Rhin,  que  separa  su  territo- 
rio del  Ducado  de  Badén.  Tiene  180  leguas  cuadradas  y  215.000  habitan- 
tes, más  de  la  mitad  de  los  cuales  son  protestantes.  La  parte  noroeste  del 
cantón  está  atravesada  por  el  Jura,  que  forma  allí  una  cadena  baja . 
Cruzan  su  territorio  el  Aar,  el  Reuss  y  el  Limmat.  Hasta  fines  del  si- 
glo XVIII  toda  esta  comarca  dependía  de  los  nueve  cantones  más  anti- 
guos, y  especialmente  del  de  Berna;  pero  desde  1803  entró  a  formar  par- 
te de  la  Confederación  como  cantón  independiente,  La  capital  lleva  el 
misma  nombre  que  el  cantón  y  está  a  orillas  del  Aar,  sobre  el  cual  tiene 
un  puente  cubierto. 

El  lugar  poco  más  abajo  de  Brugg  en  que  confluyen  el  Aar  y  el  Reuss, 
para  dar  no  muy  lejos  de  allí  sus  aguas  al  Rhin,  es  de  incomparable  be- 
lleza. Allí  se  ven  las  ruinas  de  la  antigua  ciudad  de  Vindonisa,  que  era 
la  capital  de  toda  esta  comarca  en  tiempo  del  Imperio  Romano.  Esas  rui- 
nas cubren  todo  el  territorio  en  que  se  asientan  hoy  las  villas  de  Brugg, 
Koenigsfelden,  Altenburgo.  Fahrwindisch,  Gebisdorf  y  Hausen.  La  ciu- 
dad, a  juzgar  por  los  restos  que  de  ella  se  conservan,  debió  de  ser  in- 
mensa y  magnífica.  Cerca  de  Brugg,  y  sobre  una  altura  situada  a  la  ori- 
lla del  Aar,  se  ven  las  ruinas  del  castillo  de  Habsburgo,  casa  solar  del 
famoso  Rodolfo,  emperador  de  Alemania  en  el  siglo  xiii  y  tronco  de  la 
ilustre  casa  de  ese  nombre. 

Cantón  de  Turg'ovia  (T/iurg^au).— El  cantón  de  Turgovia  se  halla 
en  la  Suiza  oriental  y  confina  por  el  este  con  el  lago  de  Constanza;  por 
el  sur,  con  el  cantón  de  San  Gal;  por  el  oeste,  con  el  de  Zurich,  y  por  el 
norte,  con  el  Rhin,  que  lo  separa  del  Ducado  de  Badén.  Entró  también 
,en  la  Confederación  en  1803,  como  el  de  Argovia  y  otros.  Tiene  unas  120 
leguas  cuadradas  de  superficie  y  120.000  habitantes,  en  su  mayor  parte 
protestantes.  El  territorio,  aunque  carece  de  las  altas  montañas  de  otras 
regiones  de  Suiza,  es  muy  movido  y  en  extremo  pintoresco.  Atraviésanlo 
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el  río  Thur,  de  que  el  cantón  ha  tomado  el  nombre;  el  Sitter,  afluente  del 
anterior,  y  el  Murg,  en  cuya  orilla  está  Frauenfeld,  capital  del  cantón, 
villa  muy  pequeña,  cuyo  origen,  así  como  el  de  su  castillo,  que  se  alza 
sobre  una  roca,  data  de  la  Edad  Media.  Está  el  territorio  del  cantón  cu- 
bierto de  restos  de  vías,  monumentos  y  ciudades  de  la  época  romana. 

Cantón  del  Tesina. — Es  otro  délos  cantones  que  entraron  en  1803 
en  la  Confederación  Suiza.  Había  sido  antes  una  dependencia  del  de  Uri, 
que  hacía  pesar  duramente  sobre  él  su  señorío;  del  de  Schwitz,  del  de  Un- 
lerwalden  y  de  los  otros  cantones,"  exceptuando  el  de  Appenzell,  todos 


V  /£-' 


Casa  del  Conseju 


tti  do  ajítusítua  (cantón  de  Vaud,  Suiza). 


los  cuales  se  repartían  su  territorio.  Confina:  por  el  sur,  con  Lombardía; 
por  el  norte,  con  los  cantones  de  Uri,  los  Grisones  y  el  Valles;  tiene  120 
leguas  cuadradas  y  146.000  habitantes,  casi  todos  italianos  de  raza  y  ca- 
tólicos'de  religión. 

El  territorio  del  cantón  está  atravesado  por  altísimas  montañas.  El 
famoso  monte  de  San  Gotardo  se  alza  en  sus  confines  con  el  de  Uri.  Crú- 
zanlo  muchos  ríos  y  torrentes,  contándose  entre  los  primeros  el  Tesino, 
que  le  da  nombre;  el  Blaño,  el  Mesa,  el  Treta  y  el  Ayno.  Una  parte  de 
las  orillas  de  los  lagos  Mayor  y  Lugano  le  pertenecen.  No  hay  en  toda 
Suiza  territorio  tan  abundante  en  bellezas  naturales  como  este  de  que 
estamos  tratando.  En  el  lago  Mayor  están  las  famosas  islas  Borromeas,  y 
en  su  orilla  se  alza  la  estatua  colosal  de  San  Carlos  Borromeo.  Tiene  esta 
estatua  unos  30  metros  de  altura,  pudiéndose  subir  por  su  interior,  que 
€8  hueco,  hasta  la  misma  cabeza. 

El  cantón  del  Tesino  tiene  por  capital  a  Lugano,  a  orillas  del  lago  del 
mismo  nombre.  Los  naturales  se  dedican  principalmente  a  la  ganadería 
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y  a  la  agrkvnífuraj'pero  la  gjiáetfca  de  ellas  está  enc£kHréíndada  casTc^j»^^ 
pletaraente  a  las  mujeres,  eiDJ|^ndo  (iaei  todos  los  hornees,  í)i>a  para  en- 
txfigarse  al  com^rck)  de  la  siád^que  es  el  n^g^io  prietrfpal  del  ca»*t5n,  »rC^ 
para  desejíxp^ñar  diversos  ofit^s,  como  los  de  desholljjiador,  vidi»ero,  al- 

— ba^HT^i^ja^ro  y  otros  en 
Alemania,  Francia,  Ho- 
landa e  Inglaterra. 

Ca^ttín  de  Vaud 
(Waadt).  -  El  c^Btt5n  de 
Vaud  confrrrá:  por  eljier^ 
te,  con  el  Iskgtrde  Neuf- 
chatel  y  el  ca»tT5h  del 
mismo    nombfe;    por  el 


_este,  con  los  ca»ttTnes  de 
Friburgo  y  Berna;  por  si 
-Sttt*-,   con  el  l,a^<rde  Le- 
man y  con  los  ca»t<TiTe& 
de  Ginebra  y  del  Valles, 
del  cual  lo  sep«fa  buen 
tuiid^o  el  Ródano;  por  el 
j3««te,    con    la  prostifrCla 
fraJiecfsa  del  Franco  Con- 
dado. Tiene  unas  140  le- 
-^tras  cuaíiráxias  y  300.000 
h^-bítantes.  Atrftviésantc 
ios  Alpes,  el  Jura  y  el 
Jorat,    oaiLena   que_J4^a^ 
entre  sí  a  las  dos  aü*«fio- 
res.  Qoix»»  por  el  tQsrrc^^"^ 
torio  del  caíífon,  np-efrCF" 
tando  al  Ródano,  que  lo 
sepajpflT  del  Valles  desde 
el  Ui^r  llamado  Marti- 
gny  hasta  la  (ifis©«i15oca- 
dura  de  ese  cíe^n  el  lag<^ 
de  Leman,   el   Avenzon, 
el   Orbe,   el  Broye    y  el 
Sarine.    AécnrTás   de    los 
l^.gt5^  de    Lemaij    y    de 
Neufchatel, j>«fíe  de  cu- 
yas oiiitíírs  le  pert$»€cen, 
tiene    el    cpjít^n   los   de 
Joux  y  Bret. 
La  exiet^cia^del  caijí^  de  Vaud  como  Reptrblica  indepeffd'iente  den- 
tro de  la  Coüíéáeración  S»4^  data  de  1803.  Antes  de  esa  épo^a  era  una 
dep^^jírfencia  del  cajiJiótí  de  Berna.  Sus  natjpáles  son,  en  supaayor  v^e, 
calvini^as;  pero  hay  también  algunos  catpwéos.  ^^^ 

Hablan  una  lejigtia  de  la  misma  faj»iTia  que  la  fra]><íesa,  conocida  por 
el  aotnlire  de  welche.  En  los  valles  de  este  cantón,  como  en  los  del  Tesino, 
Turgovja,  Argovia  y  otros,  se  dan  muy  bien  lajzid  y  otros  vegetales  de 
la  zoBTa  tejíLptíTda  meridional.  Adiarás  de  la  g^jia;d:ería  y  de  la  agriíitritu- 


(>ajl»ria  de  Gondo  en  el  Valles  (Suiza). 


/ 
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ra,  que  son  las  ocupaciones  predominantes,  lo  mismo  que  en  casi  toda 
Suiza,  hay  en  este  cantón  bastante  industria,  como  fábricas  de  relojes,  de 
juguetería,  de  tejidos  y  otras.  La  capital  es  Lausana  (antigua  Lousonium), 
a  orillas  del  lago  de  Leman.  En  Avenches  (antigua  Aventicum) ,  Nion 
(antigua  Noviodunum),  Iverdum  (antigua  Ebrodunum)^  Vevay  (antigua 
Vivtscum)  y  en  otros  muchos  lugares  del  cantón  abundan  los  restos  de  la 
antigüedad  romana. 

Cantón  del  Valles.— Es  también  de  los  modernos,  datando  de  1803 
su  ingreso  en  la  Confederación.  Está  formado  por  el  valle  del  Ródano 


r 


Castillo  de  Wuflen,  lago  de  Ginebra  (Suiza), 


i 


desde  las  fuentes  de  este  río  hasta  su  desembocadura  en  el  lago  de  Le- 
man, y  por  17  valles  más  que  van  a  dar  en  el  Ródano:  tres  por  el  norte  y 
13  por  el  mediodía.  El  valle  del  Ródano  es  más  bien  un  cañón  o  gargan- 
ta flanqueada  por  altísimas  montañas,  cuyas  cimas  y  laderas  están  cu- 
biertas de  ventisqueros.  De  los  valles  laterales  hay  algunos  que  partici- 
pan de  ese  carácter;  otros  son  más  abiertos.  El  territorio  todo,  el  cual  par- 
ticipa de  gran  variedad  de  climas,  desde  los  glaciales  hasta  los  de  la 
zona  templada  meridional,  compite  en  belleza  con  los  más  pintorescos  de 
Suiza,  habiendo  autores  que  lo  presentan  como  superior  a  todos  ellos.  En 
las  tierras  más  bajas  del  cantón  prosperan  la  vid,  el  granado,  la  higuera 
y  el  almendro. 

Confina  el  cantón  por  el  este  con  la  Lombardía  y  con  los  cantones  de 
Uri  y  del  Tesino;  por  el  sur,  con  el  Piamonte;  por  el  oeste,  con  Saboya; 
por  el  norte,  con  el  lago  de  Leman  y  con  los  cantones  de  Vaud  y  de  Ber- 
na. Tiene  una  superficie  de  225  leguas  cuadradas  y  una  población  de 
120.000  habitantes,  casi  todos  católicos.  En  cuanto  a  raza  y  lengua,  se  di- 
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viden  entre  las  germánicas,  que  predominan  en  el  alto  Valles,  y  las  lati- 
nas, que  ocupan  el  bajo. 

Las  instituciones  políticas  del  país,  después  de  haber  pasado  por  va  - 
rías  vicisitudes  en  el  curso  del  mismo  siglo  xix,  son  hoy  democráticas,  y 
tienen  caracteres  propios  y  especiales,  como  las  de  cada  uno  de  los  can- 
tones suizos.  La  capital  del  cantón  es  la  villa  de  Sión,  que  está  a  orillas 
del  Ródano,  y  que  es  a  la  vez  sede  episcopal.  El  Simplón,  el  San  Bernar- 
do y  el  Monte  Rosa  pertenecen  al  territorio  de  este  cantón. 

Cantón  de  Neufchatel. — El  cantón  de  Neufchatel,  cuyo  ingreso  en  la 
Confederación  Suiza  data  también  de  1803,  confina  por  el  norte  y  el  este 
con  el  cantón  de  Berna  y  el  lago  de  Neufchatel;  por  el  oeste,  con  el  Fran- 
co Condado;  por  el  sur,  con  el  cantón  de  Vaud.  Tiene  una  superficie  de 
35  leguas  cuadradas  y  una  población  de  135.000  habitantes,  en  su  mayor 
parte  calvinistas.  El  territorio  de  este  cantón  pertenece  en  su  mayor  par- 
te a  la  cadena  del  Jura  y  tiene  gran  variedad  de  climas,  como  muchos 
otros  cantones.  También  se  da  la  vid  en  sus  valles  bajos.  La  lengua  del 
país  es  la  francesa  o  variedades  de  ella.  Los  naturales  son  muy  dados  a 
la  industria  y  a  las  artes.  Fabrican  relojes,  encajes,  tejidos  y  muchos 
otros  objetos,  de  que  se  hace  gran  comercio  de  exportación. 

El  lago  de  Neufchatel  tiene  unos  36  kilómetros  de  largo  y  ocho  de  an- 
chura, y  supera  en  altura  sobre  el  nivel  del  mar  en  cerca  de  70  metros  al 
de  Leman.  Recibe  las  aguas  de  varios  ríos,  como  el  Broye,  el  Reuss,  el 
Orbe,  el  Seyon  y  el  Thiele.  Este  último,  después,  de  entrar  en  él,  lo  aban- 
dona y  va  a  desaguar  en  el  lago  de  Bienne,  poniendo  así  en  mutua  comu- 
nicación a  ambos  lagos,  que  no  formaban  en  la  época  primitiva  sino  uno 
solo.  Entre  las  curiosidades  naturales  del  territorio  de  este  cantón  citare- 
mos el  llamado  «Templo  de  las  Hadas»,  caverna  profundísima  que  se  ve 
en  el  valle  de  Verriéres,  la  cual  se  divide  en  tres  ramales  o  galerías,  des- 
de el  extremo  de  una  de  las  cuales  se  goza  de  un  punto  de  vista  admira- 
ble sobre  el  valle  de  Santa  Cruz,  en  el  distrito  de  Iverdun.  Otra  curiosi- 
dad, pero  ésta  no  natural,  sino  debida  a  la  industria  del  hombre,  es  el 
conducto  abierto  a  través  de  una  roca  para  dar  paso  ai  río  Bied  y  utili- 
zar un  vasto  terreno  del  valle  de  Lóele,  que  antes  de  esa  obra  era  un 
puro  pantano.  Ese  conducto  tiene  más  de  800  metros  de  largo.  La  casca- 
da, de  unos  30  metros  de  altura,  que  forma  el  río  Doubs  cerca  de  la  aldea 
de  Brennets,  hacia  la  frontera  de  Francia,  es  muy  visitada  por  los  via- 
jeros. La  capital  del  cantón  es  Neufchatel. 

Cantón  de  Ginebra. — Confina  por  el  norte  con  el  de  Vaud;  por  el 
este  y  mediodía,  con  Saboya;  por  el  oeste,  con  el  Franco  Condado.  Tiene 
sólo  12  leguas  de  superficie,  pero  una  población  de  150.000  habitantes  de 
raza  y  lengua  francesa,  de  los  cuales  las  dos  terceras  partes  pertenecen 
a  la  secta  calvinista.  El  territorio  del  Cantón  está  dividido  en  tres  partes 
casi  iguales  por  el  lago  de  Leman,  el  río  Ródano  y  el  Arva.  La  ciudad  de 
Ginebra,  capital  del  cantón,  ocupa  el  lugar  de  la  orilla  del  lago  de  Le- 
man en  que  sale  de  él  el  impetuoso  Ródano,  en  el  centro  del  cual  se  hace 
una  isla  que  está  unida  a  la  ciudad  por  varios  puentes.  Es  una  ciudad 
muy  original  y  muy  hermosa,  una  parte  de  cuyo  caserío  se  extiende  so- 
bre las  orillas  del  lago  y  del  río,  mientras  que  otra  parte  ocupa  una  co- 
lina que  se  levanta  unos  30  metros  sobre  el  nivel  del  lago. 

El  cantón  de  Ginebra,  aunque  tiene  todo  su  corto  territorio  muy  bien 
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cultivado  y  cubierto  todo  él  de  quintas  y  vergeles,  es  más  industrial  y 
mercantil  que  agrícola  o  ganadero.  Sus  fábricas  de  relojes  y  quincallería 
son  muy  famosas  y  conocidas. 

Al  territorio  de  este  cantón  pertenecen  el  Monte  Blanco  y  el  valle  de 
Chamonix,  tan  visitados  por  viajeros  y  excursionistas  de  toda  Europa. 

El  cantón  de  Ginebra  ingresó  en  la  Confederación' Suiza  en  1803. 


FRANCIA. — Francia  confina  por  el  sur  con  el  mar  Mediterráneo  y 

con  los  montes  Pirineos,         ^-. .,_ 

que   forman    su    lindero     H"  j 

con  España;  por  el  este.  '^ 

con  los  Alpes,  el  Jura  y     j*^  •  I 

los  Vosgos,  que  la  sepa  ] 

ran,  respectivamente,  de  " 

Italia,  de  Suiza  y  de  la 
provincia  alemana  de 
Alsacia,  y  con  territorios 
de  Lorena,  Luxemburgo 
y  Bélgica:  por  el  norte, 
con  el  canal  de  la  Man- 
cha, y  por  el  oeste,  con 
el  golfo  de  Vizcaya.  Su 
figura  es  la  de  un  polí- 
gono de  ocho  lados  des- 
iguales, los  mayores  de 
los  cuales  son  los  corres- 
pondientes al  canal  de  la 
Mancha  y  al  golfo  df- 
Vizcaya. 

La  costa  septentrio- 
nal y  la  occidental  de 
Francia,  que  son  las  que 
miran  al  canal  de  la 
Mancha  y  al  golfo  de 
Vizcaya,  son  en  general 
llanas;  la  que  da  al  Me- 
diterráneo es  en  parte 
baja  y  llana  y  en  parte 
montañosa.  En  la  costa 
septentrional  se  halla  la 
ciudad  de  Calés,  de  la 
que  toma  el  nombre  de 
paso  de  Calés,  con  que 
también  es  conocido,  el 
brMzo  de  mar  que  me- 
dia entre  la  costa  septentrional  de  Francia  y  la  meridional  de  la 
Oran  Bretaña;  la  rada  de  Boloña;  la  boca  del  río  Soma,  en  cuya  orilla 
izquierda,  muy  dentro  de  tierra,  esta  la  ciudad  de  Amiens;  la  muy  ancha 
ría  en  que  desagua  el  Sena  en  el  fondo  de  un  golfo  que  hace  allí  el  mar  en 
Ja  antigua  provincia  de  Normandía,  en  la  margen  derecha  de  la  cual  ría 
está  el  puerto  del  flavre,  que  es  uno  de  los  más  importantes  de  Paranoia, 
y  muy  dentro  de  tierra,  en  la  misma  orilla,  la  ciudad  de  Rúan,  y  mucho 
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Pneiite  de  hielo  y  cascada  de  Gavarnie  (Pirineos;. 


más  adentro,  en  ambas  márgenes  del  mismo  río,  la  de  París,  capital  de 

Francia. 

Siguiendo  la  cos- 
ta, septentrional  ha- 
cia occidente  se  en- 
cuentra el  cabo  de 
la  Hague ,  extremo 
de  una  península  lla- 
mada de  Cotentin. 
en  que  está  el  puerto 
de  Cheburgo,  y  des- 
pués de  ella  el  ancho 
golfo  de  San  Malo, 
formado  por  la  costa 
de  Normandía  y  la 
de  Bretaña,  en  cuya 
anchísima  entrada, 
casi  en  mar  abierta, 
se  hallan  las  islas  de 
Jersey  y  Guernesey, 
pertenecientes  a  In- 
glaterra, y  en  cuyo 
fondo  se  alza  sobre 
una  peña  escarpada, 
que  en  la  marea  alta 
queda  convertida  en 
una  isla,  la  pintores- 
ca abadía  de  San  Miguel.  Toda  la  ribera  meridional  de  ese  golfo  per. 
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tenece  a  la  península  de  Bretaña  ¡llamada  antiguaDiente  Armórica,  cuyo 
extremo  occidental  es  el  cabo  de  San  Mateo  o  de  Finisterre,  desde  donde 
la  costa  de  Francia,  dirigiéndose  hacia  el  mediodía,  va  a  encontrarse  con 
la  septentrional  de  España,  formando  ambas  el  golfo  de  Vizcaya.  En- 
cuéntranse  en  la  prime- 
ra, yendo  de  norte  a  sur, 
la  boca  del  río  Loira,  en 
que  está  el  puerto  de 
Saint -Nazaire,  y  algo 
más  dentro  de  tierra,  en 
la  orilla  derecha,  la  ciu- 
dad de  Nantes:  la  ciudad 
de  la  Rochela;  la  ancha 
ría  del  Garona,  llamada 
Gironda,  que  penetra 
como  veinte  leguas  hasta 
la  ciudad  de  Burdeos;  la 
ensenada  llamada  boci- 
na de  Arcachón,  y  la 
boca  del  río  Adur,  en  que 
se  halla  la  ciudad  de  Ba- 
yona. 

La  costa  meridional 
de  Francia  comienza  en 
el  cabo  de  Cervera.  Di- 
rígese primero  al  noroes- 
te, hasta  poco  más  allá 
de  Port  Vendres  (antiguo 
Portus  Veneris);  después 
al  norte,  hasta  la  boca 
del  río  Aude;  en  seguida 
al  nordeste,  hasta  Aguas 
Muertas;  desde  allí  al 
este,  hasta  el  puerto  de 
Marsella,  que  se  halla 
poco  más  allá  de  los 
graos  del  Ródano,  y  por 

último,    al  sureste,   hasta  l        de  üo,  cerca  de  Luchón  (Pirineos). 

el   de  Tolón,   pasado   el 

cual,    y    próximas  a    la 

costa,  están  las  islas  Hyeres,  y  donde,  poco  antes  de  llegar  al  cabo  Ca- 

marat,  acabala  ribera  del  golfo  de  Provenza,  que  comienza  en  el  cabo 

de  Cervera  y  tiene  principio  la  del  golfo  de  Genova. 

Fuera  de  la  parte  más  meridional  de  esa  costa,  que  es  la  comprendida 
entre  los  cabos  de  Cruces  y  Cervera,  donde  acaban  los  montes  Pirineos, 
lo  demás  de  ella  es  más  bien  llana,  abundando  en  sus  inmediaciones  los 
islotes  y  penínsulas  de  extrañas  y  complicadas  figuras,  que  forman  entre 
ellas  y  la  línea  general  de  la  costa  ensenadas  a  modo  de  lagunas,  a  que 
llaman  estanques,  como  el  de  Leucate,  el  de  Bages,  el  de  Gruisan, 
el  de  Vendries,  en  que  desagua  el  río  Aude;  el  de  Thau,  a  que  va 
a  parar  el  canal  «del  Mediodía»,  que,  comunicando  las  aguas  del  Ró- 
dano  con   las  del   Garona ,  pone   en   comunicación   a   su   vez   el   mar 
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Mediterráneo  con  el  Océano  Atlántico,  el  de  Valcares  o  de  Berre  y  otros. 

Los  lugares  y  poblaciones  más  im- 
portantes que  hay  sobre  la  costa,  pa- 
sado el  promontorio  de  Cervera,  últi- 
mo de  Cataluña,  son  Port-Vendres 
(antiguo  Portus  Veneris  o  puerto  de 
Venus,  por  el  santuario  que,  sin  duda, 
habo  allí  de  esa  divinidad  mitológi- 
ca); la  boca  del  río  Tet,  en  cuya  orilla, 
muj''  cerca  del  mar,  está  la  ciudad  de 
Perpiñán,  antigua  capital  del  Rose- 
ilón,  provincia  que  hasta  hace  unos 
dos  siglos  y  medio 
fué  de  Cataluña;  la 
villa  de  Cette,  asen- 
tada en  el  extremo 
oeste  de  la  larguí- 
sima lengua  de  tie- 
rra que  sirve  de  lí- 
mite meridional  al 
estanque  de  Thau, 
en  que  termina,  co- 
mo ya  se  ha  dicho, 
el  canal  del  Medio- 
día: Aguas  Muer- 
tas, que  ocupa  el 
otro  extremo,  o  sea 
el  oriental  de  esa 
misma  lengua  de 
tierra,  y  en  cuyo 
puerto  se  embarcó 
San  Luis  para  la 
Cruzada;  los  graos 
del  Ródano,  que  así 
se  llaman  lasvarias 
bocas  por  que  des- 
agua, en  la  con- 
fluencia de  las  cua- 
les está   la  ciudad 

de  Arles;  Marsella,  antigua  colonia  de 
los  Fókeos,  República  independiente 
durante  largos  períodos  de  la  Edad 
Media  y  tercera  ciudad  de  Francia 
hoy  por  su  población  y  su  comercio,  y 
Tolón,  con  astilleros  y  arsenales  del 
Estado.  Lo  más  meridional  de  esa  cos- 
ta, fuera  de  la  parte  de  ella  correspon- 
antigua  provincia  de  Langüedoc,  en 

y 

lo  más  oriental,  a  la  Provenza,   antigua  y  vasta  provincia  de  Francia, 
que,  lo  mismo  que  las  anteriores,  o  perteneció  a  los  reyes  de  Aragón  y 

príncipes  parientes  y  vasallos  suyos,  o  de- 
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pendió    más  o  menos  directamente  de  ellos   durante  la  Edad  Media. 
Ya  desde  antes  dé  lleg-ar  al  cabo  de  Camarat  va  haciéndose  cada  vez 
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Los  Inválidos  (París), 


|.....,.^„.„.....„....„..„. 

HKmos,  o  por  los  mismos  Alpes  Marítimos,  que  van  siguiendo  las  líneas 
*  de  la  costa  francesa  y  de  la  italiana  y  se  internan  más  adelante  en  Italia 
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y  corren  todo  a  lo  largo  de  ella  con  el  nombre  de  Apeninos.  Poco  más 
allá  de  Niza  y  de  Monaco  está  la  frontera  política  de  Francia  e  Italia. 

El  territorio  de  Francia  es,  en  general,  llano  y  de  poco  relieve.  Hay, 
sin  embargo,  en  su  parte  central  una  meseta  montañosa  que  ocupa  la  an- 
tigua provincia  de  Au- 
pa. ¿%J;-  '^     vernia  y  varias  cadenas 

de  montañas  de  poca  al- 
tura, llamadas  Cevenas, 
Ardenas  y  Vosgos;  las 
Cevenas  parten  las  aguas 
del  Ródano  y  su  afluente 
el  Saona  de  las  del  Ga- 
rona  y  el  Loira;  los  Vos- 
gos separan  a  Francia  de 
Alsacia  y  parten  las 
aguas  del  Mosela  de  las 
del  Rhin.  Las  secciones 
de  los  Alpes  que  median 
entre  Francia  e  Italia  lle- 
van los  nombres  de  Al- 
pes Marítimos  y  Alpes 
Cotianos,  y  dividen  las 
aguas  del  Ródano  de  las 
del  Po.  El  monte  Jura 
separa  a  la  antigua  pro- 
vincia de  Borgoña  de 
Suiza.  La  mole  montaño- 
sa del  monte  Blanco,  e» 
que  está  el  pico  más  alto 
de  los  Alpes  (4.800  me- 
tros), pertenece  en  su 
mayor  parte  al  territori© 
de  Francia.  Sus  heleras 
y  campos  de  nieve  cu- 
bren una  superficie  de  11 
leguas  cuadradas. 

En  las  montañas  de 
Auvernia  hay  muchos 
volcanes  extinguidos 
desde  tiempos  prehistóri- 
cos. Nada  menos  que  setenta  se  ven  en  las  inmediaciones  de  Claramonte, 
que  es  la  ciudad  más  importante  de  esa  región  y  antigua  capital  de  ella. 
Por  lo  demás,  la  mayor  parte  del  territorio  de  Francia  se  compone  de 
tierras  de  poco  relieve,  no  siendo  tampoco  comunes  las  grandes  llanuras. 
La  más  baja  de  éstas  es  la  de  las  Laudas,  en  las  costas  del  golfo  de  Viz- 
caya. Hay  también  llanuras  bajas  hacia  las  costas  del  Mediterráneo  al 
oeste  del  Ródano.  Las  de  Champaña,  por  donde  corre  el  río  Marne,  son 
muy  conocidas  por  los  exquisitos  vinos  que  producen. 

El  territorio  de  Francia  es  abundantísimo  en  ríos,  muchos  de  ellos  na- 
vegables, porque  naciendo  en  lo  más  interno  del  país  tienen  que  atrave- 
sar largos  espacios  para  llegar  al  mar,  contribuyendo  además  lo  llano 
del  terreno  a  la  lentitud  y  mansedumbre  de  sus  corrientes.  Los  ríos  más 
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importantes  de  Francia  son:   el   Sena,  el  Loira  y  el  Garona,  que  van  al 
Océano,  y  el  Ródano,  que  desagua  en  el  Mediterráneo. 

Francia  está  toda  ella  en  la  zona  templada,  pero  tiene  variedades  de 
climas  dependientes  de  la  latitud  y  de  la  orientación  de  los  terrenos  res- 
pecto al  mar  y  a  las  mon- 
tañas. Las  regiones  occi-   í 
dentales,  como  batidas  por   '  . 

la  corriente  del  Golfo,  son 
mucho  más  templadas  que 
las  interiores  de  la  misma 
latitud.  En  las  comarcas 
meridionales  de  la  costa 
de  Provenza  se  dan  muy 
bien  los  olivos  y  prospera- 
ría también  el  naranjo, 
como  antiguamente,  si  ra- 
zones de  índole  económica 
no  hubieran  hecho  aban- 
donar su  cultivo.  Las  re- 
giones del  noroeste  fBre- 
taña  y  Normandía)  no  son 
propias  para  la  vid,  pero 
sí  para  el  peral  y  el  man  • 
zano,  de  que  se  extrae  la 
sidra,  que  es  la  bebida  ha- 
bitual de  sus  habitantes. 
En  general^  puede  decirse 
-que  en  Francia  se  dan  ad- 
mirablemente todos  los 
productos  vegetales  de  la 
zona  templada;  pero  los 
principales  del  país  son 
los  cereales  y  los  vinos, 
que  gozan  de  gran  cele- 
bridad. 

También  es  Francia  na 
ción  muy  industrial,  por 
más  que  su  riqueza  minera 
no  pueda  compararse  con 

la  agrícola,  y  que  sus  yacimientos  carboníferos  no  estén  inmediatos  a  las 
minas  de  hierro,  como  en  Inglaterra  y  Esoocia. 

La  superñcie  de  Francia  es  de  22.200  leguas  cuadradas  y  su  población 
de  39.00<^J.OO^j  de  habitantes,  lo  que  representa  una  densidad  de  1.692  ha- 
bitantes por  legua  cuadrada,  o  55  por  kilómetro  cuadrado. 

Es  país  adelantadísimo,  tanto  desde  el  punto  de  vista  intelectual  como 
material,  ocupando  un  lugar  muy  importante  entre  los  grandes  pueblos 
del  mundo.  Sus  campiñas,  en  general,  están  muy  esmeradamente  culti- 
vadas, lo  que  se  debe,  no  sólo  a  la  fertilidad  de  la  tierra  y  a  la  abundan 
cia  de  agua,  sino  a  las  buenas  prácticas  agrícolas,  estimuladas  por  una 
extremada  división  de  la  propiedad  territorial  y  por  el  carácter  previsor 
y  económico  de  los  naturales.  Goza  también  de  gran  prosperidad  la  in- 
dustria, hallándose  el  país  cubierto  de  fábricas  y  talleres,  donde  se  tras- 
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f^rfíían  en  o>j6foe  de  utilíáad  pi>efíca  tanto  lasprimeras  ra^grias  que 
el  país  proíkr^  como  fas  que  se  imj>ertan  de  fy^fa.  Los  o>jef^  de  faJiFi* 


faM- —    , 


Portarfta  tepteírtfíonal  de  la  Cate^íf^  de  Chartri 
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cación  francesa,  en  general,  gozaron  en  todo  tiempo  de  gran  reputación 
por  la  excelencia  de  su  factura.  Las  regiones  más  industriales  son  las  del 
norte,  vecinas  de  Alemania  y  de  Bélgica;  pero  también  en  las  meridiona- 
les florecen  multitud  de  industrias.  Los  tejidos  de  seda  de  Lj-ón  y  las  por- 
celanas de  Liinoges  gozan 

de  universal  renombre.  El    •  ] 

comercio,  tanto  el  interior  i 

entre  unas  y  otras  regio-  ; 

nes,   como  el  exterior,   es  ' 

activísimo,  traduciéndose 
en  cifras  enormes.  Contri- 
buye a  fomentarlo  la  abun  ^ 
dancia  y  excelencia  de  las 
vías  de  comunicación, tan- 
to terrestres  como  fluvia- 
les, de  que  por  todas  par- 
tes está  cruzado  el  terri- 
torio. 

Pero  aún  más  bajo  el 
aspecto  intelectual  que 
bajo  el  material  se  distin- 
gue Francia  entre  los  pue- 
blos del  mundo, no  hablen 
do  ramo  alguno  de  las  cien 
cias  ni  de  las  artes  en  que 
no  sobresalgan  o  hayan 
sobresalido  más  o  menos 
los  franceses;  siendo  mu 
chísimos  los  nombres  de 
sabios,  de  escritores  y  de 
artistas  de  esa  nación  que 
figuran  a  la  altura  de  los 
eminentes  y  esclarecidos. 
La  cultura  general  de  los 
franceses  y  la  hermosura 
de  su  país  lleva  a  PYancia 
muchedumbre  de  extran- 
jeros que  contribuyen  a 
enriquecerla. 

Como  nación  militar, 
Francia,  que  desde  la 
época  de  su  rey  Luis  XIV 

estaba  al  nivel  de  las  más  fuertes  y  poderosas  del  mundo,  y  que  bajo  el 
Imperio  de  Napoleón  el  Grande  llegó  a  ser  arbitra  de  los  destinos  de  Eu- 
ropa, ha  descendido  notablemente  en  categoría,  pudiendo  hoy  conside- 
rársela, no  obstante  el  inmenso  ejército  y  la  poderosa  flota  de  guerra  que 
con  gran  perjuicio  de  sus  intereses  materiales  constantemente  sostiene, 
por  debajo  de  cinco  Estados  del  mundo:  Alemania,  Inglaterra  y  Rusia, 
en  Europa;  el  Japón,  en  Asia,  y  los  Estados  Unidos,  en  América.  De  es- 
tos Kstados,  ni  Inglaterra  ni  los  Estados  Unidos  de  América,  y  muy  es- 
pecialmente este  último,  sostienen  permanentemente  ejércitos  compara- 
bles por  su  fuerza  numérica  con  el  que  Francia,  a  ejemplo  de  Alemania, 
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tiene  ordinariamente  sobre  las  armas;  pero  por  las  condiciones  de  suspue- 
blos,  por  sus  riquezas  inmensas  y  por  el  colosal  desarrollo  de  sus  indus- 
trias, pueden  en  un  momento  dado  poner  en  acción  enormes  fuerzas, su- 
periores en  mucho  a  las  que  Francia  es  capaz  de  desarrollar. 

Francia,  conforme  a  la 
organización  política  que 
adoptó  desde  la  termina- 
ción de  la  guerra  que  en 
los  años  1870  y  71  sostuvo 
con  los  alemanes,  consti- 
tuye una  República  unita- 
ria, con  un  presidente  y 
dos  Cámaras.  Estas  repre- 
sentan al  pueblo  y  ejercen 
el  poder  legislativo;  el  pre- 
sidente, con  el  concurso 
de  sus  ministros,  desem- 
peña el  poder  ejecutivo; 
pero  dista  mucho  de  po- 
seer las  atribuciones  ver- 
daderamente soberanas 
del  de  los  Estados  Unidos 
de  América  y  de  los. presi- 
dentes de  los  demás  Esta- 
dos americanos,  pues  care- 
ce de  toda  responsabilidad 
en  los  actos  del  gobierno, 
la  cual  pesa  solamente  so- 
bre sus  ministros.  Suman- 
dato  dura  siete  años.  El 
Estado  francés  es  absolu- 
tamente laico,  por  más 
que  la  población  de  Fran- 
cia sea  en  gran  parte  ca- 
tólica 

Está  dividida  actual- 
mente Francia  en  87  pro- 
vincias, llamadas  departa- 
mentos, cuyos  nombres  es- 
tán tomados  de  circunstancias  naturales,  como  pasar  un  río  notable  por 
el  territorio,  haber  en  éste  alguna  montaña  señalada  u  otros  tales.  Así,  se 
dice:  departamento  del  Jura,  del  Sena  y  Marne,  de  las  bocas  del  Ródano» 
de  los  Alpes  Marítimos,  de  los  Pirineos  Altos,  etc.;  pero  tales  distritos,  de 
origen  moderno  y  sin  relación  alguna  con  acontecimientos  históricos  me- 
morables, carecen  de  interés,  siendo  más  generalmente  conocidas  y  usa- 
das en  el  discurso  las  antiguas  divisiones,  por  más  que  hayan  experimen- 
tado profundas  modificaciones  en  el  curso  de  los  siglos. 

Sobre  la  costa  del  Atlántico,  partiendo  del  fondo  del  golfo  de  Vizca- 
ya, donde  termina  la  ribera  española  y  comienza  la  francesa,  y  siguien- 
do el  contorno  de  ésta  hacia  el  norte,  se  encuentran,  sucesivamente:  Gas- 
cuña, Guiana  o  Aquitania,  Saintonge,  Poitu,  Anjou,  Bretaña,  Norman- 
día,  Picardía,  Artois  y  la  Flandes  francesa.  El  Langüedoc  y  la  Proven- 
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za  están  sobre  la  costa  del  mar  Mediterráneo:  la  primera  de  esas  provin- 
cias, lindando  con  Cataluña;  la  última,  con  Italia;  el  Delfinado  y  el  Fran- 
co Condado,  sobre  las  fronteras  de  Suiza  y  de  Alemania;  la  isla  de  Fran- 
cia, al  sur  de  Picardía  y  al  este  de  Normandía;  el  Orleanés,  al  sur  de  la 
isla  de  Francia;  laTure- 
na,  entre  el  Orleanés, 
el  Anjou  y  el  Poitu;  la 
Champaña,  entre  la  isla 
de  Francia  y  el  Franco 
Condado;  el  Berry,  al 
este  del  Poitu  y  al  sur 
de  Orleanés;  la  Marche, 
al  sur  del  Berry  y  al 
este  de  Poitu;  el  Limo- 
sin,  entre  la  Marche, 
por  el  norte,  y  Guiana, 
por  el  mediodía;  la  Au- 
vernia,  al  este  del  Mi- 
mosin  y  de  la  Marche: 
el  Borbonés,  al  norte  de 
la  Auvernia;  la  Borgo- 
ña,  al  oeste  del  Franco 
Condado  y  al  sur  de  la 
Champaña.  Prescindi- 
mos de  innumerables 
territorios  más,  muchas 
veces  incluidos  en  los 
anteriores,  como  el  Ro- 
sellón  ,  el  Bearne,  el 
Condado  de  Foix,  el  Xi- 
vernés,  el  Maine,  el  An 
gemois.  la  Turena,  la 
Soloña,  la  Beauce,  el 
Perigord  y  mil  otros. 

Las  ciudades  más 
populosas  de  Francia 
son.  después  de  París, 
capital  de  la  Repúbli- 
ca, que  está  enclavada 
en  la  isla  de  Francia. 
Lyón,   que  es  la  ciudad 

más  importante  de  Francia  después  de  París,  y  que  pertenece  al  Lyonés; 
Marsella,  en  la  Provenza;  Burdeos,  en  Guiana;  Orleans,  en  el  Orlea- 
nés, etc. 

La  lengua  oficial  de  Francia  es  la  llamada  francesa,  que  es  el  más 
cultivado  y  literario  de  los  dialectos  romances  hablados  al  norte  del 
í.oira,  y  pertenecientes  todos  ellos  al  grupo^de  lenguas  de  oil;  pero  aun- 
que reducidas  generalmente  a  sus  formas  rústicas  más  vulgares,  se  usan 
en  Francia  otra  multitud  de  lenguas,  las  cuales,  prescindiendo  de  la  vas- 
cuence y  la  bretona,  son  todas  derivadas  de  la  latina  y  relacionadas  es- 
trechamente, bien  con  las  lenguas  de  uil  habladas  al  norte  del  Loira, 
bien  con  las  de  oc  que  se  hablan  al  mediodía  de  ese  río,  y  de  las  cualea 
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la  provenzal  estuvo  cultivadísima  en  los  siglos  de  la  Edad  Media  (1).  La 
lengua  catalana,  que  es  la  vulgar  en  Cataluña,  y  con  pequeñísimas  mo- 
diricaciones  en  Valencia,  las  islas  Baleares  y  Cerdeña,  es  también  la  del 
Rosellón,  provincia  de  Langüedoc  ribereña  del  mar  Mediterráneo  y  lin- 
dante con  Cataluña,  de 

la  que  está  separada  por  •  i 

los  Pirineos,  y  cuya  ca-       *  I  ..  i 

pital  es  Perpiñán.  Esa 
lengua  está  estrecha- 
mente relacionada  con  la 
provenzal  y  la  lemosina, 
a  cuyo  grupo  filológico 
pertenece.  En  Niza,  ciu- 
dad marítima  de  la  ribe- 
ra del  golfo  de  Genova, 
vecina  de  Italia,  y  en  su 
territorio,  se  habla  gene- 
ralmente un  idioma  rela- 
cionado a  la  vez  con  los 
de  Provenza  y  los  de  Ita 
lia,  y  que  puede  conside- 
rarse como  forma  inter- 
media entre  ellos.       [W\ 

BÉLGICA.  —  Llevó 
en  la  antigüedad  el  nom- 
bre de  Bélgica  todo  el 
territorio  comprendido 
entre  el  Sena,  el  Rhin  y 
el  mar  Germánico.  Ese 
nombre,  olvidado  duran- 
te muchos  siglos,  ha  sido 
restablecido  en  nuestro 
tiempo  para  designar  un 
Estado  político  formado 
por  varias  provincias 
que  en  los  últimos  años 
de  la  Edad  Media  esta- 
ban incluidas  en  los  do- 
minios de  los  duques  de 
Borgoña  como  condes  de  Klandes;  que  en  los  siglos  xvi  y  xvii  pertene- 

(1)    La  frontera  o  línea  divisoria  entre  los  dialectos  de  la  lengua  de  oU  y  los 

;e  la  lengua  de  oc  pasa  por  Blaye,  Angulema,  Montmorillon,  la  Chatre  y  Saint- 

; '.tienne.  Esto  por  el  oeste,  pues  por  el  lado  del  este  es  más  difícil  determinarla. 

generalmente,  se  admite  que  va  a  encontrar  a  los  Alpes  poco  arriba  de  Greno- 

ble  y  de  Chambery. 


Catedral  de  L'harLres. 


Explicación  de  la  lámina  anterior:  Algunos  monumentos  de  Francia.  — 1. La 
Catedral  fChartresj.— 2.  La  Opera  (París).— 8.  La  Catedral  (Ardiens). — 4.  Iglesia 
de  Nuestra  Señora  (París).  6.  La  Catedral  (Reims).— 6.  Castillo  de  Blois.— 7. 
Museo  de  Cluny  (París;.  8.  El  Reloj  grande  (Ruán).— 9.  Catedral  de  Beauvais 
(puertea.  princii)al).  — 10.  Puente  de  Médicis  en  el  jardín  deLuxemburgo  (París). 
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cieron  a  los  reyes  de  España  también  en  su  calidad  de  condes  de  Flandes, 
de  quienes  descendían  por  Felipe  el  Hermoso,  padre  de  Carlos  V,  y  que 
a  principios  del  siglo  xix,  después  de  varias  vicisitudes,  habían  venido  a 
ser  parte  integrante  de  los  Países  Bajos,  de  los  que  se  segregaron  en  1830. 

Hacia  el  siglo  v  de  nuestra  Era  se  llamaba  Francia  el  territorio  a  que 
llamamos  hoy  Bélgica  por  haberlo  ocupado  los  francos  sálicos,  pueblo 
germánico  ligado  por  estrecho  parentesco  con  los  sajones  marítimos.  Ese 
nombre  de  Francia  fué  extendiéndose  hacia  el  mediodía  con  las  conquis- 
tas de  los  francos,  hasta  acabar  por  aplicarse  a  toda  la  antigua  Galia. 

Hoy  es  Bélgica  un  Reino  limitado  por  el  norte  por  Holanda,  la  Prusia 
Khenana  y  Luxemburgo;  por  el  sur,  por  Francia,  y  por  el  oeste,  por  el 
Océano  Germánico.  Tiene  1.263  leguas  cuadradas,  que  es  próximamente 
la  tercera  parte  que  Andalucía,  y  muy  cerca  de  7  millones  de  habitantes, 
lo  que  arroja  una  densidad  de  5.520  por  legua  cuadrada,  sólo  superada 
en  Europa  por  la  del  Reino  de  Sajonia. 

El  terreno  es,  en  general,  bajo  y  llano,  tanto  más  bajo  y  más  llano- 
cuajito  más  septentrional  y  más  próximo  al  mar.  En  su  parte  más  orien- 
tal hay  algunas  montañas  bajas,  pertenecientes  al  sistema  de  las  Arde- 
nas,  en  que  se  hallan  cumbres  de  900  metros  de  altura;  en  las  regiones 
de  la  costa  el  terreno  es  bajísimo,  cubierto  de  dunas  de  arena  y  en  algu- 
nas partes  ganado  al  mar  y  defendido  por  él  por  medio  de  diques  arti- 
ficiales. 

No  tiene  Bélgica  un  solo  río  que  nazca  y  muera  en  los  confines  de  su. 
territorio.  Los  principales  son  el  Mosa  y  el  Escalda.  El  Mosa  tiene  sa 
origen  en  la  meseta  de  Langres,  en  territorio  de  Francia;  corre  hacia  el 
noroeste^  pasa  por  la  plaza  fuerte  de  Sedán  y  entra  ^n  Bélgica  por  cerca 
de  la  villa  de  Diñan.  Júntasele  en  Namur  el  Sambra,  que  es  otro  río  cau- 
daloso; después  pasa  por  la  ciudad  de  Lieja,  y  poco  más  allá  entra  en 
Holanda.  Su  curso  total  es  de  183  leguas,  de  las  cuales  sólo  33  pertenecen 
a  Bélgica. 

En  la  cuenca  del  Escalda  se  encierra  la  mayor  parte  del  territorio  de 
Bélgica.  También  tiene  ese  río  su  nacimiento  en  Francia.  Pasa  por  las- 
ciudades  de  Cambray  y  Valenciennes  y  entra  en  territorio  belga  algo  al 
sur  de  Turnay;  pasa  por  Odenarde,  Termonda  y  la  fortísima  y  célebre 
ciudad  de  Amberes,  y  va  a  desaguar  por  dos  bocas  en  la  costa  de  Holan- 
da. Recibe  varios  afluentes,  entre  ellos  el  Senna,  que  pasa  por  Bruselas, 
capital  del  Reino. 

El  río  Lesse,  afluente  del  Mosa,  forma  en  el  territorio  de  las  Ardenas, 
al  perforar  una  enorme  peña  que  le  cierra  el  paso,  la  gruta  de  Han,  que- 
es  profundísima,  y  una  de  las  curiosidades  naturales  más  famosas  de 
todo  el  territorio  de  Bélgica  y  aun  de  Europa.  Está  constituida  por  mu- 
chas cavernas  enlazadas  unas  con  otras,  y  algunas  de  ellas  de  dimensio- 
nes colosales. 

Distingüese  Bélgica  como  nación  minera  y  fabril.  Hay  en  su  terri- 
torio muchas  y  abundantes  minas  de  carbón  de  piedra  en  explotación, 
y  las  fundiciones  y  fábricas  de  armas  blancas  y  de  fuego,  cuchillería, 
locomotoras,  maquinarias  y  toda  clase  de  objetos  de  hierro  y  acero 
son  muchísimas  y  de  primer  orden,  exportándose  a  todo  el  mundo  sus 
productos. 

Hállase  el  país  cruzado  por  doquiera  de  caminos  ordinarios  admira- 
blemente atendidos,  estando  en  lo  general  hasta  enladrillados  como  sa- 
las; de  vías  férreas  y  de  canales  navegables.  De  éstos  hay  muchísimos  en 
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Bélgica.  Los  transportes  son,  pues,  facilísimos,  no  habiendo  país  alguno 
en  Europa  donde  sean  los  transportes  por  ferrocarril  tan  baratos  como  en 
Bélgica,  por  pertenecer  casi  todas  las  líneas  al  Estado. 

Hay  varias  razas  y  lenguas  en  Bélgica,  a  pesar  de  la  corta  extensión 
de  su  territorio,  por  ocupar  precisamente  una  de  las  regiones  de  Europa 
en  que,  como  en  Suiza,  se  juntan  la  raza  germánica  y  la  muy  heterogé- 
nea conocida  por  el  nombre  de  latina.  La  mitad  oriental  y  septentrional 
del  territorio  está  habitada  por  gentes  de  raza  y  lengua  flamencas  (que 
tiene  muchos  puntos  de  analogía  con  la  baja  alemana  y  la  inglesa),  y  la 
septentrional  y  oriental  por  los  llamados  valones,  cuya  raza  y  lengua  son 
bastante  parecidas  a  las  de  la  población  de  las  provincias  francesas  de 
Flandes,  Artois  y  Picardía.  Además  de  la  lengua  valona,  que  es  de  la 
misma  familia  que  la  francesa  literaria,  aunque  bastante  distinta  de  ella, 
es  general  el  uso  de  esta  última,  la  cual  comparte  con  la  flamenca  el  ca- 
rácter de  lengua  oficial,  pudiendo  ser  usadas  indistintamente  la  una  o  la 
otra  en  los  debates  parlamentarios.  En  algunas  regiones  de  Bélgica  es 
corriente  el  uso  del  alemán  como  lengua  popular.  De  todas  esas  lenguas, 
la  flamenca  es  la  hablada  por  mayor  número  de  habitantes  de  Bélgica. 

El  gobierno  de  Bélgica  es  monárquico  representativo,  con  dos  Cáma- 
ras, una  de  senadores  y  otra  de  diputados,  todos  nombrados  por  elec- 
ción, excepto  los  príncipes  de  la  familia  real,  que  son  senadores  por  de- 
recho propio.  Todos  los  habitantes  de  Bélgica  mayores  de  veinticinco 
años  tienen  un  voto  por  lo  menos;  los  poseedores  de  cierta  renta  tienen 
dos,  y  los  que  poseen  lo  que  se  llama  «alta  instrucción»,  acreditada  por 
sus  títulos  o  diplomas  o  por  los  cargos  públicos  o  privados  que  han  des- 
empeñado o  por  la  páctica  de  ciertas  profesiones,  tienen  tres.  Además, 
hay  obligación  a  votar  so  pena  de  ciertas  multas. 

La  población  de  Bélgica  es  quizás  la  más  católica  de.  Europa,  pues 
sólo  hay  10.000  protestantes  y  4.000  judíos  en  el  país;  pero  el  Estado  no 
interviene  para  nada  en  los  asuntos  interiores  de  la  Iglesia  católica  ni 
de  ninguna  otra,  por  más  que  concede  subvenciones  a  las  que  cuentan 
con  adeptds  en  el  Reino,  que  son,  además  de  la  católica,  la  protestante  y 
la  judaica. 

Hay  en  Bélgica  muchas  grandes  ciudades,  en  su  mayor  parte  curio- 
sísimas por  conservar  innumerables  edificios  públicos  y  casas  particula- 
res en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaban  hace  cinco,  seis  y  más  siglos, 
y  haber  sido  en  esos  tiempos  las  comarcas  de  que  se  compone  actualmen- 
te el  Reino  de  las  más  populosas,  florecientes  y  opulentas  de  Europa,  mer-. 
ced  a  su  industria,  a  su  comercio  y  a  las  libertades  políticas  de  que  go- 
zaban sus  habitantes.  La  arquitectura  gótica,  de  que  sólo  se  encuentran 
ejemplos  en  España,  Italia,  Inglaterra  y  otros  países  de  Europa  en  igle- 
sias y  otros  edificios  religiosos,  se  ostenta  en  Bélgica  en  las  casas  capitu- 
lares de  muchos  municipios,  de  que  hay  ejemplares  sin  par  en  Europa  por 
su  maravillosa  ornamentación,  y  en  multitud  de  casas  particulares  y 
edificios  civiles  de  admirable  belleza  arquitectónica  que  pertenecieron  a 
ciudadanos  ricos  de  los  siglos  xiv,  xv  y  xvi.  Otra  singularidad  de  las  ciu- 
dades de  Bélgica  son  los  campanarios,  no  sólo  de  los  edificios  religiosos, 
sino  de  las  torres  de  las  dichas  casas  concejiles,  cuyas  campanas  están  de 
tal  manera  acordadas  en  tono  unas  con  otras,  que  tocan  complicadas 
piezas  musicales  que  pueden  variarse  al  capricho  del  ejecutante.  Este 
pone  en  muchos  casos  en  movimiento  el  mecanismo  que  comunica  con  las 
campanas  por  medio  de  un  teclado. 
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Así  como  hay  dos  razas  y  dos  lenguas  oficiales  en  Bélgica,  así  se  di- 
vide el  país  en  dos  regiones  completamente  distintas  por  su  fisonomía  y 
su  aspecto:  la  septentrional  y  oriental  y  la  meridional.  La  primera,  por  lo 
llano,  cultivado  y  poblado  del  territorio,  que  más  que  campo  parece  una 
ciudad  interminable  cuyas  casas  estuvieran  algo  esparcidas  y  dispersas, 
y  por  lo  abundante  en  diques  y  canales,  es  tan  semejante  a  Holanda,  que 
pudiera  creérsela  continuación  de  ella,  como  lo  es  efectivamente;  la  úl- 
tima es  más  montañosa  y  selvática  y  está  mucho  menos  poblada,  pero 
es  infinitamente  más  pintoresca.  Son  muy  comunes  en  ella  los  antiguos 
castillos. 

Entre  las  ciudades  y  villas  principales  de  Bélgica  citaremos  a  Bruse- 
las, capital  del  Reino;  Amberes,  Gante,  Lieja,  Brujas,  Malinas  y  Lovaina. 
Bruselas  tiene  586.000  habitantes,  y  aunque  está  en  el  corazón  del  terri- 
torio, se  halla  en  comunicación  con  el  mar  por  medio  de  un  canal  nave- 
gable. Entre  sus  muchísimos  edificios  notables  no  puede  dejar  de  citarse 
la  casa  del  Concejo,  maravilloso  monumento  gótico  del  siglo  xv,  con  una 
torre  de  364  pies  de  altura,  y  la  iglesia  Colegiata  de  Santa  Gúdula,  famosa 
por  sus  vidrieras  de  colores,  obra  de  celebérrimos  pintores  del  siglo  xvi. 
Amberes  tiene  280.000  habitantes  y  está  en  la  orilla  derecha  del  Es- 
calda, que  por  allí  tiene  cerca  de  medio  kilómetro  de  ancho  y  bastante 
fondo  para  los  barcos  de  mayor  calado.  Els  una  ciudad  magnífica  y  sin 
rival  en  Europa  por  su  fortaleza  como  plaza  de  guerra.  Su  catedral  es  de 
las  mejores  de  Europa  y  comenzó  a  construirse  a  mediados  del  siglo  xiii. 
Otra  iglesia  notabilísima  es  la  de  Santiago.  Una  y  otra,  como  todas  las 
demás  de  la  ciudad,  y  en  general  todas  las  de  Bélgica,  están  llenas  de 
obras  maestras,  especialmente  del  arte  de  la  pintura,  en  que  tanto  se  dis- 
tinguieron los  flamencos. 

El  muelle  del  río  tiene  cerca  de  dos  kilómetros  de  largo.  Era  tal  la 
opulencia  de  Amberes  en  tiempo  de  Carlos  V,  que  nada  menos  que  2.500 
barcos  solían  estar  fondeados  a  un  mismo  tiempo  en  su  puerto.  En  su  lon- 
ja se  reunían  dos  veces  al  día  unos  5.000  mercaderes.  La  casa  concejil  de 
la  ciudad,  edificio  del  siglo  xvi,  sin  ser  tan  notable  como  las  de  Bruselas, 
Gante  y  Lovaina,  es  muy  digna  de  atención . 

Gante  tiene  162.000  habitantes  y  es  la  población  más  industrial  del 
Reino.  Su  industria  principal,  que  ha  valido  a  la  ciudad  el  dictado  de 
«Manchester  de  Flandes»,  es  la  del  hilado  y  tejido  del  algodón.  Hállase 
en  la  confluencia  de  los  ríos  Lys  y  Escalda,  que  repartiéndose  en  multi- 
tud de  brazos  y  canales  que  atraviesan  la  ciudad  en  todos  sentidos,  la 
dividen  en  24  barrios,  comunicados  entre  sí  por  100  puentes,  muchos  de 
ellos  giratorios,  para  dar  paso  a  las  embarcaciones.  Todos  esos  canales 
están  en  comunicación  directa  con  el  mar  por  medio  de  uno  muy  ancho 
y  navegable  para  barcos  que  calen  menos  de  18  pies. 

La  ciudad  de  Gante  es  curiosísima  por  la  antigüedad  y  originalidad 
de  casi  todos  sus  edificios  públicos  y  particulares,  e  interesantísima  por 
su  historia.  En  el  siglo  x  era  la  capital  del  condado  de  Flandes,  y  en  el  xv 
era  quizás  la  ciudad  más  grande,  populosa  y  opulenta  de  Europa,  por  lo 
cual  solía  decir  Carlos  V,  que  era  natural  de  ella,  que  en  su  guante  cabía 
todo  París,  frase  en  que,  en  la  lengua  francesa  en  que  la  decía  Carlos  V, 
se  juega  con  el  doble  sentido  de  nombre  propio  de  la  ciudad  y  de  guan 
te,  que  tiene  la  palabra  gant. 

Los  habitantes  de  Gante,  compuestos  en  su  mayor  parte  en  los  si- 
glos XII  y  siguientes  de  maestros,  oficiales  y  obreros  del  tejido  y  de  otras 
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industrias,  eran  tan  díscolos,  revolucionarios  y  turbulentos,  que  muchas 
veces  tuvieron  sus  señores,  los  condes  de  Flandes  y  los  duques  de  Borgoña 
y  el  mismo  Carlos  V  entre  ellos,  que  reprimir  por  la  fuerza  sus  alzamien- 
tos, con  frecuencia  a  costa  de  guerras  encarnizadas  y  sangrientas.  En  1400 
podía  poner  la  ciudad  80.000  hombres  sobre  las  armas,  de  los  cuales 
18.000  pertenecientes  al  solo  gremio  de  tejedores,  que  contaba  con  40.000 
añilados. 

La  torre  del  Concejo,  que  es  altísima  y  desde  donde  se  goza  de  una 
vista  admirable,  data  de  1183.  El  dragón  dorado  que  la  corona  procede 
de  Constantinopla,  de  una  de  cuyas  iglesias  lo  quitaron  y  llevaron  a  Bru- 
jas, su  patria,  los  cruzados  que  fueron  a  Oriente  con  Balduino,  conde  de 
Flandes,  como  a  su  vez  se  lo  quitaron  los  ganteses  a  los  ciudadanos  de 
Brujas  en  una  de  las  guerras  que  sostuvieron  con  ellos  en  el  siglo  xiv. 

La  iglesia  catedral  de  San  Bavon  (Sant  Baets  en  flamenco),  con  sus 
24  capillas,  es  notabilísima  por  su  arquitectura  y  por  los  tesoros  artísticos 
que  encierra.  Fué  fundada  en  944  y  vino  a  acabarse  a  principios  del  si- 
glo XVI.  En  su  coro  celebró  Felipe  II  el  capítulo  28  de  la  orden  del  Toisón 
de  Oro  en  1559.  Eutre  las  innumerables  obras  maestras  que  adornan  los 
altares  de  esa  iglesia,  hay  una  pintura  de  Francisco  Porbús,  que  repre- 
senta a  Jesús  entre  los  doctores,  notable,  entre  otras  cosas,  por  ser  las 
caras  de  los  que  en  el  cuadro  figuran  retratos  de  personajes  célebres  del 
tiempo  en  que  el  cuadro  se  hizo,  entre  los  cuales  se  cuentan  Carlos  V  y 
Felipe  II. 

Lieja  tiene  poco  más  o  menos  la  misma  población  que  Gante,  y  es  otra 
ciudad  industrial  de  primera  clase;  pero  su  industria  principal  no  es  la  de 
tejidos,  sino  la  del  hierro,  a  la  que  da  grnades  facilidades  la  presencia  de 
abundantes  minas  de  carbón  en  la  misma  localidad.  Las  galerías  de  las 
minas  corren  por  debajo  de  las  calles  de  la  ciudad  y  hasta  del  lecho  del 
río  que  por  allí  mismo  pasa,  que  es  el  Mosa.  Cerca  de  Lieja  está  Seraing, 
antiguo  palacio  de  los  obispos  soberanos  de  la  ciudad,  convertido  hoy, 
así  como  sus  extensos  huertos  y  jardines,  en  fundiciones  y  fábricas  de 
maquinaria. 

Lieja  fué  en  la  Edad  Media  población  tan  revoltosa  y  turbulenta 
como  Gante,  habiéndose  hecho  famosa  por  sus  rebeliones  contra  sus  obis- 
pos, que  unían  a  su  autoridad  espiritual  la  temporal  como  soberanos  de 
la  ciudad  y  su  territorio  desde  el  siglo  x,  en  que  les  fué  concedida  por 
los  emperadores  de  Alemania.  El  antiguo  palacio  Episcopal,  hoy  conver- 
tido en  palacio  de  Justicia,  tiene  un  patio  famoso  como  obra  arquitec- 
tónica. Hay  en  Lieja  muchas  iglesias  y  edificios  religiosos  muy  antiguos 
y  notables. 

Brujas  (en  flamenco  Brugge,  nombre  que  significa  puentes)  es  ciildad 
muy  antigua  y  llena  de  curiosidades  y  de  recuerdos  históricos.  Fué  ún 
emporio  comercial  de  extraordinaria  importancia  en  la  Edad  Media;  pero 
hoy  es  una  ciudad  muerta,  con  sólo  50.000  habitantes,  a  que  se  han  redu- 
cido los  200.000  que  un  tiempo  tuvo.  Atraviésanla  multitud  de  canales, 

Fjccplicación  de  La  lámina  siguiente:  Algunos  raonumentos  de  Bélgica. -1.  Por- 
tada de  la  Catedral  (Amberes). — 2.  Casa  Consistorial  (Lai»RÍn a).— 3.  Casa  Con- 
sistorial (Audenarde). — 4.  Iglesia  de  Santa  Gúdula  (Bruselas). — 5.  Casa  en  que 
vivió  el  duque  de  Alba  en  Gante.— 6.  Puerta  do  la  ciudad  (BrujaH).-7.  Cate- 
dral de  Amberes  —8.  Palacio  Real  (Bruselas). — 9.  Ayuntamiento  de  Bruselas.— 
10.  La  Bolsa  (Bruselas). 
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cruzados  por  cincuenta  puentes,  y  sus  iglesias  y  edificios  públicos  y  par- 
ticulares son  muy  notables.  La  torre  del  Concejo  es  famosísima  por  su 
juego  de  campanas  y  la  maquinaria  para  tocarlas. 

Brujas  fué  patria  de  Felipe  el  Hermoso^  padre  de  Carlos  V,  y  de  otros 
muchos  personajes  célebres.  En  una  de  sus  iglesias  están  los  sepulcros  de 
Carlos  el  Temerario,  duque  de  Borgoña,  y  de  su  hija  María,  bisabuelo  él 
y  abuela  ella  de  Carlos  V. 

Malinas,  hoy  tan  decaída  como  Brujas,  es  una  de  las  ciudades  más 
pintorescas  de  los  Países  Bajos.  Fué  famosa  por  sus  encajes,  que  todavía 
se  fabrican,  pero  en  pequeña  escala.  La  torre  del  Concejo  tiene  348  pies 
de  altura  y  es  de  estilo  gótico.  En  Malinas  se  cruzan  todas  las  vías  férreas 
de  Bélgica. 

Lovaina  es  una  de  los  ciudades  más  antiguas  de  Bélgica,  atribuyén- 
dose a  Julio  César  la  fundación  de  su  castillo,  cuyas  ruinas  aún  e^cisten, 
donde  se  crió  Carlos  V.  La  casa  del  Concejo,  obra  del  siglo  xv,  es  el 
más  precioso  monumento  civil  de  estilo  gótico  de  Bélgica  y  aun  de  Euro- 
pa. La  universidad  de  Lovaina  pasaba  en  el  siglo  xvi  por  ser  la  pri- 
mera de  Europa.  Cuarenta  y  tres  colegios,  hoy  reducidos  a  menos  de  la 
mitad,  dependían  de  ella.  La  ciudad  está  hoy  en  gran  decadencia.  Cuan- 
do era  capital  de  Brabante  y  residencia  de  sus  príncipes,  tenía  100.000 
habitantes. 

Divídese  Bélgica  en  nueve  provincias,  algunas  de  las  cuales  figuran 
mucho  en  la  historia.  Las  más  nombradas  son  las  de  Flandes  oriental  y 
occidental,  cuyas  respectivas  capitales  son  Gante  y  Brujas;  Henao,  capi- 
tal Mons:  Brabante,  capital  Bruselas;  Amberes,  capital  Amberes,  y  Lu- 
xemburgo,  capital  Arlon. 

HOLANDA. — Al  norte  de  Bélgica,  y  también  sobre  el  mar  Germá- 
nico, está  Holanda  o  Países  Bajos,  por  más  que  bajo  este  último  nombre 
se  haya  comprendido  además,  en  tiempos  no  muy  lejanos,  a  provincias 
pertenecientes  al  actual  Reino  de  Bélgica.  Confina  Holanda:  por  el  norte 
y  el  oeste,  con  el  mar  Germánico;  por  el  este,  con  territorios  del  Imperio 
de  Alemania,  y  por  el  sur,  con  Bélgica.  Está  el  territorio  de  Holanda  ro- 
deado de  islas,  muchas  de  ellas  formadas  por  los  brazos  de  los  grandes 
ríos  que  desaguan  en  sus  costas.  Otras  cierran  el  golfo  llamado  Zuider- 
zée  {mar  del  Sur). 

Toda  la  tierra  de  Holanda  es  bajísima,  formada  en  gran  parte  por  los 
arrastres  del  Rhin,  del  Mosa  y  del  Escalda,  que  dividiéndose  en  sus  cur- 
sos inferiores  en  multitud  de  brazos  que  se  entrelazan  y  confunden  unos 
con  otros,  llevan  al  mar  Germánico,  al  mismo  tiempo  que  sus  aguas,  las 
tierras  de  los  Alpes,  de  las  Ardenas  y  de  otras  comarcas  interiores  del 
Continente.  Defienden  a  esas  tierras  de  las  invasiones  del  mar  altas  du- 
nas de  arena,  o  cuando  ellas  no  bastan,  diques  fabricados  por  la  indus- 
tria del  hombre,  sin  los  cuales  gran  parte  de  la  tierra  de  Holanda  y  no 
poca  de  la  de  Bélgica  quedarían  anegadas,  pues  están  a  nivel  más  bajo 
que  el  del  vecino  Océano  septentrional.  Corren  también  los  ríos  más  al- 
tos que  las  tierras  circunvecinas,  prestándose  a  alimentar  sus  aguas  los 
canales  de  navegación  que  por  doquiera  cruzan  el  país.  Muchas  regiones 
de  éste  son  fondos  de  golfos  o  de  lagunas  desecadas  artificialmente,  a  las 
que  se  da  el  nombre  de  pólders. 

La  vida  de  los  habitantes  de  ésas  comarcas  es  una  perpetua  lucha 
contra  el  mar,  ora  manteniendo  en  buen  estado  los  diques  ya  establecí - 
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(ÍCM3,  ora  levantando  otros  nuevos  y  extrayendo  el  agua  de  los  espacios  así 
conquistados  al  mar  y  convirtiéndolos  en  tierras  laborables.  Una  tercera 
parte  de  la  actual  superficie  de  Holanda,  que  es  de  unas  15.000  leguas 
cuadradas,  ha  sido  ganada  al  mar  en  los  últimos  ochenta  años.  El  pólder 
que  ocupa  el  espacio  donde  hace  pocos  años  estaba  el  llamado  mar  de 
Harlem  tiene  ocho  leguas  cuadradas  de  área,  y  en  estos  momentos  se 
trabaja  en  desecar  el  Zuiderzée  o  mar  del  Sur,  recobrando  del  mar  toda 
una  provincia  anegada  en  tos  siglos  xii,  xiii  y  xiv. 

Hay  al  presente  en  Holanda  500  leguas  de  diques,  algunos  de  los  cua- 
les son  Tortísimos.  El  de  West  Keppel  y  el  de  Helder  son  verdaderamen- 
te gigantescos. 

Una  de  las  ^rmas  de  que  se  valen  los  holandeses  para  sostener  esa 
constante  lucha  contra  el  mar  en  que  se  ven  empeñados  es  la  fuerza  del 
viento,  que  casi  permanentemente  reina  en  su  país  y  que  utilizan  por  me- 
dio de  la  multitud  de  molinos  de  viento  de  que  está  literalmente  sembra- 
do. Esos  molinos  son  enormes  y  trabajan  constantemente,  no  sólo  en  ex- 
traer agua,  sino  en  moler  granos  o  en  poner  en  movimiento  máquinas 
destinadas  a  toda  clase  de  trabajos.  El  viento  es  el  motor  principal  en 
Holanda,  donde  escasea  el  carbón  de  piedra,  y  lo  bajo  y  llano  del  terreno 
no  permite  la  formación  de  saltos  de  agua.  Este  elemento,  que  es  para 
los  holandeses  un  adversario  terrible,  al  que  tienen  que  disputar  el  domi- 
nio de  su  propio  suelo,  es  al  mismo  tiempo  su  mejor  aliado  en  la  guerra  y 
su  principal  elemento  de  comunicación  y  transporte.  Las  inundaciones 
provocadas  de  expreso  intento  abriendo  las  esclusas  de  los  diques  han 
sido  un  recurso  eficacísimo  de  que  se  han  valido  en  varias  ocasiones  para 
rechazar  a  los  ejércitos  enemigos  invasores  de  su  territorio.  Luis  XIV 
estuvo  a  punto  de  perecer  ahogado  con  todo  su  ejército  al  invadir  los 
Países  Bajos,  y  tuvo  que  abandonar  la  empresa.  Al  mismo  tiempo,  los  ríos 
navegables  y  los  canales,  gracias  a  los  cuales  pueden  atracar  barcos  de 
gran  porte  hasta  en  lo  más  interior  de  las  ciudades,  son  las  mejores  vías 
de  comunicación  para  los  holandeses.  Entre  ríos  navegables  y  canales 
tiene  Holanda  más  de  1.700  leguas  de  desarrollo  de  vías  fluviales.  En 
Frisia  y  demás  provincias  septentrionales  se  hielan  en  invierno  los  cana- 
les y  los  ríos,  facilitándose  así  a  la  gente  del  país  recorrerlos  sobre  pati- 
nes, que  entre  ellos  son  artículo  de  primera  necesidad  y  su  calzado  ordi- 
nario en  la  estación  más  cruda,  que  dura  por  lo  menos  cuatro  meses  del 
año.  Así  pueden  andar  distancias  inmensas  que  en  cualquier  otra  parte 
parecerían  increíbles. 

El  clima  de  Holanda  es  muy  húmedo,  y  aunque  frío,  sobre  todo  en 
sus  comarcas  septentrionales  y  orientales,  más  templado  de  lo  que  a  su 
latitud  corresponde.  Abundan  en  él  las  praderas,  siempre  verdes,  en  que 
se  cría  el  mejor  ganado  vacuno  de  Europa,  cuyos  productos  constituyen 
uno  de  los  más  importantes  ramos  de  riqueza  del  país.  A  pesar  de  los  es- 
fuerzos de  los  holandeses  para  hacer  productivo  su  suelo,  sólo  la  tercera 
parte  de  él  es  cultivable.  Hácenle  dar  centeno,  avena,  cebada,  trigo,  re- 
molachas, legumbres,  hortalizas  y  frutas,  todo  de  superior  calidad,  gra- 
cias a  la  inteligente  selección  de  semillas  y  al  admirable  sistema  de  cul- 
tivo que  emplean.  No  se  distinguen  menos  los  holandeses  como  floricul- 
tores, habiendo  aclimatado  en  su  país  muchas  flores  del  Asia  oriental,  y 
cubiértolo  de  jardines  deliciosos,  como  los  de  los  alrededores  de  Harlem, 
que  son  famosos  en  toda  Europa . 

Una  de  las  cualidades  por  que  más  se  distinguen  los  holandeses  es  la 
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limpieza,  que  llevan  a  un  ex- 
tremo increíble.  Las  calles  de 
sus  poblaciones, y  por  de  con- 
tado las  casas,  lo  mismo  de 
las  ciudades  que  de  las  más 
insignificantes  aldeas,  res- 
plandecen de  limpias.  Pisos  y 
muros,  así  interiores  como 
exteriores;  muebles  y  hasta 
los  objetos  más  vulgares,  se 
lavan,  friegan,  bruñen,  puli- 
mentan y  barnizan  diaria- 
mente, haciéndose  imposible 
a  la  vista  más  perspicaz  des- 
cubrir la  más  leve  mancha  en 
nada,  ni  siquiera  en  los  sue- 
los de  las  calles.  Es  muy  ge- 
neral que  los  edificios  y  has- 
ta los  pisos  de  las  calles  sean 
de  ladrillos,  único  material 
de  construcción,  fuera.de  la 
r»adera,  de  que  allí  se  dispo- 
ne. Las  piedras  que  se  ven  en 
algunos  edificios  y  las  pedre- 
zuelas  de  múltiples  colores  de 
que  a  veces  se  adornan  los 
pisos,  proceden  de  lejanas  tie- 
rras, de  donde  las  llevan  allí 
como  lastre  los  barcos  en  sus 
sentinas.  Ayuda  mucho  a  con- 
servar esa  limpieza,  de  que 
tan  fanáticos  son  los  holan- 
deses, la  abundancia  extra- 
ordinaria de  agua  y  la  peren- 
ne humedad  del  aire  y  del 
suelo  y  la  consiguiente  falta 
de  polvo  que  hay  en  su  país. 
Pertenecen  los  holande- 
ses, lo  mismo  que  sus  vecinos 
los  flamencos,  a  la  familia 
bajo-alemana  de  la  gran  raza 
germánica  y  tienen  gran  pa- 
rentesco y  semejanza  con  los 
ingleses  y  con  los  dinamar- 
'jue.se8,  especialmente  con  los 
de  las  provincias  del  Schles- 
wig-Holstein,  hoy  pertene- 
cientes a  Prusia  y  antiguo 
asiento  de  los  anglos  y  de  los 
ojones  marítimos,  conquis- 
tadores de  Inglaterra.  Con 
ser  tan  pequeña  la  extensión 
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de  Holanda,  se  hablan  en  ella   varias  len- 
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guas  de  la  misma  familia,  y  muy  semejantes  entre  sí,  aunque  no  ente- 
ramente idénticas.  Las  principales  son  la  lengua  holandesa,  que  es  la 
oficial,  aún  más  semejante  a  la  flamenca  que  la  castellana  a  la  portu- 
guesa, y  la  lengua  frisona,  que  carece  de  literatura  y  que  se  habla,  no 
sólo  en  la  provincia  de  Frisia^  sino  en  las  islas  vecinas  de  ella.  Holan- 
da, o  puntualizando  más,  la  isla  de  los  Bátavos,  que  es  una  de  las  que 
se  forman  entre  los  brazos  del  Rhin  y  el  mar,  fué  el  primitivo  asiento 
de  los  francos  sálicos  y  de  donde  partieron  para  conquistar  el  territorio 
del  actual  Reino  de  Bélgica  e  irse  extendiendo  poco  a  poco  por  el 
de  Francia.  Todas  las  provincias  que  forman  hoy  el  Reino  de  Holan- 
da estaban  incluidas  a  fines  de  la  Edad  Media  en  los  dominios  de 
los  duques  de  Borgoña,  de  los  cuales  las  heredaron  Felipe  el  Hermoso  y 
sus  sucesores  Carlos  V  y  Felipe  H.  En  tiempo  de  este  último  soberano, 
disentimientos  de  carácter  político  y  religioso  provocaron  la  rebelión  de 
los  Países  Bajos  contra  su  soberano  y  la  constitución  de  la  República  que 
tomó  el  nombre  de  Provincias  Unidas,  origen  del  actual  Reino  de  Holan- 
da. Las  Provincias  Unidas  alcanzaron  por  su  comercio  y  por  sus  colo- 
nias y  dependencias  en  el  África  Austral  y  en  el  archipiélago  Malayo  un 
grado  de  prosperidad  extraordinario  y  un  poderío  naval  formidable  en 
los  siglos  XVII  y  XVIII. 

Hoy  Holanda  tiene  una  población  de  cinco  y  medio  millones  de  habi- 
tantes y  forma  un  Reino  que  no  por  ser  muy  poco  mayor  que  nuestra  Ga- 
licia deja  de  tener  importancia  en  Europa.  Desde  luego  es  uno  de  los  me- 
jor gobernados,  disfrutando  sus  habitantes,  gracias  también  a  su  laborio- 
sidad e  inteligencia,  una  prosperidad  material  y  unas  comodidades  muy 
superiores  a  sus  similares  de  cualquier  otro  país  de  Europa.  Ni  Francia, 
ni  Inglaterra,  ni  Alemania  pueden  sostener  en  ese  punto  la  comparación 
con  Holanda. 

Está  dividido  el  Reino  en  once  provincias,  cada  una  de  las  cuales  tie- 
ne su  propio  Cuerpo  representativo  en  los  Estados  provinciales  que,  con 
la  primera  Cámara  que  eligen  esos  mismos  Estados,  constituyen  los  Es- 
tados generales.  Completa  el  sistema  el  rey,  que  ejerce  el  Poder  ejecuti- 
vo. Las  once  provincias  de  Holanda  son:  Brabante  septentrional,  Guel- 
dres,  Holanda  meridional,  Holanda  septentrional,  Zelanda,  Utrecht,  Fri- 
sia,  Overyssel,  Groninga,  Drenthe  y  Limburgo, 

Holanda  es  país  mucho  más  comercial  que  industrial.  Tiene,  sin  em- 
bargo, fábricas  de  papel,  tejidos,  alfarería  y  otras  cosas  cuyos  productos 
gozan  de  merecida  fama.  Las  telas  de  lino  de  Holanda,  los  terciopelos  de 
Utrecht,  los  objetos  de  loza  de  Delft  y  los  licores  que  con  diversos  nom- 
bres, y  especialmente  con  el  de  ginebra,  se  exportan  a  todas  partes  del 
mundo,  son  conocidísimos. 

Las  principales  fuentes  de  riqueza  de  Holanda  son  el  ganado  vacuno, 
cuyos  productos  son  estimadísimos,  como  se  ha  dicho,  y  la  pesquería  cos- 
tera y  de  altura,  a  que  se  dedican  más  de  20.000  de  los  habitantes  de  las 
costas  y  de  las  islas.  La  pesca  del  bacalao  y  de  los  arenques,  en  que  tan 
abundante  es  el  banco  de  Dogger,  proporciona  a  Holanda  enormes  be- 
neficios. Los  caballos  de  Frisia  son  muy  estimados  para  tiro. 

El  comercio  interior  del  Reino  es  enorme  y  se  hace  casi  todo  por  los 
ríos  y  canales;  del  exterior  da  idea  la  cantidad  de  1.390  millones  de  du- 
ros que  suman  las  exportaciones  e  importaciones. 

Hay  en  el  Reino  muchas  ciudades  populosas.  La  principal  es  Amster- 
dam,  con  545.000  habitantes,  fundada  sobre  90  islas,  comunicadas  entre  sí 
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por  300  puentes.  La  mayor  parte  de  sus  edificios  descansan  sobre  pilotes, 
en  más  de  3.000  de  los  cuales  está  fundado  el  palacio  real.  Los  barcos  lle- 
gan hasta  el  corazón  de  la  ciudad.  Las  casas  son  todas  diferentes  entre  sí 
en  forma,  en  altura,  en  color  y  en  ornato,  pues  el  holandés  es  aún  más 
individualista  que  el  inglés.  Fué  en  tiempos  pasados  Amsterdam  el  pri- 
mer puerto  de  Europa,  pero  hoy  le  supera  en  tal  concepto  Rotterdam.  Es 
también  famosa  por  sus  lapidarios, que  son  los  más  hábiles  de  Europa  para 
tallar  diamantes.  También  es  esa  ciudad  el  primer  mercado  de  diaman- 
tes del  mundo. 

La  segunda  ciudad  del  Reino  es  Rotterdam,  con  360.000  habitantes. 
Está  a  orillas  del  Rotte,  que  se  junta  con  el  Mosa.  Es  el  primer  puerto  de 
Holanda  y  de  toda  la  cuenca  del  Rhin,  en  cuya  verdadera  boca  puede 
decirse  que  se  encuentra.  Más  de  3.500  barcos  pertenecen  a  esa  ciudad; 
pero  las  dos  terceras  parte  de  ellos  navegan  con  bandera  inglesa.  Como 
en  Amsterdam,  casi  todas  las  calles  tienen  canales  que  van  todo  a  lo  lar- 
go de  ellas,  atravesados  por  multitud  de  puentes  dispuestos  de  modo  que 
den  paso  a  las  embarcaciones. 

La  Haya  es  en  población  la  tercera  ciudad  de  Holanda  y  en  catego- 
ría la  primera,  como  residencia  de  la  Corte  y  punto  de  reunión  de  los 
Elstados  generales.  Hay  inmediato  a  ella  un  bosque  frondosísimo  de  una 
legua  próximamente  de  circuito,  que  es  el  asombro  de  cuantos  lo  visitan. 

A  la  ciudad  de  La  Haya  sigue  en  población  la  de  ütrecht,  célebre  por 
el  tratado  de  paz  ajustado  en  ella  en  1713,  que  puso  fin  a  la  guerra  de 
Sucesión  de  España.  Es  quizá  la  ciudad  más  antigua  de  los  Países  Bajos. 
Está  a  orillas  del  Rhin,  que  se  divide  allí  mismo  en  dos  brazos.  Desde  la 
torre  de  su  catedral  se  divisa  toda  la  tierra  de  Holanda  y  una  parte  de  la 
de  Gueldres  y  del  Brabante  septentrional.  Veinte  grandes  ciudades  se 
distinguen  desde  allí  claramente. 

I'arlem  es  famosa  por  sus  telas  de  lino,  por  sus  deliciosos  jardines,  en 
que  se  crían  las  flores  más  hermosas  de  Europa,  y  por  el  órgano  de  su 
iglesia  mayor,  maravilloso  instrumento  fabricado  en  el  siglo  xvi  por 
Cristian  Muí  1er,  que  pasa  por  ser  el  mejor  de  los  conocidos.  Tiene  cuatro 
teclados,  5.000  tubos,  12  fuelles  y  60  voces,  que  producen  el  efecto  más 
asombroso.  Es  un  verdadero  edificio,  pues  ocupa  todo  un  muro  de  la  igle- 
sia hasta  el  arranque  de  las  bóvedas,  que  tienen  44  metros  de  altura.  Los 
órganos  de  York  y  de  Birmingham,  en  Inglaterra,  aunque  tan  gigan- 
tescos como  el  de  Harlem,  no  pueden  comparársele  por  sus  condiciones 
musicales. 

Maestricht,  capital  de  la  provincia  de  Limburgo,  es  también  ciudad 
muy  antigua,  remontándose  su  fundación  al  tiempo  de  los  romanos.  Tie- 
ne varias  iglesias  vany  antiguas  y  notables;  pero  en  originalidad  nada 
iguala  a  las  canteras  Subterráneas  de  sus  inmediaciones,  que  están  en 
explotación  desde  la  época  romana  y  que  se  extienden  sobre  una  super- 
ficie de  ocho  leguas  cuadradas,  entrelazándose  sus  galerías  y  formando 
tan  inextricable  laberinto,  que  es  en  extremo  peligroso  aventurarse  sin 
guía  en  sus  profundidades. 

Leyden,  Delft  y  Dordrecht  son  también  ciudades  populosas. 

Los  holandeses  pertenecen  a  diversas  sectas  cristianas,  pero  princi- 
palmente a  la  calvinista. 

i? t/Sl A, -Rusia  abarca  en  sus  ámbitos  multitud  grandíbiina  de  te- 
rritorios y  pueblos  europeos  y  asiáticos,  que  se  extienden  desde  los  con- 
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tines  orientales  de  Austria  y  Alemania  hasta  el  mar  Pacífico,  desde  el 
Océano  Glacial  Ártico  hasta  los  mares  Negro  y  Caspio,  las  comarcas  del 
Asia  central  y  la  República  de  China.  El  territorio  es  el  Estado  político 
más  grande  del  mundo.  Los  geógrafos  dividen  ese  inmenso  territorio  en 
dos  grandes  partes:  la  correspondiente  a  Europa,  que  es  la  menor  de  las 
dos,  y  a  la  que  dan  el  nombre  de  Rusia  europea,  y.  la  restante,  que  es  de 


^W^^^ 


Casa  rusa  de  labranza. 


triple  extensión  que  la  otra,  y  a  la  cual,  por  hallarse  tgda  ella  en  Asia, 
llaman  Rusia  asiática;  pero  la  Administración  rusa  no  hace  diferencia 
alguna  entre  los  territorios  europeos  y  los  asiáticos  del  Estado,  habiendo- 
gobiernos,  como  los  de  Perm  y  Oremburgo,  quepertenecen  tanto  a  Euro- 
pa como  a  Asia. 

Confina  Rusia  por  el  norte  con  el  mar  Glacial;  por  el  este,  con  el  Pa- 
cífico; por  el  sur,  con  Manchuria,  Mongolia,  Turquestán,  Persia,  Turquía 
y  los  mares  Caspio  y  Negro,  y  por  occidente,  con  Suecia,  el  mar  Báltico^ 
Alemania,  Austria-Hungría  y  Rumania.  La  parte  puramente  europea  de 
Rusia  termina  por  el  este  en  los  montes  Urales  y  el  mar  Caspio. 

Tiene  una  superficie  total  de  22  y  medio  millones  de  kilómetros  cua- 
drados, o  sean  8.600.000  millas  cuadradas,  y  129  millones  de  habitantes, 
de  los  cuales  unos  13  pertenecen  a  la  parte  asiática  de  Rusia  y  116  a  la 
europea. 

Hallándose  comprendido  su  territorio  entre  los  39°  y  los  75°  de  latitud 
septentrional,  se  manifiestan  en  él  todos  los  climas,  desde  los  de  las  zo- 
nas templadas  hasta  los  de  las  glaciales. 

La  parte  europea  de  Rusia  es  una  vasta  llanura  de  terrenos  poco  ele- 
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vados,  por  más  que  haya  en  ellos 
algunas  mesetas.  Lo  más  alto  de 
esa  llanura  está  en  la  meseta  cen- 
tral, llamada  Montes  Valdai,  que  se 
levantan  unos  1.000  pies  sobre  el 
nivel  del  mar.  La  costa  septentrio- 
nal es  baja  y  cenagosa,  y  también 
son  muy  bajas  las  del  mar  Báltico 
y  la  septentrional  del  mar  Negro, 
exceptuando  la  parte  de  ella  que 
corresponde  a  la  terminación  de  la 
cordillera  del  Cáucaso. 

Rusia  no  tiene  islas  oceánicas. 
Todas  sus  islas  son  fragmentos  de 
la  tierra  fírme,  poco  separadas  de 
ella,  y  que  participan  de  sus  carac- 
teres topográficos  y  climatológicos. 
En  el  Océano  Ártico  tiene  las  islas 
de  Vaigatz,  Nueva  Zembla  y  Kol- 
gonev,  y  más  al  norte  las  de  Spitz- 
berg y  Siete  Hermanas,  y  en  el  Bál- 
tico las  de  Aland,  Dago  y  Oesel. 

Sus  principales  montañas  son  el 
Cáucaso, cuyo  pico  deElburz(18.570 
piesj  es  el  más  alto  de  Europa;  los 
Trales,  cordillera  de  poco  relieve, 
lyo  punto  culminante  está  5.540  pies  de  elevación.  En  cuanto  a  la  mese- 
ta de  Valdai,  es  el  lugar  más  alto 
de  la  divisoria  de  aguas  entre  el 
mar  Caspio  y  el  Océano  Ártico. 

Ya  hemos  dicho  que  la  Rusia 
europea  es  toda  una  llanura;  pero 
hay  que  distinguir  en  ella  los  te- 
rrenos bajos  llamados  tundras,  que 
están  en  la  parte  más  septentrional 
del  territorio;  las  llanuras  bajas, 
que  están  al  sur  de  las  tundras;  la 
meseta  del  norte  de  Rusia,  que  si- 
gue a  las  llanuras  bajas;  las  este- 
pas, que  caen  al  sur  de  la  meseta, 
y,  por  último,  la  depresión  Cas- 
piana. 

Hay  muchos  ríos  largos  y  cau- 
dalosos en  Rusia,  pudiendo  viajar- 
se de  uno  en  otro  utilizando  los 
canales  que  los  comunican  entre 
sí,  desde  el  mar  Caspio,  el  Negro  o 
el  de  Azof  hasta  los  mares  Ártico 
y  Báltico. 

Al  primero  de  estos  dos  últimos 
van  los  ríos  Pechora,  Mezen,  Dwina 
y  Onega;  al  Báltico,  el  Neva,  otro 
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Dwina,  el  Niemen  y  el  Vístula;  al  mar  Negro,  el  Dniéster,  el  Dniéper  y 
el  Don,  y  al  Caspio,  el  Volga  y  el  Ural. 

Los  tres  ríos  más  grandes  y  caudalosos  de  todos  los  citados  son  el 
Volga,  que  tiene  740  leguas  de  desarrollo;  el  Dniéper,  que  es  el  tercer  río 
de"  Europa  por  su  caudal  de  agua,  y  el  Don.  En  la  parte  sureste  de  la  Ru- 
sia europea  hay  muchos  ríos  que  son  absorbidos  por  la  tierra  antes  de 
desaguar  en  el  mar. 

No  menos  abundantes-  que  en  ríos  lo  es  Rusia  en  lagos,  siendo  los  del 

noroeste  de  Rusia  los  mayores  de 
Europa.  De  ellos,  los  más  conocidos 
son  el, Ladoga,  el  Onega,  el  Peipus 
y  el  limen.  Él  Ladoga  es  el  mayor 
de  todos,  teniendo  tanta  extensión 
superficial  como  la  tierra  de  Gales; 
su  profundidad  media  es  de  50  bra- 
zas; Hay  en  él  a  veces  tanto  oleaje 
como  en  el  Océano.  Suele  estar  he- 
lado cuatro  meses  del  año.  En  Fin- 
landia hay  tantos  lagos  grandes, 
medianos  y  chicos,  que  puede  de- 
cirse que  el  agua  y  la  tierra  se  dis- 
putan el  dominio  de  sus  suelos. 
Muchos  de  esos  lagos  se  comunican 
unos  con  otros.  El  de  Seima  es  el 
mayor  de  Finlandia. 

Son  famosas  las  tierras  negras 
de  Rusia.  Hállanse  en  una  zona 
que  va  desde  los  Cárpatos  hasta  los 
Urales,  y  que  ocupa  unas  700.000 
millas  cuadradas.  Esas  tierras  ne- 
gras pueden  ser  comparadas  por  su 
fertilidad  con  las  tierras  amarillas 
de  China. 

Entre  los  minerales  de  la  Rusia 
europea  son  abundantísimos  el  hie- 
rro, el  cobre  y  el  oro.  Este  último 
se  saca  en  grandes  cantidades  en  las  vertientes  orientales  de  los  montes 
Urales.  También  abunda  el  platino,  siendo  el  territorio  ruso  superior  a 
cualquiera  otro  como  productor  de  ese  m«feal.  Hay  asimismo  grandes  ya- 
cimientos de  carbón  en  las  cercanías  de  Moscow,  en  la  región  del  río 
Donetz  y  en  los  Urales.  El  río  Donetz  es  un  anuente  del  Don,  y  los  depó- 
sitos carboníferos  de  su  cuenca  ocupan  una  extensión  de  16.000  millas 
cuadradas,  siendo  probable  que  ese  depósito  hullero  sea  el  mayor  de  Eu- 
ropa. 

Las  materias  que  alimentan  el  comercio  de  exportación  de  Rusia  con- 
sisten principalmente  en  los  productos  de  sus  bosques,  tierras  negras, 
minas  y  pesquerías.  Los  cereales  se  exportan  en  cantidades  enormes  por 
los  puertos  del  mar  Negro,  especialmente  por  el  de  Odessa. 

El  lino  y  las  maderas  ocupan  también  importante  lugar  en  la  expor- 
tación, así  como  los  cueros,  que  son  muy  estimados.  Pertenecen  también 
a  Rusia  regiones  que  figuran  entre  las  más  abundantes  del  mundo  en  de- 
pósito de  petróleo.  Expórtasele  en  grandes  cantidades  por  el  puerto  de 
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Bakú,  en  el  mar  Caspio,  en  el  cual  se  le  recibe  por  tuberías  que  llegan 
hasta  los  distritos  productores,  y  que  tienen  muchos  cientos  de  kilómetros 
de  desarrollo.  Pero  el  comercio  principal  de  Rusia  es  el  que  se  hace  den- 
tro de  sus  propios  territorios,  cuya  inmensa  extensión  le  permite  alcan- 
zar increíble  desarrollo. 

No  hay  país  donde  escaseen  más  las  vías  de  comunicación  que  en  Ru- 
sia, ni  que  sea,  al  mismo  tiempo, 
tan  abundante  en  ellas;  porque,  casi 
sin  haber  lo  que  propiamente  se  lla- 
ma un  camino,  la  llanura  del  terre- 
no, la  falta  de  piedras  y  la  de  cer- 
cados que  limiten  las  propiedades, 
hacen  un  puro  camino  de  todo  el 
territorio.  En  invierno  particular- 
mente se  le  puede  atravesar  todo  él 
en  trineos  por  el  rumbo  que  se 
quiera,  sin  obstáculo  de  ninguna 
clase. 

Pero  si  faltan  caminos  hechos 
por  la  mano  del  hombre,  la  Natu- 
raleza los  proporciona  innumera- 
bles en  los  cursos  de  los  ríos.  Hay 
en  Rusia  unas  25.300  leguas  de  co- 
rrientes navegables,  130  de  las  cua- 
les corresponden  a  canales  artifi- 
ciales, que  comunican  entre  sí  unos 
ríos  con  otros,  y  por  los  cuales  se 
hace  un  tráfico  asombrosamente  ac 
tivo.  Más  de  1.000  millones  de  quin- 
tales de  peso  son  transportados 
anualmente  por  los  ríos  y  canales 
de  la  Rusia  europea,  según  datos 
oficiales,  no  incluyéndose  en  esta 

cifra  el  tráfico  de  Finlandia,  provincia  separada  económicamente  del  res- 
to del  Imperio  por  una  línea  de  Aduanas. 

También  es  considerable  el  tráfico  interior  de  Finlandia,  el  cual  se  fa- 
cilita notablemente  por  el  sinnúmero  de  lagos  comunicados  unos  con  otros 
de  que  el  país  está  cubierto,  y  que  se  comunican  a  la  vez  por  medio  de 
un  canal  con  el  golfo  de  Finlandia.  Nada  menos  que  45.000  barcos  nave- 
garon por  esos  lagos  y  canales  durante  el  año  1908,  si  hemos  de  dar  cré- 
dito a  las  estadísticas. 

La  población  de  la  Rusia  europea  es  de  135. 000. OCX),  casi  todos  de  ra- 
zas eslavas,  exceptuando  los  finlandeses,  los  chudos,  los  cheremisos,  los 
chuvachos,  los  morduanes,  los  permianos,  los  cirjanos,  los  ostíacos,  los 
vogules  y  otros  muchos  pueblos  poco  numerosos  que  habitan  en  las  re- 
giones septentrionales  y  centrales,  y  los  caucasianos  y  varias  naciones 
tártaras  que  ocupan  las  tierras  vecinas  de  los  mares  Negro  y  Caspio.  De 
esos  135.000.000,  sólo  17  viven  agrupados  en  poblaciones,  sean  ciudades, 
villas  o  aldeas;  pues  los  más  están  diseminados  por  los  campos,  habitando 
en  casas  aisladas,  construidas  muy  generalmente  de  gruesos  troncos  de 
árboles  juntos  unos  con  otros.         • 

En  la  Rusia  europea  hay  16  poblaciones  de  más  de  100.000  habitantes,. 
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y  de  ellas,  dos,  que  son  Peteraburg-o  y  Moscow,  de  más  de  un  millón.  Las 

otras  son  Varsovia,  Riga,  Odessa,  Kazan,  Kiew  y  Soratow.  Varsovla^  ca- 

^-pital  del  aiitigTio  Eeino  de  Polonia,  tiene  750.000;  Nijni  Novogorod,  que 

se  halla  en  la  confluencia  de  los  pfCisQka  y  Volga,  tiene  95.000,  y  es  fa- 

^Baosá  por  sus  ferias,  a  las  que  a^jiáfrrí"  cientos  de  niUey  de  negoeiftirteSj 

formá.wdose  raj.&Q^as  duran  una  inmensa  ciudad  provisieiíal  de  barrate 

'^  Astrakán  es  una  ciudad  sobre  el 

Volga,  y  a  10  l^gvtsc^  del,.H9ífr"Cas- 
pio,  muy  célebre  por  su  comerció^ 
de  pieles.  Los  pp^ei^rales  puer-tos"" 
son:  en  el  Báltico,   Petersburgo  y 
Riga;  en  el  Jíir  Negro,  Odessa;  ejj^ 
el   Caspio,   Astrakán;    en    el    níar 
Blanco,  Arkángel. 

La  Rusia  europeaTestá  divididsí 
polííi&ailiente  en  69  provincias  o  _ 
gojiiewios;  pero  ningún  int©*^  ofre-^' 
cen  esas  diyi«tTnes  en  corapjM»a^ón 
con  las  qíie  ijiílfCan  antiguas  co- 
juai'cas  hi»i:t5f]cas,  como  Moscovia, 
Polonia,  Besarabia,  Finlandia,  Ca- 
relia,  Livonia,  Curlandia,  Podolia, 
Valhinia,  Lituania,  Ukrania,  etc. 
El  nombre  de  Rusia  con  dÍ3í«rSt5s' 
ad^efetros  se  aplica  a  j^í«rfás  regie^^ 
nes,  de  las  cuales  algunas  vo^i^- 
necen  al  Inapepít)  Austr-o-4rái^á*ro. 
Así,  Gran  Rusia  es  el  nqmbíe  de  la 
v^^^'CQLtiaaTca  que  se  exonde  des- 
3e  el  Ó^éfttTg  GlActal  hasta  al^j^ 
Don  y  el  «rár  Caspio;  Pequeña  Ru- 
sia, el  de  la  re^pícTETlal  sui^o^^te  de 
la  Gran  Rusia,  en  que  están  los 
gobiernos  de  Kiew,  Chernigov.  Pul- 
tava  y  g^jH?e  de  la  Ukrania;  Rusia 
^  Blanca,  el  de  la   p,arfe  de  Lituania 

en  que  están  los  gqJW^nos  de  Smolens^,  Mohilew  y  Vitebsk;  Rusia  ííe^ 
gra,  el  de  aquella  otra  en  q^ue  se  Jj^M^ji  los  de  Grodnp,  Minsk,  etc.,  y 
Rusia  Rej¿^,  el  de  una  re^píón  perteneciente  en  gran  D<me  a  la  apfctfal  Ga- 
litzia.  y'  (  '  ^ 

Finlandia.— Es  una  provincia  con  títcTlo  de  Gran  Djic^So  que  se  tí^^r 
autonó^lie^mente  por  miéio  de  un  Parlamento.  Su  pobl>tt5ión  rw^^  qne 
es  la  pryaaitíva  del  país,  es  de  v^eíía.  finesa  y  habla  una  íeiígua  semejante 


bitante  del  golííerno  de  Kazap^^  otras 
com^ji»as  de  Rusia  euptfpea). 


a  la  ma¿yár;  pero  la  g^tfíe  de  las  ciudades,  a  la  que  pert^H^cen  las  cl^s^s 

Expjiettción  de  la  léfmna  siguiefÚe:  Algunos  momwffentos  de  'Rusia..— 1^^ 
Igl«^  de  la  Madre  de  Dios  (Moscow). — 2.  La  Caé^S^ral  (Petersburgo). — 3.  J^gíe^ 
sia  de  Santos  Nicolás  y  Stolpach  (Moscow). — 4.  Me^uita  tántarta  de  Kazan. — 5. 
Esc^lert-'a  de  los  Rojares  en  el  Kremlin  (Moscow).— 6.  La  Catedral  Wassili  Blas- 
hermoi  (Moscow)-— 7.  Toríe,  del  Kremlin  e  i^;kfsia  del  Safv^ttiTSr  (Moscow).— 8. 
Paitílcio  de  IjoAñ^rño  (Petersburgo).— 9.  igpgíiai  de  San  Juan  Bogostow  en  laj9J 
taleza  de  Rosto wski  (Moscow). 
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direetoras,  es  de  origen,  raza  y  lengua  germánicas.  El  Parlamento,  que 
se  componía  hasta  hace  poco  de  cuatro  Cámaras  o  brazos:  nobleza,  clero, 
concejos  y  campesinos,  está  formado  hoy  por  200  miembros,  elegido  por 
todos  los  finlandeses,  tanto  hombres  como  mujeres,  que  sean  de  veinti- 
cuatro años  de  edad. 

La  capital  de  Finlandia  es  Helsingfors,  con  95.000  habitantes.  Otras 
poblaciones  importantes  de  Finlandia  son  Abo,  Tammerfors,  Wiborg  y 
Nicolaistad. 

Ya  hemos  dicho  que  en  el  Imperio  Ruso  se  comprenden  multitud  de 
pueblos  diferentes.  Aun  en  la  Rusia  europea  son  muchísimos  los  que  hay; 
y  aunque  en  su  mayor  parte  pertenecen  a  la  raza  eslava,  están  tan  sepa- 
rados por  la  historia,  la  lengua,  la  religión  y  las  costumbres,  que  a  veces 
se  consideran  más  distintos  de  los  rusos  que  otros  pueblos  que  ninguna 
relación  tienen  con  ellos.  A  la  raza  eslava  pertenecen,  por  ejemplo,  los 
polacos,  católicos  en  su  mayor  parte,  y  enemigos  a  muerte  de  los  rusos, 
quienes,  además  de  haber  destruido  su  antigua  y. gloriosa  nacionalidad, 
que  en  algún  tiempo  fué  de  las  primeras  de  Europa,  son  sectarios  del  rito 
griego.  En  las  provincias  del  Báltico  abundan  los  alemanes,  antiguos  se- 
ñores del  país,  cuya  autonomía  han  ido  cercenando  los  rusos  hasta  anu- 
larla casi  por  completo;  pero  que,  no  obstante,  conservan  su  lengua,  aun- 
que perseguida  por  el  gobierno  del  Imperio.  A  la  raza  finesa,  que  está 
muy  esparcida  por  la  Rusia  europea,  pertenecen  los  fineses,  los  estonia- 
nos, los  cheremisos,  los  chuvachos,  los  permiakos,  etc.  La  población  de 
Finlandia,  según  el  censo  de  1900,  se  compone  de  2.350.000  fineses, 
350.000  escandinavos,  5.000  rusos,  2.000  alemanes  y  1.300  lapones.  En  las 
regiones  del  Cáucaso  hay  tan  extraordinaria  variedad  de  razas  y  de  len- 
guas, que  se  hace  imposible  numerarlas  y  clasificarlas.  Asegúrase  que  en 
un  espacio  menor  que  la  mitad  de  nuestra  península  se  hablan  unos  se- 
tenta idiomas  diferentes,  que  están,  por  cierto,  muy  mal  estudiados  y  cla- 
sificados por  los  filólogos. 

Rusia  debe  su  civilización  al  antiguo  Imperio  Bizantino,  con  el  cual 
mantuvieron  constantes  relaciones  los  rusos  desde  los  primeros  siglos  de 
la  Edad  Media.  Anteriormente  a  esa  época  las  regiones  que  forman  hoy 
el  Imperio  Ruso  de  Europa  estaban  ocupadas  por  tribus  bárbaras  que  com- 
prendían los  antiguos  en  las  dominaciones  vagas  de  scitas,  sármatas,  ci- 
merios,  etc.  En  el  siglo  iii  de  nuestra  Era,  los  godos  fundaron  un  Imperio 
vastísimo  entre  el  mar  Báltico  y  el  mar  Negro,  sometiendo  a  todos  los 
pueblos  que  habitaban  en  esas  regiones.  Fué  destruido  en  376  poi*  los  hu- 
nos, los  cuales  obligaron  a  los  godos  a  pasar  el  Danubio  y  a  establecerse 
en  la  Tracia,  donde  les  concedió  terrenos  el  emperador  Valente.  Desde 
entonces,  y  por  espacio  de  cuatro  siglos,  fué  la  Rusia  meridional  paso 
obligado  de  infinidad  de  pueblos  bárbaros  y  asiento  de  varios  Imperios 
que  desaparecieron  después  de  períodos  más  o  menos  largos  de  existencia. 
Los  hunos,  los  alanos,  los  búlgaros  y  los  kázaros  se  establecieron  sucesi- 
vamente en  esas  comarcas  y  fueron  expulsados  de  ellas.  De  esa  época 
datan  las  fundaciones  de  Kiew  y  de  Novogorod.  Hacia  mediados  del  si- 
glo IX  los  varegues  — que  así  se  llamaba  en  Oriente  a  los  piratas  escandi- 
navos que  en  Occidente  eran  conocidos  por  el  nombre  de  normandos  o 
daneses—  fundaron  en  Novorogod  un  Estado,  del  cual  ha  venido,  después 
de  muchas  vicisitudes,  a  derivarse  el  actual  Imperio  Ruso.  Las  invasiones 
mongólicas  de  los  siglos  xiii  y  xiv  afligieron  a  Rusia  más  que  a  otra  na- 
ción alguna  de  Europa.  Todos  los  príncipes  rusos  hubieron  de  rendir  va- 
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sallaje  a  los  tártaros,  cuyo  yugo  no  pudieron  sacudir  hasta  fines  del  si- 
glo XV.  Desde  esa  época  los  príncipes  de  Moscovia,  que  poco  después 
adoptaron  el  título  de  zares,  no  cesaron  de  engrandecer  sus  dominios  a 
costa  de  los  Estados  vecinos,  hasta  abarcar  en  ellos  los  inmensos  territo- 
rios que  hoy  forman  Rusia. 


1 


CAPÍTULO  VI 
Asia. 


A81A  es  la  mayor  de  las  cinco  partes  del  mundo.  Por  el  norte  llega 
hasta  el  mar  Glacial,  con  el  que  confina;  por  el  sur,  hasta  el  mar 
de  las  Indias,  que  hace  grandes  entradas  en  el  Continente,  llama- 
das golfo  Pérsico,  mar  de  Omán,  golfo  de  Bengala  y  golfo  de  Siamj  por  el 
este  confina  con  el  Océano  Pacífico,  que  hace  también  grandes  entradas  y 
toma  diversos  nombres  según  las  regiones  cuyas  costas  baña.  Ese  mar, en  su 
parte  más  septentrional,  que  toca  por  un  lado  con  la  parte  del  continent<í 
de  América  llamada  Alaska  y  por  el  opuesto  con  la  península  de  Chukchi, 
que  forma  el  extremo  oriental  de  la  Siberia  y  que  está  separada  de  Alaska 
por  el  estrecho  de  Behring,  se  llama  mar  de  Behring;  más  al  sur,  entró- 
los 60®  y  50^,  mar  de  Okhotsk;  todavía  más  al  mediodía,  entre  los  45°  y  50^', 
mar  del  Japón,  del  caal  es  una  parte  el  mar  Amarillo,  seno  profundo  que 
se  hace  entre  el  continente  de  China  y  la  península  de  Corea,  y  por  últi- 
mo, entre  los  25^  y  las  proximidades  de  la  línea  Equinoccial,  mar  de  la 
China.  Por  oeste  llega  el  Asia  hasta  los  montes  Urales,  los  cuales  la  se- 
paran de  Europa,  que  no  es  sino  prolongación  de  ella. 

El  contorno  marítimo  de  Asia,  aunque  mucho  más  recortado  que  los 
de  África  y  América,  lo  es  mucho  menos  que  el  de  Europa.  Distingüese 
la  costa  meridional  por  sus  tres  grandes  penínsulas  de  Arabia,  India  e 
Indochina,  de  la  última  de  las  cuales  se  destaca  la  península  de  Malaca, 
que  forma  su  extremidad  meridional.  A  la  costa  oriental  pertenecen  las 
penínsulas  de  Chukchi,  Kanchatka  y  Corea,  y  a  la  occidental  el  Asia 
Menor.  En  la  costa  septentrional,  que  es  la  menos  recortada  y  la  más  mo- 
nótona, sólo  hay  una  península,  la  de  Taimyr. 

El  punto  más  oriental  de  la  península  Arábiga  es  el  cabo  llamado 
Ras-el-Had;  el  más  meridional  de  la  India,  el  cabo  Comorin,  y  de  la  pen- 
ínsula de  Malaca,  el  cabo  Romanía;  la  península  de  Chukchi  termina  en 
el  cabo  Oriental;  la  de  Kanchatka,  en  el  cabo  Lopatka,  y  la  de  Taimyr, 
en  el  cabo  Chelyunskin,  llamado  también  del  Nordeste. 

Todo  el  litoral  oriental  y  suroriental  de  Asia  está  bordeado  por  islas 
y  archipiélagos,  siendo  los  más  importantes  de  ellos  el  de  las  Kuriles,  el 
del  Japón  y  el  Malayo,  al  cual  pertenecen  algunas  de  las  islas  mayores 
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del  mundo,  como  lo  son  las  de  Java,  Borneo  y  Sumatra.  En  el  Océano 
Indico  están  la  isla  de  Ceilán,  las  Andamanes  y  Nicobares;  en  el  golfo  de 
Bengala,  las  Maldivas  y  Locadivas.  En  la  parte  del  mar  Mediterráneo 
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Hoz  de  Dariel,  entre  Armenia  y  Greorgia  (antiguas  Puertas  Gáucasas). 
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Valle  del  Kur  y  monte  Ararat  (Armenia), 
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que  baña  las  costas  del  Asia  Menor  hay  multitud  de  islas  que  se  duda  si 
asignar  a  Europa  o  a  Asia,  las  mayores  de  las  cuales  son  las  de  Chipre, 
Rodas,  Cos,  Samos  y  Mytilene,  todas  ellas  célebres  en  la  historia. 

Entre  todas  esas  penínsulas,  islas  y  las  partes  vecinas  del  mismo  con- 
tinente de  Asia  o  de  los  de  África  y  Europa,  se  forman  multitud  de  gol- 


Cedros  del  Líbano  (Siria), 

fos,  siendo  los  más  nombrados  de  ellos  el  Arábigo  o  mar  Rojo,  el  Pérsi- 
co, el  de  Omán,  el  de  Bengala,  el  mar  de  la  China,  el  Amarillo,  el  golfo 
de  Pechili,  el  mar  del  Japón,  el  de  Okhotsk  y  el  de  Behring. 

El  estrecho  de  Behring  separa  a  Asia  de  América;  los  Dardanelos  (o 
Helesponto)  y  el  Bosforo,  de  Europa;  el  estrecho  de  Babelmandeb,  de 
África,  a  cuyo  continente  está  unido  por  otra  parte  fil  de  Asia  por  el  istmo 
de  Suez  (1);  el  estrecho  de  Ormuz  da  entrada  al  golfo  Pérsico;  el  estrecho 

d)  No  creeríamos  necesario  advertir  que  el  canal  de  Suez  no  quita  su  con- 
dición de  istmo  a  la  lengua  de  tierra  que  une  entre  sí  a  Asia  y  África,  si  no  hu- 
biera quienes  dan  por  supuesto  que  una  obra  humana  de  tan  poco  momento, 
geográficamente  considerada,  por  grande  que  sea  su  importancia  desde  el  punto 
de  vista  mercantil,  puede  enmendar  las  obras  de  la  Naturaleza.  Aplicando  el 
mismo  criterio  a  Europa,  habría  que  decir  que  no  es  un  continente,  sino  multi- 
tud de  islas,  dado  que  son  muchos  los  canales  que  unen  el  mar  Mediterráneo  y 
el  mar  Negro  con  el  Océano  septentrional,  y  que  permiten  ir  embarcado  a  tra- 
vés de  Francia,  Alemania  y  Rusia.  También  habría  que  considerar  como  varias 
islas  a  la  mayor  de  las  Británicas,  por  estar  cruzada  por  diversos  canales  que 
comunican  entre  sí  el  mar  de  Irlanda  con  el  del  Norte;  y  asimismo  que  no  clasi- 
ficar entre  las  penínsulas  ni  a  la  de  Jutlandia,  atravesada  por  el  canal  de  Kiel, 
ni  a  la  Morea  o  Peloponeso,  que  lo  está  por  el  canal  de  Corinto. 
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de  Malaca,  que  se  hace  entre  la  península  de  este  nombre  y  la  isla  de  Su- 
matra, es  una  de  las  entradas  del  mar  de  la  China,  y  el  estrecho  de  la 
Sonda,  que  separa  entre  sí  a  las  islas  de  Java  y  Sumatra,  otra;  el  istmo 
de  Krah  une  a  la  península  de  Malaca  con  el  Continente. 

Tiene  Asia  unas 
I  ''  ~^|     1.750   leguas  de  a 

i  A     20  el  grado  de  este 

I  a  oeste  y  1.572  de 

I  norte  a  sur.  Su  su- 
perficie total  es  de 
tí. 760. 000  leguas 
cuadradas,  que  es 
la  tercera  parte  de 
toda  la  superficie 
seca  del  planeta. 

Asia  contiene  las 
llanuras  más  vas- 
tas y  las  montañas 
más  altas  del  mun- 
do. De  esas  llanu- 
ras las  hay  bajas, 
como  lo  es  en  ge- 
neral la  Siberia,  y 
particularmente  la 
hondonada  Caspia- 
na,  que  se  supo- 
ne ser  el  lecho  de 
un  marque  en  tiem- 
pos prehistóricos  se 
extendiese  des- 
de los  mares  Cas- 
pio y  Aral  (que  en- 
tonces serían  uno 
solo)  hasta  el  Océa- 
no Ártico,  y  las 
hay  altísimas ,  como 
la  que  corre  en  di- 
rección nordeste 
desde  el  Himalaya  por  espacio  de  unas  1.500  leguas.  La  parte  más  ele- 
vada de  esa  vasta  región  es  la  meseta  del  Tibet,  que  está  entre  los  mon- 
tes Himalaya  y  Kuenlung,  y  cuya  altura  media  sobre  el  nivel  de  los  ma- 
res es  de  más  de  una  legua,  superando  con  mucho  a  las  cimas  más  en- 
cumbradas de  los  Alpes.  Al  noroeste  de  ella  está  la  meseta  de  Pamir, 
llamada  «techo  del  Mundo».  Otras  mesetas  notables  son:  la  de  Mongolia, 
al  norte  de  la  anterior  y  mucho  más  baja  que  ella,  pues  sólo  se  alza  entre 
700  y  1,200  metros  sobre  el  nivel  de  los  mares;  la  del  Iram,  que  va  desde 
el  monte  Paropamiso  o  Indukuch,  y  el  Solimán  o  Salomón,  hasta  el  Asia 
Menor,  y  tiene  doble  extensión  que  Francia,  siendo  de  unos  1.300  me- 
tros sus  menores  alturas;  la  meseta  de  Armenia,  dos  veces  más  alta  que 
la  que  ocupa  el  centro  de  España,  y  cuyo  punto  culminante  es  el  monte 
Ararat,  que  se  alza  a  más  de  4.000  metros;  la  meseta  del  Asia  Menor,  cru- 
zada por  las  altas  cadenas  de  montañas,  en  que  hay  alturas  de  3.000  me- 
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tros,  y  limitada  por  el  norte  por  los  montes  del  Ponto,  que  corren  por  la 
ribera  meridional  del  mar  Ne-        ,    .  ,  ^    ,   „  ,  . 
^ro,  y  por  el  mediodía  por  los        \    í'  Ííí^j    á  /íií^. 
del  Tauro:  la  meseta  del  Dekan, 
que   ocupa  la   parte  meridional 
de    la   India,   limitada   por   los 
montes  Vindhya,  por  el  norte,  y 
por  los  Gates  oriéntalas  y  los  oc- 
cidentales, [que  corren  paralelos 
a  las  riberas  del  mar  de  Benga- 
la, Y  del  de  Omán,   respectiva- 
mente,    por    oriente    y     occi- 
dente. 

Desde  los  montes  Urales  ha- 
cia él  nordeste  se  extiende  la  Si- 
beria,  llanura  inmensa  y  glacial 
surcada  por  ríos  caudalosísimos, 
que  se  dirigen  de  sur  a  norte 
hasta  el  Océano  Ártico,  donde 
desaguan,  y  los  más  importantes 
de  los  cuales,  yendo  de  occiden- 
te a  oriente,  son  el  Irtich,  el  Obi, 
el  Yenesei  y  el  Lena.  El  Irtich  y 
el  Obi  se  reúnen,  tomando  desde 
su  confluencia  el  nombre  del  úl- 
timo de  ellos.  En  la  confluencia 
del  Irtich  y  del  Tobol,  río  que 
tiene  900  kilómetros  de  curso^ 
está  la  ciudad  de  Tobolsk,  que 
fué  un  tiempo  la  capital  de 
la  Rusia  Asiática  y  hoy  lo  es  del  gobierno  de  su  nombre. 

Una  larguísima  cordillera  que  toma 
diversos  nombres  según  los  lugares  por 
donde  pasa,  y  de  la  cual  forman  parte 
los  montes  Stanovoi,  lablonovoi  o  Dau- 
rianos,  Sayanianos,  Altai,  Thian  Shan  o 
Celestes  y  otros,  corre  de  nordeste  a  sur- 
oeste a  través  de  la  Siberia,  separándo- 
la en  algunas  partes  de  la  Manchuria  y 
de  la  Mongolia.  El  extremo  oriental  de 
ella  es  el  cabo  Oriental,  entre  el  cual  y 
la  punta  más  occidental  de  América  se 
hace  el  estrecho  de  Behring.  De  los  mon- 
tes Stanovoi,  que  separan  la  cuenca  del 
río  Amur,  que  va  al  Pacífico,  de  la  del 
Lena,  que  desagua  en  el  Ártico,  se  des- 
tacan hacia  el  sur  los  montes  de  Kam- 
chaka,  que  son  como  el  núcleo  o  espina- 
zo de  la  península  de  ese  mismo  nombre, 
montes  muy  volcánicos  que  después  de 
hundirse  en  el  mar  resurgen  en  el  archi- 
piélago de  las  Kuriles,  de  cuyas  islas, 'las 
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que  íormxtí  el  arcliipi^ago,  del  Japón  no  son  sino  proJji»g^ciónJiaa«r'el 
me^<y9Ía. 

Los  nQoíjíes  lablonovoi,  llamados  también  Daurianos,  se  levantan  al 

,.««1'  del  Lag-o  Baikal,  haera  los  líjji+fces  de  la  China.  Los  mocrfes  Sayania- 
nos,  que  también  por  algunas  pa^t^s  sej>«fan  a  Sijjeria  de  China,  van 
desde  eljie- Yenesei  hasta  el  Selenga,  pí^este  úkftno  que  naoe  en  Mongo- 
lia,  en  la  tieppa  de  los  Kalkas,  y  después  de  un  a«rSo  de  900  kilójjjWíífr" 
dii%fdo  primero  lia<^  eUe&te  y  luego  haeta  el  jiííí:^^  dQs*gtia  en  el 
Baikal.  Los  rntrntes  Altai,  nogaJbi'e  éste  que  apttcañ  algunos  a  toda  la. 

ga  caréitíera  sibe;:i«fia  de  (Jue  son  sólo  una  parfe,  s^parjtti  a  la  Sibe 


Un  ca^ífcV^seraiJo  en  ÜPítii 


te. 


ria  de  la  ti^«T*á  de  los  Kalmukos  y  se  diWden  en  dos  4í»<ríos:  el  peque- 
ño Altai,  que  está  entre  las  fuentes  del  Irtich,  del  Obi  y  del  Yenesei,  y 
el  gran  Altai,  que  se  hajía  al  strf^el  primero  y  al  jieffé  de  la  Mongolia. 

Hay  una  vej^^riíñ  en.  él  Asia  Ce^jj^ral  al  nQj:.e^te  de  la  India  donde  con- 
ciití»«ñ  ^«físís  cadeíTas.  Son  éstas  el  Himalaya  o  afífíguo  ma»t^Imaus, 
que  liiiika'  a  la  India  por  el  ngj>t^,  sepítnáftdola  del  Tibet:  el  Kugulung, 
que  sépala  al  Tibet  de  la  i»6¿efa  de  Mongolia,  en  la  que  se  h^^^ian  el  de- 
r-eiBf£ode  Gobi  y  la  ojiMí^a  del  jPítT  Tarín;  el  Karakorum,  que  está  al  uopfec^ 
del  Himalaya  y  cQjfr^  papafelo  a  él,  sepfífando  el  pequeño  Tibet  deliran 
Tibet,  que  se  extiende  al  ^diH:^  del  primero;  el  Thian  Shan  o  Mentes  Ce- 
lestes, que  dirigiéíTdose  primero  al  ^st^'y  luego  al  ftai:te,  van  a  enl3.zarrse 
con  los  mojife<?s  Sayanianos;   el  Paropamiso  o  Hindukuch,  que  Ijjasffa  por 
el jMÍr  la  m©«€ta  de  Pamir  y  es  pro|oiiflpft€Íón  del  Himalaya  por  el  opt^a^^y^"^ 
y  los  mgjates  de^alomórj^-^cfue,  par^S^do  del  Paropamiso,  se  djpg^ 
hacia  el  rne^ikíma,  lipitando^^r  el  opsfee  la  cueiíca  del  Indo, 

La  India  c^nti^né  v^fcéca^eíras,  de  las  que  las  más  nomJ^rááas  son 
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Tipo  caucasiano. 


las  de  Aravuli,  Vindya,  los  Nilghirris  y  los  Gates  orientales  y  occidenta- 
les. En  el  Asia  Menor  se  distinguen  las  mon- 
tañas del  Ponto,  Tauro  y  Anti-Tauro;  en  Siria, 
las  de  Líbano  y  Anti  Líbano.  El  Cáucaso,  que 
es  la  más  alta  de  las  montañas  del  Asia  Oc- 
cidental y  de  la  cual  se  derivan  las  que  atra- 
viesan el  Asia  Menor,  forma  los  linderos  sep- 
tentrionales del  Asia  Menor,  y  el  Ural,  que  es 
de  muy  escaso  relieve,  los  occidentales  de  la 
Siberia. 

En  las  cordilleras  del  Himalaya  y  Kara- 
korum  se  hallan  las  cumbres  más  altas  de  la 
Tierra,  las  cuales  son  el  pico  de  Gaurisankar, 
en  el  Himalaya,  que  se  eleva  hasta  8.841  me- 
tros; el  de  Godwin  Austen,  en  el  Karakorum. 
que  tiene  8.620,  y  otros  varios  que  pasan  de 
8.000  metros  de  altura.  Todas  las  cordillera^ 
del  Asia  se  dirigen  de  este  a  oeste,  exceptúan 
do  sólo  las  de  Salomón  y  las  de  los  Gates,  en 
la  India. 

La  cordillera  del  Himalaya  forma  el  lími- 
te septentrional  de  la  India  y  es  la  segunda 
del  Globo  por  la  extensión  de  terreno  que 
ocupa  y  la  primera  por  la  altura  de  sus  cum- 
bres. Tiene  la  figura  de  un  arco  de  unas  500 
leguas  de  largo  y  60  de  ancho.  Su  elevación 
media  es  de  5.200  a  5.800  metros  sobre  la  re- 
gión de  las  nieves  perpetuas,  y  hay  en  ella  40  picos  que  se  alzan  a  más 

de  7.300  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 
Los  más  altos  son  el  Gaurisankar,  ya 
nombrado  (8.841  metros);  el  Davalagiri 
(8.178  náetros)  y  el  Kuchinginga  (8.584 
metros).  El  Himalaya  no  es  una  sola  ca- 
dena, sino  varias  paralelas  entre  sí,  de 
las  cuales  la  más  septentrional  bordea  la 
meseta  del  Tibet.  Por  la  falda  septentrio- 
nal la  línea  de  las  nieves  perpetuas  está 
a  5.480  metros  de  altura;  por  la  meridio- 
nal, a  4.570,  hecho  extraño  a  primera 
vista,  pero  que  se  explica  por  la  reverbe- 
ración de  los  rayos  del  Sol  en  la  alta 
meseta  Tibetana.  Los  valles  altos  del  Hi- 
malaya están  ocupados  por  enormes  hele- 
ras,  comparadas  con  las  cuales  son  insig- 
nificantes las  de  los  Alpes. 

La  cordillera  de  Karakorum  constitu- 
ye el  límite  septentrional  del  valle  del 
Indo.  Se  creía  que  su  pico  más  alto  era  el 
de  Dapang  (8.536  metros);  pero  última- 
mente una  medición  escrupulosa  ha  de- 
mostrado serlo  el  de  Godwin  Austen  (8.621  metros),  que  resulta  así  ser  en 
altura  la  segunda  cumbre  del  Globo. 
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Las  montañas  de  Kuenlung,  pertenecientes  al  Imperio  Chino,  se  alzan 
al  norte  de  las  de  Karakorum,  y  sus  cadenas  paralelas  separan  al  Tibet 
del  Tarkestán  chino.  Aunque  sus  crestas  son  menos  altas  que  las  del  Hi- 
raalaya,  la  altitud  media  de  la  masa  total  montañosa  es  mayor,  resultan- 
do ser  así  esa  cordillera  la  más  alta  de  la  Tierra. 

La  cordillera  de  Thian  Shan  (montañas  Celestes)  es  la  línea  divisoria 
entre  el  Turkestán  occidental  y  el  oriental  o  chino.  Su  pico  más  alto  es 
el  de  Kaufman  (6.859  metros). 

La  de  Hindukuch  o  antiguo  Paropamiso,  en  el  norte  del  Afghanistán, 


iipos  Ivuraoí 


alcanza  las  mayores  alturas  en  su  extremidad  oriental;  pero  gran  parte 
de  ella  está  debajo  de  la  línea  de  las  nieves  perpetuas.  Separa  entre  sí  los 
valles  del  Indo  y  del  Oxus  (Amu  Daria  o  Chinun). 

La  de  Salomón  forma  el  lindero  occidental  del  valle  del  Indo,  como 
ya  se  ha  dicho. 

Las  montañas  Altai  (montañas  de  Oro)  se  alzan  al  noroeste  d^l  desier- 
to de  Gobi.  La  parte  más  alta  de  ella  son  los  picos  gemelos  de  Bieluka  a 
Monte  Blanco  (3.384  metros),  que  tienen  la  misma  elevación  que  los  Mon- 
tes Malditos  de  los  Pirineos  orientales.  Las  cordilleras  Dauriana  y  la  de 
Stavonoi  se  destacan  en  ellas  en  dirección  nordeste. 

Las  montañas  Kingan  son  volcánicas  y  están  en  el  límite  oriental  del 
desierto  de  Gobi. 

En  las  montañas  de  Armenia,  que  están  completamente  en  territorio 
ruso,  se  levanta  el  pico  de  Ararat  a  5.182  metros  de  altura. 

El  monte  Tauro  limita  el  Asia  Menor  por  el  sur.  El  Anti  Tauro  se  des- 
prende de  él  en  dirección  nordeste.  Uno  de  sus  picos,  cercano  al  río  Eu- 
frates, tiene  3.048  metros  de  altura,  que  es  la  misma  del  Etna.  El  pasa 
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más  conocido  del  Tauro  son  las  puertas  Cilicias.  La  cima  más  alta 
del  Asia  Menor  es  el  monte  Argeo,  donde  hay  dos  cráteres,  y  cuya  ele- 
vación es  de  1.963  metros.  Al  noroeste  de  la  península  se  alza  el  Olim- 
po de  Bitinia,  que  tiene  2.743  metros,  y  algo  más  al  oeste  el  monte  Ida, 
con  1.737. 

Las  montañas  del  Líbano,  en  Siria,  consisten  en  dos  cadenas  paralé- 
las  llamadas  Líbano  y  Anti -Líbano,  siendo  la  primera  de  ellas  la  occi- 
dental y  más  cercana  a  la  ribera  del  mar. 

Dos  picos  del  Líbano  traspasan  la  línea  de  las  nieves  perpetuas  (3.048 


Vista  ele  ivars,  en  la  Armenia  rusa. 


metros);  uno  de  ellos  es  el  Hornon,  en  el  Anti  Líbano  (3.352  metros),  que 
es  la  cumbre  más  alta  de  las  tierras  altas  de  Siria.  El  valle  comprendido 
entre  el  Líbano  y  el  Anti  Líbano  es  la  Celosiria. 

Las  cordilleras  de  los  Gates  occidentales  y  orientales  limitan  la  mese- 
ra del  Dekan,  que  ocupa  toda  la  parte  meridional  de  la  India. 

Las  llanuras  bajas  de  Asia  están  todas  ellas  hacia  los  bordes  del  con- 
tinente, pues  lo  interior  de  él  se  compone  en  su  mayor  parte  de  tierras 
altas.  Hállanse  generalmente  esas  llanuras  bajas  en  las  cuencas  inferio- 
res de  los  grandes  ríos  y  ocupan  la  tercera  parte  de  la  superflcie  total  del 
continente  asiático.  La  más  extensa  de  ellas  es  la  de  Siberia,  que  se  ex- 
tiende sobre  la  séptima  parte  del  Asia.  Hay  tres  en  las  regiones  meridio- 
nales y  orientales  de  esta  parte  del  mundo:  la  llanura  baja  de  China,  en 
la  cuenca  del  Océano  Pacíflco,  abundantísima  en  aguas  y  admirablemen- 
te cultivada,  que  es  la  región  más  férUl  y  poblada  del  mundo;  la  lla- 
nura baja  de  la  India  Transgangctica,  que  es  una  faja  estrecha  de  tierra 
que  va  de  la  bahía  de  Tonquín  a  la  de  Siam,  entrada  del  gran  mundo 
marítimo,  fértil  y  bien  regada,  pero  abundante  en  ciénagas  y  tremeda- 
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les  que  la  hacen  malsana,  y  la  llanura  baja  de  la  India  Británica  o  cuen- 
ca del  Indostán,  regada  por  tres  grandes  ríos:  el  Ganges,  el  Bramaputra 
y  el  Indo,  y  limitada  por  grandes  mesetas  que  se  hallan  en  los  límites  de 
la  zona  tropical,  con  todas  las  ventajas  y  ninguno  de  los  inconvenientes 
de  tal  situación,  hallándose  bien  cultivada  y  densamente  poblada. 

Otras  tres  llanuras  bajas  situadas  en  el  Asia  occidental  y  septentrio- 
nal hacen  contraste  con  ésas  por  la  aridez  de  muchas  de  sus  regiones:  la 
Siroarábica,  en  que  están  incluidos  los  valles  del  Tigris  y  del  Eufrates,  y 
las  regiones  vecinas  del  golfo  Pérsico;  la  llanura  Turaniana  o  del  Tur- 
kestán,  que  es  la  depresión  en  que  están  el  mar  Caspio,  el  mar  de  Aral  y 
el  lago  de  Balkash,  y  la  llanura  de  Siberia,  que  ocupa  la  mitad  de  la  co- 


Vista  de  Erivan,  en  la  Armenia  rusa. 


marca  de  este  nombre  y  en  que  se  hallan  las  cuencas  de  los  ríos  Obi  e 
Irtich,  gran  parte  de  las  del  Yenesey  y  del  Lena,  y  en  su  región  septen- 
trional las  Tundras,  llanuras  heladas  donde  vagan  los  samoyedos,  abun 
dantísimas  en  martas,  castores  y  otros  animales  apreciados  por  sus  pie- 
les y  en  aves  marinas. 

Está  cruzado  el  continente  de  Asia  por  una  faja  de  desiertos  que  va 
de  suroeste  a  noroeste,  y  donde  son  rarísimas  las  lluvias.  Esa  región 
desierta  parece  ser  una  prolongación  del  Sahara.  Lleva  por  nombres 
desierto  de  Siria,  al  este  del  valle  del  Jordán;  desierto  de  Mesopotamia, 
entre  el  Eufrates  y  el  Tigris;  desierto  de  Arabia,  en  la  parte  meridional 
de  la  península  de  este  nombre,  cuya  capa  de  arena  tiene  en  algunos  lu- 
gares 200  metros  de  espesor;  las  estepas  saladas  de  Persia,  donde  las  are- 
nas han  devorado  ciudades  y  aldeas;  los  desiertos  de  Makran  y  Seistan, 
al  suroeste  del  Afghanistán;  el  Thar  o  gran  desierto  arenoso  de  la  India 
septentrional,  al  este  del  valle  del  Indo;  el  desierto  de  Gobi,  serie  de  co- 
marcas arenosas  (cruzadas,  sin  embargo,  por  cadenas  de  montañas  abun- 
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dantes  en  vegetación  y  en  animales)  que  se  extiende  entre  los  parale- 
los 40.  y  50. 

Los  ríos  del  Asia  son  los  mayores  y  más  caudalosos  del  antiguo  mun- 
do. Los  más  largos  nacen  en  la  gran  meseta  central,  desde  donde  corren 
hacia  el  sur,  el  es- 
te y  el  norte  a 
desaguar  en  los 
mares  Indico,  Pa- 
cífico y  Glacial; 
pero  hay  algunos 
grandes  ríos  del 
Asia  que  des- 
aguan en  mares 
interiores.  Una 
c  i  r  cunstanci  a 
digna  de  notarse 
en  los  ríos  de  Asia 
es  que  corren  en 
todas  direcciones, 
y  otra  es  la  fre- 
cuencia de  ríos 
ge  melos  .  Los 
grandes  ríos  de 
América  tienen 
cuencas  más  ex 
tensas  que  los  de 
Asia,  pero  van  to- 
dos en  una  misma 
dirección  a  des- 
aguar en  el  At- 
lántico. Los  prin- 
cipales ríos  ge- 
melos del  Asia 
son  el  Tigris  y  el 
Eufrates,  el  Obi  y 
el  Irtich,  el  Gan- 
ges y  el  Brama- 
putra,  el  Sir  y  el 
Amur  ( Yaxartes 
y  Oxus),  el  Ho- 
ang-ho  (río  Ama 
rillo)  y  el  Yang- 
tse  -  kiag  (  río 
Azul). 

Cuatro  grandes  ríos  desaguan  en  el  mar  Glacial:  el  Obi,  el  Yenesey, 
el  Lena  y  el  Amur;  dos  en  el  Pacífico:  el  río  Amarillo  y  el  río  Azul;  ocho 
en  el  Océano  Indico:  el  Mekong,  el  Saluen  y  el  Irrawadi  en  la  India  Trans- 
gangética;  el  Bramaputra,  el  Ganges  y  el  Indo,  en  la  India  Cisgangética: 
el  Tigris  y  el  Eufrates,  en  Persia.  El  Obi  tiene  unas  900  leguas  de  largo  y 
su  principal  afluente  es  el  Irtich.  Nace  en  las  montañas  Altai.  El  Yene- 
sey (1.080  leguas)  tiene  sus  manantiales  en  las  regiones  montañosas  que 
confinan  con  el  desierto  de  Gobi  y  recibe  también  agua  del  lago  Baikal. 
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El  Lena  (1.000  leg^uas)  nace  en  los  montes  Yablonai.  E!  Aumr  (1.000  le- 
guas) recogfe  aguas  en  parte  de  los  montes  Yablonai  o  Daurianos,  capar- 
te de  las  vertientes  orientales  de  la  cordillera  de  Khing-an. 

Los  tres  primeros  de  esos  ríos  son  casi  inútiles  para  el  comercio,  tanto 

por  estar  helados 
la  mayor  parte 
del  año  en  sus  cur- 
sos inferiores  co- 
mo por  correr  de 
sur  a  norte.  Los 
grandes  ríos  co- 
merciales corren 
en  dirección  de 
paralelos,  o  si  de 
meridianos,  van 
de  norte  a  sur, 
como  el  Misisipí. 
Pero  los  afluentes 
de  esos  grandes 
ríos  que  van  ha- 
cia el  este  o  hacia 
el  oeste  por  el  cen- 
tro de  Siberia  son 
útilísimos  para  el 
tráfico  interior  de 
los  países  que 
atraviesan. 

El  Hoang-ho  o 
río  Amarillo  y  el 
Yang-tse-kiang 
(MOO  leguas), lla- 
mado por  los  chi- 
nos río  Azul,  tie- 
nen sus  fuentes 
bastante  próxi- 
mas, en  la  región 
oriental  de  la  me- 
seta diel  Tlbet,  j 
desaguan  en  el 
mar  Amarillo  des- 
pués de  regar  casi 
toda  la  superficie 
de  China.  Hasta  el 
año  1853  el  Hoang- 
ho  desembocaba  al  sur  de  la  península  de  Shantung;  pero  desde  esa  fe- 
cha va  a  desembocar  en  el  golfo  de  Pechili. 

El  Mekong  (530  leguas)  es,  según  se  dice,  el  río  más  caudaloso  de 
Asia.  Nace  en  los  montes  de  Yunam  y  atraviesa  los  Reinos  de  Siam  y 
Cambodia  y  la  Cochinchina.  El  Saluen  (280  leguas)  y  el  Irrawadi  (400 
leguas)  dan  sus  aguas  al  golfo  de  Hartaban  y  limitan  por  ambos  lados  la 
Tica  llanura  de  Pegu. 

El  Bramaputra  (o  Hijo  de  Brahma),  que  lleva  por  nombre  San-ho 
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Tipo  mala^^o  (muchacho  de  Ba- 
tavia). 


(Agua  Santa)  en  la  parte  superior  de  su  curso,  tiene  600  leguas  y  nace  en 
las  vertientes  septentrionales  del  Hi- 
malaya.  El  Ganges  (500  leguas)  nace 
en  la  vertiente  meridional  de  la  mis- 
ma cadena  y  corre  a  través  de  la  gran 
llanura  del  índostán.  El  delta  común 
de  estos  dos  ríos  es  el  mayor  del 
mundo. 

El  Indo  (600  leguas)  nace  en  la  me- 
seta del  Tibet;  corre  hacia  occidente 
entre  las  cordilleras  del  Karakorum 
y  del  Himalaya;  atraviesa  después 
esta  última  torciendo  su  curso  hacia 
el  sur,  y,  manteniéndose  en  este  rum- 
bo, va  a  desaguar  en  el  golfo  Arábigo 
o  mar  de  Omán;  pero  la  mayor  parte 
de  sus  afluentes  nacen  en  las  vertien- 
tes meridionales  del  Himalaya.  Esos 
tres  grandes  ríos  (Bramaputra,  Gan- 
ges e  Indo)  tienen  próximos  sus  ma- 
nantiales, pudiendo  ser  comparados 
por  ese  concepto  con  el  Rhin,  el  Da- 
nubio y  el  Ródano. 

El  Tigris  (330  leguas)  y  el  Eufrates  (570)  nacen  en  los  montes  de 

Armenia,  limitan  la  vasta  comarca 
llamada  Mesopotamia,  y  se  juntan, 
formando  un  solo  río,  que  desagua 
en  el  golfo  Pérsico. 

Todos  los  grandes  continentes, 
exceptuando  Europa,  tienen  cuen- 
cas interiores  sin  comunicación  con 
el  mar,  pero  ninguno  de  ellos  las 
tiene  tan  extensas  como  Asia.  La 
depresión  del  Turkestán,  al  oeste 
del  desierto  de  Gobi,  regada  sólo 
por  el  río  Tarim,  ocupa  tanta  su- 
perficie como  España,  Francia, 
Alemania  e  Inglaterra  juntas;  pero 
si  se  suman  las  superficies  de  todas 
las  depresiones  del  continenteAsiá- 
tico,  cuya  parte  más  baja  es  el 
mar  Caspio,  hallaremos  que  ocupan 
un  área  de  466.000  leguas  cuadra- 
das, o  sea  33.000  más  que  toda  Eu- 
ropa. El  río  Tarim  (570  leguas) 
desagua  en  el  lago  de  Karakos- 
hun  (o  Nuevo  Lobnor).  Antes  iban 
^^  a   dar  sus  aguas  al  lago  Lobnor, 

WnL.a...^.  que  se  ha  secado  por  completo.  Esa 

región  del  Asia  se  va  secando  con. 
gran  rapidez. 
Los  mares  Caspio  y  Aral  son  los  restos  de  un  inmenso  mar  Mediterrá- 
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Mujer  Siberiana  de  la  tribu  de  los  chn- 
kenis,  del  noroeste  de  Siberia. 


neo  que  iba  desde  el  mar  Negro  hasta  el  Ártico.   En  el  Aral  desaguan 
los  ríos  gemelos  Yaxartes  (Sir  Daria)  y  Oxus  (Amu  Daría),  que,  como  el 

Hoang-ho,  han  mudado  sus  cursos. 
Asia  es  muy  pobre  en  lagos 
comparada  con  América  y  África. 
Muchos  de  los  lagos  asiáticos  están 
al  norte  de  la  gran  meseta  central, 
siendo  digno  de  notarse  que  cuanto 
más  a  oriente,  a  mayor  altitud  se 
encuentran.  El  mar  Caspio  está  a  85 
pies  bajo  el  nivel  del  Mediterráneo: 
el  Aral,  a  157  sobre  él;  el  Balkash, 
a  780;  el  Yaisan,  a  1.200,  y  el  Bai- 
kal.  a  1.550. 

En  la  meseta  del  Tibet  haj^  va- 
rios grandes  lagos.  El  más  conoci- 
do de  ellos  es  Tengri  ñor.  En  las 
otras  mesetas  asiáticas,  como  la 
del  Decan,  Armenia  y  Asia  Menor, 
hay  también  pequeños  lagos.  El 
mayor  de  la  depresión  del  Turkes- 
tán  es  el  Kará-Koshun  o  Nuevo 
Lobnor.  Los  grandes  ríos  orienta- 
les pasan  por  lagos,  que  deben  ser 
considerados  como  expansiones  o  dilataciones  de  sus  corrientes. 

Los  principales  lagos  de  Asia  son:  el  Aral,  en 
el  Turkestán;  el  Baikal  y  el  Balkash,  en  Siberia; 
el  Zaisan  y  el  Lobnor,  en  Mongolia;  el  Tengrinor, 
en  el  Tibet;  el  Tunting  y  el  Poyang,  en  el  río 
Yangtse-Kiang;  el  Urumiyah,  en  la  Armenia  per- 
sa; el  Van,  en  la  Armenia  turca;  el  mar  Muerto 
y  el  mar  de  Galilea,  en  Siria.  El  lago  Baikal  es  la 
más  considerable  masa  de  agua  dulce  del  antiguo 
Continente. 

Tiene  Asia  todos  los  climas,  desde  los  más 
fríos  hasta  los  más  cálidos  de  la  Tierra;  porque 
hay  que  tener  en  cuenta,  no  sólo  que  se  extiende 
en  sentido  de  los  meridianos,  desde  el  mar  Gla- 
cial hasta  el  Ecuador,  sino  que  la  altura  de  sus 
tierras  varía  desde  89  pies  debajo  del  nivel  del 
mar  hasta  29.000  pies  por  encima  de  ese  mismo 
nivel.  La  variedad  de  sus  climas  depende,  pues, 
tanto  de  las  diferencias  de  latitud  como  de  altura, 
aparte  la  influencia  considerable  que  en  esa  mis- 
ma variedad  de  climas  tiene  que  ejercer  la  proxi- 
midad o  lejanía  de  los  mares  y  otras  circunstan- 
cias. 

La  misma  variedad  que  en  las  temperaturas 
hay  en  la  humedad,  encontrándose  en  Asia  regio- 
•  nes  donde  nunca  llueve,  muy  próximas  a  otras 
donde  las  lluvias  son  torrenciales  y  casi  conti- 
nuas. Las  comarcas  de  la  India  próximas  a  las  vertientes  meridionales 
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del  Himalaya  y  las  de  la  India  Transgangética,  rfecogen  más  de  la  mi- 
tad de  toda  el  agua  qae  cae  en  el  continente.  Hay  lugares  en  la  India 
que  reciben  480  pulgadas  de  agua  al  año  y  donde  cae  en  un  solo  agua- 
cero tanta  agua  como  todo  el  año  en  Inglaterra,  que  dista  mucho  de  ser 
un  país  seco. 

Compréndese,  por  lo  tanto,  que  la  vegetación  del  Asia  tiene  que  ser 
variadísima:  gigantesca  en  sus  comarcas  más  cálidas  y  húmedas;  raquí- 
tica en  las  secas  y  frías.  Las  frutas  más  exquisitas  se  encuentran  en  Asia, 


Vista  de  Angora  (Asia  Menor). 


I 


procediendo  de  ese  continente  muchísimas  desde  hace  muchísimos  siglos 
naturalizadas  en  Europa  y  llevadas  en  los  cuatro  últimos  por  los  colonos 
europeos  al  continente  americano. 

No  menos  rica  que  la  flora  es  la  fauna  del  continente  asiático.  Hállan- 
se  en  él  todos  los  animales  domésticos  y  feroces  de  Europa  y  África  y 
otros  muchos  que  nunca  hubo  en  estás  últimas  regiones  o  que  desapare- 
cieron de  ellas  hace  muchos  siglos. 

Tiene  Asia  600  especies  de  mamíferos,  o  sea  la  tercera  parte  de  todas 
las  especies  conocidas.  Siberia  es  la  patria  de  los  animales  estimados  por 
sus  pieles:  del  oso  blanco  y  negro,  del  lobo,  zorro,  armiño,  marta,  cas- 
tor, etc.  La  meseta  central  asiática  tiene  una  fauna  propia  y  exclusiva. 
Entre  otros  animales,  viven  allí  los  tipos  primitivos  de  que  se  derivan 
nuestros  animales  domésticos:  el  caballo,  asno  y  camello  salvaje.  Hay 
tigres  hasta  la  altura  del  lago  Baikal.  En  el  Asia  tropical  hay  mayor  va- 
riedad de  animales  que  en  el  África;  los  carnívoros,  especialmente,  son 
numerosísimos.  Vense  allí  leones  de  la  especie  que  no  tiene  melenas,  ti- 
gres, hienas  y  chacales.  El  elefante  indio,  el  rinoceronte  de  Sumatra  y 
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el  bip«i6'  son  caraí^tefísticos  de  esas  regietrts,  así  como  ciertas  espeeré^ 
de  cJLei^vtJS  y  ráenos,  contándole  entre  éstos  el^or§j*gután.  No  menor  v-  ^ 
riedad  hay  allí  eniíWs  y  reptiles.  ^ 

Más  de  la  Hitfád  del  género  honíano  habita  en  Asia,  calcjiláetiose  su 
población  en  860  millones  de  habitantes.  Las  re^tofies.  más  densamente 
pobjadas  sen  las  de  orietí'te:  la  China,  el  Japón  y^píwfe  de  la  India,  y  las 
más  deswffasj  las  sep.tentrji>íTáíes.  ^^ 

La  deusitíad  naedia  de'^la  poW«:^n  de  Asia  es  de  441  habitswííes  por 
le^tr^  cua^pada.  La  má^ma  (que  se  enc.ue«*rá  en  ciertas  co^iáM-tfas  del 


Qxiüsrg^el  Tigris. 


Japón  y  de  la  China)  es  de  6.120,  con^jiaféndo  recojui«í^  que  en  Bélgica, 
qae  es  el  páfcís  más  dejj&SMaiente  píibiíído  de  Europa,  viven  5.526  por  legua: 
co^^rada.  y- 

La  mayor  pa^e  de  los  habkaíTtes  de  Asia  perieiíecen  a  la  ra:^Br''ama- 
rilla  o  mongiílfca,  cuyos  cárteres  distijitívos  son  el  G^r  amari44o  de  la 
-*f!^la  obli¿«Mad  de  los  ojos,  lo-krtííb  y  qj^gfb  del  caballo  y  lo  s^Jjj©«te  de 
los  pómulos.  Hay  también  en  ella  grandes  mgj&a^de  poblaet^n  de  la, jíecT:^' 
m^ierfa  y  de  la  injioeuropea.  Esta  ]y^ríma,  cuyos  representantes  más  ge- 
nuÍ33J&«rson  los  ijxd^s  del  Pendyab  y  de  la  Rajputana,  vive  c^*t^oda  ella 
en  las  re^;kmes  del  nope^te  de  la  India.  ^^ 

El  Asia  es  también  la  Quíía  de  las  cuatro  grandes  religkínes  de  la  Hjj- 
mauidUd,  que  son  la  cri&iiana,  la  judari€a,  la  b^íihista^y  la  islajaatfa  o 
mahpflíetana.  Hay  en  Asia  unos  560  millones  de  parlonas,  o  sea  la  tercera 
püjríe  de  la  Hui3i¿fiidad,  budhi^tas;  200  millones  siguen  la  saettf  de  Brah- 
ma,  90  la  mahj^iiíetana  y  20  la  cristiana. ^^-^ 

Desde  el  piia^e  de  vííta  de  las  profesiones  u  ocupa'ciones,  la  pobla.eiéfr' 
del  Asia  puede  di^s^i-dll-se  entres  secíiiemes  o  faja:í:  la  septerífrionalse  d^ércar" 
*a  la  Q^ei  y  a  la  pesea;  la  central,  al  p^^feo,  predeiánando  en  ellala^da 
n^Bñfáda;  la  meridional,  a  la  agricultura  y  a  las  injj,«^ias  sedj^fft^fías. 

Las  arlj»firlnanua;les  y  decoi;«;%ivas  sd^s^fttkn  adjaktfBle  gjiíwíb  de  per- 
fección entre  los  pueblos  asiáticos.  Nada  hay  comparable  a  los  tjeji4^ 
j^y^,  muet5les  y  ob^os  cejiámicos  de  China,  India,  Japón,  Asia  Menor 
yPersia.      ^  y-  ^^^„^ 

El  comertno  int^rnor  y  exterior  es  inHÍenso .  Antes  de  los  fem^eafnles 

y  barcos  de  y.ai9t5r,  las  caravanas  y  barcos  de  v^a  eran  los  uoieDS  me- 

^Os'de  transporte  que  utilizaíian  en  gran  man€fa  1^  extrañísima  red  de 

jjanáles  y  grandes  yia^  ^flartaTes  qjje  tanto  abundan  en  grandes  regijGUi^»^ 

del  cgufeírrehte  Asiártíco.  En  el  sig'lo  xix  el  co^cierííío  marítimo  con  Europa 
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ha  adquirido  un  desarrollo  colosal,  especialmente  después  de  la  apertura 
del  canal  de  Suez.  La  India  está  hoy  cruzada  en  todas  direcciones  por 
ferrocai*riles.  En  China  han  comenzado  a  establecerse,  y  a  través  de  Si- 
beria  hay  tendida  una  línea  que  pone  en  comunicación  directa  a  las  ex- 
tremidades occidentales  de  Europa  con  las  más  orientales  del  Asia.  El 
comercio  interior  de  China,  que  es  inmenso,  se  hace  todo  por  los  grandes 
ríos  que  atraviesan  el  territorio. 

RUSIA  ASIÁTICA.— ha.   Rusia  asiática  no  es  sino  prolongación 
por  el  este  de  la  Rusia  europea  hasta  el  mar  Pacífico,  con  el  que  confina 


Confluencia  del  Kur  y  del  Araxes  (Armenia). 


por  oriente.  La  costa  septentrional  de  la  Rusia  europea,  bañada  por  el 
Océano  Ártico,  prolongándose  también  hacia  el  este  hasta  el  estrecho  de 
Behring,  forma  el  límite  boreal  de  esa  vasta  región,  cuyo  lindero  occi- 
dental, constituido  por  la  cadena  de  los  Urales  y  la  ribera  oriental  del 
mar  Caspio,  es  a  la  vez  línea  divisoria  de  Europa  y  Asia.  Por  el  medio- 
día linda  sucesivamente  la  Rusia  asiática,  yendo  de  oeste  a  este,  con  Per- 
sia,  Afghanistán  y  China,  hasta  sus  extremidades  más  orientales.  La  su- 
perficie de  la  Rusia  asiática  es  mayor  que  la  de  Europa  toda  entera. 

La  costa  septentrional  es  baja  y  está  cubierta  de  hielos  la  mayor  par- 
te del  año.  Comienza  en  el  mar  de  Kara,  que  se  hace  entre  la  isla  de 
Nueva  Zembla  y  el  continente  y  acaba  en  el  estrecho  de  Behring,  ha- 
llándose toda  ella  comprendida  entre  los  paralelos  70  y  80  de  latitud  nor- 
te. De  la  costa  oriental,  que  es  la  del  mar  Pacífico,  se  destaca  en  direc- 
ción norte  sur  desde  los  60^'  hasta  los  50"  la  península  de  Kamchatka, 
cuya  ribera  oriental  baña  el  mar  de  Behring,  limitado  por  el  mediodía 
por  las  islas  aleutianas,  y  la  occidental,  el  mar  de  Okhotsk,   que  es  un 
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golfo  de  tan  grande  superfície  como  el  mar  Egeo.  La  península  de  Kam- 
chatka, que  es  en  conjunto  un  largo  promontorio  tan  extenso  como  la 
mayor  de  las  islas  Británicas,  formado  por  una  doble  cadena  de  abruptas 
montañas,  termina  por  el  mediodía  en  el  cabo  Lapatka,  pero  reaparece 
en  las  islas  Kuriles,  que  son  verdadera  prolongación  suya,  las  cuales 
forman  una  cadena  de  que  a  su  vez  son  prolongación  las  del  archipiélago 

Japonés,   del  que  forma 
parte. 

Puede  considerg^rse 
dividida  laRusia  asiática 
en  tres  partes:  Caucasia, 
Asia  Central  y  Siberia, 
y  la  Caucasia  a  su  vez  en 
Oiscaucasia,  que  es  la 
parte  de  ella  septentrio- 
nal al  Cáucaso,  y  Trans- 
caucasia  que  es  la  meri- 
dional. 

Caucasia. — El  Cáu- 
caso, cadena  de  monta- 
ñas que  va  desde  la  ribe- 
ra occidental  del  mar 
Caspio  hasta  la  oriental 
del  mar  Negro,  que  re- 
basa prolongándose  un 
tanto  a  lo  largo  de  la 
septentrional,  es  la  cor- 
dillera o  masa  montaño- 
sa más  elevada  de  Euro- 
pa, así  como  son  sus  pi- 
cos los  más  altos,  habien- 
co  seis  que  superan  bas- 
tante al  Monte  Blanco.  El 
de  Elburz,  que  es'el  más 
eminente  de  ellos,  tiene 
5.660  metros.  Es  tan  gran- 
de la  altura  inedia  de  la 
cordillera,  que  en  30  le- 
guas no  hay  paso  alguno 
que  sea  más  bajo  de  3.048 
metros.  Hacia  el  centro 
de  ella  está  la  hoz  de  Da- 
riel,  por  donde  cruza  la  sierra  a  2.437  metros  de  altura  el  camino  que  va 
desde  Vladikaukaz,  capital  de  la  Ciscaucasia,  hasta  Tiflis,  que  lo  es  de  la 
Transcaucasia.  Este  paso  se  llamó  en  lo  antiguo  Puertas  Cáucasas;  hay, 
además,  las  Puertas  Sármatas  o  Albánicas,  que  van  a  lo  largo  de  la  cos- 
ta del  Daghestan;  las  Puertas  Caspias,  cerca  de  Teherán;  las  Puertas  Ibé- 
ricas, hoy  Shaurape,  y  otros  desfiladeros  menos  importantes  que  dan 
paso  de  uno  a  otro  lado  de  la  cadena. 

La  cordillera  del  Cáucaso  está  separada  de  la  meseta  de  Armenia,  en 
la  que  se  alza,  a  518  metros  de  altura,  el  famoso  monte  Ararat,  por  el  valle 
del  Kur.  Aunque  el  Cáucaso  es  más  alto  que  los  Alpes,  no  tiene  tantos  pi- 
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eos  y  cumbres  nevadas  ni  tantas  heleras  como  ellos.  De  sus  heleras,  la 
más  conocida  es  la  del  Deodoraki,  que  resbala  con  una  velocidad  de  cua 
tro  pulgadas  diarias,  mientras  que  la  velocidad  de  resbalamiento  de  las 
heleras  del  Monte  Blanco  es  de  12  pulgados. 

Los  ríos  principales  de  la  Ciscaucasia  son  el  Kuban  fantigüo  Hypa- 
nis)  y  el  Terek  (antiguo  Alonta),  el  primero  de  los  cuales  desagua  en  el 
mar  Negro  y  el  segundo    ^ 

en  el  Caspio,  al  que  arras  i 

tra  enorme  cantidad  de  se  . 
dimentos.  Los  de  la  Trans- 
<'aucasia  son  el  Kuro  Ciro, 
con  su  afluente  el  Araxes, 
el  Rion  y  el  Choruk.  El 
primero  de  ellos,  cuyo 
nombre  es  el  mismc»  del 
famoso  rey  de  Persia  Ciro 
o  Kiros,  desagua  en  el  mar 
Caspio  y  es  navegable  unas 
120  leguas  para  barcos  de 
no  mucho  calado;  el  Rion 
(antiguo  Easis)  y  el  Cho- 
ruk (antiguo  Glauco),  en 
el  mar  Negro.  El  Kur,  en 
su  curso  inferior,  es  uno 
de  los  ríos  más  abundan- 


tes en  pesca  que  se  cono- 
cen. El  lago  más  notable 
de  la  Transcaucasia  rusa 
es  el  Gokcha,  llamado  an 
tiguamente  Liknitis. 

En  el  Cáucaso  la  zona 
de  vegetación  acaba  a 
mayor  altura  que  en  los 
Alpes  y  «los  Pirineos.  La 
zona  de  la  cebada  llega 
hasta  2.700  metros,  la  del 
trigo  hasta  2.300  y  la  de 
la  vid  hasta  1.200. 

La  Caucasia  está  divi- 
dida en  once  gobiernos: 
tres  correspondientes  a  la 
Ciscaucasia  y   ocho  a  la 

Transcaucasia.  En  la  antigtledad  la  Ciscaucasia  era  una  parte  del  exten- 
so territorio  conocido  con  el  nombre  de  Sarmacia,  y  en  la  Transcaucasia 
estaban  comprendidas  la  Cólquida,  que  era  la  región  de  ella  ribereña  del 
mar  Negro,  famosa  por  la  expedición  de  los  argonautas;  la  Iberia,  que 
confinaba  por  el  oeste  con  la  Cólquida  y  estaba  bañada  por  el  río  Kur,  y 
la  Albania,  que  se  extendía  por  la  ribera  occidental  del  mar  Caspio  a 
uno  y  otro  lado  del  Cáucaso. 

La  población  del  Cáucaso  pertenece  a  multitud  de  razas,  completa- 
mente extrañas  entre  sí  muchas  de  ellas.  Se  cuentan  no  menos  de  150,  y 
70  lenguas  distintas.  De  es'^s  pueblos,  los  circasianos,  los  georgianos  (an- 
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tigiios  iberos),  los  mingrelios,  los  clierkeses,  los  imerianos,  son  los  más 
conocidos.  Los  circasianos  y  georgianos  son  famosos  por  su  belleza.  Sus- 
hijas  y  hermanas  contribuyen  con  un  gran  contingente  a  poblar  los  gine- 
ceos  de  Constantinopla.  Suma  toda  la  población  de  la  Caucasia  unos  nue- 
ve y  medio  millones,  siendo  las  provincias  transcaucasianas,  o  sea  las 
meriodionales  y  asiáticas,  las  más  densamente  pobladas,  Pertenece  a  la 
Transcaucasia  una  parte  de  la  Armenia,  repartiéndose  Turquía  y  Persia 
el  resto  de  ella.  El  pueblo  armenio  tiene,  desde  varios  puntos  de  vista,  no 
poca  semejanza  con  el  judío.  Como  éste  vive,  diseminado  desde  hace  mu- 
chísimos siglos  por  muy  distantes  regiones,  formando  como  colonias  des- 
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de  el  mar  Adriático  hasta  las  costas  e  islas  más  orientales  del  Asia,  de- 
dicado al  comercio  y  a  la  banca.  Hay  muchos  más  armenios  fuera  de  Ar- 
menia que  en  ella.  Son  cristianos  desde  los  primitivos  tiempos;  pero  eu 
su  mayor  parte  están  separados  de  la  comunión  católica,  constituyendo 
la  Iglesia  armenia  Gregoriana,  que  en  las  prácticas  externas  del  culto  se 
parece  mucho  a  la  Iglesia  griega,  y  sólo  difiere,  como  ella,  de  la  católica 
romana  en  pormenores  de  poca  importancia,  en  la  pompa  de  las  cere- 
monias y  en  el  rigor  de  los  ayunos. 

La  ciudad  más  importante  de  la  Ciscaucasia  es  Vladikaukaz;  en  la 
Transcaucasia  las  principales  son  Tiflis,  con  160.000  habitantes,  capital 
de  la  región  y  la  mayor  población  de  toda  la  Rusia  asiática;  Bakú,  con 
110.000,  centro  de  una  región  minera  de  petróleo  y  puerto  principal  de 
la  Transcaucasia  en  el  mar  Caspio;  Kars,  plaza  fuerte  de  primer  orden, 
y  Erivan,  situada  al  pie  del  monte  Ararat  y  capital  de  la  Armenia  rusa. 


Asia  central  rusa. 


-El  Asia  central,  que  está  formada  por  la  región 
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oriental  de  la  cuenca  del  Caspio  y  del  Aral,  confina  por  el  norte  con  Si- 
beria;  por  el  sur,  con  Persia  y  Afg-hanistán;  por  el  oeste,  con  el  mar  Cas- 
pio y  los  montes  Urales,  y  por  el  este,  con  el  Turkestán  oriental,  que  per- 
tenece al  Imperio  Chino.  Es  región  muy  despoblada,  llana  y  cubierta  de 
estepas  en  su  mayor  parte;  pero  contiene  también  regiones  quebradas  y 
frondosas  en  ambas  faldas  de  la  cordillera  de  Thian  Shan  y  en  el  declive 
occidental  de  la  meseta  de  Pamir.  Aparte  de  esas  comarcas  montañosas, 
pertenecen  al  Asia  central  rusa  la  estepa  de  los  Kirghises,  vastísima  lla- 
nura cubierta  de  hierba  y  desprovista  de  árboles,  por  la  que  valgan 
las  tribus  nómadas  de  los  tártaros  kirghises  con  sus  rebaños  de  ovejas 
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II 


y  camellos;  la  tierra  de  los  Siete-Ríos;  los  desiertos  de  Karakum  (o  de 
Arenas  Negras)  y  de  Kizil-kum  (o  de  Arenas  Rojas),  situados,  respecti- 
vamente, al  mediodía  y  al  oriente  del  mar  de  Aral,  y  la  elevada  meseta 
de  Ust-Urt  (Llanura  Alta),  de  100  leguas  de  anchura  y  200  metros  de 
elevación  sobre  el  nivel  del  mar  de  Aral  y  270  sobre  el  del  Mediterrá 
neo,  que  se  extiende  al  occidente  del  mar  de  Aral.  Esa  meseta,  que  es 
muy  abundante  en  buenos  pastos,  tiene  todos  sus  bordes  escarpados 
como  una  muralla,  pudiéndose  sólo  ascender  a  ella  por  los  cauces  de 
los  ríos. 

Los  principales  ríos  del  Asia  Central  rusa,  son,  comenzando  acontar 
por  el  oeste,  el  Oxus  (Amu  Daria)  y  el  Yaxartes  (Sir  Daria),  que  desaguan 
en  el  mar  de  Aral;  el  lili,  que  es  el  mayor  de  los  siete  ríos  que  desaguan 
en  el  lago  Balkash,  y  el  Irtich,  que  es  un  gran  afluente  del  Obi.  El  Oxus 
recoge  las  aguas  de  la  meseta  de  Pamir  y  pierde  la  mitad  del  caudal  de 
las  suyas  en  alimentar  los  canales  de  regadío  del  oasis  de  Khiva,  que 
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tiene  450  leguas  cuadradas  de  tierra  asombrosamente  fértil;  el  Yaxartes 
nace  en  los  montes  Altai,  en  el  corazón  de  la  cadena  Thian  Shan;  el  lili 
corre  mitad  por  territorio  chino  y  mitad  por  territorio  ruso,  y  el  Irtich, 
cuyo  nacimiento  está  en  la  cordillera  de  Altai,  también  en  territorio 
chino,  es  ya  un  río  caudaloso  cuando  entra  en  la  parte  rusa  del  Asia 
Central. 

El  mar  de  Aral  tiene  muy  poco  fondo  y  se  hiela  todos  los  años,  a  pe- 
sar de  hallarse  en  la  latitud  de  la  Francia  meridional;  el  lago  Balkash, 
llamado  por  los  chinos  Mar  Occidental,  tiene  el  agua  extremadamente 
salada;  el  lago  Issik-kul  está  al  Mediodía  del  Balkash  y  a  nivel  mucho 


Sidón  (Siria) 


más  alto.  Todos  esos  lagos,  lo  mismo  que  el  mar  Caspio,  pierden  por 
evaporación  más  agua  de  la  que  reciben  y  van  poco  a  poco  desecándo- 
se. Se  cree  que  en  una  antigüedad  muy  remota  el  mar  Caspio,  el  de  Aral 
y  todos  los  lagos  que  hay  en  su  cuenca,  estaban  unidos,  formando  un 
solo  mar,  que,  según  muchos,  se  prolongaba  hacia  el  norte  hasta  unirse 
con  el  Ártico. 

El  clima  del  Asia  Central  rusa  es  completamente  continental,  o  sea 
extremado,  tanto  por  lo  frío  como  por  lo  cálido.  En  aquellas  de  sus  re- 
giones susceptibles  de  regadío,  los  frutos  son  exquisitos  y  abundantísi- 
mas las  cosechas.  La  comarca  de  Khiba,  regada  por  el  Oxus  (Amu  Da- 
ria),  y  la  de  Samarcanda,  que  lo  está  por  el  Zarafshan,  afluente  de  ese 
mismo  río,  son  verdaderos  jardines. 

Los  rusos  tienen  divididas  sus  posesiones  del  Asia  Central  en  ocha 
provincias;  pero  la  división  más  práctica  para  el  estudio  de  esas  comar- 
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cas  es  la  que   se  reñere  a  los  antiguos  Khanatos,  como  los  de  Kiva, 
Bukhara,  Kokanda  y  otros. 

Las  ciudades  principales  del  Asia  Central  rusa  son:  Tashkend  (160.000 
habitantes),  capital  del  Turkestán  ruso  y  una  de  las  primeras  ciudades 
del  Imperio,  situada  en  el  centro  de  una  comarca  de  regadío  entre  Sa- 
marcanda y  los  Siete  Ríos,  y  ligada  por  un  ferrocarril  de  370  leguas  de 
longitud  con  la  de  Oremburgo,  que  está  en  la  frontera  de  la  Rusia  euro- 
pea, al  norte  de  la  estepa  de  los  Kirghises;  Kocanda,  fundada  por  Ale- 
jandro Magno,  que  la  llamó  Alejandría,  con  89.000  habitantes,  también 
en  el  Turkestán  ruso,  con  un  bazar  que  es  el  mejor  surtido  de  la  región; 


Ruinas  de  Palmira  en  el  desierto  de  Arabia,  entre  Siria  v  el  Knfrate?. 


Bukhara,  la  llamada  ciudad  de  los  templos,  situada  en  el  valle  del  Zaraf- 
shan  y  mercado  concurridísimo  adonde  afluyen  los  productos  de  la  India, 
la  Persia  y  el  Afghanistán;  pero  amenazada,  como  toda  la  región  co- 
marcana, de  convertirse  con  el  tiempo  en  un  desierto  por  la  invasión  de 
las  arenas,  que  van  poco  a  poco  ganando  terreno  sobredi  oasis;  Samar- 
kanda  (55  000  habitantes),  con  deliciosos  alrededores  y  soberbios  edifi- 
cios, entre  ellos  una  magnífica  mezquita  que  pasa  por  ser  la  mejor  del 
Asia  Central,  y  el  sepulcro  del  famoso  conquistador  Tamerlán. 

Siber j'a.—Siberia  confina:  por  el  norte,  con  el  mar  Ártico;  por  el  este, 
con  el  Pacífico;  por  el  sur,  con  el  Asia  Central  rusa  y  con  el  Imperio  Chi- 
no; por  el  oeste,  con  la  Rusia  europea,  de  la  que  está  separada  por  los 
montes  Urales. 

Una  cordillera  que  comienza  en  el  mismo  estrecho  de  Behring  y  que 
forma  su  orilla  asiática  atraviesa  todo  el  continente  en  dirección  noreste- 
suroeste  hasta  los  confines  de  la  India.  Un  ramal  de  ella  forma  la  penín- 
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8ula  de  Kamchatka  y  ya  den- 
tro del  mar  el  archipiélago  de 
las  Kuriles  y  del  Japón;  otro 
que  va  contorneando  la  costa 
del  Pacífico  acaba  por  ser  la 
armazón  o  núcleo  déla  penín- 
sula de  Corea;  otros  varios 
penetran  en  la  China  y  la 
cruzan  por  diversas  partes 
en  dirección  de  los  paralelos 
de  la  Tierra.  Esa  cordillera 
se  llama  montes  Stanovoi  en 
las  proximidades  del  mar  de 
Okhotsk;  Yablonoi  hacia  los 
confines  de  la  Siberia  y  la 
Manchuria;  Sayanak  y  Altai 
por  aquellas  partes  en  que 
separa  a  la  Siberia  de  la  Mon- 
golia;  Thian  Shan,  o  Celestes, 
Belur  y  Kuen-Lun  hacia  la 
meseta  de  Pamir,  donde,  con 
cubriendo  varias  cadenas,  se 
hace  un  nudo  montañoso,  que 
es  el  punto  culminante  del 
continente  Asiático. 

Los  montes  Altai  (mon- 
tes de  Oro)  tienen  muchos  pi- 
cos de  2  a  5.000  metros  de 
altura,  siendo  de  unos  2.500 
su  altitud  media.  La  región 
minera  de  Altai,  en  que  hay 
oro,  plata,  cobre,  plomo,  zinc 
y  hierro,  es  tan  extensa  como 
Francia.  Los  montes  Yablo- 
noi y  Stanovoi  separan  la 
cuenca  del  río  Amur,que  des- 
agua en  el  mar  de  Okhotsk,  o 
sea  en  el  Pacífico,  de  las  del 
Lena  y  otros  que  corren  ha- 
cia el  Ártico. 

En  la  península  de  Kam 
chatka,  que  es  montañosísi- 
ma, hay  catorce  volcanes 
pertenecientes  al  mismo  gru- 
po de  los  diez  que  se  contie 
nen  en  las  vecinas  islas  Ku- 
riles. 

El  Obi,  el  Yenesei  y  el 
Lena  corren  en  dirección  de 
meridianos,  y  sus  grandes 
afluentes  se  cruzan  con  ellos, 
cubriendo  así  el  territorio  de 
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una  red  fluvial  en  que  hay  unas  10.000  leguas  navegables.  El  Obi  tiene 
870  leguas  de  curso,  casi  todas  navegables,  que  con  las  también  nave 
gables  que  proporcionan  sus  tributarios,  de  los  que  los  mayores  son  el 
Irtich,  el  Tobol  y  el  Tom,  resultan  unas  3.000.  La  cuenca  del  Obi  es  la 
más  extensa  de  los  ríos  de  Siberia. 

Dos  ríos  que  nacen  en  el  lago  Baikal,  el  Angara  y  el  Selenga,  forman 
el  Yenesei,  que  es  una  importantísima  y  concurrida  vía  mercantil  qsi^ 
establece  la  comunicación  entre  el  mar  de  Kara  en  el  Océano  Ártico  y  la. 

ciudad  de  Yeniseisk,  720 
leguas  tierra  adentro,  a 
no  muy  gran  distancia 
de  la  frontera  china.  En- 
tre sus  grandes  anuentes 
citaremos  los  Tungus- 
kas  alto  y  bajo.  El  Lena, 
que  nace  en  los  montes 
Yablonoi  y  recibe  las 
aguas  de  varios  caudalo- 
sísimos anuentes,  atra- 
viesa de  sur  a  norte  la 
Siberia  oriental,  y  sería 
la  gran  vía  comercial  de 
esa  región  si  no  estuvie- 
ra helado  las  dos  terce- 
ras partes  del  año  desde 
la  ciudad  de  Yakustk 
hasta  su  desembocadura 
en  el  mar  Ártico.  El  río 
Amur  es  tan  caudaloso 
como  el  Obi,  el  Yenesei 
y  el  Lema  juntos.  Es  na- 
vegable en  una  longitud 
de  700  leguas;  pero  ya  se 
ha  dicho  que  es  más  bien 
un  río  chino  que  ruso. 
Hay  varios  lagos  en 
la  Rusia  asiática',  y  algunos  de  ellos  de  gran  importancia.  El  mayor  es  el 
Baikal  o  Daila-nor  (mar  Sagrado),  que  tiene  unas  1.300  leguas  cuadradas 
y  700  brazas  de  profundidad  en  algunos  parajes.  Seis  meses  del  año  está 
Qubierto  de  una  capa  de  hielo  de  cerca  de  dos  metros  de  grueso.  Du- 
rante la  última  guerra  ruso -japonesa  estuvo  tendida  sobre  su  superfi- 
cie helada  una  via  férrea  que  empalmaba  en  sus  orillas  con  la  gene- 
ral transiberiana.  El  lago  Baikal  está  a  unos  510  metros  sobre  el  nivet 
del  mar. 

El  clima  de  Siberia  es  rigurosísimo  por  el  frío  y  por  lo  cálido.  El  ca- 
lor dura  sólo  unas  cuantas  semanas.  El  frío,  todo  el  resto  del  año.  En  las 
estepas  que  le  forman  por  el  mediodía  como  una  cintura  de  tierras  negras 
y  fértiles  inmediatamente  al  norte  de  los  montes  Altai,  se  cosechan  enor- 
mes cantidades  de  cereales.  Al  norte  de  las  estepas  hay  una  región  de- 
bosques cuyo  límite  septentrional  está  formado  por  una  zona  de  alerces.. 
Al  norte  de  los  bosques  están  las  Tundras,  llanuras  bajas  cuya  vegeta- 
ción se  reduce  a  hierbas,  musgos  y  liqúenes.   Por  ellas  vagan  los  samo  - 
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yedos,  los  Japones,  los  ostíacos  y  otros  pueblos  nómadas,  con  sus  rebaños 
de  renos. 

La  caza  de  armiños,  martas,  zorras,  nutrias,  castores,  ardillas  y  de- 
más animales  de  pieles  finas,  de  los  que  hay  más  de  50  especies  en  Sibe- 
ria  y  de  los  que  se  hace  un  verdadero  exterminio,  contándose  por  muchí- 
simos millones  los  que  anualmente  se  matan;  la  pesca  y  la  minería,  son 
las  principales  industrias  de  esa  vastísima  región.  En  sus  comarcas  meri- 
dionales predominan  la  agricultura  y  el  pastoreo.  La  abundancia  de 
pesca  en  los  ríos  y  lagos  de  Siberia  raya  en  lo  increíble.  Hácese  un  co- 
mercio activísimo  entre  Rusia  y  China  a  través  de  la  Siberia. 

La  población  de  Siberia,  como  procedente  en  gran  parte  de  deporta- 
dos rusos,  pertenece  en  su  mayoría  a  la  misma  raza  eslava  que  puebla  la 
Rusia  europea;  pero  hay  además  pueblos  indígenas  de  raza  mongólica, 
tártara  y  finesa,  aunque  muy  poco  numerosos,  porque  la  Siberia  fué 
siempre  un  país  casi  desierto.  Los  samoyedos,  habitantes  de  las  Tundras, 
son  idólatras. 

Tienen  los  rusos  dividida  la  Siberia  en  ocho  gobiernos,  llamados  los 
más  de  ellos  por  los  nombres  de  sus  ciudades  principales,  así  como  éstas 
suelen  llevar  los  de  los  ríos  en  cuyas  orillas  se  encuentran. 

Sólo  hay  diez  ciudades  de  más  de  20.000  habitantes:  la  de  Tobolsk, 
que  fué  la  capital  de  toda  la  Rusia  asiática  y  que  se  halla  situada  en  la 
confluencia  del  Irtich  y  del  Tobol,  siendo  el  centro  de  la  navegación  flu- 
vial de  la  Siberia  occidental  y  uno  de  los  primeros  mercados  de  pesca  del 
mundo;  la  de  Tomsk,  centro  mercantil  de  la  Siberia  occidental,  y  la  de 
Yakutsk,  notable  no  por  lo  grande  ni  por  lo  populosa,  sino  por  ser  la  po- 
blación más  fría  del  mundo.  Su  temperatura  media  es  más  baja  que  la  de 
la  cumbre  del  Monte  Blanco. 

TURQUÍA  ASIÁTICA.—  Como  resto  del  inmenso  Imperio  Otomano 
del  siglo  XVI,  conservan  aún  los  sultanes  de  Turquía  vastas  posesiones  en 
Asia  y  África,  bien  que  su  dominio  sobre  algunas  de  ellas  sea  puramente 
nominal. 

Sus  territorios  asiáticos  están  comprendidos  entre  el  mar  Negro,  que 
los  limita  por  el  norte;  Persia  y  Transcaucasia,  por  el  este;  el  desierto  de 
Arabia  y  el  mar  Mediterráneo,  por  el  sur,  y  el  mar  Egeo,  por  el  oeste,  y 
ocupa  una  superficie  triple  que  la  del  Imperio  Austro -húngaro. 

En  la  Turquía  asiática  se  comprenden  el  Asia  Menor  o  Anatolia,  una 
parte  de  la  Armenia,  el  Kurdistán,  la  Siria,  la  Palestina,  la  Mesopotamia 
y  las  regiones  de  la  Arabia  llamadas  Yemen  y  Hedyaz. 

Asia  Menor  .—El  Asia  Menor  es  una  península  que  se  destaca  del 
continente  asiático  hacia  el  oeste  y  que  está  comprendida  entre  el  mar 
Mediterráneo  y  el  mar  Negro,  viniendo  a  constituir  una  prolongación  de 
las  tierras  altas  del  Kurdistán  y  de  la  Armenia,  que  pertenecen  ya  a  la 
parte  continental  del  Asia.  Fórmanla  varias  altas  mesetas,  cuya  altura 
sobre  el  nivel  del  mar  varía  entre  700  y  1.000  metros,  bordeadas  por  va- 
rias cadenas  de  montañas,  de  las  cuales  son  muy  conocidas  el  Tauro  y 
el  Anti-Tauro,  que  corren  en  dirección  de  oeste  a  este,  prolongándose 
por  lo  interior  del  continente  asiático  después  de  atravesar  la  Península. 

Las  cimas  más  altas  de  la  Península  son  el  monte  Argeo,  que  se  alza  a 
unos  4.000  metros;  el  Olimpo  de  Bitinia,  que  tiene  cerca  de  3.000  y  el 
monte  Ida,  que  domina  unos  1.800  metros  el  llano  de  Troya.  Las  Puertas 
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Cilicias,  que  comunican  la  meseta  de  la  antigua  Licaonia  con  la  provin- 
cia marítima  de  Cilicia  o  Kilikia,  que  ocupa  aquella  parte  de  la  ribera 
del  mar  Mediterráneo  donde  la  costa  meridional  del  Asia  Menor,  corrien- 
do bruscamente  hacia  el  mediodía,  forma  el  golfo  de  Issus  o  Alejandreta 
y  comienza  la  costa  de  Fenicia,  es  el  paso  más  conocido  de  la  cadena  del 
Tauro. 

Las  costas  del  Asia  Menor,  y  especialmente  las  occidentales,  están  re- 
cortadísimas por  golfos  y  promontorios.  Muchos  de  estos  últimos,  después 
de  hundirse  en  el  mar  Egeo,  resurgen  en  multitud  de  islas  que  ligan  a  la 
península  con  el  continente  de  Grecia. 

Los  ríos  más  caudalosos  de  los  que  desaguan  en  el  mar  Negro  son,  yen- 
do de  este  a  oeste,  el  Sangario,  que  pasa  primero  por  la  ciudad  de  Ango- 
ra, famosa  por  la  batalla  que  en  sus  inmediaciones  riñeron  Tamerlán  y 
Bayaceto  y  fué  vencido  el  último;  poco  después,  por  no  lejos  de  la  antigua 
de  Gordio,  y  atraviesa,  por  último,  las  montañas  que  separan  a  Frigia  de 
Bitinia:  el  Kisil-Irmak  o  río  Bermejo  (antiguo  Ilalys),  que  nace  en  la 
vertiente  meridional  de  las  monta 
ñas  de  Ponto,  cerca  de  la  antigua 
ciudad  de  Nicópolis,  y  describe  una 
gran  curva,  pasando  por  la  falda 
septentrional  del  monte  Argeo  antes 
de  ir  a  desaguar  en  el  mar  Negro,  y 
el  Yesil  Irmak  (antiguo  Lycus),  que 
nace  en  las  vertientes  septentriona- 
les del  Anti-Tauro.  De  los  ríos  que 
van  al  mar  Egeo,  los  más  importan- 
tes son  el  Hermo,  que  pasa  por  la 
antigua  ciudad  de  Sardes,  corte  del 
célebre  Creso,  y  el  Meandro,  cerca  de 
cuya  desembocadura  estaba  la  ciu- 
dad de  Mileto,  cerca  de  la  isla  de 
Samos. 

Hay  varios  lagos  en  Asia  Menor, 
de  los  cuales  el  Cholu,  el  Eguerdir  y 
el  Beischer  son  los  más  notables. 

El  clima  del  Asia  Menor  es  muy 
seco  y  más  frío  que  el  de  otras  regio- 
nes de  la  misma  latitud,  a  causa  de 
lo  desamparada  que  está  contra  los 
vientos  del  norte.  Sus  riberas  marí- 
timas, sin  embargo,  especialmente 
las  occidentales  y  meridionales,  que 
dan  respectivamente  al  mar  Egeo  y 

al  mar  Mediterráneo,  gozan  de  clima  muy  templado  y  hasta  cálido.  La 
vid,  el  algodonero  y  los  frutales  se  dan  muy  bien  en  esas  comarcas.  El 
distrito  de  Angora,  que  está  en  la  parte  central  de  la  Península,  en  la  an- 
tigua provincia  de  Frisia,  es  famosa  por  la  finura  del  pelaje  de  sus  ani- 
males. El  pelo  de  cabra  es  el  principal  artículo  de  tráfico  de  la  ciudad  de 
Angora. 

En  el  Asia  Menor  se  comprendían  en  la  antigüedad  varias  comarcas 
muy  nombradas  en  la  historia,  A  la  parte  occidental  de  ella  pertenecían 
Misia,  Lidia,  Caria  y  Licia;  a  la  septentrional,  Bitinia,  Paflagonia  y  el 
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Ponto;  a  la  men^jMial,  Panfilia,  Pisidia  y  Cilicia;  a  la  ceivfefal,  Frigia  y 
Capadocia.  Toda  la  ribera  occidental  de  la  peníjjsula  estaba  cubierta  de 
colonias  griegas:  eolias  al  x^ie,  jóuieíis  en  la  Lidia,  dór^eas  al  sur.  Las 
ciudades  de  Efeso,  Fokea,  Mileto,  Halicarnaso,  Lampsaco  y  Cnido  eran 
importlíntes  cokmlas  gribas  todas  ellas.  Contábanse,  además,  Tá  ciudad 
de  Troya,  capkal  de  la  Tróada,  en  Misia;  las  de  Amiso,  Pérgamo,  Prusia, 
Cízico,  Amasia,  Sinope,  Nicea,  Nicomedia  y  Calcedonia,  al  nortS;  las  de 
Ancira,  Apamea  y  Loadicea,  en  Frigia;  las  de  Cesárea,  Sebasto  y  Melite- 
ne,  en  Capadocia;  las  de  Stratonice,  Telmeso,  Tarso  y  Selencia,  al_sufr~' 
jij»m  todas  las  cuales  íj^foran  en  la  hi3t€»ria  de  la  antigüedad  griega,  del 


K}>ríías  de  Chiiminara  o  an>ígua  Pej-sépoüs  (Persia;. 

Ii»frerio  romano,  de  los  primeros  sj^pJ^  del  Cristianismo  y  de  las  íic*K^ír=^ 
das.  Las  ciudades  más  imftprtjajites  del  Asia  Menor  son  al  npes^nte  las  de 
Trebisonda,  en  la  costa  del  mar^egro;  Scutari,  en  el  Bosforo,  Jrefrte'sr 
Constantinopla,  y  que  verdadefaraente  es  un  baxci^de  ella;  Brusa,  en  ía 
Propóntide  o  «raí  de  Mármara,  fíwn'osa  por  haber  sido  cdrfe  de  los  "Sulta- 
nes turcos  antes  de  su  p,9^o  a  Europa;  Smirnaj^con  200 .pOO  Jiafettttntes ,  en 
la  costa  del  mar'E^eo  y  prijierpal  m^póp'oli  mereá^ntil  del  Asia  Me- 
nor, y  Adana^  cepcíí  de  la  aati^a  de  Issus  y  no  J^s  tan^poctr  de  la  de 
Tarso,  íaja^sra  en  la,ÍHfrt<Tria  de  Alejandro  Magno  y  también  en  la  de  los 
primeros  si^os  del  Cristianismo,  por  haber  n^^o  en  ella  el  apcr^tol  San 
Pablo.  "^ 

Siria,  Palestina,  Armenia,  Kurdistán,  Mesopotamla,  etc. — La 
petiífisula^del  Asia  Menor  se  une  al  íioe*tTTení.e  por  un  ajieferstíno  is^m^^ 
cuya  p?ífte  sep^eírtriónal,  riJ^^eña  del  mar  Negro,  está  ocjj^^'da  por  la  co- 
HMtrca  de  Trebisonda,  y  la  i^§i4tüonál,  que-i«ñan  las  «^as  del.^c^ij^' 
llamado  antiguamente  de  Issus  y  hoy  de  Alejandreta,  por  las  coea-^fcjs 
de  Alepo  y  Antioquía,  ya  pept^necientes  a  Siria.  El  Eufrates,  que  n«t!5^n 
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las  montañas  de  Armenia  cerca  de  las  fuentes  de  Araxes,  atraviesa  toda 
la  región  en  dirección  general  norte-sur  describiendo  grandes  curvas, 
hasta  que  al  acercarse  al  desierto  de  Siria  se  dirige  bordeándolo  hacia  el 
sureste  hasta  desaguar  en  el  golfo  Pérsico  junto  con  el  Tigris,  que  lleva 
dirección  paralela  a  la  suya  y  a  la  frontera  persa.  Ambos  ríos  Eufrates 
y  Tigris  corren  constantemente  por  territorio  del  Imperio  Turco.  Entre 
el  Eufrates  y  el  mar  Mediterráneo,  cuya  costa  lleva  dirección  norte- sur 
hasta  las  cercanías  del  Egipto,  están  la  Siria,  la  Fenicia  y  la  Palestina; 
entre  el  Eufrates  y  el  Tigris,  la  comarca  que  los  árabes  llaman  Algecira 
o  la  Isla,  y  que  conserva  entre  los  europeos  el  nombre  de  Mesopotamia, 
vocablo  griego  que  significa  «entre  ríos»,  con  que  los  antiguos  autores 


Ruinas  de  Chilminara  o  antigua  Persépoiití  ^i'eü-maj. 


clásicos  la  designaron,  y  entre  el  Tigris  y  la  frontera  de  Persia,  la  Ar- 
menia, y  al  mediodía  de  ella,  el  Kurdistán,  que  corresponde  con  parte  de 
la  antigua  Asirla,  comarcas  ambas  que  se  reparten  eutre  Persia,  Rusia  y 
Turquía,  y  cuyos  límites  han  sufrido  grandes  cambios  en  el  curso  de  los 
siglos.  En  la  Armenia  están  el  monte  Ararat,  en  cuyas  inmediaciones 
convergen  las  tres  fronteras  persa,  rusa  y  turca;  el  lago  de  Van,  en  cuya 
orilla  se  halla  la  ciudad  del  mismo  nombre,  muy  cerca  del  nacimiento 
del  Tigris,  y  la  ciudad  de  Erzerum;  y  en  la  Mesopotamia,  las  ciudades  de 
Mosul  y  de  Bagdad,  y  estuvieron  antiguamente  las  de  Babilonia,  Níni- 
ve,  iSeleucia  o  Seleukia  y  Ctesifonte.  Sobre  el  Eufrates,  cerca  de  su  des- 
embocadura en  el  golfo  Pérsico,  está  la  ciudad  de  Basora,  que  es  un  im- 
portante emporio  mercantil. 

Paralelo  y  arrimado  a  las  costas  de  Fenicia  y  Palestina  corre  el  mon- 
te Líbano,  entre  el  cual  y  el  río  Eufrates  por  el  norte,  y  el  desierto  de  Si- 
ria más  al  mediodía,  se  extiende  la  Siria,  en  la  cual  se  hallan  las  ciuda- 
des de  Alepo,  Emesa  y  Damasco  y  las  ruinas  de  la  de  Balbek  o  Heliópolis, 
y  tierra  adentro,  hacia  el  centro  de  la  zona  comprendida  entre  el  Líbano 
y  el  Eufrates,  las  de  la  antigua  ciudad  de  Palmira.  En  la  misma  ribera 
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del  mar  están  las  ciudades  de  Antio- 
quía,  Trípoli,  Berito  (Bairuth)  y  Jaffa, 
así  como  los  lugares  que  en  la  anti- 
güedad ocuparon  las  de  Biblos,  Sidon, 
Tiro,  Ptolemaida,  Cesárea  y  otras  que 
figuran  en  la  historia  antigua  y  en  la 
de  las  Cruzadas. 

Algo  dentro  de  tierra,  pero  no  le- 
jos de  la  costa,  está  la  Palestina  o 
Tierra  Santa,  cuya  ciudad  de  Jerusa- 
lén  se  halla  a  muy  poca  distancia 
al  oriente  del  mar  Muerto  o  lago  As- 
faltites,  en  que  desagua  el  Jordán, 
único  curso  fluvial  de  la  región  que 
merezca  ser  citado.  Otro  lago  de  esa 
región,  famoso  en  la  historia  cristia- 
na, es  el  de  Tiberiades,' harto  diferen- 
te del  mar  Muerto,  pues  mientras  que 
en  jas  aguas  de  éste  no  hay  ser  vi- 
viente, aquel  otro  es  muy  abundante 
en  pesca. 

La  isla  de  Chipre,  situada  en  la 
entrada  del  golfo  de  Alejandreta,  aun- 
que bajo  la  soberanía  del  Sultán,  está 
desde  IS'iS.en  manos  de  Inglaterra. 
Por  su  tamaño  (3.500  millas  cuadra- 
das) es  la  tercera  isla  del  Mediterrá- 
neo; tiene  200.000  habitantes,  de  los 
cuales  la  mayor  parte  son  mahome- 
tanos y  los  restantes  pertenecientes  a 
la  secta  griega  cismática.  Es  muy  fa- 
mosa por  sus  vinos,  que  son  exqui- 
sitos. 

ARABIA.— hdi  Arabia  es  la  pen- 
ínsula mayor  del  mundo  y  la  más  oc- 
cidental de  las  tres  grandes  penínsu- 
las de  Asia;  confina  por  el  norte  con 
el  desierto  de  Siria;  por  el  este,  con  el 
golfo  Pérsico  y  el  mar  de  Omán;  por  el 
sur,  con  el  golfo  de  Aden  y  el  mismo 
mar  de  Omán,  y  por  el  oeste,  con  el 
mar  Rojo .  Sus  costas  están  muy  des- 
provistas de  bahías  y  ensenadas,  y 
hay  poquísimas  islas  en  sus  proximi- 
dades. Exceptuando  el  contorno  de  la 
costa,  que  tiene  1.300  leguas  de  des- 
arrollo, la  península  es  estéril  y  areno- 
sa. Su  parte  central  está  formada  por 
mesetas  cuya  altura  sobre  el  nivel  del 
mar  varía  entre  800  y  2.000  metros, 
atravesadas  por  varias  cordilleras  en 
dirección  de  los  paralelos  de  la  Tierra. 
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El  clima,  en  general,  es  muy  seco  y  may  cálido.  No  hay  ríos  ni  lagos 
en  toda  la  península.  Algunos  que  los  naturales  llaman  ríos  son  meros  to- 
rrentes que  están  secos  la  mayor  parte  del  año.  Las  producciones  vegeta- 
les de  la  península  son  los  dátiles,  de  los  que  hay  más  de  cien  variedades, 
y  que  constituyen  el  prin- 
cipal alimento  de  la  pobla- 
ción; el  café,  que  es  origi- 
nario de  la  Arabia,  y  del 
que  se  hace  gran  comercio 
por  el  puerto  de  Moka;  el 
incienso,  la  mirra,  la  goma 
arábiga  y  algunos  pocos 
más.  En  las  escasas  regio- 
nes fértiles  próximas  a  las 
costas  se  cosechan  cerea- 
les y  frutas  excelentes. 
Como  Arabia  es  muy  pobre 
en  árboles  y  bosques,  esca- 
sean en  su  territorio  los 
animales  silvestres.  En  sus 
montañas  se  hallan,  sin 
embargo,  chacales,  hienas 
y  panteras.  Los  caballos 
de  Arabia  gozan  merecida 
fama  de  serlos  mejores  del 
mundo.  Los  camellos  de 
una  sola  giba,  las  cabras 
y  las  ovejas  son  también 
muy  comunes  y  constitu- 
yen la  riqueza  de  muchas 
de  las  tribus  nómadas  que 
vagan  por  la  península. 

La  población  de  Ara- 
bia pertenece  toda  ella  a 
la  raza  semítica.  Se  igno- 
ra absolutamente  su  nú- 
mero, sabiéndose  sólo  que 
íí8  insignificante  relativa- 
mente a  la  extensión  de 
la   península ,   que  es   de 

140.0rX)  leguas  cuadradas  o  2.700.000  kilómetros  cuadrados,  equivalente 
próximamente  a  seis  veces  la  superficie  de  Francia,  o  a  la  tercera  parte 
de  la  de  toda  Europa.  La  mayor  parte  de  los  árabes  están  agrupados  en 
tribus,  y  muchos  de  ellos  hacen  vida  nómada,  vagando  por  la  península 
con  sus  ganados. 

El  Hedyaz  es  una  banda  de  tierra  a  lo  largo  de  la  costa  occidental  del 
mar  Rojo.  Sus  principales  poblaciones  son  la  Meca  y  Medina,  famosas 
ambas  en  la  historia  de  la  religión  mahometana,  y  muy  visitada  la  prime- 
ra de  ellas  por  peregrinos  musulmanes  de  todo  el  mundo.  El  Hedyaz  re-' 
conoce  la  soberanía  del  sultán  de  Turquía,  por  más  que  su  autoridad  dis- 
te mucho  de  ser  efectiva  sobre  todos  los  habitantes  del  territorio.  Se  le 
calculan  300,000  habitantes.  El  Yemen  ocupa  lo  más  meridional  de  la  eos- 
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ta  occidental  de  la  Arabia  y  es  una  de  las  comarcas  más  fértiles  de  la 
península.  Su  puerto  más  conocido  es  el  de  Moka,  del  cual  ha  tomado 
nombre  el  café  que  por  él  se  embarca.  En  el  extremo  meridional  del  Ye- 
men se  halla  la  ciudad  de  Aden,  de  que  se  han  apoderado  los  ingleses 
para  dominar  el  estrecho  de  Bab  el  Mandeb,  entrada  del  mar  Rojo.  En  la 
costa  oriental  de  la  Arabia  se  halla  la  tierra  de  Omán,  que  es  bastante 
rica  y  productiva.  Tiene  como  1.000.000  de  habitantes  y  está  sometida  al 
imán  de  Máscate,  ciudad  ésta  que  es  la  más  importante  de  ]a  región.  Hay 


Vista  de  Teherán  (Persia). 


itambién  otras  partes  de  la  península  divididas  en  principados  o  emiratos 
ndependientes. 

PERSIA. — Al  este  de  la  Turquía  asiática  está  la  Persia,  cuyo  terri- 
torio se  prolonga  por  el  mediodía  hasta  el  golfo  Pérsico,  que  lo  separa  de 
Arabia.  Por  el  norte  linda  la  Persia  con  la  Armenia  rusa,  el  mar  Caspio 
y  el  Turkestán;  por  el  este,  con  Afghanistán  y  Beluchistán.  Persia  esta 
muy  poco  poblada,  pues  para  una  superficie  de  628.000  millas  cuadradas 
(69.800  leguas  cuadradas)  que  se  le  calcula,  sólo  tiene  8.000.000  de  ha- 
bitantes. 

Gan  parte  de  los  persas  pertenecen  a  la  raza  indoeuropea;  pero  en  las 
comarcas  orientales  y  septentrionales  hay  muchos  tártaros  mongoles  que 
hacen  vida  nómada.  Los  persas  se  distinguen  por  lo  atentos,  corteses  y 
refinado  de  sus  maneras,  lo  mismo  los  habitantes  de  las  ciudades  que  los 
campesinos. 

El  territorio  de  Persia,  que  en  general  es  elevado,  está  cruzado  por  al- 
tas cadenas  de  montañas,  la  más  alta  de  las  cuales,  en  el  norte  del  país, 
es  la  de  Elburz,  cuyo  punto  culminante  es  el  volcán  de  Demavend,  que  se 
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eleva  a  6.100  metros,  y  en  el  sur  la  de  Kuh  Diñar.  En  el  nordeste  se 
halla  el  gran  desierto  salino  de  Korasam,  y  en  el  sureste  el  de  Lot.  Las 
aguas  de  las  dos  terceras  partes  del  territorio  de  Persia  se  derraman  en 
cuencas  interiores,  cuando  no  se  pierden  absorbidas  por  el  suelo;  sólo  en 
las  comarcas  marítimas  que  dan  al  golfo  Pérsico  o  en  la  estrecha  zona 
que  bordea  la  ribera  meridional  del  mar  Caspio  hay  algunos  ríos  que 
vierten  en  ellos  sus  aguas.  El  único  río  navegable  de  Persia  es  el  Karun, 
que  está  unido  por  un  canal  al  delta  del  Eufrates. 

Hay  un  lago  importante,  el  Urumiyah,  que  está  entre  el  lago  de  Van 
y  el  mar  Caspio.  Su  agua  es  más  salada  y  espesa  que  la  del  mar  Muerto. 


Exterior  de  una  casa  en  Teherán  (Persia j 


Está  a  1.500  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  en  un  distrito  fértilísimo  cu- 
bierto de  viñas,  huertos  y  jardines,  y  sembrado  de  pueblos  y  aldeas. 

El  clima  de  Persia  es  muy  continental,  o  sea  muy  extremado  por  lo 
frío  y  lo  caluroso.  Aunque  la  mayor  parte  de  la  población  de  Persia  está 
dedicada  a  la  agricultura,  practícanse  también  algunas  industrias,  entre 
ellas  la  fabricación  de  porcelanas,  tapices,  chales,  armas  y  otros  objetos 
de  art§  y  de  lujo.  Los  mejores  tapices  los  tejen  las  mujeres  de  las  tribus 
nómadas  turcomanas,  que  vagan  por  las  regiones  septentrionales  y  orien 
tales  del  país. 

Se  calcula  en  110.000  hombres  el  ejército  que  puede  poner  Persia  en 
pie  de  guerra  en  caso  de  necesidad;  pero  esas  fuerzas,  más  de  la  mitad 
de  las  cuales  son  de  a  caballo,  facilitadas  por  las  tribus  nómadas  de 
aquellos  distritos  donde  es  la  organización  en  tribus  la  que  prevalece,  es- 
tán muy  irregularmente  organizadas,  habiendo  sido  vanas  hasta  ahora, 
según  parece,  las  tentativas  dirigidas  a  organizar  el  ejército  al  estilo  de 
Europa,  con  cuyo  objeto  fueron  llevados  al  país  varios  militares  extran- 
jeros, principalmente  rusos,  ingleses  y  alemanes.  Entre  las  tropas  regu- 
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lares  persas  figuran  Cuerpos  de  cosacos,  que,  no  obstante  su  nombre,  no 
son  sino  naturales  del  país  organizados  a  la  manera  de  los  cosacos  rusos, 
y  dirigidos  por  oficiales  de  esta  nación. 

Las  ciudades  más  populosas  e  importantes  de  Persia  son  Teherán,  la 
capital,  con  280.000  habitantes;  Tauris,  con  200.000;  Ispahán,  antigaa 
capital,  con  80.000. 

Hoy  está  atravesando  Persia  por  un  período  ya  bastante  largo  de  re- 
voluciones y  turbulencias,  en  las  que  parece  tener  no  poca  parte  Rusia, 
interesada  en  mantener  el  país  en  un  estado  de  agitación  constante. 
Constituía  un  Estado  monárquico  semejante  a  Turquía;  pero  en  1906  se 


establecieron  unas  a  modo  de  Cortes  compuestas  de  dos  Cámaras,  de 
las  que  sólo  una,  la  Cámara  popular,  llegó  a  tener  existencia  real,  aun- 
que turbada  por  continuos  motines  y  revoluciones,  que  tuvieron  por  con- 
secuencia la  abdicación  del  sultán  reinante  y  la  exaltación  al  trpno  de 
uno  de  sus  hijos,  menor  de  edad,  bajo  la  tutela  del  jefe  de  la  tribu  a  que 
la  familia  real  pertenece.  Los  disturbios  no  han  cesado  desde  entonces 
en  Persia,  cuya  situación  actual  es  en  extremo  crítica  y  dificultosa,  bajo 
la  amenaza  de  intervenciones  de  Rusia  o  de  Inglaterra,  que  vienen  siendo 
desde  hace  tiempo  las  dos  potencias  que  se  disputan  el  predominio  sobre 
el  país. 

Siendo  tan  antigua  la  historia  de  Persia  y  habiendo  pasado  ese  país 
por  períodos  de  tanta  prosperidad  y  opulencia,  es  natural  que  se  halle 
cubierto  su  suelo  de  ruinas  de  ciudades,  templos  y  monumentos  de  las 
épocas  pasadas.    Los  asientes  de  las  antiguas  ciudades  de  Persépolis, 
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Ecbatana,  Susa  y  otras  localidades,  abundan  en  columnatas,  muros 
cubiertos  de  esculturas  y  bajorrelieves,  y  en  otros  restos  que  atestiguan 
su  antiguo  esplendor.  Las  esculturas  de  Behistún,  que  cubren  la  super- 
ficie vertical  de  una  enorme  roca  tajada  a  pico,  y  que  representan  la  su- 
misión a  Darío  de  los  sá- 
trapas rebeldes,  se  han 
hecho  famosas  en  todo  el 
mundo. 

De  épocas  muy  poste- 
riores hay  también  en 
Persia  multitud  de  pala- 
cios, edificios  y  otros  mo- 
numentos admirables. 

La  antigua  Media,  la 
Partia,  la  Susiana  y  la 
Karmania  están  en  todo 
o  en  parte  comprendidas 
en  el  actual  territorio  de 
Persia. 

La  religión  de  los  «per- 
sas es  el  mahometismo 
de  la  secta  chuta,  o  sea  la 
de  Alí.  Hay  también  unos 
3.000  parsis  o  güebres 
(adoradores  del  fuego), 
35.000  judíos  y  70.000  cris- 
tianos,  de  los  cuales 
45.000  son  de  la  Iglesia  ar- 
menia y  25.000  de  la  nes- 
toriana. 

AFGHANISTAN.— 
Al  este  de  Persia,  y  con- 
finando con  ella,  están 
las  comarcas  llamadas 
Afghanistán  y  Beluchis- 
tán.  La  primera  tiene  al 
norte  el  Turkestán  y  el 
río  Amu  Daria  (Oxus); 
al  este,  las  altas  monta- 
ñas que  la  separan  de  las  comarcas  indias  de  Cachemira  y  el  Pendyab; 
al  sur,  el  Beluchistán,  y  al  oeste,  la  Persia.  La  extensión  del  Afghanistán 
es  de  31.000  leguas  cuadradas,  unas  tres  veces  la  superficie  de  Fran- 
cia. La  parte  septentrional  del  Afghanistán  pertenece  a  la  cuenca  del 
Oxus;  la  oriental,  a  la  del  río  Cabul,  afluente  del  Indo;  la  central  es  la 
misma  cuenca  del  río  Heri  Rud,  cuyas  aguas  se  pierden  en  las  arenas, 
^y  la  meridional  comprende  la  mayor  parte  de  la  del  río  Ilelmud,  que 
'desagua  en  el  lago  Seistán,  que  pertenece  en  parte  a  Persia  y  en  parte  al 
Afghanistán. 

Las  montañas  más  importantes  del  Afghanistán  son  la  de  Indokuch  o 
Paropamiso,  que  se  prolonga  hacia  el  oeste  con  otro  nombre,  y  la  de  Sa- 
lomón, que  separan  al  Afghanistán  del  valle  del  Indo. 
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El  Paropamiso  contiene  muchas  cumbres  de  más  de  7.600  metros  de 
altura  sobre  el  nivel  del  mar.  En  las  montañas  de  Salomón,  el  pico  más 
alto  es  llamado  Trono  de  Salomón,  que  se  levanta  a  3.700  metros. 

El  Afghanistán  tiene  grandísima  importancia  estratégica,  por  hallar- 
se en  su  territorio  los  únicos  pasos  desde  el  Asia  Central  a  la  India.  Los 
más  conocidos  de  ellos  son  el  Khyber,  el  de  Kurum  y  el  Bolán. 

El  clima  del  Afghanistán  es  muy  vario,  según  las  alturas;  pero  en 
general  puede  calificársele  de  extremado.  En  las  regiones  montano 
sas  el  frío  es  muy  grande  en  invierno,  quedando  las  poblaciones  se- 
pultadas varios  meses  bajo  la  nieve.  Nada  menos  que  18.000  hom- 
bres del  ejército  de  Ahmed  Shah  (1)  murieron  helados  en  una  noche 
en  la  comarca  de  Herat.  En  esa  misma  comarca  hay  17  especies  de 
uvas,  muchas  de  melones,  albaricoques  y  otras  frutas  que  tienen  fama 
en  toda  la  India.  Hay  leones  y  leopardos  en  los  valles  altos  del  Paropa- 
miso, así  como  lobos  y  osos.  El  camello  de  una  sola  giba  es  también  pro- 
pio del  país. 

La  población  del  Afghanistán  es  de  5.000.000  de  habitantes,  de 
los  cuales  unos  3.000.000  son  los  llamados  en  la  India  'patanes,  perte- 
necientes a  la  raza  indoeuropea.  El  resto  de  la  población  es  de  ra- 
zas mixtas  o  mongólicas.  Sus  principales  ocupaciones  son  la  agricul- 
tura y  el  pastoreo.  Aunque  el  Afghanistán  está  sometido  a  la  auto- 
ridad de  un  monarca  que  lleva  el  título  de  emir,  en  realidad  las  tribus 
en  que  está  dividida  la  población  son  prácticamente  independientes, 
limitándose  muchas  de  ellas  a  pagarle  un  tributo  anual.  Los  emires  del 
Afghanistán,  aunque  independientes,  suelen  obedecer  a  la  inñuencia  unas 
veces  de  Rusia  y  otras  de  Inglaterra,  según  sus  simpatías  particulares  o 
las  circunstancias. 

Los  afghanos  no  suelen  vivir  en  poblaciones:  así,  sólo  hay  tres  en  el 
país  que  tengan  alguna  importancia,  y  aun  ésa  es  más  bien  estratégica 
que  por  el  número  de  sus  habitantes:  Herat,  Cabul  y  Kandahar,  de  las 
cuales  la  última  es  la  verdadera  llave  de  la  India.  Además  de  ellas,  deben 
citarse  por  su  importancia  histórica  Grhazni  y  Jellalabad.  Kandahar  fué 
fundada  por  Alejandro  Magno  cuando  su  expedición  a  la  India,  siendo 
una  de  las  varias  ciudades  a  que  dio  nombre  Alejandría. 

Los  afghanos  son  musulmanes  de  la  misma  secta  que  los  persas. 

El  Tarkestán  afghano  es  la  comarca  comprendida  entre  el  Paropami- 
so y  el  río  Oxus  (Amu  Darla).  Ese  territorio,  habitado  por  turcomanos, 
ha  sido  puesto  bajo  la  autoridad  del  emir  del  Afghanistán  por  Rusia  e 
Inglaterra  de  común  acuerdo.  Está  dividido  en  varios  pequeños  Estados, 
de  los  cuales  el  más  conocido  es  el  de  Balkh,  cuya  capital,  del  mismo 
nombre,  corresponde  a  la  antigua  ciudad  de  Bactria,  capital  de  la  Bac 
trina  y  patria  de  Zoroastro,  el  fundador  de  la  secta  de  los  parsis  o  ado- 
radores del  fuego. 

BELUCHISTAN.—E\  Beluchistán  está  al  mediodía  del  Afghanis- 
tán y  confina,  como  él,  con  la  Persia  por  el  oeste.  Por  el  mediodía  llega 
hasta  el  mar  de  Omán,  y  por  el  este  linda  con  la  cadena  de  montañas 
que  lo  separa  del  valle  inferior  del  Indo.  Está  habitado  por  dos  pueblos: 

(1)  Este  Ahmed  Shah  fundó  en  1747  un  Imperio  en  que  se  comprendían  el 
Afghanistán  propiamente  dicho,  Sistán,  Cachemira  y  otras  muchas  regiones. 
Lse  Imperio  fué  destruido  en  1818  por  Runjer  Sing,  rey  de  Lahore. 
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los  beluchis,  que  son  de  estirpe  indoeuropea  y  ocupan  las  regiones  orien- 
tales y  occidentales  del  país,  y  los  brahuis,  de  raza  mongólica,  que  mo- 
ran en  sus  comarcas  centrales.  Unos  y  otros  son  mahometanos,  pero  muy 
diferentes  en  costumbres.  Los  brahuis  son  los  más  numerosos.  Los  belu- 
chis hacen  vida  nómada  y  son  grandes  salteadores  de  caminos,  como  los 
beduinos  y. los  kurdos. 

Hay  cinco  ciudades  de  relativa  importancia  en  el  país,  de  las  cuales 


Patio  de  una  pagoda. 


la  más  populosa  es  Kelat,  la  capital.  El  país  está  gobernado  por  un  mo- 
narca que  usa  el  título  de  khan  o  mir,  vasallo  del  Kaiser-i-Hind,  o  sea 
del  rey  de  Inglaterra. 


INDIA. — La  India  o  Indostán  no  debe  ser  considerada  como  un  Esta- 
do o  cuerpo  político  ni  como  una  comarca  o  territorio  análogo  al  de  cual- 
quiera de  los  pueblos  europeos,  sino  más  bien  como  un  continente  compa- 
rable por  la  extensión  y  por  la  variedad  de  sus  condiciones  con  Europa. 
Nunca  ha  constituido,  en  el  inmenso  período  que  abarca  su  historia,  un 
solo  Estado  político,  sino  multitud  grandísima  de  ellos,  profundamente 
diferentes  entre  sí  en  razas,  lenguas,  religiones  y  costumbres. 
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El  nombre  de  India  o  Indostán,  deri^do^  a  lo  que  se  cree,  del  rítflndOt. 
que  cpuza  eljMw's  dejiíiPté  a  sur  por  su^^arte  occiid:^tal,  no  cor-i'^Spon- 
de,  en  realidad,  a  todo  el  contríTénte  de  la  India,  sino  sólo  a  su  paTrte  sep- 
tentrional, o  sea  a  la  granJJLanTtra  Indogangética,  la  cual  desjiiwrde  sua- 
^¿mente  liíwrra  el  j:í>lfo  de  Bengala  por  ocietíte  y  h9f<?la  el  ni¿r  de  Omán  o 
^.actio  Arábigo  por  o^pidente,  llamándose  Dekan  a  la  meri^onal,  la  ciial 
es  una  elft¡»^da  ipé^ta  bopdtóda  por  las  cordüjjgfas  de  los  Gates,  que  co- 


Sepulcp>iie  Taj-Mahal,  mujer  del  shah  Djilian,  en  Agrá. 


rreií  pacaMas  e  inmediatas  a  las  ritieras  de  aquellos  mismos  msbrés,  y  que 
texmimi  en  el  c^>o  o  promj9ntorio  de  Comorin,  ext^^ino  mejÚ4Ík)nal  de  la 
peníiísula.  ^.  '^ 

Las  cii€íícas  del  Indo  y  del  Ganges,  que  fojjjgtan  la  inipeiísa  región  del 
Indostán  propi^Míiente  dicho,  jüfier en  mucho  en  napiráleza  y  en  as^ifie 
Por  la  paite  merííikJnal,  lajía«a  de  sep,aEAción  entre  amb§,s  está  mar^ 
da  por  los  njj&fítes  Ar^vulli;  pero  por  la  sept^cftrional,  esXlíj^ea;  de  spp^- 
ración  es  impercej^tfble. 

El  Indostán  propiamente  dicho  o  India  septeatfíonal,  y  el  Dekan  o  In- 
dia merMional,  son  regiones  hondarfflénte  di§ikitas,  no  sólo  pox  sus  cojuiK^ 
clones  físiefás,  sino  por  las  i>^as  que  las  puM^tán,  pertenetrtendo  los  natji^ 
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rales  del  Dekan  a  la  raza  dravidiana,  que  aunque  no  la  primitiva  del 
país,  es  mucho  más  antigua  en  él  que  la  arya  o  indoeuropea,  a  la  que  per- 
tenecen la  mayor  parte  de  los  naturales  del  Indostán  o  India  septentrio- 
nal, si  bien  en  algunas  de  sus  regiones  está  muy  mezclada  esa  raza  con 
la  dravidiana  y  con  la  mongólica. 

La  extensión  de  la  India  es  de  1.800.000  millas  cuadradas,  o  sea  ma- 
yor que  la  de  Europa  sin  Rusia,  subiendo  el  número  de  sus  habitantes  a 
muy  cérea  de  300  millones.  Forma  la  India  una  inmensa  península  de 


Un  palacio  en  Labore, 


figura  triangular,  cuya  base  es  la  altísima  cordillera  del  Himalaya,  que 
forma  su  lindero  septentrional,  y  su  cúspide  el  cabo  de  Comorín,  en  que 
se  juntan  los  dos  mares  Arábigo  o  de  Omán,  y  de  Bengala,  que  bañan, 
respectivamente,  sus  costas  occidentales  y  orientales. 

La  línea  de  las  costas  de  la  India  es  muy  continua  y  mal  provista  de 
golfos  y  ensenadas  Divídese  en  varios  tramos  con  sendos  nom]jres:  de 
Orisa,  de  Golconda,  de  Coromandel,  de  Konkan,  de  Malabar. 

En  el  mar  de  Omán,  y  próximos  a  la  costa  occidental,  hay  unos  gru- 
pos de  islas  llamadas  Maldivas  y  Locadivas;  muy  cerca  del  cabo  de  Co- 
morín está  la  isla  de  Ceylán,  y  cerca  de  la  costa  occidental  de  la  India 
Transgangética  o  Indochina  hay  otros  grupos  de  islas  conocidas  con  los 
nombres  de  Andamanes  y  Nicobares. 

Las  principales  montañas  de  la  India  son,  en  primer  lugar,  las  del 
Himalaya,  de  que  ya  hemos  hablado  al  hacer  la  descripción  general  del 
Asia,  las  cuales  forman  su  límite  septentrional.  Es  la  barrera  más  formi- 
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dable  que  separa  entre  sí  a  pueblos  o  territorios.  Con  sus  ramales  y  con- 
trafuertes forman  como  un  gigantesco  plano  inclinado,  cuya  arista  sep- 
tentrional está  a  4.000  metros  de  altura  por  término  medio.  Sobre  esa 
prolongada  mole  montañosa  se  levantan  cimas  de  8  y  9.000  metros.  Pre- 
séntase el  Himalaya  con  su  fisonomía  más  característica  en  su  parte  oc- 
cidental, donde  se  desarrolla  en  anchura,  confundiéndose  con  las  altas 
mesetas  tibetanas  y  perdiendo  el  carácter  de  cordillera  o  cadena  con  que 
generalmente  están  figuradas  las  montañas  en  las  cartas  geográficas. 


Cachemira. 


Extiéudeñse  allí  inmensas  y  desoladas  llanuras,  más  altas  que  las  cimas 
de  los  AlpBS,  desprovistas  de  vegetación  y  hasta  casi  de  aire  respirable. 
Ese  es  él- que  los  naturales  de  las  vecinas  regiones  del  Tibet  llaman  «país 
de  la  muerte». 

No  está  constituido  el  Himalaya  por  una  sola  cadena,  sino  por  varias 
paralelas,  todas  las  cuales  juntas  ocupan  mayor  superficie  que  la  de  toda 
nuestra  península.  Puede  decirse  que  el  Himalaya  es  absolutamente  in- 
franqueable en  toda  su  longitud,  menos  por  sus  extremos  occidental  y 
oriental. 

Algunos  viajeros  sueltos  que  se  aventuran  a  pasar  desde  el  Tibet  al 
valle  del  Ganges  se  valen  para  llevar  sus  equipajes  de  carneros  o  cabras, 
únicos  animales  capaces  de  transitar  por  los  escabrosos  senderos  que  ser- 
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pentean  por  las  cadenas  de  esas  montañas.  Esas  sendas  suelen  seguir  los 
cauces  de  los  ríos;  pero  los  arroyos  que  nacen  en  el  Hiraalaya  no  son  de 
los  que  pueden  remontarse  paso  a  paso  por  sus  orillas,  pues  corren  muy 
de  ordinario  por  el  fondo  de  profundísimas  hoces  de  bordes  tajados  a  pico. 
Siénteseles  rugir  en  el  fondo  de  espantosos  abismos,  que  hay  que  atrave- 
sar por  medio  de  cables  o  de  troncos  de  árboles,  para  seguir  después  la 


Una  aldea  en  ia  baja  Bengala. 


marcha  con  grandísimo  peligro  por  estrechísimas  cornisas  labradas  en 
las  peñas  tajadas. 

Todas  las  invasiones  de  la  India  (y  son  muchas  las  que  ha  habido  en 
el  país  desde  los  tiempos  más  remotos)  se  han  efectuado  o  por  lajextremi- 
dad  occidental  del  Ilimalaya  siguiendo  el  valle  del  río  Cabul,  o  por  la 
enorme  brecha  que  en  la  extremidad  oriental  de  la  misma  cadena  da  paso 
al  río  Bramaputra.  Por  el  primero  de  esos  caminos  penetraron  en  la  India 
los  aryos  en  tiempos  prehistóricos,  y  ya  en  la  época  histórica,  los  persas, 
Alejandro  Magno,  los  árabes,  los  turcomanos,  los  afghanos  y  muchos  otros 
pueblos  conquistadores  que  fundaron  Imperios  y  Estados  políticos  en  ella. 
Ese  boquete  formado  por  el  valle  del  río  Cabul  está  defendido  hoy  por  el 
puesto  avanzado  de  Peshawer  y  por  el  castillo  de  Attok,  que  los  ingleses 
tienen  fuertemente  guarnecido  y  artillado.  Por  la  cuenca  del  Bramaputra 
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pudieron  también  invadir  la  India  en  tiempos  remotísimos  pueblos  de 
raza  amarilla;  pero  tuvo  que  ser  a  costa  de  penosísimos  esfuerzos,  por 
inundarse  todos  los  años  en  la  época  del  monzón  del  Sur  los  territorios 
por  donde  el  Bramaputra  discurre,  convirtiéndose  en  inmensos  pantanos 
y  tremedales  cubiertos  de  espesísima  vegetación  acuática,  que  los  hace 
en  extremo  insalubres  y  poco  menos  que  intransitables, 

De  las  otras  montañas  de  la  India,  las  principales  son  las  de  los  Vin- 
dhyas,que  corren  en  dirección  este-oeste,  formando  el  borde  septentrional 
de  la  meseta  del  Dekan;  los  Gates  orientales  y  occidentales,  que  se  ex- 
tienden paralelamente  a  las  costas  oriental  y  occidental  de  la  península 
y  muy  próximas  a  ellas;  los  montes  Nilgherris  o  Azules,  especie  de  dila- 
tación de  los  Gates  occidentales  por  su  parte  meridional;  los  montes  de 
Satpura,  que  llevan  dirección  paralela  a  los  Vindhyas;  los  montes  Aravu- 
Ui,  que  van  de  norte  a  suroeste,  separando  la  cuenca  del  Indo  de  la  del 
Ganges  por  la  parte  meridional.  De  estas  últimas  montañas  se  destaca  la 
enorme  mole  de  Abu,  que  es  famosa  en  toda  la  India,  y  en  cuyas  laderas 
se  levantan  multitud  de  santuarios  de  la  secta  jaina,  que  son  verdaderas 
maravillas  del  arte,  cuyas  prodigiosas  esculturas  no  hay  pluma  capaz  de 
describir. 

Todas  esas  cordilleras  están  cubiertas  de  bosques  espesísimos  y  habi- 
tadas por  multitud  de  tribus  negras  pertenecientes  a  las  más  primitivas 
razas  de  la  India,  las  cuales  buscaron  refugio  en  ellas  contra  los  invaso- 
res dravidianos  y  aryos,  que  ocuparon  en  diversas  épocas  sus  vastos  y 
fértiles  territorios.  Los  montes  Gates  occidentales  se  alzan  como  un  enor- 
me murallón  de  más  de  1.000  metros  de  alto,  dejando  sólo  una  zona  de 
10  a  12  leguas  de  anchura  entre  ellos  y  la  costa.  Los  Gates  orientales  son 
más  bajos  y  están  más  distantes  del  mar. 

La  llanura  Indogangética,,  o  sea  el  Indostán  propiamente  dicho,  se 
extiende  entre  el  Himalaya  y  el  Dekan  por  espacio  de  unas  500  leguas. 
Su  declive  oriental  está  bañado  por  el  Ganges,  y  el  occidental  por  el 
Indo. 

La  cuenca  del  Ganges  es  una  de  las  regiones  más  fértiles,  pobla- 
das y  magníficas  del  Globo.  No  puede  decirse  lo  mismo  de  la  cuen- 
ca del  Indo,  en  la  que  se  encierra  el  único  gran  desierto  que  hay 
en  la  India.  El  contraste  se  explica  por  las  direcciones  de  esos  dos  ríos, 
pues  mientras  el  Ganges  corre  paralelo  a  la  cadena  de  montañas 
donde  nace,  el  Indo  se  aleja  de  ella.  El  Ganges  recibe  a  cada  mo- 
mento del  Himalaya,  cuyas  curvas  costea,  poderosos  anuentes  alimen- 
tados constantemente  por  el  eterno  e  inagotable  depósito  de  nieve  de  esas 
montañas,  siendo  tanto  más  caudaloso  cuanto  más  se  acerca  a  su  desem- 
bocadura. Los  anuentes  del  Indo,  por  el  contrario,  van  siendo  más  esca- 
sos y  menos  caudalosos  a  medida  que  avanza  el  curso  del  río.  Algunos 
de  ellos  se  pierden  en  las  arenas,  faltos  de  fuerza  para  llegar  hasta  el 
Indo.  El  Pendyab  (Tierra  de  los  Cinco  Ríos)  todavía  es  fértil;  pero  algo 
más  hacia  el  sur  esos  cinco  ríos  se  juntan  ya  en  uno  solo  — el  Indo, —  que 
corre  solitario  hacia  el  suroeste,  dejando  a  su  izquierda  los  vastos  espa- 
cios estériles,  tristes  e  incultos  que  forman  el  desiertodeThar  y  el  desier- 
to Salino.  Las  múltiples  estribaciones  del  Himalaya  en  el  alto  Pendyab 
ofrecen  curiosísimo  aspecto.  La  que  llaman  los  ingleses  Salt  Bavge  (cor- 
dillera de  Sal)  es  notable  por  sus  cristalizaciones  salinas  y  sus  yacimien- 
tos metalíferos.  Su  cimas,  desgastadas  por  las  aguas,  están  recortadas 
en  las  más  extrañas  figuras,  semejando  muy  de  ordinario  torres,  castillos 
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y  pináculos  labrados  por  el  hombre.  Esa  región  del  Pendyab,  y  especial- 
mente ia  del  Bundelkund,  estuvieron  antiguamente  erizadas  de  fortale- 
zas, cuyas  ruinas  se  ven  en  las  cumbres,  y  que  tienen  extraordinaria  se- 
mejanza con  nuestros  castillos  de  la  Edad  Media,  tanto  por  su  aspecto 
como  por  el  objeto  a  que  estuvieron  destinadas,  pues  en  esas  comarcas 
imperó  en  otras  épocas  el 
mismo  sistema  feudal  que 
en  las  del  occidente  de  Eu- 
ropa. 

El  Dekan  se  divide  en 
dos  partes  muydistintas  por 
su  aspecto,  por  sus  produc- 
ciones y  por  las  razas  de 
sus  naturales.  Está  consti- 
tuida una  de  ellas  por  las 
costas  bajas,  que  se  llaman 
sucesivamente  Konkan  sep- 
tentrional ,  Konkan  meridio  - 
nal,  costa  de  Malabar,  sobre 
el  golfo  de  Omán,  y  costas 
de  Coromandel,  de  Circar  y 
de  Orisa,  sobre  el  golfo  de 
Bengala:  la  otra,  por  una 
meseta  inclinada  de  oeste  a 
este  y  bordeada  por  el  sep- 
tentrión por  los  montes  Sat- 
pura,  que  van  paralelos  a 
los  Vindhyas,  y  por  oriente 
y  occidente  por  los  Gates, 
que  la  separan  de  la  región 
marítima.  La  llanura  del 
Dekan  es  de  constitución 
ígnea,  hallándose  cubierta 
de  cráteres  de  volcanes  ha 
mucho  tiempo  extinguidos, 
y  de  una  gruesa  capa  de 

lava  que  haría  la  tierra  completamente  estéril  si  las  lluvias  torrenciales 
y  las  inundaciones  de  los  muchos  ríos  que  cruzan  esa  vasta  comarca  no 
la  hubieran  deshecho  y  pulverizado.  Así  se  ven  en  el  Dekan  tierras  ira- 
productivas  alternando  con  otras  cubiertas  de  la  vegetación  más  exube- 
rante. 

A  pesar  de  ser  la  India  una  de  las  regiones  más  abundantes  en  agua 
del  mundo,  todavía  han  necesitado  sus  naturales  apelar  a  obras  hidráu 
licas  costosas  para  defenderse  contra  las  sequías.  Esas  obras  datan  de 
tiempos  remotísimos.  El  dique  que  todavía  existe  para  embalsar  las  aguas 
del  río  Cauvery  tiene  quince  siglos  de  fecha.  Los  depósitos  de  Hydera- 
bad,  el  mayor  de  los  cuales  ocupa  una  superficie  de  4.000  hectáreas,  y 
los  grandes  lagos  de  Mahoba,  en  el  Bandelkund,  son  también  antiquísi  - 
mos.  En  nuestros  días,  los  ingleses  han  efectuado  trabajos  de  canaliza- 
ción colosales.  El  canal  del  Ganges,  que  va  desde  Hardwar  a  Kampur,  y 
cuyo  objeto  es  regar  la  comarca  de  Doab,  ha  exigido  tanto  movimiento 
de  tierra  como  el  canal  de  Suez.   Es  la  obra  de  canalización  más  gran- 
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diosa  del  Globo,  En  el  Dekan  parece  haber  habido  en  tiempos  prehistó- 
ricos multitud  de  lagunas  o  depósitos  lacustres.  Los  campesinos  de  la  cos- 
ta de  Coromandel  han  restablecido  nada  menos  que  85.000  de  esas  lagu- 
nas para  utilizarlas  en  el  regadío,  dando  a  algunas  de  su  comarcas  una 
apariencia  semejante  a  la  de  las  llanuras  de  Finlandia. 

Los  ríos  principales  de  la  India  son  el  Indo,  el  Ganges  y  el  Bramapu- 
tra,  que  conducen  al  mar,  no  sólo  las  aguas  de  la  vertiente  meridional, 


Sepulcro  de  un  braman. 


sino  de  la  septentrional  del  Himalaya,  y  el  Nerbuda,  el  Tapti,  el  Maha- 
mudy,  el  Godavery,  el  Krisna  y  el  Cauvery,  que  recogen  las  aguas  del 
Dekan.  El  Indo  nace  en  la  vertiente  septentrional  del  Himalaya,  en  la 
misma  meseta  tibetana,  teniendo,  por  consiguiente,  que  atravesar  la  cor- 
dillera del  Himalaya  para  correr  al  mar  de  Omán.  .En  la  primera  parte 
de  su  curso  lleva  dirección  este-oeste,  que  conserva  por  largo  trecho; 
luego  envuelve  la  mole  montañosa  del  Nanga-Parbat,  y  dirigiéndose  ha- 
cia el  sur  sale  por  Haripur  de  la  región  montañosa  a  través  de  profundí- 
simas gargantas.  Poco  más  adelante  recibe  las  aguas  del  monte  Paropa- 
miso,  que  le  aporta  el  río  Cabul  por  su  margen  derecha  en  Attock,  plaza 
que,  como  ya  se  ha  dicho^  ocupa  un  lugar  estratégico  de  primer  orden 
por  cerrar  el  único  camino  por  donde  puede  un  ejército  penetrar  en  la 
India.  Recibe  después  por  su  margen  izquierda  las  aguas  del  Jhelum^ 
Chenab,  Ravi  y  Suledj,  cuatro  ríos  que  con  el  mismo  Indo  forman  el 
grupo  de  cinco  a  que  debe  el  país  el  nombre  de  Pendyad  {Tierra  de  los 
Cinco  Ríos).  De  ahí  en  adelante  corre  el  Indo  300  leguas  hasta  sus  bocas 
a  través  de  tierras  secas  y  desiertas,  alejándose  siempre  del  Himalaya 
sin  recibir  ningún  afluente,  empobreciéndose  su  caudal  de  agua  confor- 
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rae  va  acercándose  al  mar.  Las  arenas,  que  arrastra  en  cantidad  enorme, 
obstruyen  sus 
bocas,  obligán- 
dole constante- 
mente a  abrirse 
nuevas  salidas  y 
haciendo  impo- 
sible que  se  for- 
me ningún  puer- 
to en  su  desem- 
bocadura. Hay, 
sin  embargo,  un 
abismo  en  el  fon- 
do del  mar, fren- 
te a  sus  bocas, 
que  va  poco  a 
poco  tragándose 
los  sedimento? 
que  el  río  arras 
tra. 

La  cuenca  del 
Indo  dista  mu- 
cho de  igualar 
en  fertilidad  a 
la  del  Ganges, 
que  luego  des- 
cribiremos, pues 
más  de  la  mitad 
de  ella  pertene- 
ce al  gran  de- 
sierto de  Thar, 
que  la  separa 
del  resto  de  la 
India.  Sólo  la 
zona  de  tierras 
cultivadas  que 
forman  el  Pen- 
dyad  (o  región 
de  los  Cinco 
Ríos)  enlaza  la 
cuenca  del  Indo 
con  la  del  Gan- 
ges. Esa  es  la 
única  región  de 
la  cuenca  del 
Indo  cubierta  de 
campos  cultiva- 
dos y  de  ciuda- 
des populosas. 
A  través  de  ella 

pasaron  todos  los  pueblos  que  invadieron  la  India  por  la  cuenca  del  no 
Cabul  en  su  avance  hacia  las  comarcas  orientales  de  la  península. 
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Carricoche  tirado  por  un  cebú. 


Fuera  de  esa  región  del  Pendyab,  todos  los  demás  de  la  cuenca  del 
Indo  es  seca  y  abrasada.  Los  ríos  que  la  cruzan  van,  lo  mismo  que  el 
Indo,  empobreciéndose  a  medida  que  se  alejan  de  las  montañas.  Algunos, 
como  el  río  Sarasvati,  se  pierden  en  las  arenas  antes  de  llegar  al  Indo; 
los  otros  sólo  reuniéndose  pueden  recobrar  fuerzas  para  alcanzarlo.  De 
los  cinco  famosos  a  que  debe  su  nombre  el  Pendyab,  el  más  caudaloso  es 
el  Suledj,  el  cual,  lo  mismo  que  el  Indo,  nace  en  la  vertiente  septentrio- 
nal del  Himalaya,  tenien- 
do que  abrirse  paso  como- 
él  a  través  de  la  cordillera 
por  profundas  hoces  para 
dirigirse  hacia  el  sur. 

El  Ganges,  que  los  in  - 
dios  tienen  por  sagrado,  es 
el  río  principal  de  la  In- 
dia. Más  corto,  pero,  mu- 
cho más  caudaloso  que  el 
Indo,  riega  tierras  muchí- 
simo más  extensas  y  más 
fértiles.  Nace  en  la  ver- 
tiente meridional  del  Hi- 
malaya en  una  helera  si- 
tuada a  13.000  pies  sobre 
el  nivel  del  mar.  Al  llegar 
a  una  altura  de  1.000  pies 
sale  .de  él  un  canal  de 
navegación  y  de  regadío 
que  se  lleva  casi  la  mitad  de  su  caudal  de  agua  (el  mayor  canal  de  su 
clase  que  hay  en  todo  el  mundo),  el  cual,  después  de  un  curso  de  100  le- 
guas, vuelve  a  juntársele  en  Campur.  En  Allabad  se  le  reúne  el  Yumna, 
que  es  su  principal  afluente.  Otros  varios  van  llevándole  las  aguas  del 
Himalaya,  hasta  que  en  su  curso  inferior  se  le  reúne  el  Bramaputra,  for- 
mando los  dos  juntos  un  delta  inmenso,  llamado  el  Sunderbund,  tan  ex- 
tenso como  la  sexta  parte  de  España.  En  una  de  las  bocas  del  Ganges 
está  la  ciudad  de  Calcuta,  que  es  uno  de  los  emporios  mercantiles  más 
importantes  del  mundo. 

El  Ganges  es  navegable  hasta  Chandernagur  para  barcos  de  gran  ca- 
lado. El  espectáculo  que  presenta  el  curso  inferior  de  ese  río  es  verdade- 
ramente extraordinario,  pues  no  habiendo  un  solo  habitante  en  sus  ori- 
llas, sea  propietario,  sea  simple  jornalero,  que  no  posea  por  lo  menos  un 
barquichuelo,  que  emplea  comoúnico  medio  de  transporte,  el  río  está  siem- 
pre cubierto  de  cientos  de  miles  de  esquifes  que  a  veces  forman  durante 
meses  enteros  grupos  semejantes  a  ciudades  flotantes  con  muchos  miles 
de  pobladores.  El  Bramaputra^  que,  como  hemos  dicho,  se  junta  con  el 
Ganges,  atraviesa  el  Himalaya^  pues  nace  en  su  vertiente  septentrional. 
En  el  Tibet  lleva  el  nombre  de  Sampo,  y  en  Assam  el  de  Dihong.  El  curso 
del  Sampo  a  través  del  Himalaya  está  todavía  muy  poco  explorado. 

Antes  de  entrar  en  los  llanos  que  fecundizan  con  sus  aguas,  atravie- 
san el  Ganges  y  todos  sus  afluentes  la  zona  malsana  del  Teral.  Así  se 
llama  la  ancha  faja  de  tierras  bajas  y  pantanosas  que  se  extiende  al  pie 
de  las  montañas.  La  enorme  mole  del  Himalaya,  deteniendo  todas  las 
nubes  que  empuja  ante  sí  el  monzón  lluvioso,  las  hace  descargarse  en  sus 
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vertientes  meridionales,  resultando  de  ahí  una  zona  anegada  y  panta- 
nosa cubierta  de  una  vegetación  impenetrable,  de  donde  se  desprenden 


Templo  tallado  en  roca  viva. 


emanaciones  mortíferas.  No  sólo  es  inhabitable  el  Terat,  sino  peligroso  el 
atravesarlo.  Pero,  aparte  de  esa  faja  de  tierra  desierta  e  improductiva,  la 
cuenca  toda  del  Ganges  es  de  una  feracidad  asombrosa. 
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Como  todos  los  ríos  de  la  India,  el  Ganges  caaaWa  de  a^p^to  co»«t^^ 
derablemente  en  las  distintas  estacjjenes.  En  el  per-ftído  d^  las  iji4i«iiíC^io- 
nes,  sus  a^as,  desb.oj^dádas,  cu5^?rreni>PHrés  extensiones  de  tíjaprá.  Lo& 
lal2j:aéüres  se  aiejan  y  cjiUivan  otros  cajn^s  para  re^ieger  una  ^sedóaT 
intejjnfedia,  mienifas  el  j^y\ie\ye  a  su  c^jiee  y  les  devS^ve  las  Ji-epraír"  *" 
fec-t«itíadas  con  sus  arrastres  fangosos.  Los  nieáwrtlros  del  Ganges  cam- 
J^n  rápidanrente  de  t'QPí^a,  haciéndose  difícil  igafe^  rigurosamente  el 
cur^  de  ese  gran  p(5  y.  de  sus  ajjjst^tes.  En  cuanto  a  los  muchos  brazos 

por  que  desem-btíca  y  a  lasiel^  pan- 
Jiajjosas  que  se  encieiran  en^eWos,  la 
geogrítfía  casaba  contpletámente  des- 
pués de  cada  c^^eiña..  Puertos  en  que 
en  otro  tiempo  podían  atpsttfár  grandes 
luwrfDs,  son  iuaiiíiesfbles  hoy  para  bm*'-" 
cas  de   pes©«r(Tóres.  Sólo  en  el  ptrCTfo 
de  Calcuta  pueden    foj*é^r  grandes 
b^rtítJs;  pero  es  a  p&sta  de  cojatinuftST    • 
gi^gaíi-fc^scas  y  co^tia&terftias^^^^brRtriie 
dragado.  El  vfijifeite  del  déTta  sjip^fTor 
del  Ganges  estaba  antes  en  Gaur,  ca- 
pital  de  un  grande  Imperio,  abénrTTo^"'" 
nada  por  sus  haiiifeftTrtes  desde  que  lo 
fué  por  elj?kCy  coiwreftida  hoy  en-raT^"^ 

ñas  cu^ii&ptíLs  de  v_egetaciónaciLáXtóíu • 

De  los  vajü-eisrlDrazos  que  foTmanel  del- 
^-ta  del  Ganges,  uno  de  los  más  i^aa^Jür- 
tantes  es  el  Padmah,  que  se..petíne  " 
con  el  Jamuna,  que  és  realmente  el 
Bramaputra;  pero  el  que  tiene  más 
sagrado  caráeter  es  el  Bhagirabi.  Un 
raitíal  de  éste  es  el  que  con  el  n^íatffé 
de  Hugly  pasa  por  Calcuta  y  topflia  el 
gran  ca«ríCl  m^iítimo  que  conwrrífca  a 
esa  ciudad  con  el  mar. 

La  maeíTmayor  de  agua  que  entra 
en  el  ,g.»lHPO^e  Bengala  no  es  la  del 
Ganges,  sino  la  del  Meghna,  estafffio  djel  Bramaputra.  Su  navegaei'oh  es 
imp^sí^Ble  por  la  yiel^ncia  de  la  cor^ieifte,  por  los  báñeos  de  arena  y,  a»- 
bre  todo,  por  el  reflujo  de  la  m^a  que  lo  remeníta  formando  u^ia  <^)kae 
unos  cuantos  meji^os  de  altura^ue  se  desííace  co»tfá  sus  bordes  con  es- 
,tai»pidos  semejantes  a  deBcaFg^Ts  de  aríilkrfía. 

A  pesal"  de  las  enjji^ríes  cajitidades  de  areífa  que  el  Ganges  ai  ras  11% 
las  cuales  representan  millones  de  metro^céWcós  en  perío'dos  de  muy 
pocos  años,  el  territorio  enteto  del  delta,  l^s  de  g^-n^r  terxeifí  sobre  el 
-uraTr,  parece  destinado  a  desapaf ecer  poco  a  poco  en  las  p-poltnT^íTdades 
insondables  de  un  %jM«no  que  se  a15re  en  el  ÍQíxéo  del  mstfp^te  ^  sus 
boca-s,  y  al  cual  van  a  j)^X€ir  t'  dos  sus  sedim^itos.  En  esa  circ^jua«fancia 
se  aseffiftíja  el  Ganges  al  Indo.  '^  ^ 

Otro_iikrcQneiderable  de  \^  India  es  el  Nerbuda,  que  c^rfe  alamar  de 

Omán  en  díreCcíon  estej^esté  enoséerí^b  entre  los  nuoiites  Vindyas  por  el 

-ftorte,  y  Saptura  por  el  me^i^éra,  ^epatando  al  Indostán  d^  Dekan.  No 

es  navegable  por  la  rgipiííez  de  su  cpiríente,  pero  es  nofeatíe  por  lo  plntí 
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resco  de  sus  márgenes.  Hacia  la  mitad  de  su  curso  atraviesa  la  garganta 
u  hoz  de  las  Rocas  de  Mármol,  en  que  la  blancura  de  los  escarpados  mu- 
ros de  mármol  labrados  por  la  naturaleza  y  el  azul  intenso  de  las  aguas 
del  río  hacen  el  más  extraordinario  contraste.  Las  alturas  que  bordean 
el  río  están  coronadas  en  algunos  lugares  por  templos  maravillosos,  ver- 
daderas obras  maestras  del  arte.  Tiene  1.280  kilómetros  de  curso,  y  es, 
después  del  Ganges,  el  río  más  sagrado  para  los  hindúes. 

El  Mahamudy  tiene  cien  leguas  de  curso  y  atraviesa  el  declive  orien- 
tal de  la  meseta  del  Dekan.  Su  delta, 

que  es  muy  grande,  forma  la  provin-  -=  iii,,.. 

cia  de  Cutack.  j«^^  -  «s^  ^ 

El  Godavery  *es  el  río  mayor  del 
Dekan.  Nace  en  la  falda  oriental  de 
los  Gates  occidentales,  atraviesa  todo 
el  Dekan  y  desagua  en  el  golfo  de 
Bengala,  donde  forma  una  gran  delta. 
Su  cuenca  es  tan  extensa  como  todas 
las  islas  Británicas.  Una  red  de  cana- 
les, tanto  de  navegación  como  de  rie- 
go, han  sido  construidos  a  expensas 
de  sus  aguas  por  ingenieros  ingleses. 
El  Krisna  nace  en  las  mismas  monta- 
ñas que  el  Godavery  y,  como  él,  atra- 
viesa el  Dekan,  desaguando  en  la  ba 
hía  de  Bengala.  Es  algo  más  corto  que 
el  Godavery. 

Xo  hay  grandes  lagos  en  la  India, 
pues  varios  de  los  que  interrumpen  los 
cursos  de  algunos  grandes  ríos,  más 
que  lagos  son  ampliaciones  o  dilata- 
ciones de  sus  lechos.  En  la  ribera  del 
mar  de  Omán,  no  lejos  del  promonto- 
rio de  Comorín,  extremidad  meridio- 
nal de  la  península,  y  entre  las  des- 
embocaduras del  Krisna  y  del  Goda- 
very, hay  una  región  de  lagunas  que 

se  comunican  unas  con  otras  y  que  se  extienden  sobre  una  línea  para- 
lela a  la  orilla  del  mar.  Casi  todo  el  comercio  de  las  regiones  de  Cochin 
y  de  Travancur  se  hace  por  esas  lagunas,  cuyas  tranquilas  aguas  pre- 
fieren los  navegantes  a  las  procelosas  del  Océano  Indico.  En  el  valle  de 
Cachemira,  en  la  falda  del  Himalaya,  hay  otro  lago  famoso — el  de  Wu- 
lar— formado  por  una  dilatación  del  Jhelum,  uno  de  los  cinco  ríos  que 
corren  por  el  Pendyadb. 

Varían  mucho  los  climas  en  la  India  según  la  latitud  de  sus  territorios, 
que  es  muy  distinta,  pues  que  cubren  una  zona  de  treinta  grados  de  norte 
a  sur:  según  las  altitudes  a  que  están  sobre  el  nivel  del  mar,  que  son  tam- 
bién muy  diferentes;  según  su  situación  respecto  a  los  mares,  montañas  y 
desiertos,  y  según  otras  mil  circunstancias.  Encuéntranse,  pues,  comarcas 
deliciosas  de  templado  ambiente,  cuyos  campos  están  cubiertos  de  los  ve- 
getales de  las  zonas  templadas,  regiones  de  clima  abrasador  y  flora  tro- 
pical, y  en  los  valles  alto.s<riel  Himalaya,  páramos  glaciales  donde  toda 
vida  es  imposible.  Lo  que  verdaderamente  no  hay  en  la  península  ni  en 
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jas  islas  vecinas  de  ella  es  invierno  ni  verano  en  la  acepción  que  damos 
a  estas  palabras  en  nuestras  comarcas  de  la  zona  templada,  por  bailarse 
toda  la  península  o  entre  los  trópicos  o  en  la  par- 
te de  la  zona  templada  septentrional  más  cercana 
al  trópico  de  Cáncer.  La  mayor  o  menor  abun- 
dancia de  lluvias  es  la  circunstancia  en  que  más 
se  distinguen  unas  de  otras  las  estaciones.  La  es- 
ación  de  las  aguas  dura  de  Junio  a  Octubre,  y  la 

seca,  que  es  a  la  vez 
la  más  fría,  de  Oc- 
tubre a  Marzo. 

Las  diferencias 
de  clima  entre  unas 
y  otras  comarcas 
de  la  India  tienen 
que  corresponder 
con  diferencias 
considerables  en 
las  especies  vege- 
tales, habiéndolas 
en  la  India  desde 
las  propias  de  la 
zona  tórrida  hasta 
las  de  los  círculos 
polares. 

Son  asimismo 
innumerables  1  a  s 
especies  animales 
qne  viven  en  la  In- 
dia. Además  de  los 
animales  domésti- 
cos europeos,  como 
el  perro,  el  caba- 
llo, el  buey,  el  bú- 
falo, etc.,  y  de  los  montaraces  o  selváticos, 
como  el  lobo,  el  oso^  el  ciervo  y  demás 
propios  de  nuestras  regiones,  hay  en  la 
India  multitud  de  especies  extrañas  a 
ellas.  Entre  los  animales  domésticos  de  la 
India  hay  qne  contar  al  elefante,  que  tam- 
bién vive  en  estado  de  libertad  en  los  bos- 
ques de  la  región,  donde  lo  cazan  los  na- 
turales para  reducirlo  a  la  domesticidad. 
También  figuran  entre  los  animales  do- 
mésticos el  zebú  o  buey  de  giba,  el  yak, 
el  camello  y  la  cabra  de  Cachemira,  de 
cuyo  pelo  se  hacen  preciosos  tejidos.  De 
animales  selváticos  y  feroces  hay  en  la 
India  innumerables  especies,  y  algunas  de  ellas  en  tan  gran  cantidad, 
que  son  una  verdadera  plaga.  A  esa  clase  pertenece  el  tigre,  que  causa 
grandes  estragos  en  los  ganados  y  aun  en,  las  poblaciones  y  distritos 
rurales,  y  multitud  de  especies  de  serpientes,  muchas  de  ellas  en  alto  gra- 
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do  ponzoñosas,  de  cuyas  picaduras  mueren  anualmente  miles  de  habi- 
tantes del  país. 

Hay  además  leones  sin  melenas,  hienas,  chacales,  leopardos  y  coco- 
drilos; varias  especies  de  ciervos,  onagros  o  asnos  salvajes  y  muchísimas 
especies  de  monos,  que  los  habitantes  de  varias  comarcas  respetan  hasta 
el  extremo  de  dejarles  invadir  las  poblaciones,  pero  que,  sin  embargo,  no 
son  inofensivos,  pues  causan  grandes  daños  en  los  sembrados  y  plantíos 
de  frutales. 

La  India  es  relativamente  pobre  en  minerales.  Encuéntranse  vastos 
yacimientos  de  carbón  de  piedra,  pero  de  calidad  inferior;  petróleo  y 
hierro  también  hay,  pero  no  en  gran  abundancia;  en  algunos  distritos  se 
hallan  diamantes,  y  oro  en  algunos  otros.  De  lo  que  hay  extraordinaria 
abundancia  es  de  sal,  la  cual  es  notable  por  su  pureza. 

Los  hindúes  pertenecen  a  multitud  innumerable  de  razas,  desde  las 
más  rudas  y  salvajes  hasta  las  más  cultas  y  civilizadas.  En  muchas  co- 
marcas agrestes  de  lo  interior  del  territorio  se  hallan  tribus  negras  per- 
tenecientes a  las  razas  aborígenes  que  ocupaban  la  península  antes  de 
las  primeras  invasiones.  Entre  esas  naciones  se  encuentran  la  de  los  bhils, 
que  se  compone  de  unos  3.000.000  de  individuos,  y  está  establecida  en 
los  montes  Vindhyas  occidentales,  adonde  fué  rechazada  por  la  invasión 
de  los  rayaputras;  la  de  los  nhairs,  establecida  en  número  de  unos 
600.000  en  la  parte  septentrional  de  los  montes  Aravulli;  la  de  las  minas, 
que  ocupa  el  territorio  de  Jaipur,  en  el  valle  de  Ganges  superior,  en  nú- 
mero de  300.000;  las  de  los  ramusis  y  danghas,  que  viven  en  las  vertien- 
tes de  los  Gates  occidentales,  y  otras  muchísimas,  restos  todas  ellas  de  los 
pueblos  que  habitaban  la  India  antes  de  las  invasiones  turanianas,  aryas 
y  mongólicas. 

A  grandes  rasgos,  puede  decirse  que  la  población  de  la  India  perte- 
nece a  dos  grupos  étnicos  principales:  el  aryo,  que  predomina  en  el  In- 
dostán  propiamente  dicho,  y  el  dravidiano,  al  cual  pertenece  la  masa  de 
la  población  del  Dekan;  pero  puntualizando  algo  más,  sin  descender,  sin 
embargo,  a  un  examen  muy  escrupuloso,  puede  dividirse  la  población  de 
la  India  en  cuatro  grupos;  el  koloriano,  el  dravidiano,  el  turano-aryo  y 
el  tibetano.  Este  último  ocupa  las  altas  mesetas  y  valles  del  Himalaya 
occidental .  En  los  valles  meridionales  del  Himalaya  el  tipo  tibetano  va 
poco  a  poco  desvaneciéndose  hasta  borrarse  por  completo,  siendo  susti- 
tuido por  el  tipo  aryo  de  los  rayaputras,  conquistadores  de  la  región  oc- 
cidental de  la  Península.  Todos  los  tipos  étnicos,  desde  los  más  arro- 
gantes y  hermosos  de  la  raza  indoeuropea  o  arya,  hasta  los  más  degra- 
dados de  las  razas  negras  aborígenes,  cuyo  parentesco  con  los  aetas, 
igorrotes,  bedhas  y  otras  tribus  negras  habitantes  en  lo  más  interior  de 
las  islas  del  archipiélago  malayo  señalan  muchos  autores,  se  encuentran 
en  la  India. 

Los  rayaputras  o  «hijos  de  reyes»,  que  es  lo  que  esa  palabra  sigfniflca, 
que  forman  la  nobleza,  de  casta  chatria,  de  la  población  de  la  Rayapu- 
trana,  son  de  los  ejemplares  más  hermosos  de  la  raza  indoeuropea.  Pero 
no  nos  es  posible  entrar  en  explicaciones  sobre  las  razas  indostánicas, 
asunto  que  requeriría  profundos  estudios  y  volúmenes  enteros. 

Una  institución  generalizadísima  en  toda  la  India,  hasta  entre  los  pue- 
blos que  siguen  la  secta  musulmana,  es  la  de  las  castas.  En  su  origen  sólo 
había  cuatro:  la  de  los  brahmanes  o  sacerdotes,  la  de  los  chatrias  o  gue- 
rreros, la  de  los  waishias  o  mercaderes  y  la  de  los  sudras  o  artesanos;  pero 
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ésas  han  ido  subdividiéndose  al  infinito,  habiendo  al  presente  miles  de 
ellas  (unas  2.500  próximamente)  que  mantienen  divididos  a  los  habitantes 
de  la  India  en  otros  tantos  grupos,  que  no  se  mezclan  en  modo  alguno 
unos  con  otros.  Cada  oficio,  cada  profesión,  corresponde  con  una  casta, 
estando  absolutamente  vedado  a  los  pertenecientes  a  ella  invadir  las  atri- 
buciones o  quehaceres  propios  de  otra  que  no  sea  la  suya.  Por  lo  demás, 
las  religiones,  las  leyes,  las  costumbres,  las  lenguas  son  absolutamente 
distintas  en  las  innumerables  regiones  y  Estados  políticos  en  que  la  In- 
dia se  divide,  y  que  aun  bajo  la  dominación  británica  que  pesa  directa- 
mente sobre  muchos  de  ellos  e  indirectamente  sobre  casi  todos  los  restan- 
tes, conservan  su  personalidad  nacional,  sus  religiones  y  sus  leyes,  mer- 
ced a  la  sabia  y  prudente  política  de  sus  dominadores. 

Calcúlanse  en  más  de  ciento  los  idiomas  o  grupos  lingüísticos  existen- 
tes en  la  India.  Los  principales  de  ellos  son  el  indostano,  que  en  multitud 
de  formas  dialectales  emplean  unos  85  millones  de  hindúes;  el  bengalí,  que 
es  el  vulgar  entre  unos  40  millones;  el  telegu,  que  hablan  unos  18  millo- 
nes, y  el  tamil,  que  es  el  idioma  de  unos  13  millones. 

El  comercio  de  la  india  es  inmenso;  pero  las  cifras  que  se  refieren  a 
sus  exportaciones  e  importaciones  y  que  suelen  consignar  las  estadísticas 
no  dan  ni  remota  idea  del  comercio  interior,  que  es  extraordinariamente 
activo.  Más  de  5.000  barcos  están  dedicados  a  este  tráfico.  Entre  las  ma- 
terias que  se  importan  en  la  India  ocupan  importantísimo  lugar  el  oro  y 
la  plata.  Casi  todos  los  metales  preciosos  que  entran  en  la  India  no  vuel- 
ven a  salir  de  ella,  convirtiéndose  en  alhajas. 

Hay  en  la  India  78  ciudades  de  más  de  50.000  habitantes,  de  las  cua- 
les 29  tienen  más  de  100.000.  Calcuta  tiene  más  de  un  millón  de  ellos; 
Bombay,  800.000;  Madras,  500.000;  Hyderabad,  640.000. 

Considerada  la  inmensidad  del  territorio  de  la  india,  lo  antiguo  de  su 
historia,  la  multitud  de  Estados  políticos  en  que  siempre  ha  estado  divi- 
dida, las  vicisitudes  por  que  éstos  han  pasado,  la  grandeza  y  poderío  a 
que  han  llegado  algunos  de  los  grandes  Imperios  que  en  unas  u  otras  épo- 
cas se  han  fundado  en  ella,  tan  vastos  algunos  como  la  mitad  o  más  del 
territorio  de  Europa,  se  comprenderá  la  extraordinaria  abundancia  de 
monumentos  religiosos  y  civiles,  restos  de  multitud  de  épocas,  civi- 
lizaciones y  creencias,  de  que  está  literalmente  sembrado  su  suelo. 
Son  tantos,  qne  su  mera  enumeración  requeriría  volúmenes,  y  es  tal  la 
magnificencia  de  muchos  de  ellos,  que  parecen  obras  sobrehumanas.  Los 
famosos  templos  de  Elora,  tallados,  con  todas  las  infinitas  estatuas  y  es- 
culturas que  contienen,  de  una  sola  pieza,  en  una  montaña  de  roca  viva, 
pueden  contarse  entre  las  obras  más  maravillosas  salidas  de  manos  de 
hombres. 

Políticamente  considerada  la  India,  se  compone  de  una  multitud  de 
Estados  dependientes  de  Inglaterra,  unos  directa  e  inmediatamente;  otros, 
como  vasallos  o  feudatarios.  Las  provincias  o  regiones  dependientes  di- 
rectamente del  gobernador  general  de  la  Gran  Bretaña  son:  Bengala, 
con  la  capital  en  Calcuta,  que  a  su  vez  lo  es  de  todo  el  Imperio  Angloin- 

Explicación  de  la  lámina  anterior:  Algunos  monumentos  da  la  India. — 1.  El 
«Tschutri»  de  Madura.  — 2.  Patio  del  templo  de  Indra.— 3.  Templo  de  Wisch- 
crwakarna.  — 4.  Templo  de  Ponaichery.— ñ.  Patio  de  la  Sala  de  Audiencia  del 
Palacio  Real  de  Siam.  —  6  Kutal-Minar,  cerca  de  Delhi. — 7.  Puerta  de  Lucknow- 
8.  Sala  del  palacio  de  Madura.  -  9.  Nanick. 
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dio;  las  Provincias  Unidas,  cuyas  principales  ciudades  son  Allahabad 
y  Benarés;  el  Pendyab,  en  que  están  las  de  Labore  y  Delhi;  las  Provin- 
cias Centrales,  que  ocupan  la  parte  septentrional  del  Dekan  entre  los 
ríos  Nerbuda  y  Godavery,  y  cuya  ciudad  más  importante  es  Nagpur;  la 
Bengala  oriental  y  Assam,  la  primera  situada  al  este  de  Bengala  y 
la  segunda  en  el  curso  inferior  del  Bramaputra;  la  provincia  de  Bom- 

bay,  en  el  occi- 
dente de  la  India, 
entre  Beluchistán 
y  Misur,  con  la 
capital  en  Bom- 
bay,  y  la  provin- 
cia de  Madras, 
en  la  extremidad 
meridional  del 
Dekan,  con  su  ca- 
pital en  Madras. 
Birmania,  que 
cuentan  también 
los  ingleses  entre 
las  provincias  de 
la  India,  no  per- 
tenece geográfi- 
camente a  ella, 
sino  a  la  Indochi- 
na o  India  Trans- 
gangética.  Ocupa 
esa  provincia  los 
valles  del  Irra- 
wady  y  del  Sa- 
inen y  una  zona 
de  costa  hasta  el 
istmo  de  Krah 
que  une  a  la  pen- 
ínsula de  Malaca  cou  el  continente,  y  son  sus  ciudades  principales 
Rangún  y  Mandalay.  Cualquiera  de  las  antedichas  provincias  es  tan 
extensa  como  los  grandes  Estados  de  Europa. 

Los  Estados  feudatarios  son  unos  800,  reuniendo  una  población  de 
65.000.000  de  habitantes,  o  sea  la  tercera  parte,  poco  más  o  menos,  de 
la  población  total  de  la  India,  Los  más  importantes  de  ellos  son  el  de  Hi- 
derabad,  con  12.000.000  de  habitantes,  cuya  capital  es  la  ciudad  del 
mismo  nombre,  residencia  del  nizam  (que  tal  es  el  título  del  soberano); 
el  de  Misur,  con  5.000.000  de  habitantes  y  la  capital  en  Bangalur;  el  de 
Cachemira,  en  un  delicioso  valle  de  la  cuenca  del  Indo  superior,  al  nor- 
te del  Pendyab,  cruzado  por  el  río  Jhelum,  y  cuyas  ciudades  principales 
son  Jammu  y  Srinagar;  los  20  Estados  de  la  Rayaputrana,  situados  a 
oriente  del  desierto  de  Thar,  en  el  valle  del  Indo  inferior,  que  entre  otras 
ciudades  tienen  las  de  Jeypur  e  Indur;  los  64  Estados  de  la  India  Cen- 
tral, que  están  entre  la  Rayaputrana  y  las  provincias  centrales,  entre 
cuyas  ciudades  principales  se  cuentan  las  de  Gwalior  e  Indur,  y  el  Estado 
de  Travancur,  al  suroeste  de  la  provincia  de  Madras,  y  cuya  ciudad 
principal  es  Trivandum.  Los  soberanos  de  los  Estados  de  la  Rayaputrana 
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se  llaman  rayas,  título  equivalente  al  de  rey .  El  raya  de  Gwalior,  que 
es  uno  de  los  64  Estados  feudatarios  de  la  India  Central,  lleva  el  título  de 
maharava,  que  signitica  gran  rey;  el  soberano  del  Estado  de  Baroda,  re- 
gión que  está  entre  el  golfo  de  Cutch  y  el  de  Cambay,  usa  el  título  de 
Guicowar,  que  significa  vaquero. 

Hay  en  la  falda  meridional  del  Himalaya  dos  Estados  completamente 
independientes,  que  son  los  de  Nepal  y  Bhutam,  y  entre  el  uno  y  el  otro, 
uno  muy  pequeño,  el  de  Sikkim,  sometido  al  protectorado  británico. 


Vista  de  Bangkok,  capital  de  Siam  (Indochina). 


Entre  las  innumerables  sectas  de  la  India,  la  predominante  es  el 
brahmanismo,  a  la  cual  pertenecen  las  tres  cuartas  partes  de  sus  habitan- 
tes; el  mahometismo  cuenta  con  unos  60.000.000  de  adeptos;  el  budhismo, 
que  hace  muchos  siglos  fué  la  religión  más  extendida  en  la  península,  ha 
desaparecido  casi  completamente  de  ella,  conservando  sólo  unos  300.000 
sectarios;  el  cristianismo  tiene  cerca  de  3.000.000  de  fieles,  según  las  esta- 
dísticas. Hay,  además,  animistas,  jainos,  parsis  o  güebres,  judíos,  idóla- 
tras y  secuaces  de  multitud  de  sistemas  religiosos  poco  conocidos. 

Ceyián.— Pertenece  también  a  Inglaterra  la  isla  de  Ceylán,  que  está 
muy  cerca  del  cabo  de  Comorín,  del  cual  la  separa  el  estrecho  de  Paik, 
atravesado  por  una  cadena  de  arrecifes  coralinos,  a  flor  de  agua  muchos 
de  ellos,  que  forman  el  llamado  Puente  de  Adán,  que  hace  imposible  la 
navegación  para    barcos  grandes,  y    muy  difícil    para    los  pequeños. 
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La  superficie  de  la  isla  de  Ceylán  viene  a  ser,  poco  más  o  menos,  como  la 
de  Andalucía,  sin  las  provincias  de  Sevilla  y  Cádiz.  Es  tierra  feracísima, 
cruzada  por  multitud  de  ríos  que  contribuyen  a  hacer  fértil  y  productivo 
su  suelo,  de  clima  tropical,  pero  templado  por  las  brisas  marinas.  Produ- 
ce canela,  café,  té,  tabaco,  gomas  y  demás  frutos  tropicales  en  gran 
abundancia.  Los  territorios  no  cultivados  de  la  isla  están  cubiertos  de 
bosques  de  maderas  preciosas  y  de  frutas  exquisitas  que  embalsaman  el 
ambiente,  no  sólo  de  la  isla,  sino  de  los  mares 
vecinos.  Lo  interior  de  la  isla  consiste  en  una  alta 
meseta,  sobre  la  cual  se  levantan  muchas  cum- 
bres, la  más  eminente  de  las  cuales  tiene  unos 
2.000  metros  de  altura.  Esa  meseta  divide  Jas 
aguas  que  corren  todo  en  redondo  a  los  mares  que 
rodean  la  isla.  El  río  más  caudaloso  de  ella  es  el 
Mahavila  Ganga. 

Tiene  la  isla  tres  millones  y  medio  de  habi- 
tantes de  diversas  razas,  predominando  entre  és- 
tas la  cingalesa  y  la  tamil,  a  las  cuales  pertene- 
cen, respectivamente,  2.830.000  y  950.000  de  los 
naturales  de  ella.  Entre  los  restantes  hay  que 
contar  unos  cuantos  miles  de  bedahs,  pueblo  sal- 
vaje que  se  cree  sea  el  aborigen  de  la  isla,  que 
vive  en  lo  más  interior  de  su  territorio.  Se  supone 
que  este  pueblo  pertenece  a  la  misma  o  parecida 
estirpe  de  los  bhils  y  otros  pueblos  salvajes  del 
iji-i  -^^^^^gm^^Y  interior  déla  India  y  que  los  aetas^   igorrotes  y 

iii'i^^^^^^SÉ  otros  de  las  islas  del  archipiélago  Malayo. 

r-';'\'^^K^^^^M  L^  capital  de  la  isla  es  Colombo,  puerto  muy 

importante,  con  100.000  habitantes,  ligado  por 
una  vía  férrea  con  Candy,  ciudad  interior  que  fué 
la  residencia  de  los  antiguos  soberanos  de  la  isla. 
El  budhismo,  que,  según  la  opinión  más  común, 
tuvo  origen  en  ella,  es  todavía  la  religión  más 
^i  ym;^  extendida  entre  sus  naturales. 

'^"'T*^jC  ^^      >'^        La  isla  de  Ceylán,  a  pesar  de  su  cercanía  a  la 

India,    no  depende    políticamente   de   ella,  sino 
directamente  de  la  Corona  de  Inglaterra. 

Hay  en  la  costa  de  la  India  varias  posesiones 
francesas  y  portuguesas,  restos  de  las  mucho  más 
extensas  que  en  otro  tiempo  hubo.  Las  francesas  son:  Pondichery,  puerto 
que  se  halla  al  sur  de  Madras;  Mahe,  puerto  de  la  costa  de  Malabar, 
situado  al  norte  de  Calicut,  y  Chandernagur,  ciudad  pequeña  a  orillas 
del  Hugly,  al  norte  de  Calcuta.  Las  portuguesas  son:  Goa,  pequeño  y 
fértil  territorio  situado  en  la  costa  de  Malabar;  Damman,  puertecillo 
que  está  al  norte  de  Bombay,  y  Diu,  otro  pequeño  puerto  situado  en  un 
islote  del  golfo  de  Cambay,  enfrente  de  Damman. 


^- 


"^ 


Mujer  de  Laos 
(Indochina). 


INDOCHINA. — La  península  comprendida  entre  el  golfo  de  Benga- 
la y  el  mar  de  la  China,  el  Bramaputra  y  el  golfo  de  Tonkín,  se  llama 
India  Transgangética  o  Indochina..  Hay  en  ella  cuatro  Estados  principa- 
les: Birmania,  perteneciente  a  la  Gran  Bretaña;  el  Reino  independiente 
de  Si 3222  y  los  Reinos  de  Annam  y  Cambodia,  bajo  el  protectorado  de 
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Francia,  además  de  otros  territorios  pertenecientes  a  Inglaterra  y  Fran- 
cia. Tiene  esa  región  cuatro  veces  próximamente  la  superficie  de  Fran- 
cia, pero  sólo  36.000.000  de  habitantes. 

La  línea  de  las  costas  es  quebradísima,  abundando  en  ella  los  golfos  y 
ensenadas,  además 
de  los  deltas  de  los 
grandes  ríos  que  co- 
rren por  la  penínsu- 
la. Los  golfos  prin- 
cipales de  esa  costa 
son:  el  de  Martaban, 
el  inmenso  de  Siam 
y  el  de  Tonkín.  El 
estrecho  de  Malaca 
separa  a  la  penínsu- 
la de  Malaca,  que 
forma  la  parte  más 
meridional  de lapen- 
ínsula  de  la  Indochi- 
na, de  la  isla  de  Su- 
matra. 

Corren  por  la  pen- 
ínsula cinco  grandes 
ríos:  el  Irrawady,  el 
Saluén,  el  Mekong, 
el  Menam  y  el  Song- 
ka.  Los  tres  prime- 
'  ros  son  de  los  más 
caudalosos  del  Asia. 

El  Irrawady  (cuyo 
nombre  significa  «río 
de  los  Elefantes») 
nace  en  la  frontera 
de  China  y  tiene  400 
leguas  de  curso,  de 
las  cuales  300  son 
navegables.  Su  del- 
ta, que  se  junta  con 
los  del  Sittan  y  el 
Sainen,  es  de  los 
más  vastos  e  intrin- 
cados del  mundo.  En 
Agosto,  al  acabar  la 
estación  de  las  aguas, 
lleva  tanta  como  el 
caudalosísimo  Con- 
go íl),  y  vierte  en  el  mar  en  todo  el  año,  por  término  medio,  tanta  comoN 
el  Ganges. 

El  Mekong,  arteria  principal  de  la  India  Transgangética,  nace  en  el 

(1)     Río  de  África,  de  que  se  hablará  en  la  deHcripción  de  ella.  Por  lo  cauda- 
loso 68  comparable  al  Amazonas. 
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Tibet,  correa  tray^s  de  Yunam,  Birmania,  Siam,  Cambodia  y  Cochin- 
china,  y  desala  en  eljnar  de  la  China.  Es  el  rio  de  cij^írca  más  extensa 
de  la  Indochina. 

El  Saluén  náK!^'en  los  mismos  moíífes  Yunam,  en  que  tieiieB'SUS 
nantiales  el  Irrawady,  el  Mekong,  el  Hoang-ho  (í^AmarrlTío)  y  el  Yang- 
tse-Kiang  (rí€  AetTÍj.  Es  narregable  hasta  20  leguas  aw^rba  de^us  bocas. 

El  Menam,  cuyo  nomfere  significa  «Madre  de  las  ag^»a^»7  tiene  sus 
fttentes  en  Laos  y  va  a''de8«Tirbocar  en  el  garito  de  Siam.  El  Song  kap 
Grande,  llamado  por  los  franceses  j^íe- Bermejo,  n^ja^en  los  rafe&flrtes  Yu- 
nam y  desala  en  el  go^  de  Tonkín .  Su  YaÍTe  es  de  los  t^rfítorios  más 


I 


í 


JLaUSo  cMno. 


lérfíles  y  pobhrdos  de  la  In^china,  copt^iendo  caáíTa  cgitatl  dejjo^-ha- 
bitíctftes  de  toda  ella,  a  peíar  de  ocajíar  pjie«íCs  la  vigésima  parte  de  la 
superficie  de  la  pe^Xireula.^  _--'' 

Los  imidetfinos  pert^aecen  en  su  mayor  parr*íe  a  la  misma  j>iiía  de  la 

j?a:fá  mongtriTca  que  los  c^jíTos  de  las  provfftcias  m^^Pídíonales  del  Impe- 

rio,  y  sji  religión  es  la  bjuifeista. 

Dmdese  la  Indochina  en  los  siguiclítes  Ejidos:  Birmania,  p$pt:6í^^ 
cíente  a  la  Gran  Bretaña  y  agre^gada  a  las  posesiones  de  la  India;  eLíufii»^''"' 
de  Siam,  indft^crfTdiente;  eL^eiiiO  de  Annam,  bajo  el  protectorado  de 
Francia;  los  terpjttrrios  de  la  &ája  Cochinchina  y  del  Tonkjín,  perte- 
necientes a  Francia;  el  tepriforio  de  Laos,  h^L^-éí  prpjtetrCorado  de  la 
mfsma  n^ión;  los  E^íétüos  M§J^os,  b^^el  protetítorado  britárirtco,  y 
los  Estaj3l»cfmientos  del  Estpe€ho  de  Malaca,  pertea^^ntes  a  la 
Gran  Bretaña. 

Birmania.— La.  Birmania  sejdifíde  en  ^Kaf  y  bikja.  ^n  la  primera 
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están  comprendidos  los  valles  inferiores  del  Irrawady  y  del  Saluén  y  una 
faja  de  costa  que  llega  hasta  el  istmo  de  Krak,  que  comunica  a  la  pen- 
ínsula de  Malaca  con  el  continente.  La  Birmania  alta  está  formada  por 
las  comarcas  montañosas  que  se  extienden  a  uno  y  otro  lado  de  los  cur- 
sos superiores  de  aquellos  mismos  ríos.  El  clima  de  la  Birmania  alta  es 
mucho  más  seco  y  fresco  que  el  de  la  Birmania  baja.  La  superficie  total 
de  Birmania  vie- 
ne a  ser  próxima- 
mente la  de  nues- 
tra península,  ocu- 
pando la  Birma- 
nia alta  las  dos 
terceras  partes  de 
ella. 

La  población  de 
Birmania,  que  es- 
tá en  gran  parte 
aglomerada  en 
los  valles  inferio- 
res de  los  grandes 
ríos  que  atravie- 
san el  territorio, 
es  de  unos  10  mi- 
llones, en  su  ma- 
yor parte  budhis- 
tas.  Las  ciudades 
principales  de  la 
Birmaniabajason 
Rangum  y  Mul- 
mein,  ambas  con 
buenos  puertos : 
la  primera,  en  la 
boca  del  Irrawa-  Lauoíco  uc  rtiivj/.fixe.^  k^h  Uíi^uh. 

dy,    con    230.000 

habitantes,  y  la  población  de  más  activo  tráfico  del  golfo  de  Bengala  des- 
pués de  Calcuta,  y  la  segunda,  en  la  boca  del  Saluén.  A  la  Birmania  alta 
pertenecen  Mandalay,  a  orillas  del  Irrawady,  con  180.000  habitantes,  y 
Bhamo.  también  sobre  el  mismo  río,  pero  más  arriba.  Mandalay,  que  fué 
la  capital  del  antiguo  Imperio  Birmano,  contiene  un  magnífico  palacio  y 
muchos  monasterios  budhistas,  todos  notables  por  sus  adornos  de  madera 
tallada  y  dorada.  Bhamo  sostiene  activo  tráfico  comercial  por  tierra  con 
China.  Una  vía  férrea  la  pone  en  comunicación  con  Rangum.  El  budhis- 
rao  está  profundamente  arraigado  en  el  país.  Todos  los  niños  se  educan 
en  los  monasterios  budhistas.  Hay  de  éstos  uno  magnífico  en  Rangum, 
que  es  el  mayor  de  cuantos  hay  en  todo  el  territorio  birmano. 


Siam. — El  territorio  del  Reino  de  Siam  está  entre  Birmania  y  Annam, 
y  una  parte  de  él  está  en  la  península  de  Malaca.  Cubre  una  superficie 
algo  mayor  que  la  del  Imperio  Austro-húngaro,  no  pasando,  sin  embar- 
go, de  seis  millones  todos  sus  habitantes.  La  tierra  es  fértilísima,  pero 
sólo  se  cultiva  una  vigésima  parte  de  ella,  hallándose  todo  el  resto  cu- 
bierto de  espesísimos  bosques.  En  el  territorio  de  Siam  está  comprendi- 
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<io  todo  el  valle  de  Menani.  También  le  pertenece  una  parte  del  valle  de 
Mekong,  pero  sólo  nominalmente,  pues  en  realidad  está  bajo  el  protecto- 
rado de  Francia.  La  capital  del  Reino  es  Bangkok,  con  500.000  habitan 
tes.  Hállase  la  ciudad  en  la  boca  del  Menam,  y  se  extiende  sobre  ambas 
orillas  del  río.  Qna  gran  parte  de  sus  habitantes  viven  embarcados  en 
naves  de  forma  espacial,  muchas  de  ellas  primorosamente  talladas  y  es- 
culpidas. Miles  de 
estas  embarcacio- 
nes amarradas  a 
ambas  riberas,  la 
masa  de  edificios 
que  de  cuando  en 
cuando  vienen  a 
romper  e  inte- 
rrumpir frondo- 
sos y  floridos  ver- 
geles, y  las  dora- 
das cúpulas  de  las 
pagodas  domi- 
nando el  caserío, 
dan  al  conjunto 
de  la  ciudad  un 
aspecto  singula- 
rísimo. Muchos  la 
llaman  la  «Vene- 
cia  de  Oriente». 
Es  la  ciudad  ma- 
yor y  más  populo 
sa  de  la  ribera  del 
mar  entre  Calcu- 
ta y  Cantón.  El 
comercio  está  en 
s  u  mayor  parte 
en  manos  de  los 
chinos. 
Annam.— El  Reino  de  Annam  está  sobre  la  costa  oriental  de  la  Indo- 
china. Tiene  de  extensión  poco  más  o  menos  la  mitad  de  Italia,  y  unos 
G.OOO.OOO  de  habitantes.  Formaban  antes  parte  de  él  el  Tonkín  y  la  Co- 
chinchina,  que  eran  sus  provincias  más  fértiles  y  ricas,  pero  hoy  están 
en  poder  de  Francia.  El  mismo  Reino  de  Siam  se  halla  hoy  bajo  el  pro- 
tectorado de  los  franceses,  que  tienen  ocupada  con  tropas  suyas  una  par- 
te del  castillo  de  Mang-ka,  que  domina  a  la  ciudad  de  Hué,  capital  del 
Reino,  e  intervenidas  las  Aduanas.  Esa  ciudad,  que  tiene  50.000  habitan- 
tes, no  es  la  más  populosa  del  Reino,  sino  Bin-Dink,  que  tiene  74.000.  La 
población  del  territorio  se  compone  de  anamitas  en  las  ciudades  y  en  la 
región  ribereña  del  mar,  y  de  tribus  de  mois  en  las  comarcas  montaño- 
sas del  interior.  Explótanse  minas  de  hierro^  cobre,  zinc,  oro,  sal  gema 
y  carbón  de  piedra. 

Tonkín. — El  Tonkín  es  casi  tan  extenso  como  el  Annam  y  mucho 
más  poblado,  pues  tiene  unos  10.000.000  de  habitantes.  Hállase  compren- 
dido en  él  todo  el  delta  del  río  Song-ka.  Tienen  los  franceses  dividido  el 
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país  en  U  provincias.  La  ciudad  principal  y  residencia  de  las  autorida- 
des francesas  de  la  Indochina  es  Hanoi,  ciudad  de  150.000  habitantes, 
formada  por  una  reunión  de  aldeas  a  orillas  del  Song-ka,  y  unas  30  le- 
guas distante  del  mar. 


El  territorio  de  Cochinchina  tiene  de  extensión  como 


Cochinchina.- 
1  a  s  dos  terceras 
partes  de  Andalu- 
cía, y  una  pobla- 
ción de  dos  millo- 
nes y  medio,  com- 
puesta de  anami- 
tas,  cambodianos, 
mois,  chinos,  hin- 
dúes, malayos  y  ta- 
galos. Tiénenlo  di- 
vidido los  france- 
ses en  21  provin- 
cias. El  puerto  y 
ciudad  princi 
pal  de  Cochinchina 
es  Saigón,  a  orillas 
del  río  del  mismo 
nombre. 


Cambodia.— 
El  Reinode  Cambo- 
dia, grande  y  po- 
deroso en  otro  tiem- 
po, ha  quedado  tan 
mermado  en  terri- 
torio por  las  intru- 
siones de  los  ana- 
mitas,  siameses  y 
franceses,  que  es 
hoy  poco  mayor 
que  Portugal,  no 
llegando  su  pobla- 
ción a  dosmillones. 
Compónese  ésta  de 
indígenas  de  va- 
rias razas,  chinos, 
malayos  y  anami- 

tas.  Las  principales  ciudades  son  Pnom,  Pehn,  con  50.000  habitantes,  ca- 
pital del  país,  y  Kampot,  puerto  marítimo,  pero  inaccesible  para  barcos 
grandes.  Este  Reino  está  bajo  el  protectorado  de  Francia. 

Laos.  — Laos,  que  está  también  desde  1893  bajo  el  protectorado  de 
Francia,  confina  por  levante  con  Tonkín  y  Cochinchina,  y  por  poniente, 
con  Siam.  Es  tan  extenso  su  territorio  como  la  mitad  de  España,  pero  no 
tiene  más  que  650.000  habitantes,  estando  en  su  mayor  parte  cubierto  de 
bosques.  Atraviésalo  el  río  Mekong,  pero  interrumpida  su  corriente  por 
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torrenteras,  no  se  presta  a  las  comunicaciones  mercantiles.  Hay  minas 
de  oro,  estaño,  plomo  y  piedras  preciosas  en  el  territorio,  varias  de  las 
cuales  pretenden  explotar  algunas  Compañías  francesas;  pero  tropiezan 
en  serios  obstáculos,  tanto  por  lo  inaccesible  del  país  como  por  la  hosti- 
lidad de  los  naturales. 


Estados  malayos. — 


El  territorio  ocupado  por  los  Estados  malayos 
es  muy  montañoso  y  está 
cubierto  de  espesas  selvas. 
Pertenecen  los  naturales  de 
la  costa  a  la  raza  malaya; 
pero  los  del  interior  son  de 
razas  semejantes  a  las  de 
los  bedahs,  bhils,  aetas  y 
demás  aborígenes  de  la  In- 
dia y  de  las  islas  del  archi- 
piélago Malayo, 

Esos  Estados  son  muy 
pequeños  y  están  goberna- 
dos por  rayaS;  algunos  de 
los  cuales  han  aceptado  el 
protectorado  británico.  Los 
más  conocidos  de  esos  Esta- 
dos son  los  de  Perak  y 
Johur. 


Establecimientos    del 
Estrecho    de    Malaca. — 

Los  establecimientos  del  Es- 
trecho de  Malaca  consisten 
en  una  cadena  de  pequeños 
territorios  que  va  desde  la 
isla  de  Pulo  Penang  hasta 
la  de  Singapur,  todos  ellos 
pertenecientes  a  la  Gran 
Bretaña.  Son  cuatro:  Pe 
nang,  Wellesley,  Malaca  y 
Singapur.  El  primero  con 
siste  en  la  pequeña  pero 
fértil  isla  de  Pulo  Penang,  que  está  en  la  boca  del  Estrecho  hacia  la  cos- 
ta occidental  de  península  de  Malaca;  la  pro^^incia  de  Wellesley,  peque- 
ña, pero  fértilísima,  forma  parte  del  territorio  de  Penang;  la  ciudad  de 
Malaca  tuvo  grar;  importancia  en  otro  tiempo  como  puerto  de  escala;  la 
de  Singapur,  que  la  ha  destronado,  se  halla  en  una  isla  de  unas  ocho  le 
guas  de  largo  por  cuatro  de  ancho,  tiene  240.000  habitantes,  y  es  uno  de 
los  puertos  de  mayor  movimiento  del  mundo. 


Vendedor  ambulante  chino . 


CHINA.  -  Ocupa  más  de  la  cuarta  parte  del  Asia,  y  es  bastante  mayor 
que  Europa.  Se  compone  de  la  China  propiamente  dicha,  el  Tibet,  la  Mon- 
golia,  la  Manchuria  y  una  parte  del  Turkestán.  Tiene  con  Rusia  unas  mil 
leguas  de  frontera.  Abarca  en  sus  confines  multitud  de  regiones  geográ- 
ficas por  completo  distintas  unas  de  otras,  y  no  menor  variedad  de  pue- 
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blos,  razas  y  lenguas,  por  lo  general  muy  imperfectamente  conocidas 
entre  los  europeos.  De  toda  esa  muchedumbre  de  gentes  y  de  territorios, 
unos  pertenecen  a  la  China  propiamente  dicha,  otros  a  regiones  más  o 
menos  extrañas  a  ella,  siendo  también  de  muy  diversa  índole  y  fuerza 
los  vínculos  que  entre  sí  los  unen,  pues  mientras  los  territorios  y  nacio- 
nes comprendidas  en  la  China  propia  dependen  real  y  positivamente  de 
la  autoridad  central,  las  del  Turkes-  -  -~  ^ 

tan,  Manchuria,  Mongolia,  Zungaria, 
el  Tibet  y  otras  que  se  cuentan  como 
tributarias,  vasallas  o  sometidas  a 
China  son  o  independientes  de  hecho, 
o  en  alto  grado  autónomas,  tanto 
por  sus  leyes  e  instituciones  como  por 
la  naturaleza  del  terreno  y  los  hábitos 
nómadas  de  sus  habitantes. 

China  propia.— La.  China  propia- 
mente dicha  es  un  país  grande,  rico 
y  muy  poblado,  situado  en  el  extre- 
mo oriental  del  Asia,  y  ocupa  la  ter- 
cera parte  de  la  superficie  total  de  la 
República.  Confina  por  el  norte  con  la 
Mongolia,  de  la  que  está  separada  por 
la  Gran  Muralla;  por  el  este,  con  el 
Pacífico;  por  el  sur,  con  el  mar  de  la 
China,  Annam  y  Siam,  y  por  el  oeste, 
con  Birmania  y  el  Tibet.  _  _  _-^ 

La  superficie  de  la  China  propia         '"""^^^íí^^SSS^lSs^^ 
es  seis  veces  la  de  Francia.  De  norte  "  "  7"^^^'^ 

a  sur  tiene  550  leguas,  y  450  de  an-  Campesino  chmo. 

cho.  En  su  costa  se  abren  el  golfo  de 

Pechili,  el  de  Leao-Tong  y  el  de  Corea,  los  tres  en  el  mar  Amarillo;  la 
bahía  de  Hangchow  y  el  golfo  de  Tonkín.  De  las  muchas  islas  que  rodean 
la  costa  desde  el  mar  Amarillo  al  golfo  de  Tonkín,  las  principales  son 
Formosa,  hoyen  poder  del  Japón;  Hainan  y  Hong-Kong.  Formosa  tiene 
80  leguas  de  largo  y  está  atravesada  de  norte  a  sur  por  utia  alta  cadena 
de  montañas.  Es  famosa  por  sus  bambúes,  de  los  que  los  hay  hasta  de  40 
metros  de  alto.  Hainan  no  es  tan  grande*  como  Formosa,  pero  sí  muy 
montañosa.  Hong-Kong  es  un  islote  perteneciente  a  Inglaterra,  a  la  en- 
trada del  río  de  Cantón.  En  el  borde  occidental  de  la  misma  entrada  está 
Macao,  que  pertenece  a  los  portugueses.  La  isla  de  Hong-Kong  tiene 
300.000  habitantes,  y  por  ella  pasan  la  mitad  de  los  productos  que  se  im- 
portan por  vía  marítima  en  China. 

China  es  en  su  mayor  parte  montañosa,  y  muy  en  particular  sus  te- 
rritorios del  oeste  y  del  sur.  En  los  primeros,  altísimas  cadenas  corren  en 
dirección  norte-sur,  formando  el  borde  oriental  de  la  gran  meseta  del 
Asia  central;  al  norte  del  río  Azul  hay  otras  cadenas  más  bajas  y  una 
vasta  y  fértil  llanura;  al  sur  del  mismo  río  hay  también  cadenas  de  mon- 
tañas en  dirección  este-oeste. 

Desde  el  golfo  de  Leao-Tong  al  valle  del  río  Azul  (Yang-tse-Kiang) 
se  extiende  la  gran  llanura  de  China,  que  es  uno  de  los  países  más  férti- 
les que  se  conocen.  Tiene  una  superficie  igual  en  tamaño  a  la  de  Francia. 
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Lo  mejor  de  esa  llanura  es  la  parte  de  ella  comprendida  entre  el  río  Azul 
y  el  Amarillo,  llamada  por  algunos  Mesopotamia  China,  la  cual  segura- 
mente es  la  región  más  opulenta  y  mejor  cultivada  del  mundo.  A  la  capa 
de  tierra  de  color  amarillento  que  cubre  esa  llanura,  y  que  en  alguna& 
partes  tiene  hasta  2.000  pies  de  espesor,  debe  esa  comarca  su  fertilidad 
asombrosa.  Cuatro  grandes  ríos  atraviesan  la  China:  los  dos  ríos  gemelos 

Amarillo  y  Azul 
(Hoang-ho  y  Yan- 
tse-Kiang),  el  Si- 
kiang  y  el  Pe-ho.. 
El  río  Amarillo  tie- 
ne 900  leguas  de 
largo;  nace  en  la 
meseta  interior  del 
Tibet,  riega  una 
superficie  de  terre- 
no triple  que  Fran- 
cia y  desemboca  en 
el  golfo  de  Pechili. 
Hasta  el  año  1853^ 
desaguaba  en  el 
mar  de  la  China  al 
sur  de  Shang-Tung 
y  se  juntaba  con  el 
delta  del  río  Ama- 
rillo. Ha  cambiada 
nueve  veces  de  cur- 
so en  los  últimos 
veinticinco  siglos. 
Los  abundantes  se- 
dimentos de  tierra 
amarilla  que  arras- 
tra van  levantando 
poco  a  poco  su  le- 
cho, y  como  el  Po,  el  Misisipí  y  el  Nilo,  tiene  un  nivel  superior  al  de  la& 
comarcas  por  donde  corre.  A  veces  en  su  crecida  barre  y  destruye  los  di- 
ques naturales  o  artificiales  que  lo  contienen  y  causa  tremendos  estra- 
gos. Sus  arrastres  van  invadiendo  el  golfo  en  que  se  desagua,  haciendo 
que  la  tierra  vaya  avanzando  en  el  mar  a  razón  de  100  pies  por  año. 

El  río  Azul,  llamado  también  río  Grande,  tiene  1.070  leguas,  siendo 
por  su  longitud  el  mayor  de  la  mitad  oriental  del  mundo.  Nace  también 
en  la  meseta  del  Tibet  y  es  navegable  has^g^  500  leguas  arriba  de  su  des- 
embocadura. Tiene  muchísimos  y  muy  caudalosos  afluentes,  navegables 
muchos  de  ellos,  calculándose  en  4.000  leguas  las  corrientes  navegables 
de  su  cuenca,  longitud  igual  a  la  mitad  de  la  circunferencia  del  Globo. 
Durante  miles  de  años  han  circulado  por  esos  cursos  de  agua  más  barcos 
cargados  de  mercancías  que  por  todos  los  mares  y  ríos  de  Europa  juntos. 
Hay  varios  lagos  en  la  corriente  del  río  Azul,  dos  de  ellos  grandísimos. 
El  río  Si-Kiang,  o  río  Occidental,  tiene  330  leguas  de  curso.  Se  junta 
con  el  Pe-Kiang  o  río  Septentrional  y  forman  unidos  el  río  de  Cantón  o 
«de  las  perlas»,  que  es  la  gran  vía  comercial  acuática  de  la  China  meridio- 
nal. Gracias  a  las  mareas,  todos  los  brazos  de  su  delta  son  navegables  y 

476 


Puente  sobre  un  río  en  China. 


GEOGRAFÍA      UNIVERSAL 


\ 


toda  una  co- 
marca de  333 
leguas  cuadra- 
das  puede 
prescindir  de 
caminos  y  cal- 
zadas. Toda  la 
población  de 
ella  puede  de- 
c  i  r  s  e  que  es 
anfibia  y  que 
vive  embarca- 
da. A  orillas 
del  Pe-ho  o  río 
Septentrional 
se  halla  la  ciu- 
dad de  Pekín, 
capital  de  la 
República.  En- 
tre los  muchí- 
simos canales 
de  que  está 
cruzado  el  te- 
rritorio de  Chi- 
na, es  famoso 
el  gran  canal 
Imperial,  que 
es  una  de  las 
obras  hidráu- 
licas más  colo- 
sales del  mun- 
do. Otra  curio- 
sidad de  China 
es  la  Gran  Mu- 
ralla que  la 
separa  de  la 
pequeña  Buka- 
ria,  del  Tibet 
y  de  la  Birma- 
nia.  Calcúlase 
su  longitud  en 
10.400  kilóme- 
tros. Es  obra 
antiquísima,  y 
tuvo  por  obje- 
to defender  el 
territorio  chi- 
no de  las  in- 
cursiones de 
los  tártaros  y 
otros     pueblos 

nómadas  del  Asia  septentrional.  China  es  riquísima  en  especies 

477 


vegeta- 


BIBLIOTECA      PERLA 


les,  pero  no  tanto  en  animales,  habiendo  desaparecido  casi  todos  los  gran- 
des cuadrú- 
pedos   fero- 
ces.  Hay, 
sin    embar- 
go,  más  de 
700  especies 
de  aves,  de 
1  a  s    cuales 
cerca     de 
200     perte- 
necen  tam- 
bién a  Euro- 
pa. Todavía 
más  que  en 
vegetales  es 
abundante 
China   en 
minerales. 
En     las    18 
provincias 
en     que    se 
divide     la 
China    pro- 
p  i  a  mente 
dicha     hay 
enormesya- 
cimiento  s 
de    carbón, 
calculando - 
s  e    que     lo 
contiene  n 
e  n     mayor 
can  tidad 
que  t  od  os 
los  países  de 
Europa  jun- 
tos. Sólo  la 
cuenca  car- 
bonífera de 
la  provincia 
de  Sechuén 
ocupa     una 
supe  r  ficie 
de     11 .000 
leguas  cua- 
d  r  a  d  a  s  . 
También 
hay  en  China  minas  de  hierro  y  de  metales. 

Los  chinos  son  habilísimos  y  primorosísimos  en  toda  clase  de  traba- 
jos manuales.  Sus  muebles,  sus  porcelanas,  sus  tejidos,  sus  papeles  y  sus 
objetos  de  metal  son  de  una  perfección  y  ñnura  incomparables.  Tiene 
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entre  ellos,  como  entre  los  japoneses,  el  papel  multitud  de  aplicaciones 
desconocidas  entre  nosotros.  También  las  tiene  la  porcelana,  de  la  que 
hacen  los  chinos  hasta  torres  y  edificios  enteros.  Pero  en  lo  que  sobresa- 
len especialmente  los  chinos  es  en  agricultura.  A  pesar  de  los  miles  de 
años  que  lleva  produciendo  el  suelo  de  China,  las  cosechas  son  enormes, 
ííracias  a  los  abonos,  ríe 
^os  y  buenos  procedimien- 
tos que  aplican  los  natu 
rales  a  las  labores  agrí- 
colas. 

El  comercio  interior  de 
China,  o  sea  el  tráfico  en- 
rre  sus  diferentes  provin- 
cias, muchas  de  las  cuales 
son  mayores  que  los  Reinos 
de  Europa,  es  el  más  acti- 
vo y  antiguo  del  mundo. 
El  exterior  no  es  tan  gran- 
de, pero  va  aumentando 
rápidamente.  La  importa- 
ción ha  subido  los  últimos 
años  a  300  millones  de  du- 
ros y  la  exportación  a  200. 

En  China  hay  tres  reli- 
giones: la  de  Confucio,  el 
budhismo  y  el  taotismo; 
pero  no  existe  sacerdocio 
pagado  por  el  Estado,  ni 
la  religión  de  Confucio, 
que  es  la  oficial,  tiene  sa- 
cerdotes, pues  más  bien 
que  religión  está  reducida 
a  reglas  de  moral,  entre 
las  cuales  tiene  gran  lugar 
la  veneración  por  los  an 
tepasados. 

í^l  sistema  de  gobierno 
ha   sido    monárquico    du-    Estatua  colosal  de  bronce  de  Buda  en  Kamakura 
rante  miles  de  años,   con  (Japón), 

el  nombre  de  Imperio;  pero  entre  los  de  1911  y  1912,  y  mediante  una 
especie  de  pacto  o  convenio  con  la  familia  reinante  de  que  no  hay 
ejemplo  en  la  historia  de  los  pueblos  de  Occidente  (tan  distinto  es  de 
ellos  el  pueblo  chino  en  sus  costumbres,  procedimientos  y  puntos  de 
vista  sobre  las  cosas),  ha  sido  sustituido  por  un  gobierno  republicano, 
en  el  cual  ejerce  el  poder  ejecutivo  un  presidente  con  el  concurso  de  diez 
ministros,  directores  de  sendos  ramos  del  servicio  público,  y  el  legis- 
lativo una  Asamblea  o  Consejo  de  126  miembros:  cinco  por  cada  una  de^ 
las  veinticinco  divisiones  territoriales  y  uno  por  el  distrito  de  Ko- 
ko-nor. 

Cada  una  de  las  provincias  que  componen  la  China  propia,  que  son 
18,  tiene  al  frente  un  gobernador  asistido  por  un  Consejo  y  varios  funcio- 
narios, entre  ellos  un  tesorero  y  un  canciller.  Cada  provincia  está  dividi- 
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da  en  v«fíos  depaptarñ^entos,  y  cada  departattíento  en  varÍj9flf^i»tfítos7Los 
gobeFftadóres  o  aleaMes  de  las  ciudades  se  llaman  tao-tais.  La  poblaeíén- 
de  la  China  prapfamente  dicha  se  caJi^ti^  en  402  millones,  y  la  de  todo 
el  Igiperfo  en  10  ó  12  millones  más;  pero  hay  poca  seguridad  en  estas  ci- 
iPéfs.  Hay  proyintrias,  como  las  de  Sechuén,  Honan,  Hupeh  y  Kwang- 
Tung,  con  65,  34,  35  y  30  millones  de  habitalftes,  respectivamente, 
tras  que  otras,  como  las  de  Shansi,  Shensi  y  Kwangsi,  no  pasan  de  9  ó  10 


nal  en  Tokio  (Japón). 


millones.  A  cada  una,  tomando  el  p^palnedio  general,  le  tocan  22  millones 
de  haljitft-ntes.  ^. 

Hay  en  China  2.000  carpeteas  de  primer  opd€ñ,  que,  jalítas  con  los  in- 
numerables caHírtes  que  ci:«ían  el-paíS,  hacen  de  éste  uno  de  los  mejor 
dotados  de3Í^,s^de  comunjj&eféión  del  mundo.  En  J^os  últimos  años  se^  han 
üonstruído  algunos  liamos  de  ferrocarril  y  lar^s  tiradas  de  \\3k^¿s  tele- 
gráficas, pudjendo  oarhralarse  en  unas  1.940  li^as  la  iQi^jpitud  tota^e  las 
Jífféas  férpeáá,  y  en  13.000  la  de  las  líneas  telegráficas  abi«ftas  al  ser.52i«íó 
afines  de  1910;  cürás  muy  infqi¿j9res,  sin  djada,  a  las  corregpetí^ientes  a 
los  m^lJa^ntos  actúas.  ^^ 

Son  muchas  las  ciudades  poíuilosás  de  China,  habiendo  vapfá^s  de  más 
de  1.000.000  de  h^Jiitífntes,  y. ciento,  por  lo  menos,  de  más  de  lOO^QDOrLa 
poblíCción  r^arál  es,  no  ob&tlinte,  mucho  más  nuijierosague  lajarSana.  La 
cíifTtal  del  Imp€fío  es  Pekín,  situada  en  una  lla«lífa  a  cuatro  Icjg^s 

480 


GEOGRAFÍA    UNIVERSAL 

del  río  Pe-ho.  Tiene  menos  habitantes  que  su  propio  puerto  de  Tien- 
Tsing. 

Acerca  de  la  antigüedad  de  la  nación  china  corren  como  vulgares 
entre  los  europeos  muchas  noticias  exageradas  o  completamente  falsas 
más  por  la  inexactitud  en  la  manera  de  apreciar  los  hechos  históricos  que 
por  desconocimiento  de  ellos;  pues  debe  advertirse  que  la  historia  china 
es  infinitamente  más  perfecta,  por  lo  bien  documentada,  que  la  de  ningu- 
na nación  de  Occidente. 

La  aseveración,  por  ejemplo,  de  que  el  Estado  chino  tiene  miles  de 
años  de  existencia  en  la  forma  en  que  hoy  lo  conocemos,  es  tan  falsa  como 


Aldea  japonesa. 


o  demuestra  el  hecho,  harto  notorio,  de  haber  sido  todo  él  una  mera  pro- 
incia  del  inmenso  de  Gengiskan  que  se  extendía  en  el  siglo  xiii  desde  el 
liar  Amarillo  hasta  muy  dentro  de  Europa,  perteneciéndole  toda  la  Ru- 
-ia  y  la  mayor  parte  de  Hungría.  China,  lo  mismo  que  Europa,  que  es  con 
la  que  hay  que  equipararla,  y  no  con  ninguno  de  los  Reinos  o  Estados  po- 
líticos que  al  presente  la  componen,  ha  pasado  en  el  curso  de  los  últimos 
veinte  siglos  por  infinitas  vicisitudes,  como  todas  las  sociedades  humanas, 
tan  numerosas  y  dilatadas,  habiendo  sido  varias  veces  invadida  y  con- 
quistada; constituido  un  solo  Imperio  o  varios  distintos;  unas  veces  inde- 
pendiente y  otras,  a  pesar  de  su  inmensa  extensión,  sometida  y  forman- 
do parte  como  mera  provincia  de  otros  más  grandes.  La  inmovilidad  del 
Imperio,  de  las  instituciones  y  de  las  costumbres  chinas  es  una  ilusión  en- 
gañosa que  se  desvanece  a  la  luz  de  la  Historia,  interpretada  con  criterio 
mparcial,  justo,  sereno,  y  no  ofuscado  por  preocupaciones  fundadas  en 

481 


€40gra/ta  Universal. 


3i 


BIBLIOTECA     PERLA 


la  inexactitud  de  los  puntos  de  vista  en  que  el  espectador  se  coloca  para 
apreciar  los  hechos. 

•  El  Tibet.—Se  llama  Tibet  a  la  alta  meseta  que  media  entre  los  mon- 
tes KuenLung  y  el  Himalaya.  Es  la  tierra  habi* 
tada  más  alta  del  mundo,  respirando  sus  habi- 
tantes un  aire  sutilísimo  de  la  mitad  de  densi- 
dad del  que  se  respira  al  nivel  del  mar.  Los  mon- 
tes de  Kara-Korum  están  al  oeste  en  esa  meseta. 
El  Sampu  o  Bramaputra  superior  baña  los  valles 
meridionales  y  el 
Yang-tse-Kiang"  su- 
perior los  orientales. 
El  lago  llamado 
Tengri-nor,  que  está 
a  15.000  pies  sobre  el 
nivel  del  mar,  recoge 
las  aguas  de  la  cuen- 
ca continental  del  in- 
terior del  Tibet. 

La  región  septen- 
trional del  Tibet, 
que  ocupa  las  dos 
terceras  partes  del 
territorio,  es  estéril; 
pero  la  restante,  que 
está  al  sur  o  sureste, 
es  fértil  y  está  biei\ 
cultivada . 

La  población  per- 
tenece a  laraza mon- 
gólica y  practica  la  religión  budhista,  que 
tiene  precisamente  su  centro  en  ese  país.  Há- 
llase éste  cubierto  de  monasterios,  budhistas. 
La  capital  y  única  población  importante  es 
Lasa  (50.000  habitantes),  donde  tiene  su  re- 
sidencia el  Dalai  Lama,  pontífice  supremo  del  budhismo,  en  un  inmenso- 
palacio  llamado  Pótala. 

El  Tibet  era  muy  poco  conocido  de  los  europeos  hasta  la  expedición 
militar  inglesa  de  1904.  Hoy  se  sabe  que  la  principal,  por  no  decir  única 
industria  del  país,  es  el  pastoreo,  obteniéndose  finísimas  lanas  de  los  ga- 
nados que  pacen  en  sus  valles  y  laderas,  y  que  los  tibetanos  son  todos 
mercaderes,  siendo  tiendas  todas  las  casas.  Los  monasterios  son  muchísi- 
mos y  sus  moradores  innumerables,  pudiendo  decirse  que  el  Tibet  es  un 
pueblo  de  monjes. 

Tarkestán  oriental. — El  Turkestán  oriental  o  chino  es  una  parte  de 
la  gran  cuenca  continental  del  Asia  central.  Tiene  cuatro  veces  la  super- 
ficie de  Francia,  pero  su  población  no  pasa  de  medio  millón  de  habitan- 
tes. El  clima  es  muy  riguroso.  El  río  Tarin,  que  cruza  el  territorio,  es 
tan  largo  como  el  Danubio,  pero  va  decreciendo  en  caudal  conforme  se 
acerca  al  lago  de  Kara  Koshun,  en  que  desagua.  Las  ciudades  principales. 
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de  la  región  son:  Kashgar,  la  capita  ,  con  100.000  habitantes,  y  Yarkand, 
con  150.000.  Esta  es  la  ciudad  más  grande  y  populosa  deji  Turkestán 
chino. 

Zung^aria.— Esta  provincia,  llamada  Thian-shan-pe-lu  por  los  chinos 
(nombre  que  significa  tierra  al  norte  de  los  montes  Celestes),  confina:  por 
el  norte,  con  la  Siberia;  por  el  oeste,  con  el  Turkestán;  por  el  sur,  con  el 
Tibet,  y  por  el  este,  con  Mongolia.  Los  naturales  son  kalmukos,  de  raza 
mongólica. 

Mongoíia. — La  Mongolia  está  situada  entre  el  Tibet  y  Siberia,  com- 
prendiéndose en  ella  el  gran  desierto  de  Gobi.  La  cadena  del  Kuenlung 
la  separa  del  Tibet,  y  la  de  Altai,  de  Siberia. 

Los  mongoles  son  nómadas  y  su  principal  riqueza  consiste  en  ganados. 
Las  ciudades  principales  del  país  son  Urga,  que  es  la  capital;  Maima- 
chin  y  Kotdo.  En  Urga  hay  ferias  cada  tres  años,  a  que  concurren  unas 
200.000  personas  de  toda  la  Mongolia.  Kotdo  es  el  mercado  de  los  rusos, 
que  explotan  las  minas  de  los  montes  Altai. 

Manchur  i  a.— La,  Manchuria  está  entre  el  río  Amur  y  la  península  de 
Corea,  lindando  por  el  oeste  con  la  cordillera  de  Kingan. 

Puede  dividírsela  en  dos  regiones  distintas:  la  septentrional,  que  des- 
agua por  el  Sungari  en  el  Amur,  y  la  meridional,  cuyas  aguas  van  al  mar 
Amarillo  por  el  río  Liao-ho.  Las  principales  ciudades  de  la  Manchu- 
ria son  Kirin,  que  es  la  capital,  y  Mukden,  que,  aunque  menos  poblada, 
es  una  ciudad  grande  y  ñoreciente,  con  buenos  edificios. 

Los  tártaros  manchúes  fueron  los  conquistadores  de  China  en  el  si- 
glo XVII,  perteneciendo  nominalmente  a  su  raza  las  clases  directoras  y 
la  familia  imperial  de  ese  país;  y  decimos  nominalmente,  porque  en  rea- 
lidad los  manchúes  invasores  de  China  han  sido  totalmente  absorbidos 
en  el  curso  de  los  tres  siglos  por  la  población  conquistada,  fundiéndose 
completamente  en  la  masa  de  ella. 

Corea. — La  Corea  es  una  península  situada  entre  el  mar  Amarillo  y 
el  del  Japón.  Tiene  9.000.000  de  habitantes  y  una  superficie  muy  poco 
menor  que  Italia,  a  cuya  península  se  parece  algo  por  su  figura.  Es  tierra 
muy  montañosa  y  abundante  en  minas.  Aunque  ha  figurado  hasta  hace 
poco  como  Reino  independiente,  bien  que  más  o  menos  sometido  a  la  in- 
fluencia de  China,  ha  venido  desde  la  última  guerra  ruso-japonesa  a  caer 
de  hecho  en  manos  del  Japón,  que  ha  tenido  varios  años  ocupado  militar- 
mente el  país,  y  que  ha  acabado  por  usurpar  descaradamente  la  sobe- 
ranía después  de  deponer  al  rey  legítimo.  Desde  entonces  se  halla  el  país 
en  un  estado  muy  perturbado  por  la  resistencia  de  los  naturales  a  some- 
terse a  la  autoridad  del  Japón.  El  clima  es  muy  extremado.  La  capital 
del  reino  es  Seúl,  con  200.000  habitantes.  La  población  del  país  es  de 
la  misma  raza  amarilla  que  los  chinos  y  los  japoneses. 

EL  JAPÓN.— Está  constituido  el  Estado  político  llamado  Imperio 
del  Japón  por  una  serie  de  islas,  situadas  las  principales  de  ellas  unas  a 
continuación  de  otras  como  los  eslabones  de  una  cadena,  en  dirección 
próximamente  norte-sur,  formando  un  arco  cuyos  extremos  están  muy 
próximos  a  la  costa  oriental  del  Asia.  De  estas  islas  hay  cuatro  grandes  y 
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cerca  de  4.000  pequeñas.  Entre  esa  cadena  de  islas  y  la  parte  del  conti- 
nente asiático  que  cae  enfrente  de  ella,  que  pertenece  yendo  de  sur  a 
norte  a  Corea,  Manchuria  y  Siberia,  se  hace  el  mar  del  Japón. 

Todas  esas  islas  forman  tres  grupos:  el  de  Lu-chu  a  mediodía,  frente 
a  la  boca  del  mar  Amarillo;  el  del  Japón  propiamente  dicho,  formado 
por  las  islas  principales,  que  son  las  de  Nifon,  Shikoku,  Kiushin  y  Yeso, 


Coche  llamado  jinrikisha  (Japón). 


y  el  de  las  Kuriles,  que  es  el  más  septentrional  y  prolongación  de  la  pen- 
ínsula de  Kamchatka,  frente  al  mar  de  Okhostsk. 

El  perfil  de  las  costas  de  todas  estas  islas  es  complicadísimo,  por  la 
multitud  de  senos,  golfos  y  promontorios  que  hay  en  ella.  Los  golfos  más 
conocidos  son  la  bahía  de  Tokio  y  el  golfo  de  Osaka.  Todas  esas  islas 
son  montañosas,  estimándose  que  las  partes  llanas  de  ellas  ocupan  sólo 
la  octava  parte  de  su  superficie  total.  La  cumbre  más  alta  es  el  pico  de 
Pusi-Tama,  en  la  isla  de  Nifón,  situado  no  lejos  de  Tokio,  el  cual  se  eleva 
a  unos  4.267  metros  y  es  un  antiguo  volcán  apagado,  cuyo  cráter  tiene 
unos  500  pies  de  profundidad. 

La  superficie  total  de  las  islas  del  archipiélago  japonés  es  de  16.444 
leguas  cuadradas  o  casi  doble  área  que  la  Gran  Bretaña. 

El  clima  del  Japón  es  más  extremado,  tanto  en  lo  frío  como  en  lo  cá- 
lido, que  el  de  las  comarcas  de  su  misma  latitud  de  Europa,  pero  infini- 
tamente más  benigno  que  las  del  vecino  continente  asiáticoi  contribuyen- 
do a  ello,  además  de  su  situación  insular,  la  Corriente  Negra  o  Kuro-sivo, 
que  produce  en  el  Océano  Pacífico  análogos  efectos  que  la  corriente  del 
Golfo  en  el  Atlántico .  Esa  corriente  templa  la  costa  oriental  de  la  isla  de 
Nifón,  aunque  no  la  occidental,  que  es  bastante  más  fría.  En  cambio,  la 
corriente  fría  de  Oyasivo,  que  sale  del  mar  de  Okhostsk,  cubre  de  témpa- 
nos de  hielo  la  costa  de  la  isla  de  Yeso. 
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La  flora  del  Japón  es  muy  rica  en  especies,  no  pudiendo  decirse  lo 
mismo  de  la  fauna,  porque  lo  muy  poblado  y  cultivado  del  país  ha  des- 
terrado de  él  desde  hace  muchos  siglos  los  grandes  cuadrúpedos  salvajes 
y  los  animales  feroces  y  dañinos. 

La  población,  que  es  de  45  000.000,  pertenece  casi  toda  a  la  raza  ama- 
rilla, aunque  mezclada  con  la  malaya  y  otras.  Sólo  la  isla  de  Yeso  está 
habitada  por  los  llamados  ainos,  pertenecientes  a  una  raza  extremada- 
mente velluda,  completamente  distinta  de  la  japonesa. 

La  principal  ocupación  del  pueblo  es  la  agricultura,  que  practican  los 
japoneses  con  tanto  esmero  e  inteligencia  comoi  los  chinos,  a  quienes 
también  igualan  y  a  veces  superan  en  la  práctica  de  muchas  artes.  Las 
armas  de  acero  japonesas  no  tienen  rivales  en  el  mundo,  y  sus  lacas,  por- 
celanas, tejidos  y  figuras  esculpidas  y  talladas  son  admirables.  El  papel, 
que  fabrican  de  muchas  clases,  tiene  entre  ellos  la  misma  variedad  de 
aplicaciones  que  entre  los  chinos,  sirviéndoles,  entre  otras  cosas,  de  ma- 
terial de  construcción. 

Desde  poco  después  de  la  mitad  del  último  siglo  han  adoptado  los  ja- 
poneses una  forma  de  gobierno  semejante  (en  la  apariencia  a  lo  menos) 
a  la  general  en  los  Estados  de  Europa,  y  se  han  dado  a  imitar  todos 
los  procedimientos  fabriles  de  los  europeos  y  sus  artes  mecánicas  con 
tal  fruto,  que  como  nación  industrial  moderna  está  muy  por  encima  de 
la  mayor  parte  de  las  occidentales.  Hoy  fabrican  ellos  mismos  todo  el 
material  que  necesitan  para  sus  ferrocarriles,  telégrafos  y  barcos  de 
guerra. 

Hay  50  puertos  en  el  Japón,  pero  sólo  seis  habilitados  para  el  comer- 
cio extranjero:  Nagasaki  (o  Kiushiu),  Kobe,  Yokohama,  Nilgata  y  Hako- 
date.  Este  último,  que  es  muy  vasto  y  seguro,  está  en  la  isla  de  Yeso. 
Hay  desde  él  hasta  Nasagaki  cerca  de  400  leguas. 

Hay  muchas  ciudades  populosas  en  el  Japón.  Veinticinco  pasan  de 
50.000  habitantes  y  nueve  de  ellas  de  100.000.  Las  tres  mayores  son:  To- 
kio (que  es  la  capital),  Osaka  y  Kioto,  de  las  cuales  Tokio  (antes  Yeddo) 
tiene  cerca  de  2.000.000;  Osaka,  1.300.000,  y  Kioto,  400.000. 

El  comercio  interior  del  Japón  es  enorme;  el  exterior  va  adquiriendo 
de  día  en  día  mayor  importancia. 

El  gobierno  del  Japón  es  monárquico  representativo,  con  dos  Cámaras 
a  estilo  de  Europa.  El  soberano  lleva  el  título  de  tenno  para  los  natura- 
les, y  de  kotei  para  los  extranjeros;  pero  entre  éstos  es  más  común  atri- 
buirle el  de  mikado,  que  sólo  usan  los  japoneses  en  lenguaje  poético.  Tie- 
ne el  Japón  una  flota  de  guerra  poderosísima  y  un  ejército  no  menos  for- 
midable por  su  número  que  por  sus  condiciones  militares. 

Una  de  las  condiciones  que  caracteriza  tanto  a  los  japoneses  como  a 
los  chinos  es  la  cortesía,  finura  y  distinción  de  modales,  que  es  general  en 
todas  las  clases  de  la  sociedad.  Otra  es  la  limpieza,  que  llevan  los  japone- 
ses hasta  la  exageración,  bañándose  todos  ellos,  sin  distinción  de  condi- 
ciones ni  clases,  dos  veces  al  día  en  agua  caliente. 

Pertenecen  políticamente  al  Japón  desde  el  año  de  1895,  en  que  le 
fueron  cedidas  por  China,  la  isla  Formosa  y  el  grupo  de  los  Pesca- 
dores. 

Es  la  primera  de  ellas  algo  mayor  que  la  tercera  parte  de  Andalucía  y 
tiene  2.000.000  de  habitantes.  Las  islas  de  los  Pescadores  son  12  próxi 
mámente,  con  un  área  total  de  seis  leguas  cuadradas  y  sólo  45.000  habi- 
tantes. 
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ARCHIPIÉLAGO  MALAYO  O  MALASIA.— Ls,  Malasia  o  ar- 
chipiélago Malayo  se  compone  de  una  multitud  de  islas  que  forman  como 
un  puente  entre  el  sudeste  del  continente  asiático  y  Australia.  Es  el  ma- 
yor grupo  de  islas  del  mundo,  ocupando  una  extensión  en  longitud  y  la- 
titud de  unos  30  grados  o  600  leguas.  Ese  archipiélago,  que  contiene  las 
tierras  más  fértiles  de  todo  el  Planeta,  está  atravesado  en  toda  su  exten- 
sión por  una  línea  de  volcanes  comparable 
con  la  que  corre  a  lo  largo  de  los  Andes. 

La  mitad  occidental  de  ese  archipiélago 
pertenece  por  sus  caracteres  geológicos,  así 
como  por  su  vegetación  y  por  su  fauna,  al 
Asia,  y  la  mitad  oriental  a  Australia.  La  línea 
divisoria  pasa  por  el  estrecho  de  Macassar  y 
entre  las  dos  islas  de  Bali  y  de  Lombok,  al 
este  de  la  isla  de  Java. 

Suele  dividírsele  en  cuatro  grupos  de  is- 
las: los  de  las  grandes  y  pequeñas  islas  de  la 
Sonda,  el  de  las  Molucas  y  los  de  las  Filipi- 
nas, Mindanao  y  Joló. 

El  estrecho  de  Malaca  separa  a  la  pen- 
ínsula de  ese  nombre  de  la  isla  de  Sumatra;  el 
de  Macassar,  a  la  isla  de  Borneo  de  la  de  Cé- 
lebes; el  de  la  Sonda,  a  la  isla  de  Sumatra  de 
la  de  Java.  La  línea  equinoccial  atraviesa  el 
Archipiélago  casi  por  su  medianía,  pasando 
por  las  islas  de  Sumatra,  Borneo,  Célebes  y 
Gilolo,  a  las  dos  primeras  de  las  cuales  divi- 
de casi  por  la  mitad.  Las  islas  más  septen- 
trionales son  las  Filipinas,  que  llegan  hasta 
los  21^  y  pico  de  latitud  norte,  y  las  más  me- 
ridionales las  del  grupo  de  Timor,  que  están 
hacia  los  10®  de  latitud  sur. 

Hallándose,  pues,  todo  el  Archipiélago  en 
la  zona  Tórrida,  su  clima  tiene  que  ser  calu- 
rosísimo; pero  la  cercanía  al  mar  de  todas 
sus  comarcas  y  su  exposición  a  las  brisas 
marinas,  a  los  vientos  alisios  y  a  los  monzo- 
nes, contribuyen  a  refrescar  el  ambiente  y  a 
mantenerlo  constantemente  húmedo  por  las  frecuentes  y  torrenciales  llu- 
vias que  tales  vientos  acarrean.  En  tales  condiciones  de  calor  y  de  hume- 
dad, el  desarrollo  de  la  vegetación  debe  ser,  y  es,  extraordinario.  Las 
montañas  y  tierras  altas  están  cubiertas  de  bosques  espesísimos  de  árbo- 
les colosales;  los  valles  y  llanuras  son  de  una  feracidad  asombrosa.  Infi- 
nitas especies  de  palmas,  de  cañas  y  de  árboles  de  gomas  y  de  especias 
prosperan  en  esas  tierras.  Los  artículos  más  estimados  y  conocidos  de 
ellas  son  el  café,  el  azúcar,  el  tabaco,  las  especias,  las  gomas,  el  sagú  y 
otros  productos  propios  de  la  flora  tropical,  algunos  de  los  cuales  son  ex- 
clusivos de  ese  archipiélago.  De  la  caña  del  bambú,  que  alcanza  dimen- 
siones increíbles,  hacen  los  naturales  de  esos  países  sus  casas,  infinidad 
de  utensilios  de  uso  común  y  hasta  embarcaciones. 

Calcúlase  la  población  del  Archipiélago  en  unos  40  millones,  pertene- 
cientes en  su  mayor  parte  a  la  raza  llamada  malaya,  de  origen  incierto, 
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que  muchos  suponen  producto  de  la  mezcla  de  razas  negras  aborígenes 
con  las  de  la  India  y  con  las  amarillas  del  Asia  oriental.  Los  caracteres 
físicos  que  distinguein^a  la  gente  de  esa  raza  son:  tez  de  diversos  matices 
en  unos  y  otros  pueblos,  pero  en  general  de  un  color  cetrino  más  o  me- 
nos oscuro,  pelo  negro  y  lacio,  estatura  baja,  ojos  negros  y  a  veces  algo 
oblicuos,  y  pómulos  salientes.  Los  malayos  son  inteligentes,  valientes 
hasta  la  temeridad,  en 
ocasiones  crueles  y  ren  - 
corosos,  habilísimos  para 
las  artes  manuales  y  muy 
buenos  mercaderes,  na- 
vegantes y  marineros. 
Muchos  pueblos  ribere- 
ños de  las  islas  malayas 
son  piratas. 

Además  de  la  raza 
malaya  hay  otras  en  las 
islas  de  Malasia,  espe- 
cialmente en  lo  interior 
de  sus  territorios,  razas 
poco  estudiadas  y  cono- 
cidas, y  muchas  de  ellas 
en  estado  salvaje,  algu- 
nas de  las  cuales  pare- 
cen ser  del  mismo  origen 
que  las  indígenas  de  al- 
gunos archipiélagosde  la 
Oceanía.  Citaremos  entre 
esos  pueblos  a  los  dayas 
de  Borneo  y  a  los  buguis 
de  Célebes,  que  ni  por  la 
blancura  de  su  tez  y 
otros  caracteres  físicos, 
ni  por  sus  costumbres, 
pueden  ser  tenidos  por 
salvajes,  y  cuya  semejan- 
za con  las  taitianos  y  con 
los  naturales  de  Nueva 
Zelanda  señalan  algunos 
autores.  Otros  pueblos, 
como  los  alfuras,  igorro- 
tes,  aetas  o  negritos  del 
interior  de  las  islas   de 

Luzón,  Borneo,  Sumatra  y  otras,  son  completamente  salvajes,  y  pudie- 
ran pertenecer,  en  opinión  de  algunos  antropólogos,  a  la  misma  o  pare- 
cida raza  que  los  bihls,  los  kiratas  y  otras  tribus  muy  atezadas  que  mo- 
ran en  las  montañas  de  la  India  y  que  se  cree  sean  restos  de  los  pueblos 
aborígenes  de  ella  o,  por  lo  menos,  de  los  que  ocupaban  el  país  antes  de 
las  invasiones  turanianas  y  aryas.  Las  lenguas  del  archipiélago  Malayo 
son  innumerables  y  no  son  mucho  mejor  conocidas  ni  están  más  estudia- 
das ni  clasificadas  que  las  razas. 

Casi  todo  el  comercio  que  se  hace  entre  las  islas  del  archipiélago 
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Tipos  malayos. 

Malayo  y  Asia,  Europa  y  América,  comercio  que  es  hoy  muy  activo  y 
va  siéndolo  más  cada  día,  está  en  manos  de  los  chinos,  ingleses  y  holan- 
deses. 


ciervo, malayo. 
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Al  presente  son  dueños  los  hoTandeses  de  la  totalidad  de  las  islas  de 
Java,  Madura,  Sumbawa,  Molucas  y  Banca;  de  la  mayor  parte  de  las  de 
Borneo  y  Sumatra  y  como  de  la  mitad  de  las  de  Célebes  y  Timor;  los 
americanos  del  Norte  se  han  apoderado  de  las  Filipinas,  Mindanao  y 
Joló,  poseyéndolas  en  la  forma  imperfecta  en  que  las  poseían  sus  anti- 
guos dueños  los  españoles.  Los  portugueses  conservan  una  parte  de  la  de 
Timor  y  las  de  Cambinga, 
Sobrao  y  Lomhbem,  y  los 
ingleses  tienen  a  Singapur 
en  la  península  de  ¡Malaca 
y  protegen  a  varias  regio- 
nes de  la  de  Borneo  que  no 
están  en  poder  de  los  ho- 
landeges.  Hay  también  va- 
rios principados  indígenas 
independientes  en  esas 
islas. 

Java.  ~  La  isla  de  Java 
es  la  más  importante  de  las 
posesiones  de  Holanda.  Es 
tan  grande  cgmo  Inglate  - 
rra  sin  Gales,  y  tiene  una 
población  de  30  millones. 
Atraviésanla  varias  altas 
cordilleras,  en  que  hay  41 
volcanes,  20  de  los  cuales 
están  en  actividad,  y  ocho 
tienen  más  de  3.000  metros 
de  elevación . 

Uno  de  estos  volcanes, 
el  Krakotoa,  tuvo  una  erup- 
ción el  26  de  Agosto  de 
1883,  que  está  considerada 
como  el  fenómeno  geoló- 
gico más  formidable  ocu- 
rrido en  tiempo  a  que  al- 
cance la  memoria  de  los 
hombres.  La  columna  de 
lava  arrojada  por  el  volcán 
se  elevó  hasta  cuatro  le- 
guas de  altura;  el  mar  su- 
bió 36  metros  por  encima 

de  su  nivel  ordinario  y  anegó  hasta  dos  leguas  tierra  adentro  todo  el  te- 
rritorio en  unas  80  leguas  de  costa,  destruyendo  las  ciudades  de  Anger, 
Telok,  Betong,  Tsiringin,  Merak  y  multitud  de  villas  y  aldeas.  La  con- 
moción atmosférica  fué  tan  violenta,  que  se  propagó  todo  en  redondo  del 
Planeta,  y  el  oleaje  se  sintió  en  todo  el  Océano  Pacífico  hasta  las  costas 
americanas,  y  aun  se  comunicó  al  Océano  Atlántico,  donde  se  dejó  sentir 
el  movimiento,  aunque  ya  muy  atenuado,  hasta  las  costas  de  Francia  y 
España. 

Hay  unos  50  ríos  en  la  isla,  de  los  cuales  cinco  o  seis  son  navegables 
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hasta  uuas  cuantas  auitó  deljaaár.  Los  dos  mayores  son  el  Solo  y  el 
Kediri.  ^_^ 

Las  estaeioiies  son  dos,  correspopidi&fttes  a  los  i^ojizónes:  la..se6ar-y^ 
lluviosa,  y  aaaMs  duran  seis  meses.   Di&i^bre  y  En^fó'  son  los  meses 
más  Hulosos;  Julio  y  Agoéto,  los  más  se^s.  En  sus  moetsCñas  1^ 
mentas  son  frecjiefltísimas,jBJSi  diarias.  Los  relám^^os  se  smíeden  sin 

t;;e¿ua  e  ilumiHtdi  el  .©e 

pació  como  jxube's  de  fue- 
go con^Jjií^'deslmirbra- 
dora;^.lós  truefiós  hacen 
Efi^etíblar  la  tierí^f  el 
jí^lía  cae,  no  a^ gotas, 
sino  a  toji^efTtes,  ^ 

Java  es  abundantísi- 
ma en  eap^ies  vegetales. 
P-Cfidú^eUse  en  sus  terre- 
nos más  de  cien  varieda- 
des de  SLjvez,  unas  de  re- 
gadío y  otras  de  sec^jxT; 
mai%'  carña  de  azúcar,  al- 
god^lft-,  las  palm-ás  de 
o€rcó,  de  dátil  y  de  s«gl5l 
el  árlKJl  del  ar«k  o  pi- 
Ttmíg,  el  del  píbn,  el  del 
jál^n  o  rarák  {sapindus 
saponaria)^  elg^jabir,  el 
-áfbol  del  cajiefio,  el  del 
maij,g»í?§táií,  el  plát«MitJ  o 
pi^aríig,  el  .áj^bol  del  tekT^ 
eftaiiMtfíndo,  la  higii^a, 
la  piéá,  el  grajoad^',  el 
n.3i¿fíjó,  el  limGtjiero,  la 
vgjjMila,  la  cg^iíínilla,  la 
giflai^ta,  la  caiji&la,  el 
Q^^AfSXy,  el  maguey,  el  ta- 
^efío^Q  ijifiiwtaS  pjítatsís 
más  cuya  numjw«t6íon 
sería  pj^oHja.  Los  hefe^" 
chos,  que  son  en  Europa 
pl^jshtas  herbáceas,  tienen 
en  la  islar'  de  Java  hasta 
SOpj^s  de  alto. 
p»«fco  de  China  se  ha  na- 
el  cjJ>«llo  áj:arb'e,  bien  que 


lü^os  ja  valieses  (n^ios). 


No  es  menos  j;j^a  esa  isl^  en  animales.  El 
turaUiwtdo  perfectamente  en  ella  y  lo  mismo 

perdiendo  algo  en  algaida;  el  elef¿rí*te  vive  también  en  la  i&l^",  pero  siem- 
pre en  estardo  doméstico.  El  boíMb  ja^^:anés,  cuyo  tamaño  es  enQpHi^,  es  el 
aQJiñ'al  más  empleado  en  las  faifas  agj:íecífas . ,-Hay  también  camellos, 
asno^  bueyes,  c^>fas,  calaros,  gacelas,  Jliebrá  y  cou^í^s,  Entre  sus 
males  selvAíicos  corpjil^ntps  pueden  citarse  el  rinoeéronte  bi^i^fne  y  el 
<riBfvo.  La  pasteí-a  negráT  es  propia  de  esa  jslíC  habiendo  ad^j^és  cha 
les,  leopüf  dos  y  g^.fc<ís  montees  de  gran  tamaño  y  va;:ifis  espades  de^nao- 
nos  en  sus  bosqiies. 


/ 


490 


GEOGRAFÍA     UM  VERSAL 

Todas  las  aves  domésticas  viven  en  Jciva,  y  entre  ellas  una  especie  de 
gallina  propia  de  la  isla.  Merecen  ser  citadas  entre  las  aves  de  Java  el 


Ruinas  del  templo  de  Brambanan  en  Java. 


arg-us,  por  su  hermosísimo  plumaje,  y  el  kasoar  de  las  Molucas,  gallina 
gigantesca,  parecida  por  su  talla  al  avestruz  africano. 

El  suelo  de  Java  es  fér- 
tilísimo y  está  admirable- 
mente cultivado.  El  Estado 
holandés,  que  lo  posee  casi 
todo  él  como  único  propie- 
tario, tenía  establecido  un 
sistema  especial  de  cultivo 
en  que  se  imponía  a  los  in- 
dígenas un  día  de  trabajo 
forzoso  y  gratuito  cada  se- 
mana; pero  esa  obligación 
ha  sido  sustituida  en  parte 
desde  1882  por  un  impues- 
to en  metálico.  En  la  par- 
te occidental  de  la  isla  hay 
algunas  fincas  de  propie- 
dad particular  ,  pertene- 
cientes a  chinos  y  euro- 
peos. 

La  capital  de  Java  es  Batavia,  con  150.000  habitantes;  pero  Surabaya 
es  más  grande  y  populosa. 

Abundan  extraordinariamente  en  Java  las  ruinas  de  monumentos  ar- 
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quitectónicos  antiguos,  muchos  de  los  cuales  son  verdaderamente  gran- 
diosos. Entre  ellos  citaremos  las  ruinas  de  Brambanan,  las  colosales  de 
Loro-Djongrang  y  de  los  Mil  Templos,  las  de  Boro  Bodo  y  las  de  Madja- 
pahit,  antigua  capital  del  Imperio  Javanés,  que  ocupan  unas  cuantas  mi- 
llas cuadradas  de  terreno. 

Casi  todos  esos  monumentos  arruinados  datan  de  los  primeros  siglos 


Ruinas  del  palacio  de  Kalasan  (Java). 


de  nuestra  Era  y  fueron  templos  brahmánicos  y  budhistas,  a  cuyas  re- 
ligiones pertenecieron  sucesivamente  los  javaneses  antes  de  la  introduc- 
ción entre  ellos  de  la  mahometana,  que  es  la  que  hoy  siguen,  aunque 
algo  alterada. 

Madura,  Lombok  y  Baii.— Las  islas  de  Madura,  Lombok  y  Bali  de- 
penden políticamente  de  la  de  Java,  si  bien  están  repartidos  muchos  de 
sus  territorios  entre  príncipes  indígenas  vasallos  de  Holanda.  Los  habi- 
tantes de  las  dos  primeras  son  mahometanos,  por  más  que  hay  en  ellas 
todavía,  según  se  dice,  sectarios  del  brahmanismo  y  del  budhismo.  La 
de  Bali  está  pobladísima,  pues  tiene,  a  pesar  de  lo  reducido  de  su  terri- 
torio, un  millón  de  habitantes,  muchos  de  los  cuales  pertenecen  a  la  reli- 
gión brahmánica,  y  están  divididos  en  castas,  como  los  de  la  India. 

Las  Malucas,— El  archipiélago  de  las  Molucas  o  de  las  «islas  de  las 
Especias»,  como  también  se  las  llama,  está  entre  la|isla  de  Borneo  y  la  de 
Nueva  Guinea.  Las  islas  mayores  del  grupo  son  las  de  Célebes  y  Gilolo, 
notables  por  lo  extraño  de  su  figura,  y  la  más  importante  desde  el 
punto  de  vista  político  la  de  Amboyna^  residencia  del  gobernador  gene- 
ral holandés  del  archipiélago.   La  ciudad  de  Amboyna  está  muy  bien 
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Ruinas  del  templo  de  Janang  (Java). 

construida  y  reina  en  ella  una  limpieza  que  sólo  puede  compararse  eon 
la  de  la  poblaciones  de  Holanda.  Entre  sus  casas  hay  muchas  chinas, 
muy  bonitamente  amuebladas  y  adornadas. 

Esas  islas  son  riquísimas  en  especias  y  en  otros  productos  vegetales, 


I 
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entre  los  cuales  se  cuenta  el  exquisito  mangostán,  que,  según  opinión 
muy  general,  es,  por  su  sabor,  la  primera  fruta  del  mundo. 

Timor.—La.  isla  de  Timor  (nombre  éste  que  significa  Oriente  en  algu- 
nas de  las  lenguas  malayas)  es  la  más  meridional  de  las  Molucas  y  la 
más  oriental  de  la  cadena  de  islas  que,  comenzando  en  la  de  Sumatra,  se 

prolonga    por    la    de 

Java  y  otras  en  direc- 
ción a  Australia.  Está 
repartida  en  63  Esta- 
dos indígenas  depen- 
dientes de  los  holan- 
deses o  portugueses  y 
gobernados  por  reyes 
o  príncipes  malayos . 
Entre  las  costumbres 
de  sus  naturales  me- 
recen citarse  el  tatua- 
je por  incisión,  el  sa- 
ludarse frotándose  las 
narices,  el  intercam- 
bio de  nombres  en  de- 
mostración de  amis- 
tad, el  masaje  como 
medio  curativo,  los 
collares  de  conchas 
como  adorno,  el  aplas- 
tamiento artificial  de 
las  narices  de  los  ni- 
ños, y  algunas  otras 
comunes  a  los  natura- 
les de  algunas  islas 
del  Pacífico. 

En  Kupang,  puerto 
de  la  costa  meridional 
de  la  isla,  pertene- 
ciente a  los  holande- 
ses, hay  muchos  habi- 
tantes mestizos  de  ho- 
landeses y  malayos,  y 
también  muchos  chi- 
nos, dedicados  al  co- 
mercio, los  cuales  tie- 
nen sepulcros  y  tem- 
píos  dignos  de 
verse. 
Célebes. — La  isla  mayor  de  las  Molucas  y  la  mejor  de  todos  ellas  por 
la  riqueza  de  su  suelo  es  la  de  Célebes.  Tiene  una  figura  muy  singular, 
algo  semejante  a  la  de  Gilolo,  destacándose  del  cuerpo  de  ella  cuatro 
penínsulas  que  parecen  las  patas  de  una  araña.  Es  en  superficie  bastan- 
te mayor  que  Inglaterra.  Está  atravesada  par  cadenas  de  montañas,  en 
que  hay  varios  volcanes  dormidos  o  extinguidos.  Hay  en  ella  minas  de 

494 


>i::~^^^^^-- 


^-Vr- 


c^ 


Estatua  de  una  uivnixuciu  brainuanicti  i^Java;. 


GEOGRAFÍA     UNÍ  VERSA  L 


oro  muy  abundantes.  Su  mitad  septentrional  pertenece  a  Holanda,  re- 
partiéndose la  otra  mitad  va- 

rios  Estados  indígenas. 

Tiene  esa  isla  muchos  ríos, 
de  los  que  bastantes  son  na- 
vegables hasta  dos  o  tres  le- 
guas dentro  de  tierra.  A  pe- 
sar de  cruzar  la  isla  la  línea 
Equinoccial,  los  vientos  y  llu- 
vias hacen  su  clima  templado 
y  saludable.  El  monzón  de 
verano  dura  desde  Mayo  a 
Noviembre,  y  el  contrario  el 
resto  del  año. 

El  monte  Lampo  Betan  es 
el  más  alto  de  la  isla,  alzán- 
dose a  2.300  metros  sobre  el 
nivel  del  mar.  Hay  algunos 
más,  y  entre  ellos  algunos 
volcanes  aún  activos. 

Selvas  inmensas  e  impe- 
netrables cubren  las  faldas 
de  las  montañas  y  muchas  re- 
giones de  la  isla.  Entre  los 
árboles  de  sus  bosques  es  fa- 
moso el  ipo  o  upas,  del  que 
huyen    aterrados    todos   los 


Tipos  de  Java. 


liaiiarina.  gueri«ru.  inujur  n^a  j)uebio  y  otros  tipos  do  Java. 
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animales,  asegurándose  que  su  sombra  y  las  emanaciones  que  despide 
son  mortales;  pero  hay  gran  exageración  en  esas  noticias,  pudiendo  sólo 
asegurarse  que  el  jugo  que  se  extrae  de  él  es  venenoso.  Sería  muy  largo 
enumerar  las  especies  vegetales  de  la  isla  de  Célebes,  bastando  con  decir 
que  prosperan  en  ella  las  más  preciadas  de  los  trópicos  y  muchas  de  los 
climas  templados,  cuyas  fragantes  emanaciones  embalsaman  el  aire  de 
esas  tierras  paradisíacas.  No  hay  en  Célebes  leones,  tigres  ni  leopardos, 
pero  sí  ciervos,  jabalíes  y  el  llamado  habi-russa  (puerco  ciervo),  animal 


Si 


Interior  de  una  casa  china  en  Amboyna 


extraño,  de  pelo  cor^o  y  lanoso  y  de  color  rosado  ceniciento,  armado  de 
dos  colmillos  curvos  que  parecen  cuernos.  Abundan  los  monos  y  las  ser- 
pientes, de  las  que  hay  algunas  muy  grandes,  pero  inofensivas,  aparte 
de  la  cobra  de  capello,  cuya  mordedura  es  mortal. 

La  mitad  del  territorio  de  Célebes  pertenece  e  Holanda,  repartiéndose 
la  otra  mitad  varios  Estados  indígenas.  En  la  parte  holandesa  de  la  isla 
se  halla  el  territorio  de  Macasar,  que  formaba  parte  del  antiguo  Imperio 
del  mismo  nombre,  cuya  capital  ya  no  existe,  ocupando  su  emplazamien- 
to la  villa  de  Vlaardingen  y  el  fuerte  de  Rotterdam,  fundados  por  los  ho- 
landeses, y  los  cuales  están  rodeados  de  varias  aldeas  indígenas. 

Los  Estados  indígenas  son  a  modo  de  Repúblicas  aristocráticas,  en 
que  los  reyes  tienen  autoridad  muy  limitada.  Su  sistema  de  gobierno  es, 
pues,  una  especie  de  feudalismo.  Hay  tres  clases  o  categorías  de  nobles: 
los  datos,  los  karres  y  los  lolos. 
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Tumba  de  Amboina. 

Borneo.— La.  isla  de  Borneo  es  la  mayor  de  las  llamadas  grandes  is- 
las de  la  Sonda,   v  Dor  su  extensión  superficial  la  segunda  del  mundo, 


Escena  doméstica  en  Timor. 
497 


f^ogra/ia  Universal. 


3^ 


BIBLIOTECA    PERLA 

siendo  la  primera  la  de  Nueva  Guinea,  y  contando  entre  los  continentes 
a  Australia  y  Groenlandia. 

Tiene  Borneo  unas  43.000  leguas  cuadradas  de  superficie,  y,  por  con- 
siguiente, mayor  extensión  que  el  Imperio  Austrohúngaro.  Aunque  hay 
en  esa  isla  vastas  llanuras  y  playas  bajas  y  cenagosas,  es  muy  montaño- 
sa en  su  mayor  parte,  distinguiéndose  de  las  islas  vecinas  en  carecer 
absolutamente  de  volcanes.  Su  cumbre  más  alta  es  la  de  Kini-Balu,  que 
se  eleva  más  de  4.000  metros.  El  río  mayor  de  la  isla  es  el  Kapuas,  que 


^If 


Naturales  de  Timor. 


atraviesa  de  este  a  oeste  las  tres  cuartas  partes  de  su  territorio;  el  segun- 
do es  el  Benchar  Massing,  que  corre  desde  el  centro  de  ella  hacia  el  me- 
diodía, y  el  tercero  el  Varuni;  pero  hay  muchos  otros,  de  los  cuales  no 
pocos  son  navegables  hasta  bastante  distancia  del  mar.  Hay  también  va- 
rios lagos,  los  más  notables  de  los  cuales  son  el  Kini-Balu  y  el  Danau 
Malayu.  Las  producciones  vegetales  de  esa  isla  son  innumerables,  distin- 
guiéndose como  especiales  de  ella  la  planta  llamada  por  los  chinos  yin- 
chen,  a  la  que  atribuyen  extraordinarias  propiedades  medicinales;  la  de 
la  pimienta  negra,  el  árbol  del  alcanfor  y  el  del  benjuí,  pues  si  bien  exis- 
ten en  otras  partes,  en  ninguna  de  tan  superior  calidad  como  en  Borneo. 

Los  famosos  nidos  de  pequeñas  golondrinas  de  mar  o  salanganas,  tan 
estimados  por  los  chinos  y  que  han  entrado  ya  en  la  cocina  europea,  se 
encuentran  en  abundancia  en  Borneo,  haciéndose  gran  exportación  de 
ellos  a  China.  El  pizkle  (125  libras)  de  tales  nidos  de  superior  calidad  se 
paga  a  3.000  duros;  la  misma  cantidad  de  nidos  de  segunda  clase,  a  1.400 
o  1.500,  y  de  tercera,  a  700  u  800. 

Los  naturales  de  Borneo  pertenecen  a  multitud  innumerable  de  razas, 
lenguas  y  religiones.  En  las  comarcas  más  interiores  de  la  isla  viven  tri- 
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bus  de  punames,  que  son  salvajes  parecidos  a  los  beddas  de  la  isla  de 
Ceylán.  Los  hay  blancos,  amarillos,  pardo-cobrizos  y  negros.  Los  tiru- 
nes  o  tidunes,  que  son  una  variedad  de  los  biachus,  habitan  en  la  costa 
del  nordeste  y  ejercen  la  piratería  en  los  mares  de  Filipinas.  En  opinión 
de  Rienzi,  que  ha  estudiado  mejor  que  ningún  otro  la  etnografía  de  la 
Malasia  y  de  la  Oceanía,  de  esos  pueblos  proceden  los  habitantes  de  las 
Molucas,  de  Joló  y  de  otras  islas. 
«Los  aborígenes  de  Borneo  son  los  dayas,  que  se  dividen  en  multitud  áe 


Escena  doméstica  en  Timor. 


tribus  conocidas  con  sendos  nombres.  Son  agricultores,  mineros,  cons- 
tructores y  mercaderes,  y  no  suelen  habitar  en  las  riberas  marítimas,  sino 
a  más  o  menos  distancia  de  ellas.  El  autor  antes  citado  cree  que  los  bu- 
guis,  los  turachas  y  los  polinesios  son  derivados  de  esa  misma  raza  daya. 
Como  herreros  y  fabricantes  de  armas  de  acero  no  tienen  quien  les  supe- 
re. Habitan  en  grandes  casas  fundadas  sobre  pilotes,  en  cada  una  de  las 
cuales  viven  varias  familias.  Otra  raza  habitante  de  Borneo  es  la  de  los 
biachus,  que  ocupan  territorios  de  la  costa  del  noroeste,  sur  y  sureste  de 
la  isla.  Viven,  como  los  dayas,  en  casas  fundadas  sobre  pilotes,  muchas 
de  ellas  dentro  del  mar,  como  las  de  los  habitantes  de  Nueva  Guinea.  Es- 
tos biachus  son  valentísimos  marinos. 

Otra  infinidad  de  pueblos  habitan  la  isla  de  Borneo,  entre  los  cuales 
se  encuentran  los  illanos,  los  joloes,  los  bisayos  y  los  tagalos,  tribus  sal 
vajes  de  la  misma  raza  que  los  pueblos  de  Mindanao,  Joló  y  Filipinas  de 
los  mismos  nombres. 

Los  alfuras  ocupan  selvas  y  montañas  de  las  regiones  septentrionales 
e  interiores  déla  isla.  Todos  esos  pueblos  y  otros  muchísimos  que  no  ci- 
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tamos  4Meren  tanto  entre  sí  en  los  caji^eferes  fÍ3Í<?^s  como  en  religiones, 
l^aguas  y  CQ^fíTmbres,   habiéndolos  n^^fós,  aceipHfados,  cob¡:ia«rS^  y  de 


Un  camino  en  Célebes. 
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Otros  matices,  así  como  no  faltan  antropófagos  entre  ellos,  ya  por  reli- 
gión, ya  por  costumbre.  Algunas  de  esas  tribus  son  bastantes  hábiles  en 
ciertas  artes  manuales.  La  de  los  kayanes  trabaja  perfectamente  el  hie- 
rro y  otros  metales,  y  fabrica  pólvora  y  hasta  cañones.  Los  dayas  tienen 
por  cierto  que  hace  mu-  ,  .  . 

chísimos  siglos  estuvieron 
sometidos  a  los  chinos; 
pero  que  en  tiempo  poste- 
rior, aunque  siempre  muy 
remoto,  conquistaron  a  Su- 
matra, Java,  Joló,  Minda- 
nao,  Luzón  y  otras  islas  y 
territorios.  Si  fueron  ellos 
u  otros  naturales  de  la 
Malasia  los  conquistado- 
res y  colonizadores  de  Ma- 
dagascar,  no  es  fácil  deci- 
dirlo; pero  estando  fuera 
de  toda  duda  que  los  mel- 
gaches  o  habitantes  de 
Madagascar  son  de  razas 
y  lenguas  malayas,  nada 
tendría  de  extraño  que 
fueran  dayas  sus  progeni- 
tores, por  más  que  no  se 
cuenta  a  éstos  entre  los 
pueblos  propiamente  ma- 
layos. 

Otra  raza  de  Borneo 
merece  citarse  por  lo  ori- 
ginal y  digna  de  estudio: 
lo  de  los  biachaques  (pira- 
tas), llamados  orang  laut 
u  hombres  de  mar  por  los 
malayos.  Esos  biachaques 
proceden,  a  lo  que  parece, 
de  una  antigua  mezcla  de 
indostanos,  chinos,  java- 
neses y  macasares;  viven 
permanentemente  en  sus 
naves,  que  no  suelen  pa- 
sar de  30  toneladas,  y  se  dedican  a  la  pesca  y  a  la  piratería  por  los  mares 
y  archipiélagos  vecinos.  Tienen  gran  semejanza  con  los  gitanos  del  In- 
dostán,  y  por  su  modo  de  vivir  y  sus  costumbres  pudiera  llamárseles 
gitanos  marítimos. 

Una  gran  parte  de  la  isla  de  Borneo  pertenece  a  los  holandeses;  otra 
a  la  Compañía  Británica  del  Norte  de  Borneo,  a  la  que  fué  cedida  em  1881 
por  los  sultanes  de  Brunei  y  de  Joló.  Otro  Estado,  llamado  del  Norte  de 
Borneo,  está  bajo  el  protectorado  británico,  así  como  otros  dos,  cuyos 
nombres  son  Brunei  y  Sarawak,  situados  en  la  costa  del  noroeste  de  la 
isla,  el  primero  de  los  cuales  está  regido  por  un  sultán  y  el  último 
por  un  rayah  de  sangre  y  nombre  británicos,   sobrino  y  sucesor   de 
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Otro  que  obtuvo  del  sultán  de  Brunei  el  gobierno  del  territorio  en  1842. 

Sumatra.— hdi  isla  de  Sumatra  es  tres  veces  mayor  que  la  de  Java, 
y,  como  ella,  está  atravesada  por  cordillei*as  en  que  hay  muchos  volca- 
nes, uno  de  ellos  en  acti- 
vidad. El  más  eminente 
se  levanta  a  más  de  3.000 
metros  de  altura. 

Sumatra  es  abundan- 
tísima en  minerales,  en- 
contrándose en  sus  mon- 
tañas, entre  otros,  oro, 
cobre,  hierro,  carbón  de 
piedra,  estaño  y  azufre 
en  abundancia.  Banca, 
pequeña  isla  cercana  a 
su  costa,  es  el  primer  país 
productor  de  estaño  del 
mundo.  Las  minas  de 
oro,  que  trataron  de  ex- 
plotar los  holandeses, 
han  sido  abandonadas 
per  ellos  a  los  malayos, 
a  quienes  compran  sus 
productos.  El  acero  de 
Sumatra  es  mejor  que  el 
europeo. 

Hay  en  Sumatra,  co- 
mo en  otras  regiones  de 
Asia  y  de  América,  dos 
clases  de  arroz:  el  de  se- 
cano, que  es  el  más  apre- 
ciado, y  el  de  regadío. 
Siémbrase  en  Octubre, 
época  del  monzón  de  las 
lluvias,  y  se  cosecha  seis 
meses  después,  al  comen- 
zar la  estación  contraria. 
El  cultivo  del  betel 
(pinang)  es  uno  de  los 
más  considerables  de  Su- 
matra. Del  anu,  especie  de  palma,  se  extrae  el  azúcar  llamado  chagari, 
que  los  naturales  de  la  isla  prefieren  a  la  de  caña.  Cultívanse  además  to- 
das las  plantas  tropicales  y  muchísimas  de  los  climas  templados.  Entre 
los  vegetales  más  notables  de  Sumatra,  citaremos  el  sunda  matune  o  ár- 
bol triste,  que  ñorece  de  noche,  y  la  rañesia,  propia  de  Sumatra  y  de 
Java,  cuya  flor  pasa  por  ser  la  más  grande  de  cuantas  se  conocen.  Tiene 
ocho  pies  de  circuito  y  pesa  unas  15  libras. 

También  es  notable  Sumatra  por  lo  singular  y  gigantesco  de  sus  espe- 
cies animales.  El  elefante,  el  rinoceronte  bicornio  o  badak,  que  es  algo 
más  pequeño  que  el  africano;  el  tigre  |real,  el  oso  negro  y  muchos  otros 
abundan  en  sus  bosques.  En  cuanto  a  animales  domésticos,  el  caballo, 
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que  es  de  corta  alzada;  el  buey,  el  búfalo  o  carabao  (en  Sumatra  se  le 
llama  carbú),  la  oveja  y  la  cabra,  son  tan  comunes  en  Sumatra  como  en 
las  demás  islas  de  Malasia.  Un  animal  propio  exclusivamente  de  Sumatra 
es  el  orangután  u  hombre  de  los  bosques  (que  es  lo  que  tal  vocablo  signifi- 
ca en  la  lengua  malaya    ^^^ 

del  país),  que  es  el  más    [ "'  ^  ' 

corpulento  de  todos  los  í/.í 

monos  conocidos. 

En  Sumatra,  como  en 
Borneo,  hay  multitud 
grandísima  de  razas  y 
lenguas  muy  mal  cono- 
cidas y  clasificadas.  En- 
tre los  pueblos  que  habi- 
tan la  isla  mencionare- 
mos a  los  battas,  cuyo 
número  s  e  calcula  en 
unos  dos  millones.  Tie- 
nen un  gobierno  regular, 
asambleas  deliberantes  y 
hábiles  oradores.  Hablan 
una  lengua  especial,  sin 
relación  alguna  con  las 
malayas,  y  poseen  un  sis- 
tema también  propio  de 
^^scritura  que  casi  todos 
juocen  y  emplean,  pues 
apenas  hay  uno  que  no 
sepa  escribir.  Tienen, 
además,  los  battas  exce- 
lentes cualidades  mora- 
les, y,  sin  embargo,  y  por 
extraño  que  parezca,  son 
antropófagos,  por  impo- 
nérselo sus  antiguas  le- 
yes y  costumbres,  que 
condenan  a  los  reos  de 
ciertos  delitos  a  ser  muer- 
tos y  devorados. 

Los  naturales  de  Su- 
matra son  hábiles  herre- 
ros, plateros,  tejedores  y 

alfareros.  Hacen  joyas  de  filigrana  admirables,  así  como  armas  blancas  y 
de  fuego  y  tejidos  preciosos. 

Próximamente  la  mitad  de  la  isla  de  Sumatra  pertenece  a  Holanda^ 
por  más  que  su  soberanía  no  puede  ser  ejercida  sino  muy  imperfectamente 
sobre  sus  vastos  territorios. 

La  superficie  total  de  las  posesiones  de  Holanda  en  el  archipiélago 
Malayo  es  de  82.000  leguas  cuadradas,  con  34.000.000  de  habitantes,  no 
incluyendo  la  población  de  las  regiones  poco  exploradas.  De  esa  pobla- 
ción, 32.000.000  son  indígenas  y  el  resto  se  compone  de  medio  millón  de 
chinos,  50.000  holandeses,   en  su  mayor  parte  nacidos  en  el  país;  otros 
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50.000  entre  árabes,  armenios  y  otros  orientales,  y  unos  pocos  millares  de 

europeos  de  otras  procedencias. 

Esos  territorios  están 
divididos  en  posesiones  in- 
mediatas de  Holanda,  Es- 
tados vasallos  y  Estados 
confederados. 

Los  indígenas  pertene- 
cen en  su  mayor  parte  a  la 
religión  musulmana,  aun- 
que hay  unos  cuantos  mi- 
llones de  budhistas,  idó- 
latras y  de  sectas  poco  co- 
nocidas. Los  cristianos  no 
pasan  de  300.000  en  toda 
la  Malasia  holandesa. 

Holanda  sostiene  en 
sus  posesiones  un  ejército 
compuesto  de  europeos  y 
de  indígenas;  los  primeros, 
voluntarios,  no  estando 
obligado  ningún  holandés 
a  prestar  servicio  militar 
fuera  de  Europa.  En  los 
regimientos  y  batallones 
están,  sin  embargo,  en  un 
pie  de  perfecta  igualdad 
los  europeos  y  los  indíge- 
nas, si  bien  suelen  hallar- 
se separados  por  compa- 
ñías o  escuadrones  dentro 
de   cada    regimiento.   La 

fuerza  nnmérica  total  de  ese  ejército  es  de  unos  40.000  combatientes. 
No  tenemos  datos  sobre  la  riqueza  pecuaria  de  todas  las  posesiones  de 

Holanda  en  el  archipiéla- 
go Malayo;  pero  sí  la  de 

la  isla  de  Java,   la  cual     WSBÍ^'  ^-^j 

consiste   en   más    de 

2.500.000    búfalos,    otros 

tantos  bueyes  y  vacas  y 

medio  millón  de  caballos. 

Estos  no  se  emplean  para 

nada  en  las  faenas  agrí- 
colas. 

Instrumentos  músicos  malayos 

Archipiélagos  de  las 
Filipinas  y  de  Joló. — Los  archipiélagos  de  las  Filipinas  y  Joló,  que 
pertenecían  a  España  desde  que  a  fines  del  siglo  xvi  conquistó  las  islas 
mayores  del  primero  de  ellos  Miguel  López  de  Legazpi,  fueron  cedidas 
por  el  Gobierno  español  a  los  Estados  Unidos  de  América  por  el  Tratado 
de  París,  que  puso  fin  a  la  breve  guerra  entre  ambas  naciones  de  1898. 

Hállanse  ambos  archipiélagos  al  nordeste  de  la  isla  de  Borneo,  exten- 
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Plantas  de  bambú  v  alcanfor  en  Borneo. 


diéndose  desde  cerca  de  los  5  grados  hasta  algo  más  de  los  21  de  latitud 
septentrional,  ocupando  una  anchura  de  unos  10  grados  de  longitud.  De 
los  dos  cabos  en  que  termina  por  el  nordeste  la  isla  de  Borneo,  el  uno  de 


Combate  entre  naturales  de  Borneo. 
f)05 


BIBLIOTECA    P E  R^  A 

ellos  está  muy  cercano  a  la  isla  de  Paragua,  que  es  la  más  occidental  de 
las  Filipinas,  y  el  otro  a  la  de  Tawi  Tawi,  que  es  la  más  meridional  de  las 
de  Joló,  formándose  entre  todas  esas  islas  y  la  de  Mindanao,  que  tam- 
bién está  incluida  en  el  archipiélago  Filipino,  el  mar  dejólo. 

Acerca  del  número  de  islas  que  forman  esos  archipiélagos  difieren  mu- 
chísimo las  versiones,  llegando  algunas  de  ellas  a  contar  nada  menos  que 
3.000;  pero  hay  evidente  y  enorme  exageración  en  ese  cómputo,  pues 
Rienzi,  que  exploró  y  estudió  muy  detenidamente  esos  grupos  de  islas, 


Casas  en  Sumatra, 


dice  terminantemente  que  el  de  las  Filipinas  se  compone  de  algo  más  de 
100  islas  (no  contando  las  Calamianas,  las  Cuyos,  las  Babuyanas  ni  las 
Batanes,  que  están  al  norte  de  las  Filipinas,  entre  ellas  y  la  isla  Formo- 
sa),  y  que  en  el  archipiélago  de  Joló  hay  162,  cuyos  nombres  consigna 
uno  por  uno. 

Las  mayores  del  archipiélago  filipino  son  las  de  Luzón,  Mindanao, 
Samar,  Mindoro,  Panay,  Leyta,  Negros,  Cebú,  Masbate  y  Paragua,  y  del 
de  Joló,  que  se  compone  todo  él  de  islas  pequeñas,  las  de  Joló  y  Tawi 
Tawi^  que  son  menores  arabas,  no  sólo  que  todas  las  acabadas  de  nom- 
brar, sino  que  otras  muchas  de  las  Filipinas  que  no  se  han  nombrado. 

Se  atribuye  a  todas  juntas  una  superficie  de  12.770  leguas  cuadradas, 
que  es  algo  menor  que  la  de  las  islas  Británicas  y  algo  mayor  qne  la  de 
Italia,  y  cerca  de  8.000.000  de  habitantes;  pero  este  último  dato  es  tan 
dudoso  como  todos  los  que  consignan  las  estadísticas  americanas,  en  que 
con  la  petulancia  que  caracteriza  a  ese  pueblo  se  pretende  persuadir  de 
la  existencia  de  un  dominio  suyo,  tan  sólida  y  regularmente  establecido 
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Morada  de  un  príncipe'en  Sumatra. 


sobre  el  Archipiélago  como  el  que  consentiría  la  formación  de  tales  esta- 
dísticas, cuando  en  realidad  es  toda- 
vía más  imperfecto  y  precario  y  está  *^  ^" 
peor  consolidado  en  las  islas  de  Luzón, 
Mindanao  y  otras  de  las  principales, 
que  el  que  ejercía  España  en  los  úl- 
timos años,  y  es  absolutamente  iluso- 
rio en  las  ocupadas  por  los  impropia- 
mente llamados  moros,  que  nunca  es- 
tuvieron sino  muy  imperfectamente 
sometidos  al  dominio  español  ni  a  otro 
alguno. 

Los  habitantes  de  todas  esas  islas 
pertenecen  a  muy  diversas  razas,  tan 
mal  estudiadas,  conocidas  y  clasifica- 
das como  sus  lenguas,  que  no  son  me- 
nos de  30  ó  40.  Suponen  los  que  se  han 
dedicado  al  estudio  de  la  etnografía 
de  Filipinas  que  sus  primitivos  natu- 
rales eran,  como  en  todas  las  islas  de 
la  Malasia,  los  aetas  negros  salvajes, 
de  pelo  algo  lanoso,  los  cuales  fueron 
rechazados  a  lo  interior  de  ellas  por 
los  papuas,  negros  también,  proceden- 
tes de  la  gran  isla  de  Borneo,  hasta 
que  los  tagalos,  los  biachus  y  los  bisa- 
yos,  también  naturales  de  Borneo, 
pero  no  negros,    sino  de  tez  oscura 
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El  explorador  Domingo  de  Rienzi  y  su  orangután. 


semejante  a  la  de  los  malayos,  se  apoderaron  de  las  costas,  recha- 
zando a  su  vez  a  los  papuas.  Existen  hoy  todavía  los  aetas  y  los 
papuas  en  las  regiones  interiores  de  muchas  islas  del  Archipiélago,  siendo 
conocidos  los  últimos  por  los  nombres  de  negritos  o  igorrotes.  Es  muy 
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general  confundir  a  éstos  con  los  aetas;  pero  en  algunas  islas  grandes, 
especialmente  en  las  de  Panay  y  Negros,  se  los  distingue  perfectamente. 
Los  aetas  son  de  color  fuliginoso,  mientras  que  los  negritos  o  igorrotes 
son  negros;  los  primeros  tienen  el  pelo  lanoso,  y  los  últimos,  crespo;  por 
último,  los  aetas  son  de  miembros  desproporcionados,  al  paso  que  los  ne- 
gritos tienen  formas  muy  regulares.  En  cuanto  a  los  tagalos,  bisayos  o 
biachus,  que  están  divididos  en  multitud  de  tribus  o  pueblos,  y  a  quienes 
se  encontraron  establecidos  en  el  país  los  españoles  cuando  aportaron  por 


Aldea  tagala. 


primera  vez  a  sus  riberas,  no  pertenecen,  en  opinión  de  los  antropólogos, 
a  la  raza  malaya,  como  generalmente  se  cree,  sino  a  otras  indígenas  de 
Borneo,  de  que  hemos  tratado  someramente  al  describir  esa  lisia.  Y  en 
cuanto  a  los  llamados  moros  de  Mindanao  y  de  las  islas  del  archipiélago 
de  Joló,  nada  tienen  de  moros,  como  no  sea  el  profesar  el  mahometismo, 
pues  proceden  de  los  biachus,  tidunas  y  buguis  de  Borneo.  El  haber  to- 
mado la  voz  víoro  un  significado  más  relativo  a  religión  que  a  raza  entre 
los  españoles  desde  hace  muchos  siglos,  ha  sido  el  motivo  de  que  se  dé  ese 
nombre  a  pueblos  tan  ajenos  a  la  Mauritania  y  al  África  como  los  habi- 
tantes de  esas  Islas  Malayas. 

Hay  en  Filipinas,  además  de  los  pueblos  acabados  de  reseñar,  los  des- 
cendientes de  españoles,  los  resultantes  de  la  mezcla  de  las  razas  españo- 
la y  china  con  las  de  los  naturales  del  país  y  los  chinos,  españoles,  ame- 
ricanos y  otros  extranjeros  residentes  en  esas  islas,  que  suman  unos  cuan 
tos  miles. 

Confina  el  archipiélago  filipino  (incluyendo  el  de  Joló):  por  el  norte  y 
oeste,  con  el  mar  de  la  China;  por  el  este,  con  el  Pacífico,  y  por  el  sur,  con 
el  mar  de  Célebes,  que  lo  separa  de  la  isla  de  este  nombre.  Al  norte  de  41, 
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y  algo  di«tánte,  e^á  la  yam  Formosa;  al  (>esfe,  el  Annam,  coijMtfca  de  la  . 
Indo-China;  aUstíf^las  Molucaa,  y  al  est€,  a  muy  grande  di>tíCncia,  las  isiái?<^ 
Marianas  y  las  Carolinas,  que  perienerfen  a  la  Micronesia^ 

Como  en  todo  ar^tópíélago  cogi^tresto  de  muchas  isiás  muy  prósia^as 
entre  sí,  tiene  que  haber  muchos  estrechos  o  pttsüs  entre  ellas.  Hay  tantos 
golfos,  tiaiiías,  &fttíós  y  promerríforios  en  las  cest^de  esas  i^s.  que  su  re- 
lación sería  int^raiínable.  La  mayor  pafte  de  ellas  son  mofttalTosas.  En  la 
de  Mindanao  hay  un  pTt5o  de  3.300  iji^trCs,  y  en  ella  misma  y  en  otras 
i&las,  muchos  de  más  de  2.000.  Hay  también  víhwjs  voJjMrtíes  a^itiv^en 
la  isla  de  Luzón,  en  la  de  Mindanao  y  en  la  de  Negros.  En  la  iJ^jiúa^rTTaT' 


Orijkfs  del  rjioÍPasig  (laj^de  Luzón,  Filipinas). 


de  Camarines,  exí^fi-mo  meritJkrlfal  de  la  i.&kC^de  Luzón^  se  levanta  eL*dl 

cén  de  Albay,  que  da  nqpibre^a  una  provincia.  DisU2^f«^sele  a  muy  gran 

dista«tíia  desde  los  dos  njares  que  roííe^a  la  penwrsula,  y  puede  ser^4r 

de  faro  a  los  navegantes.  A  poco  más  de  ocho  legoiftis  de  Manila  hay  otro 
y^Jj&én,  llamado  de  Taal,  que  está  en  unlífcgo  de  a^trar3ulee,''aunque  salo- 
bre, que  lleva  el  mismo  npaíbre  y  que  tiene  20  Iggtías  de  citcaH+tf! 

Sólo  la  isla  de  Luzón  y  la  de  Mindanao  tienen  exAerTsión  bftsfante  para 
cojitff^r  j:u«r<" de  lai^  cjafso.  El  ir>ás  consijiefable  por  ese  concjefJfo  de 
todo  el  arcbrfíélago  está  en  la  de  Luzón.  Es  el  Cagay^n  o  Tagayo,  que 
cjjpre'de  ^liT^  ngpíe  unas  80  le^as,  yendo  a  des^^¿«ár  en  la  E^ít'e  más 
sefM;entrional  de  lgu&et?ta,  frente  a  las  isjíísBabuyanas.  A  la  mismaj^kTíe 
Luzón  pejrjj&nece  elj:í<íl'asig,  que  atr^^sa  la  ciudad  de  Manila,  en  cuya 
bahía' deserñí^oca.  Esejcí<5  sh*^e  de  desagite  a  la  lagotnarde  Vay,  que  está 
no  lejos  de  Manila  y  es  la  más  grande  de  todo  el  arcliiptélag^».í*or  lo  de- 
más, hay  muchísimos  r.í€rs  en  todas  las  isj^,  no  siendo  taHípoco  escAí 
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los  lagos.  En  la  parte  norte  de  la  isla  de  Mlndanao  está  la  laguna  de  La- 
nao,  que  es  una  de  las  más  grandes  del  archipiélago. 


^»' 


Cultivo  en  la  isla  de  Luzón  (Filipinas). 

El  clima  de  las  Filipinas  es  muy  cálido,  pero  las  brisas  del  mar  mode- 
ran un  tanto  sus  ardores.  De  Junio  a  Octubre  llueve  torrencialmente,  y 
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de  Noviembre  a  Mayo  la  temperatura  es  alg-o  más  fresca  que  en  los  demás 
meses  del  año.  En  la  época  de  cambio  de  los  monzones  son  frecuentes  los 
terribles  huracanes  llamados  tifones  o  baguios,  acompañados  muchas  ve- 
ces de  trombas  marinas  y  de  otros  fenómenos  meteorológicos. 

Las  producciones  principales  de  Filipinas  son  el  arroz,  llamado  allí 
palay ^  del  que  hay  varias  especies;  maíz,  multitud  de  legumbres  y  tu- 
bérculos, caña  de  azúcar,índigo,  algodón,  tabaco,  azafrán,  nueces  de  arek, 
betel  (que  en  lengua  tagala  se  llama  buyo),  café,  nuez  moscada  silves- 
tre, canela  ordinaria,  cocos,  pinas,  plátanos,  de  que  hay  muchas  espe- 
cies; mang-as,  las  exquisitas  frutas  llamadas  lanzones,  tamarindos  y  mu- 


Volcán  de  Taal  en  Luzón. 


chísimos  otros  productos  vegetales,  entre  los  cuales  debemos  mencionar 
el  buri,  la  ñipa  y  el  abacá,  planta  textil  esta  última  particular  de  Filipi- 
nas, de  que  se  hacen  tejidos  y  cordajes  muy  apreciados.  No  se  producen 
ni  la  pimienta  de  las  grandes  islas  de  la  Sonda,  ni  las  especies  que  tanta 
fama  han  dado  a  las  Molucas,  ni  varios  otros  frutos  que  sólo  prosperan 
por  debajo  del  paralelo  10°  de  latitud.  Sólo  en  el  sur  de  la  isla  de  Minda- 
nao  y  en  el  archipiélago  de  Joló  se  dan  algunos  de  esos  frutos,  y  entre 
ellos  el  exquisito  mangostán.  Son  también  las  Filipinas  abundantísimas 
en  maderas  preciosas.  Hay  clasificadas  cerca  de  700,  de  las  cuales  sólo 
unas  50  se  explotan. 

En  los  espesos  bosques  del  archipiélago  viven  búfalos,  ciervos,  gatos 
monteses  y  muchas  clases  de  monos.  Entre  los  animales  domésticos  se 
cuentan,  además  de  los  comunes,  el  carabao,  animal  mansísimo,  de  enor- 
mes cuernos,  que  a  veces  tienen  más  de  vara  y  media  de  largo,  y  que  es 
•el  generalmente  empleado  en  el  país  en  las  faenas  agrícolas  y  como  bes 
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ti  a  de  tiro  y  aun  de  carga^  pues  no  es  raro  usarlo  como  cabalgadura.  Es 
una  especie  de  búfalo  indígena  del  país  o  naturalizado  en  él  hace  muchos 
siglos,  pues  los  españoles  lo  encontraron  ya  en  el  Archipiélago. 

Los  cocodrilos,  iguanas  y  tiburones  tienen  infestadas  todas  las  ribe- 
ras de  los  ríos,  lagunas  y  mares  del  Archipiélago.  Los  cocodrilos  son  casi 
completamente  negros.  Los  hay  de  cerca  de  10  metros  de  largo,  y  son  tan 
ñeros  que  devoran  a  los  animales  mayores  que  se  ponen  a  su  alcance, 
como  bueyes  y  caballos.  Merece  consignarse  como  singularidad  que  res- 
petan a  los  carabaos,  sin  que  se  dé  razón  ninguna  aceptable  para  expli- 
car ese  hecho.  Estos  enormes  cuadrúpedos  acostumbran  sumergirse  en  las 


Cacería  en  Filipinas. 


lagunas  y  ciénagas  huyendo  del  calor,  dejando  sólo  la  cabeza  fuera  del 
agua,  y  no  se  da  nunca  el  caso  de  que  los  hostilice  ningún  cocodrilo. 

Fíay  también  en  el  Archipiélago  una  especie  de  gato  con  alas  como 
los  murciélagos,  de  las  cuales  se  sirve,  no  para  volar,  sino  para  ayudar- 
se en  los  enormes  saltos  de  más  de  10  ó  12  metros  que  da  de  unas  ramas  a 
otras.  Hay  también  murciélagos  grandísimos,  de  más  de  un  metro  entre 
las  extremidades  de  las  alas  cuando  las  tienen  abiertas. 

Son  las  Filipinas  bastante  ricas  en  especies  minerales.  En  casi  todas 
sus  regiones  se  encuentra  el  oro  en  mayor  o  menor  abundancia.  Hay  tam- 

Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Filipinas.— 
1.  Vista  interior  del  templo  de  San  Ignacio  de  Loyola.— 2.  Catedral  de  Manila. 
3.  Una  calle  del  pueblo  de  Paco.— 4.  Iglesia  de  Otón.  — 5.  Lugar  donde  murió 
Hernando  de  Magallanes.  — 6.  Convento  y  puente  sobre  el  río  Gruiguinto  (Bula- 
cán).— 7.  Sepulcro  de  Hernando  de  Magallanes  (Visayas). — 8.  Templo  de  San 
Ignacio  de  Loyola  — 9.  Palacio  de  Malacañang (Manila).'  ¿ 
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bien  hierro,  cobre,  plomo  y  carbón,  aunque  éste  no  es  de  la  mejor  clase. 
De  conchas  hay  variedad  extraordinaria.  En  el  archipiélago  de  Joló 
abundan  las  perlas,  que  los  naturales  venden  a  los  chinos,  con  los  que 
sostienen  comercio  bastante  activo,  así  como  con  la  isla  de  Borneo. 

Los  naturales  de  Filipinas  son  bastante  hábiles  en  muchas  artes  ma- 
nuales, fabricando  finísimos  tejidos  de  ñipa,  abacá  y  otras  materias  tex- 
tiles. Los  joloanos  trabajan  muy  bien  el  hierro,  forjándose  ellos  mismos 
sus  armas. 

La  mayor  parte  de  los  habitantes  del  archipiélago  Filipino,  que  estu- 


Cacería  en  Filipinas. 


vieron  sometidos  a  la  dominación  española  efectiva,  profesan  el  catoli- 
cismo, en  que  fueron  instruidos  per  los  muchísimos  misioneros  y  religio- 
sos de  diversas  Ordenes  monásticas  durante  tres  siglos;  pero  en  aquellas 
islas  y  territorios,  o  nunca  sometidos  a  España  o  en  que  su  dominio  era 
puramente  nominal,  los  naturales  o  son  idólatras,  como  las  tribus  del  in- 
terior de  las  islas,  o  mahometanos,  como  los  habitantes  de  grandes  regio- 
nes de  Mindanao  y  todos  los  del  archipiélago  de  Joló,  si  bien  el  maho- 
metismo de  esos  pueblos  está  alteradísimo  por  prácticas  supersticio- 
sas. Hay  que  reconocer  también  que  entre  los  indígenas  cristianos  reina 
gran  anarquía  religiosa  desde  que  se  estableció  el  gobierno  americano  en 
el  país. 

Hay  algunas  ciudades  populosas  en  el  Archipiélago,  especialmente  en 
la  isla  de  Luzón.  Manila,  que  es  la  capital,  se  compone  de  la  ciudad  mu- 
rada y  de  multitud  de  arrabales.  Tiene  220.000  habitantes,  pero  ningún 
edificio  que  pueda  calificarse  de  notable,  porque  los  violentos  terremotos 
que  afligen  a  todas  esas  comarcas,  y  de  algunos  de  los  cuales  ha  que- 
dado triste  memoria  por  los  estragos  que  ocasionaron,  no  recomiendan  el 
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empleo  de  materiales  sólidos  y  pesados  en  su  construcción.  Por  ese  moti- 


Ilanchería  de  igorrotes  en  Filipinas. 


vo  casi  todas  las  viviendas  de  Filipinas  son  de  madera,  regla  general  en 
toda  la  Malasia  y  en  las  islas  del  archipiélago  del  Japón. 

Tienen  dividido  el  Archipiélago  los  americanos  en  37  provincias,  11 
subprovincias  y  un  distrito  central,  que  es  el  correspondiente  a  la  ciudad 
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de  Manila.  La  soberanía  la  ejerce  el  presidente  de  los  Estados  Unidos,  el 
cual  nombra  los  gobernadores  y  los  funcionarios  del  orden  judicial,  a 
cuyo  efecto  hay  en  Washington  una  oficina  agregada  al  Ministerio  de  la 
Guerra,  la  cual  informa  al  presidente  de  todos  los  asuntos  concernientes 
al  Archipiélago. 

El  poder  legislativo  lo  ejerce  una  Corporación  llamada  Comisión  Fi- 
lipina, compuesta  de  ocho  miembros,  uno  de  los  cuales  es  el  gobernador 
general  del  Archipiélago  y  otro  el  subgobernador,  otros  tres  americanos 


Tagala  mestiza.  Tagalo. 

y  tres  filipinos,  los  cuales  forman  el  llamado  Senado  o  Cámara  alta  legis- 
lativa, en  la  cual  los  tres  miembros  filipinos  tienen  carácter  de  meros 
asesores  o  consejeros,  y  la  Asamblea  filipina,  compuesta  de  80  miembros 
elegidos  por  sendos  distritos  provinciales  de  90.000  habitantes. 

El  poder  ejecutivo  lo  desempeñan  el  gobernador  general,  un  vicego- 
bernador, que  lo  sustituye  en  caso  de  muerte  o  ausencia;  un  secretario 
del  Interior,  otro  de  Comercio  y  Policía,  otro  de  Hacienda  y  Justicia  y 
otro  de  Instrucción  pública,  todos  americanos  y  todos  nombrados  por  el 
presidente  de  los  Estados  Unidos. 


CAPÍTULO    VII 
O  cean  í  a« 


EN  la  descripción  que  venimos  haciendo  de  las  cinco  partes  en  que  di- 
viden al  mundo  los  geógrafos,  hemos  dado  el  primer  lugar  a  Europa 
sólo  por  hallarse  en  ella  nuestra  península.  Si  hubiéramos  sometido 
nuestra  explicación  al  orden  en  que  las  dichas  partes  del  mundo  se  van 
presentando  en  el  campo  de  la  Historia,  habríamos  comenzado  por  tratar 
de  Asia  o  de  África,  por  pertenecer  a  ellas  los  territorios  y  pueblos  cuya 
historia  y  civilización  se  remontan  a  tiempos  más  antiguos;  y  si  nos  hu- 
biéramos guiado  por  la  extensión  superficial  de  los  continentes,  habría- 
mos dado  también  el  primer  lugar  al  Asia,  que  es  el  más  vasto  de  ellos,  y 
habríamos  seguido  tratando  sucesivamente  de  América  y  África,  dando 
a  Europa  el  cuarto  lugar  y  a  Oceanía  el  quinto,  que  en  orden  de  magni- 
tud les  corresponden.  Pero  al  haber  comenzado  tratando  de  Europa,  se 
nos  imponía  ya  dar  el  segundo  lugar  al  Asia,  no  sólo  por  ser  en  realidad 
aquel  continente  una  prolongación  o  apéndice  de  este  último,  sino  por 
extenderse  a  la  vez  sobre  Europa  y  Asia  sin  interrupción  alguna  dos 
grandes  Estados  políticos  europeos:  Turquía  y  Rusia.  Y  ya  iniciado  así 
el  orden  de  la  narración,  obliga  la  lógica  poner  a  Oceanía  inmediatamen- 
te después  del  Asia,  no  sólo  por  ser  el  continente  e  islas  que  la  componen 
como  prolongación  de  las  islas  que  forman  los  archipiélagos  más  orienta- 
les del  Asia,  hasta  el  punto  de  dudarse  a  cuál  de  ambas  partes  del  mundo 
asignar  algunas  de  las  del  archipiélago  Malayo,  sino  por  atravesarse  las 
tierras  oceánicas  sobre  el  camino  del  viajero  que  después  de  recorrer  a 
Europa  visitase  unas  tras  otras  las  comarcas  del  Asia  y  pretendiese  se- 
guir su  camino  dando  la  vuelta  al  mundo  marchando  hacia  oriente. 

Oceanía  o  Mundo  Marítimo  se  llama  al  conjunto  de  islas  del  Océano 
Pacífico  comprendidas  entre  el  continente  de  América  y  una  línea  ima- 
ginaria que,  atravesando  el  archipiélago  Malayo  por  el  estrecho  de  Maca- 
sar,  que  separa  a  la  isla  de  Borneo  de  la  de  Célebes,  deje  del  lado  del 
Asia  los  archipiélagos  del  Japón,  Liu-Kiu,  Filipinas  y  Joló  y  las  islas  de 
Borneo  y  Java. 

No  todos  los  geógrafos  están  conformes  con  esa  división,  habiendo 
muchos  que  asignan  a  la  Oceanía  todo  el  archipiélago  Malayo  con  el  nom- 
bre de  Malasia,  ni  están  tampoco  de  acuerdo  acerca  de  las  particiones  o 

518 


BIBLIOT  ECA     PERLA 


griitJos  que  debe  hacerse  de  las  infinitas  isíás  y  arciffpíeíagos  que-eoerptr 
nen  esa  parte  del  mundo,  ni  siq«:rera  sobre  los  nertfbres  que  debe  apíT 
cárseles;  pero  no  habiendo  razón  para  asignar  al  Asia  el  arjcM^lago  del 
Japón  y  no  las  ialas  de  Sumatra,  Borneo  y  Java,  hemos  preferido  seguir  a 
aquellos  geógrafos  que,  fundándose  enjque  por  las  prodiiceítJnes  naun»«—  ^ 
les  y  por  los  cacáwíteres  fyatCos  hay  Má^del  archipiélago  Malayo  que^^^dr^^ 


sta  de  Nueva  Guinea. 


tenecen  al  Asia  y  las  hay  que  pei;íeilecen  a  Australia,  comi^e^SCn  a  eoiT^' 
tar  como  primeras  y  más  occidentales  isla^  de  la  Oceanía  a  las  Molucas, 
sin  dejar  por  eso  de  iacluirlas  en  la  Malasia,  que  queda  así  conyiajafrrdsr- 
entre  la  Oceanía  y  el  Asia.  Otros  hay  que  canítéren  al  Asia  absolutamen- 
te todo  el  archipiélago  Malayo  y,  por  lo  tanto,  las  Molucas,  evitáftdtj^^ 
así  el  tener  que  repjj^fcirlo  entre  el  Asia  y  la  Oceanía.   Comoquiera  que 
sea,  a  la  Oceanía  pertenecen,  sin  panto  de, duda,  la  Nueva  Guinea,  o  Pa- 
puasia,  que  es  la  isíá'  mayor  del  Globo,  y  la  Australia  o  Nueva  Holanda, 
que  a  pjBsar  de  ser  isla,  por  estar  jodeada  dogtta,  se  la  ci^ta  por  su  in- 
-ffi^ñsa  extensión  entre  los  contin^Htes .  ^^^.-^ 

Los  nombres  gjieg^s  de  Melanesia  (Islams  Negras,  por  el  cokrfae  sus 
naturales),  Polinesia  (Muchas  Islas,  por  el  gran  n«iirero  de  ellas),  Micro- 
nesia./(í»kks  Pequeñas,  por  su  diminuto  tamaño)  y  eUde  Australasia  (Asia 
A^B^al,  por  la  situatfón  de  sus  conthreíit^s  e  istás^  reaíx&cto  al  Asia  y  a 
la  líneáT  Equin^^al),  sueíían  con  frecu^cia  trat^ntíose  de  la  Oceanía; 
pero.más  embpoíían  que  aclaran  la  geografía  4e  esa  parte  del  mundo, 
soMendo  peesCr,  adiarás,  de  ai^Jaiguos,  indet^^ráinados  y,  en  ciertos  cí 
y  desde  ciertos  puntes  de  v^sta"^  de  impropios,  para  deferir  las  divjsienes 
que  de  ella  se  hacen.  Y  en  cuanto  a  las  denomi<aciones  partic«4«res  a 
cada  i^  o  gpipo  de  ellas ,^ji»iná  la  mayor  aT^aríJüía,  por  haber  muchos 
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navegantes  puesto  nombres  a  los  que  ya  los  habían  recibido  repetidas 
veces  de  otros  anteriores,  subsistiendo  muy  frecuentemente  todos  esos 
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nombres  juntamente  con  los  que  les  dan  o  se  dice  que  les  dan  sus  natu- 
rales. 

Conviene,  con  todo,  para  facilitar  la  inteligencia  de  los  libros  que  tra- 
tan sobre  la  Oceanía,  decir  aquí  que  por  Australasia  suele  entenderse  el 
conjunto  de  Nueva  Guinea,  Australia,  Tasmania  y  multitud  de  islas  y 
archipiélagos,  todos  al  mediodía  del  Ecuador,  en  que  están  incluidos  los 
de  Nueva  Bretaña  (hoy  llamado  de  Bismarck),  Luisiadas,  Salomón,  Viti, 
Nuevas  Hébridas  y  Nueva  Caledonia  y  otra  muchedumbre  de  islas  situa- 
das al  este  de  Nueva  Guinea  y  de  Australia,  pero  no  las  de  Nueva  Zelan- 
da; por  Polinesia,  al  conjunto  de  otra  infinidad  de  islas  y  archipiélagos 


Álfaquis  de  Nueva  Guinea. 


comprendidos  entre  el  continente  de  América  y  una  línea  imaginaria  y 
tortuosa  que,  arrancando  del  espacio  de  mar  que  media  entre  Australia  y 
Nueva  Zelanda,  pasase  entre  los  archipiélagos  de  Viti  y  Tonga,  donde, 
describiendo  una  curva  para  dejar  el  primero  a  la  Melanesia,  se  dirigiese 
desde  allí  hacia  el  de  Salomón,  y  antes  de  tocarlo  cambiase  bruscamente 
de  rumbo,  tomando  el  de  noroeste  para  ir  a  cortar  la  línea  Equinoccial 
150  leguas  al  este  de  las  islas  Gilbert,  y  desde  allí  se  dirigiese  a  cruzar  el 
paralelo  22  septentrional  200  leguas  al  oeste  de  las  islas  Hawai  o  Sand- 
wich; y,  por  último,  por  Micronesia,  todas  las  islas  y  archipiélagos  conte- 
nidos en  lo  que  queda  de  mar  Pacífico  después  de  excluidas  las  divisio- 
nes anteriores,  entre  las  cuales  se  cuentan  las  islas  Marianas,  Carolinas, 
Palaos,  Marshall,  Gilbert  e  innumerables  más,  situadas  casi  todas  ellas  al 
norte  de  la  línea  Equinoccial  hasta  el  paralelo  35. 

Conviene  que  se  advierta,  sin  embargo,  que  hay  poca  fijeza  en  esas 
divisiones,  pues  es  frecuente  contar  a  las  islas  Viti  entre  las  de  la  Poli- 
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nesia,  así  como  a  las  Carolinas,  Marianas,  Marshall,  Gilbert  y  Palaos, 
quedando  en  tal  caso  reducida  la  Micronesia  a  islotes  insignificantes,  en 
su  mayor  parte  desiertos,  esparcidos  sobre  una  inmensa  extensión  sobre  el 
Océano  Pacífico  al  norte  del  Trópico  de  Cáncer,  o  sea  del  paralelo  23  sep- 
tentrional; y  hay  otros  que  incluyen  a  la  Micronesia  y  a  la  Melanesia 
(exceptuando  la  Australia  y  la  Nueva  Guinea)  en  la  Polinesia.  Para  Jus- 
tificar los  nombres  de  raza  polinesia  y  lengaa  polinesia  que  emplearemos 
muchas  veces,  como  es  general  hacerlo  al  tratar  de  la  Oceanía,  hemos 
preferido  no  incluir  en  la  Polinesia  sino  aquellas  islas  cuyos  naturales 
posean  ciertos  caracteres  comunes  en  el  tipo,  en  la  lengua  y  en  las  cos- 


Alfuras  de  Nueva  Guinea. 


tumbres  que  autorizan  a  suponerlos  derivados  de  un  mismo  origen,  así 
como  hacemos  entrar  en  la  Melanesia  a  todos  los  territorios  e  islas,  sim 
distinción  de  tamaños,  habitados  por  razas  negras. 

En  general,  los  territorios  de  la  Oceanía,  exceptuando  los  del  interior 
de  Australia,  que  por  lo  muy  continental  de  su  situación  y  por  otras  cir- 
custancias  pecan  de  excesivamente  cálidos  y  secos,  son  de  una  fertilidad 
asombrosa  y  gozan  de  las  temperaturas  más  constantes  y  dulces  y  de  los 
climas  más  deliciosos  del  mundo,  pudiendo  ser  calificados  con  razón  de 
verdaderos  paraísos  terrestres. 

Hay  muchas  de  esas  islas  de  formación  madrepórica  o  coralina,  otras 
de  origen  volcánico,  y  otras  terceras,  que  son  las  más,  que  partici- 
pan de  ambos  caracteres.  En  unas  no  se  han  encontrado  seres  huma- 
nos; otras,  especialmente  las  muy  extensas,  están  pobladas  por  hom- 
bres de  diversas  razas,  tipos  y  lenguas;  pero  con  frecuencia,  y  mejor  de  - 
biéramos  decir  siempre,  en  un  estado  atrasadísimo  de  civilización  y  cul- 
tura, sin  apenas  ideas  religiosas,  sin  historia,  sin  artes,  sin  conocimiento 
ni  uso  de  los  metales  ni  de  la  moneda,  y  sin  siquiera  nociones  del  arte  de 
la  escritura.  Es  digno  de  observarse,  sin  embargo,   que  muchos  de  esos 
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pueblos,  en  particular  los  polinesios,  están  dotados  no  sólo  de  tipos  físi- 


Polinesios  de  Tonga. 


eos  semejantes  a  los  europeos,  sino  de  muy  felices  disposiciones  intelec- 
tuales que  les  han  permiti- 
do asimilarse  todas  nues- 
tras artes,  ideas  y  cos- 
tumbres, y  pasar  de  un 
salto  del  más  abyecto  sal- 
vajismo a  la  civilización 
más  refinada.  El  contacto 
con  los  europeos  les  ha 
sido  fatal,  sin  embargo. 
Muchas  enfermedades  que 
antes  eran  desconocidas 
entre  ellos;  el  trato  brutal 
de  que  han  sido  víctimas 
por  parte  de  colonos  que, 
aunque  europeos,  tienen 
todos  los  instintos  de  la 
barbarie;  el  empleo  de  las 
armas  de  fuego  en  las  con- 
tinuas guerras  en  que  es- 
tán enzarzados  unos  con 

otros,  y  el  alcohol,  al  que,  como  todos  los  pueblos  incultos  y  salvajes,  son 
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extraordinariamente  aficionados,  han  hecho  tremendos  estragos  en  sus 
poblaciones,  que  no  habiendo  cesado  por  tales  motivos  de  menguar  rá- 
pidamente desde  que  los  colonos  europeos  visitaron  sus  islas  o  se  estable- 
cieron en  ellas,  parecen  condenadas  a  extinguirse  en  muy  breve  plazo. 
El  origen  de  los  pueblos  de  la  Oceanía,  especialmente  de  los  que  habitan 
islas  separadas  de  los  continentes  de  Asia  y  América  por  inmensas  ex- 
tensiones de  mar,  ha  sido     ^^_.. 

motivo  de  largas  disquisi-     ^'  ^ 

cienes  y  controversias  en- 
tre los  etnógrafos  y  antro- 
pólogos. La  comunidad  de 
ciertas  costumbres,  y  so- 
bre todo  la  filología,  han 
lanzado  un  rayo  de  luz  en 
la  profunda  oscuridad  en 
que  estaba  sumido  el  cam- 
po de  la  investigación;  ha- 
biéndose observado  que  las 
lenguas  de  los  polinesios, 
a  pesar  de  las  enormes 
distancias  que  separan  en- 
tre sí  a  sus  pueblos,  perte- 
necen a  la  misma  familia 
y  proceden  todas  de  un 
mismo  tronco.  Hay  que 
convenir,  sin  embargo,  en 
que  el  estudio  de  la  etno- 
grafía oceánica,  ya  muy 
difícil  de  suyo  por  la  ca- 
rencia de  historia,  tradi- 
ciones y  documentos  escri- 
tos en  que  fundarlo,  y  la 
imperfección  de  que  ado- 
lecen los  datos  que  hay  so 
bre  sus  lenguajes,  religi< 
nes  y  costumbres,  está 
completamente  en  manti- 
llas. 

Los  primeros  navegan- 
tes europeos  que  visitaron 
territorios  de  los  compren- 
didos en  lo  que  llamamos 
boy  Oceanía  fueron  los 
portugueses,  que  habiendo  continuado  a  principios  del  siglo  xvi  los  viajes 
de  exploración  que  habian  emprendido  desde  que  a  fines  del  siglo  ante- 
rior circunnavegaron  el' África,  llegaron  a  las  Molucas  y  fundaron  esta- 
blecimientos en  sus  costas.  Después  de  ellos,  Hernando  de  Magallanes, 
portugués  también,  pero  al  servicio  del  rey  de  Castilla,  que  a  la  sazón  lo 
era  el  emperador  Carlos  V,  habiéndose  propuesto  llegar  a  las  Molucas  por 
opuesto  rumbo,  o  sea  dirigiéndose  hacia  occidente  desde  Sevilla,  dobló  el 
cabo  de  Hornos  con  una  escuadrilla  de  cinco  naves,  pasando  por  el  estre- 
cho que  separa  a  la  América  meridional  de  la  Tierra  de  Fuego,  y  que  por 
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tal  motivo  lleva  su  nombre,  atravesó  el  mar  del  Sur  u  Océano  Pacífico, 
pasó  por  las  islas  Marianas,  que  llamó  de  los  Ladrones,  y  recaló  en  las  que 
más  adelante  recibieron  el  nombre  de  Filipinas,  donde  pereció  en  un 
combate  que  sostuvo  con  los  naturales  de  la  isla  de  Mactan,  inmediata  a 
la  de  Zebú.  Agregaremos  de  paso  que  su  sucesor,  Juan  Serrano,  perdió 
la  vida  en  otro  combate  reñido  pocos  días  después  en  Zebú,  y  que  Sebas- 
tián de  Elcano,  con  la  nave  Victoria  que  mandaba,  y  que  era  una  de  las 
cinco  que  formaban  la  escuadrilla  al  comenzar  el  viaje,  lo  completó,  vol- 
viendo a  Sevilla  en  Septiembre  de  1523,  habiendo  dado  la  vuelta  com- 
pleta al  mundo  en  tres  años  y  cuatro  semanas.  Los  castellanos  y  portu- 


ÍSaludo  polinesio. 


gueses  García  de  Loaysa,  Alonso  de  Salazar,  Alvar  de  Saavedra,  Her- 
nando de  Grijalba,  Alvaro  de  Mendaña,  Pedro  de  Quirós,  Luis  Paz  de 
Torres,  en  aquel  mismo  siglo  y  principios  del  siguiente,  y  muchos  otros 
navegantes  holandeses,  ingleses,  españoles,  franceses,  rusos,  americanos 
y  de  otras  naciones  desde  fines  del  siglo  xvi  hasta  nuestros  días,  entre 
los  cuales  son  muy  dignos  de  mención  los  ingleses  Drake,  Cowley,  Van- 
couver,  Dampier  y  Carteret;  los  holandeses  Hertog,  Edels,  Carpenter, 
Pelsart,  Roggewein  y  Tasman;  los  españoles  Bonaechea  y  Salas;  los  fran- 
ceses Bougainville,  Entrecasteaux  y  Laperouse;  y  sobre  todo  el  inglés 
Cook,  exploraron  el  Pacífico,  descubrieron  muchas  de  sus  islas  y  fijaron  la 
posición  de  otras  descubiertas  por  sus  predecesores,  llevando  el  conoci- 
miento de  la  geografía  de  esa  inmensa  extensión  del  planeta  al  estado  en 
que  hoy  se  halla,  que  si  no  todavía  perfecto,  es  ya  bastante  satisfactorio. 
Desde  el  punto  de  vista  político  se  halla  la  Oceanía  en  un  estado  tran- 
sitorio entre  el  salvajismo  y  la  más  alta  cultura  material.  Hace  escasa- 
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mente  un  siglo,  toda  la  Oceanía,  con  la  sola  excepción  de  las  islas  Ma- 
rianas y  las  Molucas,  estaba  en  poder  de  sus  propios  naturales,  que  eran 
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salvajes  antropófagos,  divididos  en  infinitas  tribus  con  sendos  jefes  o  cau- 
dillos que  se  hacían  una  guerra  implacable  y  exterminadora.  Andaban 


Paisaje  en  Nueva  Zelanda. 
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completamente  desnudos;  no  conocían  otros  cuadrúpedos  que  el  ratón,  el 

perro  y  el  puerco,  y  aun  estos  dos  últimos  desde  poco  tiempo  atrás  y  no 

_  en  todas  las  islas;   sólo  en 

r  ^a^fflMBBI^fe^  '    algunas  de    éstas   sabían 

cocer  el  barro,  usar  el  arco 
como  arma  de  guerra  y  fa- 
bricar tejidos  groserísimos; 
ignoraban  absolutamente 
el  uso  de  los  metales  y  el 
arte  de  la  escritura  hasta 
en  formas  tan  rudimenta- 
rias como  los  quipos  de  los 
peruanos  o  los  jeroglíficos 
de  los  aztecas;  tampoco  te- 
nían idea  del  uso  de  la 
moneda,  haciendo  sus  com- 
pras y  ventas  mediante 
permutas  de  unos  objetos 
porotros;  sus  ideas  religio- 
sas, cuando  tenían  algunas 
dignas  de  ese  nombre,  eran 
imperfectísimas  y  grose- 
ras, y  sus  tierras,  a  pesar 
de  su  extraordinaria  fera- 
cidad y  dulcísimo  clima, 
eran  muy  escasas  en  plan- 
tas comestibles.  Remonta- 
ban a  tiempo  tan  reciente 
los  recuerdos  históricos  de  sus  naturales,  que  el  de  la  visita  del  capitán 
inglés  Cook  a  las  islas  Hawai  en  el  último  tercio  del  siglo  xviii  se  conser- 
vaba por  tradición  cincuenta  años  después,  o  sea  en  el  primer  tercio  del 
siglo  XIX,  como  el  de  la  llegada  de  un   dios  en  una  gran  piragua,  que 
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había  dejado  en  aquellas  islas  el  cerdo  como  recuerdo  de  su   paso  y 
para   regalo   de   sus    habitantes. 

Esa  situación  ha  ido  modificándose 
rápidamente  durante  el  sigilo  xix  por 
el  trato  y  comercio,  cada  día  más  ac- 
tivo y  frecuente,  de  los  navegantes 
europeos,  especialmente  de  los  dedica- 
dos a  la  pesca  de  ballenas  y  focas  en 
los  mares  australes,  y  sobre  todo  de 
los  misioneros,  con  los  naturales  de 
esas  regiones,  y  por  la  tendencia  de 
éstos  a  remedar  cuanto  ven,  obede- 
ciendo a  un  instinto  natural  en  todos 
los  hombres,  pero  tanto  más  desarro- 
llado cuanto  más  cerca  se  hallan  del 
estado  salvaje. 

Hoy  la  población  de  Australia  es 
casi  toda  de  raza  inglesa,  quedando 
muy  pocos  de  sus  primitivos  naturales, 
y  ésos  en  su  mayor  parte  relegados  a 
lo  más  interior  e  inexplorado  del  te- 
rritorio; deTasmania  ha  desaparecido 
absolutamente  la  raza  nativa,  siendc» 
8U  población  completamente  inglesa, 
y  en  Nueva  Zelanda  sólo  existen  unos 
40.000  indígenas  europeizados  en  reli- 
gión y  costumbres,  en  medio  de  una 

población  colonial  inglesa  que  no  dista  mucho  de  un  millón  de  personas; 
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en  Hawai^la  poJWaáón  indígena,  también  europeizada,  estárgíitt««ísrir~ 
un  e^táío  de  depgnáciícia  y  casi-de  selwiénmbre  por  los  cokrfíosam#pi«€k — ~._^ 
nos,  y  por  consi^tfiente  también  de  ra«a  ing'tesá,  que  jian  ido  aGa^araUda 
poco  a  poco  la  propiedad  r,ásttií5a  y  urbífna  y  el  cpm^cio,  y  que  se  han.,ai«-^^ 
zado   hace    ya  algunos   años  con  toda  la  ayj;«fndad  peiííit!^  Los  áorstí 
arGlwtrfélagos  e  islas'de  la  Oceanía  son  en  el  m.íu»^nto  pre^oírte  o  colOñiaS  ""^ 
o  depeadj©n<5ías  o  protectorados  de  Holanda,  Inglaterra,^lemania  y  los 
Estados  Uni^^,  de  donde  parecen  llamadas  a  desaparecer  las  pojíkct^ío^ 


Tipos  neozelandeses. 

nes  imiíg^as,  ya  de  por  sí  muy  poco  nuin«fosas,  que  ocuparían  sus  J;»— 
rritorios .  ^^^^ 

NUEVA  GUINEA.  —Nada  diremos  aquí  de  las  i^a«^at^yas  com- 
^jreftdfdas  en  la  Oceanía,  las  más  nofeabTes  de  las  cuales  son  las  Célebes 
y  Molucas,  por  haber  tratadío  ya  de  ellas  al  djgscw%ir  ese  arcMpielago,  y 
coTñenz^emos  por  la  Papuasia  o  Nueva  Guinea,  que  es  la  islfí  mayor  de 
la  Tiefra,  siendo  su  superfitgie  como  un  tercio  mayor  que  la  de  nuestra 
penííMrtlla.  Está  al  ^ttí*  de  laJLíaea  Equiíwíécial,  llegando  desde  ella  híjj&ta 
el  estrecBo  de  Torres,  hUtCia  los  10?  de  1.3iiítud  ajisttal,  que  la  sep^jí-iá^ 
contiaeiíte  de  Australia,  y  tocando  ea^'en  las  Molucas  por  elü^^feT 

Es  muy  mouteríósa,  hítUáríí^ose  en  ella  las  cuHrt)res  más  aká^de  toda 
la  papfré^de  la  Tier/a  comprendida  entre  el  Himalaya  y  los  Andes.  Algu- 
nas de  esas  cujaUres  alcanzan  una  altufa  de  2.700  m^trfís. 

Entre  Nueva  Guinea  y  las  Molucas  se  ejUicrfírde  el  archipiélago  de  los 
Papuas,  cornpuesto  de  muchas  islas  grandes  y  pequeñas,  cubiertsis  de 
una  ^pléndida  veg^í^aeión,  y  todo  en  topao  de  las  c£>stás^  de  Nueva  Gui- 
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nea  está  sembrado  el  mar  de  infinidad  de  islas,  islotes  y  escollos  de  for- 
mación volcánica  o  madrepórica,  donde  hay  algunos  volcanes  en  activi 
dad,  especialmente  en  las  islas  vecinas  de  la  costa  oriental 
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La  fertilidad  de  Nueva  Guinea  es  prodigiosa.  La  isla  entera  está  eu  • 
bierta  de  selvas  vírgenes  nunca  holladas  por  planta  humana  y  formadas 
por  árboles  y  plantas  de  dimensiones  gigantescas,  en  que  hay  especies 
propias  exclusivamente  de  esas  comarcas,  completamente  desconocidas 
en  otras  partes. 

Aunque  muy  mal  explorado  lo  interior  de  su  territorio,  puede  casi  ase 


Piraguas  y  canoas  de  Nueva  Guinea. 


gurarse  que  escasea  en  especies  animales,  especialmente  en  las  de  gran- 
des dimensiones,  siendo  el  puerco  montes,  muy  abundante  en  la  isla,  el 
mayor  de  sus  cuadrúpedos.  Hay  también  puercos  domésticos,  más  enju- 
tos y  semejantes  a  jabalíes  que  los  nuestros;  pequeños  kanguros,  y  cier- 
ta casta  de  perros,  unos  domésticos  y  otros  silvestres. 

Lo  que  caracteriza  a  Nueva  Guinea  son  sus  aves,  de  las  cuales  hay 
varias  especies  renombradísimas  por  su  espléndido  plumaje.  Entre  ellas, 
la  más  famosa  es  la  llamada  ave  del  Paraíso,  que  no  tiene  rival  en  toda 
la  Tierra,  por  la  opulencia  de  sus  plumas,  en  forma  de  penacho,  ni  por 
la  variedad  y  brillantez  de  sus  colores. 

En  territorio  tan  vasto  como  el  de  Nueva  Guinea  debe  de  haber  y  hay 
muchas  y  muy  diferentes  razas  de  hombres;  pero  de  ellas  sólo  son  cono- 
cidas, y  no  muy  bien,  las  que  habitan  el  litoral  y  las  comarcas  cerca- 
nas. Pertenecen  en  parte  a  la  estirpe  papua,  originaria,  en  opinión  de 
algunos,  de  la  isla  de  Borneo,  y  que  se  encuentra  también  en  las  regio- 
nes interiores  de  las  Filipinas  y  de  otras  «islas  del  archipiélago  Malayo. 
Los  hombres  de  esa  raza  son  negros,  de  pelo  lanoso,  que  llevan  formando 
enormes  montones  sobre  la  cabeza,  debiéndose  a  esa  circunstancia  el 
mismo  nombre  de  papuas  con  que  son  conocidos,  y  que  en  lengua  ma- 
laya alude  a  ello;  andan  entera  o  casi  enteramente  desnudos,  viven  en 
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chozas  fundadas  sobre  altos  pilotes,  por  lo  general  dentro  del  agua,  a 
las  que  se  sube  por  medio  de  gruesas  vigas  en  que  hay  practicadas  en- 
talladuras a  guisa  de  escalones;  mascan  betel,  como  los  malayos;  cono- 
cen el  arco  y  la  saeta,  que  juntamente  con  la  honda,  la  azagaya,  una 
especie  de  machete  llamado  parang  y  un  pavés  estrecho  y  largo,  son  sus- 
armas  ofensivas  y  defensivas,  y  navegan  en  piraguas  de  vela  en  que  em- 


Fraguas  de  papuas  en  Nueva  Guinea. 


prenden  expediciones,  muchas  veces  piráticas,  por  las  costas  de  su  isla 
y  de  las  vecinas. 

Además  de  esas  razas  papuas  habitantes  del  litoral,  y  de  que  hay 
muchas  variedades,  así  como  mezclas  de  ellas  con  las  malayas  de  las 
Molucas  y  otras  islas,  viven  en  las  comarcas  próximas  a  la  costa,  y  es  de 
suponer  que  también  en  lo  más  interior  de  la  isla,  otros  pueblos  llamados 
(ilfuras,  nombre  que  se  da  en  Célebes  y  en  otras  muchas  islas  del  archi- 
piélago Malayo  a  los  salvajes  de  sus  regiones  más  mediterráneas,  y  arfa- 
ki8,  con  que  son  especialmente  conocidos  en  ésta,  siendo  muy  probable 
que  unos  y  otros  pertenezcan  a  la  misma  estirpe  que  los  aetas  de  Luzón  y 
otras  islas  Filipinas.  Sea  como  quiera,  esos  arfakis  de  Nueva  Guinea 
difieren  muy  poco  en  modo  de  vivir  y  costumbres  de  los  papuas  de  la  cos- 
ta, haciendo  también  sus  casas  sobre  pilotes  u  horcones  bastante  altos, 
sin  otra  diferencia  que  estar  hincados  en  la  tierra  firme  y  no  dentro  del 
agua.  Unos  y  otros  son  fetichistas  y  más  o  menos  antropófagos. 

El  nombre  de  Nueva  Guinea  se  lo  dieron  los  españoles  a  la  isla  hacia 
1545,  año  en  que  visitaron  por  primera  vez  sus  costas,  por  la  semejanza 
que  creyeron  encontrar  entre  sus  naturales  y  los  de  la  comarca  africana 
de  ese  nombre.  El  de  Papuasia,  en  alusión  a  la  raza  papua  a  que  los  di- 
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chos  pertenecen  en  gran  parte,  se  lo  dio  Domingo  de  Rienzi  en  el  siglo 
último. 


Papuas  de  Nueva  Guinea, 
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Repártense  la  isla  en  el  momento  presente  (en  el  mapa  más  que  en  el 
terreno)  los  holandeses,  los  alemanes  y  los  ingleses.  Se  han  adjudicado 
ios  primeros  su  mitad  occidental;  y  de  la  mitad  oriental,  los  alemanes  la 
parte  norte  y  los  ingleses  la  del  mediodía. 

La  Nueva  Guinea  holandesa  forma  parte  de  las  posesiones  holandesas 
«de  la  Malasia.  La  parte  alemana  de  esa  isla,  a  que  se  ha  dado  el  nombre 
<ie  «Tierra  del  Kaiser  Guillermo»  y  carácter  de  protectorado  desde  1884, 
tiene  110  000  habitantes  (incluyendo  los  de  algunas  pequeñas  islas  veci- 
nas), de  los  cuales  sólo  164  son  europeos,  y  de  éstos,  97  alemanes.  En  la 
Xueva  Guinea  británica  se  incluyen,  para  los  efectos  de  administración  y 


Naturales  de  Nueva  Guinea  encendiendo  fuego. 


gobierno,  todas  las  islas  pertenecientes  a  Inglaterra  comprendidas  entre 
los  8^  y  12^  de  latitud  sur  y  los  141^  y  155^  de  longitud  este  del  meridia- 
no de  Greenwich.  Tiene  entre  todas  350.000  habitantes,  de  los  cuales  sólo 
hay  2óO  europeos. 

AUSTRALIA. — Al  sur  de  Nueva  Guinea,  y  separado  de  ella  por  el 
peligrosísimo  estrecho  de  Torres,  nombre  del  piloto  castellano  que  en 
1606  lo  pasó  antes  que  ningún  otro  europeo,  que  se  sepa,  está  el  inmenso 
continente  de  Australia,  llamado  también  Nueva  Holanda.  Ese  continen- 
te, cuya  extensión  es  de  unas  B80.000  leguas  cuadradas,  o  sea  una  cuarta 
parte  menor  que  Europa,  presenta,  por  lo  macizo  de  su  estructura,  seque- 
dad de  su  clima,  aridez  de  su  territorio,  vasta  superficie  de  sus  desiertos 
y  continuidad  de  sus  costas,  que  son  pobrísimas  en  golfos  y  ensenadas, 
grandes  semejanzas  con  el  de  África;  pero  por  otros  muchos  conceptos 
constituye  una  excepción  a  las  leyes  generales  a  que  la  Naturaleza  parece 
estar  sometida  en  las  demás  regiones  del  planeta .  Sólo  tiene  uü  río  de  al- 
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gana  consideración,  a  pesar  de  lo  vasto  de  su  territorio,  y  ese  río  no  se 
derrama  en  el  mar  y  a  veces  se  seca  por  completo.  Los  mamíferos  ponen 
huevos,  los  árboles  no  dan  sombra  y  pierden  la  corteza  en  vez  de  perder 
las  hojas,  los  cuadrúpedos  corren  y  andan  a  saltos  sobre  las  patas  trase- 
ras y  los  pájaros  no  cantan.  Los  europeos  han  llevado  al  país  muchos  ani- 
males y  plantas  de  nuestros  climas,  que  se  han  naturalizado  allí  admira- 
blemente; pero  cuando 
llegaron  a  él  por  primera 
vez  no  encontraron  ni 
plantas  comestibles^  ni 
animales  útiles,  ni  la  me- 
nor traza  de  lo  que  lla- 
mamos civilización  en 
sus  escasos  habitantes. 

Confina  Australia:  por 
el  norte,  con  el  estrecho 
de  Torres,  con  el  mar 
que  llaman  unos  de  Ti- 
mor  y  otros  de  Arafura  y 
con  el  mar  de  las  Indias; 
por  el  este  y  el  sur,  con 
el  Océano  Pacífico,  y  por 
el  oeste,  con  el  mar  de  las 
Indias. 

La  línea  de  sus  costas 
es  sencillísima,  como  he- 
mos dicho,  no  habiendo 
en  todo  el  perímetro  de 
Australia  otras  entradas 
notables  que  la  anchísi- 
ma de  la  costa  septentrio- 
nal llamada  golfo  de  Car- 
pentaria,   y  en  la  meri- 
dional el  golfo  de  Spen- 
cer.  El  golfo  de  Carpen- 
taria    tiene    por    límite 
oriental  la  península  de 
York,   terminada  por  el 
norte  en  el  cabo  del  mis- 
mo  nombre,    que    es  el 
punto  más  septentrional 
del  continente,  entre  el 
cual  y  la  opuesta  ribera 
de  Nueva  Guinea  se  for- 
ma el  estrecho  de  Torres. 
Hay  cerca  del  extremo  sur  de  Australia,  y  separado  de  ella  por  el  es- 
trecho de  Bass,  una  isla  llamada  Tasmania  o  Tierra  de  Van  Diemen,  y 
en  muchas  otras  partes  de  sus  costas  multitud  de  escollos,  islotes  y  arre- 
cifes que  hacen  muy  peligrosa  la  navegación  por  las  cercanías.  El  lar- 
guísimo arrecife  coralino  que  se  extiende  a  lo  largo  de  la  costa  oriental, 
a  partir  del  estrecho  de  Torres,  por  espacio  de  unas  400  leguas,  y  cuya 
presencia  se  marca  por  una  línea  de  espumas  sobre  la  superficie  azul  de 
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las  ag^uas  del  mar,  es  uno  de  los  fenómenos  físicos  más  notables  del  mun- 
do. Ese  arrecife  tiene  en  su  parte  más  ancha,  qne  es  la  meridional,  unas 
35  leguas  de  espesor,  y  va  adelgazándose  paulatinamente  conforme  avan- 
za hacia  el  norte.  No  es  continuo,  presentando  varias  brechas  que  permi- 
ten el  paso  a  los  barcos  desde  alta  mar  al  canal,  de  anchura  variable  en- 
tre 7  y  25  leguas  y  de  aguas  siempre  tranquilas,  que  media  entre  él  y  el 
continente.  Esospasos  sue- 
len hallarse  enfrente  de 
bocas  de  ríos,  porque  el 
agua  dulce  arrastrada  por 
sus  corrientes  no  es  favo- 
rable a  los  zoófitos  que  la- 
bran los  bancos  y  montes 
submarinos  de  coral.  El 
estrecho  de  Torres  está  tan 
obstruido  por  islotes,  pe- 
ñascos y  arrecifes,  que  su 
navegación  es  en  extremo 
difícil  y  peligrosa. 

Las  montañas  de  Aus- 
tralia no  son  ni  remota- 
mente comparables  por  su 
elevación  con  las  de  Nue 
va  Guinea.  Las  más  cono- 
cidas son  las  que  con  di- 
versos nombres  corren  a 
lo  largo  y  paralelamente 
a  la  costa  oriental  del 
continente  desde  su  parte 
más  meridional  vecina  al 
estrecho  de  Bass,  que  lo  se- 
para de  la  Tasmania.  has- 
ta el  promontorio  de  York, 
que  forma  la  ribera  meri- 
dional del  estrecho  de  To- 
rres y  el  extremo  septen- 
trional de  la  península  lla- 
mada también  de  York  y 
del  continente  todo. 

A  esa  cadena,  llamada 
la  Gran  Divisoria,  per- 
tenecen los  Alpes  Aus- 
tralianos 5'  las  montañas  Azules,  célebres  en  los  fastos  coloniales  por  la 
creencia  en  que  por  mucho  tiempo  se  estuvo  de  que  no  daban  paso  algu- 
no hacia  el  interior  del  país.  Las  cumbres  más  altas  de  esas  cadenas  no 
pasan  de  la  mitad  de  la  altura  del  Monte  Blanco  de  los  Alpes  europeos; 
pero  la  elevación  general  de  las  montañas  australianas  es  muchísimo 
menor,  no  soliendo  exceder  de  900  metros.  En  la  costa  occidental,  los 
montes  Darling  se  extienden  desde  el  río  de  los  Cisnes  hasta  la  bahía  del 
Rey  Jorge.  Sus  cimas  más  altas  se  elevan  hasta  poco  más  de  200  metros, 
y  las  demás  a  mucho  menor  altura. 

Hay  dos  grandes  llanuras  en  la  Australia:  la  llamada  «llanura  baja», 
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comprendida  casi  toda  ella  en  la  cuenca  del  río  Murray  y  de  su  princi- 
pal afluente  el  Darling,  que  abarca  una  superficie  de  55.000  leguas  cua- 
dradas, y  la  «llanura  alta»;  que  está  a  unos  150  metros  de  elevación  so- 
bre el  nivel  del  mar.  La  primera  es  tierra  de  pastos;  la  última,  un  desier- 
to estéril  y  arenoso,  como  la  mayor  parte  del  interior  de  Australia,  que 
es  la  región  más  árida  e  inhospitalaria  de  la  Tierra,  dejando  atrás  en  tal 
concepto  al  desierto  de  Sahara. 

Australia  es  muy  pobre  en  ríos,  y  los  que  hay  no  corresponden,  ni  por 
su  caudal  ni  por  su  longitud,  con  la  extensión  del  Continente.  Ó  están 
completamente  secos  o  desbordados.  El  único  río  comparable  con  algunos 
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del  antiguo  y  nuevo  continente  es  el  Murray,  que  tiene  una  longitud  de 
780  leguas  desde  su  boca  hasta  los  manantiales  del  Darling,  que  es  su 
principal  tributario.  No  desagua  en  el  mar,  pues  su  cuenca,  aunque  ex- 
tensísima, llegando  desde  el  trópico  de  Capricornio  hasta  el  paralelo  38 
meridional,  es  toda  interior  y  tiene  por  receptáculo  un  lago  llamado  Ale- 
jandrina. En  los  períodos  de  sequía  no  es  raro  ver  reducido  el  Murray  a 
una  serie  de  grandes  charcas,  sin  corriente  alguna  que  las  ponga  en  co- 
municación entre  sí,  y  en  los  lluviosos,  convertido  en  asolador  torrente. 

De  los  ríos  que  corren  hacia  el  este,  los  más  importantes  son  el  Fitzroy 
y  el  Burdekin;  hacia  el  norte,  el  Flinders  y  el  Victoria,  que  desaguan, 
respectivamente,  en  el  golfo  de  Carpentaria  y  en  el  canal  de  la  Reina; 
hacia  el  oeste,  el  Ashburton  y  el  río  de  los  Cisnes. 

En  la  parte  meridional  de  Australia,  al  norte  del  golfo  de  Spencer, 
está  la  llamada  Región  de  los  Lagos,  cuya  superficie  es  de  más  de  1.000 
leguas  cuadradas.  Citaremos,  entre  ellos,  el  Eyre,  que  es  el  mayor;  el  To- 
rrens,  el  Gairdner,  cuyas  aguas  son  saladas,  y  el  Alejandrina,  donde  des- 
agua el  río  Murray.  La  profundidad  de  los  lagos  australianos  es  tan  va- 
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riable  como  la  de  los  ríos,  habiendo  casos  de  secarse  hasta  quedar  redu- 
cidos a  vastos  lodazales  y  hasta  a  praderas  en  que  pastan  los  ganados, 
así  como  crecer  desmesuradamente,   cubriendo  vastísimos  espacios  de 


T 
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**«fra.  El  lag<3<íorge  teñía  en  1824  siete  le^tías  de  lap^y  tres  de  ani 
en  1837  hat)ía  desapaj:e(íído  absojjitíthiente,  hal^U^ídose  con.¥«rtido  en  una 
verde  pradera,  y  efTlSBó  había  recobrado  su  amigtiá  condi-ción  de  l^fftT' 
con  una  profimididad  4e  cer^  de  tres  brazas. 

LlegandcTel  continente  de  Australia  desde  el  p^jscrtelo  10  hasta  e)  40 
de  latitud  au&tral,  se  coHspfende  que  ha  de  tener  gran  variedad  de  ^ciU- 
mas;  pero,  en  general,  los  cara^res  que  predc^rífifan  en  el  de  Australia 
son  la  sequedad  y  el  (¿Wr,  que  en  lo  interior  del  co>feilíente  alcíwwrarex- 
trexilos'  iiuiiící15Tés.  Al  cítí'ítán  Sturt,  que  fué  uno  de  los  más  atrevidos  e 
int»14gentes  explor^ores  de  Australia,  en  una  de  sus  expedréT(5íies  le 


Un  j^H^fto  en  la  c^»t'a  de  Nueva  Guinea. 

««rtfíó  el  ternji&iííetm. hasta  esjLaWár  el  X^o,  se  le  salieron  los  toxiwttos  de 
los  estttcíies  y  cj^íCs,  y  las  ba*ras  de  los  lápices,  de  sus  en^taeitas  de  ma- 
dera. La  lltrrfás  son  en  extremo  iriieg-ettres,  habiendo  años  en  que 
tan  absolutarmente,  como  el  de  1884,  en  que  pej^e^fon  dejsed^lO.000.000 
de  OY©^,  y  otros  en  que  son  torr^jaciales,  oca&ieiíando  cr^ei^as  en^rai^s^ 
y  asola4<5ras  en  losxí¿^-  ^  .  ^^ 

Como  re^ón  perten^et€nte  al  hemisferio  au&traí,  las  esta^iieií^  de- 
Australia están  enconJxadas  con  las  nuestras.  En  las  copftfcfas  in^^ptfo^ 
picales  de  eiia,  o  sea  en  las  septentrionales  al  trópico  djp  Capricornio, 

hay  sólo  dos  estacjjanes,  la  llup^ía  y  la  ,seca,  correspondiendo  la  ^rixae 

ra  con  el  vepajj^o,  que  diwa  desde  Noviembre  hasta  Abril;  pero  aLsarTieí 
trópiéo  o  ^CHráTtep-píada  meri^>eJíial,  la  ejtaéión  Ujprfósa  es  la  del  iniáer=^^ 
no,  o  sea  de  Mayo  a  OcttrBre. 

La  flprá  de  Australia  es  origiñalísima  y  completamente  distintS^  de  la 
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del  resto  de  la  Tierra.  Es  abundantísima  en  especies,  contándose  unas 
10.000,  que  son  muchas  más  que  las  que  hay  en  Europa;  pero  ninguna  de 
ellas  proporciona  materias  alimenticias.  Hasta  las  palmas,  de  que  tantas 
variedades  hay  en  las  tierras  de  clima  cálido  y  que  suelen  ser  la  Provi- 
dencia de  sus  habitantes,  son  inútiles  en  Australia  por  lo  que  atañe  a  sus 
productos.  Hay,  sí,  árboles  gigantescos,  como  algunas  variedades  del 
eucalipto  (planta  completamente  australiana),  pero  apenas  dan  sombra, 
por  haberles  enseñado  la  Naturaleza  a  presentar  al  Sol  el  canto,  y  no  lo 
llano  de  sus  hojas,  como  medio  de  defenderse  de  la  evaporación,  contra- 
rrestando así  la  sequedad  del  clima. 


Ca.sas  en  la  costa  de  Nueva  G-ninea 


Felizmente  para  los  europeos  colonos  de  ese  continente,  la  vid,  el  tri  - 
go.  el  maíz,  la  higuera,  el  naranjo,  el  melocotón  y  muchos  otros  vegeta- 
les del  antiguo  mundo  y  de  América  se  han  naturalizado  admirablemen- 
te en  Australia,  donde  prosperan  con  mayor  vigor  y  lozanía  y  rinden 
productos  más  abundantes  que  en  nuestras  tierras,  siendo  hoy  Australia 
uno  de  los  graneros  del  mundo,  pues  de  otra  manera  habrían  tenido  que 
renunciar  a  establecerse  en  sus  comarcas  y  a  fundar  los  Estados  que  han 
venido  a  sustituir  a  las  salvajes  tribus  que  las  habitaban,  o  mejor  dicho, 
qne  vagaban  por  ellas  no  hace  todavía  un  siglo. 

De  los  árboles  australianos,  los  más  conocidos  son  el  eucalipto,  la 
acacia  y  el  que  conserva  entre  nosotros  el  nombre  de  flamboyant  o  flamí- 
gero, que  le  dieron  los  franceses  por  el  color  rojo  de  sus  flores.  Los  bos- 
ques de  flamboyanes  de  que  están  cubiertas  a  veces  las  montañas  próxi- 
mas al  mar,  y  que  las  hace  parecer  de  un  color  rojo  vivísimo,  producen, 
vistos  de  lejos,  el  efecto  más  pintoresco. 

I-A  fauna  australiana  es  no  menos  original  que  la  flora.  De  sus  cua- 
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drúpedos,  sólo  el  digno,  especie  de  perro  muy  semejante  a  nuestro  zorro, 
recuerda  a  los  del  antiguo  continente.  Tiene  poco  más  de  dos  pies  de  al- 
zada por  cerca  de  tres  de  largo,  orejas  tiesas,  pelo  variable,  pero  muy  de 
ordinario  pardusco  rojizo,  y  no  ladra,  sino  aulla. 

Pero  el  cuadrúpedo  característico  de  Australia  es  el  kanguro,  animal 
agilísimo,  muy  abundante  en  sus  campos,  y  del  que  hay  muchísimas  va- 
riedades, .la  mayor  de  las  cuales  tiene  cerca  de  seis  pies  de  largo,  siendo 
comparable  por  su  tamaño  con  nuestro  ciervo. 

Pertenece  el  kanguro  a  la  familia  de  los  marsupiales,  propia  de  Aus- 
tralia y  desconocida  antes  de  su  descubrimiento.  Caracterízanse  los  ani- 


Barcos  de  los  naturales  de  Nueva  Guinea. 


males  de  ese  género  por  la  bolsa  externa  de  que  están  provistas  las  hem- 
bras, y  en  que  pasan  las  crías  el  último  período  de  la  gestación.  Otra  de 
las  condiciones  propias  del  kanguro  es  la  desproporción  entre  los  remos 
traseros  y  delanteros.  El  gran  desarrollo  de  los  primeros,  que  contrasta 
con  la  pequenez  de  los  últimos,  obliga  al  animal  a  valerse  sólo  de  sus  pa- 
tas traseras  para  trasladarse  de  una  parte  a  otra,  andando  a  saltos,  que 
cuando  corre  son  prodigiosamente  largos.  Es  animal  manso,  inteligente 
y  tan  domesticable  como  el  perro.  Las  especies  más  pequeñas  de  marsu- 
piales son  el  wallaby,  el  gato  kanguro  y  la  liebre  kanguro. 

Citaremos  de  los  otros  mamíferos  el  koala  o  perezoso,  del  tamaño  de 
un  perro  común  y  dotado  de  una  hermosa  piel,  el  cual  se  alimenta  de  las 
hojas  de  los  árboles,  a  los  que  trepa  lentamente  durante  la  noche;  el 
wombat  o  desmán^  animal  pequeño  que  tiene  alguna  analogía  con  nues- 
tro oso  por  su  figura,  y  el  platypo  u  ornitorrinco,  animal  originalísimo, 
con  cuerpo  de  pez  y  pico  y  patas  de  ánade,  de  unos  dos  pies  de  largo, 
que  se  distingue  de  la  clase  de  los  anfibios,  a  que  pertenece,  en  que,.sien- 
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do  mamífero  como  ellos,  reproduce  por  medio  de  los  huevos  que  pone  la 
hembra.  En  el  mismo  caso  se  encuentra  el  eqnídno,  especie  de  erizo,  con 


Costa  de  AustraÍJ 


pico  finísimo  y  patas  armadas  de  zarpas,  con  que  abre  las  madrigueras 
subterráneas  en  que  habita. 
En  los  primeros  tiem- 
pos de  la  colonización  de 
Australia  abundaban  en 
sus  riberas  las  focas,  que 
se  dejaban  ver  en  grandes 
manadas;  pero  la  persecu- 
ción de  que  eran  objeto 
para  apoderarse  desuacei- 
te  y  de  sus  pieles,  industria 
de  las  más  lucrativas  y 
que  suele  enriquecer  en 
muy  poco  tiempo  a  los  que 
la  emprenden  con  fruto, 
las  ahuyentó  muy  pronto 
de  los  parajes  que  antes 
frecuentaban  ;  porque  la 
foca,  animal  anfibio,  del 
que  hay  multitud  de  espe- 
cies con  sendos  nombres, 
como  los  de  lobo  marino, 

caballo  marino,  elefante  marino,  morsa  y  muchísimos  otros,  es  inteligen- 
tísima. Los  cocodrilos  (algunos  de  enormes  dimensiones),  las  tortugas  de 
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varias  especies,  los  lagartos  y  las  serpientes,  también  de  muchísimas  va 
riedades,  no  pocas  de  ellas  venenosas,  abundan  en  Australia. 

Hay  también  gran  variedad  de  aves,  entre  las  que  citaremos  al  ea- 
soaVt  especie  de  avestruz;  el  cisne  negro  y  el  pájaro  lira,  notable  por  la 
forma  y  los  hermosos  colores  de  sus  plumas.  El  espléndido  plumaje  y  los 
brillantes  matices  son  comunes  a  muchas  aves  australianas;  pero  las  más 
de  ellas  o  lanzan  sonidos  poco  agradables  o  no  cantan  absolutamente. 
Hay  una  clase  de  aves  que  depositan  sus  huevos  en  tierra,  dejando  al 
calor  del  Sol  el  trabajo  de  incubarlos. 

Los  animales  extraños  se  han  naturalizado  en  Australia  con  no  menor 


alia. 


facilidad  que  las  plantas.  Las  vacas,  los  carneros  y  los  caballos  han  ha- 
llado en  ese  continente,  como  en  el  de  América,  una  segunda  patria,  tan 
próvida  o  quizás  más  para  ellos  que  la  suya  primitiva.  Inmensos  rebaños 
de  ovejas  constituyen  hoy,  como  las  cosechas  de  cereales,  la  riqueza  de 
los  colonos  australianos. 

Tanto  se  han  naturalizado  en  Australia  los  animales  del  antiguo  mun- 
do, que  algunos  que  fueron  llevados  allí  por  útiles  y  beneficiosos  se  han 
multiplicado  hasta  el  punto  de  hacerse  dañinos.  Así  ha  sucedido  con  el 
gorrión  y  el  conejo.  Este  último  es  una  verdadera  plaga  en  Australia, 
donde  acaba  en  brevísimo  tiempo  con  inmensas  extensiones  de  praderas 
y  de  campos  cultivados.  Calcúlase  que  sólo  en  el  Estado  de  Victoria  han 
causado  en  diez  años  los  conejos  estragos  por  valor  de  3.000.000  de  du- 
ros. Hoy  se  les  persigue  encarnizadamente,  como  también  a  los  gorrio- 
nes, que  ocasionan  no  menores  daños.  El  reino  mineral  es  riquísimo  en 
Australia,  abundando  el  oro.  la  plata,  el  hierro,  el  cobre,  el  estaño  y  el 
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carbón  de  piedra  en  sus  terrenos.  Las  minas  de  oro  han  contribuido  po- 
derosamente a  acelerar  la  colonización  de  Australia,  haciendo  afluir  en 
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extraordinario  número  a  los  inmigrantes  desde  el  año  1851,  en  que  fue- 
ron descubiertas  las  primeras  de  ellas.  La  población  del  Estado  de  Victo- 
ria aumentó  en  los  cinco  años  siguientes  al  dicho  desde  78.000  a  muy 
cerca  de  medio  millón  de  habitantes.  Las  minas  de  oro  más  abundantes 
son  las  de  Colgarlie  y  Kargurli,  en  el  Estado  de  Australia  occidental;  las 
de  Charter  Towers  y  Monte  Morgan,  en  el  de  Queensland  (tierra  de  la 
Reina),  y  las  de  Ballarat,  Castlemaine  y  Bendigo  o  Sandhurst,  en  el  de 
Victoria.  En  Nueva  Gales  del  Sur  hay  abundantísimas  minas  de  plata,  y 
en  casi  todo  el  territorio  de  Australia  las  hay  de  hierro;  pero  pocas  de 
ellas  se  explotan  por  no  estar  próximas  a  los  yacimientos  carboníferos, 


Un  río  en  Australia. 


exceptuando  las  de  Ligthgow,  en  Nueva  Gales  del  Sur,  donde  la  concu- 
rrencia de  hierro  y  carbón  en  los  mismos  terrenos  ha  estimulado  el  esta- 
blecimiento de  grandes  hornos  y  fundiciones. 

Los  naturales  de  Australia  son  no  menos  originales  que  su  fauna  y  su 
flora.  En  ninguna  parte  del  mundo  ha  llegado  la  especie  humana  al  esta- 
do de'degradación  que  en  ese  continente.  Pertenecen  los  australianos  a. 
razas  negras,  de  tan  feas  facciones  y  desproporcionados  miembros,  que 
en  comparación  suya  son  verdaderos  Apolos  los  naturales  de  Nueva  Gui- 
nea, y  ni  que  decir  hay  que  los  negros  africanos,  que  son  la  aristocracia 
de  las  razas  negras  de  todo  el  mundo.  Su  inteligencia  es  tan  limitada, 
que  no  sólo  no  han  pensado  siquiera  en  cultivar  la  tierra,  ni  en  fabricar 
objetos  de  barro  ni  género  alguno  de  tejidos,  sino  que  ni  ha  sido  posible 
enseñarles  esas  artes  ni  ninguna  otra.  Desconocen  el  arco  y  la  flecha,  así 
como  la  honda,  en  cuyo  manejo  tan  hábiles  son  los  naturales  de  la  veci- 
na isla  de  Nueva  Guinea.  Sus  únicas  armas  son  la  clava  o  maza,  la 
azagaya  y  el  bomerang,   instrumento  este  último  típico,  aunque  no  ex- 
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elusivo,  de  los  australianos,  pues  se  ha  averiguado  que  también  los  anti- 
guos egipcios  lo  conocieron.  Consiste  en  una  pequeña  estaca  de  forma 
angular,  que  se  lanza  imprimiéndole  un  movimiento  de  rotación  o  volteo 
que  la  hace  volver  a  la  mano  después  de  herir  el  objeto  a  que  va  dirigi- 
da, describiendo  una  trayectoria  curva,  cuyo  estudio,  así  como  el  de  la 
causa  que  la  origina,  ha  ejercitado  largo  tiempo,  y  sigue  todavía  ejerci- 
tando, el  ingenio  de  los  sabios.  Lanzan  los  australianos  la  azagaya  (cuya 
punta  pudiéramos  excusarnos  de  decir  que  es  un  hueso  o  espina),  no  de 
la  manera  ordinaria  que  se  usó  siempre  para  lanzar  el  venablo,  sino  va- 
liéndose de  un  bastón  provisto  de  una  muesca  en  uno  de  sus  extremos, 


El  kanoar,  ave  australiana. 

en  que  se  apoya  el  cuento  de  la  azagaya  mientras  se  la  sostiene  con  la 
mano  izquierda  por  la  mitad  del  asta. 

La  lengua  de  los  australianos,  o  las  lenguas,  mejor  dicho,  pues  son  in- 
numerables las  que  emplean,  son  sencillísimas,  como  es  fuerza  que  lo  sean 
las  de  pueblos  de  tan  pobre  inteligencia.  Sus  cuentas  no  pueden  pasar 
del  número  «cinco»,  que  es  el  más  alto  que  conocen  y  expresan,  abarcan- 
do todos  los  mayores  en  un  vocablo  que  pudiera  traducirse  por  muchos  o 
gran  cantidad. 

Incapaces  de  cultivar  la  tierra,  torpísimos  para  cazar  los  pocos  y  agi- 
lísimos cuadrúpedos  que  hay  en  su  continente,  y  tan  desprovisto  éste  de 
especies  vegetales  comestibles  como  se  ha  dicho,  la  alimentación  de  los 
naturales  de  Australia  tenía  que  reducirse  a  mariscos,  lagartos,  insectos, 
sabandijas  y  hierbajos  insustanciales  y  desagradables.  Por  gran  regalo 
tenían  la  carroña  medio  podrida  de  alguna  ballena  que  acertaba  el  mar  a 
arrojar  en  sus  playas.  Tal  suceso,  no  muy  frecuente,  era  motivo  de  gran 
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fiesta  y  holgorio  para  las  tribus  circunvecinas,  que  se  daban  cita  a  son  de 
caracol  en  torno  de  los  despojos  del  cetáceo,  cuyo  interior  les  servía  a  un 
tiempo  de  mesa  de  banquete  y  de  albergue  durante  los  días  que  tardaban 
en  dejar  los  huesos  limpios  y  escuetos. 

En  tan  vastísima  región  como  la  Australia,  cuya  superficie  repetire- 
mos que  es  tan  grande  como  las  tres  cuartas  partes  de  la  Europa  con 
Rusia,  las  costumbres  dentro  del  salvajismo  general  tenían  que  ser  tan 
diversas  como  las  razas  y  las  lenguas.  No,  pues,  sin  cierto  recelo  de  pre- 
sentar como  general  lo  que  quizá  fuera  propio  solamente  de  algunas  tri- 
bus, mencionaremos  la  costumbre,  advertida  por  muchos  navegantes  en 


Animales  australianos. 


muy  distintas  partes  de  la  costa,  de  arrancar  a  los  muchachos  al  llegar  a 
la  edad  de  quince  o  diez  y  seis  años  dos  de  los  dientes  superiores,  siendo 
su  mutilación  para  ellos  a  modo  de  consagración  social  del  paso  de  la 
niñez  a  la  virilidad,  como  entre  los  antiguos  romanos  (si  se  admite  la  ana- 
logía) la  vestidura  de  la  toga  viril.  También  han  advertido  los  navegan- 
tes la  falta  en  todas,  o  a  lo  menos  en  muchas  mujeres,  de  dos  dedos  de  la 
mano  derecha,  de  los  que  sin  duda  fueron  privadas  por  amputación,  cos- 
tumbre cuya  razón  no  acertaron  a  explicarse. 

Sobre  el  origen  de  los  australianos  se  han  hecho  mil  conjeturas.  Supo- 
nen algunos  que  proceden  de  los  primitivos  indígenas  de  Nueva  Guinea, 
que,  arrojados  de  ella  por  los  papuas,  se  refugiaron  en  Australia  pasando 
de  escollo  en  escollo  o  de  isla  en  isla  el  estrecho  de  Torres.  Su  atraso  in- 
telectual y  su  salvajismo  lo  explican  por  la  falta  en  la  nueva  tierra  en 
que  se  establecieron  de  todas  las  plantas  y  de  todos  los  elementos  nece 
Barios  para  vivir,  alimentarse  y  fabricar  sus  armas  y  sus  instrumentos  de 
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trabajo.  Tal  explicación,  ingeniosa,  sin  duda,  no  satisface  completamen- 
te, por  haberse  observado  en  otros  casos  que  precisamente  las  contrarie- 
dades que  se  originan  en  la  rudeza  del  clima  y  en  otras  causas  naturales, 


Caza  de  focas  en  las  costas  australianas. 


(>;i/,!i  in;  ^<^\l\^¿n^^)H  en  Australia. 
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son  los  más  ag^iiál5s  adclites  del  in^^fiííío  y  las  más  podíií5«iS?CspaLafrt5as  del 
piMa^gréso,  así  como  la  templanza  del  amante  y  la  fertilidad  y  abttrrtíkn- 
cia  de  la  tierra  sueieií  ser  ¿aiisarde  por^za,  y  de  a*«iso.  Ejemplos  que  Hirr~ 
tar  no  pudieron  faltarles,  por  otra  -pín'té,  a  los  naUH*áles  de  Australia, 
estando  bien  avejii^trsfclo  hoy  que  los  malaryos  y  demás  natuwrTes  de  las 
i*hís"orienfales  del  Asia,  y  también  los  de  Nueva  Guinea,  conocían  desde 
tiempo  aji^uísimo  el  caatitiente  de  Australia  y  no  dejaron  nunca  de  ha- 
cer (ifis^aaíTarcos  en  sus  pi^reras  y  ijorf^rías^or  los  mar-es^veckros.  Son 
muy  conocidos  también  los  ca.s¿8^  de  nattffales  de  Australia  llevados  a 
Inglaterra,  donde,  después  de  vivir  ^aJ^os  años  ro^ksá'dos  de  todas  las  co- 


modidades y  refinaja-reTfTos  de  la  civ44't2ación,  aprovedBíaronlaM-primera 
C05m»tiira  que  se  les  pres^tó,  cuando  estuvieron  de  regfí»^Soen  siup^C^"^ 
tria,  para  desppjícrse  de  su  ropa  y  huir  a  los  bosques  a  hacer  su  guett^tla 
vida.  Pregjiíttado  uno  de  ellos  sobre  el  mettfo  de  su  extraña  con^trcrsC 
contentó  que  pr.fiXdrfa  la  exi^íjwicia  mJíS'rable  y  a^arOsa  de  los  bo&epfes  a 
la  córg^úa,  bsú^i^a,  y  hasta  opi^leTita  que  había  disfpotado  entre  los  in- 
^^le^es.  '  ^^ 

LaDobíáTción  de  Australia,  dada  la  est^püidad  y  faita  de  reojiríos  de 
su  s«^  y  €il  gé&€fo  de  vida  de  sus  salvajes  naíJiP«le^,  tuvo  siempre  que 
ser  escasísima.  Y  en  ^ífjtfto,  los  cÓ4»^tos  más  fayí>ráíles  en  los  primeros^ 
tiempos  de  la  colooieíTción  eupi>pea  no  daban  arj^itjaT  de  200.000  habitíCn- 
tes  a  todo  el  conti;iénte,jviímero  que  ha  des^emitdo  a  menos  de  la  terce- 
ra .pfTf  te  por  lo  que  to^ar-a  los  n.atjiPítles^íiet' paí-s.  La  población  que  hoy  lo 
petrpa  puede  decirse  que  es  com^li&tamente  ^^sij^epea,  y,  puntualizando^ 
más,  brjtáfrtca,  y  podríamos  exQusftrnos  de  agregar  que  la  lengvcti  ingt^ 
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sa,  si  en  las  islas  británicas  no  se  hablaran  otras  distintas  de  ella  qae  se 
ignoran  en  Australia. 

Las  primeras  colonias  datan  de  1787  y  fueron  fundadas  por  crimina- 


^^^?^53rsrZír:.^,¿^^PI|^^p^^ 


Familia  de  salvajes  austraUanos. 


Ceremonia  de  mutilación  de  los  dientes  entre  los  salvajes  australianos. 
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les  deportados,  en  virtud  de  un  plan  ideado  por  el  Gobierno  inglés  para 
desembarazar  de  ellos  a  la  metrópoli .  No  se  abandonaba  a  esos  crimina- 
les a  su  albedrío  en  los  nuevos  territorios,  sino  que  se  les  organizaba  en 
sociedades  bajo  el  patrocinio  y  vigilancia  de  las  autoridades  inglesas,  re- 
presentada por  una  pequeña  guarnición  militar.  Dábase,  lo  mismo  a  los 
criminales  que  a  los  oficiales  y  soldados  de  la  guarnición  y  a  cuantos  su- 
jetos quisieran  establecerse  en  la  colonia,  cierta  extensión  de  tierra  pro- 
porcionada a  las  fuerzas  de  cada  uno,  además  de  los  aperos  de  labranza 
y  otras  ayudas  indispensables  para  su  trabajo  y  subsistencia.  Así  se  fun- 
dó primero  la  ciudad  de  Sidney,  capital  del  acti  al  Estado  de  Nueva  Ga- 


Entierro  austral laiio. 


les  del  Sur,  y  tras  ella  otras  varias  que  fueron  creciendo  en  población, 
riqueza  e  importancia  en  muy  pocos  años.  Daremos  una  idea  de  esos  pro- 
gresos diciendo  que  en  1796  había  en  la  provincia  de  Nueva  Gales  del 
Sur  4.848  habitantes,  con  57  caballos  o  yeguas,  229  vacas,  toros  y  bue- 
yes, 1.581  carneros  y  ovejas,  1.427  cabras  y  1.869  puercos.  En  1809,  o 
sea  doce  años  después,  constaba  la  colonia  de  16.000  habitantes,  con  1.100 
caballos  y  yeguas,  11.000  vacas,  toros  y  bueyes,  33.000  ovejas  y  carne- 
ros, 1.732  cabras  y  9.000  puercos,  y  en  1821,  al  dejar  el  mando  de  la  co- 
lonia el  coronel  Macquaire,  que  fué  uno  de  sus  gobernadores  más  emi- 
nentes, había  subido  la  población  a  cerca  de  60.000  habitantes,  con  4.000 
caballos,  30.000  reses  vacunas,  200.000  ovejas  y  8.000  puercos.  Diez  años 
después  de  esta  última  fecha,  el  presupuesto  de  Nueva  Gales  del  Sur  as- 
cendía a  116.000  libras  esterlinas,  o  sea  580.000  duros,  y  las  exportacio- 
nes e  importaciones  pasaban  de  un  millón  de  duros. 

No  podemos  seguir  a  esa  colonia  ni  a  las  otras  que  han  fundado  los 
ingleses  en  Australia  en  su  creciente  desarrollo,  bastando  con  que  diga- 
mos que  en  el  momento  presente  la  población  europea  o  de  raza  europea 
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de  todas  ellas  juntas  es  de  3.750.000  habitantes,  a  cuyo  número  hay  que 
agregar  el  de  unos  pocos  miles  de  aborígenes,  de  los  que  tardará  muy 
poco  en  no  quedar  ni  rastro,  y  otros  pocos  miles  de  chinos  y  kanakas 
K  polinesios^  dedicados  a  las  labores  de  las  minas  y  de  los  ingenios  de  azú- 
car en  algunos  de  los  Estados. 

Hay  bastantes  líneas  férreas  en  el  país  comunicando  entre  sí  sus  prin- 
cipales ciudades,  que  están  todas  en  el  litoral,  y  contadísimos  caminos 
ordinarios,  que  el  alto  })recio  de  los  jornales  ha  impedido  construir  hasta 
ahora. 

Debe  consignarse,  sin  embargo,  que  en  punto  a  adelantos  materiales 


Sidnev  en  1830. 


no  hay  regiones  en  toda  la  redondez  del  mundo  que  puedan  compararse 
con  las  colonias  británicas  de  la  Australia  y  de  la  Nueva  Zelanda  (de  que 
después  trataremos),  donde  ha  comenzado  a  haber  sociedades  en  una 
época  que  muchísimos  vivientes  aún  recuerdan,  donde  todo  es  nuevo, 
hasta  la  tierra,  y  han  podido  adoptarse  desdar  el  principio  todos  los  pro- 
cedimientos industriales  y  todos  los  elementos  de  trabajo  y  de  vida  resul- 
tado de  la  experiencia  de  muchos  siglos,  sin  obstáculo  alguno  derivado 
de  la  costumbre  o  la  rutina.  Arados  de  vapor  han  abierto  los  primeros 
sarcos  en  sus  campos;  vías  férreas  han  sido  sus  primeros  caminos;  lám; 
paras  eléctricas  su  primer  sistema  de  alumbrado;  barcos  de  vapor,  o  ve- 
leros de  hierro  de  seis  palos,  sus  primeras  embarcaciones.  Sus  ciuda- 
des, compuestas,  como  las  de  las  poblaciones  modernas  de  los  Estados 
Unidos,  de  casas  rodeadas  por  jardines  y  vergeles,  ocupan  así  vastísimos 
territorios,  y  sólo  serían  posibles  por  las  vías  férreas  que  en  todas  direc- 
ciones surcan  sus  calles;  ascensores  eléctricos  son  las  escaleras  ordinarias, 
para  ahorrar  a  sus  sibaríticos  moradores  el  trabajo  de  subir  unos  cuan- 
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tos  escalones,  y  sotabancos  los  establos,  para  evitarles  emanaciones  in- 
gratas y  desagradables. 

Está  dividido  actualmente  el  continente  de  Australia  en  cinco  Esta- 
dos políticos  que,  a  pesar  de  su  común  origen,  difieren  notablemente  en- 
tre sí,  no  sólo  en  extensión  territorial,  clima  y  producciones,  sino  hasta 
en  el  modo  de  gobernarse,  habiendo  adoptado  cada  uno  las  instituciones 
que  más  cuadraban  con  sus  medios  de  vida  y  circunstancias  particulares. 
Gozan  todos  ellos  de  autonomía  completa  y  son  independientes  unos  de 
otros,  por  más  que  de  su  libre  voluntad  se  han  ligado  entre  sí  por  un 
pacto  federativo  para  los  asuntos  comunes  bajo  la  soberanía  del  rey  de 


Dasiuro,  animal  de  Tasmania. 


la  Gran  Bretaña,  cuya  autoridad  está  represehtada  por  sendos  goberna- 
dores que  ejercen  el  poder  ejecutivo  en  su  nombre.  Esos  Estados  y  el  de 
Tasmania,  cuyo  territorio  está  constituido  por  la  isla  del  mismo  nombre, 
forman  la  República  de  Australia. 

Los  cinco  Estados  australianos  son  el  de  Nueva  Gales  del  Sur,  que 
es  el  más  antiguo,  cuya  capital  es  Sidney,  ciudad  grande  y  magnífica 
que  tiene,  con  sus  arrabales,  una  población  de  520.000  habitantes;  el  de 
Victoria,  segregado  del  anterior  en  1851,  y  el  más  pequeño  de  los  Esta- 
blos australianos,  pues  no  es  tan  grande  siquiera  como  la  Gran  Bretaña, 
pero  el  más  poblado  y  fértil  de  ellos;  su  capital,  Melbourne,  con  510.000 
habitantes,  no  menos  magnífica  que  Sidney;  el  de  Queensland  {Tierra 
de  la  Reina),  cuya  colonización  comenzó  en  1825,  situado  sobre  la  costa 
oriental  del  continente,  al  norte  del  de  Nueva  Gales  del  Sur,  y  gran 
parte  de  él  en  la  zona  intertropical  meridional,  de  clima  muy  caluroso  y 
húmedo  en  el  litoral  y  muy  seco  en  lo  interior;  su  capital,  Brisbane,  con 
121.000  habitantes,  a  orillas  del  río  del  mismo  nombre,  navegable  hasta 
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el  lugar,  20  millas  tierra  adentro,  en  que  la  ciudad  se  encuentra;  el  de 
Australia  Meridional  {South  Australia)^  cuya  colonización  comenzó 
en  1836,  y  que,  no  obstante  su  nombre,  se  extiende  sobre  toda  la  parte 
central  del  continente  australiano,  ocupando  una  ancha  zona  que  va 
desde  el  mar  Austral  hasta  el  Boreal,  de  una  extensión  cuádruple  que  la 
do  nuestra  península,  si  bien  de  todo  ese  territorio  sólo  una  parte  arri- 
mada a  la  costa  meridional,  y  no  mayor  que  Galicia,  está  poblada  y  co- 
lonizada: su  capital,  Adelaida,  con  70.000  habitantes;  y,  por  último,  el 
úkí  Australia  Occidental  (West  Australin),  que  es  el  mayor  de  todos, 


Tasmanianos. 


pues  ocupa  la  tercera  parte  de  todo  el  continente;  su  capital,  Perth,  con 
50.000  habitantes. 

Respecto  al  gobierno  de  esos  Estados,  diremos  que  el  tener  a  su  frente 
y  desempeñando  el  poder  ejecutivo  en  nombre  del  rey  de  la  Gran  Breta- 
ña un  gobernador  con  varios  ministros  responsables,  y  el  ejercer  el  poder 
legislativo  dos  Cámaras  llamadas,  respectivamente,  Consejo  y  Asamblea, 
son  circunstancias  comunes  a  todos;  pero  difieren  unos  de  otros  en  mul- 
titud de  pormenores  no  poco  importantes,  cuales  son:  modo  de  dividirse 
el  territorio,  condiciones  para  ejercer  el  derecho  electoral,  leyes  de  pro- 
piedad, emolumentos  de  los  representantes  o  diputados,  sueldo  que  per- 
cibe el  gobernador,  número  de  ministros  responsables  y  mil  otros.  Así, 
por  ejemplo,  en  los  Estados  de  Nueva  Gales  del  Sur  y  Queenslandia,  los 
miembros  del  Consejo  legislativo  son  vitalicios  y  de  nombramiento  real, 
mientras  que  en  los  de  Victoria,  Australia  Meridional  y  Australia  Occi- 
dental son  temporales  y  elegidos  por  los  propietarios  de  cierta  renta,  va- 
riable en  cada  uno  de  esos  Estados,  y  por  las  personas  que  posean  con- 

555 


BIBLIOTECA     FER  L  A 

diciones  de  capacidad  intelectual  que  la  ley  define;  en  el  Estado  de  Aus- 
tralia Meridional  ^ozan  las  mujeres  de  los  mismos  derechos  electorales 
que  los  hombres,  y  no  en  ninguno  de  los  otros  cuatro  listados;  en  el  de 
Australia  Occidental  no  perciben  dietas  los  miembros  de  las  Cámaras, 
aunque  sí  pueden  viajar  gratuitamente  por  los  ferrocarriles  pertenecien- 
tes al  Estado,  mientras  que  en  los  otros  Estados  están  retribuidos,  aun- 
que muy  diferentemente,  los  diputados  y  senadores,  y  tienen  también  el 
derecho  de  viajar  gratis  por  los  ferrocarriles  del  dominio  público.  Los 
sueldos  de  los  gobernadores  generales  oscilan  entre  4.000  libras  esterli- 
nas anuales,  20.000  duros,  que  perciben  los  de  Australia  Occidental  y 


Hobart  Town,  capital  de  Tasmania,  hacia  1830. 

Australia  Meridional,  y  35.000  duros,  que  tienen  asignados  los  de  Victo- 
ria y  Nueva  Gales  del  Sur. 

Aunque  todos  los  Estados  australianos  tienen  algunas,  aunque  escasas 
fuerzas  militares  y  navales  a  su  servicio,  todos  ellos  tienen  consignadas 
en  sus  presupuestos  cantidades  para  pagar  a  la  Gran  Bretaña  la  asisten- 
cia en  sus  aguas  de  algunos  barcos  de  guerra  de  la  flota  británica  para 
su  defensa. 


Tasmania. — Tasmania  es  una  isla  de  corta  extensión  (2.570  leguas 
cuadradas,  o  sea  unas  cinco  sextas  partes  de  Andalucía)  y  figura  trian- 
gular, situada  al  sur  de  Australia  y  separada  de  ella  por  el  estrecho  de 
Bass.  Es. montañosísima,  está  cubierta  de  bosques  y  de  ríos,  que  no  pue- 
den ser  largos  ni  caudalosos  por  el  pequeño  tamaño  de  la  isla,,  pero  que 
nunca  se  secan  como  los  de  Australia,  y  que,  con  los  muchos  lagos  alpi- 
nos que  hay  en  el  interior,  bastan  para  mantener  la  fertilidad  y  frescura 
del  suelo.  El  clima  es  muy  agradable  y  aún  más  templado  que  el  de  otras 
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tierras  de  la  misma  latitad.  Hállase  la  isla  entre  los  paralelos  41  y  44  de 
latitud  meridional  (o  se^i,  próximamente,  en  la  misma  situación  en  el  he- 
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Costa  de  las  islas  Viti. 


Naturales  de  las  islas  Viti. 
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misferio  austral  que  España  en  el  boreal),  y  aunque  en  invierno,  que 
dura  allí  desde  Junio  hasta  Octubre,  se  cubren  de  nieve  las  cimas,  es  raro 
que  hiele  ni  nieve  en  los  llanos  y  tierras  bajas. 


Paisaje  en  Nueva  Caledonia. 
Hace  bastantes^ años  que  se  han  extinguido  los  aborígenes,  quedando 


Paisaje  en  Nuevas  Hébridas. 
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sólo  en  la  isla  los  colonos  ingleses,  cuyo  número  no  llega  todavía  a 
200.000.  Estos  han  constituido  un  Estado  autónomo  semejante  a  los  de 
Australia,  con  los  que  está  ligado  por  un  pacto  federativo.  Tiene,  pues, 
Tasmania  desde  1886  su  gobernador  general,  con  seis  ministros  responsa 
bles  (uno  de  ellos  sin  cartera),  ejerciendo  el  poder  ejecutivo  en  nombre 
del  rey  de  Inglaterra,  y  un  Consejo  y  una  Asamblea,  el  primero  com- 
puesto de  18  miembros  elegidos  por  los  colonos  pudientes  o  capaces,  y  la 
última  de  37  representantes  elegidos  por  los  colonos  poseedores  de  cierta 
renta  señalada  por  la  ley,  ejerciendo  el  poder  legislativo;  estando  retri 
buidos  y  gozando  de  franquicia  postal  y   de  derecho   a  viajar  gra- 


=^Mí 


rai.saje  en  las  jsias  del  Aimiraiitazgo. 

tuitamente  por  las  vías  férreas  del  dominio  público  unos  y  otros.  El  go- 
bernador general  tiene  un  sueldo  de  3.500  libras  esterlinas  o  17.000  duros 
anuales. 

Las  poblaciones  más  importantes  de  Tasmania  son:  Hobart,  la  capi- 
tal, con  45.000  habitantes,  en  la  costa  meridional  de  la  isla,  que  es  la 
opuesta  al  continente  de  Australia,  y  Launceston,  con  26.000,  en  la  sep- 
tentrional. 


Demás  archipiélagos  e  islas  de  la  Melanesia. — En  una  zona  de 
mar  que  se  extiende  a  oriente  de  Nueva  Guinea  y  Australia  por  espacio 
de  unas  700  leguas,  y  que  tiene  otras  tantas  de  anchura  de  norte  a  sur, 
se  hallan  todas  las  restantes  islas  de  la  Melanesia,  agrupadas  en  multitud 
de  archipiélagos  que  suelen  tomar  el  nombre  de  la  isla  principal  que  los 
constituye.  I^s  más  notables  son  el  de  Nueva  Bretaña,  cuya  isla  más 
extensa  está  separada  de  la  Nueva  Guinea  por  el  estrecho  de  Dampier; 
el  de  Nueva  Irlanda,  separado  del  de  Nueva  Bretaña  por  el  canal  de  San 
Jorge,  que  media  entre  sus  dos  islas  principales;  el  de  la  Lttisiada,  muy 

55Í» 


B  I  B  L  1  o  T  K  C  A     /'  A  R  L  A 

pnV^ímo  a  lapatíta  orieafal  de  Nueva  Guinea;  el  de  Salomón,  cuyas  fsias 
más   iiü^pertantes  fíiwwáh  una  caá^fTa  que  es  proIau^fTtnón  Iw-eia  eU-sTlf^ 
este  de  la  Nueva  Irlanda;   los  de  Nuevas  Hébridas  y^Nueva  Cnledonia, 
gjjjiíidos  al  pi*Tt?bte  de  Australia,  entre  los  pnrai^^k^ló  y  23  de  i«tttuci 

SiH^  y  el  de  Viti  o  F/c/n', 
que  es  el  más  opferrtal  de 
la  Melanesia,  haj+átfdose 
muy  priWíTtno  al  de  Ton- 
ga o  «de  Ips  Amigos», 
que  peLfeeííece  ya  a  la 
Polinesia. 

De  esas  iaU^iíay  mu- 
chas monWcíl^sas  y  con 
voljiáKfes'  en  acti.v4dírd"r 
otras,  lXa.»fis  y  de  loimr^r' 
ción  madrepórica;  otras 
terceras  tienen  de  lo  uno 
y  lo  otro,  estando  coju&tr^ 
tuídas  por  aljíte  m(Mjf^ 
ñas  rodeabas  de  jarfeci- 
fes.  Son  eij  su  mayor 
parte  fgetffes  y  est4B-ctf-„^ 
btertíTs  de  espe^s  hü^^ 
ques  en  que  abuHíian  los 
árboles  de  sá;>dÚlo  y  de 
otras  mja.d:éras  pr^ieitísas; 
pero  esc^js^n  en  ellas  los 
vegetales  comestibles.  El 
£M«t5  an^nafes  tamMén 
muy  pobre  en  cu^táfupe- 
dos,  pudiep^  decirse 
que  el  jkmco  Jktiír  es  el 
puefco,   y  aun    ése    fué 

impíictS^o    en    ellas    eiL 

tiempo  no  muy  aii-ti^uo. 
En  las  coraar^s  en  que 
hay  establecÍH9rr^ntoseiu-- 
i:fíí>eos,  se  han  intc^rdíci- 
do  muchas  pl^j*tas  y  ^xÁ* — ' 
males    exjjjírños    que    se 
han  pro^^a^ado  perfe.ct«^ 
mente. 
^^  Los  natwfá^es  de  esas 

i&«t^  pertdfl^cen  a  div&t^s  faipitíás  de  la  rgt^  negra  oc^giífrca,  más  o  me- 
nos me;scTardas  entre  sí,  y  con  la  i>aa  pomíesia,  y  difii&ren  mucho  unas 
tiibus  de  otras  en  lencas  y  costumbres,  aun  dentro  de  una  mismaó^km 
gptrpo  de  ellas,  siendo  frecielíte  que  pu^Wbs  que  habitan  en  tercit^rlos^ 
eomaj>eanos  no  se  entj^dan  entre  sí.  En  genergftaftdítn  de^írtííos,  se  9^to£^ 
nan'con  cqUares,  bra.¿i^etes  y  aJQPCas  de  coGcKás  o  hjijesos,  y  se  hoi»ír^n 
las  tepiiillas  de  las  opejas  y  nances  para  ailow*árselas  también  con-apecS^ 
«JaaíTas  de  las  mismas  m^»*efias.  Son  de  na^ufal  ferofiífirímo  y  beliíiostvy 
terribles  caju'bales,  como^si  todos  los  pjie-bíx)s  de  la  Oceanía. 
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Viven  en  chozas  de  troncos  y  ramas  de  árboles,  cubiertas  de  hojas  de 
palma:  encienden  fuego  frotando  entre  sí  dos  trozos  de  madera;  fabrican 
tosquísimas  vasijas  de  tierra  cocida,  y  esteras  y  otros  tejidos  groseros, 
por  medio  de  instrumentos  y  telares  muy  rudos  e  imperfectos. 

Navegan  en  piraguas, 
algunas  de  gran  tamaño  y    W  ^ 

curiosamenie  esculpidas, 
hechas  de  troncos  horada- 
dos, en  que  se  alejan  a  ve- 
ces hasta  muy  grandes 
distancias  de  sus  costas,  y 
que  impelen  por  medio  de 
remos  y  de  velas.  Es  muy 
común  que  procuren  dar 
estabilidad  a  esas  groseras 
naves,  bien  apareándolas 
y  estableciendo  sobre  ellas 
una  especie  de  tablado  a 
modo  de  balsa  o  almadía, 
bien  colocando  a  su  través 
unos  tejidos  de  mimbre  o 
unas  pértigas  que  sobresa- 
len por  ambas  bandas  y 
en  cuyos  extremos  van 
sujetos  sendos  flotadores 
de  madera  que  las  sostie- 
nen en  los  balances.  Ese 
sistema  es  común  a  la 
Melanesia  y  a  la  Poline- 
sia. 

Emplean  esos  pueblos 
por  armas  arcos,  hondas, 
azagayas,  lanzas  y  maca- 
nas, instrumentos  en  que 
sólo  entran  la  madera,  la 
piedra,  la  concha,  huesos 
y  espinas,  pues  los  metales 
los  desconocen,  como  se  ha 
dicho,  y  si  llegan  a  cono- 
cerlos por  el  trato  con  los  europeos,   ignoran  el  modo   de  trabajarlos. 

Sus  religiones,  aunque  están  muy  poco  estudiadas,  puede  asegurarse 
jue  se  reducen  a  brujerías  y  a  creencias  supersticiosas  del  género  más 
infantil,  entremezcladas  con  ideas  vagas,  absurdas  y  contradictorias  so- 
bre una  existencia  futura  modelada  sobre  esta  presente.  La  organización 
social  y  gobierno  son  muy  distintos  en  unos  pueblos  que  en  otros;  pero 
^•n  general  están  basados  sobre  la  poligamia  y  la  servidumbre.  El  predo- 
minio de  los  sacerdotes  y  de  los  guerreros  sobre  la  gente  común  es  tan 
general  entre  los  raelanesios  como  veremos  que  lo  era  entre  los  poline- 
sios. Daremos  ahora  una  ligera  noticia  de  los  principales  archipiélagos 
de  la  Melanesia. 


iNatnraies  ae 


V  aiiikoro. 


IslsLS  Viíi.— Se  las  conoce  también  por  el  nombre  de  Fidji  o  Fichi 
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que  les  dan  los  polinesios  de  Tonga,  y  están  comprendidas  entre  los 
paralelos  15  y  20  de  latitud  sur  y  los  meridianos  117  y  118  este  de 
Greenwich.  Son  unas  200,  de  las  cuales  sólo  80  están  habitadas,  y  las 
más  grandes  de  ellas  son  las  de  Viti-Levu  y  Vanua-Levu.  La  primera 
tiene  unas  470  leguas  cuadradas  (próximamente  como  nuestras  provin- 
cias de  Huelva  o  de  Valencia  o  como  la  isla  de  Jamaica),  y  la  segunda, 
cerca  de  300. 

Abundaba  en  ellas  hace  menos  de  un  siglo  la  madera  de  sándalo,  que 
exportaban  a  China  algunos  de  los  barcos  que  visitaban  sus  costas;  pero 
debe  de  escasear  ahora,  porque  no  figura  entre  los  artículos  de  exporta- 


iÍLáiñii<ii 


ción.  En  cambio,  muchos  animales  y  vegetales  que  entonces  no  existían 
en  el  archipiélago,  como  caballos,  bueyes,  ovejas,  cabras,  maíz,  arroz, 
té,  tabaco  y  otros,  son  hoy  comunes  en  sus  islas. 

Los  naturales  de  estas  islas  son  negros  de  color  de  hollín  y  eran  terri- 
bles antropófagos  hace  ochenta  años;  pero  hoy  son  cristianos  y  civiliza- 
dos. Sus  caudillos  se  sometieron  en  1864  a  la  soberanía  de  la  reina  de  In- 
glaterra, la  cual  envió  allí  un  gobernador  que  tomó  posesión  del  archi- 
piélago en  su  nombre  en  Octubre  del  mismo  año. 

Está  dividido  el  archipiélago  en  16  provincias,  12  de  las  cuales  están 
gobernadas  por  caudillos  indígenas  con  el  título  de  rokotuy,  que  ejercen 
el  mando  en  la  misma  forma  y  por  los  mismos  procedimientos  que  se  se- 
guían antes  de  someterse  el  país  a  la  soberanía  británica. 

La  población  del  archipiélago  es  de  120.000  habitantes,  de  ellos 
100.000  indígenas,  12.000  indios  y  polinesios  y  3.000  europeos  de  naci- 
miento o  de  raza.  Casi  toda  esa  población  es  cristiana;  pero  sólo  unos 
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10.000  individuos  de  ella  son  católicos,  perteneciendo  en  su  mayor  parte 
a  sectas  protestantes.  Estas  tienen  más  de  900  iglesias,  mientras  que  los 
católicos  sólo  85. 


Paisaje  en  las  islas  de  Nueva  Irlanda. 


Monumento  ai  capitán  Laperoube,  nn  la  coHta  de  Vanikoio. 
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La  capital  del  archipiélago  es  Suva,  en  la  costa  meridional  de  la  isla 
de  Viti-Levu;  tiene  una  población  de  850  europeos. 

Este  archipiélaí2:o  fué  descubierto  por  el  holandés  Tasman  en  1643. 


Polinesios. 


Sacrificio  humano. 
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Islas  de  Nuevas  Hébridas  y  Nueva  Caledonia.— Como  a  160  le- 
guas al  oeste  de  las  islas  Viti  están  las  Nuevas  Hébridas,  y  unas  60  al 
suroeste  de  estas  últimas,  las  de  Nueva  Caledonia,  que  distan  cerca  de 
300  del  continente  de  Australia. 

El  primero  de  esos  archipiélagos,  descubierto  por  Pedro  de  Quirós  en 
1606,  quien  llamó  del  Espíritu  Santo  a  la  mayor  y  más  septentrional  de 
sus  islas,  se  extiende  unas  100  leguas  de  noroeste  a  sureste  entre  los  pa- 
ralelos 15  y  20  de  latitud  meridional.  Son  esas  islas  montañosas  y  férti- 
les; hay  en  ellas  varios  volcanes  activos  y  están  rodeadas  de  bancos  y 
arrecifes  de  coral.  Abundan  en  palmas  de  coco,  cañas  de  azúcar,  plata- 
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os,  tubérculos,  arboles  del  pan  y  otros  que  dan  una  fruta  semejante  al 
albérchigo.  El  puerco  es  el  único  cuadrúpedo  conocido  en  ese  archipié- 
lago. Sus  habitantes  son  negros,  de  pelo  crespo,  que  usan  muy  largo  los 
hombres  y  corto  las  mujeres;  llevan  la  piel  cubierta  de  tatuajes,  per- 
foradas las  orejas  y  las  narices  y  adornadas  de  huesos,  y  van  cargados 
de  collares,  brazaletes  y  amuletos  de  conchas.  Labran  la  tierra,  tejen 
esteras  y  navegan  en  piraguas.  Usan  arcos,  hondas,  azagayas  y  maca- 
nas; pero  su  arma  favorita  es  la  azagaya,  que  lanzan  con  gran  dea- 
treza.  Son  ferocísimos  antropófagos  y  están  divididos  en  multitud  de  tri- 
bus muy  distintas  en  razas  y  lenguas.  Quirós  aseguraba  haber  visto  en- 
tre muchos  negros  y  mulatos  ciertos  individuos  muy  blancos  con  barbas 
rojas. 

Ese  archipiélago  está  hoy  en  poder  de  Francia,  que  lo  tiene  destinado 
a  establecimiento  penitenciario.  Su  extensión  superflcial  es  de  660  leguas 
cuadradas  y  está  habitado  por  27.000  indígenas  y  20.000  europeos  entre 
militares,  civiles  y  confinados,  calculándose  en  total  la  población  en 
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51.000  personas.  La  capital  es  Numea,  con  6.000  habitantes.  Hay  en  estas 
islas  algunas  minas  de  oro,  plata  y  níquel  en  explotación. 

Islas  de  Nueva  Bretaña^  Almirantazgo^  Nueva  Irlanda,  Salo- 
món, etc. — Al  norte.de  Nueva  Guinea  se  halla  un  pequeño  grupo  de  is- 
las llamadas  del  Almirantazgo,  a  partir  del  cual  y  en  dirección  sureste 
corre  una  cadena  de  islas  de  340  leguas  de  desarrollo,  en  que  se  contie  ■ 
nen  sucesivamente  el  archipiélago  de  Nueva  Irlanda  y  el  de  Salomón. 
Perpendicularmente  a  esa  larga  cadena  de  islas  se  extiende  entre  las  de 
Nueva  Irlanda  y  Nueva  Guinea,  separada  de  la  primera  por  el  canal  de 
San  Jorge  y  de  la  última  por  el  Dampier,   la  isla  de  Nueva  Bretaña, 
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principal  del  archipiélago  del  mismo  nombre,  y  unas  80  al  sur  de  ella  y 
muy  cerca  del  extremo  suroriental  de  Nueva  Guinea,  el  archipiélago  de 
Luisiada. 

Todos  esos  archipiélagos  y  algunas  islas  del  de  Salomón  son  hoy  de 
Alemania,  que  los  ha  puesto  bajo  la  jurisdicción  de  las  autoridades  de  la 
parte  de  Nueva  Guinea  que  le  pertenece,  llamada  «Tierra  de  Kaiser 
Guillermo»,  como  ya  se  ha  dicho.  También  ha  hecho  cambios  de  nom- 
bres, llamando  Nueva  Pomerania  a  Nueva  Bretaña,  Nuevo  Mecklembur- 
go  a  Nueva  Irlanda,  y  Archipiélago  de  Bismark  al  conjunto  de  esas  is- 
las y  otras  más  pequeñas  La  mayor  parte  de  todas  las  citadas  islas  son 
montañosas  y  fértiles,  y  están  habitadas  por  negros  antropófagos  muy 
semejantes  en  sus  costumbres  a  los  ya  descritos.  Como  ellos,  navegan 
en  piraguas,  algunas  muy  grandes  y  preciosamente  esculpidas,  especial- 
mente las  de  los  naturales  del  archipiélago  de  Salomón,  y  usan  por  ar- 
mas arcos,  azagayas  y  macanas.  Los  salvajes  de  Nueva  Irlanda  y  de 
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las  islas  del  Almirantazgo   son  los  mejores  ejemplares  de  las  razas  me- 
lanesias. 

Las  islas  de  Salomón  fueron  descubiertas  en  1567  por  Alvaro  de  Men- 
daña,  que  trató  en  vano  de  dar  otra  vez  con  ellas  en  el  viaje  que  empren- 
dió en  1595,  y  en  el  que  descubrió  otras  de  que  después  trataremos,  en 
el  espacio  de  30  leguas  de  mar  que  mediaba  entre  el  archipiélago  de  Sa- 
lomón y  el  de  Viti.  Hay  multitud  de  islas  de  la  Melanesia  situadas  al 
septentrión  del  archipiélago  de  las  Nuevas  Hébridas.  De  ellas  sólo  cita- 
remos las  de  Nitendi  y  Vanikoro;  la  primera,  descubierta  por  Alvaro  de 
Mendaña  en  1595,  que  murió  en  ella  de  enfermedad,  habiendo  tomado  el 
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mando  de  la  flota  su  viuda,  doña  Isabel  de  Barreto,  quien  regresó  con 
ella  al  Perú,  de  donde  había  partido;  la  segunda,  célebre  por  haber  nau- 
fragado en  sus  arrecifes  en  1788  el  Astrolabio  y  La  Brújula,  barcos  que 
formaban  la  expedición  mandada  por  el  capitán  francés  Laperouse,  de 
quien  no  volvió  a  saberse  hasta  cuarenta  años  después,  tras  de  largas 
pesquisas. 


POLINESIA.  -Pudiera  llamarse  a  la  Polinesia  Oceanía  oriental, 
porque  sus  islas  y  archipiélagos  se  extienden  sobre  la  parte  oriental  del 
Pacífico  desde  las  islas  Sandwich  o  Hawai,  que  están  en  el  paralelo  23 
septentrional,  hacia  el  límite  de  la  zona  templada  del  norte,  hasta  el  56 
meridional,  en  que  se  halla  el  pequeño  archipiélago  de  Mecquaire.  Sue- 
len contarse,  sin  embargo,  las  islas  de  Nueva  Zelanda  como  las  más  me- 
ridionales de  la  Polinesia,  por  ser  las  únicas  de  alguna  consideración 
que  se  encuentran  al  mediodía  del  paralelo  30.  Los  archipiélagos  más 
importantes  de  la  Polinesia  son  los  de  Nueva  Zelanda,  Tonga  o  de  los 
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Amigos,  Hamoa  o  de  los  Navegantes,  Taití  o  de  la  Sociedad.  Nukahi- 
va  o  de  las  Marquesas,  Pomotú  o  Pascuas  y  Hawai  o  Sandwich. 

Diseminados  en  una  superficie  de  mar  no  menor  de  2.500.000  leguas 
cuadradas,  y  a  inmensas  distancias  entre  sí  algunos  de  ellos,  debieran 
suponerse  grandísimas  diferencias,  tanto  en  los  climas  y  producciones  de 
sus  islas  como  en  las  razas,  lenguas,  creencias,  costumbres  e  institucio- 
nes de  sus  naturales.  Y  las  hay,  en  efecto,  pero  mucho  menos  profundas 
de  lo  que,  discurriendo  lógicamente,  podría  inferirse;  siendo  verdadera- 
mente asombrosas  las  analogías  que  se  advierten  en  tipos,  lenguas  y  cos- 
tumbres entre  pueblos  como  los  de  Hawai  y  Nueva  Zelanda,  por  ejem- 
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pío,  separados  entre  sí  por  más  de  1.000  leguas  de  mar,  y  cuyo  estado  de 
atraso  no  autorizaría  a  que  se  admitiera  comunicación  alguna  entre 
ellos  antes  de  su  descubrimiento  por  los  europeos,  si  la  evidencia  de  los 
hechos  no  demostrara  que  tenía  precisamente  que  haberla. 

Esas  analogías  entre  los  naturales  de  todos  esos  archipiélagos,  que  no 
son  ilusorias,  sino  reales  y  positivas,  llegando  a  veces  a  tan  increíbles 
extremos  como  el  que  representa  el  hecho  de  entenderse  entre  sí  los  na- 
turales de  Taití  con  los  de  Nueva  Zelanda,  de  quienes  están  separados 
por  700  leguas  de  distancia,  han  obligado  a  los  etnógrafos  a  agruparlos 
a  todos  ellos  en  una  raza  a  que  se  ha  dado  nombre  de  Polinesia,  tan 
completamente  distinta  de  la  que  ocupan  las  islas  y  los  archipiélagos  de 
la  Melanesia,  que  al  trazar  la  línea  divisoria  entre  esas  dos  partes  de  la 
Oceanía  ha  sido  preciso  hacerle  describir  los  complicados  ángulos,  reco- 
dos y  sinuosidades  que  en  ellas  se  advierten,  para  separar  entre  sí  a  islas 
o  grupos  de  ellas  habitadas  unas  por  polinesios  y  otras  por  melanesios, 
cuya  posición  geográfica  aconseja  incluir  en  un  mismo  archipiélago,  o 
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para  abarcar  algunas  otras,  muy  distantes,  haciéndolas  entrar  en  la  agru- 
pación a  que  en  buena  ley  pertenecen. 
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Son  los  poliu^ios,  en  g^eñeral,  de  ejsteffura  comiífi,  no  pocas  veces  ajían— 
de  ijiiem^os  foFmt}l55r^'im>«fsos  y  muy  biejí  prop^réfonados,  de^^^ií'mo- 
^Téna  clarPay  casi  bl^jica  en  algunos  indrfíduos,  y  at^zífd^,  aunque  nunca 
ije^a,  en  otros;  debelo  v\^^o  o  ca^taríTo,  Jiso  o  ligeramente  oujdftíTado;  d^e„. 
facciones  correctas'  y  íegjjisw^s,  seme^tcs  a  veces  a  las  de  la  raza  semí- 
tica, y  de  dientes  blaijjqítslmos.   Es  dígiTo'  de  obsecrarse  quelos  i&te&üs — 
pentofrecientes  a  las  fagii+itfs  sobeí*irias,  saxiérdotales  y  mijjWfes,  dojui»»^ 


Gnercefos  po^kíesios  tatijííaos. 


t^má 


doras  de  las  i»í^s  y  arcJjipíeTagos  polijj^sios,  tienen  la  t^z  más-^krí^Tque 
los  délas  d^JSC^pop«Tares  yserviles;  lo  q^p^  parece  iiuii^ar  antig^i^con- 
q»rétas  de  esas  jilas'por  píWEdIos  de  tez  blanca  qug  habrían  soía^tído  a  sus  „ 
prijjiifeTf  os  naj^rfales,  de  coj^rfmás  o&enro  o  quizas  ng^o,  y  una  apaalgtí^ 
ma  de  unos  con  otros,  en  ^e  Ips  cgj:íieteí"es  de  la^i>esrc,Qjiq«rsta(ío;;a  ha- 
brían pr^^^^lecido  en  las  alitó^olases*  socjaíés  más  que  en  las  barbas,  por 
tener  la  sanare  menos  m^z^Mída  que  elías.  • 

No  son  sólo  elJipD  fígieo  senifi^fCtíte  y  el  s^p^nrse  de  lei^^tTas  que  pare 
cen  deúy«ílas  de  un  mismo^tPfmco  los  cara^pt^res  co^»ñes  de  las4«kts  de 
Polinesia,  sino  ciertas  costuaíl^res  y  sijper^iftñones  cuya-Atr«íbgía  o  ideír 
tidad  no  puede  atribuirse  ni  al  mero  azar  ni  a  cQBdtciojies  an^rk^giSB  de 
vida;  sino  a  co¿WHTidad  de  i:^grón,Já^s  y  tr^di-cTones  y ,  por^¿de,  de 
'    gen  y  de  abolengo.  ^ 

ct^'stica  de  esas  sup^FStfcTones  a  que  nos  refe- 
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rimos  es  la  del  tapú  o  tabú,  general  a  todos  los  polinesios,  que  consiste  en 
la  prohibición  absoluta  de  comer,  usar  o  ponerse  en  contacto,  ni  aun  por 
medio  de  la  palabra,  con  persona,  animal  u  objeto,  sea  el  que  quiera,  ta- 
buado,  o  sobre  el  que  pese  definitiva  o  temporalmente  el  tabú,  que  viene 
a  ser  una  especie  de  protección  y  amparo  de  la  Divinidad.  Nadie  habla, 
ni  se  acerca,  ni  menos  toca,  a  la  persona  o  cosa  sometida  a  la  prohibición 
del  tabú,  so  pena  de  muerte;  estando  persuadidos  los  polinesios  que  una 
infracción  del  tabú  atraería  las  iras  de  la  Divinidad  o  de  los  agentes  so- 
brenaturales sobre  la  tribu  o  nación  entera  que  la  consienta  o  la  deje  im- 
pune. Esa  prohibición  la  imponen  los  sacerdotes,  y  en  muchos  casos  la 


aaaiiiwi  wííiiihiiil 
Interior  de  una  casa  indígena  polinesia. 


misma  costumbre,  que  tiene  de  tiempo  inmemorial  establecido  el  tabú 
sobre  muchas  cosas  en  determinados  casos  y  circunstancias. 

Esa  ley  del  tabú  es  común  (o  era,  mejor  dicho,  porque  el  Cristianismo, 
dondequiera  que  se  ha  implantado,  ha  logrado,  aunque  con  trabajo,  des- 
terrarla) a  toda  la  Polinesia,  aunque  con  ligeras  modificaciones  y  varie- 
dades a  cada  una  de  sus  islas  o  archipiélagos. 

Hallábanse  los  polinesios,  en  general,  cuando  fueron  descubiertas  sus 
islas  por  los  europeos,  en  un  estado  atrasadísimo  de  cultura,  aunque  en 
ese  particular  había  diferencias  bastante  grandes  entre  los  naturales  de 
unos  y  otros  archiélagos,  contándose,  sin  género  de  duda,  los  neozelan- 
deses entre  los  más  groseros  y  salvajes. 

A  pesar  de  la  relativa  severidad  del  clima  de  Nueva  Zelanda,  que  di- 
fiere muy  poco  del  de  las  tierras  templadas  de  Europa,  andaban  sus  na 
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turales  liasta  muy  adelantado  el  siglo  último,  o  enteramente  desnudos  o 
vestidos  a  medias,  con  unas  Hieras  esterillas  del  lino  especial  que  se  pro- 
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duce  en  sus  islas,  que  sus  mujeres  tejían  en  rudísimos  telares;  ignoraban, 
como  todos  los  polinesios,  la  fabricación  de  vasijas  de  barro;  no  tenían  ni 
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idea  de  la  existencia  y  empleo  de  los  metales;  no  conocían  el  arco  ni  la 
honda,  usando  por  todas  armas  la  pica  y  cierto  instrumento  a  modo  de 
haclia,  a  la  vez  cortante  y  contundente,  hecho  de  obsidiana,  pedernal  o 
madera  dura,  y  guarnecido  en  este  último  caso  de  dientes  o  pedernales; 

carecían  de  recuerdos     

anteriores  a  dos  o  tres 
generaciones,  y  de  ma- 
nera de  conservarlos  y 
trasmitirlos,  por  no  tener 
ni  nociones  de  escritura: 
aunque  barruntaban  al- 
guna cosa  sobre  la  in- 
mortalidad del  alma  y 
sobre  una  vida  futura, 
eran  sus  ideas  sobre  tales 
asuntos  tan  imperfectas, 
absurdas  y  contradicto- 
rias como  su  mitología, 
plagada  de  las  concep- 
ciones más  materiales  y 
rastreras;  por  último, 
eran  feroces  y  desenfre- 
nados caníbales,  devo- 
rando a  cuantos  enemi- 
gos mataban  en  sus  fre- 
cuentes y  sangrientas  lu- 
chas, y  no  pocas  veces  a 
les  esclavos,  a  quienes 
sacrificaban  por  la  más 
leve  falta  o  en  sus  arre- 
batos de  ira. 

La  ignorancia  absolu- 
ta de  los  polinesios  en  el 
arte  de  la  alfarería  y  el 
desconocimiento  del  uso 
del  arco  son  hechos  tan- 
to más  inexplicables 
cuanto  que  los  melane- 
sios,  tan  vecinos  a  ellos 
en  algunas  regiones  de  la 

Oceanía,  son  diestros  arqueros  y  fabrican  vasijas  de  barro,  aunque  muy 
groseras.  En  cuanto  al  canibalismo,  no  era  exclusivo  de  los  neozelande- 
ses, sino  común  a  todos  los  polinesios,  y  también,  como  ya  hemos  visto, 
a  los  melanesios,  siendo  uno  de  los  móviles  de  sus  continuas  y  sangrientas 
guerras  y,  sin  duda  una  de  las  causas  principales  de  la  despoblación  de 
los  territorios  oceánicos. 

Ejran,  por  otra  parte,  los  polinesios  valerosísimos,  no  haciendo  el  me- 
nor aprecio  de  la  vida;  fieles  a  sus  amistades,  esclavos  de  su  palabra, 
generosos  y  hospitalarios,  pero  al  mismo  tiempo  puntillosos,  irascibles  y 
muy  vengativos;  no  habiendo  acciones,  por  buenas  que  fueran;  ni  discul- 
pas, por  humildes;  ni  tiempo  trascurrido,  por  largo,  bastantes  para  ha- 
cerles olvidar  un  agravio,  siendo  para  ellos  punto  de  honra  tomar  de  ól 
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cumplida  venganza  o  en  el  mismo  que  se  lo  infiriera  o  en  sus  allegados, 
parientes  o  compatriotas.  La  conducta  mala  o  hasta  infame  de  las  tripu- 
laciones de  algunos  buques  europeos  con  los  naturales  fué  muchas  veces 
causa  de  sangrientas  represalias  por  parte  de  los  últimos,  represalias  de 
que  a  veces  fueron  víctimas  otros  navegantes  que  posteriormente  los 
visitaron,  y  que,  ignorantes  de  los  sucesos  antes  ocurridos  y  de  las  cos- 
tumbres de  los  naturales,  tildaron  a  éstos,  harto  ligeramente,  de  pérfidos 
y  alevosos. 

Una  de  las  costubres  más  arraigadas  entre  los  polinesios  es  la  del 
tatuaje  o  adorno  de  la  piel  por  medio  de  dibujos.  En  unas  islas  se  practi- 


üna  aldea  polinesia. 


can  esos  dibujos  por  medio  de  picaduras;  en  otras,  por  sajaduras  p  inci- 
siones continuas  bastante  profundas  hechas  con  un  pedernal  aguzado.  En 
uno  u  otro  caso,  se  rellenan  las  picaduras  o  los  trazos  con  ciertas  mate- 
rias colorantes  que  los  hacen  indelebles,  habiendo  ciertos  sujetos  dedica- 
dos a  la  práctica  de  ese  arte,  y  algunos  sobresalientes  en  ella,  que  gozan 
por  tal  motivo  de  gran  consideración  y  respeto  y  que  llegan  a  adquirir 
grandes  riquezas.  Tampoco  son  arbitrarias  y  caprichosas  las  figuras  que 
llevan  trazadas  en  la  piel,  sino  que  cada  cual  tiene  las  suyas  particula- 
res, que  viene  a  ser  como  una  propiedad  del  género  de  nuestros  blaso- 
nes, rúbricas  o  marcas  de  fábrica.  Entre  los  neozelandeses  sólo  los  ran- 
gatiras  o  guerreros  tenían  derecho  a  usar  tales  emblemas,  que  conside- 
raban como  altamente  honoríficos,  símbolo  y  recuerdo  de  sus  hazañas, 
asegurando  algunos  viajeros  que  no  se  tatuaban  ciertas  partes  de  la  piel 
por  lo  menos  hasta  haber  realizado  una  muy  señalada. 

Confiesan  los  europeos  que  han  vivido  algún  tiempo  entre  estos  pue- 
blos que  la  costumbre  de  ver  cubiertos  sólo  a  los  hombres  de  superior 
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condición  de  tales  dW^ujos  y  la  idea  de  lo  que  éstos  significan  ha  acabado 
por  hacerles  parecer  que  dan  hermosura  y  autoridad  a  la  persona;  no 
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habiendo  uno  siquiera  que  no  reconozca  que  un  escuadrón  de  guerieros 
con  la  piel  tatuada  y  los  cabellos  recog"idos  en  lo  alto  de  la  cabeza  ei  for- 


Pah  o  fortificación  polinesia. 

ma  de  penacho,  y  adornados  con  plumas,  como  los  llevaban  los  neoze- 
landeses, armados  de  las  terribles  macanas  (rneres  las  llaman  en  su  len 
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gua),  ejecutando  una  danza  bélica,  entonando  a  coro  el  pihé,  es  de  un 
efecto  verdaderamente  imponente  y  terrorífico. 

El  pihé  es  un  himno  de  guerra  que  cantaban  a  coro  los  neozelandeses 
antes  de  entrar  en  batalla  o  en  ciertas  ceremonias  religiosas,  y  se  dice 
que  produce  intensísima  emoción  en  los  que  lo  oyen,  aun  sin  entenderlo. 
Muchos  libros  de  viajes  reproducen  las  palabras  de  ese  himno,  pero  en 
ninguno  las  hemos  visto  traducidas,  confesando  los  trascriptores  qué  ig- 
noran su  significado. 

Otra  costumbre,  no  sólo  de  los  polinesios,  sino  de  muchos  puebles  oceá- 
nicos, es  la  de  saludarse  frotándose  las  narices.  Preguntados  algunos  de 


Entierro  de  un  caudillo  neozelandés. 

los  naturales  de  los  pueblos  que  emplean  su  saludo  sobre  su  significado 
y  motivo,  han  manifestado  que  lo  que  se  procura  por  ese  mutuo  contacto 
es  confundir  los  alientos,  que  entre  los  remotos  antepasados  de  esos  pue- 
blos, y  aun  entre  sus  actuales  representantes,  es  tanto  como  confundir  las 
almas,  siendo  para  ellos  alma  o  espíritu  y  aliento  una  misma  cosa,  o,  por 
lo  menos,  cosas  íntimamente  relacionadas  entre  sí. 

El  cambio  de  nombre  con  aquellas  personas  a  quienes  se  quiere  de- 
mostrar gran  consideración  y  aprecio  es  también  muy  usual  entre  los 
pueblos  de  Polinesia.  Casi  todos  los  navegantes  europeos  que  los  visitaron 
cuando  aún  conservaban  sus  instituciones  y  costumbres,  hubieron  de  tro- 
car sus  nombres  con  los  de  los  príncipes  y  caudillos  con  quienes  andu- 
vieron en  tratos. 

Desde  que  Hernando  de  Magallanes  atravesó  el  Pacífico,  a  principios 
del  siglo  XVI,  los  archipiélagos  de  la  Polinesia  han  sido  más  o  menos  vi- 
sitados por  navegantes  europeos,  y  aun  más  frecuentemente  por  ignora- 
dos pescadores  de  ballenas  y  focas,  que,  interesados  en  no  llamar  la  aten- 
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ción  sobre  su  lucrativo  tráfico,  no  dejaron  noticia  ni  rastro  de  sus  arries- 
gadas expediciones. 

De  la  presencia  de  esos  aventureros  en  las  islas  polinesias  son  prueba 
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indudable  vagas  noticias  y  confusas  tradiciones  conservadas  por  sus  na- 
turales y  recogidas  por  sus  navegantes,  que  con  fines  más  científicos  que 
mercantiles  las  visitaron  en  los  siglos  xviii  y  xix.  Hasta  hay  motivos  para 
suponer  que  algunas  colonias  de  aventureros  se  establecieron  definitiva- 
mente en  varias  de  esas 
islas;  fundaron  en  ellas 
dinastías  soberanas,  y 
fueron  progenitores  de 
razas  nobles  que  pasaban 
entre  los  sencillos  isleños 
por  descendientes  de  di- 
vinidades. 

En  nuestros  mismos 
días  ha  sido  frecuente  el 
caso  de  marineros  con- 
ducidos por  sus  -propias 
aficiones  u  obligados  por 
las  circunstancias  a  vi- 
vir en  esas  islas,  quedar- 
se definitivamente  en 
ellas  y  adoptar  los  usos  y 
costumbres  de  sus  natu- 
rales, hasta  el  punto  de 
confundirse  con  ellos.  Si 
notable  es  la  facilidad 
con  que  los  polinesios  se 
han  hecho  europeos  en 
poquísimo  tiempo,  aún 
más  sorprendente  es  la 
que  han  demostrado  mu- 
chos europeos  para  con- 
vertirse  en  polinesios, 
andando  hacia  atrás  el 
mismo  camino  que  los 
polinesios  anduvieron 
hacia  adelante. 

Las  relaciones  de  los 
^iuropeos  con  los  natura- 
les de  esos  archipiélagos, 
reducidas  en  su  principio 
a  trueque  de  unos  objetos 
por  otros,  en  .que  am- 
bos contratantes  creían  engañarse  mutuamente,  fueron  haciéndose  de  día 
en  día  más  frecuentes.  Misioneros  de  las  Sociedades  propagandistas  de 
Inglaterra  y  América  se  establecieron  en  esas  islas  y  lograron  no  sólo 
convertir  poco  a  poco  a  sus  naturales,  y  principalmente  a  sus  príncipes  y 
caudillos,  sino  dominarlos  por  su  influencia  moral  y  hacerse  los  verda- 
deros dueños  del  país.  Tras  de  los  misioneros,  y  aun  al  mismo  tiempo  que 
ellos  y  a  su  sombra,  acudieron  a  esos  territorios  aventureros  y  traficantes, 
jque  mediante  procedimientos  poco  morales,  y  aprovechándose  de  la  sen- 
Icillez  de  los  indígenas  recién  cristianizados,  fueron  haciéndose  dueños  de 
la  tierra  y  de  la  riqueza,  y  tras  de  ella  del  poder  político,  suplantando  a 
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la  vez  a  los  rai^krííéros  y  a  sus  di^mpulos  los  in^ig^íías,  muy  desHHTiuídos 
en  njiflfiéro  por  el  efecto  mortífero  de  las  amias  de  fut^g^r'en  las  ^xierras 


Neoz^ndeses. 


que  continjiíCmente  sostetíían  unos   con  otros,  y  com^lj&tíCmente  de^OíígfSC^ 
nizados  por  la  intjicidrucción  de  las  nuevas  institiKííónes. 


Casa  de  un  ca^rdillo  iieoz^,^«rfles. 
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Archipiélago  de  Nueva  Zelanda.— Lns  islas  mayores  de  la  Ocea- 
nía,  después  de  la  Nueva  Guinea  y  Tasmania,  son  las  del  archipiélago  de 
Nueva  Zelanda.  Se  compone  de  dos  islas  grandes  y  varias  pequeñas.  Está 
unas  400  leguas  al  este  de  la  parte  más  meriodinal  del  continente  Austra- 
liano y  d  e  Tasmania  ; 
abarca  una  anchura  de 
más  de  12  grados  de  la- 
titud a  uno  y  otro  lado 
del  paralelo  40  meridio- 
nal, precisamente  en  los 
antípodas  de  España,  y 
pertenece  a  la  parte  de 
la  Oceanía  conocida  por 
el  nombre  de  Polinesia. 
De  las  dos  islas  principa- 
les que  lo  componen,  la 
más  septentrional  lleva 
el  nombre  indígena  de 
Ikana-Mani,  ylamás  me- 
ridional, el  de  Tavia-Pu- 
namu;  pero  son  más  ge- 
neralmente conocidas 
por  los  de  isla  del  Norte 
e  isla  del  Sur,  respectiva- 
mente. Hállansemuy  cér- 
ea la  una  de  la  otra  y  es- 
tán separadas  por  el  es- 
trecho de  Cook. 

En  sus  costas,  que  son 
generalmente  muy 
abruptas,  hay  varias  en- 
senadas profundas  que 
ofrecen  buenos  surgide- 
ros. El  mar  en  algunas 
partes  ha  desgastado  las 
peñas  de  la  ribera,  dán- 
doles extrañísimas  figu- 
ras. A  veces  las  ha  perfo- 
rado completamente, 
como  en  la  pintoresca  ar- 
cada de  Tegadu,  encima 
de  la  cual  habían  estable- 
cido los  naturales  una  de 

las  fortalezas  a  que  daban  el  nombre  de  pafi,  de  las  que  quedan  varios 
ejemplares.  Reducíanse  a  lugares  altos  en  que  había  unas  cuantas  chozas 
rodeadas  de  una  estacada.  Cada  una  de  las  islas  principales  del  ar- 
chipiélago es  en  extensión  como  la  quinta  parte  de  nuestra  península,  y 
ambas  son  muy  montañosas,  hallándose  atravesadas  todo  a  lo  largo  por 
una  cordillera  llamada  Alpes  Australes,  cuyas  cimas  trasponen  la  línea  de 
las  nieves  perpetuas,  y  en  cuyos  valles  altos  hay  varias  grandes  neveras. 
A  esas  montañas  pertenecen  el  pico  de  Cook,  en  la  isla  del  Sur,  que  tiene 
cerca  de  4.000  metros  de  altura,  y  el  de  Egmont,  en  la  del  Norte,  muy 
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semejante  en  la  figura  al  de  Teide,  en  la  isla  de  Tenerife,  distinguiéndo- 
sele, como  él,  a  gran  distancia  desde  el  mar. 

Las  islas  de  Nueva  Zelanda  son,  como  muchísimas  de  la  Oceanía,  de 
formación  a  la  vez  volcánica  y  madrepórica.  Abundan  en  lagos  y  ríos,  y 

gozan  de  lluvias  regula- 
res  y  de  un  clima  tem- 
plado y  saludable,  seme- 
jante al  de  la  Europa  me- 
ridional y  occidental.  El 
mayor  de  los  lagos  de  la 
isla  del  Norte  es  el  Tam- 
po,  de  profundidad  enor- 
me y  de  una  superficie  de 
30  leguas  cuadradas.  Es- 
tá rodeado  por  una  mese- 
ta de  300  metros  de  altu- 
ra sobre  el  nivel  de  sus 
aguas,  formada  por  depó- 
sitos volcánicos,  creyén- 
dose que  el  mismo  lago 
es  el  cráter  de  un  antiguo 
volcán  apagado.  Se  des- 
agua por  el  rio  Waikato, 
que  ocho  leguas  más  aba- 
jo atraviesa  una  región 
de  manantiales  hirvien- 
tes  que  caen  en  él  for- 
mando cascadas  envuel- 
tas en  vapores.  A  poca 
distancia  se  levanta  so- 
bre un  picacho  el  volcán 
de  Tongariro,  y  algo  más 
al  norte  se  halla  una  zona 
sembrada  de  surtidores 
de  agua  hirviendo,  solfa- 
taras  y  volcanes  de  fan- 
go cuyo  número  no  baja 
de  un  millar.  Llámase  a 
ese  distrito  «de  los  lagos 
hirvientes»  ,  y  presenta 
uno  de  los  fenómenos  naturales  más  curiosos  del  mundo . 

En  la  isla  del  Sur  hay  también  una  región  sembrada  de  lagos.  Los  más 
importantes  de  ellos  son  el  Wakatipu  y  el  Te-Anaw. 

El  suelo  de  ambas  islas  está  cubierto  de  espesos  bosques  formados  por 
árboles  frondosos  y  corpulentos.  Son  tan  gigantescos  algunos  de  ellos,  que 
de  sus  troncos  se  han  sacado  piraguas  de  guerra  de  una  sola  pieza  capa- 
ces de  contener  50  y  70  combatientes.  Hay  una  especie  de  pino  llamado 
kauri,  de  tronco  robustísimo  y  perfectamente  recto,  que  alcanza  a  veces 
hssta  30  metros  de  altura,  y  sólo  echa  ramas  en  la  copa,  prestándose  ad- 
mirablemente para  mástiles  de  barcos. 

Entre  las  plantas  propias  del  país  hay  una  que  lleva  el  nombre  botá- 
nico de  phormium  tenax,  de  la  que  se  extrae  un  lino  finísimo  que  propor- 

582 


^*^ 


Guerreros  de  Nueva  Zelanda. 


GEOGRA  FIA      UNÍ  VERSA  L 


cioDaba  a  los  naturales  los  pocos  tejidos  groseros,  semejantes  a  esteras, 
que  usaban  antes  de  la  llegada  de  los  europeos. 

Todas  las  plantas  de  Earopa  se  han  naturalizado  perfectamente  en 
Nueva  Zelanda  y  se  cultivan  hoy  allí  lo  mismo  que  en  nuestras  tierras; 
pero  antes  de  introducirse 
en  el  país  nuestros  cerea- 
les, frutas  y  legumbres  (de 
lo  que  apenas  hace  ochen- 
ta años)  escaseaban  en  él 
extraordinariamente  1  o  s 
vegetales  alimenticios,  pu- 
diéndose apenas  contar 
media  docena  que  mere- 
ciesen ese  nombre.  El  prin- 
cipal de  ellos  era  una  espe- 
cie de  helécho  llamado  por 
los  botánicos  pteris  esca- 
lenta, cuyas  raíces,  asa-, 
das,  constituían  la  base  de 
la  alimentación  de  los  na- 
turales de  Nueva  Zelanda. 

Otro  que  consideraban 
los  naturales  como  el  más 
delicado  y  sabroso  de  los 
manjares,  *y  que  parece 
haber  sido  introducido  en 
el  país  por  algún  descono- 
cido visitante  europeo  en 
el  siglo  XVII,  o  quizá  en  el 
XVI,  a  juzgar  por  algunas 
confusas  tradiciones  reco- 
gidas por  los  navegantes 
de  tiempo  más  reciente,  es 
una  de  las  variedades  del 
boniato,  muy  semejante  a 
la  batata. 

No  menos  escaseaban 
en  el  país  los  cuadrúpe- 
dos, pues  sólo  eran  cono- 
cidos el  perro,  la  rata  y 
'cierta  especie  de  lagarto 
muy  corpulento,  llama- 
do guana  por  los  indígenas.  Los  puercos  fueron  introducidos  en  las  islas 
de  Nueva  Zelanda  por  los  navegantes  europeos  en  tiempo  muy  cercano  al 
nuestro,  y  que  todavía  recordaban  algunos  de  los  más  viejos  de  sus  natu- 
rales a  fines  del  siglo  xviii,  y  se  habían  multiplicado  allí  extraordinaria- 
mente cuando  en  Jos  primeros  años  del  siglo  xix  comenzaron  los  europeos 
a  establecer  en  el  país  las  misiones  religiosas,  que  fueron  el  primer  paso 
para  su  colonización. 

Los  europeos  se  han  hecho  dueños  de  Nueva  Zelanda  por  penetración 
pacífica,  habiendo  consistido  los  primeros  pasos  de  la  colonización  en  la 
conversión  de  los  naturales  al  Cristianismo,  realizada  mediante  las  pre- 
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dicaciones  de  los  misioneros  protestantes  que  se  establecieron  entre  ellos 
cuando  ya  llevaban  algún  tiempo  de  recibir  las  visitas  de  los  navegantes 
y  mercaderes.  La  población  de  Nueva  Zelanda  procede  casi  toda  de  colo- 
nos ingleses  de  Australia  y  se  componía  en  la  fecha  del  último  censo  de 
940  000  habitantes,  de  los  cuales  unos  50.000  eran  indígenas,  a  quienes  se 
da  el  nombre  de  maories,  y  unos  2.500  chinos,  dedicados  al  trabajo  de  la 
tierra.  Forma  Nueva  Zelanda  un  Estado  autónomo,  como  las  colonias 
australianas,  gobernándose  por  medio  de  dos  Cámaras:  una  llamada  Con- 
sejo legislativo  y  la  otra  Cámara  de  representantes,  las  cuales  ejercen  el 


Tipos  de  Tonga. 


poder  legislativo,  estando  el  ejecutivo  en  manos  de  un  gobernador  que 
lo  desempeña  en  nombre  del  rey  de  Inglaterra. 

El  Consejo  legislativo  se  compone  de  46  miembros,  unos  vitalicios  y 
otros  nombrados  por  siete  años;  la  Cámara  de  representantes  consta  de 
74  miembros,  de  los  cuales  cuatro  son  maories  elegidos  por  la  población 
indígena.  Las  mujeres  son  electoras,  lo  mismo  que  los  hombres,  pero  no 
elegibles. 

Hay  libertad  de  cultos,  sin  religión  alguna  oficial.  Según  el  último 
censo,  cerca  de  la  mitad  de  la  población  (excluyendo  a  los  maories)  per- 
tenece a  la  iglesia  de  Inglaterra,  la  quinta  a  la  secta  presbiteriana,  la 
séptima  a  la  católica,  y  el  resto  a  varias  sectas  protestantes.  Había  1.242 
iglesias,  de  las  cuales  139  eran  católicas. 

Las  ciudades  más  populosas  de  Nueva  Zelanda  son:  Auckland,  con 
82.000  habitantes;  Wellington,  capital  del  archipiélago,  con  63.000;  Du- 
nedin,  con  58.000,  y  Christchurch,  con  67.000. 
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Madisonvilie  en  183"  (Nnkahiva). 


Los  archipiélagos  de  Auckland,  de  Chathan,  de  Cook,  de  Kermadfk 
y  otras  muchísimas  islas 
de  la  Polinesia,  de  las  cua- 
les muchas  están  desiertas 
y  otras  tienen  una  pobla- 
ción insignificante,  están 
agregados  políticamente  a 
Nueva  Zelanda,  a  pesar  de 
las  inmensas  distancias  de 
mar  que  los  separan.  La 
isla  mayor  de  las  Auck- 
land tiene  851  kilómetros 
r-uadrados  y  está  desierta, 
romo  todas  las  del^grupo. 
Las  que  forman  el  archi- 
piélago de  Chathan  tienen 
cerca  de  1.000  kilómetros 
cuadrados  de  superficie  y 
sólo  200  habitantes,  más 
de  la  mitad  de  ellos  indí- 
genas. Las  islas  del  archi- 
piélago de  Cook  y  otras 
que  no  forman  parte  de  él, 
pero  que  le  están  agrega- 
das y  pertenecen  también 
ala  Nueva  Zelanda,  tienen  • 

entre  todas  33.500  kilómetros  cuadrados  y  unos  13.000  habitantes 
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chi piélago  de  Cook  tiene  su  legislatura  especial,  en  la  que  figuran  como 
miembros  los   arikia   o    príncipes  indígenas.    Las    defunciones   superan 

anualmente  en  número  a  los  nacimien- 
tos en  la  población  de  ese  archipiélago. 
El  archipiélago  de  Kermadek^  situado 
en  el  paralelo  SG  meridional  y  a  600 
fc  (T-^-^  JIB^^^^^^^^m     millas  al  norte-nordeste  de  Zelanda 

■l^ll  ^^^^^^^^^H     ^^^^  tiene  37  kilómetros  cuadrados  de 

^^^^K         ^  _    ^r^^HHlH     superficie  y  está  deshabitado. 

^^^^^      W^      WJMÍ    '""^  Islas  Tonga  o  de  los  Amigos. 

Compónese  el  archipiélago  de  Tonga 
o  de  los  Amigos  de  multitud  de  islas, 
unas  de  formación  volcánica,  otras 
madrepórica,  formando  tres  grupos 
llamados,  respectivamente,  de  Tonga, 
de  Haapai  y  de  Vavau.  Hállase  al  oc- 
cidente del  grupo  de  Viti,  pertenecien- 
te a  la  Melanesia,  pasando  entre  ellos 
la  línea  divisoria  entre  esas  dos  partes 
de  la  Oceanía.  Hay  varios  volcanes  ac- 
tivos en  esas  islas.  Su  situación  es  en- 
tre los  15^  y  los  23*'30'  de  latitud  sur, 
y,  por  consiguiente,  hacia  los  límites 
de  la  zona  tórrida  con  la  zona  templada  meridional.  Sus  produciones 
son  las  correspondientes  a  su  latitud,  y  su  clima,  delicioso.  La  superficie 


Joven  doncella  de  Hawai. 


Anyer  en  1830  (Nukahiva). 

total  de  esas  islas   es  de  unos  1 .000  kilómetros  cuadrados  y  su  población 
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de  22.500  habitantes:  de  ellos,  21.500  indígenas  y  los  restantes  naturales 
de  otras  islas  del  Pacífico  o  ingleses  allí  establecidos.  Los  indígenas  son 


Islote  de  coral  en  el  archipiélago  de  Pomotú. 


V 


ya  todos  cristianos  y  pertenecen  a  lo  más  noble  e  inteligente  de  la  raza 
polinesia. 

Forma  todo  el  archipiélago  un  Es- 
tado monárquico  gobernado  por  un 
rey  indígena,  pero  sometido  al  pro- 
tectorado de  la  Gran  Bretaña  desde 
1899.  Hay  una  Asamblea  legislativa, 
constituida  en  su  mitad  por  nobles 
indígenas  hereditarios  y  por  miem- 
bros de  elección  popular.  La  capital 
del  Estado  es  Nukualofa.  Su  comercio 
principal  es  con  Nueva  Zelanda,  Aus- 
tralia y  Alemania. 

Archipiélago  de  Samoa. — El 
archipiélago  de  Hamoa,  Samoa  o  de 
los  Navegantes  forma  un  grupo  de 
muchas  islas  volcánicas  al  norte  del 
de  Tonga.  Su  clima  es  no  menos  deli  - 
cioso  y  sus  producciones  son  análo- 
gas. Alemania  y  los  Estados  Unidos 
se  reparten  la  soberanía  sobre  las  is- 
las que  forman  el  Archipiélago,  per- 
teneciendo a  los  Estados  Unidos  todas 
las  que  caen  al  este  del  meridiano  171" 
de  Greenwich,  y  a  Alemania  las  occi- 
dentales a  ese  meridiano. 

Hasta  1899;  aunque  en  cierto  modo 
bajo  la  tutela  de  Alemania,  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos 
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banse  esas  islas  gobernadas  por  un  rey  indígena;  pero  habiéndose  pro- 
movido turbulencias  con  motivo  de  la  sucesión  a  la  corona  en  1898,  fué 
abolida  la  Monarquía  y  convinieron  dichas  tres  Potencias  en  repartirse 
el  grupo  de  las  islas  entre  la  primera  y  la  última  en  la  forma  arriba  dicha. 
La  isla  de  Tutulia,  perteneciente  a  los  Estados  Unidos,  tiene  140  kiló- 
metros cuadrados  de  área,  y  las  demás  islas  del  grupo,  también  pertene- 
cientes a  los  Estados  Unidos,  unos  64  entre  todas.  La  mayor  parte  delofi 
habitantes  de  ellas  son  indígenas  gobernados  por  sus  propios  régulos  o 


Estatuas  colosales  en  Waihu. 

caudillos.  Han  hecho  los  americanos  del  puerto  de  Pago-Pago,  que  es  ei 
único  que  hay  en  las  islas  que  les  pertenecen,  una  estación  naval,  cuyo 
comandante  ejerce  al  mismo  tiempo  el  gobierno  de  ellas  en  nombre  del 
presidente  de  los  Estados  Unidos. 


Archipiélago  de  Taif/.— El  archipiélago  de  Taití,  llamado  también 
«de  la  Sociedad»,  está  al  oriente  de  una  línea  imaginaria  que  uniera  en- 
tre sí  a  los  de  Samoa  y  Tonga,  y  enfrente  de  la  medianía  de  ella,  forma- 
do por  multitud  de  islas  de  origen  volcánico,  muy  montañosas,  de  las 
cuales  las  de  Taití  y  Marea  son  las  más  importantes.  Estas  islas  son,  por 
el  aspecto  de  sus  montanas,  de  las  que  las  hay  altísimas,  y  por  la  hermo- 
sura incomparable  de  sus  valles,  de  las  tierras  más  pintorescas  del  Globo. 
Su  clima  delicioso  y  su  vegetación  exuberante  hacen  de  ellas  un  verda- 
dero paraíso.  La  población  indígena,  que  va  extinguiéndose  rápidamen- 
te, es  de  lo  más  hermoso  e  inteligente  de  la  raza  polinesia. 
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Este  archipiélago  pertenece  hoy  politicamente  a  Francia. 
Archipiélago  de  Nuka-Hiv a.  -Este  archipiélago,   llamado  tam- 


Cultivo  de  la  tierra  en  las  islas  Marianas. 


Umata  ,' islas  Marianas;. 
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bien  «de  las  Marquesas»,  noíírt)re  que  lej)uso  en  1595  su  des^^ubrídor  Al- 
var de  Mendaña  en  honor  de  la  Yi«^lna  del  Perú,  mujer  de  D.  García  de 
Mendoza,  maxq^réS  de  Cañete,  está  al  nordeste  del  de  Taiti  y  se  compone- 
de  varias  islas  que  reúseíí  en -total  un  áJ?«?C  de  480ufíiü^la^cuádrad'as,  con 
3.400  hfiíbitantes.  Las  pnncií>Ales  de  esas  iBktS  son  las  de  Nuka  Hivb  e 
Hivaoa.  Este  archipiéfago,  lo  mismo  que  el  de  Taiti,  p^int^H^CÍfe  hoy  a 
Francia. 

IsMs'  Pomotu . — El  ^rupo  de  Pomotu  o  Tuamotu  está  for^^do  por 


0: 

i) 


Naturales  de  Umata  (Marianas), 

dos  lajcg^s  caj(ielfas  p^^álelas  de  istas  o  de,giHípos  de  ellas.  -MTTase  al-«tíF 
del  archi^éíago  de  las  Marquesas  y  se  extietrtle  hasta  los  lífírrfes  de  la 
zona  templada  meridiSnal.  Pertenece  también  a  Francia.  Del  archt]Tréta:= 
go  de  Pomotu  f.op«ran  parfé  el  grji^o  llamado  de  las  ^ji&kts  de  Sotavento», 
de  las  que  las  más  importantes  son  las  de  Huahine,  Raiatea,  Tahaa  y 
Bora-Bora-Maupiti;  el  g-.p«po  de  Gambier,  cuya  i*ltC  priutripal  es  la  de 
Mangare  va;  el  de  Tubuai,  entre  cuy  as  jslá's  se  cuefitítn  las  de  Eurutu  y^ 
Rimitara;  el  de  Raivavac  o  Vavitu,  y  el  de  Rapa,  que  es  el  más  meridí^^ 
nal  de  todos  ellos. 

Todas  .jBsas  isi^nS'  pertfiíiefrientes  a  Francia,  incliiyetfdí»  entre  ellas  a  las 
que  forínan  el  gi:«t^o  en  Taiti,  tienen  en  totíCT  una  superficie  de  3.900  ki- 
lóiaetrós  cuadrados  (menos  que  las  ¡s/ías  Baleares)  y  ur^os  30.000>aJiite«* 
tes,  en  su  mayor -partB  de  ra^rpoliáesia.  Esa  población  indígena  va  ex- 
Jtinguiéndose  rápi^íwsrente,  lo  mismo  que  en  las  dgjaará'sj^íás. 

Arohtpiélago  de  Hajvai  o  Sandwich.— El  arc>ítnélago  de  Hawai 
o  Sandwich  está  atravesado  por  el  trópico  de  Cáncer  y  es  el  más  septerT^' 
trional  de  la  Polinesia.  Comp¿nese  de  siete  i^kts  habita'das  y  muchas  más 
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inhabitadas.  Las  mayores  de  ellas  son  las  de  Hawai,  que  da  nombre  al 
grupo,  y  la  de  Oahu.  Son  de  temperatura  y  naturaleza  paradisíaca,  como 
tantas  otras  del  Pacífico,  y  los  indígenas  de  ellas  pertenecen  a  la  misma 
noble  e  inteligente  raza  polinesia  de  las  islas  Taiti,  Tonga,  Samoa,  Po- 
motu,  Nuka-Hiva  y  Nueva  Zelanda,  hablando  lenguas  tan  análogas  que  a 
veces  se  entienden  entre  sí  sin  gran  trabajo.  Son  las  islas  Hawai  en  ex- 
tremo volcánicas,  ofreciendo  en  su  volcán  de  Killauea,  que  ocupa  el  fon- 
do de  una  depresión  a  semejanza  de  un  lago  lleno  de  lava  hirviente,  cuyo 
nivel  baja  y  sube  en  períodos  regulares,  uno  de  los  fenómenos  naturales 
más  extraordinarios  del  mundo.  Hay,  además  de  ese  volcán,  otros  muchos 
en  esas  islas.  La  capital  del  grupo  es  Honolulú,  en  la  isla  de  Oahu. 


Ruinas  en  la  isla  de  Tiniam  (Marianas). 


La  superficie  total  de  las  islas  de  ese  archipiélago  es  de  16.600  kiló- 
metros cuadrados,  y  su  población  de  180.000  habitantes,  de  los  que  sólo 
29.000  son  de  pura  raza  indígena  y  7.000  de  raza  mestiza,  componiéndo- 
se el  resto  de  ingleses,  americanos,  chinos,  japoneses,  coreanos,  portu- 
gueses y  otros. 

Durante  la  mayor  parte  del  siglo  xix  estuvo  constituyendo  el  grupo 
de  Hawai  un  Estado  monárquico  indígena,  gobernado  por  reyes  de  su 
propia  raza;  pero  en  1893,  los  americanos  allí  establecidos,  que  habían 
ido  adquiriendo  poco  a  poco  la  propiedad  del  terreno,  donde  habían  esta- 
blecido grandes  fincas  y  plantíos  de  caña  de  azúcar  y  otros  frutos  tropi- 
cales, y  cuya  influencia  en  la  política  y  gobernación  del  país  se  había 
hecho  poco  menos  que  omnipotente,  se  alzaron  con  la  autoridad  suprema 
y  depusieron  a  la  soberana  indígena. 

Hoy  forman  las  islas  del  archipiélago  de  Hawai  un  territorio  de  los 
Estados  Unidos,  cuyo  presidente  ejerce  allí  el  poder  ejecutivo  por  medio 
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de  un  gubernador,  hallándose  el  legislativo  en  manos  de  una  Asamblea 
compuesta  de  dos  Cámaras,  cuyos  miembros  sjn  casi  todos  americanos, 
€omo  puede  suponerse. 

Ya  hemos  dicho  que  de  los  180.000  habitantes  que  hay  al  presente  en 

esas  islas,  no  llegan  a 
40.000  todos  los  indíge- 
nas, aun  contando  entre 
ellos  los  mestizos.  Los 
muchos  japoneses,  chinos 
y  otros  extranjeros  que 
forman  parte  de  la  po- 
blación son  trabajadores 
llevados  allí  mediante 
contratos  para  las  faenas 
agrícolas  e  industriales 
de  losingenios  de  azúcar, 
cafetales,  arrozales  y 
otros  cultivos  e industrias 
que  se  practican  en  las 
islas.  Los  muchos  japone- 
ses (no  menos  de  60.000) 
que  hoy  residen  en  el 
archipiélago  constitu- 
yen un  peligro  muy  serio 
para  el  predominio  ame- 
ricano. En  previsión  de 
acontecimientos  futuros, 
tratan  los  Estados  Unidos 
de  fortificar  algunos  lu- 
gares del  litoral  de  esas 
islas. 

MICRONESIA,— 
En  la  parte  del  mar  Pací- 
fico correspondiente  a  lo 
más  septentrional  de  la 
Oceanía  están  las  innu- 
merables islas  que, per  su 
pequenez,  han  sido  agru- 
padas bajo  el  nombre  de  Micronesia.  A  excepción  del  grupo  de  las  islas 
Oilbert,  que  está  atravesado  por  la  línea  Equinoccial,  y  de  aquellas  islas 
del  archipiélago  de  Magallanes  y  algunas  otras  que  se  hallan  al  norte  del 
Trópico  de  Cáncer,  todas  las  demás  de  la  Micronesia  están  comprendidas 
-entre  ese  Trópico  y  el  Ecuador,  o  sea  en  la  zona  tropical  septentrional. 

La  mayor  parte  de  las  islas  de  la  Micronesia  son  rocas  desnudas  de 
vegetación  y  desiertas;  pero,  no  obstante,  Inglaterra,  Alemania  o  los  Es- 
tados Unidos  se  atribuyen  soberanía  sobre  ellas. 

Los  grupos  principales  y  más  conocidos  de  esas  islas  son  los  de  Mar- 
sh ai,  Gilbert,  Carolinas,  Marianas  y  Palaos. 

Las  islas  Carolinas  son  como  500,  de  las  cuales  la  de  Ponapé,  la  de 
Yap  y  la  de  Kusai  son  las  mayores.  Tienen  entre  todas  unos  42.000  habi- 
tantes, en  su  mayor  parte  de  origen  malayo,  entre  los  cuales  hay  un  corto 
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número  de  chinos  y  japoneses  y  poco  más  de  un  centenar  de  europeos. 
Las  Palaos  están  al  oeste  de  las  Carolinas  y  son  unas  26,  la  mayor 
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Peüa  de  la  laujor  de  Loth  (Micronesia). 
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parte  de  formación  coralina  y  muchas  de  ellas  desiertas.  Tienen  entre 
todas  3.100  habitantes,  los  más  de  ellos  en  la  isla  de  Babelthuap,  que  es 
la  mayor  del  grupo. 

Las  Marianas  se  hallan  al  norte  de  las  Palaos  y  están  desiertas  en  su 
mayor  parte.  Las  de  ellas  pertenecientes  a  Alemania  tienen  2.640  habi- 
tantes. De  la  de  Guam,  que  pertenece  a  ese  grupo,  ya  hemos  dicho  que 
fué  cedida  por  Alemania  a  los  Estados  Unidos,  que  la  ha  convertido  en 
estación  naval. 

Las  islas  Marshall  forman  dos  grupos:  el  de  Ratak  y  el  de  Ralick;  el 
primero  de  L3,  y  el  segundo  de  11  islas.  Todas  ellas  son  de  formación  co- 
ralina y  muchas  están  deshabitadas.  Tienen  entre  todas  15.000  habitan- 
tes, de  los  cuales  460  son  europeos. 

Al  norte  de  las  islas  Carolinas  y  de  las  Marshall,  en  un  vasto  espa- 
cio de  mar  que  no  tiene  menos  de  30  grados  de  anchura  de  este  a  oeste 
y  de  20  de  norte  a  sur,  se  extiende  el  archipiélago  de  Anson,  compues- 
to de  islotes  diseminadísimos  y  separados  unos  de  otros  por  enormes 
distancias.  Uno  de  ellos,  situado  hacia  los  29^51'  de  latitud  norte  y  159^ 
de  longitud  oriental  de  Greenwich,  es  el  llamado  Roca  de  Oro  en  las  car- 
tas de  marear  españolas,  y  la  Mujer  de  Loth  en  otras,  el  cual  tiene  la 
figura  de  una  gigantesca  estatua  de  piedra  que  emerge  de  las  olas.  Bate 
el  mar  en  ella  furiosamente,  cubriéndola  de  espuma  y  produciendo  un 
ruido  espantoso  al  inundar  una  profunda  caverna  que  se  abre  en  uno  de 
los  costados  de  la  peña. 

Al  norte  de  esa  peña,  cerca  de  los  35°  de  latitud  boreal  y  de  los 
no**  de  longitud  oriental  de  Greenwich,  hay  otra  peña,  llamada  Roca  de 
Plata  en  las  antiguas  cartas  de  marear,  y  Crespo  en  las  modernas,  por 
el  nombre  del  navegante  español  que  en  1801  volvió  a  reconocerla  y  dar 
noticia  de  ella. 


CAPÍTULO    Vil 
América. 


EN  dirección  general  norte-sur,  desde  el  mismo  polo  Boreal  hasta 
donde  quizás  lleguen  sus  tierras  septentrionales  (aunque  no  hay 
completa  certeza  de  ello),  hasta  los  59°  de  latitud  sur,  extremidad 
meridional  de  la  Tierra  de  Fuego,  entre  el  continente  de  Asia  y  el  de  Aus- 
tralia por  una  parte,  de  los  que  está  separado  por  el  inmenso  Océano  Pací- 
ñco,  y  los  de  Europa  y  África  por  la  otra,  de  los  cuales  los  separa  el  Océa- 
no Atlántico,  se  extiende  el  continente  de  América  sobre  una  línea  de 
unas  9.000  millas  marinas.  Su  superficie  es  algo  menor  que  la  de  Asia,  y 
mayor  que  las  de  África  y  Europa  reunidas. 

Divídese  geográficamente  en  dos  partes  perfectamente  determinadas 
por  la  Naturaleza:  el  continente  septentrional  o  América  del  Norte,  y  el 
meridional  o  América  del  Sur,  que  están  unidos  por  el  istmo  de  Panamá. 
Tiene  la  América  septentrional  un  millón  de  leguas  cuadradas  de  superfi- 
cie, y  la  meridional,  setecientas  setenta  mil.  Ambas  son  de  figura  trian- 
gular, pero  más  regular  la  última. 

AMÉRICA  SEPTENTRIONAL.— La,  América  del  Norte  se  com- 
pone de  una  alta  meseta  y  varias  cadenas  de  montañas  en  su  parte  occi- 
dental, y  de  una  cadena  más  baja  paralela  a  la  costa  en  la  oriental,  ex- 
tendiéndose entre  la  una  y  la  otra  una  inmensa  llanura  que  va  desde  el 
Océano  Ártico  hasta  el  Golfo  de  Méjico. 

La  líuea  de  la  costa  de  la  América  del  Norte  tiene  24.500  millas  de 
desarrollo,  siendo  más  recortada  y  abundante  en  golfos  y  ensenadas  la 
costa  oriental  que  la  occidental.  Esta  última  es  muy  regular  y  continua 
y  muy  escasa  en  entrantes  y  salientes. 

A  la  costa  oriental  pertenecen  las  enormes  y  profundas  bahías  de  Baf- 
fin, de  Hudson,  de  San  Lorenzo  y  de  Fundy,  el  golfo  de  Méjico  y  el  mar 
Caribe.  La  única  ensenada  de  importancia  de  la  costa  occidental  es 
el  golfo  de  California;  en  la  costa  norte  se  abre  el  profundo  golfo  de 
Boothia. 

La  bahía  de  San  Lorenzo  es  la  ría  o  estuario  del  caudaloso  río  del 
mismo  nombre  por  el  cual  se  desaguan  los  grandes  lagos.  El  golfo  de 
Méjico  es  el  verdadero  Mediterráneo  de  América,  pudiendo  comparársele 
con  una  enorme  olla  en  que  se  caldearan  las  aguas  del  mar  Caribe,  para 
correr  luego  a  través  del  Océano  formando  la  corriente  del  Golfo,  ala 
que  debe  el  Occidente  de  Europa  la  templanza  de  su  clima.  Kl  golfo  de 
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California  es  un  seno  muy 
entre  la  larg:a  lengua  de 
tierra  que  constituye  la 
península  de  California  y 
el  continente.  Tiene  1.120 
kilómetros  de  largo  y  en 
algunas  partes  sólo  40  de 
anchura. 

Los  principales  estre- 
chos de  la  América. del 
Norte  son  el  de  Hudson, 
que  comunica  la  bahía  de 
este  nombre  con  el  Atlán 
tico;  el  de  Davis,  que  une 
con  el  mismo  mar  a  la  ba- 
hía de  Baffin;  el  de  Ba- 
rro w.  que  pone  en  comu- 
nicación a  la  bahía  de  Ba- 
ffin con  el  mar  Ártico,  y 
el  de  Behring,  que  separa 
América  de  Asia.  Tiene 
este  último  unas  17  leguas 
de  anchura. 

Hay  cuatro  grandes  pen 
ínsulas  en  la  costa  orien- 
tal de  la  América  del  Nor- 
te: las  de  Labrador,  Nueva 
Escocia,  Florida  y  Yuca- 
tán, y  dos  en  la  costa  occi- 
dental: las  de  Alaska  y 
California. 

Los  cabos  más  notables 
de  la  costa  oriental  son  el 
cabo  Race,  en  Terranova: 
el  Sable,  en  Nueva  Esco- 
cia; el  Cod,  en  Massachu- 
setts;  el  Hatteras,  en  Ca 
rolina  del  Norte,  y  el  de 
Arenas,  en  Florida. 

La  península  de  I^bra 
dor  tiene  figura  triangu- 
lar, y  aunque  está  en  la 
misma  latitud  que  las  is- 
las Británicas,  tiene  un 
clima  glacial,  tanto  por  no 
estar  caldeada  como  ellas 
por  la  corriente  del  golfo, 
como  por  estar  sometida  a 
la  influencia  de  la  corrien 
te  fría  cargada  de  témpa- 
nos que  sale  por  el  estre- 
cho de  Davis. 


profundo   y  bastante  angosto   que    se  hace 
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Esquimales. 


El  istmo  de  Panamá,  que  une  entre  sí  ambos  continentes  septentrio- 
nal y  meridional  de  América,  es  el  más  impor- 
tante de  esa  parte  del  mundo.  Tiene  unas  10 
leg-uas  de  anchura.  Debe  citarse  también  el 
de  Tehuantepec,  entre  el  golfo  del  mismo  nom- 
bre y  la  bahía  de  Campeche.  Este  tiene  47  le- 
g-uas  de  ancho. 

Las  islas  del  Atlántico  vecinas  del  conti- 
nente de  América  son  muchas  más  y  de  mu- 
cha más  importancia  que  las  del  Pacífico.  Co- 
rresponden a  la  América  del  Norte  las  de  Anti- 
costi,  Príncipe  Eduardo,  Terranova,  Bermu- 
das  y  Antillas.  En  lo  más  septentrional  del 
continente  hay  un  vasto  archipiélago,  de  cuyas 
islas  la  mayor  es  la  de  Groenlandia.  La  isla 
más  importante  de  la  costa  occidental  es  la 
de  Vancouver.  De  las  Antillas,  que  son  innu- 
merables, las  cuatro  mayores  son  Cuba.  Santo 
Domingo,  Jamaica  y  Puerto  Rico. 

El  occidente  de  la  América  septentrional  es 
una  vasta  meseta.  La  cordillera  que  corre  a  lo 
largo  del  continente  meridional  de  América, 
al  penetrar  en  el  septentrional  se  divide  en  dos 
ramales  en  el  istmo  de  Tehuantepec,  los  cuales, 
India  del  Norte  de  América,  divergiendo  y  tomando  diversos  nombres,  van 

hasta  el  Océano  Ártico,  formándose  entre  ellos 
una  inmensa  meseta,  cuya  parte  más  alta  es  la  meseta  mejicana, 
que    está   a  3.000  metros  sobre  el  nivel  del   mar.    Otra   parte    de   esa 
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meseta  es   la   de   Utah,    qae   es  muchísimo  más  baja  que  la  de  Méjico. 

Las  principales  montañas  de  la  Améri- 
ca septentrional  son  las  Apalaches  y  la 
cordillera.  A  las  primeras  pertenecen  los 
montes  Alleghanis;  a  las  segundas^  las 
montañas  Roquizas.  Los  montes  Apalaches 
comienzan  en  la  meseta  de  Alabama,  se  di- 
rigen al  noroeste  hasta  el  San  Lorenzo  y 
resurgen  en  la  meseta  del  Labrador.  La 
cordillera  consiste  en  dos  mesetas  y  varias 
cadenas  de  montañas.  Esas  dos  mesetas 
son  las  de  Méjico  y  la  occidental-  La  me- 
seta mejicana  se  apoya  por  el  oeste  en  la 
Sierra  Madre. 

En  el  continente  septentrional  de  Amé- 
rica hay  muchos  y  caudalosísimos  ríos, 
que  naciendo  mucho  más  cerca  del  Pací 
fico  que  del  Atlántico,  en  que  desaguan, 
tienen  un  inmenso  espacio  en  que  desa- 
rrollarse. Los  cuatro  mayores  y  más  cau- 
dalosos son  el  Misisipí,  el  Mackenzie,  el 
San  Lorenzo  y  el  Saskatchewan.  El  Misi- 
sipí corre  hacia  el  sur,  el  Mackenzie  hacia 
el  norte  y  el  San  Lorenzo  hacia  el  este. 
Los  ríos  que  van  al  Pacífico  son  insignifi- 
cantes comparados  con  éstos.  Los  dos  ma- 
yores son  el  Yukon  y  el  Colombia. 

El  Misisipí  es,  al  decir  de  algunos,  el 
río  más  largo  de  la  Tierra;  pero  los  datos 
acerca  de  la  longitud  de  los  ríos  no  están 
todos  de  acuerdo,  y  hoy  son  más  los  que 
dan  el  primer  lugar  en  tal  concepto  al 
Ni  lo.  Atribúyense  al  Misisipí  1.400  leguas 
de  desarrollo.  Recibe  por  el  oeste  las  aguas 
del  Missuri,  Arkansas  y  Rojo,  y  por  el  es- 
te las  del  Ohío.  El  Missuri  tiene  700  leguas, 
y  los  otros  citados  son  tan  considerables 
como  el  Danubio. 

El  San  Lorenzo  recoge  las  aguas  so- 
brantes de  los  grandes  lagos,  que  son  cin- 
co. Tiene  700  leguas  de  desarrollo  y  su 
cuenca  480.00  millas  cuadradas.  El  mayor 
de  sus  afluentes  es  el  Otawa,  y  el  más  cau- 
daloso el  Saguenay.  Cada  una  de  las  sec- 
ciones de  sü  curso  es  conocida  por  distinto 
nombre.  Por  arriba  del  lago  Superior  se 
llama  San  Luis;  entre  el  lago  Superior  y 
el  lago  Hurón,  los  Narrows,  o  Santa  Ma- 
ría; entre  el  lago  Hurón  y  el  de  Saint 
Clair,  Saint  Clair;  entre  el  lago  de  Saint  Clair  y  -eA  lago  Erie,  Detroit;  en- 
tre el  Erie  y  el  Ontario,  Niágara,  y  entre  el  lago  Ontarioy  el  Océano,  San 
Lorenzo.  El  río  Niágara  se  despeña  en  las  famosas  cataratas  del    mismo 
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Lorenzo, 
dukí^el 


uoBí^re  antes  de  tomar  el  noffl^re  de  San  Lorenzo.  EU«rtf"Sa 

con  sus  l^gtís  y  triiui*«n1^s,  c^e^krlíe  más  de  la-  mttSfd  del  a. 

mundo.    El  ,$^6"  Mackenzie    tiene   ig;ii«r^ 
lonigifud  que  el  San    Lorenzo,    y  el  Sas- 
kachewan  o  Nelson,  muy  poco  me^ps. 

Los  l*g^de  la  América  del  ¿forte  son 
las  mayores  mae^  de  aí2ftt«r-djik;^  que 

exi8ifi«^n   el   mundo.   Ed^jb»^  en  ©en* 

junto  un  ini»eiTso  semicírculo  alred^ttór 
de  la  bahia  de  Hudson.  Se  c»«Trfan  por 
centenares;  pero  los  más  grandes  y  co- 
nocidos son  el  Superior,  Michigan,  Hu- 
rón, Erie  y  Ontario. 

El  gran  -lagp  Salado   p^j:ten€ce  a  la  ^ 
caJ«HT!k  con^i^lital. 

El  Gliüia  de  la  América  del  Skrfíe  es, 

a  igaartflad  de  lati*trd,   mucho  más  Mo 

que  el  de  Europa,  lo  q-je  hay  que  aiw+rQTi' 
a  varias  c^tasás^  de  las  cuales  la  más^co- 
nocida  es  la  infloieífcia  de  la  corriente  ^ 
del^g;c^o  en  las  cjo&fc^s  de  Europa  y  la  de 
•te  de  America.  ^^  cQWÍr?fite-frfa  p^iííí  en  las  de  América; 
pero  hay  otra^  varías   reUei^nadas  con 

la  situación  de  las  ti^rfas  re>p^to  a  los  vi^os  del^,^<rro  y  con  la  ¿ii»e- 

ción  de  las  ca^nas  de  montañas. 

La  vejg^etáción  de  la  América  del  $í<ífte  presentá'toda  la  varr^íaLd  pro- 


Cajjftpamento  dejja^dlos  en  la  América  del  Norte. 
600 


GEOGRAFÍA    UNIVERSAL 

pia  de  la  diferencia  de  sus  climas.  Las  plantas  de  Europa  se  han  natura- 
lizado perfectamente  en  América.  Una  de  las  que  caracterizan  a  la  flora 
de  Méjico  son  los  cactos,  de  los  cuales  los  hay  de  20  metros  de  altura, 
que  dan  un  singularísimo  aspecto  a  los  terrenos  en  que  abundan.  En  aves 
e  insectos  es  tan  rica  en  variedades  la  América  septentrional  como  Euro- 
pa, pero  mucho  más  pobre  en  mamíferos.  Hállanse  allí  el  bisonte,  una  es- 
pecie de  reno,  varias  clases  de  osos,  castores  y  otros  animales  de  los  que 
utiliza  el  comercio  de  pieles. 

La  América  .del  Norte  es  riquísima  en  minerales.  Los  yacimientos  car- 
boníferos más  abundantes  que  se  explotan  están  en  ese  continente;  la 


Islotes  de  hielo  en  las  regiones  polares. 


abundancia  de  hierro  es  enorme,  y  el  oro  y  la  plata  se  extraen  también 
en  grandes  cantidades.  El  cobre,  el  plomo,  el  mercurio  y  el  estaño  son 
también  comunes  en  unas  u  otras  regiones. 

La  superficie  de  las  minas  de  carbón  de  los  Estados  Unidos  se  calcula 
en  190.000  millas  cuadradas  o  500.000  kilómetros  cuadrados,  que  es  vein- 
te veces  mayor  que  la  de  todas  las  minas  de  carbón  de  Europa  juntas.  El 
yacimiento  carbonífero  de  los  Apalaches,  al  oeste  de  los  montes  Allegha- 
nies,  ocupa  70.000  millas  cuadradas,  o  sea  doble  extensión  que  Irlanda. 
La  «gran  cuenca  hullera  del  Oeste»,  en  el  Missuri,  es  la  más  extensa  de 
los  Estados  Unidos  y  tiene  85.000  millas  cuadradas  de  superficie.  Tam- 
bién hay  muchos  y  ricos  yacimientos  carboníferos  en  el  Canadá. 

La  población  de  la  América  del  Norte^  no  incluyendo  en  ella  a  los  Es- 
tados de  la  América  Central  ni  a  las  islas,  pasa  al  presente,  según  se  pre- 
sume, de  125.000  000,  de  los  cuales  alrededor  de  100.000.000  pertenecen 
a  la  raza  blanca  europea,  y  los  restantes  a  la  negra  africana,  a  las  indí- 
genas de  América  y  a  las  mestizas. 
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Divídese  políticamente  la  América  del  Norte  (excluyendo  de  ella  a  la 
América  Central  y  a  las  Antillas)  en  Groenlandia  o  América  Danesa, 
América  Británica,  Estados  Unidos  del  Norte  de  América  y  Estados  Uni- 
dos de  Méjico. 

Gi?OJE2VZyAiVD/A.  — Groenlandia  (Tierra  Verde)  es,  a  lo  que  se  cree, 
más  que  una  isla  o  continente,  un  grupo  de  muchas  islas  cubiertas  de  hie- 
lo y  unidas  entre  sí  por  gruesos  témpanos  de  hielo  que  nunca  se  liquidan. 
Enormes  heleras  o  glaciares  se  deslizan  lentamente  hacia  la  costa  y  se 
rompen  en  témpanos  tamaños  como  islas,  que  flotan  y  son  arrastrados 


Esquimales  en  sus  canoas. 

por  las  corrientes.  Sólo  están  habitados  algunos  lugares  de  la  costa.  En 
la  del  sur  suele  derretirse  la  nieve  en  el  verano,  y  dejar  ver  acá  y  allá  al- 
gunos espacios  de  tierra  cubiertos  de  verdura. 

Se  desconocen  los  límites  de  la  Groenlandia  por  el  norte,  no  habiendo 
pasado  los  exploradores  que  se  han  internado  en  ella  de  los  86°33'  de  la- 
titud septentrional.  Sus  extremidades  meridionales  se  hallan  a  los  59^38' 
de  latitud. 

Los  naturales  de  la  Groenlandia  son  los  esquimales,  pueblo  semejante 
al  lapón,  que  vive  de  la  pesca,  de  la  caza  y  de  los  escasos  vegetales  que 
le  es  dado  cultivar  en  sus  pobrísimos  terrenos.  Habitan  en  chozas  medio 
subterráneas  cubiertas  de  bóvedas  hechas  de  piedras  y  pieles  de  focas, 
donde  sólo  puede  entrarse  a  gatas  por  ciertos  agujeros  practicados  al  ni- 
vel del  suelo,  y  emplean  para  pescar  ciertos  barquichuelos  insumergibles 
por  estar  cubiertos  enteramente  de  piel,  en  que  solo  queda  un  agujero  por 
donde  se  introduce  hasta  la  cintura  el  único  tripulante  que  cabe  en  tales 
embarcaciones. 

Pertenece  la  Groenlandia  a  Dinamarca,  cuyos  navegantes  la  descu- 
brieron a  ñnes  del  siglo  x  y  fundaron  colonias  en  sus  costas. 

Toda  la  población  de  la  Groenlandia  no  pasa  de  12.000  habitantes. 
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El  E^stado  dinamarqués  tiene  monopolizado  el  escaso  tráfico  de  la 
región. 

AMBRICA  BRITÁNICA.— Confíwfi  la  parte  continental  de  la  Amé- 
rica Británica:  por  el  norte,  con  el  mar  Ártico;  por  el  oeste,  con  el  Pacífi- 
co y  la  península  de  Alaska;  por  el  sur,  con  los  Estados  Unidos,  de  los 
que  en  la  parte  oriental  los  separan  los  grandes  lagos,  y  por  el  este,  con 
el  mar  Atlántico.  La  América  Británica  ocupa  más  de  la  tercera  parte  de 
la  América  Septentrional,  y  la  línea  que  la  separa  de  los  Estados  Unidos, 
la  cual  lleva  próximamente  dirección  este-oeste  a  través  del  continente, 


Cabo  Parry,  en  la  Groenlandia. 

viene  a  coincidir  próximamente  en  su  mayor  parte  con  el  paralelo  49 
septentrional.  Tiene  la  América  Británica  una  extensión  superficial  de 
mas  de  9.000  000  de  kilómetros  cuadrados,  que  es  poco  menor  que  la  de 
Europa  con  Rusia. 

-De  las  varias  cadenas  de  montañas  que  se  contienen  en  su  territorio, 
la  más  importante  es  la  de  las  montañas  Roquizas,  las  cuales  alcanzan 
gran  altura  en  la  Colombia  Británica;  de  sus  ríos,  los  más  caudalosos  son 
el  San  ívorenzo,  el  Mackenzie,  el  Fraser,  el  río  Colorado  y  el  Saskatche- 
wan.  Este  último  tiene  más  de  3.000  kilómetros  de  curso,  atraviesa  los 
territorios  más  fértiles  del  Canadá,  desagua  en  el  lago  Winnipeg,  que  a 
su  vez  se  desagua  por  el  río  Nelson,  siendo  muy  frecuente  considerar  a 
ambos  ríos  como  uno  mismo  y  darles  el  mismo  nombre.  La  cuenca  del 
Saskatchewan  tiene  doble  extensión  que  el  Imperio  Austrohúngaro. 

Todos  los  grandes  lagos  del  continente  septentrional  de  América  per- 
tenecen a  la  América  Británica  a  la  vez  que  a  los  Estados  Unidos.  Ya  he- 
mos hablado  de  los  principales  al  describir  el  continente  de  la  América 
del  Norte.  El  Winnipeg,  en  que  desemboca  el  río  Saskatchewan,  tiene  unas 
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1.000  leguas  cuadradas  de  superficie,  y  una  cuenca  de  doble  extensión 
que  Francia.  El  lago  Manitoba  tiene  la  mitad  de  superficie  que  el  an- 
terior. 

Hay  gran  variedad  de  climas  en  la  América  Septentrional  Británica, 
pero  en  general  la  región  es  extremadamente  fría.  Los  inviernos  son  ri- 
gurosísimos, especialmente  en  las  regiones  septentrionales  del  territorio, 
helándose  completamente  los  ríos  hasta  mediados  de  Mayo.  Las  produc- 
ciones principales  del  país  consisten  en  las  maderas  que  se  extraen  de  sus 
inmensos  bosques,  los  cereales,  las  pieles  de  armiños,  martas,  castores  y 
otros  tales  animales,  abundantísimos  todavía  en  su  territorio,  y  la  pesca. 


Esquimales  en  sus  trineos 

que  da  grandísimos  rendimientos,  en  sus  costas  marítimas,  ríos  y  lagois. 

La  América  Británica  es  muy  abundante  en  ganado.  Sus  caballos,  de 
los  que  hay  bastante  más  de  2.000.000,  son  famosos  por  su  vigor  y  por  su 
alzada.  Hay  también  bastante  más  de  7.000.000  de  cabezas  de  ganado 
vacuno  y  44.000.000  de  ovejas. 

La  población  de  la  América  Continental  Británica  es  de  cinco  millo- 
nes y  medio  de  habitantes,  la  mayor  parte  de  los  cuales  viven  en  la  re- 
gión comprendida  entre  el  lago  Hurón  y  bahía  de  Georgia  por  el  oeste,  y 
los  lagos  Erie  y  Ontario  por  el  este.  La  quinta  parte  de  esa  población 
está  aglomerada  en  el  valle  del  río  San  Lorenzo.  La  mayor  parte  de  ella 
es  de  origen  británico;  pero  hay  como  millón  y  medio  de  habitantes  de 


Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  del  Canadá.— 
L  Osgood  Hall  (Toronto).— 2.  Hotel  de  la  Marina  (Quebec). — H.  Mercado  de 
Bonsicain  (Montreal),~4.  Universidad  (Toronto) —5  Adisam  (Quebec).— 6. 
Vista  de  la  cindadela  y  el  río  (Quebec).  — 7.  La  casa  de  Hiedra.  —8.  Parlamento 
(Otawa).— 9.  Banco(Montreal). 
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estirpe  y  lengua  francesa,  especialmente  en  la  provincia  de  Quebec,  res- 
to de  los  primitivos  colonos  franceses  del  país. 

Divídese  políticamente  la  América  Septentrional  Británica  en  dos  par- 
tes: el  llamado  Dominio  del  Canadá,  constituido  por  una  confederación 
de  nueve  Estados,  que  se  gobiernan  autonómicamente  en  su  conjunto  y 
cada  uno  de  por  sí,  y  la  isla  de  Terranova  y  la  península  del  Labrador, 
las  cuales  constituyen  juntas  otro  Estado  independiente  de  los  anteriores, 
por  no  haber  querido  entrar  en  la  confederación  de  ellos. 


Paisaje  canadiense. 

El  conjunto  del  Dominio  del  Canadá  se  rige  por  un  sistema  de  gobier- 
no análogo  al  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  e  irlanda,  ejerciendo 
el  poder  legislativo  un  Parlamento  formado  por  dos  Cámaras,  llamadas 
Senado  y  Cámara  de  Representantes,  y  el  ejecutivo  un  gobernador  gene 
ral  nombrado  por  el  rey  de  Inglaterra  y  representante  de  su  autoridad 
soberana.  Aparte  de  ese  gobierno  central,  cada  uno  de  los  nueve  Estados 
que  forman  el  Dominio  goza  de  autonomía  completa  en  sus  propios  asun- 
tos, teniendo  cada  uno  su  propio  Parlamento,  compuesto  en  algunos  de 
ellos  de  dos  Cámaras  y  en  otros  de  una  sola  y  de  sendos  Ministerios  res- 
ponsables. Representa  en  cada  uno  de  ellos  a  la  autoridad  ejecutiva  un 
gobernador  nombrado  por  el  gobernador  general  del  Dominio. 

No  hay  religión  del  Estado;  pero  los  habitantes  pertenecen  o  a  la  ca- 
tólica, que  cuenta  con  dos  millones  y  cuarto  de  fieles,  o  a  diversas  sectas 
protestantes  que  se  comparten  los  restantes.  La  Iglesia  católica  tiene  un 
cardenal,  siete  arzobispos,  veintiocho  obispos  y  mil  quinientos  clérigos; 
la  Iglesia  de  Inglaterra,  dos  arzobispos,  diez  y  nueve  obispos  y  mil  clé- 
rigos, y  la  presbiteriana,  mil  trescientos  ministros. 

Las  fuerzas  militares  del  dominio  están  reducidas  a  poco  más  de  4.000 
hombres,  con  1.100  caballos. 

A  pesar  de  la  escasa  población  que  todavía  tiene  el  Canadá,  está  cru 
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zado  su  territorio  por  vías  férreas,  comunicándose  por  medio  de  ellas  las 
riberas  del  Atlántico  y  del  Pacífico.  Hay  también  gran  abundancia  de 
vías  fluviales,  hallándose  los  grandes  lagos  en  comunicación  directa  con 
el  mar,  por  medio  de  ellas.  El  tráfico  que  se  hace  por  los  ríos,  lagos  y  ca- 
nales es  considerable.  Unos  4.600  barcos  de  vela  y  3.000  de  vapor  se  em- 
plean en  esos  transportes. 

Los  Estados  que  forman  la  Confederación  del  Canadá  llevan  el  nombre 
de  provincias  y  son  los  siguientes: 

Ontario,  Quebec,  Nueva  Escocia,  Nueva  Brunswick,  Manito- 
ba,  Colombia  Británica,  Isla  del  Principe  Eduardo,  Alberta  y 
Saskatchewan.  El  ingreso  de  estos  dos  últimos  Estados  en  la  Confede- 
ración data  de  1905. 

La  capital  del  Dominio  de  Canadá  es  Ottawa,  con  60.000  habitantes. 
Las  ciudades  más  grandes  y  populosas  son  Montreal,  con  268.000  habi- 
tantes; Toronto,  con  208.000,  y  Quebec,  con  68.000. 

Terranova  y  Labrador.— La,  isla  de  Terranova  y  la  península  del 
Labrador,  que  depende  políticamente  de  ella,  forman  juntas  un  solo  Es- 
tado, también  autónomo,  como  el  dominio  del  Canadá.  Su  superficie  to- 
tal es  de  424.000  kilómetros  cuadrados,  de  los  cuales  312.000  correspon- 
den a  la  península  del  Labrador  y  112.000  a  la  isla  de  Terranova. 

La  isla  de  Terranova  es  la  más  oriental  de  todas  las  tierras  de  Améri- 
ca. Su  costa  es  en  extremo  alta  y  sinuosa,  siendo  muy  abundante  en  ense- 
nadas. La  parte  suroeste  de  la  isla  está  casi  separada  del  cuerpo  de  ella. 
Esta  isla,  lo  mismo  que  la  península  del  Labrador,  está  cubierta  de  bos- 
ques y  hay  en  ella  muchos  ríos  e  innumerables  lagos.  La  principal  ocu- 
pación de  sus  habitantes  es  la  pesca.  El  banco  de  Terranova  es  la  llanura 
submarina  más  extensa  que  se  conoce  en  el  mundo.  Es  prodigiosamente 
abundante  en  bacalao,  a  cuya  pesca  se  dedica  una  numerosísima  parte 
de  la  población  de  las  costas  occidentales  de  Europa.  El  interior  de  la 
península  del  Labrador  está  muy  poco  explorado.  Muy  recientemente  se 
ha  descubierto  allí  una  catarata  más  caudalosa  que  la  del  Niágara. 

La  población  de  Terranova  es  de  217.000  habitantes,  en  su  mayor 
parte  dedicados  a  la  pesca;  la  del  Labrador,  de  sólo  4.000,  en  su  mayor 
parte  esquimales.  La  capital  de  la  isla  es  San  Juan,  con  31.500  habitan- 
tes. Gobiérnase  por  medio  de  una  Asamblea  formada  por  dos  Cuerpos:  un 
Consejo  legislativo  y  una  Cámara  de  representantes.  Un  gobernador  re- 
presenta al  rey  de  Inglaterra  y  ejerce  en  su  nombre  el  poder  ejecutivo. 

ESTADOS  UNIDOS.  Confinan  los  Estados  Unidos  con  el  Canadá, 
los  grandes  Lagos  y  el  río  San  Lorenzo,  por  el  norte;  con  Méjico  y  el  gol- 
fo Mejicano,  por  el  sur;  con  el  Océano  Atlántico,  por  el  este,  y  con  el  Pa- 
cífico, por  el  oeste.  Tienen  una  extensión  superficial  de  40.000  leguas  cua- 
dradas, que  es  próximamente  la  de  toda  Europa,  con  una  población  de 
cerca  de  100  millones  de  habitantes.  Sus  costas  son  muy  continuas  y  poco 
sinuosas.  La  más  movida  de  ellas  es  la  del  Atlántico,  y  en  ella  la  corres- 
pondiente al  Estado  de  Maine,  que  es  la  más  abundante  en  golfos  o  senos 
profundos.  En  la  del  Pacífico  no  hay  otra  entrada  notable  que  el  golfo  de 
California. 

Los  cabos  principales  son  los  de  Cod,  Hatteras  y  Arenas,  en  la  ribera 
oriental,  y  los  del  Príncipe  de  Gales  (éste  en  la  península  de  Alaska), 
Flattery  y  Concepción,  en  la  occidental.  Las  principales  islas  son  las  11a- 
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madas  Long  Island  y  Rhode  Island,  en  la  costa  del  Atlántico,  y  la  de  San 
Juan,  en  la  del  Pacífico. 

Las  montañas  principales  de  los  Estados  Unidos  son  las  Roquizas  y 
las  Alleghanies;  sus  ríos  más  largos  y  caudalosos,  el  Misisipí,  que  es  la 
principal  arteria  de  todo  el  territorio,  navegable  hasta  muy  cerca  de  su 
nacimiento;  el  Missouri,  que  es  más  largo  que  el  mismo  Misisipí,  al  que 
anuye,  y  que  es  también  navegable  hasta  el  pie  de  las  montañas  Roqui- 
zas; el  Columbia  y  el  Colorado;  sus  lagos  mayores,  el  de  Michigan  y  el 
Gran  Lago  Salado,  el  cual  no  tiene  salida  ninguna  al  mar.   Hállase  a 

unos  1.270  metros  sobre  el  nivel 
i^^iiiNiiii  del   mar,   y   como    sólo    pierde 

agua  por  evaporación,  la  suya 
es  extraordinariamente  salada. 
Aunque  todo  el  territorio  de 
los  Estados  Unidos  está  dentro 
de  la  zona  templada,  tiene  todos 
los  climas,  desde  el  muy  frío  de 
las  comarcas  cercanas  a  los  cír- 
culos polares,  hasta  el  tropical 
propio  del  algodón  y  la  caña  de 
azúcar. 

La  riqueza  mineral  de  los 
Estados  Unidos  es  incalculable. 
Hay  en  sus  Estados  centrales  y 
del  Atlántico  campos  de  hulla 
tan  extensos  como  Inglaterra  y 
montañas  enteras  de  hierro.  En 
las  montañas  Roquizas  y  en  los 
Estados  del  Pacífico  hay  tam 
bien  ricos  filones  de  oro  y  de 
plata  en  explotación. 

Son  los  Estados  Unidos  una 
nación  agrícola,  industrial  y  co- 
mercial de  primer  orden.  Su  co- 
mercio interior  es  inmenso,  faci- 
litándolo las  más  de  70.000  le - 
de  líneas  telegráficas  que  cru- 
y  que,  con  las   grandes  vías  ñu- 


Tipo  indio  de  la  América  del  Norte. 


guas  de   ferrocarriles  y   otras  tantas 
zan  en  todos   sentidos   sus   territorios, 

viales,  sustituyen  por  completo  a  los  caminos  ordinarios,  de  que  hay  muy 
escaso  número  en  los  Estados  Unidos.  Esa  longitud  de  vías  férreas  au- 
menta todos  los  años  en  más  de  2.000  leguas. 

La  producción  agrícola  e  industrial  de  los  Estados  Unidos,  su  riqueza 
pecuaria  y  su  comercio  son  verdaderamente  colosales.  En  1909  se  obtu- 
vieron cerca  de  13.000  millones  de  hectolitros  de  cereales  y  133  millones 
de  kilogramos  de  lana;. por  valor  de  45  millones  de  duros  de  legumbres 
frescas;  11  millones  y  medio  de  duros  de  frutas  frescas,  y  15  millones  y 
medio  de  duros  de  frutas  secas;  23  millones  de  barriles  de  manzanas; 
140  millones  de  libras  de  uvas;  21  millones  de  cajas  de  naranjas  y  limo- 
nes, y  145  millones  de  libras  de  ciruelas.  Había  en  el  mismo  año  20  mi- 
llones y  medio  de  caballos,  4  de  muías,  71  de  reses  vacunas,  56  de  ove- 
jas y  54  de  puercos.  En  1908  se  extrajo  por  valor  de  550  millones  de  du  - 
ros  de  mineral  de  hierro,  cobre,  oro,  plata,  plomo,  zinc,  etc.,  y  de  cerca 
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de  1.5G0  millones  de  duros  de  carbón,  petróleo,  sal,  etc.  El  valor  de  los 
productos  manufacturados,  en  general,  fué  en  1905  de  cerca  de  17.000 
millones  rlí^  duros.  Sólo  por  medio  de  tales  cifras,  verdaderamente  asom- 
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brosas,  y  que  van  aumentando  con  grandísima  rapidez,  creciente  de  año 
en  año,  puede  darse  una  idea  del  grado  de  prosperidad  material  de  los 
Estados  Unidos.  Las  que  se  refieren  al  movimiento  mercantil  exterior  no 
son  menos  significativas,  habiendo  sumado  los  dos  términos  de  la  balan- 
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za  comercial  en  1996  (último  año  de  que  tenemos  npti^s)  cerca  de  3.000 
millones  de  djyra^T 

La  mayor  parte  del  comercio  de  los  Estados  Unidos  con  los  demás  paí- 
ses se  hace  en  barcos  extranjeros.  Sin  embargo,  la-flerta:  mercátite  de  los 
EJstados  Unidos  se  compone  de  9.700  barcos  de  y:eiei,  con  una  capacidad 
de  1.700.000  tonel-adas,  y  11.600  de  vapor,  con  4.750.000  toftetSíd^as. 

Los  Estados  Unidos,  como  su  mismo  nom4>re  lo  dice,  son  unacoaíeée- 

ración  de  Estados.  Cuéntanse  46  de  ellos,  un  llamado  distrito  feé^ral  y 

_  cinco    territorios.    Los    Estados    son 

^^^''^-    --^^-  autónomos,    teniendo    cada  -uno   sus 

pjopios   CuePííos  Colegistádores^    que 
son  dos,  y  su  gobeFfiador,  ^^l^ido  por 
/  :,      el  pueblo. 

Las  leyes,  las  instHttrtrfones,  las  fa- 
cultades legislativas,  gubernatíTáTy' 
el^ctT5fales  son  distrntás  en  cada  Es- 
tado. Los  hay  en  que  votatí  caeiiodos 
los  ciudadanos,  sin  distinción  de  j&e*--' ' 
xos,  y  los  hay  en  que  está  Ijjpitáciod 
denfi^lTO  elejitoral  por  vartá's  coadicíó- 
nes,  y  entre  ellas  por  la^raza,  estando 
los  negaos  exdirídos  del  der^ho  de 
vj>&ar.  En  unos  Esí^-dbs  hay  pei^a'  ca- 
jiitóH;  en  otros,  no. 

El  gobÍ£iiiftf]^j&»trar  de  la  Confe- 
deración resitíeen  la  ciudad  de  Was- 
hington, que  junj,a«iente  con  el  distri- 
to de  que  es  cabeza  constituye  el  dis- 
tprCo  fed^al  de  Colurabia,  que  tiene 
unos  150  kUónlétros  cuadrados  y  es 
ind»pffTidiente  de  los  Estallos.  Hay, 
además  de  éstas,  cuatro  regkrfíes,  lla- 
madas terrjU<irios,  que  no  tienen  sjí^c^ 
goría  de  E&tacíos,  cuyos  gobern ardores 
^^'  son  nomi>ra:dos  por  el   pi'e'Stdente   del 

gobiePflt)  central,  pudiendo  también  éste-«ilul^j>e  modificar  los  decretos . 

o  acyierdos  adoptados  por  los  Cu^p^íos    legt^íadores  de   aquellos  XsxtíX^ 
rios  que  los  tienen.         .  '"''^  ^^,„*^ 

El  gobiertíb  ceetfal  de  la  Conied^fación  está  fopnrsTdo  por  tres  di&tW£^ 
tos  poderes:  el  elecJa-tiVo,  eljegislativo  y  el  ju^ieiál.  El  primero  lo  eT^fce" 
el  presidetite  con  el  coatrCírso  de  nueve  ministros,   llamados  secretflrflos' 
de  Estado,  que  no  tienen  responsabilidad  ante  las  Cámaras  y  que  son^^ie*''^ 
gidos  por  el  presidente.  Este,  que  e§  el^ido  por  los  Estados,  ej^ce  su^ 
cargo  durante  cuatro  años  y  es  jdMsupfemo  de  las  fuerzas  dejjwir  y  ti€^ 
rra;  el  vicepresidente  le  sustituye  en  caso  de  muerte.  ^ — 

El  pí^d^  legi^kcíivo  está  en  manos  del  Congreso,  el  cual  se  c©«r]pone 
de  dos  CáJ»a'ras:  Seeardo  y  Cápaara  de  repiifisentantes;  la  primera,  foiLma^"^ 
da  por  representantes  de  los  Esj;ados,  dos  por  cada  uno;-la  segunda,   por 
representantes  de  los  pullos  de  los  É&tadOs,  eli^iéijd:6selos  por  el  sjstfi«ar 
elei&tt)ral  ^-c^uTiar  a  cada  uno  de  ello§.  ^^ 

El  Estífdo  central  de  la  Confederación  no  p^a  ningún  GHtfo,  pero  la 
población  los  sogti^ne  espléndidamente.  En  unos  E^üos  pre¿¿Bai1ían 
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unas  u  otras  sectas  protestantes;  en  otros,  la  religión  católica,  que  cuenta 
hoy  en  los  Estados  Unidos  con  más  de  15  millones  de  fieles. 

Tampoco  se  consigna  en  el  presupuesto  de  gastos  de  la  Confederacrón 
ninguna  partida  destinada  a  instrucción  pública,  y,  sin  embargo,  no  hay 
país  en  el  mundo  en  que  se  conceda  tan  gran  atención  a  ella  ni  en  que 
esté  tan  espléndidamente  retribuida  la  enseñanza,  tanto  por  los  Estados  y 
Municipios,  como  por  los  particulares.  Las  siguientes  cifras  que  se  refie- 
ren al  año  de  1907   pueden  no  sólo  dar  una  idea  del  desarrollo  de  la  en- 


Calie  Ancha  (Broadvvay,  Nueva  York). 


señan za  en  los  Estados  Unidos,  sino  de  la  gran  parte  que  en  ella  se  con- 
cede a  las  mujeres. 

Había  en  ese  año  en  las  escuelas  públicas  comunes  16  millones  de 
alumnos,  la  mitad,  próximamente,  de  los  cuales  eran  varones  y  la  otra 
mitad  hembras.  En  las  dichas  escuelas  se  incluyen  las  primarias,  dirigi- 
das por  105.000  maestros  y  377.000  maestras,  y  9.000  escuelas  superiores, 
a  cuyo  frente  había  328.000  maestros  y  443.000  maestras.  Había,  ade- 
más, 1.320  escuelas  particulares,  con  3.600  maestros  y  5.000  maestras; 
190  escuelas  normales  públicas,  con  1.020  maestros  y  1.750  maestras  y 
64.000  alumnos,  13.200  de  ellos  varones,  51.000  hembras,  y  61  escuelas 
normales  particulares,  con  250  maestros  y  285  maestras,  y  7.800  alum- 
nos, 2.800  varones  y  5.000  hembras. 

Además  de  las  citadas  escuelas  y  de  otras  que  se  omiten,  había  en  el 
mismo  año  de  1907  unas  560  escuelas  profesionales  de  Teología,  Derecho, 
Medicina,  Clínica  dental.  Farmacia  y  Veterinaria,  con  un  capital  de  unos 
80  millones  de  duros  en  edificios,  terrenos  y  propiedades.  Esas  escuelas 
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tienen  un  ingreso  de  unos  5  millones  de  duros  anuales.  El  g-asto  durante 
1907  consignado  en  los  presupuestos  particulares  de  los  Estados  para  es- 
cuelas públicas  fué  de  337  millones  de  duros  anuales.  Las  464  Uni- 
versidades y  colegios  tuvieron  un  ingreso  procedente  de  sus  rentas  par- 
ticulares y  de  subvenciones  de  los  Estados  y  de  los  Municipios  de  63  mi- 
llones y  medio  de  duros.  Los  109  colegios  para  mujeres  exclusivamente 
tienen   un  ingreso  de  6.627.000  duros. 

Los  gastos  públicos  del  gobierno  central  de  los  Estados  Unidos  impor- 
tan 662.300.000  duros.  De  ellos  absorbe  el  ejército  161  millones,  115  la 
flota  de  guerra  y  161  las  pensiones  a  viudas  y  huérfanos  de  los  que  toma- 
ron parte  en  las  guerras  que  dentro  de  su  territorio  o  fuera  de  él  sostu- 
vieron en  el  siglo  último  los  Estados  Unidos. 

El  ejército  americano  se  compone  exclusivamente,  como  el  de  Ingla- 
terra, de  enganchados  voluntarios,  a  los  cuales  se  exigen  ciertas  condi- 
ciones físicas  ymorales  para  el  ingreso  en  las  filas  (1).  Hay  31  regimientos 
de  infantería,  15  de  caballería  y  6  de  artillería  de  a  6  baterías  cada  uno, 
de  los  cuales  dos  son  de  artillería  ligera,  dos  de  artillería  de  montaña  y 
otros  dos  de  artillería  de  batalla.  Las  baterías  son  de  a  cuatro  piezas. 
Hay,  además,  170  compañías  de  artillería  de  costa  y  tres  batallones  de 
ingenieros.  Todo  ese  ejército  se  compone  de  92.000  hombres,  de  los  cuales 
13.000  prestan  su  servicio  en  Filipinas  y  1.000  en  las  islas  de  Hawai;  los 
restantes  están  diseminados  en  campamentos  establecidos  en  los  territo- 
rios del  interior,  especialmente  en  los  más  despoblados  u  ocupados  por 
tribus  indígenas,  y  hacia  las  fronteras  de  Méjico,  pues  en  las  ciudades  y 
comarcas  pobladas  es  cosa  insólita  ver  a  nadie  en  traje  militar.  La  flota 
de  guerra  de  los  Estados  Unidos  es  hoy  muy  poderosa.  Consta  de  25  aco- 
razados modernos  y  cuatro  antiguos,  10  cruceros  acorazados  de  primera 
clase  y  dos  de  segunda,  16  cruceros  protegidos,  21  destroyers,  30  torpe- 
deros y  19  submarinos. 

He  aquí  una  relación  de  los  Estados  y  territorios  de  la  Confederación 
con  sus  capitales.  Debe  advertirse  que  éstas  no  suelen  ser  las  ciudades 
más  grandes  ni  populosas  de  ellos: 

ESTADOS    DEL    NORTE    DEL    ATLÁNTICO 

Maine ....       Capital,  Augusta. 

New  Hampshire —  Concord. 

Vermont —  Montpellier. 

Massachusetts —  Boston. 

Rhode  Island —  New-Port  y  Providence. 

Connecticut —  Hartford.  . 

New- York —  Albany . 

New- Jersey —  Trenton. 

Pensylvania —  Harrisburgo. 

ESTADOS  DEL  SUR  DEL  ATLÁNTICO 

Delaware Capital,  Dover. 

Maryland   —       Annapolis. 

Distrito  Federal  de  Columbia .......  —       Washington. 

(1)  No  se  admite  ningún  enganchado  que  tenga  menos  de  5  pies  y  4  pulga- 
das de  estatura  y  un  desarrollo  de  pecho  de  32  pulgadas.  Exígense,  además, 
otras  condiciones  físicas,  morales  e  intelectuales. 
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Virginia 

Virginia  Occidental, 
Carolina  del  Norte.  . 
Carolina  del  Sur  ... .  . 

Georgia 

Florida 


Capital,  Riclimond. 
Cliárleston. 
Raleigh. 
Columbia. 
Atlanta. 
Tallassee. 


ESTADOS    CENTRALES    DEL    NORTE 


Ohío. .  r Capital,  Columbí 


Indiana 

Illinois 

Michigan 

Wisconsin 

Minnesota 

Yowa 

Missouri.. 

Dakota  septentrional. 
Dacota  meridional. .  .  . 

Nebrasca 

Kansas ..... 


Indianópolis. 

Springfield . 

Lansing. 

Madison. 

Saint  Paul. 

Desmoines. 

Jefferson  Cit^^ 

Bismarck. 

Fierre. 

Lincoln. 

Topeka. 


ESTADOS    CENTRALES  DEL     SFR 

Kentuck}^ Capitnl,  Francfort. 

Tennessee _       Nashville. 

Alabama —       Montgomer3^ 

Misisipí .  —      Jackson. 

Luisiana  —       Nueva  Orleáns. 

Tejas —       Austin. 

Oklahoma,  con  el  t  ^rritorio  indio —       Guthrie. 

Arkansas —       Litle  Hock. 


ESTADOS   OCCIDENTALES 


Montana. 

Wyoming 

Colorado 

Nuevo  Méjico  (^T^rritorio) 
Arizona  (Territorio^    ...    , 

Utah   

Nevada 

Idao 

Washington 

Oregón  

California 


Capital,  Helena 

—  Cheyenne. 

—  Denver. 

—  Santa  Fe. 

—  Phoenix. 

—  Salt  Lake  Citj^ 

—  Carson  City 
Boise  City. 

—  Olympia. 

—  Salem. 

—  Sacramento. 


La  población  de  los  Estados  Unidos,  que  no  está  muy  lejos  de  alcan- 
zar la  cifra  de  100  millones,  se  compone  en  su  mayor  parte  de  desee»-- 
dientes  de  los  ingleses,  escoceses,  irlandeses,  alemanes  y  escandinavos,  de- 
que está  formada  la  corriente  emigratoria  que  afluye  continuamente  a  es« 
país  desde  Europa.  Los  primeros  colonos  fueron  ingleses  y  holandeses,  y 
de  descendientes  suyos  se  componía  la  población  americana  que  hizo  la 
guerra  de  independencia  contra  la  metrópoli  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVIII,  que  apenas  llegaba  a  tres  millones  de  personas;  pero  en  lo» 
tiempos  siguientes  ha  ido  creciendo  extraordinariamente  esa  población, 
no  sólo  por  las  razones  a  que  obedece  el  aumento  normal  de  todas  las  co- 
lectividades humanas  que  viven  en  condiciones  regulares,  sino  por  reci- 
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bir  continuamente  el  exceso  de  población  de  los  países  septentrionales 
de  Europa,  que,  encontrándose  estrecha  en  ellos,  busca  medios  más  fáci- 
les de  vida  en  la  anchura  y  fertilidad  del  territorio  americano,  cuyo  cli- 
ma, además,  presenta  analogías  con  el  de  su  patria.  En  la  segunda  mi- 
tad^del  siglo  xix,  a  la  emigración  del  norte  de  Europa  ha  venido  a  agre- 
garse la  procedente  de  Italia,  en  número  sin  cesar  creciente;  pero  esos 
emigrantes  no  se  funden  tan  fácilmente  como  los  de  origen  germánico 
en  la  masa  de  la  población  angloamericana.  Nos  venimos  refiriendo 
hasta  aquí  a  los  Estados  septentrionales  de  los  Estados  Unidos,  entre  los 
cuales  están  comprendidos  los  de  la  llamada  Nueva  Inglaterra,  no  a  los 
del  sur,  cuyos  primeros  colonos  fueron  españoles  y  franceses,  a  cuya  san- 
gre se  ha  mezclado  la  de  los  emigrantes  ingleses,  llegados  tiempo  ade- 
lante. Todavía  forman  los  franceses  grupos  aislados  en  algunas  ciuda- 
des, especialmente  en  la  de  Nueva  Orleáns,  capital  del  Estado  de  Luisia- 
na.  Además,  hay  en  los  Estados  Unidos  250.000  indios,  restos  de  los  abo- 
rígenes, y  10  millones  de  negros  y  mulatos  descendientes  de  los  esclavos 
africanos  que  había  antes  en  todo  el. país  y  que  subsistieron  en  los  Esta- 
dos del  sur  hasta  que  fué  abolida  en  ellos  la  esclavitud,  después  de  la 
guerra  llamada  de  Secesión,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xix. 

Aunque  las  cuatro  quintas  partes  de  la  población  de  los  Estados  Uni- 
dos viven  en  el  campo,  hay  muchas  grandes  ciudades,  especialmente  en 
los  distritos  fabriles  y  mercantiles;  89  de  ellas  pasan  de  100.000  habitan- 
tes, y  entre  éstas,  19  de  200.000,  de  las  cuales  hay  seis  que  tienen  más 
de  medio  millón. 

Nueva  York,  qur  es  la  más  populosa,  tiene  (incluyendo  las  de  Broo- 
klyn  y  otras  que,  aunque  separadas  de  ella  por  los  brazos  del  río  Hudson, 
pueden  considerarse  como  barrios  suyos),  4.000.000.  La  propia  ciudad  de 
Nueva  Tork  ocupa  la  isla  de  Manhattan  en  la  boca  del  río  Hudson  y  está 
unida  a  la  de  Brooklyn  por  un  maravilloso  puente  suspendido,  que  se 
dice  ser  el  mayor  y  uno  de  los  más  atrevidos  del  mundo.  Chicago  tiene 
1.700.000  habitantes  y  ocupa  una  superficie  inmensa,  mucho  mayor  que 
la  de  Londres.  Es  el  gran  mercado  de  granos  y  de  carnes  de  los  Estados 
Unidos  y  punto  de  concurrencia  de  más  líneas  férreas  que  ninguna 
otra  ciudad  de  América.  Filadelfia  (1.200.000  habitantes)  es  la  tercera 
ciudad  de  los  Estados  Unidos  por  su  población  y  desde  el  punto  de  vista 
industrial  y  mercantil.  San  Francisco  es  la  ciudad  mayor  de  la  costa  del 
Pacífico,  hallándose  en  comunicación  con  China,  el  Japón,  Australia  y 
demás  países  del  extremo  Oriente  por  muchísimas  líneas  de  vapores,  y 
con  la  costa  del  Atlántico  por  dos  vías  férreas  que  atraviesan  el  conti- 
nente; Nueva  Orleáns  es  centro  mercantil  y  puerto  de  embarque  de  todos 
los  Estados  próximos  al  Golfo  de  Méjico.  Está  en  comunicación  por  el 
Misisipí  con  todas  las  grandes  ciudades  del  valle  central,  y  por  vías  fé- 
rreas con  todos  los  Estados  del  este  y  del  oeste  y  con  Méjico.  Citaremos 
también,  entre  las  ciudades  más  populosas  de  la  Confederación,  la  de  San 


Explicación  de  la  lámÍ7ia  siguiente:  Algunos  monumentos  de  los  Estados 
Unidos.  —  1.  La  Casa  Blanca  (Washington).  '¿.  El  olmo  de  Washington  (Cam- 
bridge). 3.  Templo  masónico  (Chicago).— 4.  Puente  de  Brooklyn  (Nueva 
York).  — 6.  El  Capitolio  (Washington).— 6.  Casa  Consistorial  (Chicago).— 7.  Es- 
tación del  camino  de  hierro  de  Pensylvania  (Filadelfia).— 8.  Hotel  de  la  Inde 
pendencia  (Filadelfia).— 9.  La  estatua  de  la  Libertad  (Nueva  York)  —10.  Uni- 
versidad (Nueva  Orleáns). 
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Luis,  con  650.000  habitantes;  la  de  Boston,  con  600.000,  y  la  de  Cleve- 
land, con  550.000.  La  ciudad  de  Washington,  residencia  del  presidente  y 
de  las  autoridades  y  Cámaras  federales,  tiene  800.000.  No  se  olvide  que 
estas  cifras,  como  todas  las  que  se  refieren  a  los  Estados  Unidos,  lo  mis- 
mo en  lo  tocante  a  población  que  a  riqueza  o  manifestaciones  de  ella,  ex- 
perimentan rapidísimos  y  profundos  cambios  de  un  año  a  otro. 

Poseen  los  Estados  Unidos  fuera  de  su  territorio  la  isla  de  Puerto 
Rico,  las  Filipinas,  la  península  de  Alaska,  que  antes  se  llamó  América 
Rusa,  y  los  archipiélagos  de  Sandwich  o  Hawai  y  de  Saraoa  en  la  Poli- 
nesia, y  la  isla  de  Guam,  perteneciente  al  archipiélago  de  las  Marianas, 
en  la  Micronesia. 

Alaska. — La  península  de  Alaska  está  considerada  como  uno  de  los 
territorios  de  los  Estados  Unidos.  Más  que  tal  territorio  es  un  mero  dis- 
trito, sin  Asamblea  ni  Constitución  particular*,  regido  directamente 
por  el  Congreso  de  Washington  por  medio  de  un  gobernador  que  se  elige 
cada  cuatro  años.  Es  región  muy  rica  en  madera,  pesca  y  minas  de  oro. 
La  extensión  de  la  península  es  de  L500.000  kilómetros  cuadrados  y  su 
población  es  de  63.000  habitantes;  de  ellos,  unos  30.000  indígenas,  esqui- 
males, indios,  aleutianos,  etc.,  3.000  chinos,  300  japoneses  y  150  negros; 
pero  se  cree  que  hoy  sea  menos  numerosa.  La  ciudad  más  importante  es 
Nome,  con  12.000  habitantes. 

En  1908  produjeron  las  minas  de  oro  de  Alaska  cerca  de  20.000.000  de 
duros,  las  de  plata  100.000  y  las  de  cobre  585.000.  También  se  encuentra 
plomo,  estaño,  carbón,  yeso,  mármol  y  petróleo.  La  producción  total  de 
las  minas  fué  de  20.000.000  y  medio  de  duros  en  1908.  Hay  en  ese  terri- 
torio 360  kilómetros  de  ferrocarril. 

ESTADOS  UNIDOS  DE  MÉJICO  (1).— El  territorio  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Méjico  confina  por  el  norte  con  el  de  los  Estados  Unidos 
de  América;  por  el  este,  con  el  golfo  de  Méjico;  por  el  sur,  con  la  Améri- 
ca Central  y  el  mar  Pacífico,  y  por  el  oeste,  con  el  mismo  Pacífico. 

De  las  llanuras  bajas  que  bordean  las  costas,  se  levantan  dos  encum- 
bradas sierras,  entre  las  cuales  se  hace  una  altísima  y  ancha  planicie, 
cuya  parte  más  elevada  está  a  2.300  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  des- 
de donde  se  desciende  por  escalones  o  terrazas  hasta  las  tierras  bajas  de 

(1)  Los  mejicanos  escriben  con  ce  y  no  con  j  el  nombre  de  su  país  por  respe- 
to a  la  antigua  y  buena  ortografía  de  esa  palabra.  La  pronunciación  de  la  x, 
que  hasta  muy  adelantado  el  siglo  xvii  fué  semejante  en  castellano  a  la  que  le 
dan  los  catalanes  en  su  lengua,  los  ingleses  a  la  combinación  s7i,  los  franceses  a 
la  ch  j  los  alemanes  a  la  sch  en  las  suyas  respectivas,  como  puede  demostrarse 
con  razones  irrecusables,  ha  ido  trocándose  poco  a  poco  entre  nosotros  en  la 
aspiración  gutural  que  damos  a  la  j.  Por  tal  motivo  se  ha  sustituido  en  el  últi- 
mo siglo  Ja  .T  en  la  escritura  de  muchas  palabras  que  la  llevaban,  por  la  j,  muy 
impropiamente  a  mi  entender,  pues  la  ortografía  no  debe  acompañar  a  la  pro- 
nunciación en  sus  mudanzas,  so  pena  de  caer  en  la  anarquía  en  qne  de  siglo  y 
medio  a  esta  part-^  está  cayendo  la  nuestra.  La  lógica  aconseja,  sin  embargo,  o 
conservar  la  x  en  todos  los  vocablos  que  deben  llevarla  ('sea  cualquiera  la  pro- 
nunciación que  se  le  atribuya)  o,  si  se  admite  la 7  en  uno  de  ellos,  aceptarla  tam- 
bién en  los  demás.  No  hay  razón,  en  pocas  palabras,  que  justifique  que  se  es- 
cribía México  si  no  se  escribe  también  caxa,  exemplo,  exercicio,  xáquima,  et- 
cétera, cotno  creo  que  debiera  hacerse. 
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la  costa,  hallándose  atravesada  en  su  parte  meridional  por  una  línea,  en 
zigzag,  de  13  volcanes.  Tal  es,  en  líneas  generales,  el  territorio  de  la  Re- 
ública  Mejicana.  La  meseta  más  alta  es  la  de  Anáhuac;  la  sierra  princi- 
lal  es  la  Sierra  Madre,  prolongación  de  los  Andes,  la  cual  se  divide  en 
dos  ramales:  Sierra  Madre  Oriental  y  Sierra  Madre  Occidental;  la  ca- 
dena trasversal  más  importante,  la  cordillera  de  Anáhuac,  cuyo  pico 
más  alto  es  el  de  Popocatepetl  (5  452  metros),  y  el  volcán  más  nota- 
ble, el  pico  de  Orizaba,  que  puede  distinguirse  desde  70  leguas  de  dis- 
tancia. La  superficie  total  del  territorio  de  la  República  es  de  cerca  de 
^5.000  leguas  cuadradas,  y  su  población,  de  13.000.000  de  habitantes  pró- 
ximamente. 

El  litoral  mejicano  presenta  líneas  bastante 
continuas,  con  poquísimas  sinuosidades,  sien 
io  en  él,  por  lo  tanto,  escasos  los  puertos  y 
fondeaderos.  En  la  parte  meridional  de  su  ri- 
bera del  Atlántico  se  destaca  del  continente 
avanzando  en  dirección  norte  la  península  de 
Yucatán,  -^ue  termina  en  el  cabo  o  punta  de 
Cotoche,  y  en  la  parte  septentrional  de  su  ri- 
bera del  Pacífico  avanza  hacia  el  sureste  casi 


La  calle  Ancha  (Broadway),  a  las  cinco 
do  la  t«rde  en  Nueva  York. 


Malainnt  de  Alaska, 


paralelamente  a  la  tierra  firme,  y  formando  con  ella  el  profundo  golfo 
de  California,  la  península  de  este  nombre,  estrecha  lengua  de  tierra 
cuya  extremidad  meridional  es  el  cabo  de  San  Lucas.  El  istmo  de  Te- 
huantepec  forma  el  principio,  por  el  norte,  de  la  larga  y  estrecha  zona  de 
tierra  que  enlaza  a  la  América  septentrional  con  la  meridional  y  cuya 
parte  más  estrecha  es  el  istmo  de  Panamá. 

Surcan  varios  ríos  el  territorio  de  Méjico,  uno  de  los  cuales  desagua 
'  n  el  Pacífico,  otros  en  el  Golfo  de  Méjico  y  otros  en  cuencas  interiores; 
pero  todos  son,  en  general,  de  escaso  caudal,  que  algunos  pierden  por 
completo  en  los  períodos  de  sequía. 

Participa  Méjico  de  todos  los  climas,  desde  el  tropical  de  las  tierras 
bajas,  llamadas  con  razón  «calientes»,  por  hallarse  por  entero  dentro  de 
la  zona  Tórrida,  hasta  el  glacial  de  las  cumbres  de  las  sierras  cubiertas 
de  nieves  perpetuas.  En  la  meseta,  a  pesar  de  hallarse  en  la  zona  Tórri- 
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da,  el  clima  es  templado,  a  causa  de  la  gran  altura  sobre  el  nivel  del 
mar;  pero  las  nevadas  son  allí  desconocidas.  Es,  pues,  el  clima  de  la  me- 
seta de  Méjico  de  los  más  deliciosos  del  mundo. 

La  misma  variedad  que  hay  en  los  climas  debe  de  haberla,  y  la  hay 
efectivamente,  en  las  producciones  del  reino  vegetal  en  el  territorio  de 
la  República,  dándose  en  sus  fértiles  terrenos  casi  todos  los  vegetales  de 
todas  las  zonas  de  la  Tierra. 

Los  principales  productos  vegetales,  varios  de  los  cuales  constituyen 
renglones  importantes  de  exportación,  son:  maíz,  trigo,  arroz,  legumbres 
de  muchas  especies,  henequén,  café,  cacao,  caucho,  tabaco,  azúcar,  al 
godón,  naranjas  y  vainilla.  El  henequén  tiene  dos  aplicaciones:  una  como 
materia  textil,  otra  como  primera  materia  para  la  fabricación  de  una  be- 
bida alcohólica  llamada  «chicha»,  de  que  se  hace  gran  consumo  entre  los 
mejicanos. 


Volcán  de  Colima. 


Aunque  la  industria  no  está  muy  desarrollada  en  Méjico,  como  no  sea 
en  el  ramo  de  minería,  que  fué  en  todo  tiempo  de  gran  importancia  en 
el  país,  fabrícanse  tejidos,  loza,  alfarería,  papel  y  muchos  objetos  de  uso 
común,  tanto  por  procedimientos  manuales,  en  que  fueron  en  todo  tiem- 
po habilísimos  los  indígenas  de  Méjico,  como  en  establecimientos  indus- 
triales montados  a  la  moderna,  de  los  cuales  se  han  fundado  algunos  a 
partir  de  mediados  del  siglo  último. 

El  territorio  de  Méjico  es  abundantísimo  en  minerales,  encontrándo- 
se en  él  minas  de  oro,  plata,  cobre,  plomo,  hierro,  azogue,  estaño,  azu- 
fre, petróleo,  etc.,  muchas  de  ellas  en  explotación. 

El  ganado  es  otro  de  los  ramos  productivos  de  Méjico  y  también  ob- 
jeto de  exportación.  Este  hecho  es  tanto  más  notable,  así  en  Méjico  como 
en  toda  la  América,  cuanto  que  cuando  fué  descubierto  ese  continente, 
hace  poco  más  de  cuatro  siglos,  eran  absolutamente  desconocidos  en  él 
los  grandes  cuadrúpedos.  Lo  mismo  en  Méjico  que  en  todos  los  territo- 
rios de  la  América  española  han  encontrado  el  caballo,  el  buey,  la  ove- 
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ja  y  el  puerco  una  segunda  patria  tan  adecuada  a  su  vida  y  al  desarro - 
llo'de  su  especie,  que  ya  el  célebre  autor  de  la  Historia  Natural  de  Amé- 
rica, Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  que  escribió  sus  obras  a  mediados 
del  siglo  XVI,  se  mostraba  asombrado  del  prodigioso  número  de  tales 
animales  que  había 
enlasAntillas, don- 
de muchos  de  el!'»- 
vivían  ya  en  esta- 
do de  libertad  en 
los  bosques. 

En  Méjico  hay 
al  presente  inmen- 
sos rebaños  de  ove- 
jas, de  reses  vacu- 
na?  y  de  caballos, 
muchos  de  los  cua- 
les viven  en  estado 
-emi-salvaje  en  las 
ofrandes  praderas 
que  tanto  abundan 
■n  su  territorio. 
Allí, como  en  la  Ar- 
gentina, Uruguay, 
Venezuela,  Colom- 
bia y  demás  regio- 
nes de  la  Améric» 
española,  el  cab; 
lio  se  ha  conven 
do  desde  hace  s 
glos  en  objeto  de 
primera  necesidad 
para  todos  los  ha- 
bitantes de  los 
campos,  así  de  ori- 
gen indio  como 
europeo,  los  cuales 
son  admirables  ca- 
balgadores, no  su- 
perados en  tal  concepto  por  los  árabes,  ni  por  los  tártaros,  ni  por  otro 
pueblo  alguno  de  la  Tierra.  La  llegada  del  caballo  a  su  país,  hecho  cuyo 
recuerdo  se  conserva  confusamente  entre  todas  las  tribus  aborígenes  de 
América,  marca  para  ellas  el  comienzo  de  una  nueva  era,  el  punto  de 
separación  de  dos  grandes  edades  históricas.  Distínguense  los  mejicanos, 
como  todos  los  americanos  del  sur,  en  el  uso  del  lazo  y  las  boleadoras, 
que  manejan  admirablemente,  haciendo  suertes  verdaderamente  increí- 
bles con  tales  instrumentos,  que  llevan  sujetos  en  los  arzones,  y  que  en 
sus  manos  son  armas  formidables. 

La  población  de  Méjico  pertenece  en  su  mayor  parte  a  razas  mestizas 
de  lan  indígenas  con  la  española;  otra  gran  parte  a  las  razas  indígenas 
puras,  que  son  muchísimas,  subdivididas  en  inttnidad  de  ramas  con  sen- 
dos nombres  y  lenguas,  y  una  quinta  parte  a  la  raza  pura  española  sin 
mezcla.  En  las  tierras  calientes  de  la  costa  del  golfo  de  Méjico  hay  algu- 
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nos    Tip^fos  y  nmktíos,  desc.^i*dfeiites  de  los  ;^íj*fl2:uos  esclavos  africanos 


Cate¿j;«fde  Guadalajnra  (Jalisco-Méjico). 

lícid(  s  antií^.Hfn^nte  en  el  p^ísTpara  lalDJ&r^  agríecrlas 
Entre  las  ca«as  ÍT\dig«nas 

ojiaremos  a  los   a^i^eSís,,;>t<f- 

míes,  ia¡j^ai:^os,  yaquis j^^iffT^- 

yas    y  otros,   todos  con   sus 

l;eiíguas  pro^^s,  que  eui.pí^n 

ordúiawamente,  por  más  que 

muchos     conozcan,     aunque 

irapsrf«t?íaraente,   la    l^ji^tta 

ca^teí+ana,  que  es   la  del.^éK 

bierno',  la  de  la  i:*K^Q^pftiro - 

la  dmjjitfkdora   del  p«fS'y  la 

g-^fir^l  entre  la  g&«té   c¿Jl^ 

de   las  ciudades  y    grandes 

pefííros  de  poi>l^ción. 

Méjico   era  la   lípiea    ¥€^ 

gión  de  toda  la  América  ^ep"*- 

tentrional  donde  había  síie+c- 

dad  orgaJM^ada  y  aromos  de 

civi]ia«rcíón  en  la  épo(*á  del 

desciiiwPTtniento.    El   iro^efío  ; 

de   los    azi^earg   se   ext¿»día 

sobre  gran  ^3J»té  de  los  terri 

torios  de  la  aptual  Repújiütra 

mejieana,  y  su  conquista  por 

Hernán  Corté^^n  los-ú4*tiiios  añosjdel  primer  cuarto  del  sigíoxvi  esuno  de 

los  aconteetñíientos  más  mena;&rábles  de  la  hip^isi  de  la  cojjwilzación  de 
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En  el  territorio  de  Méjico  se  conservan  restos  de  algunos  monu 
mentos  aztecas  y  otros,  mucho  más 
importantes,  de  una  época  no  bien 
determinada,  pero  remotísima,  en 
que  habían  alcanzado  las  artes  un 
grado  de  perfección  muy  superior 
al  que  tenían  cuando  los  europeos 
pusieron  por  primera  vez  la  planta 
en  el  país.  De  esas  ruinas,  las  lia 
madas  de  Palenque,  en  el  Estado 
de  Chiapas,  y  las  de  Uxraal,  en  el 
Yucatán,  son  famosas  en  todo  el 
mundo. 

La  organización  política  de  Mé- 
jico es  semejante  a  la  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  la  cual 
se  ha  adoptado  por  modelo,  tanto 
allí  como  en  otros  Estados  de  Amé- 
rica. Forman,  pues,  una  confedera- 
ción de  27  Estados  autónomos,  dos 
territorios  y  un  distrito  federal,  en 
que  está  la  capital  de  la  República. 

Esos  Estados  y  territorios  son 
los  siguientes: 


j;ao   upo  luuio 
le  Méjico. 


Antiguo  tipo  indio 
de  Méjico. 


ESTADOS    DEL    ATLAN'I  ICO 


I 


Kii<Sraetrc8 
cuadrados. 

Tamaulipas 84  i^95 

Veraoruz 75.í)50 

Tabasco 26.000 

Campeche 4í>.H00 

Yucatán 5^1.200 


Habitantes. 


SU  CAPITAL 


210.000  Ciudad  Victoria. 

880.000  Jalapa. 

léO.OitO  San  Juan  Baustista. 

95.000  Campeche. 

¿310  000  Mérida. 


ESTADOS   DEL    iNTEHIOIt 

Chihuahua.  227.500  270. 000 

Coahuila 161.500  250.000 

Nuevo  León 63  000  315.000 

Durango 98 .  500  BOO  000 

Zacatecas 6  4.000  470  000 

San  Luis  de  Potosí. .  65  0'»0  590  000 

Aguas  Calientes 7  650  110.000 

Guanajnato 29  460  1 .200  000 

Quer.Uaro  9.220  2  40.000 

Hidalgo  V8  100  570. 000 

Méjico 23.950  860.000 

Distrito  Federal.                       .  1.20<J  570  0<X) 

Moreios 7  .  185  165  OW 

Tlascala.  4.130  175  000 

Puebla.    .  H  1.620  1.000  000 
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Chihuahua. 

Saltillo. 

Monterrey. 

Durango. 

Zacatecas. 

San  Luis  de  Potosí. 

Aguas  Calientes. 

Guanajuato. 

Querótaro. 

Pachuca. 

Toluca. 

^éjico  y  de  toda  la 

Confederación. 
Cuernavaca. 
Tlascala. 
Puebla. 
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ESTADOS    DEL    PACÍFICO 

Baja  California  (territorio) 151.000  44  000 

Sonora 200.000  200.000 

Sinaloa 87.230  265  000 

Tepic  (territorio) 20.900  150  000 

Jalisco..    .. 82.500  1.130. 000 

Colima 5.890  .         58.000 

Michaocan 59  260  900.000 

Guerrero H4  7^'0  430. OUO 

Oajaca 90  665  950.000 

Chiapas 70  525  330  000 


La  Paz. 

Hermosilla. 

Culiacán. 

Tepic. 

Guadalajara. 

Colima. 

Morelia. 

Chilpancingo. 

Oajaca. 

Tuxtla  Gutiérrez. 


Las  ciudades  más  populosas  de  )a  República  son:  Méjico,  con  345.000 
habitantes;   Guadalajara,  con  102.000;   Puebla,  con  93.500;  San  Luis  de 


Una  plaza  de  Méjico. 


Potosí,  con  61.000;  León,  con  63.200;  Monterrey,  con  62.200;  Pachuca, 
con  37.500;  Zacatecas,  con  33.000;  Guanajuato,  con  41.500;  Mérida,  con 
44.000;  Querétaro,  con  32.200;  Morelia,  con  3T.300;  Oajaca,  con  35.000; 
Orizaba,  con  33.000;  Aguas  Calientes,  con  35.000;  Durango,  con  31.000; 
Chihuahua,  con  30  500;  Veracruz,  con  29.100;  Saltillo,  con  24.000;  Tolu- 
ca,  con  26 .  000;  Celaya,  con  25 .  600 .  ^  -^ • "     ■    ' 

Hay  en  Méjico  libertad  de  cultos;  pero  la  mayor  parte  de  la  pobla- 
ción es  católica.  Está  dividido  el  país  en  7  arzobispados  y  23  obispados 
sufragáneos. 

El  ejército  se  recluta  por  enganches  voluntarios  y  por  conscripción, 
recayendo  esta  última,  de  hecho,  sobre  las  clases  ínfimas  de  la  sociedad. 
Compónese  de  unos  30.000  hombres.  La. nota  de  guerra  es  insignificante. 
La  flota  mercante  tiene  también  poca  importancia, 

Méjico  es  de  los  países  americanos  mejor  dotados  de  caminos  ordi- 
narios, exceptuando  las  regiones  surorientales  y  norteoccidentales  del 
territorio,  que  escasesin  en  ellos.  De  vías  férreas  tiene  25.000  kilómetros. 
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La  que  pone  en  comunicación 
es  notabilísima 
por   las    enor- 
mes   di  f eren  - 
cias  de    nivel 
que   tiene  que 
vencer,  ha 
biendo     dado 
lugar  su  cons- 
trucción a  tra- 
bajos extraor 
diñarlos  de  in- 
geniería. 

AMÉRICA 
CENTRAL. 
Desde  el  pun- 
to de  vista  geo- 
trráfico  debie- 
ra llamarse 
América  Cen- 
rral  a  todo  el 
territorio  que 
se  comprende 
entre  el  istmo 
de  Tehuante- 
pec  y  el  de  Pa- 
namá; pero  Piedra  del  Sol  o  calendario  azteca,  qne  so  conserva  en  el 
desde    el    poli-  Museo  de  Méjico, 

tico  sólo   sue- 
len   incluirse   en  ella  las  cinco  Repúblicas   de  Guatemala,  El  Salvador, 
Honduras,  Nicaragua  y  Costa  Rica,  cuyos  territorios  pertenecieron  du- 
rante  el  período  trascurrido  desde    1823  hasta  1839  a  la  Confederación 
(jue  se  llamó  Provincias  Unidas  de  Centro-América,  y  la  Honduras  Bri- 


Puerto  de  Veracruz 

tánica,  que  es  una  posesión  de  la  Gran  Bretaña,  que  está  sobre  la  costa 
oriental  de  Guatemala.  Cuentan  también  algunos  tratados  de  Geografía 
como  Estado  independiente  uno  que  llaman  reino  de  Mosquitia,  enclava- 
do en  territorio  de  Nicaragua;  pero  con  arreglo  ai  mismo  criterio  habría 
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que  contar  también  como  Estados  independientes  a  otros  muchos  territo- 
rios poco  explorados  de  lo  interior  del  continente  americano,  que  están 
de  hecho  en  poder  de  tribus  indígenas  que  gozan  de  independencia  efec- 
tiva. Aquí  consideramos  también  como 
formando  parte  de  la  América  Central 
al  territorio  de  la  Nueva  República  de 
Panamá,  que  fué  hasta  hace  poco  una 
provincia  de  la  de  Colombia. 

La  verdadera  América  Central,  o  sea 
la  región  que  geográficamente  corres- 
ponde a  este  nombre,  confina:  por  el  nor- 
te, en  parte  con  los  Estados  de  Campeche 
y  Yucatán,  pertene- 
cientes a  la  Repú- 
blica mejicana,  y  en 
lo  demás,  con  el  mar 
de  las  Antillas;  por 
poniente,  con  los  Es- 
tados de  Tabasco  y 
de  Chiapas,de  aque- 
lla misma  Repúbli- 
ca; por  mediodía, 
con  el  Océano  Pací- 
fico o  mar  del  sur,  y 
por  levante,  con  Co- 
lombia. Tiene  una 
superficie  de  540.000 
población   total    de 


Guerrero  apache. 


kilómetros    cuadrados    y    una 
4.420.000  habitantes. 

Siendo  verdaderamente  la  América  Central  una 
parte  del  continente  meridional  de  América,  de  que 
después  trataremos,  sólo  diremos  aquí  cuatro  pala- 
bras sobre  ella. 

El  territorio  de  la  América  Central  está  consti- 
tuido por  el  norte  por  una  meseta  que  es  continua- 
ción de  la  de  Méjico,  y  a  la  cual  pertenece  en  gran 
parte  el  territorio  de  Guatemala,  y  más  al  mediodía, 
por  las  mesetas  de  Honduras  y  Costa  Rica,  entre  las 
cuales  se  extiende  la  comarca  ribereña  de  Nicara- 
gua. El  Salvador  está  formado  por  una  estrecha  faja  de  tierra  arrima- 
da al  litoral  del  mar  del  Sur,  limitada  por  el  norte  por  Honduras  y  Gua- 
temala. La  cadena  de  los  Andes  atraviesa  la  América  Central  en  direc- 
ción sureste-noroeste,  más  arrimada  a  la  ribera  del  mar  del  Sur  que  a  la 


Indio  seri. 


Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Méjico.-- 1. 
Ruinas  de  nn  palacio  en  Uxmal.— 2.  Santuario  de  Guadalupe. — 3.  Gran  Teatro 
•de  la  Paz  (San  Luis  de  Potosí). — 4.  Monumento  a  Guanthimoa  (Guatimozín).  - 
6.  Antigua  fuente  del  Salto  de  Agua  (Méjico^  -6.  Teo3'a!nitl,  dios  de  la  Muerte 
y  de  la  Guerra  (Mus?.o  de  Méjico).— 7.  Casa  Consistorial  de  Mérida  ^.  Catedral 
de  Durango.  9  Catedral  de  Méjico. — 10.  Faro  de  Benito  Juárez  (Veracruz) 
11.  Palacio  del  gobernador  en  Uxmal. 
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del  Atlántico.  En  esa  parte  de  la  cadena  de  los  Andes  y  en  sus  estriba- 
ciones hay  gran  número  de  volcanes. 

Hallándose  toda  esa  región  en  la  zona  Tórrida,  su  clima  es  muy  cáli- 
do, especialmente  en  las  costas.  Sólo  hay  dos  estaciones:  la  seca  y  la  llu- 
viosa. El  país  está  cubierto  en  gran  parte  de  bosqjies,  en  que  abundan  las 
más  preciosas  maderas.  Pertenecen  a  su  fauna  el  jaguar  y  el  puma,  que 

son  los  representantes  en  Améri- 
ca del  tigre  y  del  león  del  antiguo 
continente;  el  tapiro,  el  armadillo 
y  multitud  de  aves  de  variados 
plumajes,  además  de  los  animales 
domésticos  europeos,  que  se  han 
naturalizado  perfectamente  en  el 
país. 

La  población  de  la  América 
Central  es  muy  heterogénea,  com- 
poniéndose, a  la  vez  que  de  des- 
cendientes de  los  conquistadores 
españoles,  de  indígenas  pertene- 
cientes a  multitud  de  razas,  y  de 
mestizos  Hay  también  algunos 
negros  que  descienden  de  los  an- 
tiguos esclavos  africanos  introdu- 
cidos en  el  país.  Se  hablan,  ade- 
más del  castellano,  que  es  la  len- 
gua oficial  y  la  general  entre  las 
clases  ciudadanas  y  cultas,  mul- 
titud de  lenguas  indígenas.  Aun- 
que en  ninguno  de  los  Estados  de 
la  América  Central  hay  religión 
oficial,  la  católica  es  la  predomi- 
nante, y  puede  decirse  única,  de 
todos  los  habitantes  de  ellos. 

La  parte  de  la  América  Cen- 
tral vecina  del  istmo  de  Panamá 
fué,  después  de  las  Antillas,  y 
aun  antes  que  la  mayor  parte  de 
ellaSj  la  primera  región  del  Nue- 
vo Mundo  descubierta^  colonizada  y  poblada  por  los  castellanos. 
Sus  riberas  fueron  ya  visitadas  por  Cristóbal  Colón,  y  ellas  y  sus 
territorios  interiores  figuran  ya  en  los  relatos  de  los  primeros  viajes 
realizados  en  los  últimos  años  del  siglo  xv  y  primeros  del  xvi.  Américo 
Vespucio,  Vicente  Yáñez  Pinzón,  Diego  de  Lepe,  Juan  de  la  Cosa,  Alon- 
so de  Ojeda,  Diego  de  Nicuesa,  Vasco  Núñez  de  Balboa  y  otros  célebres 
navegantes  y  caudillos  hicieron  esas  comarcas  teatro  de  sus  exploracio- 
nes y  de  sus  hazañas,  y  también  de  sus  discordias  y  luchas  civiles. 

En  la  América  Central  hay  restos  imponentes  de  la  época  antecolom- 
bina análogos  a  los  de  Palenque  y  Uxmal,  a  que  atrás  se  hizo  referencia. 
Las  ruinas  de  Copan,  en  territorio  de  Honduras,  que  son  curiosísimas, 
ignorándose  absolutamente  a  qué  época  pertenecen,  han  dado  motivo  a 
muy  varias  opiniones  y  conjeturas  sobre  la  primitiva  historia  de  los  pue- 
blos aborígenes  de  América.  ' 


Alrededores  de  Guatemala. 
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República  de  Guatemala.— K\  primer  territorio  de  la  América  Cen- 
tral que  se  encuentra  conforme  se  va  desde  el  continente  septentrional  al 
meridional  de  América  es  el  de  Guatemala,  el  cual  se  extiende  de  mar  a 
mar  desde  el  Atlántico  al  Pacífico.   Tiene,  sin  embargo,   mucha  menor 

longitud  de  costa  sobre  el  primero  de 
ellos,  por  tenerla  embargada  en  gran  par- 
te la  comarca  llamada  Belice  u  Honduras 
Británica,  de  la  cual  han  ido  haciéndose 
poco  a  poco  dueños  los  ingleses,  aprove- 
chándose de  la  autorización  que  se  les  con- 
cedió por  el  tratado  de  Versalles,  ajustado 
en  1783  entre  España  y  la  Gran  Bretaña 
para  beneficiar 
los  bosques  de 
ella. 

Tiene  la  Repú- 
blica varios.puer- 
tos  sobre  el  At- 
lántico, de  los 
cuales  el  de  Santo 
Tomás  es  uno  de 
los  mejores  de  la 
América  Central; 
pero  son  más  con- 
curridos los  lla- 
mados Puerto  Ba- 
rrios y  Livingsto- 
ne.  También  tie- 
ne varios  sobre  el 
Pacífico,  ninguno 
bueno  por  lo  de- 
masiado abiertos.  El  de  San  José  es  el  de  más 
movimiento,  por  su  cercanía  a  la  capital  de  la 
República. 

La  superficie  de  Guatemala  es  de  130.000  ki- 
lómetros cuadrados  y  su  población  de  1.883.000 
habitantes,  de  ellos  el  60  por  100  indígenas,  y 
la  mayor  parte  de  los  restantes  mestizos,  siendo 
muy  corto  el  número  de  los  de  puro  abolengo 
europeo. 

El  territorio  de  Guatemala  es  montañoso;  su  clima  tropical  en  las  cos- 
tas y  llanuras  bajas,  templado  y  agradable  en  las  llanuras  altas  o  mese- 
tas, y  relativamente  frío  en  las  más  elevadas  de  ellas,  que  llaman  «Los 
Altos»,  las  cuales  se  hallan  en  la  parte  nordeste  del  territorio.  Además 
de  Ics^  Andes  cruzan  el  territorio  de  Guatemala  varios  ramales  o  estriba- 
ciones de  ellos,  que  se  llaman  Sierra  de  las  Minas,  de  Santa  Cruz,  Meren- 
dón  y  otras.  Encuéntranse  varios  volcanes,  unos  extinguidos,  otros  en 
actividad,  pero  no  en  la  cadena  principal  de  los  Andes,  sino  en  los  ex- 
tremos de  los  rainales  meridionales.  Uno  de  ellos  es  el  volcán  de  Fue- 
go, cuya  última  erupción  tuvo  efecfo  en  1880.  y  otro,  no  lejano  de  él,  el 
de  Agua,  que  anegó  a  la  segunda  ciudad  de  Guatemala,  suceso  ocurrido 
en  1541,  que  tiene  gran  lugar  en  la  historia  de  la  colonización  de  Amé- 
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rica,  pues  costó  la  vida  a  doña  Beatriz  de  la  Cueva,  viuda  de  Jorge  de 
Alvarado  y  gobernadora  de  la  colonia. 

Hay  varios  ríos  en  el  territorio  de  Guatemala,  de  los  cuales  el  más 
caudaloso  es  el  Usumacinta.  Este,  formado  por  la  reunión  de  otros  dos 
llamados  Salinas  y  la  Pasión,  después  de  correr  buen  trecho  por  Guate- 
mala y  de  despeñarse  por  las  cataratas  de  Tenocique,  entra  en  el  territo- 
rio del  Estado  mejicano  de  Tabasco,  donde  se  divide  en  varios  brazos  an- 
tes de  desaguar  en  el  golfo  de  Méjico.  Otro  es  el  río  Tabasco  o  Grijalba, 


Conchas  de  perlas. 


el  cual  nace  también  en  Guatemala  y  atraviesa  los  Estados  mejicanos  de 
Chiapas  y  Tabasco,  donde  se  junta  con  uno  de  los  brazos  del  Usumacin- 
ta. Otro  es  el  río  de  Belice,  el  cual  desagua  cerca  de  la  ciudad  de  Belice, 
en  la  Honduras  Británica.  Otro,  por  último,  es  el  río  Polochig,  el  cual, 
después  de  desaguar  en  la  laguna  de  Izabal,  toma  el  nombre  de  río  Dul- 
ce al  salir  de  ella,  siendo  navegable,  como  todos  los  anteriores,  en  su  des- 
embocadura. 

Hay  también  muchos  lagos,  aunque  en  general  pequeños.  El  mayor  de 
ellos  es  el  de  Peten  Itzá,  que  tiene  43  kilómetros  de  largo  por  24  de  ancho; 
otro,  el  de  Atitlán,  está  a  1.558  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 
Este  tiene  62  kilómetros  de  largo  por  12  de  ancho.  Otro  tercero  es  el  de 
Amatitlán,  que  está  a  cinco  leguas  de  la  capital  de  la  República  y  a  1.190 
metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Atraviésalo  una  vía  férrea  por  su  parte 
más  angosta. 

El  territorio  de  Guatemala  es  extraordinariamente  fértil,  y  produce 
admirable  y  profusamente  todas  las  plantas  tropicales.   En  sus  espesos 
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bosques  abundan  las  maderas  preciosas.  Es  también  rico  en  minerales, 
habiéndolos,  entre  otros,  de  oro  y  de  plata;  pero  varias  causas,  y  nota- 
blemente entre  ellas  la  falta  de  brazos,  dificultan  su  explotación. 

Guatemala  es  un  Estado  republicano  regido  por  un  presidente  elegido 
por  seis  años,  que  ejerce  el  poder  ejecutivo,  y  una  Asamblea  formada  por 
representantes  del  pueblq,  que  ejerce  el  legislativo.  El  presidente  tiene 
seis  secretarios  de  Estado  para  el  desempeño  de  los  negocios,  los  cuales, 
con  nueve  consejeros  más,  forman  el  llamado  Consejo  de  Estado. 

Divídese  la  República  en  22  departamentos,  cuyos  nombres,  así  como 
los  de  sus  capitales  o  cabeceras,  se  expresan  en  el  siguiente  cuadro: 

Departamentos.  Cabeceras. 


I 


CENTRO 

Guatemala Guatemala. 

Cacatepequez Antigua. 

Chimaltenango Chimaltenango. 

SUR 

Amatitlán Amatitlán. 

Escuintla Escuintla. 

Santa  Rosa Cuajiniquilapa. 

OCCIDENTE 

Solóla Solóla. 

Totonicapán Totonicapán. 

Quezaltenango Quezaltenango. 

Suchitepequez Mazatenango. 

Retalhuleu Retalhiüeu. 

San  Marcos San  Marcos. 

Huehuetenango Huehuetenango. 

NORTE 

Quiche. Santa  Cruz  del  Quiche. 

Baja  Verapaz Salamá. 

Alta  Verapaz   Cobán. 

Fetén Flores. 

Izabal Livingston. 

ORIENTE 

Zacapa Zacapa. 

Chiquimula Chiquimnla. 

Jalapa Jalapa. 

Jutiapa Jutiapa. 

Las  ciudades  principales  de  la  República  son:  Guatemala  la  Nueva, 
con  125.000  habitantes^  de  los  cuales  las  cinco  sextas  partes  son  de  es- 

Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Guatemala.— 
1.  Castillo  de  San  José.  2.  Teatro. — 'ó.  Templo  de  Esquipulas.— 4.  Universidad 
literaria.  -5.  Antigua  iglesia  del  Cerro  del  Carmen. —6.  Ruinas  de  la  iglesia  de 
San  José,  en  Guatemala  antigua. — 7.  Fachada  principal  del  Instituto  Agrícola 
de  Indígenas.  —8.  La  Catedral.— 9.  Palacio  Municipal  de  la  antigua  Guatemnla. 
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tirpe  europea;  Quezaltenango,  con  29.000,  y  la  Antigua  Guatemala  o 
simplemente  la  Antigua,  con  14.000,  la  cual  ocupa  el  Ingar  de  la  segun- 
da ciudad  de  las  tres  que  llevaron  sucesivamente  el  nombre  de  Guatema- 
la. Hállase  en  un  delicioso  valle  entre  los  volcanes  de  Fuego  y  de  Agua, 
y  abunda  en  iglesias,  conventos  y  palacios  monumentales,  casi  todos  en 
ruinas,  que  demuestran  la  prosperidad  de  la  ciudad  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  colonización  española.  Guatemala  la  Nueva  está  a  1.480  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  y  Quezaltenango  a  2.380. 

Honduras. — Tocando  por  el  poniente  con  Guatemala,  limitada  por  el 
norte  y  el  este  por  la  ribera  del  mar  de  las  Antillas,  y  por  el  mediodía 
por  el  territorio  de  Nicaragua,  el  del  Salvador  y  la  bahía  de  Fonseca, 
que  se  abre  sobre  el  mar  del  Sur,  está  Honduras,  cuya  extensión  superfi- 
cial se  calcula  en  120.000  kilómetros  cuadrados,  y  su  población  en 
550.000  habitantes,  la  mayor  parte  de  los  cuales  son  aborígenes  y  mes- 
tizos, y  el  resto  descendientes  de  españoles.  De  los  indígenas  se  calcula 
que  hay  90.000  no  sometidos  y  que  viven  formando  tribus  indepen- 
dientes. 

El  territorio  de  Honduras  es  montañoso.  Lo  atraviesan  los  Andes  y 
varios  ramales  de  ellos,  entre  los  cuales  mencionaremos  las  montañas 
del  Espíritu  Santo,  Comayagua  y  Sulaco.  Entre  las  cadenas  de  monta- 
ñas hay  valles  fértilísimos. 

Entre  los  ríos  de  Honduras  citaremos  el  Chamelción,  el  Ulúa  y  el  Tin 
to  o  Negro,  que  desaguan  en  el  mar  de  las  Antillas,  y  el  Choluteca  y  el 
Nacaome,  que  desaguan  en  el  Pacífico  por  el  golfo  de  Fonseca.  Hay  tam- 
bién varios  lagos,  el  mayor  de  los  cuales  es  el  de  Yojoa.  Tiene  Hondu- 
ras diferentes  puertos  en  el  Atlántico  y  en  el  Pacífico,  siendo  los  más  no- 
tables de  los  primeros  Puerto  Cortés  o  Puerto  Caballos  y  Trujillo,  y  de 
los  segundos,  el  de  Amapala. 

Las  ciudades  más  populosas  son  Tegucigalpa,  la  capital,  con  34.700 
habitantes;  Juticalpa,  con  17.800,  y  Nacaome,  con  12.000 

Honduras  es  una  República  en  que  un  Congreso  elegido  por  el  pueblo 
ejerce  el  poder  legislativo,  y  un  presidente  elegido  por  cuatro  años  el 
ejecutivo. 

Divídese  el  territorio  de  la  República  en  16  departamentos,  cuyos 
nombres,  así  como  los  de  sus  cabeceras,  son  los  siguientes: 


Departamentos. 


Cabeceras. 


Tegucigalpa Tegucigalpa. 

El  Paraíso El  Paraíeo. 

Choluteca Choluteca. 

Valle Nacaome. 

La  Paz La  Paz. 

Comayagua Comayagua. 

Yoro Yoro. 

Cortés San  Pedro  Sula. 


Departamentos. 


Cabeceras. 


Santa  Bárbara   .  .     Santa  Bárbí^ra. 

Copan Santa  Rosa. 

Gracias Gracias 

Intibucá La  Esperanza. 

ülancho Juticalpa. 

Atlántida La  Ceiba! 

Colón Trujillo. 

Islas  de  la  Bahía.. .  Roalán. 


El  Salvador.  -  Arrimado  al  mar  Pacífico,  que  lo  limita  por  el  medio- 
día y  rodeado  en  todo  lo  demás  por  el  territorio  de  Guatemala  y  de  Hon- 
duras,  se  extiende  el  Estado  del  Salvador  entre  la  cadena  de  los  Andes  y 
la  ribera  marítima.  De  los  instados  de  la  América  Central  es  el  de  menor 
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siiperñcie,  pues  sólo  tiene  34.000  kilómetros  cuadrados,  pero  es  el  más 
poblado,  contando  con  algo  más  de  1.100.000  habitantes,  según  las  esta- 
dísticas más  recientes,  de  los  cuales,  según  ellos,  235.000  son  de  pura  rara 
indígena,  y  772  000  ladinos,  como  en  la  América  Central  llaman  a  los 
mestizos. 

Compónese  El  Salvador  de  llanuras  bajas  ribereñas  del  mar  y  de  cli 
ma  muy  cálido,  como  corresponde  a  la  latitud  de  entre  los  13^12'30"  y  los 
14°27'30"  en  que  se  encierra  todo  el  territorio,  y  de  mesetas  de  650  me- 
tros de  latitud  media  y  de  clima  más  benigno,  limitadas  por  cadenas 
montañosas  erizadas  de  volcanes.  Una  de  esas  cadenas  secundarias  que 

va  paralela  a  la  costa,  como  la  de  los  Andes,  es- 
tá atravesada  por  varios  ríos,  todos  poco  cauda- 
losos, que  desaguan  en  el  mar  del  Sur.  En  esa 
cadena,  conocida  per  el  nombre  de  Cadena  Cos- 
tera, hay  muchos  volcanes,  de  los  cuales  los 
principales  son  el  de  Lagunita,  el  de  San  Juan 
y  el  de  Santa  Ana.  Hállanse  también  en  ella  ios 
curiosos  respiraderos  volcánicos  llamados  Auso- 
.les  de  Ahuachapán.  Hay  otros  muchísimos  vol- 
canes en  otras  regiones  del  país,  entre  los  cua- 
les citaremos  el  de  Izalco^  llamado  Faro  de  la 
América  Central  por  los  navegantes,  y  el  de 
San  Vicente,  conocido  entre  los  indígenas  por 
Chichontepec,  palabra  de  su  idioma  que  alude 
a  los  dos  picos  que  lo  forman. 

El  más  caudaloso  de  los  ríos  del  Salvador  es 
el  Lempa,  cuyas  fuentes  están  en  territorio  de 
Guatemala,  pero  que  corre  unas  85  leguas  por 
el  del  Salvador  hasta  su  desembocadura  en  el 
Pacífico. 

Hay  también  varios  lagos  en  el  territorio  del 
Salvador.  Uno  de  ellos  es  el  de  Dopango,  que 
está  a  poco  más  de  tres  leguas  de  la  capital,  y 
que  es  notable  por  haber  estallado  en  medio  de 
sus  aguas  un  pequeño  volcán  en  el  año  1880,  el 
cual  desapareció  después  de  tres  meses  de  acti- 
vidad. 

En  el  golfo  de  Fonseca,  cuyas  riberas  se  re- 
parten los  tres  Estados  del  Salvador,  de  Hondu- 
ras y  Nicaragua,  y  que  es  uno  de  los  mejores  puertos  de  toda  la  costa 
occidental  del  continente  americano^  tiene  El  Salvador  la  hermosa  ense- 
nada de  la  Unión,  aparte  de  algunos  puertos  más  que  posee  sobre  la 
ribera  del  mar  del  Sur. 

Las  producciones  del  Salvador  son  las  de  los  trópicos.  Además,  sus 
montañas  son  ricas  en  minerales  de  oro,  plata,  cobre,  hierro,  plomo,  y 
zinc.  El  algodón  y  el  caucho  o  hule  se  producen  espontáneamente  en  el 
país,  y  se  trata  de  dar  gran-desarrollo  a  su  cultivo. 

Las  principales  ciudades  de  la  República  son  San  Salvador,  la  capi- 
tal, con  muy  cerca  de  60.000  habitantes;  Santa  Ana,  con  48.000,  y  San 
Miguel,  con  24.000. 

El  Salvador  es  una  República  unitaria,  con  una  Asamblea  de  repre- 
sentantes de  los  diversos  departamentos  en  que  el  territorio  está  divididO| 
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la  cual  ejerce  el  poder  legislativo,  y  un  presidente,  que  se  elige  por  cua- 
tro años,  que  desempeña  el  ejecutivo. 

El  cuadro  siguiente  contiene  los  nombres  de  los  14  departamentos  en 
jue  el  país  se  divide  y 'los  de  sus  cabeceras. 


Departamentos^ 


Cabeceras. 


OCCIDENTALES 
"^anta  Ana.  .  .  Santa  Ana 
Ahuachapán. . 
Soüsonate.  . . . 
La  Libertad. . 
San  Salvador, 
"halatenango. 

CENTRALES 
Ciiscatlán Cojutepeqin 


Ahuachapán. 

Sonsonate. 

Nueva  San  Salvador. 

San  Salvador. 

Chalatenango. 


Departamentos. 


Cabeceras. 


CENTRALES 

La  Paz. Zacatecoluca. 

San  Vicente. ..    San  Vicente. 
Cabanas: Sensuntepequé. 

ORIENTALES 
San  Miguel. . ,    San  Miguel. 

Usulután Usulután . 

Morazán San  Francisco. 

La  Unión.. .    .     La  Unión. 


Nicaragua.— A\  mediodía  de  Honduras  está  la  República  de  Nicara- 
^-•ua.  Extiéndese  de  mar  a  mar  sobre  toda  la  anchura  de  la  zona  de  tierra 
jue  enlaza  entre  sí  los  continentes  septentrional  y  meridional  de  Améri 
ca,  la  cual  va  estrechándose  progresivamente  conforme  se  va  acercando 
a  su  parte  más  estrecha,  llamada  istmo  de  Panamá.  Por  oriente  contína 
con  el  mar  de  las  Antillas;  por  el  mediodía,  con  Costa  Rica,  que  se  halla 
en  prolongación  de  Nicaragua  sobre  al  istmo,  y  por  occidente,  con  el 
Océano  Pacífico. 

Tiene  128.000  kilómetros  cuadrados  de  área  y  más  de  600.000  habi- 
tantes, si  se  incluyen  entre  ellos  a  los  indígenas  que  viven  independien- 
tes en  el  interior  del  territorio,  cuyo  número  se  computa  en  40.000.  Casi 
toda  la  población  se  compone  de  indios  aborígenes,  negros,  mulatos  y 
otros  mestizos,  estando  reducidos  al  exiguo  número  de  1.200  los  de  pura 
estirpe  europea. 

La  cordillera  andina  atraviesa  el  país  de  noroeste  a  sureste,  aunque 
cortada  por  el  valle  del  río  San  Juan  y  por  la  región  de  los  lagos  que  se 
extiende  a  través  del  istmo  entre  los  dos  mares,  y  que  es  uno  de  los  ca- 
racteres más  diBiintivos  del  territorio  de  Nicaragua. 

Como  todos  los  territorios  de  la  América  Central,  el  de  Nicaragua  se 
compone  de  llanuras  bajas  sobre  las  riberas  marítimas,  y  de  mesetas  for- 
madas entre  las  cadenas  de  montañas,  derivaciones  de  la  de  los  Andes, 
lue  atraviesan  el  país.  En  esas  montañas  hay,  como  en  las  demás  regio- 
¡)es  de  la  América  Central,  muchos  volcanes. 

Las  montañas  principales  son  las  de  Dipilto,  de  Marabios,  Yolaina  y 
del  Corpus.  Entre  los  muchos  volcanes  que  se  contienen  en  el  territorio 
de  Nicaragua  citaremos  el  Cosigüina,  cuya  erupción  de  1835  es  celebérri- 
ma, por  haber  llegado  las  cenizas  vomitadas  por  el  volcán  hasta  la  Jsla 
de  Jamaica  por  una  parte,  y  hasta  Oajaca,  en  Méjico,  por  otra,  abrazan- 
do una  extensión  de  cerca  de  9.000.000  de  kilómetros  cuadrados. 

Hay  muchos  ríos  en  Nicaragua,  unos  en  la  cuenca  del  Atlántico,  otros 
en  la  del  Pacífico,  siendo  más  largos  y  caudalosos  los  primeros  (como  su- 
cede en  todo  el  continente  de  América),  por  el  mucho  mayor  espacio  que 
tienen  para  desarrollarse.  De  ellos,  el  más  importante  es  el  río  Coco  o 
Segovia,  que,  naciendo  en  la  vertiente  oriental  de  los  Andes,  cerca  del 
mar  del  Sur,  va  a  desaguar  en  el  mar  de  las  Antillas,  atravesando  el  ist 
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mo  por  su  parte  más  ancha,  y  sirviendo  de  línea  divisoria  entre  Nicara- 
gua y  Honduras  en  buena  parte  de  su  curso  interior  hasta  sus  bocas,  que 
están  en  el  cabo  de  Gracias  a  Dios,  y  que  son  varias,  pues  forma  un  es- 
pacioso delta.  Otro  río,  que  desde  el  punto  de  viáta  de  la  comunicación 
interoceánica  es  el  más  importante  de  la  América  Central,  es  el  San 
Juan,  el  cual  nace  en  el  Gran  Lag-o,  y  después  de  un  curso  de  unas  60  le- 
guas desagua  por  un  delta  en  el  mar  de  las  Antillas,  dividiendo  a  Nica- 
ragua de  Costa  Rica  en  la  mayor  parte  de  su  curso. 

Ya  hemos  dicho  que  uno  de  los  caracteres  más  interesantes  de  Nica- 
ragua son  sus  lagos.  De  éstos  el  más  considerable  es  el  llamado  Gran  Lago 
de  Nicaragua,  que  tiene  96  millas  de  largo  por  40  de  ancho  y  hasta 
45  brazas  de  hondo  en  algunas  partes.  Este  lago  recoge  las  aguas  de  mu- 
chos ríos  y  hay  en  él  varios  puertos  y  muchas  islas,  en  algunas  de  las 
cuales  se  levantan  volcanes  activos.  Está  este  lago  a  139  pies  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar  Pacífico.  Otro  lago  importante  es  el  de  de  Managua, 
que  en  la  estación  lluviosa  se  comunica  con  el  Gran  Lago,  pero  no  en 
la  seca,  quedando  entre  ambos  un  buen  espacio  descubierto.  La  región 
de  los  lagos  pertenecía  antes  a  la  cuenca  del  Pacífico,  donde  desaguaba 
por  el  golfo  de  Fonseca;  pero  hoy  pertenece  a  la  del  Atlántico,  de  cuyas 
orillas  sólo  dista  21  kilómetros  la  occidental  del  Gran  Lago  de  Nicara- 
gua. Las  erupciones  volcánicas  y  los  terremotos  a  que  está  sujeta  toda 
esta  región,  donde  los  volcanes  son  innumerables,  han  sido  la  causa  de 
esos  cambios. 

Las  producciones  de  Nicaragua  son,  como  en  las  demás  tierras  de 
la  América  Central^  las  tropicales:  café,  cacao,  plátanos,  azúcar,  caucho, 
añil,  tabaco,  etc.  En  sus  bosques  abundan,  como  en  todas  esas  regiones, 
los  cedros,  los  caobos  y  otros  innumerables  árboles  de  maderas  precio- 
sas. Hay  también  ricas  minas  de  oro  y  de  plata,  algunas  de  las  cuales  se 
explotan. 

Las  ciudades  más  populosas  del  país  son  Managua,  capital  de  la  Re- 
pública, con  35.000  habitantes,  situada  a  orillas  del  lago  de  su  nombre; 
León,  que  era  la  antigua  capital,  con  62.500;  Granada,  con  17.000;  Mata- 
galpa,  con  15.000. 

El  gobierno  de  Nicaragua  es  análogo  al  de  los  Estados  de  la  América 
Central,  El  período  presidencial  es  de  seis  años. 

Divídese  el  territorio  en  13  provincias,  llamadas  departamentos;  dos 
comarcas  y  tres  distritos,  cuyos  nombres,  así  como  los  de  sus  cabeceras, 
son  los  que  siguen: 

Departamentos.  Cabeceras. 

Managua    Managua . 

Masaya Masaya 

Granada .    Granada. 

^  Carazo. .  .    .    Jinotepe. 

Rivas Rivas . 

León León. 

China  ndega.    .  .    Chinandega. 

Chontales.      ...    . Juigalpa. 

Matagalpa Matagalpa . 

Jinoteca   ....  Jinoteoa. 

Estelí Estelí. 

Nueva  Segovia Somoto. 

Zelaya Blewfields 
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COMARCAS 


Cabo  de  Gracias  a  Dios. .       Cabo  de  Gracias  a  Dios. 
San  Juan  del  Norte San  Jnan  del  Norte  . 

DISTRITOS 

Río  Grande Quihuasca. 

Siquia Ciudad  Rama. 

Prinsapolca Cuicuina . 

Cosía  Rica.— Costa  Rica,  como  Nicaragua,  se  halla  tendida  de  mar 
a  mar  sobre  la  zona  de  tierra  que  enlaza  a  ambas  Américas,  zona  que 
lleva  por  ahí  dirección  general  noroeste-suroeste.  Confina  Costa  Rica  por 
el  noroeste  con  Nicaragua;  por  el  nordeste,  con  el  mar  de  las  Antillas; 
por  el  sureste,  con  la  Kepública  de  Panamá;  por  el  suroeste,  eon  el  mar 
del  Sur.  Tiene  próximamente  48.000  kilómetros  cuadrados  de  superficie 
y  350.000  habitantes,  de  los  cuales  sólo  unos  4.000  son  de  pura  raza  in- 
dígena. Los  habitantes  de  pura  raza  europea,  en  su  mayor  parte  descen- 
diente de  los  primeros  colonos  españoles,  ocupan  las  comarcas  vecinas 
de  la  capital,  que  lo  es  la  ciudad  de  San  José,  con  27.000  habitantes;  y 
de  las  ciudades  de  Alajuela,  Cartago,  Heredia,  Liberia,  Puntarena  y  Li- 
món. El  gobierno  de  Costa  Rica  estimula  cuanto  puede  la  inmigración 
de  europeos  por  medio  de  ventas  de  tierras  en  condiciones  cómodas  y 
ventajosas. 

Atraviesa  la  cordillera  de  los  Andes  por  la  mitad  del  territorio,  divi- 
diéndolo en  tres  zonas  o  regiones:  la  de  las  tierras  calientes,  que  son  las 
llanuras  bajas  ribereñas;  la  de  las  tierras  templadas,  que  ocupa  las  me- 
setas-de mediana  altura,  y  la  de  las  tierras  frías,  formada  por  las  mesetas 
más  altas,  situadas  a  más  de  1.525  metros  sobre  el  nivel  de  los  mares. 

La  cadena  de  montaña  llamada  de  Dota  corre  paralelamente  a  la  de, 
los  Andes  entre  ésta  y  la  ribera  del  Pacífico.  Cruzan  otras  cadenas  se- 
cundarias el  territorio,  cuya  fertilidad  y  cuyos  caracteres  físicos  son 
análogos  en  un  todo  a  los  de  las  otras  comarcas  de  la  América  Central, 
abundando,  como  ellas,  en  volcanes. 

Atraviésanlo  muchos  ríos,  poco  caudalosos  en  general,  de  los  cuales 
unos  van  a  desaguar  en  el  Gran  Lago  de  Nicaragua  y  en  el  río  San  Juan; 
otros  en  el  mar  de  las  Antillas,  y  otros  en  el  mar  del  Sur;  pero  no  hay  en 
todo  el  territorio  de  Costa  Rica  ningún  lago  de  gran  tamaño,  sino  sólo 
lagunas.  De  los  varios  puertos,  aunque  ninguno  de  gran  importancia,  que 
tiene  en  el  mar  Atlántico  y  en  el  Pacífico,  sólo  el  de  Punta  Arenas,  sobre 
el  Pacífico,  y  el  de  Puerto  Limón,  sobre  el  Atlántico,  están  habilitados. 

Cultívanse  en  el  país  el  café,  la  caña,  los  plátanos  y  otros  vegetales 
tropicales;  hay  también  algunas  haciendas  dedicadas  a  la  cría  de  ganado, 
y  minas  de  oro  en  explotación.  El  café,  caucho,  maderas,  oro  en  barras, 
plata  y  otros  artículos  son  los  que  alimentan,  lo  mismo  que  en  las  demás 
regiones  de  la  América  Central, el  comercio  de  exploración.  Desde  el  punto 

Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Nicaragua.— 
1  Una  casa  típica  de  Nicaragua.— 2.  Suburbios  de  Rivas.  — 3  Interior  de  la  Casa 
de  la  Salud  del  Dr.  .Juan  José  Martínez,  en  Granada.  —  I  El  palacio  de  Gobier^ 
no  de  Managua  -5.  Población  sobre  el  río  San  Juan— 6.  Vista  de  ima  calle  de 
Rivas  —7.  Catedral  de  Kivas  -8  Catedrnl  t\c.  Ti'ón  -9  DiviüidH.I  indiMna— . 
10.  Lago  de  Nicaragua. 
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de  vista  mercantil,  y  teniendo  en  cuenta  la  población  de  Costa  Rica,  ocu- 
pa esta  República  el  sexto  lugar  entre  las  hispanoamericanas,,  no  superán- 
dola en  tal  concepto  sino  la  Argentina,  Brasil,  Cuba,  Chile  y  Uruguay. 

Costa  Rica  constituye  una  República  unitaria,  como  los  otros  Estados 
de  la  América  Central,  ejerciendo  el  poder  legislativo  el  Congreso,  for- 
mado por  representantes  elegidos  por  votación  popular  de  segundo  grado, 
y  el  ejecutivo  el  presidente, cuyo  período  de  ejercicio  es  de  cuatro  años.  El 
Estado  protege  la  religión  católica,  pero  admite  todas  aquellas  cuyos  dog- 
mas y  prácticas  se  acuerden  con  la  moral ,  según  nuestro  modo  de  entenderla . 

Está  dividido  el  territorio  de  la  República  de  Costa  Rica  en  cinco  pro- 
vincias y  dos  comarcas,  subdivididas  en  cantones  y  distritos.  El  siguiente 
cuadro  expresa  sus  nombres  y  los  de  sus  capitales: 

Capitales 
Proviacias.  Cantones.  fltí  las  provincia!». 

I  San  José San  José. 

I  Escasú. 
I  Desamparados. 
I  Puriscal.  * 

San  José ;  Aserrí. 

Mora. 

Tarraza. 

Goicoechea. 

Alajuela    Alajuela. 

San  Ramón. 

G-recia. 
Alajuela.        . . . .  '  Atenas. 

San  Mateo. 

Naranjo. 

Palmares. 

^  Cartago Cartago. 

Cartago. <  Paraíso. 

(  La  Unión 

I  Heredia Heredia. 

Barba. 
Heredia. .  .      \  Santo  Domingo. 

Santa  Bárbara. 

San  Rafael. 

Liberia Liberia. 

Carrillo. 

Guanacaste ^  Santa  Cruz. 

Nicoya. 
Bagaces. 
Las  Cañas. 

\  Punta-Arenas Punta-Arenas. 

Comarca  de  Punta-Arenas. ^  Esparta. 

(  Golfo  Dulce. 
Comarca  de  Limón Limón Limón. 

Explicación  de  la  lámina  sif/uiente:  Algunos  monumentos  de  Costa  Rica. — 
1.  Vista  panorámica  del  Teatro  Nacional  de  San  José. ^2.  Exterior  de  la  Cate- 
dral y  Parque  Central,  en  San  Jo8é.--:>.  Interior  de  la  Catedral,  en  San  José.— 
4.  Una  calle  de  Puerto  Limón.— 5.  Puente  del  ferrocarril,  en  Birris.— 6.  Banco 
de  Costa  Rica.— 7.  Puente  en  Chirripo.— 8  Una  calle  en  San  José.— 9.  Palacio 
de  la  Gobernación  y  cuartel  de  Artillería,  en  San  José. 
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Panamá.— Hállase  el  territorio  de  la  República  de  Panamá  tendido 
sobre  el  istmo  de  su  mismo  nombre^  que  por  allí  forma  cono  un  arco  que 
lleva  dirección  g-eneral  este-oeste,  con  su  concavidad,  que  es  el  llamado 
golfo  de  Panamá,  mirando  hacia  el  mar  del  Sur  u  Océano  Pacífico.  Esta 
región  era  hasta  hace  poco  una  provincia  de  la  República  de  Colombia  y 
no  suele  contársela  como  de  la  América  Central;  pero  desde  el  punto  de 
vista  geográfico  pertenece  a  ella  con  mejor  derecho  que  otra  alguna.  Con- 
fina por  occidente  con  Costa  Rica;  por  levante,  con  Colombia;  por  el 
norte,  con  el  mar  de  las  Antillas,  y  por  el  mediodía,  con  el  mar  del  Sur. 
Tiene  de  superficie  81 .553  kilómetros  cuadrados  y  420.000  habitantes, 
pertenecientes  en  su  mayor  parte  a  una  raza  mixta  de  elementos  españo- 
les, indígenas  y  negros,  fuera  de  un  corto  número  de  residentes  tempo- 
rales de  varios  países  americanos  y  europeos;  de  unos  40.000  negros,  pro- 
cedentes los  más  de  ellos  de  las  Antillas  británicas,  y  de  3.000  chinos. 
Toda  esta  población  flotante  ha  acudido  allí  con  motivo  de  las  obras  del 
canal  de  Panamá. 

Está  formado  el  territorio  de  Panamá  por  una  meseta  de  1.000  metros 
de  altitud,  sobre  la  cual  se  levanta  la  cordillera  de  Chiriquí,  continuación 
de  las  montañas  de  Costa  Rica,  cuyas  cumbres  más  altas  tienen  de  2.400 
a  3.400  metros  de  altura.  Interrumpida  esta  cadena  por  algunos  boquetes, 
resurge  más  a  oriente  en  las  montañas  de  Veragua,  cuyas  cimas  más  al- 
tas no  llegan  a  2.000  metros:  montañas  que  se  rebajan  mucho  más  hacia 
la  parte  más  estrecha  del  istmo,  donde  presentan  pasos  de  entre  90  a  120 
metros  de  altura.  Hacia  el  Paso  de  la  Culebra,  que  está  a  87  metros  de 
altitud,  la  anchura  del  istmo  sólo  es  de  56  kilómetros. 

Corren  por  ambas  vertientes  de  la  cadena  que  atraviesa  a  lo  largo  el 
territorio  de  Panamá  varios  ríos  cuyos  cursos,  siendo  muy  sinuosos  y  en 
dirección  general  paralela  a  la  de  la  cordillera,  tienen  mayor  desarrollo 
que  el  que  la  estrechez  de  la  comarca  de  otra  suerte  consentiría. 

De  ellos  los  más  notables  son  el  Chagres,  que  se  derrama  en  el  mar  de 
las  Antillas,  y  el  Chepo  y  el  Chuehunaque,  que  desaguan  en  el  Pacífico. 

En  la  ribera  septentrional  del  territorio  de  Panamá  se  abren  las 
bahías  del  Almirante  y  de  Chiriquí,  cuyo  acceso  está  interrumpido  por  is- 
lotes, entra  los  cuales  hay  varios  pasos  llamados  Boca  del  Drago,  del  Ti- 
gre, del  Toro  y  algunos  otros,  famosos  por  el  lugar  que  tienen  en  las  na- 
rraciones de  los  viajes  de  exploración  que  hizo  el  descubridor  Cristóbal 
Colón  por  esas  costas.  En  el  golfo  de  Panamá,  que  se  forma  en  la  costa 
del  territorio  que  mira  al  mar  del  Sur,  se  hallan  las  islas  de  las  Perlas, 
nombre  que  deben  a  las  pesquerías  de  ellas  que  se  vienen  explotando  des- 
de los  días  del  Descubrimiento,  por  más  que  su  importancia  ha  mengua- 
do en  gran  manera  desde  entonces. 

El  territorio  de  Panamá  es  fértilísimo,  como  los  de  toda  esa  región; 
pero  está  en  su  mayor  parte  inculto. 

Produce  café,  plátanos,  azúcar,  tabaco^  maderas,  caucho,  etc.,  y  sos- 
tiene también  bastante  ganado.  Se  asegura  que,  fuera  del  carbón  de  pie- 


Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Panamá.  — 1. 
Monumento  de  J.  Stephenson,  en  Colón. — 2.  Catedral  de  Panamá.— 3.  Vista  de 
Panamá  desde  las  murallas.  —4.  Palacio  de  Justicia  en  Panamá.  — 5.  Camino  de 
hierro  del  istmo  de  Panamá.— 6.  Villa  de  Buenavista.— 7.  Restos  de  fortifica- 
ciones antiguas  cerca  de  Panamá.— 8.  Estatua  de  Cristóbal  Colón  en  Colón.— 9. 
A"]>inwall. 
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dra,  apenas  hay  minerales  que  no  abunden  en  el  territorio  de  Panamá. 

Sus  ciudades  más  importantes  son:  Panamá,  sobre  la  costa  del  mar 
del  Sur,  con  20.000  habitantes,  capital  de  la  República;  Penenomé,  tam- 
bién en  la  misma  costa,  con  12.000  habitantes;  Colón  (llamada  Aspinwall 
por  los  americanos  de  lengua  inglesa),  en  la  costa  del  Atlántico,  unida  a 
Panamá  por  una  vía  férrea  que  atraviesa  el  istmo,  y  Puerto  Bello  y  Bo- 
cas del  Toro,  en  la  misma  costa  del  Atlántico. 

Es  Panamá  una  República  desprendida  de  la  de  Colombia,  de  la  que 
fué  hasta  tines  de  1903  una  provincia.  Intrigas  y  manejos  secretos  de  los 
Estados  Unidos,  que  se  habían  propuesto  hacerse  dueños  de  la  comarca 
que  había  de  atravesar  el  Canal,  promovieron  una  revolución  que  procla- 
mó la  independencia  del  país,  el  cual  ha  venido  a  convertirse  de  hecho 
en  una  posesión  de  los  Estados  Unidos,  a  los  cuales  ha  concedido  la  nue- 
va República,  no  sólo  la  propiedad  perpetua  de  sendas  zonas  de  tierra  en 
ambas  orillas  del  Canal,  sino  gran  mano  e  intervención  en"  sus  asuntos, 
mediante  la  cantidad  de  10  millones  de  pesos  que  aquéllos  entregaron  en 
pago  de  esas  concesiones. 

Por  lo  demás,  la  República  se  gobierna  como  todas  las  demás  análo- 
gas, mediante  una  Cámara  de  representantes  y  un  presidente,  que  es  ele- 
gido cada  cuatro  años.  Está  dividido  el  territorio  en  siete  provincias  y 
dos  comarcas.  Sus  nombres  y  los  de  sus  capitales  son  los  siguientes; 

PROVINCIAS   OCCIDENTALES 

Bocas  del  Toro;  capital,  Bocas  del  Toro. 
Chiríquí;  capital,  David. 
Veragua;  capital,  Santiago. 
Los  Santos;  capital,  Pesé. 
Coclé;  capital,  Ponenomé. 

PROVINCIAS   CENTRALES 

Colón;  capital,  Colón. 

Panamá;  capital,  Panamá,  que  lo  es  también  de  la  República. 

COMARCAS 

Balboa  y  Darien. 

AMERICA  MERIDIONAL.— E\  continente  de  la  América  del  Sur 
es  el  más  sencillo  en  su  forma  y  en  su  estructura  de  cuantos  existen  en 
el  mundo.  La  mayor  parte  de  él  está  comprendida  entre  los  Trópicos  y 
en  la  región  de  los  vientos  alisios.  Tiene  una  figura  triangular  en  extre- 
mo regular,  cuyo  vértice  meridional  es  el  cabo  de  Hornos.  El  perfil  de 
sus  costas  es  sumamente  monótono,  escaseando  extraordinariamente  las 
ensenadas  y  los  promontorios,  tanto  en  las  riberas  occidentales  como  en 
las  orientales. 

Corre  a  lo  largo  de  la  costa  occidental  y  muy  próxima  a  ella  la  cor- 
dillera de  los  Andes,  de  la  que  no  son  sino  prolongación  las  cadenas  de 
montañas  de  la  América  del  Norte.  Hay,  pues,  dos  declives:  uno  brusco 
y  de  muy  corta  extensión  desde  los  Andes  hasta  el  Pacífico,  y  otro  en  ex- 
tremo suave  desde  esa  cordillera  hasta  el  Atlántico.  Hay  otros  declives 
menos  señalados  e  importantes:  uno  de  corta  extensión  hacia  el  norte, 
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que  es  la  cuenca  del  Orinoco,  y  otro  muy  largo  hacia  el  sur,  que  es  la  del 
Paraguay  y  Paraná. 

La  línea  de  la  costa  es  muy  corta  con  relación  al  área  del  continente, 
pues  siendo  ésta  de  500.000  millas  cuadradas,  sólo  tiene  aquélla  15.000 
millas  (5.000  leguas)  de  desarrollo,  lo  que  da  una  milla  de  costa  por  cada 
435  cuadradas  de  superficie.  Europa  tiene  una  milla  de  costa  por  cada 
190  cuadradas  de  área. 


Una  vista  del  Amazonas 


Las  rías  o  estuarios  de  los  grandes  ríos  son  las  ensenadas  más  impor- 
tantes de  la  costa  oriental;  las  demás  entradas  del  mar  en  las  tierras  son 
insignificantes,  mereciendo  sólo  citarse  en  la  costa  n.orte  los  golfos  de 
Darien,  de  Venezuela  y  de  Paria;  en  la  oriental,  el  de  Bahía  y  el  puerto 
de  Río  Janeiro,  que  es  de  los  mejores  del  mundo,  y  en  la  occidental,  los 
golfos  de  Panamá  y  Guayaquil. 

No  hay  más  estrecho  que  el  de  Magallanes,  que  separa  el  extremo  me- 
ridional del  continente  del  archipiélago  de  la  Tierra  de  Fuego. 

También  es  muy  pobre  en  cabos  el  continente  de  la  América  Meridio- 
nal. Los  más  salientes  son  el  de  Gallinas,  al  norte;  el  de  San  Roque,  ai 
este;  el  de  Hornos,  al  sur,  y  Punta  Fariña,  en  la  costa  occidental.  El 
principal  grupo  d^  islas  es  el  de  la  Tierra  de  Fuego;  habiendo  otras  mu- 
chísimas mar  afuera  de  la  costa  suroeste.  La  isla  Marrajo,  en  la  boca  del 
Amazonas,  es  la  mayor  de  la  América  del  Sur.  Las  islas  de  los  Galápa- 
gos, en  la  línea  Equinoccial  y  al  oeste  de  las  costas  de  la  República  del 
Ecuador,  a  la  que  pertenecen,  forman  un  grupo  de  13  islas  volcánicas, 
en  que  hay  varias  especies  de  aves  y  reptiles  desconocidos  en  otras  par- 
tes. Las  islas  Chinchas,  en  la  costa  del  Perú,  son  famosas  por  sus  depó- 
sitos de  guano,  cuyo  comercio  es  uno  de  los  principales  ramos  de  riqueza 
de  ese  país;  las  islas  Malvinas,  llamadas  Falkland  por  los  ingleses,  dis- 
tantes 240  millas  de  la  Tierra  de  Fuego,  pertenecen  a  Inglaterra  y  tie- 
nen unos  2.000  habitantes.  Otra  isla  famosa,  por  suponerse  ocurrido  en 
ella  el  suceso  que  dio  motivo  a  la  fábula  de  Robinsón  Crusoe,  es  la  de 
Juan  Fernández. 

La  principal  cadena  de  montañas  de  la  América  Meridional  es  la  de 
los  Andes.  Va  en  línea  no  interrumpida  desde  el  cabo  de  Hornos  al  ist- 
mo de  Panamá  por  espacio  de  unas  1.500  leguas.  Es  la  cordillera  más 
larga,  más  regular  y  mejor  definida  del  mundo.  Son  notables  los  Andes 
por  su  continuidad,  por  su  altura,  que  por  término  medio  es  de  4.000 
metros;  por  el  paralelismo  de  las  cadenas  que  los  forman  en  aquellos  lu- 
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gares,  en  que  son  dobles  o  triples,  y  por  el  enorme  número  de  volcanes 
que  contienen. 

Los  pequeños  grupos  de  montañas  que  hay  en  las  regiones  orienta- 
les de  la  América  del  Sur  son  los  montes  Perime,  los  de  Guiana  y  los  del 
Brasil. 

Las  mesetas  no  son  extensas  si  se  las  compara  con  la  altura  y  longi- 
tud de  las  cadenas  de  montañas.  La  más  ancha  es  la  de  Bolivia,  y  la  más 
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alta  la  de  Titicaca,  que  está  a  4.200  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Los  Andes  suelen  dividirse  en  tres  secciones  o  tramos:  los  Andes  sep- 
tentrionales, los  centrales  y  los  meridionales. 

Los  últimos  están  formados  por  una  sola  cadena  que  llega  hasta  el 
Trópico  de  Capricornio.  Su  cumbre  más  alta,  que  a  la  vez  lo  es  de  toda 
la  América  del  Sur,  es  el  volcán  de  Aconcagua,  en  los  Andes  chilenos, 
el  cual  se  eleva  a  22.415  pies.  Los  picos  más  altos  de  los  Andes  centrales 
son  los  de  Illimani  y  Sorata.  Los  Andes  centrales  están  constituidos  por 
dos  cadenas  que  llegan  hasta  la  latitud  meridional  de  10^,  donde  se  le 
vanta  el  macizo  o  nudo  de  Pasco.  Entre  esas  dos  cadenas  se  extienden 
altas  mesetas  separadas  entre  sí  por  otras  cadenas  atravesadas  con  la 
dirección  de  la  principal.  Los  Andes  septentrionales  comienzan  en  Pasco 
y  están  formados  por  una  triple  cadena.  Agloméranse  en  los  Andes  del 
Ecuador,  o  cordillera  de  Quito,  multitud  de  altísimas  cumbres,  varias  de 
las  cuales  son  volcánicas.  En  esa  cordillera,  casi  en  la  misma  línea  Equi- 
noccial, se  encuentran  los  tres  formidables  volcanes  de  Antisana,  Coto- 
pasi  y  Chimborazo,  de  los  cuales  este  último,  que  se  levanta  a  20.700 
pies,  estuvo  pasando  largo  tiempo  por  el  pico  más  alto  del  Globo.  Al  sur 
de  Quito  está  la  villa  de  Riobamba,  a  la  que  se  llega  por  un  camino  que 
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en  una  cortísima  distancia  está  flanqueado  por  50  volcanes  tan  altos 
como  el  Etna. 

El  continente  de  la  América  del  Sur  es  casi  todo  llanísimo,  pudiendo 
decirse  que  en  muy  vastas  regiones  de  él  carece  absolutamente  de  incli- 
nación en  ningún  sentido.  No  hay  verdadera  línea  divisoria  de  aguas 
entre  el  Orinoco  y  el  Amazonas,  porque  el  Casiquiare,  río  tan  caudaloso 
como  el  Rhin,  pone  en  comunicación  al  primero  de  ellos  con  el  río  Negro, 


Monte  Sarmiento,  en  la  Tierra  de  Fuego. 

que  desagua  en  el  Amazonas.  Otro  tanto  sucede  respecto  al  Amazonas  y 
al  Paraguay,  que  va  a  desaguar  en  el  río  de  la  Plata,  pudiendo  irse  em- 
barcado desde  el  Madeira,  principal  afluente  meridional  del  Amazonas, 
hasta  el  curso  superior  del  Paraguay. 

Las  llanuras  de  la  América  del  Sur  son  conocidas  por  diversos  nom- 
bres genéricos,  según  las  localidades.  Las  partes  más  llanas  de  la  región 
de  Orinoco  son  conocidas  por  el  nombre  de  «Los  Llanos»;  las  del  Amazo- 
nas, por  el  de  «Las  Selvas»,  y  las  del  río  de  la  Plata,  por  el  de  «Las  Pam- 
pas». Los  Llanos  del  Orinoco  ocupan  doble  extensión  que  las  Islas  Britá- 
nicas. Su  vegetación  es  exclusivamente  herbácea.  La  Selva  del  Amazonas 
es,  como  su  nombre  lo  dice,  una  selva;  pero  de  tal  manera  espesa  e  intrin- 
"feada,  que  millones  de  pájaros,  monos  y  otros  animales  nacen,  viven  y 
mueren  sobre  los  árboles  sin  haber,  no  ya  tocado,  pero  ni  visto  siquiera 
el  suelo.  Se  extiende  de  este  a  oeste  unas  400  leguas,  y  de  norte  a  sur  como 
270,  cubriendo  entre  los  7^  y  18°  de  latitud  meridional  un  espacio  inmen  - 
so  en  la  cuenca  del  Amazonas.  Puede  asegurarse  que  es  el  bosque  más 
vasto  de  la  Tierra.  Las  Pampas  se  extienden  desde  el  curso  inferior  del  Pa- 
raná hacia  el  sur  de  Buenos  Aires,  teniendo  en  algunas  direcciones  hasta 
300  leguas  de  largo.  No  hay  en  ellas  vegetación  arbórea,  sino  solamente 
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herbácea.  Enorme  cantidad  de  ganado  vive  en  las  Pampas  argentinas, 
siendo  su  explotación  uno  de  los  ramos  principales  de  riqueza  del  país. 
No  hay  sistema  fluvial  comparable  por  su  magnificencia  al  de  la  Amé- 
rica del  Sur.  El  Amazonas,  con  sus  afluentes,  tiene  un  desarrollo  de 
17.000  leguas  de  cursos  de  agua  navegables  hasta  para  barcos  de  gran 
porte.  Sólo  en  el  Brasil  hay  7.000  leguas  de  corrientes  navegables.  A  no 
ser  por  la  catarata  del  Orinoco  y  por  el  corto  tramo  que  media  entre  el 
Madeira  superior  y  un  afluente  del  Paraguaj^  podría  irse  embarcado  re- 
montando y  bajando  ríos  desde  el  delta  del  Orinoco  hasta  salir  por  el  río 
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de  la  Plata  a  Buenos  Aires,  llegando  en  ese  viaje  hasta  el  corazón  del 
continente. 

Los  tres  principales  ríos  del  continente  meridional  de  América  son  el 
Orinoco,  el  Amazonas  y  el  Plata,  y  esos  tres  pueden  ser  considerados 
como  uno  solo.  Todas  las  aguas  de  los  territorios  comprendidos  entre  la 
latitud  8°  septentrional  y  25*^  meridional,  o  sea  en  una  zona  de  55^  de 
^anchura,  van  a  dar  en  esas  tres  gigantescas  corrientes.  Esa  extraordina- 
ria riqueza  de  navegación  interior  compensa  muy  con  creces  a  la  Amé- 
rica Meridional  del  escaso  desarrollo  de  la  línea  de  sus  costas. 

El  Orinoco  nace  en  los  montes  Perime;  tiene  una  longitud  de  más  de 
400  leguas  y  desagua  por  un  delta  cuyos  brazos,  que  son  como  cincuen- 
ta, se  abren  a  40  leguas  tierra  adentro.  Su  cuenca  no  tiene  menos  de 
300.000  millas  cuadradas.  Se  comunica  con  el  río  Negro,  el  más  cauda- 
loso afluente  septentrional  del  Amazonas,  por  un  canal  natural  llamado 
Casiquiare. 
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Del  Amazonas  se  dice  que  es  el  río  más  largo  del  mundo,  afirmación 
que  se  hace  también  respecto  al  Misisipí  y  otros.  Nace  en  la  laguna  de 


Lxplotación  del  guano  en  las  islas  Chinchas. 

Lauricocha,  en  la  vertiente  occidental  de  los  Andes,  a  unas  17  leguas  de 
distancia  del  Pacífico;  cruza  la  cordillera  y  va  a  desaguar  en  el  Atlánti- 


Paisaje  en  la  Tierra  de  Fuego. 
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co,  atravesando  todo  el  continente,  después  de  unas  1.400  leguas  de  cur- 
so. Su  cuenca  es  la  más  extensa  del  mundo,  abarcando  tanto  espacio 
como  toda  la  superficie  de  Europa.  Su  caudal  es  constante,  porque  cuan- 
do mengua  el  agua  de  sus  afluentes  septentrionales,  por  estar  el  Sol  al 
norte  del  Ecuador,  crecen  los  meridionales.  Desagua  en  el  mar  por  un 
estuario  de  50  leguas  de  largo,  y  es  navegable  hasta  mil  leguas  arriba 


de  su  curso,  donde  se  reúne  con  el  Ucayalé,  pudiéndose  llegar  en  barcos 
de  vapor  hasta  el  pie  de  los  Andes.  Tiene  inmenso  número  de  afluentes, 
habiendo  veinte  de  ellos  que  tienen  más  de  trescientas  leguas  de  curso. 
El  más  considerable  de  los  meridionales  es  el  Madeira,  que  tiene  más  de 
800  leguas  de  largo,  y  de  los  septentrionales  el  río  Negro,  que  tiene  cerca 
de  500.  La  boca  del  Amazonas  es  de  70  leguas  de  ancho,  y  a  treinta  le- 
guas de  ella,  mar  afuera,  puede  sacarse  agua  dulce  de  la  que  lleva  su 
corriente.  La  red  de  cursos  de  agua  que  lleva  el  nombre  de  Amazonas, 
que  forman  un  enmarañado  laberinto,  puede  considerarse  como  un  ver- 
dadero mar  interior  de  agua  dulce  sembrado  de  islas,  que  son  las  tierras 
comprendidas  entre  esas  corrientes.  Más  de  2.000  especies  de  peces  (más 
que  las  que  contiene  el  mar  Atlántico)  viven  en  sus  aguas. 

El  río  de  la  Plata  no  es  precisamente  un  río,  sino  el  estuario  de  tres 
grandes  ríos:  el  Paraná,  el  Paraguay  y  el  Uruguay.  El  Paraná  es  nave- 
gable para  barcos  de  gran  calado  hasta  300  leguas  dentro  de  tierra.  El 
río  de  la  Plata  es  el  más  ancho  del  mundo,  siendo,  con  excepción  del 
Amazonas,  el  que  mayor  cantidad  de  agua  da  al  mar.  La  divisoria  de 
aguas  eníre  el  Paraguay  y  el  Madeira  tiene  sólo  una  anchura  de  poco 
más  de  una  legua,  y  en  las  crecidas  se  comunican  entre  sí  ambos  ríos. 
Un  pequeño  canal  que  estableciese  esa  comunicación  permanentemente 
haría  un  río  solo  del  Orinoco,  del  Amazonas  y  del  Plata. 
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Hay  pocos  lagos  en  la  América  del  Sur.  Sólo  el  de  Titicaca,  situado, 
como  hemos  dicho,  en  la  altísima  meseta  de  12.000  pies  de  altura  que 
lleva  su  mismo  nombre,  merece  citarse.  Su  extensión  es  casi  tan  grande 
como  la  del  Ontario. 

En  la  América  Meridional  las  diferencias  de  clima  son  mucho  más  no- 
tables por  la  de  las  alturas  entre  unos  y  otros  lugares  que  por  la  de  latí- 


Animales  de  la  América  meridional.  (Jaguar,  cuguar  o  puma,  cuati  3^  tapir  1 

tudes.  En  pequeñísimos  espacios  de  tierra  pueden  experimentarse  en 
todas  las  comarcas  situadas  a  lo  largo  de  la  costa  occidental,  todas  las 
temperaturas,  desde  las  tórridas  de  los  países  intertropicales  hasta  las 
heladas  de  los  polos,  correspondiendo  las  producciones  y  los  frutos  vege- 
tales a  esas  diferencias  de  climas  y  temperaturas;  pero,  aparte  de  esto,  la 
América  Meridional  es  el  continente  de  la  vegetación  colosal  y  exube- 
rante. No  hay  en  todo  el  mundo  región  tan  rica  en  especies  vegetales 
como  el  valle  del  Amazonas.  Las  más  características  de  ellas  son  las 
palmas  y  las  lianas  o  bejucos. 

La  fauna  de  la  América  Meridional  es  también  riquísima  en  especies; 
pero  faltan  los  grandes  cuadrúpedos  del  mundo  antiguo,  como  el  elefan- 
te, el  rinoceronte  y  el  hipopótamo.  El  buey,  el  caballo  y  el  carnero,  de 
todos  los  cuales  hay  piaras  inmensas  en  las  llanuras  suramcricanas,  no 
son  animales  propios  de  ese  continente,  aunque  han  encontrado  en  él 
una  segunda  patria.  El  tapir,  pequeño  cuadrúpedo  del  tamaño  del  puer- 
co, es  el  representante  del  elefante;  la  llama  y  la  alpaca  lo  son  del  ca- 
mello y  del  dromedario;  el  puma,  del  león,  y  el  jaguar,  del  tigre. 

En  las  innumerables  selvas  de  la  América  Meridional  hay^  muchísi- 
mas especies  de  monos  propios  de  ese  continente  y  desconocidos  en  el 
antiguo,  pero  ninguno  del  tamaño  del  gorila,  del  orangután  ni  de  los 
otros  grandes  antropoides  de  África  y  de  Asia.  También  son  caracterís- 
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ticos  del  continente  meridional  de  América  los  edentados,  como  el  arma- 
dillo y  el  hormiguero.  De  insectos  hay  variedad  infinita,  siendo  notables 
muchos  de  ellos  por  la  brillantez  y  esplendor  de  sus  colores.  Toda  la  po- 
blación de  la  América  meridional  equivale  numéricamente  a  la  de  Ale- 
mania. Lo  único  que  puede  considerarse  como  poblado  de  ese  continente 
es  una  estrecha  zona  de 
sus  riberas  marítimas, 
hallándose  lo  interior  de 
él  casi  deshabitado  ni 
tampoco  bien  explorado 
y  conocido. 

Los  habitantes  perte- 
necen en  su  mayor  parte 
a  la  raza  española,  colo- 
nizadora del  territorio, 
aunque  muy  mezclada  en 
algunas  partes  con  la  de 
otros  pueblos  europeos 
que  han  emigrado  de  sus 
países  originarios  en  el 
curso  del  siglo  xix,  con 
las  razas  indígenas  o  con 
las  negras  africanas  a 
que  pertenecían  los  mu 
chos  esclavos  que  faeroii 
trasportados  a  América 
desde  muy  poco  tiempo 
después  del  descubri- 
miento hasta  muy  cerca 
de  nuestros  días. 

Divídese  políticamen- 
te la  América  meridional 
en  10  Estados  con  nombre 
de  Repúblicas,  que  son 
los  siguientes:  Colom- 
bia, Venezuela,  Ecua- 
dor. Perú,  Solivia, Chi- 
le, República  Argenti- 
na, Uruguay,  Para- 
guay y  Brasil.  Hay  ade- 
más las  GuianaSf  cuyos  territorios  se  reparten  Inglaterra 
Francia. 

Colombia. — Pasado  el  istmo  de  Panamá,  la  primera  comarca  que  v«e 
encu»íntra  en  el  continente  meridional  de  América  y  la  más  septentrional 
de  él  es  Colombia.  Tiene  costas  soV>re  los  dos  mares,  el  de  las  Antillas  y 
1  del  Sur,  el  primero  de  los  cuales  baña  sus  riberas  septentrionales,  y  el 
último  las  occidentales.  Por  levante  confina  con  Venezuela,  y  por  medio- 
día con  la  República  del  Ecuador.  De  estos  límites,  correo  los  de  muchas 
le  las  Repúblicas  americanas,  hay  algunos  que  están  en  litigio  entre  unas 
■  otras,  por  lo  cual  la  superíicie  de  Colombia  se  computa  variablemente 
entre  1.126.215  kilómetros  cuadrados,  que  le  dan  unos,  y  1.307.445,  que  le 
atribuyen  otros. 
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BIBLIOTECA     PERL 

Los  Andes  p^jawan  en  el  p^  desde  los  temttfrios  de  la  Américí 
tral,  donde,  como  se  ha  visto,  se  les  conoce  por  dÍA^ersos  nombres,  y  sedi- 
viden  dentro  de  él  en  tres  caiá«'nas  o  rajíwríes:  la  CQpáiTÍera  Oryaírtal  o 
Sumapaz,  la  Cep^f^l  o  del  Quixidio  y  la  OcjMff^ntal  o  del  Chocó,  que 
par^Ma  y  c^«iána  a  las  ri^as  del  p*<fi-  Pacífico.  4<tÍje*Hás  de  e§us-menta'- 
ñas  se^fiiaa  en  la  paite  iiw^éfrfete  del4>«fs  la  gi¿j^tesca  SiiWí»fCNevada  de 
Santa  Marta.  Todas  esas  cordilleras  se  divkSn  y  suMi<rden  a  su  vez  en 


Una  s«íf^  en  el  Gran  Chaco. 

v,awt5s  ramales,  y  la«^n  esipi-ba^cTones  a  derecha  e  izqvM^^f^,  en  las  cua- 
les hay  emjüfiftcias  de  tres,  cuatro  y  cinco  mil  metros  de.jlWta,  habién- 
dolas que  se  a^eí»c^  a  seis  mil,  muchas  de  ellas  v^jüárnicas  y  cxübieftas  de 
Hieres  perpetuas.  Entre  esos,pi<ros  cft^i'émos  el  Ce/ro  IíiüA€rtlo,  en  la  Sie 
4a;:ar'Ne^ra,  que  tiene  3.600  naetros  de  altura;  el  de  Chachirí,  en  la  Siorrn^ 
Nev:déa  de  Mérida,  que  se  etefa  a  4. 200;  elJ2Í€o  de  Cocui,  en  la  SiciTa  de 
este  nom^e,  que  tiene  5.000;  la^^tess.  del  Herveo,  en  la  Sierra  de  Quin- 
dio,  que  se  alza  a  5.600,  y  el  vqlgá^  de  Tolima,  qjie  llega  a  los  5.616. 

DivXíieíi  las  csuierias  de  mentañas  el  territoí-'io  de  Colombia  en  trea-ver^ 
tientes:  la  del  Pacífico,  la  deljuar  de  las  Antillas  y  la  del  Atlántico.  De 
ellas,  la  primera  es  la  de  menor  superficie,  y,  por  consigliiente,  la  que 
menores  cm^s  de  ag^ar  contkrffe.  Los  más  cau¿¿tk>sos  de  ellos  son  elpo-^ 
San  Juan  y  el  Patia,  que  son  na^^^^ables  en  sus  cursos  inífíj^eres.  De  los 
que  desag»^  en  el_mar^de  las  Antillas,  el  más  cauéaloso  es  el  Magdale 
na,  que  es  la  piwüipal  v^'  mer^airtíl  de  Colombia,  navegable  hasta  muy 
ad^tro  del  p^.  Lleva  la  dij:eet5ión  geoefal  sur  ru&rte  y  tiene  unas  30Í 
guas  de  curso,  geetbe  muchísimos  afltréntes,  entre  ellos  el  Suaza,  que  en 
eli«g:ar  de  su  confl«éhcia  lleva  tanta  af^l^  como  él;  otro  es  el  Funga  o 
Bogotá,  que  se  d£speña  desde  unajjtttfa  de  145  m©tfos  en  el  fabert^so^ 
to  de  Tequendama,  no  muy  Ifij^ráde  la  ciudad  de  Bogotá;  otros  son  el 
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Río  Negro,  el  Carare,  el  Sogamoso,  el  Lebrija,  el  César^  el  Gualí,  la  Miel, 
el  Xare  y  el  Cauca,  que  es  el  más  caudaloso  de  todos,  porque  recoge  las 
aguas  de  una  inmensa  cuenca  situada  entre  las  cordilleras  central  y  oc- 
cidental de  los  Andes,  que  le  aportan  muchos  afluentes,  uno  de  los  cua- 
les, el  Xechí,  es  navegable  hasta  Zaragoza. 

El  Magdalena  desagua  por  un  inmenso  delta  en  que  se  comprende  una 
vastísima  extensión  de  tierras  bajas  y  anegadizas.  La  navegación  del 
Magdalena  se  hace  difícil  por  las  arenas  que  obstruyen  en  algunas  par- 
tes el  curso  del  río  y  por  la  rapidez  con  que  en  otros  parajes  se  precipi- 
tan sus  aguas,  formando  chorros  o  correntadas,  que  tienen  que  vencer  las 
embarcaciones  que  remontan  el  río  por  medio  de  cables  que  tiren  de  ellas, 
amarrados  a  los  árboles  de  las  orillas.  Van  también  al  mar  de  las  Antillas 
otros  dos  grandes  ríos  de  Colombia:  el  Sinú  y  el  Chocó,  ambos  navegables 
para  barcos  grandes,  el  primero  por  cerca  de  30  leguas;  el  último,  que  es 
caudalosísimo,  desagua  por  un  gran  delta  situado  en  un  vasto  territorio, 
cubierto  en  tiempos  antiguos  por  las  aguas  del  golfo  de  Darien. 

La  vertiente  colombina  del  mar  Atlántico  está  constituida  por  parte 
de  Los  Llanos,  que,  como  su  nombre  lo  dice,  es  un  territorio  llanísimo  e 
inmenso,  que  se  extiende  por  Colombia  y  Venezuela,  y  cuyas  aguas  van 
a  derramarse  en  el  mar  por  el  caudalosísimo  río  Orinoco,  la  mayor  par- 
te de  cuyo  curso  inferior  se  desarrolla  en  territorio  de  Venezuela,  des- 
aguando en  su  costa  por  un  inmenso  delta.  Entre  los  grandes  afluentes 
del  Orinoco  que  corren  por  Colombia,  citaremos  el  Meta,  que  recibe  va- 
rios caudalosos  afluentes:  el  Yapura.  el  lea  y  el  Ñapo,  todos  ellos  nave- 
gables en  gran  parte  de  sus  cursos,  los  cuales  corren  a  través  de  espesí- 
simas selvas. 

El  territorio  de  Colombia  es  asombrosamente  fértil,  y  su  flora  tan 
abundante  y  variada  como  su  fauna,  por  razón  de  la  diversidad  de  altu- 
ras de  sus  terrenos  sobre  el  nivel  del  mar.  En  los  llanos  la  temperatura 
y  la  vegetación  son  completamente  tropicales;  pero  en  la  parte  montaño- 
sa del  territorio  y  en  las  mesetas  que  median  entre  las  cadenas  de  mon- 
tañas que  lo  cruzan,  el  clima  y  las  producciones  son  las  correspondien- . 
tes  a  la  altitud.  Las  latitudes  en  que  se  encuentra  el  país  todo  impiden 
que  haya  en  él  verdaderas  estaciones,  no  conociéndose  otras  que  la 
seca,  que  llaman  allí  verano,  y  la  lluviosa,  a  que  dan  el  nombre  de  in- 
vierno, las  cuales  alternan  cada  tres  meses,  aunque  hay  regiones  del  nor- 
te y  del  este  en  que  duran  seis  la  estación  lluviosa  y  la  seca,  respectiva- 
mente, así  como  hay  otras,  como  la  región  del  Chocó,  donde  llueve  casi 
todo  el  año. 

La  riqueza  mineral  de  Colombia  es  grandísima.  Hay  minas  de  oro, 
plata,  platino,  cobre,  hierro,  azogue,  plomo,  hulla,  mármoles,  sal,  etc.; 
pero  en  particular  encuéntranse  en  él  las  mejores  esmeraldas  del  mundo 
en  Muzo  y  Coscuez. 

explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Colombia  — 
1.  Casa  de  la  Ciudad  (Bogotá).— 2.  Salto  del  Tequendaraa.  — :3.  Catedral  de  Me- 
dellín.  -4.  Vista  de  Bogotá. — 5.  Ruinas  del  convento  de  San  Francisco  (Mari- 
quita)— 6.  Ruinas  de  la  casa  en  que  murió  Jiménez  de  Quesada  (Mariquita)  — 7. 
Ruinas  de  la  casa  que  habitó  el  sabio  Mutis  (Mariquita). — 8.  Catedral  de  envi- 
gado —9  Vista  del  Palacio  de  Gobierno  (Santa  Marta).  — H>.  Ruinas  del  anti- 
í^uo  Monasterio  (Cartagena).  —1 1  El  Capitolio  (Bogotá).— 12,  Ruinas  de  la  Igle- 
.sia  de  Santo  Domingo  (Mariquita). 
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Además  de  los  animales  de  Europa,  todos  los  cuales  se  han  aclimatado 
perfectamente  en  Colombia,  como  en  todas  las  tierras  de  América,  hay 
los  propios  de  la  región,  como  diversas  clases  de  monos,  venados,  corros, 
y  en  algnna  parte  de  ella  el  puma  y  el  jaguar,  representantes  en  Améri- 
ca del  león  y  del  tigre;  multitud  de  aves,  anfibios  y  peces. 

La  población  de  Colombia  pasa  de  4  000.000  de  habitantes,  no  inclu- 
yendo en  este  número  los  indígenas  que  viven  independientes  en  lo  inte- 
rior del  territorio.  La  mayor  parte  de  esa  población  pertenece  a  la  raza 
española  mezclada  con  la  indígena.  Una  parte  de  ella  está  compuesta  de 
descendientes  de  los  antiguos  negros  esclavos  africanos.  Estos  viven 
hacia  las  costas  y  en  los  valles  de  algunos  grandes  ríos. 

Bogotá,  la  capital,  que  está  a  9.000  pies  de  altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  con  124.000  habitantes;  Barranquilla,  sobre  el  río  Magdalena,  con 
40.000  habitantes  y  en  comunicación  con  el  mar  por  un  ferrocarril  que  la 
une  a  Puerto  Colombia  y  Cartagena,  llamada  entre  nosotros  Cartagena 
de  Indias,  con  14.000,  y  antes  el  primer  puerto  de  la  República,  son  las 
ciudades  comerciales  más  importantes  de  Colombia.  Medellín,  con  60.000 
habitantes,  y  centro  de  un  importante  distrito  minero;  Bucaramanga,  con 
20.000,  y  Cúcata,  con  10.000,  merecen  también  citarse. 

Colombia  es  actualmente  una  República  unitaria,  en  que  el  poder  le- 
gislativo es  ejercido  por  dos  Cámaras,  y  el  ejecutivo  por  un  presidente, 
cuyo  mandato  sólo  dura  cuatro  años  desde  1915,  en  que  terminó  el  pe- 
ríodo de  diez  que  se  concedieron  especialmente  al  que  entonces  desempe- 
ñaba ese  cargo. 

Está  dividido  el  territorio  de  Colombia  en  27  departamentos,  cuyos 
nombres  son  Antioquía,  Barranquilla,  Bogotá,  Bucaramanga,  Buga,  Calí, 
Cartagena,  Cúcata,  Facatativá,  Ibagué,  Ipiales,  Jericó,  Manizales,  Me- 
dellín, Mompós,  Neiva,  Pasto,  Popayán,  Quibdó,  San  Gil,  Santa  Marta, 
Santa  Rosa,  Sincelejo,  Sousón,  Tumaco,  Tunja  y  Zipaquira.  Cuéntase 
además  con  el  nombre  de  territorios  los  de  Goajira  y  Meta. 

La  religión  del  Estado  es  la  católica,  a  la  cual  pertenece  la  mayor 
parte  de  su  población;  pero  hay  tolerancia  de  cultos. 

Venezuela. — Venezuela  ocupa  con  Colombia,  que  confina  con  ella 
por  occidente,  la  parte  septentrional  del  continente  de  la  América  del 
Sur.  Por  el  norte  tiene  por  límite  el  mar  de  las  Antillas  y  el  Atlántico; 
por  oriente,  la  Guiana  Británica,  y  por  el  mediodía,  el  Brasil;  su  super- 
ficie es  de  1.019.730  kilómetros  cuadrados  y  su  población  de  2.660.000 
habitantes,  de  los  cuales  cerca  de  400.000  son  indígenas  puros,  y  de  ellos 
unos  100.000  independientes  en  lo  interior  del  territorio.  Lo  demás  de  la 
población  pertenece  a  razas  mestizas,  formadas  por  elementos  españoles, 
indígenas  y  negros  africanos  (estos  últimos  en  las  regiones  de  la  costa), 
y  una  parte  de  ella  a  la  española  pura. 

Divídese  el  territorio  de  Venezuela  en  tres  regiones  naturales:  la  de 
ios  Andes  y  ribereña  del  mar  de  las  Antillas,  al  norte  del  país;  la  de  los 
Llanos,  en  su  parte  central,  y  la  de  las  Selvas,  en  su  parte  meridional. 

Explicación  de  La  Idmiii  i  siguiente:  Algunos  monumentoB  de  Venezuela. — 
1,  Palacio  legialativo  íCaracas)  — 2.  Universidad  de  Caracas.  í3.  Teatro  muni- 
cipal de  Caracas— i.  Capitolio  (Caracas).— f».  El  viaducto  de  Agua  Amarilla  eu 
el  gran  ferrocarril  de  Venezuela.— 6.  Entrada  al  patio  del  Capitolio.— 7.  Cate- 
dral de  Caracas.— H.  Interior  del  palacio  de  Miraflores  (Caracas).— Estatua  de 
Washington  (Caracas). 
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Los  Andes  de  Venezuela,  que  toman  diversos  nombres,  como  Sierra  de 
Higuerote,  Sierra  Nevada  de  Mérida  y  otros,  van  en  dirección  poco  más 
o  menos  paralela  a  la  costa.  Hay  en  esas  cadenas  picos  de  4.700  metros 
de  altura,  pero  no  volcanes  activos.  En  esa  región  montañosa,  por  ser  la 
más  sana  y  templada,  está  reconcentrada  la  mayor  parte  de  la  población 
de  Venezuela.  En  ella  se  encuentran  escalonados  en  orden  de  altitud  to- 
dos los  climas,  desde  los  fríos  de  las  cimas  y  llanuras  altas,  hasta  los  cá- 
lidos de  los  valles  y  llanuras  bajas,  lográndose  las  producciones  vegeta- 
les correspondientes  a  ellos,  como  en  todas  las  comarcas  andinas  de  la 
América  meridional. 

Entre  los  muchos  cursos  de  agua  que  van  desde  las  montañas  de  Ve- 
nezuela a  desembocar  en  el  mar  de  las  Antillas,  citaremos  el  Catatumbo, 
el  Chama,  el  Tú\^  el  Guaire,  afluente  del  Túy,  y  el  Uñare.  A  la  misma 
cuenca  del  mar  Caribe  pertenecen  el  lago  de  Maracaibo,  que  recibe  las 
aguas  de  varios  ríos  y  el  de  Tacarigua,  que  hoy  no  tiene  salida  al  mar, 
aunque  debió  de  tenerla  en  antiguos  tiempos. 

La  cuenca  venezolana  del  Atlántico  está  formada  por  los  Llanos  y  las 
Selvas,  inmensidades  llanísimas  y  de  poquísimo  relieve,  cuyas  aguas  van 
a  derramarse  en  el  mar  por  el  caudalosísimo  Orinoco,  que  es  uno  de  los 
mayores  ríos  de  America.  Los  Llanos  están  a  la  izquierda  del  Orinoco  y 
las  Selvas  a  la  derecha,  llegando  hasta  las  sierras  de  Parime,  cadenas 
de  alturas  cuyos  picos  más  altos  tienen  unos  1.500  metros  de  elevación. 

En  las  extremidades  occidentales  de  esas  sierras  nace  el  río  Orinoco, 
el  cual,  dirigiéndose  primero  hacia  el  noroeste  y  torciendo  después  su 
curso  hacia  el  nordeste,  va  a  desaguar  en  el  Atlántico  por  un  inmenso 
delta  de  más  de  50  brazos,  después  de  un  curso  de  más  de  2.400  kilóme- 
tros. Ese  río,  cuya  cuenca  tiene  1.000.000  de  kilómetros  cuadrados  y  nada 
menos  que  440  afluentes,  en  su  mayor  parte  navegables,  comunica  con  el 
río  Amazonas  por  el  río  Negro,  como  ya  dijimos  al  describir  la  América 
meridional. 

Todos  los  productos  tropicales  se  dan  con  extraordinaria  profusión  en 
Venezuela.  Hay  unos  33.000  cafetales  en  el  territorio,  11.000  ingenios  de 
azúcar  y  5.000  haciendas  dedicadas  al  cultivo  del  cacao. 

El  ganado  es  abundantísimo  en  los  llanos,  y  los  minerales  en  sus  co- 
marcas montañosas,  hallándose  en  ellas  oro,  plata,  hierro,  cobre,  azufre, 
carbón,  sal,  etc.  Explótanse  algunos  yacimientos  carboníferos  en  Coro. 

Venezuela  es  una  República  federal  constituida  por  20  Estados  autó- 
nomos, un  distrito  federal  y  dos  territorios. 

Son  esos  Estados  los  de  Apure,  Aragua,  Ansoátegui,  Bolívar,  Carabo- 

bos,  Cojedes,  Falcón,  Guárico,  Lara,  Monagas,  Mérida,  Miranda,  Nueva 

.sparta,  Portuguesa,  Sucre,  Táchira,  Trujillo,  Yaracuy,  Zamora  y  Zulai; 

1  distrito  federal,  el  de  Caracas,  capital  de  la  Confederación,  y  los  te- 

ritorios,  el  de  las  Amazonas  y  el  de  Delta  Amacuro. 

Caracas,  capital  de  la  República,  tiene  unos  100.000  habitantes  y  por 
puerto  a  La  Guaira,  con  la  que  comunica  por  vía  férrea.  Otras  ciudades 

K aplicación  de  la  lámina  siguiente:  PiX^nnos  monumentos  del  Ecuador.— 
1.  Catedral  de  Quito.— 2.  Fachada  de  la  Catedral  (Guayaquil).— :i.  Palacio  del 
Gobierno  íQnito).— 1  La  Laja,  la  piedra  milagrosa— 5.  Palacio  epi.sco])al  (Gua- 
yaquil).—f>.  Interior  de  la  Catedral  (Quito). -7.  Pórtico  de  San  A^ubtín  (Qui- 
to).— ^.  Iglesia  üe  la  Compañía  (Quito).  — H.  Iglesia  de  Latacunga  o  TJütofnn- 
ga.  — 10.  Rainan  de  la  iglesia  de  Compañía  1 1  barra). 
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importantes  son  Valencia,  con  45.000  habitantes,  a  12  leguas  de  Puerto 
Cabello,  que  es,  después  de  La  Guaira,  el  primer  puerto  de  la  República; 
Barquisimeto,  con  40  000  habitantes;  Maracaibo,  con  40.000  habitantes; 
Trujillo,  situada  a  1 .080  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar;  Mérida, 
que  está  también  a  más  de  1.000  metros  de  altitud,  y  Ciudad  Bolívar, 
puerto  fluvial  sobre  el  Orinoco,  conocido  antes  por  el  nombre  de  Angos  - 
tura,  por  estre- 
charse allí  nota- 
blemente el  cauce 
de  ese  río. 

La  religión  del 
Estado  es  la  cató- 
lica; pero  hay  to- 
lerancia de  cultos. 

Las  Guianas. 
Sobre  la  costa  del 
Océano  Atlántico, 
entre  Venezuela 
y  el  Brasil,  se  ex- 
tiende un  vasto 
territorio  de  unos 
430.000  kilóme- 
tros cuadrados  de 
superficie,  en  que 
se  comprenden  los 
territorios  llama- 
dos Guiana  Bri- 
tánica, que  confi- 
na por  occidente 
con  Venezuela; 
Guiana  Holande- 
sa o  Surinam,  que 
está  sobre  la  cos- 
a  continuación  de 
ta,  la  Guiana  Bri- 
tánica, y  Guiana  Francesa,  que  sigue  también  sobre  la  costa  a  la  Guiana 
Holandesa. 

r^  Guiana  Británica  es  la  más  extensa  de  esas  tres  comarcas,  ocu- 
pando una  superficie  de  más  de  230.000  kilómetros  cuadrados.  Están  in- 
cluidos en  ella  los  establecimientos  o  posesiones  de  Demerara,  Esequibo 
y  Berbice,  con  una  población  de  278  000  habitantes,  compuesta  de  16  000 
europeos,  115.000  negros.  105.000  indios  orientales  o  asiáticos,  4.000  chi- 
nos, 7.000  indígenas  y  otros  grupos  de'  mestizos.  Coséchanse  azúcar  y 
otros  productos  tropicales,  y  se  explotan  algunas  minas. 

I^  Guiana  Holandesa  o  Surinam  tiene  118.000  kilómetros  cuadrados 
de  superficie  y  81.000  habitantes,  sin  contar  los  negros  que  viven  inde- 
pendientes en  las  espesas  selvas  del  interior  del  país.  Está  dividido  el 
territorio  en  16  distritos  y  en  muchos  concejos.  Prodúcese  azúcar,  café, 
•cacao,  plátanos,  etc.,  y  se  obtiene  oro  del  que  acarrean  los  ríos  en  su» 
arenas. 

La  Guiana  Francesa  tiene  78.000  kilómetros  cuadrados  de  superficie  y 
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unos  40.000  habitantes.  Tiene  destinado  Francia  ese  territorio  a  estable- 
cimiento penal.  Su  capital  es  Cayena,  con  12.000  habitantes.  Explótan- 
se  las  minas  de  oro  de  la  región,  que  son  las  más  importantes,  y  algunas 
otras  de  plata  y  hierro.  Prodúcese  también  maíz,  café,  yuca,  cacao,  ta- 
baco y  azúcar. 

Ecuador. — Al  sur  de  Colombia,  sobre  el  Pacífico,  en  que  tiene  una 
línea  no  muy  extensa  de  costa  relativamente  a  la  extensión  de  su  terri- 
torio continental,  hállase  el  Estado  del  Ecuador,  el  cual  debe  este  nom- 
bre al  hecho  de  cruzar  la  línea  Equinoccial  sus  comarcas  septentriona- 
les. Atraviesa  el  territorio  en  dirección  norte-sur  la  cordillera  de  los  An- 
des, que  está  formada  ahí  por  dos  cadenas  paralelas,  entre  las  cuales  se 
levanta  una  prolongada  meseta  de  3.000  metros  de  altura  sobre  el  nivel 
del  mar.  De  esas  dos  cadenas,  la  oriental  es  la  más  eminente;  la  occiden- 
tal, que  es  la  que  mira  al  Pacífico,  está  cortada  por  varios  boquetes  por 
donde  corren  los  ríos  que  van  a  desaguar  a  ese  mar.  Hay  muchos  volca- 
nes, unos  activos,  otros  apagados,  en  esas  montañas.  Citaremos  entre  los; 
más  famosos  de  ellos  el  Cotopaxi,  que  se  eleva  a  muy  cerca  de  6.000  me- 
tros, siendo,  según  se  dice,  el  volcán  más  eminente  del  mundo;  el  Tun- 
guragua,  que  tiene  5.400  metros  de  altura;  el  Sangai,  que  tiene  5.220,  j 
el  Chimborazo,  que  está  apagado,  pero  cuya  cumbre  es  notable  por  su 
altura  de  6.310  metros,  que  la  hizo  pasar  mucho  tiempo  por  la  primera, 
del  Globo,  y  que  es  verdaderamente  la  segunda  de  América. 

Hay  muchísimos  más  volcanes,  cuyos  nombres  por  brevedad  omiti- 
mos, pues  la  región  de  que  estamos  tratando  es  de  las  más  volcánicas  del 
mundo  y  ha  adquirido  fama  por  los  tremendos  terremotos  que  la  han  aso- 
lado. Las  dos  cadenas  que  forman  los  Andes  del  Ecuador  se  juntan  en  el 
llamado  Nudo  de  Loja  y  siguen  unidas  hasta  la  frontera  del  Perú.  La  re- 
gión del  Ecuador  comprendida  entre  ellas  goza  de  un  clima  muy  dulce 
y  en  algunas  partes  hasta  frío;  pero  lo  mismo  las  de  la  costa  del  Pacífico 
al  pie  de  la  cordillera,  que  las  tierras  llanas  de  la  vertiente  oriental,  las 
cuales  están  cubiertas  de  inmensos  e  intrincados  bosques,  son  muy  cáli- 
das, como  corresponde  a  su  latitud. 

Los  ríos  que  corren  hacia  el  Pacífico  son  necesariamente  de  curso  cor- 
to, aunque  los  hay  bastante  caudalosos,  como  el  Guayas  y  el  Daule,  que 
se  reúnen  en  Guayaquil  para  formar  una  ancha  ría  en  su  desembocadura. 
Al  oriente  de  la  cordillera  corren  el  Ñapo,  el  Pastaza  y  otros  muchísimos- 
ríos  que  van  más  o  menos  directamente  a  dar  sus  aguas  al  Amazonas.  La. 
flora  y  la  fauna  del  Ecuador  son  variadísimas,  según  la  altitud  de  los  te- 
rrenos. Hay  entre  las  especies  vegetales  algunas  propias  exclusivamente 
de  esa  región,  y  entre  los  animales  la  llama,  la  alpaca  y  la  vicuña,  que 
son  propias  de  todas  las  mesetas  de  la  cordillera  andina  del  Ecuador,, 
Bolivia,  el  Perú  y  Chile. 

Tiene  el  Ecuador  una  superficie  de  300.000  kilómetros  cuadrados  pró- 
ximamente, y  una  población  de  1.200.000  habitantes,  sin  contar  los  indí- 
genas independientes  que  habitan  en  los  bosques  del  interior,  que  pueden 
ser  unos  200.000  De  la  población  dicha,  sólo  una  pequeña  parte  perte- 
nece a  la  raza  española  pura,  componiéndose  lo  más  de  ella  de  mestizos 
y  de  indios  puros. 

Las  producciones  del  Ecuador  son,  como  ya  hemos  dicho,  las  de  lo& 
climas  cálidos  y  templados;  pero  de  ésas  las  que  más  entran  en  el  movi- 
miento mercantil  exterior  del  país  son  las  primeras,  las  cuales  se  obtie^^ 
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nen  en  las  regiones  del  litoral  del  mar  Pacífico,  que  se  extiende  al  pie  de 
la  cordillera.  De  esos  artículos,  el  cacao  es  muy  famoso  por  su  excelente 
calidad.  También  se  exporta  café, 
caucho,  tabaco, marfil  vegetal, azúcar, 
quina,  seda  vegetal,  etc.  El  país  es 
abundante  en  minas  de  oro,  cobre, 
hierro,  plomo,  carbón  y  azufre;  pero 
hasta  ahora  no  han  sido  muy  explo- 
tadas. Otro  artículo  de  exportación 
son  los  sombreros  llamados  de  Pa- 
namá. 

Las  comunicaciones  en  el  Ecuador, 
fuera  de  los  territorios  ribereños  del 
Pacífico,  son  difíciles  por  la  misma 
naturaleza  montañosa  del  suelo;  pero 
se  han  construido,  no  obstante,  algu- 
nas vías  férreas  y  hay  otras  en  cons- 
trucción o  en  proyecto. 

Constituye  el  Ecuador  una  Repú- 
blica unitaria,  en  que  el  poder  legis- 
lativo es  ejercido  por  dos  Cámaras  y 
el  ejecutivo  por  un  presidente  que  se 
rauda  cada  cuatro  anos. 

Divídese  el  territorio  en  17  pro- 
vincias, que  son  las  de  Carchi,  Imba- 
bura.  Pichincha,  León,  Tungurahua, 
Chimborazo,  Cañar,  Azuay,  Loja,  Bo- 
lívar, Ríos,  Oro,  Guayas,  Manabi,  Es- 
meraldas, Oriente  y  Galápagos.  Esta 
última  está  formada  por  un  grupo  de 
islas,  que  tienen  entre  todas  una  su- 
perficie de 7.500  kilómetros  cuadrados. 

Las  ciudades  principales  del  Ecua- 
dor son  Quito,  la  capital,  con  70.000 
habitantes,  situada  a  una  altura  de 
2.850  metros  sobre  el  nivel  del  mar; 
Guayaquil,  con  80.000  habitantes,  y  el 
puerto  más  importante  de  la  costa  del 
Pacífico;  Cuenca,  con  30.000,  y  Rio- 
bamba,  con  18.000. 

La  religión  del  Estado  y  de  casi 
todos  los  habitantes  del  Ecuador  es 
lá  católica. 

Eí  Perú.— Al  mediodía  del  Ecuador,  y  sobre  un  largo  trecho  de  la 
costa  del  Pacífico,  se  extiende  el  Perú,  bajo  cuyo  nombre  se  comprendía 
antes  un  territorio  mucho  más  vasto  que  hoy.  Confina  el  actual  territo- 
rio del  Perú  por  el  norte  con  el  Ecuador;  por  el  este,  con  el  Brasil  y  Bo- 
ivia;  por  el  mediodía,  con  Chile,  y  por  occidente,  con  el  mar  Pacífico. 

Atraviésalo  de  norte  a  sur  la  cordillera  de  los  Andes,  la  cual,  pasado 
el  Nudo  de  Loja,  que  mencionamos  al  describir  el  Ecuador,  se  divide  en 
tres  cadenas,  la  más  occidental  de  las  cuales  va  próxima  y  paralela  a  ia 
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,^^^MÍ5era  del  Pacífico;  otra,  la  central,  paralela  a  ésa,  y  la  oriental,  que  es 
la  más  al*ar^e  las  tres;  lioH-tsCndo  por  el  occidente  la  cuefrcá  del  Amazo- 
nas. Hácense  entre  unas  y  otras  de  esas  ca.denas  altas  mesetas,  conoci- 
das por  el  nojj)J^e  de  punas.  Aljjie;^e  la  cadena  occidental  se  extiende 
la  comarca  llamada  (¿sta,  por  serlo  del  j»arf"  Pacífico;  por  el  centro  CQW»e^ 
la  llamada  espeipiafmente  .¿íí^ri-a;  alj;úe-de  la,cad«ná^  oi"fsntal,  la  Uanará^ 

de  la  -cneiíca  del  j»f(fAmazo- 
nas,  que  se  extieiíde,  no  sólo 
sobre  las  regiones  orientares 
del  Perú,  sino  también  sobre 
inmensos  tei:Píforios  del  Ecua- 
dor, el  Brasil  y  Bolivia.  En  la 
parte  corre»pt5ndiente  al  Perú 
se  la  llama  muy  impj-opiíimen- 
te  la  Mojona.  Las  tres  dichas 
cadeiías,  en  que  hay  naj>«t^ 
altísimos,  como  la  Sierf  a-  Ne- 
vada, que  £íiiiti«lie  j)iíies  de 
certra  de  7.000  m^tfos,  y  la  Sie- 
jc9di  Negfa,  se  reúTfen  forjaafCTído 
una  el^v^Üa  n^eta,  llamada 
O&iT'o  de  Pasco,  de  4.000  me- 
Jbf^%  de.aknirá,  a  cuyo  medio-;:: 
día  se.Jií4de  otra  vez  la  copá^ 
llera  de  los  Andes  en  tres^ca- 
denas,  aunque  no  tan  bien  de- 
srielas, esp^íiktTmen^  la  más 
i>iT€ntal,  por  el  déd!alo  de 
tañas  y  vaJJ^S  que  la  CQsapo- 
nen  y  pof^los  muchos  boquetes 
que  dan  pam)  a  las  cuectrás 
flavtaies.  Hay  en  las  más  ow«n- 
ial es  de  esas  cadien as  que  arrajX;^ 
can  del  Pasco,  Jia;(ía  el  mediodía,  infinitlad  de  vqÍjB«Cnes,  unos  activo^  y 
otros  apagados,  habiendo  afligido  a  ese  tewjtorió  terribles  saciiditrás  y 
terremotos,  de  que  ha  quedado  íiiiste  memotía  Eóptóanse  entre  esas  mon- 
tañas muit'itud  de  valles  y  m«5e|as,  donde,  í^e^n  las  altitudes,  carHrtrtan 
los  cjicfas  y  las  espetíies  vegetales. 

Los  ríts^del  P^ú  de  la  cuenca  del  Pacífico  son  muy  poco  caudakrst>s, 
tanto  por  el  codlicido  espífcio  que  tienen  para  desenvolverse,  cuanto  por 
ser  las  c^jatas  del  Perú  tierfa  en  que  la  IJjiria  es  poco  menos  quep.n  feBé^^^^__ 
meno.  Los  más  conocidos  de  ellos  son  eÍTumbez,  el  Chira,  SLvqkíos  príiee^"'' 
dentes  del  terwtorio  del  Ecuador;  el  Santa  y  el  Rímac,  que  debe  su  famíf^ 
a  pasar  por  la  ciudad  de  Lima,  que  lleva  su  mismo  nopaíbre,  ligeramente 
corrop»pido. 

E.japUctíció?!  de  la  IdnCma  sigicíerite:  Algunos  monuiáentos  Sel  Peró.— 1.  Gua- 
neras en  las  isl^Chinchas.— 2.  Cp^é  y  ajeo  del  Palítcio  (Lima).— 3.  CaX^ár^Ll 
(Lima). — 4.  KttfrTás  del  01»«ei»váforio  fistrojióitíico  (Cuzco). — 5.  l-&t»fix>r  de  la 
casa  de  Austria  (Cuzco). — 6.  CQlttímnas  de  Ijíusalto  en  el.río  Telilla.— 7.  Yi^t«- 
del  Nevado  de  Sorata  y  del  lago  Titicaca.— 8.  Terpjílo  del  §pJk^n  la^erfá  Titicaca. 
9.  ^Jíusa  Mayor  y  Cat¿djraí  de  Arequipa. 
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En  cambio,  los  ríos  que  corren  por  las  regiones  llanas  y  boscosas  del 
lado  oriental  de  los  Andes  peruanos,  uno  de  los  cuales  es  el  Amazonas; 
llevan  enorme  caudal  de  agua  desde  sus  mismos  orígenes.  El  Amazonas 
es  ya  navegable  desde  más  de  700  leguas  antes  de  su  desembocadura,  y, . 
para  barcos  trasatlánticos  desde  Iquitos,  dentro  del  Perú,  donde  todavía 
lleva  el  nombre  de  Marañón.  El  HuUagaa,  el  Ucayali,  el  Mayo,  el  Qui- 
llobamba  y  otros,  que  o  afluyen  directamente  a  él  o  a  otros  de  sus  tribu- 
tarios, son  todos  caudalosísimos,  y  muchos  de  ellos  navegables  para  gran- 
des embarcaciones. 

Atribuyen  unos  al  Perú  una  superficie  de  1.137.000  kilómetros  cua- 
dradoS;  mientras  que  otros  la  elevan  a  más  de  1.800.000,  dependiendo  esa 
diferencia  del  punto  de  vista  en  que  se  coloque  el  que  haga  el  cálculo 
para  juzgar  acerca  de  las  cuestiones  de  límites  pendientes  entre  esa  Re  - 
pública  y  las  vecinas,  especialmente  la  de  Chile.  La  población  se  compu- 
ta también  muy  variamente  entre  tres  y  cuatro  millones  de  habitantes, 
incluyendo  en  esos  números  a  las  tribus  indias  no  sometidas  que  viven 
en  las  comarcas  interiores  del  país  en  estado  independiente. 

De  la  población  civilizada  se  calcula  que  el  14  por  100  próximamente 
se  compone  de  descendientes  de  españoles;  el  57  ^¡^  por  100,  de  indíge- 
nas; el  25,  de  mestizos,  que  allí  se  IJaman  zambos  y  cholos;  el  2  próxima- 
mente de  negros  y  mulatos  descendientes  de  los  antiguos  esclavos,  y  otro 
2  por  100  de  chinos  y  otros  asiáticos,  los  cuales,  como  los  negros,  suelen 
encontrarse  en  la  región  ribereña  del  Pacífico  empleados  en  el  servicio 
doméstico  o  de  cargadores  en  los  muelles,  braceros  en  los  ingenios  de  azú- 
car y  cafetales,  o  en  otros  trabajos  rudos  propios  del  clima  ardiente  de 
esa  región.  Los  indios  y  muchos  mestizos  emplean  habitualmente,  lo  mis- 
mo que  los  de  Bolivia,  el  Ecuador  y  demás  comarcas  hispanoamericanas, 
las  lenguas  de  sus  naciones,  que  son  innumerables,  y,  a  lo  que  se  dice, 
muy  armoniosas  y  de  copiosos  vocabularios  no  pocas  de  ellas. 

En  el  Perú  se  producen  los  frutos  de  Europa  y  los  tropicales;  pero  los 
últimos  son,  como  en  las  demás  regiones  occidentales  de  la  América  me- 
ridional, los  que  más  figuran  en  el  comercio  de  exportación.  Entre  ellos 
se  cuentan  el  algodón,  el  azúcar,  el  café,  el  cacao,  el  arroz,  el  caucho, 
productos  todos  ellos  propios  de  las  comarcas  cálidas  de  la  costa  y  de  las 
vertientes  orientales  de  los  Andes.  También  se  produce  aceite  de  oliva, 
tabaco,  vino  y  gran  cantidad  de  frutas,  que  gozan  de  merecida  estimación. 

Todos  los  animales  europeos  se  han  aclimatado  y  propagado  en  el 
Perú;  pero  subsisten  además  los  indígenas,  como  la  llama  o  guanaco,  la 
alpaca  y  la  vicuña,  que  tienen  la  doble  aplicación  de  bestias  de  carga, 
especialmente  la  llama,  y  de  animales  productores  de  lana.  Otros  artícu- 
los que  han  constituido  siempre  un  renglón  especial  del  comercio  del 
Perú  son  la  quina  y  el  guano;  pero  esta  última  materia,  apreciadísima  en 
todas  partes  como  abono,  y  cuyos  más  abundantes  depósitos  se  hallan  en 
las  islas  Chinchas,  que  están  próximas  a  la  ribera  del  Pacífico,  está  mono- 
polizada en  beneficio  de  los  acreedores  del  Estado  peruano. 

El  territorio  del  Perú  es  abundantísimo  en  minerales.  Hay  en  él  oro, 
plata,  cobre,  plomo,  zinc,  níquel,  hierro,  azogue,  sal,  carbón,  azufre,  pe- 
tróleo, etc.,  en  grandes  cantidades,  muchas  de  cuyas  minas  se  explotan. 

La  naturaleza  montañosa  de  la  mayor  parte  del  país  hace  muy  di- 
fícil el  establecimiento  de  caminos,  y  más  particularmente  de  caminos 
de  hierro.  Los  hay,  con  todo,  con  un  desarrollo  en  total  de  2.473  kiló- 
metros, j 
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El  Perú  es  una  República  unitaria,  en  que  el  poder  legislativo  es  ejer- 
"Cido  por  dos  Cámaras,  y  el  ejecutivo  por  un  presidente,  cuyo  mandato 
dura  cuatro  años.  La  católica  es,  según  la  Constitución,  la  religión  del 
Estado  y  la  única  cuyo  culto  público  se  permite;  pero,  no  obstante,  en  la 
práctica  hay  tolerancia  religiosa. 

Divídese  el  territorio  del  Perú,  para  los  efectos  administrativos,  en  18 
departamentos,  y  cada  uno  de  éstos  en  cierto  número  de  provincias, 
aparte  de  dos  provincias  que  no  corresponden  a  departamento  alguno. 
He  aquí  sus  nombres:  Piura,  Cajamarca,  Amazonas,  Loreto,  Libertad, 
Ancach,  Lima,  Callao  (provincia),  Huancavelica,  Huanuco,  Junin,  lea, 


Rocas  basálticas  en  Riotórbido. 


Ayacucho,  Cuzco,  Puno,  Arequipa,  Moquegua  (provincia),  Apurimac, 
Lambayeque,  Tacna  (éste  está  ocupado  por  los  chilenos,  pero  debe  ser 
restituido  al  Elstado  peruano  si  se  cumplen  los  tratados,  lo  cual  parece 
dudoso). 

Las  ciudades  más  populosas  son:  Lima,  capital  déla  República;  el 
Callao,  puerto  de  gran  movimiento  comercial  sobre  el  Pacífico;  Arequipa, 
Trujillo,  que  tiene  por  puerto  a  Salaverri,  y  el  Cuzco,  antigua  capital  de 
los  Incas. 

Bo/iWa.— Entre  el  Perú  y  Chile,  que  la  limitan  por  el  oeste;  el  Bra- 
sil, que  la  ciñe  por  el  norte  y  este,  y  la  República  de  Argentina  y  el  Para- 
guay, que  confinan  con  ella  por  el  sur,  se  halla  la  República  de  Bolivia, 
cuya  extensión,  como  la  de  otros  Estados  americanos,  es  dudosa,  por 
estar  pendientes  cuestiones  de  límites  entre  ella  y  los  Estados  vecinos. 
Calcúlansele  1.567.982  kilómetros  cuadrados  y  una  población  de  algo 
más  de  dos  millones  de  habitantes,  de   los   cuales  más   de   la   mitad 
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son  indígenas;  el  26  por  100  mestizos,   y  el  12  por  100  de  pura  raza  es- 
pañola. 

Los  Andes  salen  del  territorio  peruano  formando  dos  cadenas:  una,  la 

occidental,  erizada  de  volca- 
ilfliSliilB  nes,  corre  poco  más  o  menos 
por  la  línea  divisoria  de  Bo- 
livia  y  Chile;  la  otra  se  in- 
terna en  el  territorio  bolivia- 
no, donde  tiene  picos  altísi  - 
mos,  como  el  nevado  de  So- 
rota  y  otros  que  se  elevan  a 
más  de  6.000  metros.  Esta 
última  cadena  se  divide  a  su 
vez  dentro  de  Bolivia  en  dos 
ramales,  de  que  se  destacan 
a  uno  y  otro  lado  estribacio- 
nes que  llevan  nombre  de 
sierras,  y  cuyos  picos  se  le- 
vantan entre  5  y  6.000  metros 
A  una  de  estas  estribaciones 
pertenece  el  famoso  Cerro  de 
Potosí,  y  otra  de  ellas  limita 
por  el  mediodía  la  alta  me- 
seta en  que  está  el  lago 'de 
Titicaca.  A  oriente  de  estas 
montañas  se  extienden  las 
vastas  llanuras  que  derra- 
man sus  aguas  en  el  Atlánti- 
co por  el  gigantesco  Amazo- 
nas y  por  el  río  de  la  Plata. 
Entre  los  ríos  de  Bolivia  que 
desaguan  en  el  uno  y  en  el 
otro  los  hay  caudalosísimos» 
como  el  Madre  de  Dios,  el  Be- 
ni,  el  Mamore  y  otros  que 
afluyen  al  Madera,  que  a  su 
vez  tributa  sus  aguas  al 
Amazonas;  pero  las  torrente- 
ras o  cachuelas  (así  se  llaman 
en  el  país),  que  con  frecuen- 
cia se  encuentran  en  sus  cur- 
sos, hacen  su  navegación  muy 
difícil,  cuando  no  la  imposi- 
bilitan absolutamente. 

Al   río  de  la  Plata,  tanto 
directamente  por  medio  del 
río  Paraguay   como  por  mu- 
chos afluentes  de  este  último, 
van  también  las  aguas  de  Bo- 
livia. El  principal  de  ellos  es  el  Pilcomayo,  al  que  se  une  en  territorio  de 
Bolivia  el  Piluya.  En  el  mismo  territorio  de  Bolivia  se  encuentra  el  lago 
de  Titicaca,  de  que  ya  tratamos  en  la  descripción  general  de  la  América 
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del  Sur.  Es  famoso  ese  lago  por  ser  cuna,  a  lo  que  se  cree,  la  región  en 
que  se  encuentra  de  la  nación  Inca,  fundadora  del  vasto  imperio  indígena 
del  Perú.  En  sus  orillas  se  hallan  muchos  templos  y  palacios  arruinados, 
muy  anteriores  a  la  época  de  la  conquista. 

Presenta  Bolivia  caracteres  climatológicos  análogos  a  los  del  Perú, 
Teniendo,  como  él,  tierras  llanas  y  bajas,  y  montañas  y  mesetas  altísimas, 


ii 


Valle  del  río  Tórbido, 


si  bien  carece  de  riberas  marítimas,  por  ser  su  territorio  enteramente 
mediterráneo.  Su  vegetación  y  sus  especies  animales  tienen  que  ser,  pues, 
semejantes  a  las  del  Perú,  de  cuyo  territorio  formaba  antiguamente  par 
te  el  de  Bolivia,  tanto  en  los  tiempos  anteriores  a  la  conquista  española 
como  después  de  ésta,  siendo  conocido  por  el  nombre  de  Altó  Perú  hasta 
muy  adelantado  el  último  siglo.  Prodúcense  en  Bolivia,  lo  mismo  que  en 
el  Perú,  trigo,  maíz,  cebada,  papas,  legumbres  y  otros  artículos  que  se 
consumen  en  el  país  mismo,  y  café,  coca,  quina,  caucho  y  otros  produc- 
tos tropicales  que  alimentan  el  comercio  de  exportación.  Hay  muchísi- 
mos rebaños,  tanto  de  ganado  vacuno,  lanar  y  caballar,  como  de  guana- 
cos, vicuñas,  etc.  Los  montes  bolivianos  son  ricos  en  plata,  cobre,  estaño, 
plomo,  zinc,  antimonio,  oro  y  otros  minerales.  Hay  también  sal  y  pe 
tróleo. 

Constituye  Bolivia  una  República  unitaria,    con  el  poder  legislativo 


Explicación  de  la  lámina  siguiente:  1.  Algunos  monumentos  de  Bolivia. — 
2.  Plaza  principaji  y  palacio  de  Gobierno  cOruroV — 2  Imagen  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Copacavana.— 3  Santuario  do  Nuestra  Señora  de  Copacavana. — 1.  En- 
trada al  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Copacavana. — 5  Catedral  de  Potosí. — 
6.  Fábrica  de  la  Moneda  cPotosí).  — 7.  La  ciudad  y  la  montaña  (Potosí). 
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afercido  por  dos  Cámaras,  y  el  ejecutivo  por  un  presidente  que  se  renue- 
va cada  cuatro  años.  La  religión  católica  es  la  del  Estado;  pero  hay  tole- 
rancia de  cultos. 

Para  los  efectos  administrativos  está  dividido  el  territorio  de  Bolivia 
en  ocho  departamentos,  subdivididos  en  provincias  y  éstas  en  cantones. 
Hay  además  los  llamados  tei-ritovios  en  el  nordeste  de  la  República  y  en 
el   Gran  Chaco.  He  aquí  los  nombres  de  los  departamentos: 

La  Paz,  Cochabamba,  Potosí,  Santa  Cruz,  Chuquisaca,  Tarija,  Oruro, 
El  Beni.  Los  territorios  no  tienen  nombre  especial.  Las  ciudades  princi- 
pales de  Bolivia  son  la  Paz,  con  79.000  habitantes,  que  se  halla  a  3.614 
metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar;  Cochabamba,  con  24.500  habi- 
tantes; Sucre,  la  capital,  llamada  antes  Charcas,  y  Chuquisaca,  con 
23.416;  Santa  Cruz,  con  20.500;  Potosí,  con  23.500,  y  Oruro,  con  20.500. 

Cíi í7e.  -Está  formado  el  territorio  de  Chile  por  una  larguísima  y  es- 
trecha faja  de  tierra  arrimada  a  la  costa  del  mar  Pacífico  y  que  se  ex- 
tiende desde  los  confines  meridionales  del  Perú  hasta  la  extremidad  sur 
del  continente  americano.  Por  oriente  confina  con  Bolivia  primero,  y  más 
hacia  el  sur  con  la  República  Argentina,  de  cuyos  territorios  la  separa 
una  línea  que  corre  a  lo  largo  de  uno  de  los  ramales  que  forman  la  cor- 
dillera de  los  Andes,  y  por  occidente  y  mediodía  con  el  mar  Pacífico. 
Tiene  en  dirección  norte-sur  el  territorio  de  Chile  unas  760  leguas  de  lar- 
go, siendo  su  mayor  anchura  de  unas  52  y  la  menor  de  poco  más  de  18. 
Su  superficie  se  computa  en  800.000  kilómetros  cuadrados. 

Además  de  la  cadena  de  los  Andes  que  separa  a  Chile  de  Bolivia  y  la 
Argentina,  corre  otro  ramal  de  ellos  a  lo  largo  de  su  territorio,  el  cual  va 
poco  a  poco  disminuyendo  en  altura  conforme  avanza  hacia  el  sur,  hasta 
hundirse  en  el  mar,  donde  resurgen  sus  cumbres  más  altas  en  la  multitud 
de  islas  que  forman  como  una  barrera  a  la  costa  occidental  chilena  desde 
el  paralelo  42^  meridional,  poco  más  o  menos,  hasta  la  extremidad  de  la 
Patagonia,  próxima  ya  a  la  extremidad  meridional  de  América. 

En  Chile  se  combinan,  pues,  las  diferencias  de  altura  con  las  de  lati- 
tud para  producir  variedad  de  clima  y  producciones,  pues  sus  comarcas 
más  septentrionales  están  muy  dentro  de  la  zona  tórrida,  mientras  que 
las  meridionales  llegan  hasta  cerca  de  los  60"  de  latitud  sur,  hallándose 
la  tierra  de  Chile  en  parecidas  condiciones  que  la  que  en  el  antiguo  con- 
tinente llegase  desde  la  latitud  de  San  Petersburgo  hasta  la  del  Senegal, 
con  la  diferencia  todavía  de  ser  a  igualdad  de  latitud  más  frío  el  hemis- 
ferio meridional  que  el  septentrional  de  la  Tierra. 

Ya  se  ha  dicho.que  en  los  Andes  de  Chile  se  encuentra  el  Pico  de  Acon- 
cagua, de  7.283  metros,  que  es  el  más  alto  de  toda  América.  Hay  otros, 
como  el  de  Coipasa,  el  Juncal,  el  Lullaillaco,  el  Mercedario,  el  Maipo  y 
algunos  más,  notables  por  su  altura.  Entre  esos  picos  hay  muchos  volca- 
nes, unos  activos  y  otros  apagados.  Los  principales  pasos  de  la  cordillera 
son  el  de  los  Patos,  el  de  la  Dehesa,  el  del  Portillo,  el  de  Uspallata  o  de 
la  Cumbre,  el  del  Planchón  y  el  de  Antuco.  Riegan  el  territorio  de  Chile 
muchos  ríos,  todos  de  corto  curso  y,  en  general,  escasos  de  agua.  Los  del 
norte,  particularmente,  son  insignificantes,  pero  hacia  el  centro  hay  al- 
gunos relativamente  caudalosos  y  aun  algunos  navegables.  Los  principa- 
les son  el  Loa,  el  Aconcagua  o  Quillota,  el  Maipo,  el  Biobio  y  el  Bueno. 

Entre  los  lagos  de  Chile  citaremos  el  Llanqui hue,  que  tiene  700  kiló- 
metros cuadrados;  el  Raneo  y  el  Villarica. 
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Los  cereales,  las  manzanas,  la  vid  y  todas  las  especies  vegetales  de 
Europa,  introducidas  en  Chile,  lo  mismo  que  en  otras  comarcas  america- 
nas, por  los  conquistadores  españoles  del  siglo  xvi,  se  dan  perfectamente 
en  las  tierras  chilenas  y  rinden  abundantes  cosechas.  Otro  tanto  puede 
decirse  de  los  animales  útiles  del  antiguo  continente,  todos  los  cuales  vi- 
ven en  Chile  lo  mismo  que  en  los  países  de  su  primitiva  procedencia.  A 
éstos  hay  que  agregar  algunos  animales  naturales  del  país,  como  el  gua- 
naco, la  chinchilla,  el  huemul,  especie  de  cabra  montes;  el  guillino,  espe- 
cie de  castor;  el  cuy  y  el  coipu,  roedores  semejantes  a  nuestra  liebre;  una 
clase  especial  de  puerco  espín  y  otros  varios. 

Chile  es  rica  en  minerales,  obteniéndose  en  el  país  oro,  plata,  cobre, 
cobalto,  manganeso,  carbón,  nitratos,  sal  y  azufre. 

La  población  de  Chile  es  de  3.250  000  habitantes,  en  su  mayoría  de 
raza  europea.  Las  razas  indígenas  están  representadas  por  los  araucanos, 
cuyo  número  pasa  de  100.000,  los  cuales  ocupan  ciertos  valles  de  las 
faldas  occidentales  de  los  Andes;  los  changos,  que  se  hallan  en  las  regio- 
nes ribereñas  del  Pacífico  en  la  parte  septentrional  del  territorio,  y  los 
fueguinos,  que  son  los  naturales  de  la  Tierra  de  Fuego  y  sus  cercanías, 
nómadas  en  su  mayor  parte. 

Las  ciudades  más  populosas  del  país  son:  Santiago,  la  capital,  con 
333  000  habitantes;  Valparaíso,  que  es  su  puerto  más  importante  sobre  el 
Pacífico,  con  162.500;  Concepción,  con  55.000;  Iquique,  con  40.000;  Talca, 
con  38.000;  Chillan,  con  34.000,  y  Antofagasta,  con  32.000. 

Está  Chile  bien  dotada  de  caminos  carreteros,  en  comparación  con  la 
mayor  parte  de  los  países  de  América  (incluso  los  Estados  Unidos),  que 
suelen  escasear  mucho  en  ellos.  Tiene  además  muchas  vías  férreas  y  más 
de  1.000  kilómetros  de  vías  fluviales. 

Es  Chile  una  República  unitaria,  en  que  ejerce  el  poder  legislativo  un 
Congreso  compuesto  de  dos  Cámaras,  y  el  ejecutivo  un  presidente  cuyo 
mandato  dura  cinco  años. 

Chile  es,  sin  disputa,  la  primer  potencia  militar  de  todos  los  Estados 
hispanoamericanos.  Dedica  unos  6.000  000  de  pesos  al  sostenimiento  de 
su  ejército,  que  está  muy  bien  organizado.  Tiene  también  una  flota  de 
guerra  pequeña,  pero  compuesta  de  buenos  barcos  de  tipo  moderno. 

Divídese  el  territorio  chileno  para  su  administración  y  gobierno  en  23 
provincias,  que  a  su  vez  se  subdividen  en  departamentos,  y  un  territorio. 

Sus  nombres  son  Tacna  (la  cual  pertenece  al  Perú  y  sólo  ocupa  tem- 
poralmente Chile),  Taracapá,  Antofagasta,  Atacama,  Coquimbo,  Acon- 
cagua, Valparaíso,  Santiago,  O'Higgins,  Colchagua,  Curicó,  Talca,  Lina- 
res, Maule,  Nuble,  Concepción,  Bio  bio,  Araúco,  Malleco,  Cautín,  Valdi- 
via, Llanquihue  y  Chiloe.  El  territorio  es  el  de  Magallanes,  que  es  la 
parte  más  austral  de  Chile.  La  religión  del  Estado  de  Chile  es  la  católica; 
pero  hay  tolerancia  de  cultos. 

La  Argentina.—  Al  oriente  de  Chile,  con  cuyo  territorio  confina  en 
casi  toda  su  longitud,  y  extendiéndose  hasta  el  mar  Atlántico,  que  baña 
todas  sus  costas  de  levante,  está  la  Argentina,  que  es,  después  del  Brasil, 
el  Estado  de  mayor  extensión  territorial  de  la  América  del  Sur.  Por  el 
norte  confina  con  Bolivia  y  el  Paraguay;  por  oriente,  con  el  Brasil,  Uru- 
guay y  el  Océano  Atlántico;  por  el  sur,  con  los  territorios  más  meridiona- 
les de  Chile  y  con  los  dos  mares  Atlántico  y  Pacífico,  que  se  juntan  en  el 
extremo  sur  del  continente  americano,  y  por  occidente,  con  Chile,  de  la 
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que  la  separa  la  cordillera  de  los  Andes,  que  corre  entre  ambos  países, 
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que  serfefrírten  susG*cfénas,  valíes  y  emij^eríícias.  Tiene  (uarc^e  3.000.000 
pe  kijójtt€fros  ciwraTados  de  &uperflcie. 


Pupíííe  c(>igante  jjiísfrco  (Chile). 
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El  territorio  de  la  Argentina  puede  ser  definido,  en  general,  como  una 
parte  de  la  inmensa  llanura  en  que  consiste  todo  el  continente  de  la  Amé- 
rica meridional,  al  oriente  de  los  Andes,  la  cual  está  surcada  al  norte 
por  el  Orinoco;  después,  por  los  grandes  ríos  Marañón  y  Madera,  que 
forman  juntos  el  Amazonas;  más  al  mediodía,  por  el  Paraná,  Paraguay 
y  Uruguay,  que  después  de  reunidos  constituyen  el  río  de  la  Plata,  y 
todavía  más  al  sur,  por  los  ríos  que,  naciendo  en  las  faldas  orientales  de 
los  Andes,  corren  también  al  Atlántico,  y  de  los  cuales  uno,  como  el  Co- 


Araucanos. 

lorado  y  el  Negro,  llegan  a  desaguar  en  él,  y  otros,  como  el  Bermejo  y 
el  Desaguado,  se  pierden  en  lagunas  interiores.  Esas  llanuras,  que  po 
seen  muy  diversos  caracteres,  según  los  climas,  naturaleza  de  los  terre- 
nos y  otras  circunstancias,  siendo  unas  veces  verdaderos  desiertos  abra- 
sados y  desnudos  de  vegetación,  hallándose  otras  cubiertos  de  hierbas 
de  muy  diversas  especies,  pero  desarbolados  como  las  estepas  rusas,  y 
estando,  por  último,  en  gran  parte  y  en  varios  espacios  revestidos  de  es- 
pesísimos e  impenetrables  bosques,  como  la  inmensa  Selva  del  Amazo- 
nas, se  llaman  llanos  en  Venezuela  y  Colombia,  y  pampas,  vocablo  in- 
dígena, en  la  Argentina,  Este  nombre  se  da  en  general  a  las  vastísimas 
llanuras,  tan  comunes  en  el  territorio  de  esa  República,  cubiertas  sólo 
de  vegetación  herbácea,  que  se  extienden  entre  Buenos  Aires  y  Chile. 

A  pesar  de  ser  lo  llano  del  terreno  el  carácter  general  del  suelo  ar- 
gentino, no  faltan,  en  la  inmensa  extensión  que  comprende,  eminencias 
aisladas  o  formando  cadenas,  lo  bastante  encumbradas  algunas  para  me- 
recer el  nombre  de  sierras  o  de  cuchillas  con  que  son  conocidas,  prescin- 
diendo de  aquellas  de  sus  regiones  occidentales  atravesadas  por  los  Andes 
o  sus  estribaciones.  De  las  sierras  vecinas  de  los  Andes,  llamadas  gené- 
ricamente sierras  pampeanas,  separadas  entre  sí  y  de  la  cordillera  prin- 
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cipal  por  grandes  distancias,  y  que  suelen  llevar  dirección  norte- sur,  ci- 
taremos las  de  Aconquija,  Llanos,  Córdoba  y  San  Luis. 

En  la  provincia  de  Buenos  Aires  hay  dos  sierras,  la  del  Norte  y  la  del 
Sur,  separadas  por  un  espacio  de  unas  36  leguas,  a  la  primera  de  las  cua- 
les pertenecen  las  llama- 
das Sierras  de  los  Padres,  fVíj  ^ 
del  Tandil  y  otras,  y  a  la  *  ' 
última,  la  Sierra  de  la 
Ventana,  cuyas  cumbres 
se  levantan  hasta  más  de 
LOOO  metros;  la  de  Pilla- 
huincó  y  algunas  más. 
En  el  territorio  de  Misio- 
nes hay  también  algu- 
nas de  esas  llamadas  sie- 
•i-ras,  que  son  prolonga- 
ciones de  las  del  Brasil. 
En  los  confines  de  la  Ar- 
gentina y  Chile  se  levan- 
ta, como  ya  se  ha  dicho, 
la  cordillera  de  los  An- 
des, muchos  de  cuyos  pi- 
cos están  dentro  del  te- 
rritorio de  la  primera  de 
estas  Repúblicas.  Unos 
150  volcanes  de  esa  cor- 
dillera pertenecen  a  la 
Argentina. 

Todos  los  ríos  de  la 
Argentina  se  dirigen  des- 
de la  cordillera  de  los 
Andes  o  desde  las  del  in- 
terior del  Brasil  hacia  el 
Océano  Atlántico;  pero 
de  ellos,  los  del  sur  van 
directamente  al  Atlántico 
y  los  demás  desaguan 
más  o  menos  directamen- 
te en  el  río  de  la  Plata, 
pudiendo  así  dividirse  el 

territorio  de  la  República  en  dos  vertientes,  la  del  Atlántico  y  la  del  río 
de  la  Plata. 

Este  está  formado  por  multitud  de  ríos  caudalosísimos.   Primero   se 
reúnen  el  Pilcomayo  (que  procede  de  Bolivia  y  que  marca,   desde  que 


Patagones  del  Sur. 


Explicación  de  la  lámina  anterior:  Algunos  monumentos  de  Chile.  — 1.  Tea- 
tro Municipal  de  Santiago.— 2.  Viaducto  de  Iferrocarril  de  Valparaíso  a  Santia- 
go. H.  Congreso  Nacional,  en  Santiago. — 4.  Universidad  de  Santiago. — 5.  Anti- 
guo Palacio  de  la  Moneda,  actualmente  Palacio  de  Gobierno  (Santiago).  6.  Ca- 
bildo o  Palacio  Municipal  de  Santiago.— 7.  La  Catedral  de  Santiago.— 8.  Puente^ 
de  dos  kilómetros  sobre  el  río  Bío-Bío. — 9.  Plaza  Victoria,  de  Valparaíso..— 10. 
Una  fachada  de  la  época  colonial,  en  Santiago.  —11.  Cementerio  araucano  en  la. 
provincia  de  Cantín. 
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llega  a  la  frontera  de  esa  República  con  la  Argentina,  la  línea  divisoria 
de  esta  última  con  la  del  Paraguay)  y  el  río  Paraguay,  que  después  de 
correr  largo  trecho  por  el  Brasil  y  de  atravesar  el  territorio  del  Para- 
guay, se  junta  con  el  Pilcoraayo  y  le  impone  su  nombre.  Después  con- 
fluyen el  río  Paraguay,  ya  junto  con  el  Pilcomayo,  y  el  Paraná  (río  éste 
que  naciendo  también 
muy  dentro  del  Brasil, 
en  su  provincia  de  Mina^ 
Generales,  y  atravesando 
gran  parte  de  su  territo 
rio,  sirve  durante  parte 
de  su  curso  de  frontera 
entre  el  Brasil  y  el  Para- 
guay, y  después  entre  el 
Paraguay  y  la  Argenti- 
na), y  forman  juntos  el 
caudalosísimo  río  que 
conserva  el  nombre  de 
Paraná,  el  cual  corre  ya 
de  lleno  por  territorio  ar 
gentino,  hasta  que,  cerca 
ya  del  mar  y  en  el  punto 
mismo  donde  comienzan 
a  apartarse  sus  orillas 
para  formar  el  inmenso 
estero  o  ría  conocido  por 
rio  de  la  Plata,  recibe 
otra  enorme  corriente  de 
agua,  la  del  Uruguay, 
que  naciendo  también 
en  el  Brasil,  separa  pri- 
mero al  Estado  de  esa  Re- 
pública, llamado  de  Río 
Grande  del  Sur,  del  te- 
rritorio argentino  de  Mi- 
siones, y  después  al  Es- 
tado, también  argentino, 
de  Entre  Ríos,  del  terri- 
torio del  Uruguay,  que 
ocupa  su  ribera  oriental 
Los  dichos  ríos  llevan  las 
aguas  de  innumerables  afluentes,  algunos  de  ellos  de  caudal  enorme, 
como  el  Carcarañá,  el  Salado  del  Norte,  el  Ivahí,  el  Iguazú,  el  Santa  Lu- 
cía, el  Corrientes,  el  Guayquiparó  y  otros  que  dan  sus  aguas  al  Paraná; 
el  Ibicuí,el  Guareim,  el  Negro,  el  Pepirí  Guazú,  el  Chirimay,  el  Aguapey, 
que  afluyen  al  Uruguay;  el  San  Lorenzo,  el  Tacuary,  el  Jejui,  el  Berme- 
jo y  otros  infinitos,  que  desaguan  en  el  Paraguay.  En  muchos  de  esos  ríos 
hay  puertos  fluviales  importantísimos  a  enormes  distancias  del  mar.  El 
río  Paraná  y  su  afluente  el  Iguazú  forman  ambos  en  el  territorio  de  Mi- 
siones las  famosas  cataratas  llamadas  saltos  de  Guaira  y  de  Iguazú,  las 
primeras  formadas  por  el  Paraná,  las  últimas  por  el  Iguazú . 

De  los  ríos  que  corren  directamente  al  Atlántico,  citaremos  al  Colo- 
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rado,  que  separa  el  territorio  del  Estado  de  Mendoza  del  de  la  goberna- 
ción del  Neuquén  y  la  gobernación  de  la  Pampa  de  la  de  Río  Negro;  el 
Negro,  formado  por  la  confluencia  del  Neuquén  y  del  Limay,  y  el  Chu- 
but,  cuyo  principal  afluente  es  el  Río  Chico. 

Muchos  ríos  de  la  Argentina  que  desaguarían  en  algunos  de  los  gran- 
des ríos  que  acabamos  de  nombrar,  faltos  de  fuerza  para  llegar  hasta 
ellos  se  pierden  en  lagunas  interiores.  A  ese  número  pertenecen  los  de  la 
provincia  de  Córdoba,  conocidos  por  los  cinco  primeros  números  ordina- 
les, todos  ellos  caudalosos,  y  de  los  cuales  sólo  el  Tercero  da  sus  aguas  al 


Isla  de  Juan  Fernández 

Paraná,  hacia  el  qué  todos  ellos  se  dirigen.  Los  otros  cuatro  se  pierden 
en  las  lagunas  o  bañados  de  la  Pampa.  En  igual  caso  se  hallan  el  Colo- 
rado del  Norte,  el  Desaguadero,  el  Bermejo  y  otros,  que  desaguan  todos 
en  lagunas  interiores. 

Hay  multitud  de  éstas  en  la  Argentina  Las  más  considerables  de 
ellas  son  la  laguna  de  Ibera,  que  cubre  una  superficie  de  20.000  kilóme- 
tros cuadrados  y  que  consiste  en  muchísimos  bañados  o  lagunatos  espar- 
cidos en  un  territorio  cubierto  de  bosques,  donde  pululan  los  saurios,  fie- 
ras y  serpientes  monstruosas;  el  lago  de  Nahuel  Huapí,  que  cubre  una  su  - 
perflcie  de  3.000  kilómetros  cuadrados  en  el  territorio  del  Neuquén;  la 
laguna  de  Urre  Lauquen,  donde  desemboca  el  río  Desaguadero,  y  las  la- 
gunas de  Guanacache,  entre  los  Estados  de  San  Juan,  San  Luis  y  Men 
doza,  en  los  cuales  desagua  el  río  Bermejo. 

Hay  gran  variedad  de  climas  en  la  República  Argentina;  pero  faera 
délas  comarcas  de  la  cordillera,  depende  de  las  diferencias  de  latitud,  y 
no  como  en  el  Perú,  el  Ecuador  y  demás  territorios  tropicales  de  Améri- 
ca, de  las  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  Pero  aparte  de  las  diferencias 
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de  clima  originadas  en  las  de  latitud,  tiene  que  haberlas  en  territorio  de 
tan  enorme  extensión  conio  la  Argentina,  y  las  hay,  efectivamente,  muy 
grandes,  tanto  en  lo  tocante  a  temperatura  como  a  humedad  del  ambien- 
te, motivadas  por  la  proximidad  o  lejanía  de  los  terrenos  respecto  del 
mar,  de  las  sierras,  de  las  selvas  y  de  los  grandes  cursos  de  agua,  como 
tamibién  las  hay  por  las  mismas  causas  y  por  la  naturaleza  misma  de  lo» 
terrenos,  por  lo  que  hace  a  las  producciones.  En  las  provincias  y  gober- 
naciones vecinas  de  la  cordillera,  las  diferencias  de  clima  son  conse- 
cuencia casi  exclusiva  de  las  de  latitud,  siendo  completamente  tropical 


Pueiiie  (lei  Inca  (República  Argentina), 


el  clima  en  los  territorios  del  norte  y  templado  en  los  meridionales. 
Aparte  de  la  temperatura,  las  diferencias  que  se  establecen  por  razón  de 
humedad  entre  las  llanuras  occidentales  y  las  orientales  del  país  son  con- 
siderables, haciéndose  notar  las  primeras  por  la  extremada  sequedad  del 
aire  y  la  consiguiente  esterilidad  del  suelo,  mientras  que  las  orientales, 
íiunque,  en  general,  vestidas  sólo  de  vegetación  herbácea,  son  fertilísi 
mas,  prestándose  no  sólo  al  sostenimiento  de  los  inmensos  rebaños  que 
han  sido  hasta  hace  muy  poco  casi  la  única  riqueza  de  la  Argentina, 
sino  al  cultivo  de  los  cereales  y  de  los  vegetales  europeos,  que  de  algún 
tiempo  a  esta  parte  ha  adquirido  enorme  desarrollo  en  las  comarcas  del 
país  comprendidas  en  la  zona  cálida  templada  meridional,  donde  vive 
aglomerada  casi  toda  su  población,  y  donde  están  sus  principales  ciuda- 
des. Las  temperaturas  verdaderamente  frías  de  la  Argentina  hay  que  ir 
a  buscarlas  en  sus  comarcas  más  meridionales,  únicas  donde  se  conocen 
la  nieve  y  el  hielo. 

Ix)s  ganados  y  cereales  constituyen  al  presente  las  producciones 
principales  y  la  verdadera  riqueza  de  la  Argentina.  Todos  los  animales 
útiles  del  antiguo  mundo,  llevados  allí  por  los  conquistadores  y  coloni- 
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zadores  del  país,  se  han  multiplicado  de  una  manera  prodigiosa;  y  segu- 
ramente las  estadísticas  se  quedarán  muy  cortas  en  los  siete  millones  y 
medio  de  caballos,  2^  millones  de  reses  vacunas,  750.000  mulos  y  asnos, 
67  millones  y  cuarto  de  ovejas,  4  millones  de  cabras  y  un  millón  y  medio 
de  puercos  que  consignan  como  datos  numéricos  expresivos  de  la  rique- 
za pecuaria  de  la  República,  y  aun  aquellas  otras  que  dan  el  número 
~  de  160  millones  como  expresivo  en  conjunto 

del  de  cabezas  de  ganado  caballar,  lana  y 
bovino  que  allí  existen.  Aparte  de  esos  ani- 
males, cuyos  productos  alimentan  a  un  acti  - 
vísirao  comercio  de  exportación,  hay  tam- 
bién en  la  Argentina  ñandúes,  especie  de 
avestruces  naturales  de  todas  esas  regiones 
de  América,  y  los  guanacos,  alpacas  y  vicu 
ñas,  propios  de  las  comarcas  andinas.  Entre 
los  animales  feroces  se  encuentran  allí  tam 
bien  pumas,  jaguares,  gatos  monteses  y  va- 
rias especies  de  saurios  y  reptiles  en  las  sel- 
vas, lagunas  y  ciénagas. 

La  producción  de  cereales  ha  tomado  ta- 
les vuelos,  que  hoy  es  la  Argentina,  como  las 
comarcas  vecinas  del  mar  Negro,  las  del  oc- 
cidente de  los  Estados  Unidos  y  las  de  Aus- 
tralia, uno  de  los  graneros  del  mundo.  La 
vid,  los  frutales  y  legumbres  de  las  zonas 
templadas,  y  el  café,  cacao,  azúcar,  tabaco, 
algodón,  añil,  caucho  y  otros  productos  de 
la  zona  tórrida,  se  dan  también  en  abundan- 
cia en  unas  u  otras  regiones  de  la  Argentina. 
En  sus  selvas,  las  cuales  cubren  la  mitad 
próximamente  del  territorio,  se  encuentran 
maderas  en  variedad  grandísima,  algunas 
de  las  llamadas  preciosas,  y  otras  aplicables  a  la  construcción.  Uno  de  los 
productos  peculiares  de  ciertas  regiones  de  la  Argentina,  y  también  del 
Paraguay,  Uruguay  y  Brasil,  es  la  hierba  mate,  llamada  también  té  del 
Paraguay,  de  la  cual  se  hace  enorme  consumo  en  toda  la  América  me- 
ridional. 

Sería  muy  extraño  que  en  tan  vasto  territorio  como  el  de  la  Argenti- 
na no  hubiera  regiones  abundantes  en  minerales,  y,  efectivamente,  las 
hay.  Oro,  plata,  cobre,  plomo,  estaño,  hierro,  níquel,  cobaltos  y  otros 
metales,  así  como  carbón  de  piedra,  sal,  yeso,  mármoles  y  piedras  do 
construcción,  se  hallan  en  unas  u  otras  de  sus  comarcas;  pero,  en  gene 


Gaucho, 


Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  dft  la  Argentina. 
1.  Casa  Rosada  o  Palacio  de  G-obierno.  2.  Pirámide  de  Mayo. — 3.  Palacio  de  los 
Tribunales.— 4.  Fuente  Lola  Mora.— f>.  Escuela  pública  »Sarmiento.— 6.  La  cé- 
lebre Piedra  movediza  del  Tandil.— 7.  El  puente  del  Inca.— 8.  Palacio  de  la  Le- 
gislación Platense. — 9.  Palacio  déla  Municipalidad,  en  La  Plata.— 10.  Catedral 
de  Córdoba.— II.  Estatua  del  general  Lavalle,  en  Buenos  Aires. — 12.  Catedral 
y  Palacio  Arzobispal,  en  Buenos  Aires. — 13.  Iglesia  de  Santa  Felicitas  (Buenos 
Aires). -14.  Teatro  Nacional  (Buenos  Aires).— 15.  Bolsa  de  Comercio  (Buenos 
Airead. 
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ral,  ni  las  indjistilas  metalúrgicas  ni  ningunas  otras  de  las  que  no  están 
íiitinía  e  inmediatamente  relaeTtfñadas  con  la  gajjaderfá'y  la  agricultura 
han  adquirido  gran  desarrollo. 

La  población  de  la  Repútílica  se  computa  en  el  m^aí^to  pr^scfíte  en 
seis  y  medio  millones  de  Itíibkiíntes,  en  su  mayor  paxt^^e  caza  euj:£>peá^ 
habiendo  sido  en  todo  tiempo  esíiafta  la  pabkición  imiígena,  y  estando 
hoy  las  tribus  que  d^  ella  quedan  relegadas  a  las  regiones  más  lej^jafis. 
selváticas  e  inhjDJ&pitalarias  del  territorio.  Entre  los  habifances  de  los  cam- 
pos, llamados  gauchos  en  unas  prój^ineias  y  Jtuiátecs  en  otras,  hay,  sin  em- 
bargo, muchísimos  mgistizos,  pii^íTendo  ase^aparse  que  la  s^wr^re  indige^ 
na  corre  más  o  menos  mezclada  con  la  empañóla  por  las  y«iTas  de  toda  la 
poblaefón  campeálna.  No  sólo  en  la  proporción  mucho  m.ayor  en  que  en- 
tra la  g^Hté  de  estirpe  eiy:í>pea  en  la  oíasa  general  de  la  poblaeión  de  la 
Repúbitca  dttí^e  la  pobl*<?tón  aj;gentina  de  la  de  otros  paidfekjs  hispajia— — 
americanos,  sino  también  en  la  circu«ítancia  de  ser  de  menos  p*H^  razar"^ 

e^paéola,  por  dejilvarse  menos  de  los  primeros  couqiw^tadores  y  cjdIqxllxíí- 

dores  del  tef-pítorio  y  más  de  los  muchísimos  em|g«rh'tes  que  han  afljH^rr — ^-"1 
al  país  después  de  su  indepeodencia,  entre  los  cuales,  si  bien  ha  habido 
muchísimos  espaj<5les,  también  han  sido  en  gran  número  los  pro^iddentes 
de  otras  regitmes  de  Europa  y  Asia,  y  muy  pariiauiarmente  de  Italia.  La 
leng'tía  cast&H^na  sigue,  con  todo,  siendo  la  o^s^X  del  GoJ>i^no  y  la  pre- 
ponderante en  el  país,. 

Es  también  no^a-bíe  la  des^r^brción  enorme  que  hay  en  la  Argentina 
entre  la  pob-l^ción  urj^itna  y  la  campesina.  Sólo  en  13  ciudades  hay  a^fie-- — 
merada  una  pobkctfión  de  1.720.000  ha-bttantes,  de  los  cuales  1.190.000 
corpa&^oTfden  a  Baenos  Aires,  capital  de  la  Repábfíca  y  del  diitHtD  f«eé^- 
ral  del  mismo  no«rt)re;  150  000,  a  Rosario;  80.000,  a  La  Plata,  capital  del 
EataátTo  provrricfa  de  Buenos  Aires;  53.000,  a  Córdoba,  y  55.00(í7a  Tucu- 
mán,  cantales,  respecti*^«TlÍente,  de  las  pp>vTflcias  o  ííafíáos  de  las  mis- 
mas deiiüinÍ4*ír(riones. 

C^jisfrítirye  la  Argentina  una  conf^eración  de  Jl^tados,  que  se  llaman 
allí  provrtrci^s,  que  tienen  sentit)s  gobiei»nos  y  logiehituras  pactknnaresV 
y,  en  coipúfí*,  un  Congreso  comüiwísto  de  dos  Cájjiirfas,  las  cuales  ejer^^eur^ 
el  poder  legislativo,  y  un  preerd'ente  elegido  por  seis  años,  que  desam^r^ 
ña  el  poder  eJQíí«tívo,  tiene  el  jaaffñdo  del  ^é*eito  y  la  ^j9^a  de  gii^pyfry 
es  responsable  de  sus  a<ítos  ante  el  Cou^ír^,  jiuiXíMitr^nte  con  loajJftttrtST'  *l 
tros,  que  eJUgfe  él  librcríhente.  ^^ 

Además  de  los  Esfeartfós  o  pro^^tífas,  que  son  14,  hay  un  di»«1to  fj^á^^^l^ , 
ral,  no  ÍQji^tífdo  en  ninguna  de  ellas,  que  es  el  de  Buenos  Aires,  y  IQ-.^t^^'"      i 
rritorios  UjMiiados  gobfiw»aciones,  cuya  aufrerfí^ad  está  en  manos  de,«erí^ 
dos  gobernadores  nombrados  por  el  preSTÍente,  los  cuales  ej^rtíén  sus^afCf^ 
gos  dupíínte  tres  añosT^ 

Los  no43a4Jres  de  los  Esj;¿kdos  y  terrjMríos'y  los  de  sus  capkales  se  ex- 
•j^resan  en  el  si-gtrfente  cua^o: 

Ciudad   y  disjií^o  fed^fl^l  de   Buenos   Ai-)     Ca^>itaL  Buenos  Aires,  que  ío^s 

res    . )  de  toda  la  RepáWTca . 

Prxj-v^i'ncia    de   Buenos  Aires —  La  Plata. 

—  Santa  Fe —  Santa  Fe. 

—  Entre  Ríos —  Paraná. 

—  Corrientes —  Corrientes. 

—  La  Rioja —  La  Rioja. 

—  Catamarca —  Catamarca. 
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Provincia  ae    San  Juan. .   .    Capital,  San  Juan. 

Mendoza —  Mendoza. 

Córdoba —  Córdoba. 

—  San  Luis —  San  Luis. 

—  Santiago  del  Estero —  Santiago  del  Estero. 

—  Tucumán —  Tucunaán. 

—  Salta * —  Salta. 

Jujuy •   .   .  —  Jujuy. 

Gobernncióii  doJ    Chaco "  ■.  —  Resistencia 

—  Formosa —  Formosa, 

—  Misiones —  Posadas. 

—  Los  Andes —  San  Antonio  delosCobres 

—  Neuquén '       —  Confluencia. 

Río  Negro --  Viedma. 

—  Chubut .   .  —  Rawson. 

—  Santa  Cruz —  Puerto  Gralle.£>os. 

—  Tierra  de  Fuego —  üshuaia. 


'&" 


La  religión  del  Estado  es  la  católica,  a  la  cual  tienen  que  pertenecer 
el  presidente  y  el  vicepresidente;  pero  hay  tolerancia  de  cultos. 

Sostiene  la  Argentina  una  buena  flota  de  guerra,  compuesta  de  pode- 
rosos acorazados  y  cruceros  acorazados,  estando  por  su  poder  naval  en 
primera  línea  entre  las  potencias  de  América,  después  de  los  Estados 
Unidos  del  Norte. 

Uruguay  o  Banda  Oriental.  —Sohre.  la  misma  ribera  del  Atlántico, 
a  continuación  de  la  Argentina  hacia  el  norte,  pero  en  la  opuesta  mar- 
gen, o  sea  en  la  izquierda  y  septentrional  de  la  ancha  ría  llamado  río  de 
la  Plata,  y  en  la  oriental  del  río  Uruguay,  se  halla  el  territorio  llamado 
por  este  último  nombre  y  también  por  el  de  Banda  Oriental.  Cíñelo  por 
occidente  el  río  Uruguay,  y  por  mediodía,  desde  la  confluencia  de  éste  con 
el  Paraná,  el  río  de  la  Plata  y  el  mar  Atlántico,  el  cual  va  poco  a  poco 
contorneando  su  ribera  hasta  un  punto  de  ella  ya  perteneciente  al  linde- 
ro oriental  del  país  en  que  comienza  el  territorio  de  la  provincia  brasile- 
ña de  Río  Grande  del  Sar,  con  la  cual  confina  por  el  norte.  Tiene  el  terri- 
torio uruguayo  174.800  kilómetros  cuadrados  de  superficie. 

Hállase  cruzado  por  ciertas  cadenas  de  eminencias  de  poca  altura,  lla- 
madas allí  genéricamente  cuchillas,  que  penetran  en  él  desde  el  Brasil  y 
se  ramifican  después  en  varias  direcciones.  De  esas  cuchillas,  las  que  pu- 
diéramos llamar  maestras  son  las  conocidas  por  los  nombres  de  Cuchilla 
Grande,  Cuchilla  Negra  o  de  Haedo  y  Cuchilla  de  Santa  Ana,  de  las  cua- 
les se  derivan  todas  las  demás.  Esas  cadenas  principales  dividen  el  país 
en  cuatro  vertientes:  la  oriental  o  de  la  laguna  Merín,  la  meridional  o 
del  río  de  la  Plata,  la  occidental  o  del  río  Uruguay  y  la  central  o  del  río 
Negro. 

A  la  primera  de  esas  cuencas  pertenecen  varios  ríos  caudalosos,  como 
el  Yaguarón,  Cebollatí,  Tacuarí  y  otros  que  desaguan  en  la  gran  laguna 
Merín,  la  cual  se  halla  muy  cerca  del  mar  en  aquella  pequeña  parte  de 
los  límites  orientales  del  país  en  que  se  toca  con  el  de  la  provincia  brasi- 
leña de  Río  Grande  del  Sur,  a  la  cual  pertenece  casi  toda  la  dicha  lagu- 
na. Por  la  cuenca  uruguaya  del  río  de  la  Plata  corren  el  río  de  Santa  Lu- 
cía y  multitud  de  arroyos;  por  la  del  Uruguay,  varios  considerables, 
como  el  Guareim,  lo.s  dos  Arapeyes,  grande  j  chico,  el  Daymáii,  el  Que- 
gay  y  otros  más  pequeños;  y  por  la  del  Río  Negro,  que  es  muy  cándalo- 
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80  y  de  550  kilómetros  de  curso,  el  Yi,  el  Tacuarembó  y  otros  muchos  de 
menor  importancia.  El  río  Uruguay,  de  que  toma  el  nombre  el  país,  y 
que  en  lengua  guaraní  significa  «río  de  los  Pájaros»,  nace  en  la  provin- 
cia de  San  Pablo,  dentro  del  Brasil;  separa  primero  a  la  provincia  de  esa 
República  llamada  Río  Grande  del  Sur  del  territorio  argentino  de  Misio- 
nes, y  después,  sucesivamente,  a  la  provincia,  también  argentina,  de  Co- 
rrientes, del  Brasil  y 
del  Uruguay,  y,  por 
último,  al  Uruguay  de 
la  provincia  argentina 
de  Entre  Ríos,  hasta  su 
misma  desembocadura 
en  el  río  de  la  Plata. 
Tiene  1.500  kilómetros 
de  curso,  y  sería  ya 
navegable  desde  que 
comienza  a  marcar  la 
divisoria  entre  la  Ban- 
da Oriental  y  la  Argen- 
tina, sin  los  dos  saltos 
llamados  Chico  y  Gran- 
de, que  cortan  su  co- 
rriente algo  más  arriba 
de  la  ciudad  y  puerto 
del  Salto.  Desde  ahí  es 
ya  navegable  para  bar- 
cos de  mediano  porte, 
y  desde  Paysandú  aba- 
jo para  barcos  tras- 
atlánticos. 

El  clima  del  Uru- 
guay es  suavísimo,  co- 
mo corresponde  a  los 
paralelos  30  y  35  me- 
ridionales, entre  que  el 
país  está  comprendido 
y  a  su  cercanía  del  mar. 
Los  cereales  y  demás 
plantas  y  frutas  de  los 
climas  templados  pros- 
peran en  él  perfecta- 
mente, haciéndose  ex- 
portaciones de  ellas,  es- 
pecialmente de  naran- 
jas y  frutillas  (que  son  una  clase  de  fresas)  a  la  Argentina  y  al 
Brasil.  Abundan  también  en  el  Uruguay  las  plantas  indígenas  (pues 
todas  las  otras  dichas  fueron  llevadas  allí  por  los  primeros  coloni- 
zadores), entre  las  cuales  algunas  dan  frutas  exquisitas,  como  la  pi- 
tanga,  el  burucuyá  y  otras.  La  vid,  el  olivo,  el  lino  y  el  tabaco  también 
se  cultivan  con  gran  éxito,  así  como  todas  las  legumbres  de  Europa.  En 
sus  bosques  abundan,  como  en  los  de  todas  las  regiones  americanas,  los 
árboles  de  maderas  preciosas  y  de  construcción,  y  en  ellos  se  encuentra 
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también  la  famosa  hierba  mate,  de  que  tan  enorme  consumo  se  hace  en 
la  América  meridional.  Pero  la  riqueza  principal  del  país  consiste,  lo 
mismo  que  en  la  Argentina,  en  la  ganadería. 

El  ñandá,  que  antes  existía  en  la  República,  en  estado  silvestre,  sólo 
vive  ya  semidomesticado  en  apriscos  o  cotos  cerrados  como  el  ganado. 
También  había  antes  venados  indígenas  y  hasta  guanacos,  pero  hoy  es- 
casean. Encuéntranse  en  el  Uruguay  varios  minerales,  como  oro,  plata, 
cobre,  hierro,  plomo,  grañto  y  diversas  piedras  y  materiales  de  construc- 
ción. De  esas  minas  sólo  algunas  de  oro  y  algunas  canteras  de  granito  se 
explotan. 

La  población  de  Uruguay  pasa  de  1.000.000  de  habitantes,  de  los  cua 
les  casi  una  cuarta  parte  son  extranjeros  establecidos  temporal  o  perma- 
nentemente en  el  país.  La  población  es  en  su  mayor  parte  de  estirpe  euro  - 
pea  o,  por  lo  menos,  muy  poco  mezclada  con  las  razas  indígenas,  y  esto 
entre  los  moradores  de  los  campos,  que  se  llaman  también  gauchos, 
como  los  argentinos,  y  son  muj^  semejantes  a  ellos  por  sus  costumbres. 
La  población  era  antes  de  pura  raza  española;  pero  desde  la  segunda 
mitad  del  último  siglo  han  afluido  allí  los  emigrantes  en  tan  gran  núme- 
ro, entre  los  cuales  ha  habido  y  sigue  habiendo  tantos  elementos  extra- 
ños a  la  raza  española  procedentes  de  otros  países  europeos,  y  especial- 
mente de  Italia,  que  es  muy  dudoso  que  la  sangre  española  prepondere 
ya  en  la  población  del  Uruguay,  y,  sobre  todo,  en  la  de  los  grandes  cen- 
tros urbanos.  La  lengua  castellana,  sin  embargo,  es  la  oficial  del  Gobier- 
no y  también  la  más  usada,  por  más  que  la  francesa,  la  inglesa  y  la  ita- 
liana son  muy  conocidas  y  de  empleo  bastante  frecuente  en  el  comercio 
y  entre  la  gente  culta  de  las  ciudades.  Entre  la  plebe  de  éstas  hay  tam- 
bién algunos  negros,  mulatos  y  mestizos. 

El  comercio  exterior  del  Uruguay  está  representado  por  la  cantidad 
de  76  millones  de  pesos  que  suman  sus  exportaciones  e  importaciones, 
compartiéndose  por  igual,  con  corta  diferencia,  entre  unas  y  otras.  Las 
naciones  con  quienes  más  comercio  sostiene  el  Uruguay  son  la  Gran  Bre- 
taña, Francia,  Alemania,  la  Argentina,  Bélgica,  los  Estados  Unidos  y  el 
Brasil. 

Hay  varias  ciudades  en  el  Uruguay  que,  relativamente  a  la  población 
del  país,  pueden  llamarse  populosas.  La  primera  es  Montevideo,  en  la 
margen  septentrional  de  la  desembocadura  del  río  de  la  Plata,  distante 
unas  140  millas  marinas  de  Buenos  Aires,  que  está  algo  más  adentro  del 
río  y  en  la  orilla  opuesta.  Tiene  más  de  300.000  habitantes,  siendo  por  su 
población  y  por  su  movimiento  mercantil  una  de  las  ciudades  más  im- 
portantes de  América.  La  siguen  a  gran  distancia  las  del  Salto  y  Paysan- 
dú,  puertos  de  gran  movimiento  en  las  márgenes  del  Uruguay. 

Además  de  las  grandes  vías  fluviales,  hay  en  el  Uruguay  buenos  ca- 
minos, carreteras  y  vías  férreas. 

Es  el  Uruguay  una  República  unitaria  en  que  ejercen  el  poder  legis- 

FjXplicac'ón  de  la  lámina  siguienip.:  Algunos  monumentos  dftl  Uruguay,  —  1, 
El  Ateneo  (Montevideo).  — 2.  La  Torre  de  Maldonado.— 3.  Palacio  del  Gobierno 
(Montevideo;,— 4,  Antiguo  castillo  sobre  el  cerro  de  Montevideo.  -.^.  Catedral  de 
Montevideo. — 6.  Plaza  de  la  Libertad  (Montevideo). — 7,  La  Bolsa  (Montevideo). 
8.  Capilla  de  Atalualpa  (Montevideo).  — 9.  Interior  del  Mercado  Central  (Mon- 
tevideo),—10.  Fuente  de  la  Plaza  de  la  Constitución  (Montevideo).  — 11.  Teatro 
Soliti  (Montevideo). 

688 


geografía    universal 

lativo  dos  Cámaras — un  Senado  y  una  Cámara  de  representantes — y  el 
ejecutivo  un  presidente  elegido  por  cuatro  años. 

La  ciudad  de  Montevideo  tiene  administración  aparte.  La  religión  del 
Estado  es  la  católica,  pero  hay  tolerancia  para  los  demás  cultos. 

Divídese  el  territorio  de  la  República  para  su  administración  y  gobier- 
no en  19  departamentos,  cuj^os  nombres  son  los  siguientes: 

Artigas,  Caneloneá,  Cerro  Largo,  Darazno,  Flores,  Florida,  La  Colo- 
nia, Maldonado,  Minas,  Montevideo,  Paysandú,  Río  Negro,  Rivera,  Ro- 
cha. Salto,  San  José,  Soriano,  Tacuarembó  y  Treinta  y  Tres. 

El  Paraguay. — El  territorio  del  Paraguay  es  completamente  medi- 
terráneo, condición  que  comparte  con  el  de  Bolivia,  siendo  ellos  los  dos 
únicos  Estados  sudamericanos  sin  riberas  marítimas.  Hállase  enclavado 
hacia  el  centro  del  continente,  entre  los  de  Bolivia,  la  Argentina  y  el 
Brasil,  que  lo  ciñen  todo  en  redondo;  Bolivia,  por  más  de  la  mitad  de  su 
frontera  norte,  según  una  línea  arbitraria  cuya  situación  es  objeto  de  un 
litigio  aún  no  resuelto;  la  Argentina,  por  occidente,  mediodía  y  parte  de 
oriente,  de  esta  manera:  por  occidente,  siguiendo  el  curso  del  río  Pilco 
mayo  hasta  su  confluencia  con  el  Paraguay,  y  después  el  del  mismo  río 
Paraguay  hasta  su  confluencia  con  el  Paraná,  y  por  mediodía  y  parte  de 
oriente,  el  de  Paraná,  río  éste  que  sigue  todavía  formando  su  frontera 
oriental,  pero  no  ya  con  la  Argentina,  sino  con  el  Brasil,  Estado  este  úl 
timo  que  completa  ya  todo  lo  que  falta  de  frontera  oriental  y  septen- 
trional del  Paraguay  hasta  el  punto  donde  comienza  su  frontera  con 
Bolivia. 

Calcúlase  el  área  del  Paraguay  en  253.000  kilómetros  cuadrados;  pero 
no  estando  definitivamente  fijados  sus  linderos  con  Bolivia,  hay  que  acep- 
tar esa  cifra  sólo  como  provisional. 

El  clima  y  terrenos  del  Paraguay  son  muy  semejantes  a  los  de  las  pro- 
vincias ygobernaciones  septentrionales  de  la  Argentina,  de  las  que  lo  sepa- 
ran los  ríos  Pilcomayo,  Paraguay  y  Paraná,  ya  citados.  El  río  Paraguay, 
que  antes  de  servirle  de  frontera  atraviesa  el  país  de  nortea  sur,  divide 
su  territorio  en  dos  partes  desiguales:  la  occidental  forma  parte  de  la  in- 
mensa llanura  llamada  Gran  Chaco,  que  se  extiende  también  por  la  Ar- 
gentina, y  la  oriental,  tierra  no  tan  perfectamente  llana  como  las  pam- 
pas, pero  tampoco  montañosa,  a  pesar  de  algunas  pequeñas  elevaciones 
que  rompen  aquí  o  allá  la  igualdad  del  terreno,  y  de  algunas  cadenas  de 
lomas  de  poca  altura  que  hay  en  el  noroeste  y  que  llaman  sierras  en  el 
país..  Hállase  éste  en  gran  parte  cubierto  de  bosques  y  de  lagunas. 

Estando  el  Paraguay  comprendido  entre  los  20^  y  los  28**  próxima- 
mente de  latitud  austral,  su  clima  y  vegetales  tienen  que  ser  los  corres- 
pondientes a  lo  más  cálido  de  la  zona  templada  y  a  lo  más  fresco  de  la 
tórrida.  Ni  que  decir  hay  (jue  siendo  la  nieve  y  el  hielo  desconocidos  en 
territorios  mucho  más  meridionales  de  la  Argentina,  han  de  serlo  con 
mucho  más  motivo  en  los  del  Paraguay,  que  corresponde  en  latitud  con 
lo  más  septentrional  de  aquélla.  La  temperatura  es,  pues,  calurosa;  pero 
experimenta,  noobstante,  cambios  muy  bruscos,  particularmente  cuando 
sopla  el  viento  llamado  allí,  como  en  la  Argentina,  pampero,  que  corre 
sin  obstáculos  desde  el  polo  Sur  a  través  de  las  inmensas  llanuras  que  se 
extienden  por  el  continente  meridional  de  América. 

Prodúcense  en  sus  terrenos  las  plantas  de  los  trópicos  y  de  las  re- 
giones cálidas  de  la  zona  templada.  El  trigo,  el  maíz,  el  tabaco,  el  café, 
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la  caña  de  azúcar,  el  plátano  (banano),  la  yuca  (mandioca)  e  infinidad 
de  otras  plantas  de  muy  diversas  especies,  unas  propias  del  país,  otras 
importadas  en  él  por  los  europeos,  prosperan  admirablemente.  Entre  es- 
tas últimas  está  el  naranjo,  que  da  frutas  exquisitas,  famosas  en  todas  las 
regiones  vecinas  de  América,  y  que  se  ha  hecho  silvestre  en  el  país.  La 
hierba  mate  del  Paraguay  es  de  calidad  superior  a  la  de  las  comarcas 

vecinas  del  Bra- 
sil, el  Uruguay  y 
la  Argentina,  y 
objeto  de  gran  co- 
mercio de  expor- 
tación. También 
en  el  Paraguay, 
como  en  el  Uru- 
guay y  la  Argen- 
tina, abunda  el 
ganado,  que  es 
uno  de  sus  princi- 
pales ramos  de  ri- 
queza, exportán- 
dose grandes  can 
tidades  de  car- 
nes en  conserva, 
pieles  y  otros  pro- 
ductos animales. 
A  la  explotación 
de  la  hierba  mate 
hay  dedicadas  va- 
rias Compañías  y 
grandes  capitales. 
El  consumo  que 
en  toda  la  Améri- 
ca meridional  se 
hace  de  esa  hier- 
ba, conocida  también  por  el  nombre  de  té  del  Paraguay,  es  enorme.  Uno 
de  los  artículos  de  comercio  más  importantes  del  Paraguay  son  las  fru- 
tas, en  particular  las  naranjas. 

Las  ciudades  principales  son:  La  Asunción,  que  es  la  capital,  con 
60.000  habitantes,  en  la  orilla  izquierda  del  Paraguay;  Villa  Rica,  con 
25.000;  La  Concepción,  con  15.000;  Carapegua,  con  13.000;  Paraguari, 
con  10.000;  Villa  del  Pilar,  con  10.000. 

La  población  del  Paraguay  es  de  640.000  habitantes,  los  cuales,  por 
la  forma  especial  en  que  fué  colonizado  el  país  por  los  jesuítas, 'impidiendo 
a  sus  naturales  toda  comunicación  con  los  europeos,  para  preservarlos  de 
la  corrupción  y  mantener  en  ellos  sus  ingénitas  virtudes  a  la  par  que  los 
disciplinaban  y  civilizaban,  son  en  su  mayor  parte  indios  puros  y  mesti- 
zos, con  predominio  en  éstos  de  la  raza  india  guaraní,  que  ocupaba,  no 
sólo  la  tierra  paraguaya,  sino  otras  más  extensas  de  las  vecinas  Repúbli- 
cas en  el  tiempo  del  descubrimiento  y  en  los  siguientes.  El  idioma  oficial 
de  la  nación  es  el  castellano;  pero  el  guaraní  es  el  generalmente  emplea- 
do en  el  trato  ordinario,  oyéndosele  hasta  en  las  oficinas  públicas.  Puede 
decirse,  que  el  Paraguay  es  el  único  Estado  político  indígena  de  América. 
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Constituye  el  Paraguay  una  República  unitaria,  en  que  el  poder  le- 
gislativo es  ejercido  por  dos  Cámaras,  y  el  ejecutivo  por  un  presidente 
elegido  por  cuatro  años,  el  cual  desempeña  su  cargo  por  medio  de  un  ga- 
binete de  cinco  ministros  responsables. 

Divídese  el  territorio  para  su  administración  y  gobierno  en  23  parti- 
dos, cuyos  nombres  se  dan  a  continuación: 

Villa  Concepción,  Villa  San  Pedro,  Arroyos  y  Esteros,  Piribebuy,  Ita- 
cuby,  Ajos,  Víllarrica,  Mbocayaty,  Ihacanguazú,  Yuty,  Villa  Encarna- 
ción, Santa  Rosa,  Ibicuy,  Quiindy,  Carapegua,  Pirayú,  Limpio,  Capiatá, 
Villeta  y  Villa  del  Pilar. 

La  religión  del  Estado  es  la  católica;  pero  hay  tolerancia  de  cultos. 
Los  gastos  públicos  importan  28  millones  de  pesos  en  billetes,  que,  redu- 
cidos a  oro,  vienen  a  ser  poco  más  de  dos  millones. 

El  Brasil.  -El  territorio  llamado  jBrasil  ocupa  una  enorme  extensión 
de  la  América  del  Sur,  confinando  por  tierra  con  todos  los  Estados  de 
ella,  a  excepción  del  de  Chile,  y  por  el  nordeste  y  sudeste  con  el  Atlán- 
tico, sobre  el  que  tiene  unas  1.000  leguas  de  costa.  Es  casi  tan  grande 
como  la  América  Británica,  y  supera  a  los  Estados  Unidos  en  bastante 
más  extensión  que  la  de  la  superficie  de  Francia  o  de  toda  nuestra  pe- 
nínsula. 

En  tan  inmensa  extensión  de  tierra,  la  variedad  de  los  climas,  terre- 
nos y  especies  vegetales  y  animales  debiera  ser  extraordinaria;  pero,  no 
obstante,  hallándose  todo  el  país  comprendido  dentro  de  una  ancha  faja 
de  tierra,  atravesada  por  la  línea  equinoccial  y  limitada  a  uno  y  otro 
lado  de  ella  por  los  paralelos  4^33'  de  latitud  norte  y  33^54'  de  lati- 
tud sur,  se  comprende  que  sus  climas  y  producciones  tienen  que  ser  los 
de  la  zona  tórrida  y  regiones  más  cálidas  de  la  zona  templada  meri- 
dional. 

Hay  en  el  Brasil  varias  cadenas  de  montañas  que  no  son  sino  deriva- 
ciones o  ramificaciones  de  los  Andes.  Las  principales  de  ellas  son  la 
Sierra  del  Mar,  cuyas  cumbres  más  altas  tienen  1.320  metros  de  altura; 
la  Sierra  Chapada,  paralela  a  la  anterior  y  límite  occidental  de  la  cuen- 
ca del  río  San  Francisco,  que  ocupa  el  espacio  comprendido  entre  am- 
bas; la  Sierra  del  Espinazo;  la  Sierra  de  las  Vertientes;  la  Sierra  de 
Matto  Grosso,  en  cuyas  faldas  nacen  los  ríos  Paraná  y  Paraguay,  y  la 
Sierra  de  Parime,  que  separa  las  cuencas  del  Amazonas  y  del  Orinoco. 

Compréndese  en  el  Brasil  casi  toda  la  cuenca  del  Amazonas,  todas 
las  del  San  Francisco,  el  Parahiba,  el  Tolantinos  y  otros  grandes  rios 
que  desaguan  en  el  Atlántico,  y  gran  parte  de  las  de  los  ríos  del  Paraná 
y  Uruguay. 

Inmensas  selvas  cubren  el  territorio  del  Brasil,  en  las  cuales  la  vege- 
tación se  muestra  con  un  vigor  y  una  exuberancia  asombrosa.  La  más 
notable  de  ellas  es  la  del  Amazonas,  de  la  cual  ya  hemos  dado  una  idea 
en  la  descripción  general  de  la  América  Meridional. 

Kxplwación  de  la  lámina  .siguiente:  Algunos  monumentos  del  Brasil.— 1;  Pa- 
lacio de  los  emigrantes  (Río  Janeiro).  — 2.  Cabanas  indias. —  3.  Puente  Siete  de 
Septiembre  (Pernambuco).— 4.  Teatro  de  la  Paz  (Para).  —  6.  Calle  del  Príncipe 
(Río  Janeiro).— 6.  Palacio  imperial  de  Boa.  Vista  en  San  Cristóbal  (Río  Janei- 
ro.—7.  Pueate  de  Santa  Isabel  y  Cámara  de  Diputados,  Recife  (Pernambuco).— 
8.  Palacio  imperial  íPetrópolisr  -  ^'  Río  Janeiro,  visto  desde  ja  Rada. 
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Después  del  Amazonas  y  de  su  afluente  el  Madera,  el  más  caudaloso 
de  los  ríos  brasileños  es  el  San  Francisco.  La  navegación  de  este  río  está 
interrumpida  por  el  salto  de  Paulo  Alfonso,  que  ha  sido  calificado,  no  sin 
razón,  de  Niágara  de  la  América  del  Sur. 

Compútase  la  población  del  Brasil  en  21.000.000  y  medio  de  habitan- 
tes, casi  todos  los  cuales  viven  aglomerados  en  la  costa  y  en  las  desem- 
bocaduras de  los  grandes  ríos.  De  toda  esa  población,  sólo  una  pequeña 
parte  es  de  raza  europea,  componiéndose  lo  más  de  ella  de  mestizos  de 
esa  raza  con  las  indias  aborígenes  y 
con  las  de  los  muchísimos  negros  afri- 
canos llevados  al  Brasil  en  diversos 
tiempos  como  esclavos  para  las  faenas 
agrícolas.  En  el  interior  del  país  viven 
muchas  tribus  indígenas  en  completa 
independencia.  Es  muy  dudoso  el  nú- 
mero de  individuos  que  las  componen, 
suponiendo  algunos  que  no  pasa  mucho 
de  200  000,  mientras  que  otros  lo  hacen 
subir  a  medio  millón. 

Las  producciones  principales  del 
Brasil  son  las  de  los  Trópicos:  café, 
azúcar,  algodón,  tabaco,  caucho,  hier- 
ba mate,  etc.  El  ganado  es  muchísimo, 
aunque  no  constituye,  como  en  la  Ar- 
gentina y  el  Uruguay,  la  principal  ri- 
queza del  país.  Tampoco  se  hace  gran 
comercio  de  las  maderas,  no  obstante 
la  extraordinaria  abundancia  y  la  ex-  , 
célente  calidad  de  las  que  hay  en  sus 
selvas.  Uno  de  los  artículos  de  comercio 
del  Brasil  son  los  diamantes,  de  los  cua- 
les hay  muchas  minas  famosas  en  va- 
rias regiones. 

Hay  asimismo  oro,  manganeso,  pe- 
tróleo, carbón,  cobre,  mica,  talco,  pla- 
tino,  cristal  de  roca,  ágata  y  otros  muchos   minerales,  pero  poco  ex- 
plotados en  general,  salvo  en  algunos  distritos,  cuyas  minas  se  benefician. 

Las  ciudades  más  grandes  y  populosas  del  Brasil  son:  Río  de  Janeiro, 
capital  de  toda  la  República  y  uno  délos  puertos  de  mayor  movimiento 
mercantil  de  América,  con  550.000  habitantes;  Bahía,  con  200.000,  y  Per- 
nambuco,  con  120.000.  Constituye  el  Brasil  una  confederación  que  lleva 
por  título  el  de  Estados  Unidos  del  Brasil,  compuesta  de  20  Estados  con 
sendos  Gobiernos  y  legislaturas, .todos  los  cuales  tienen  en  común  un  Con- 
greso formado  por  dos  Cámaras  y  un  presidente  que  ejerce  el  Poder  eje- 
cutivo, y  cuyo  mandato  dura  cuatro  años.  Hay,  además,  un  distrito  fede- 
ral, donde  está  la  capital  de  la  República.  No  hay  Iglesia  oficial,  y  todos 
los  cultos  están  autorizados;  pero  la  población  es  casi  toda  católica.  La 
Iglesia  católica  goza  de  libertad  completa,  y  las  comunidades  monásti- 
cas están  en  gran  prosperidad. 

Los  nombres  de  los  Estados  que  componen  el  Brasil  y  los  de  sus  capi- 
tales son  los  que  se  expresan  en  el  siguiente  cuadro: 


Indio  maxuruno. 
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Pistrito  Federal .Oápital,  Río  de  Janeiro. 

Alagaos —  Maceió. 

Amazonas •    —  Manaos. 

Bahía -  Bahía. 

Ceará —  Ceará. 

Espíritu  Santo —  Victoria. 

Goyaz —  Goyaz. 

Marañón —  San  Luis  de  Marañón. 

Matto  Grosso —  Cuyabá. 

Minas  Generales ....  —  Oro  Prieto. 

Para —  Para. 

Parahiba ;    .  —  Parahiba. 

Paraná —  Corityba. 

Pernambuco —  Pernambuco. 

Piauhy —  Teresina. 

Río  de  Janeiro .  .    .    .  —  Nictheroy. 

Río  Grande  del  Sur. . .  —  Porto  Alegre. 

Río  Grande  del  Norte.  —  Natal. 

San  Pablo —  San  Pablo. 

Santa  Catalina —  Desierto. 

Sergipe —  Aracajú. 

ARCHIf^lBLAGOS  E  ISJk^S  DE  A/nBRICA.  -Hay  en  la&-«er^" 
canias  de  lasjíiostars  de  América  v^xias  i^íCs  y  archipiéfá'gos.  En  lo  más 
sept©«tIlonaí  de  la  América  del  NoKé  está  la  Groenlandia,  que  ya  hemos 
descpito.  Mucho  más  al  me.diodía  y  al  oprénte  de  la  perrfSsula  del  Labra- 
dor, deja  que  la  repara  el  estrecho  de  Belle-Isle,  la  de  Terranova,  de  que 
se  JtPíCío  en  la  desjiripción  de  la  América  Septe»*ffonal  Bi;jiá«ica;  todavía 
más  aljwaf^  y  apartíCdas  como  580  mitras  mariaas  al  Bste'  de  las  (2ii&t«t^ 
de  Carolina  del  Nette,  están  las  isla«'Bermudas;  entre  la  Florida  y  las 
co»*«s  de  Venezuela  se  exti^tiden  ías  Antillas,  que  son  inniuruw^bles,  y  a 
300  müias  al  oste'del  estrecho  de  Magallanes,  que  sepiera  al^^tilemo  j»^- 
ridional  de  América  de  lajTieira  de  Fuego,  las  i»íás  Malvinas.  La  misma 
Xi^rfa  de  Fuegoff  con  otras  muchísimas  isi«s  prjdííiliias  a  ella,  f operan  en 
la  pftntá  sur  de  América  un  arcMpTélaffo  que  ealítóa  con  la  cadena  de 
islar^'e  islotes  que  aípven  como  de  ant.6tíiural  a  la  co*fc«r^e  Chile,  y  de  las 
cuales  las  más  septejitrí'ónales  farjaorán  el  arcbi^rríSrago  de  Chiloe,  que  está 
incluido  entre  las  proyJir?5ias  de  Chile,  Siguiendo  JjÍK!Ía  el  naffé  la  línea 
de  la  c^ofifta  occidental  de  América,  la  úiTlca,4frl«'que  se  enetrcñtra^^i^i'^s^ 
cindiendo  de  lasisíás  Chinchas,  que  forman  psw^e  del  Perú;  de  las  islíwr'' 
Galápagos,  que  pertp»ecen  al  Ecuador,  y  de  otras  jiififlltas  más  pequeñas 
que  hay  pró^Hiias  a  las  cp«fas  de  la  América  Cetítral  y  a  las  de  Méjico  y 
California, 'es  la  de  Vancouver,  inmediata  a  la  (i»flrta  de  la  Colombia  Bri- 
tánica. '^^ 

Las  iefías  Bermudas.  —  Las  islas  Bermudas  forpafín  un  gptí^^^e 
cer^  de  400,  entre  los  papofelos  31°53'  y  32*^18'*  de  latTíud  septeetfTonal, 
y  a  unas  580  mjtíás  al  ,&»<?e  del  cojitiaente  septentrional  d¿-  América, 
como  se  ha  dicho,  y  de  las  cuales  sólo  18  ó  20  están  hafeifadas.  Tienen 
entre  todas  una  sup^ji^íTcie  de  50  kiJ;&i3íetros  Qjtwrdrados  y  unos  17.000  ha- 
bj tafites.  PerjjMfecen  a  Inglaterra. 

Las  Antillas.— Fovmetfn.  un  inmenso  areMpTéíago  que  se  ex-tiüiidcr'en 
fpjpma  de  apetí  desde  las  proxjjaidades  de  la  p^¿*ifsula  de  la  Florida  hasi^. 
las  bocas  del  Orinoco  en  las  c^as  de  Venezuela,  abareando  un ^jesjfíacTo 
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superficial  sobre  el  mar  Atlántico  de  200.000  leguas,  y  sumando  entre 
todas  un  área  de  247.000  kilómetros  cuadrados.  Hállanse  comprendidas 
entre  el  paralelo  27*^  de  latitud  septentrional,  en  que  se  encuentran  las 
más  septentrionales  de  las  Lucayas,  hasta  el  10,  en  que  están  las  más  me- 
ridionales de  las  islas  de  Sotavento,  próximas  a  las  costas  venezolanas. 

Se  dividen  en  varios  grupos,  como  el  de  las  Bahamas  o  Lucayas,  las 
i'ortugas,  las  islas  de  Barlovento,  las  de  Sotavento,  las  Vírgenes,  las  An- 
tillas mayores  y  las  menores,  etc.  Aunque  todas  las  Antillas,  a  excepción 
de  las  más  boreales  de  las  Lucayas,  están  entre  los  trópicos,  su  clima 
varía  desde  el  más  ardoroso  de  la  zona  tórrida  hasta  el  mucho  más  dulce 
de  las  regiones  próximas  ya  a  la  zona  templada.  Las  brisas  del  mar  que 
reinan  constantemente  en  el  Atlántico  y  la  situación  insular  de  sus  terre- 
nos contribuyen  a  templar  los  ardores  de  la  temperatura  de  todas  esas 
islas. 

En  ninguna  de  ellas  se  conocen  las  cuatro  estaciones  propias  de  las 
regiones  de  las  zonas  templadas,  distinguiéndose  sólo  en  el  curso  del  año 
la  estación  «de  las  aguas»,  que  dura  desde  Mayo  a  Noviembre,  y  la  «de 
la  seca»,  en  los  meses  restantes  del  año.  Hacia  el  equinoccio  de  Setiembre 
son  muy  frecuentes  en  ella  los  huracanes  o  vientos  circulares  llamados 
ciclones. 

Los  vegetales  de  las  Antillas  son  los  propios  de  la  zona  intertropical 
en  que  se  hallan;  pero  aquellos  que  preferentemente  se  cultivan  en  todas 
ellas  y  constituyen  su  principar  fuente  de  riqueza  no  son  indígenas  de  su 
suelo,  sino  importados  después  de  su  descubrimiento  por  los  europeos 
que  las  colonizaron.  Exceptúase  el  tabaco,*  que  existía  ya  en  esas  islas,  o 
por  lo  menos  en  algunas  de  ellas,  cuando  pusieron  por  primera  vez  el  pie 
en  su  suelo  los  europeos.  Esas  producciones  principales  de  las  Antillas,  a 
que  acabamos  de  referirnos,  son  el  azúcar  y  el  café.  La  caña  de  azúcar 
fué  llevada  a  la  isla  de  Santo  Domingo,  desde  donde  se  propagó  a  las  de- 
más del  archipiélago  y  a  la  Tierra  Firme  de  América,  en  los  últimos  años 
del  siglo  XV,  desde  las  islas  Canarias,  y  el  café  fué  importado  en  la  Mar- 
tinica en  el  siglo  xviii  por  los  franceses. 

La  fauna  indígena  de  las  Antillas  es  pobrísima,  o  destituida  absoluta- 
mente, mejor  dicho,  de  especies  útiles.  El  caballo,  el  buey,  la  oveja,  la 
cabra,  el  puerco,  las  aves  de  corral  y  hasta  el  perro  y  el  gato  fueron  in- 
troducidos en  ellas  por  los  primeros  colonizadores,  y  no  tardaron  en  mul- 
tiplicarse de  un  modo  tan  extraordinario,  que  ya  a  mediados  del  siglo  xvi 
vivían  algunos  de  esos  animales  en  estado  silvestre  en  sus  bosques  y 
sabanas. 

Los  pueblos  aborígenes  de  las  Antillas  se  habían  extinguido  comple- 
tamente muy  pocos  años  después  del  descubrimiento,  y  los  colonos  euro- 
peos, que  necesitaban  quienes  desempeñasen  las  faenas  agrícolas  y  todos 
los  trabajos  rudos  en  unos  territorios  que  ni  tenían  ellos  fuerzas  para  po- 
blar ni  los  ardores  de  cuyo  clima  se  sentían  dispuestos  a  sufrir,  los 
sustituyeron  por  esclavos  negros  que  fueron  trasportados  allí  desde  África 
en  el  curso  de  los  cuatro  siglos  siguientes.  De  esas  razas  negras  y  de  las 
mezclas  de  ellas  con  la  blanca  europea  proceden  la  mayor  parte  de  los 
actuales  habitantes  de  las  Antillas.  En  algunas  de  ellas,  sin  embargo,  y 
especialmente  en  las  que  más  tiempo  han  estado  bajo  la  soberanía  de  Es- 
paña, gran  parte  de  la  población  es  de  pura  raza  española  o  muy  poco 
mezclada  con  la  negra  africana  y  con  otras  razas  europeas. 

Todas  las  Antillas,  a  excepción  de  la  de  Cuba  y  la  de  Santo  Domingo, 
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llamada  también  por  el  nombre  de  Haití,  que  daban  los  indígenas  de  ella 
a  una  de  sus  regiones,  son  posesiones  de  Estados  europeos  o  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América. 

Cuba.— La  isla  de  Cuba  es  la  mayor  de  las  Antillas.  Tiene  de  super- 
ficie 120.000  kilómetros  cuadrados. 

Hállase  tendida  de  occidente  a  oriente,  formando  como  un  arco,  cuyo 
extremo  occidental  viene  a  caer  sobre  una  línea  que  se  dirigiera  desde 
la  punta  meridional  de  la  Florida  hasta  la  más  oriental  y  avanzada  de  la 
península  de  Yucatán.  Cierra  en  cierto  modo  el  espacio  de  mar  compren- 
dido entre  ambas  penínsulas,  que  es  la  entrada  al  golfo  de  Méjico,  for- 
mando con  la  primera  el  canal  de  la  Florida  -y  con  la  última  el  de  Yu- 
catán. 

Fuera  de  sus  comarcas  más  orientales,  donde  se  alza  la  Sierra  Maes- 
tra, cuyo  pico  más  alto,  llamado  de  Turquino,  está  a  2.400  metros  de  ele- 
vación.^  y  de  algunas  otras  pequeñas  cadenas  o  eminencias,  como  las  Lo- 
mas de  los  Órganos,  en  la  región  occidental  de  la  isla;  las  Escaleras  de 
Jaruto,  la  Sierra  de  Najasa  y  algunas  más,  al  terreno  es  bajo,  llanísimo, 
y  en  no  pocas  partes  cenagoso,  especialmente  en  las  proximidades  de  la 
costa  sur,  la  cual  está,  además,  rodeada  de  multitud  de  islotes  bajos  lla- 
mados cayos,  que  hacen  dificultosa  la  navegación.  En  la  estación  de  las 
aguas  suele  inundarse  una  parte  de  la  isla,  quedando  ésta  como  dividida 
en  dos  por  las  ciénagas  y  lagunetas  que  temporalmente  se  forman  desde 
la  península  y  ciénaga  llamada  de  Zapata,  que  está  en  su  costa  meridio- 
nal, hasta  su  ribera  septentrional  a  través  de  toda  la  isla,  poniendo  en 
comunicación  los  dos  mares. 

Hay  en  las  costas  de  Cuba  varias  bahías  profundísimas,  como  las  de 
la  Habana,  Nuevitas  y  Ñipe,  en  la  costa  norte,  y  las  de  Guantánamo, 
Santiago  de  Cuba  y  Cienfuegos,  en  la  costa  sur. 

Hay  unos  tres  grados  de  diferencia  sntre  las  latitudes  de  las  regiones 
más  septentrionales  y  las  más  meridionales  de  la  isla.  Aquellas  primeras 
vienen  a  corresponder  con  el  lugar  de  la  costa  norte  en  que  se  halla 
el  puerto  de  la  Habana,  el  cual  está  muy  cerca  de  los  límites  de  la  zona 
templada  septentrional.  El  clima,  pues,  de  Cuba  no  es  excesivamente  cá- 
lido, y  desde  luego  es  mucho  más  fresco  que  el  de  las  demás  Antillas  ma- 
yores, costas  de  Yucatán  y  tierras  calientes  de  Méjico.  El  suelo,  en  gene- 
ral, es  muy  fértil  y  produce  todos  los  frutos  de  la  zona  intertropical,  y  al- 
gunos de  calidad  excelente,  como  el  tabaco,  el  cual,  especialmente  el  de 
las  comarcas  occidentales  de  la  isla,  pasa  por  ser  el  mejor  que  se  conoce. 
La  riqueza  principal  de  la  isla  consiste,  sin  embargo,  en  el  azúcar,  de  la 
que  es  el  primer  país  productor  del  mundo,  habiendo  año  en  que  ha  pro- 
ducido más  de  millón  y  medio  de  toneladas  de  ella.  El  café,  aunque  no 
tan  afamado  como  el  de  Puerto  Rico,  es  también  excelente.  La  produc- 

Explicaciónde  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Cuba.  — 1.  Ca- 
tedral de  la  Habana.— 2.  Teatro  Esteban  (Matanzas). — 3.  Palacio  de  Gobierno 
(Habana). — 4.  Santuario  de  la  Virgen  de  la  Caridad  del  Cobre  (Villa  del  Cobre). 
5.  Nu  evo  Banco  Nacional  (Habana).— 6.  Castillo  del  Morro  (Habana).— 7.  El 
Jagü  ey  del  ingenio  de  Demajagua,  donde  se  dio  el  primer  grito  separatista  (el 
grito  de  Yara)  el  K»  de  Octubre  de  18^8. — 8  Templete  y  obelisco  (Habana).  — 9. 
Castillo  de  la  Cabana  (Habana). — 10.  Teatro  Tacón  (Habana).  -11.  Puente  so- 
bre el  río  Yayabo  (Sancti-Spíritus).— 12.  Catedral  de  Santiago  de  Cuba. 
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ción  de  plátanos,  cocos,  pinas  y  naranjas,  que  siempre  fué  digna  de  te- 
nerse en  cuenta,  ha  adquirido  gran  desarrollo  en  los  últimos  años,  hacién- 
dose bastante  exportación  de  esas  frutas  a  los  Estados  Unidos.  Aparte  de 
la  industria  del  azúcar,  que  está  en  la  isla  a  grandísima  altura,  empleán- 
dose en  ella  las  maquinarias  más  costosas  y  perfectas  que  se  conocen, 
hay  otras  en  la  isla  que  la  colocan  en  primera  línea  entre  los  pueblos  in- 
dustriales hispanoamericanos,  pues  se  explotan  ricas  minas  de  hierro  en 
su  región  oriental,  hay  buenas  fundiciones  y  talleres  de  maquinaria  en 
varias  poblaciones  de  la  costa  y  algunas  fábricas  de  papel,  hielo  y  otros 
artículos. 

La  riqueza  de  la  isla  en  maderas  es  muy  grande;  pero  hasta  ahora  se 
ha  sacado  poco  partido  de  ella  por  falta  de  buenos  medios  de  trasporte. 

Hay  también  muy  excelente  ganado  en  la  isla,  tanto  caballar  como 
vacuno  y  de  cerda. 

En  la  población  de  la  isla  de  Cuba,  que  se  calcula  en  2.000.000,  pre- 
domina la  raza  blanca  española  sobre  la  negra  africana  y  la  mestiza,  al 
contrario  que  en  la  mayor  parte  de  las  Antillas . 

Hay  en  la  isla  varias  ciudades  de  más  de  20.000  habitantes.  La  pri- 
mera es  la  capital,  la  Habana,  con  cerca  de  300.000,  y  uno  de  los  puertos 
mercantiles  más  importantes  de  América,  siguiéndola  en  orden  de  pobla- 
ción Santiago  de  Cuba,  Matanzas,  Cienfuegos,  Cárdenas,  Puerto -Prínci- 
pe o  Camagüey  (nombre  indígena  este  último  del  lugar  en  que  está  fun- 
dada), Santa  Clara  y  Pinar  del  Río. 

La  isla  escasea  mucho  en  buenos  caminos  ordinarios,  pero  está  cruza- 
da en  todos  sentidos  por  vías  férreas. 

Constituye  la  isla  de  Cuba  una  República  unitaria,  en  que  el  poder  le- 
gislativo es  ejercido  por  dos  Cámaras,  y  el  ejecutivo  por  un  presidente, 
cuyo  mandato  dura  cuatro  años. 

Divídese  su  territorio  para  su  administración  y  gobierno  en  seis  pro  - 
vincias,  que  son,  yendo  de  occidente  a  oriente:  Pinar  del  Río,  Habana, 
Matanzas,  Santa  Clara,  Camagüey  y  Oriente.  En  Cuba  no  hay  religión 
oficial,  pero  predomina  la  católica. 

Los  gastos  públicos  importan  24  ^/j  millones  de  pesos. 

Isla  de  Santo  Domingo. — La  isla  de  Santo  Domingo  es  por  su  ex- 
tensión la  segunda  de  las  Antillas.  Tiene  unos  73.000  kilómetros  cuadra- 
dos de  superficie  y  una  población  total  de  1.570.000  habitantes,  según 
los  cómputos  más  bajos.  La  isla  es  muy  montañosa,  pero  fértilísima. 

Está  dividida  políticamente  en  dos  Estados  independientes  de  toda 
nación  extranjera,  e  independiente  también  uno  de  otro:  el  de  Santo 
Domingo  o  República  Dominicana  y  el  de  Haití. 

Ocupa  el  Estado  de  Santo  Domingo  la  parte  mayor  y  más  oriental  de 
la  isla  de  su  nombre.  Tiene  46.500  kilómetros  cuadrados  de  superficie  y 

¥ 

Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Santo  Domin- 
go.- 1.  Torre  del  Vigía,  llamada  del  Homenaje,  y  batería  de  la  Plataforma 
(Santo  Domingo).— 2  Ruinas  de  la  Iglesia  y  Hospital  de  San  Nicolás  (Santo  Do- 
mingo).—8.  Sitio  donde  se  dijo  la  primera  misa  (Santo  Domingo). — 4.  Ruinas 
de  la  Casa  de  Diego  Colón,  en  la  Torre  del  Homenaje  (Santo  Domingo). — 5.  Ce- 
menterio católico  de  Santiago. — 6.  Vista  exterior  de  la  prisión  de  Cristóbal  Co- 
lón en  la  Torre  del  Homenaje  (Santo  Domingo).— 7  La  ciudadela  de  Santo  Do- 
mingo.—8.  Casa  del  Cordón.— 9.  Catedral  y  estatua  de  Colón  (Santo  Domingo). 
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una  población  de  610.000  habitantes,  en  su  mayor  parte  mestizos  de  las 
razas  española  y  africana,  por  más  que  es  muy  general"  contar  como  de 
pura  raza  europea  a  muchos  que  sólo  a  medias  pertenecen  a  ella.  Hay, 
no  obstante,  algunos  puros  descendientes  de  europeos,  como  también  un 
corto  número  de  turcos  y  sirios  dedicados  al  comercio,  especialmente  en 
la  misma  ciudad  de  Santo  Domingo,  capital  de  la  República. 

Las  producciones  principales  de  Santo  Domingo  consisten  en  azúcar, 
café,  cacao,  tabaco,  plátanos,  maíz,  arroz  y  maderas.  Hay  también  mi- 
nerales de  oro,  hierro,  cobre,  níquel,  plata,  azogue,  estaño,  carbón,  pe- 
tróleo, sal  y  otros.  Explótanse  algunas  minas  de  cobre. 

El  Estado  dominicano  es  una  República  en  que  el  poder  legislativo  es 
ejercido  por  dos  Cámaras  y  el  ejecutivo  por  un  presidente  elegido  por 
seis  años. 

Las  ciudades  más  poptilosas  de  la  República  son  Santo  Domingo,  con 
18.500  habitantes;  Santo  Domingo  de  la  Vega,  con  12.000;  Puerto  Plata, 
que  es  el  puerto  principal,  con  16.000,  y  Macoris,  con  16.000. 

La  religión  del  Estado  es  la  católica,   pero  hay  tolerancia  de  cultos. 

Tiene  el  territorio  de  Haití,  que  ocupa  la  parte  occidental  de  la  isla, 
26.300  kilómetros  cuadrados  de  superficie  y  960.000  habitantes,  según 
unas  estadísticas,  y  2.000. 000,  según  otras.  Esa  población  es  casi  toda  de 
raza  negra  africana.  Sólo  una  décima  parte  de  ella  es  mulata,  y  un  corta 
número  de  individuos,  que  no  llegan  a  200,  son  europeos. 

Prodúcese  en  Haití  azúcar,  café,  cacao,  tabaco,  algodón  y  maderas, 
artículos  todos  ellos  de  que  se  hace  algún  comercio  de  exportación.  Tam- 
bién hay  en  su  territorio  minas  de  oro,  plata,  cobre,  hierro,  estaño  y  otros 
metales,  así  como  de  carbón  y  azufre;  pero  pocas  se  explotan. 

Las  ciudades  más  populosas  de  la  República  son  Port-au-Prince,  la 
capital,  con  100.000  habitantes  y  un  excelente  fondeadero,  y  Cabo  Hai- 
tiano, con  30.000. 

Las  comunicaciones  son  malas  y  pocas.  La  religión  del  Estado  es  la 
católica. 

Constituye  Haití  una  República  con  dos  Cámaras  y  un  presidente  ele- 
gido por  siete  años. 

Jamaica — En  orden  de  tamaño,  la  tercera  de  las  grandes  Antillas  es 
la  isla  de  Jamaica.  Su  territorio  es  montañoso  y  en  extremo  pintoresco; 
excesivamente  cálido  en  las  costas  y  partes  bajas,  pero  fresco  y  saluda- 
ble en  las  montañas.  Tiene  11.900  kilómetros  cuadrados  de  área  y  640.000 
habitantes,  en  su  mayor  parte  de  raza  negra  africana.  Produce  azúcar, 
café,  cacao,  tabaco,  plátanos  y  demás  sustancias  y  frutos  tropicales.  Su 
aguardiente  de  caña,  llamado  ron,  es  famoso  en  todo  el  mundo. 

Su  población  principal  y  capital  de  la  isla  es  Kigston,  con  46.500  ha- 
bitantes, la  cual  fué  destruida  por  un  terremoto  en  1907  y  se  está  reedi- 
ficando. 

Pertenece  Jamaica  a  la  G-ran  Bretaña,  que  tiene  allí  un  gobernador, 

Explicación  de  la  lámina  siguiente:  Algunos  monumentos  de  Puerto  Rico  — 
1  Balneario  público  municipal  (San  Juan). — 2.  Palacio  del  G-obierno  General 
(San  Juan"».— 3.  Iglesia  de  Guayama.— 4.  Administración  de  los  Hospitales  de 
Santurce  (San  Juan). — 5.  Edificio  de  las  Oficinas  del  Gobierno  (San  Juan). — 6. 
Interior  de  la  Catedral  (San  Juan). — 7.  Casa  Consistorial  (San  Juan). — Ü.  Esta- 
tua de  Colón  (San  Juan). — 9.  Museo-Hospital  de  Medicina  (San  Juan). 
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que  desempeña  su  cargo  con  ayuda  de  un  Consejo  legislativo  y  un  Con- 
sejo de  Estado,  cuyos  miembros  son  en  parte  de  nombramiento  real  y  en 

parte  elegidos  por  el  pueblo. 

Páralos  efectos  políticos  y  admi- 
nistrativos están  agregadas  a  Jamai- 
ca las  islas  Turcas^  Caicos,  Caimanes 
y  otras,  cuya  superficie  total  es  algo 
mayor  que  la  de  Jamaica.  Esas  islas 
ocupan  la  extremidad  sudoriental  del 
archipiélago  de  las  Bahamas  o  Luca- 
yas.  Su  población  es  de  5.200  habi- 
tantes. 

Puerto  Rico. —Lsi  isla  de  Puerto 
Rico  es  por  su  tamaño  la  cuarta  de 
las  Antillas,  siendo  las  tres  primeras 
las  de  Cuba,  Santo  Domingo  y  Jamai- 
ca. Tiene  6.870  kilómetros  cuadrados 
de  área  y  más  de  1.000.000  de  habi- 
tantes, de  los  cuales  algo  más  de  la 
mitad  pertenecen  a  la  raza  blanca, 
siendo  los  restantes  negros  y  mulatos. 
El  territorio  de  Puerto  Rico  es  fér- 
tilísimo y  está  muy  bien  cultivado, 
lo  cual  es  debido  en  gran  parte  a  lo 
denso  de  la  población  y  a  lo  muy  di- 
vidido de  la  propiedad.  Prodúcense 
todos  los  frutos  tropicales;  pero  los 
más  importantes  son  el  café,  que  es 
de  excelente  calidad;  el  azúcar  y  el 
tabaco,  que  aunque  no  tan  bueno  co- 
mo el  de  primera  clase  de  Cuba,  es 
excelente. 

La  soberanía  sobre  la  isla  de  Puer- 
to Rico  pasó  de  España  a  los  Estados 
Unidos   por    el   Tratado  de   París  de 
1898.  Actualmente  se  gobierna  la  isla 
por  medio  de  una  Asamblea  o  Consejo 
legislativo  formado  por  35  delegados 
elegidos  por  el  pueblo  de  la  isla,  ejer- 
ciendo el  poder  ejecutivo  un  goberna- 
dor asistido  por  un   Consejo  ejecutivo 
compuesto  por  seis  directores   de  de- 
partamentos burocráticos  y  por  cinco 
naturales  del  país;  todos  ellos,  gober- 
nador y  consejeros,  nombrados  por  el 
presidente  de  los  Estados  Unidos. 
El  idioma  de  la  isla  es  el  castellano;  pero  el  conocimiento  del  inglés 
va  extendiéndose  rápidamente.  La  religión  de  los  habitantes  de  Puerto 
Rico  es  la  católica,  aunque  no  la  del  Estado,  que  no  subvenciona  ningún 
culto. 

Las  ciudades  principales  de  la  isla  son  San  Juan  de  Puerto  Rico,  que 
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es  la  capital,  con  35.000  habitantes;  Ponce,  con  43.000;  San  Germán,  con 
35.000;  Arecibo,  con  34.000,  y  Mayagüez,  con  29.000. 

Hay  352  kilómetros  de  ferrocarriles  y  cerca  de  1.000  líneas  telegráfi- 
cas del  Estado,  sin  contar  las  telefónicas  particulares,  que  son  muchas. 

Antillas  Menores  Británicas. — La  Gran  Bretaña  posee  la  mayor 
parte  de  las  Antillas  pequeñas,  las  cuales  se  dividen  en  muchos  grupos, 
de  los  cuales  los  más  importantes  son  los  de  las  Bahamas,  Barbadas,  de 
Barlovento  y  de  Sotavento. 

El  primero  de  esos  grupos,  llamados  también  de  las  Lucayas,  está  al 
sudeste  de  la  Florida  y  se  compone  de  20  islas,  la  mayor  de  las  cuales  es 
la  de  Nueva  Providencia,  que  tiene  por  capital  a  Nassau.  A  ese  grupo 
pertenece  la  isla  de  Watling,  que  se  cree  que  sea  la  misma  de  Guanaha- 


Puerto  de  Santomas  (Antillas  danesas). 

ni,  primera  descubierta  por  Colón  en  su  primer  viaje.  Tiene  el  grupo  una 
superficie  total  de  140.000  kilómetros  cuadrados  y  60.000  habitantes.  La 
Barbada,  194.000  habitantes.  Produce  azúcar,  aguardiente  de  caña,  algo- 
dón y  otros  frutos  tropicales. 

Las  islas  más  importantes  del  grupo  de  Barlovento  son  las  de  Gra- 
nada, San  Vicente,  las  Granadinas  y  Santa  Lucía.  Cada  una  de  esas  islas 
tiene  428  kilómetros  cuadrados  y  tiene  su  propio  gobierno,  Consejos  le- 
gislativos, leyes,  tarifas  y  administración,  estando  sólo  unidas  para  de- 
terminados a3untos.  Un  gobernador  nombrado  por  el  rey  de  la  Gran  Bre- 
taña tiene  la  autoridad  suprema  sobre  todas  ellas. 

Este  grupo  de  islas  forma  el  límite  del  mar  Caribe  por  la  parte  de 
oriente,  entre  las  islas  de  Trinidad  y  de  la  Barbada.  El  grupo  de  islas 
llamadas  de  Barlovento  se  halla  al  norte  del  anterior  y  al  sudeste  de 
la  isla  de  Puerto  Rico.  Corapréndense  en  él  las  islas  llamadas  Anti- 
gua, Barbuda,  Redonda,  Dominica,  Monserrat  y  las  Vírgenes  y  algu- 
nas otras. 

Políticamente  se  dividen  en  cinco  presidencias,  a  cada  una  de  las 
cuales  corresponde  cierto  número  de  islas.  Gobiérnanse  por  un  Consejo  fe- 
deral ejecutivo  de  nombramiento  real  y  otro  Consejo  federal  legislativo, 
cuyos  miembros  son  en  parte  de  nombramiento  real  y  en  parte  elegidos 
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por  el  pTüjatrTo.  Hay  sobre  todas  esas  pre§id^cias  un  gobcfííador  ggjiertíl 
no»H&radopor  el  pey  de  la  Gran  Bretaña.  ^ 

La  isMae  Trinidad,  también  p^oseetiJn'de  Inglaterra,  es  de  todas?  las 
Antillas  la  más  c^i^eana  al  coírttñente  de  América^^^aAifirndose  poco  aLa^p — 
te  de  la  boca  del  Orinoco.  Políticamente  está  lyaMa  a  ella  la  de  Tabago. 

Antillas  f/:aiícesas.  — Petieftecen  a  Francia  las  isifte-d'e  Guadalupe, 
Martinica,  San  Martín,  Marigalante,  la  Deseada  y  algunas  más  pequeñas 
de  las  Antillas  menores.  Tienen  entre  todas  ellas  3.023  kilóm^tri^  cua- 
di^dos  y  uno^  380.000  hafeitSntes.  Las  piLQd«ct5Íones  son  ideáticas  a  las 
de  las  d^Hffás  Antillas. 

Antillas  danesas. — Las  Antillas  perten£ü*fmtes  a  Dinamarca  son 
las  de  Santa  Cruz,   Santo  Tomás  (llamada  gei>ef«ílnente  Santomas)  y 
San  Juan.  Tienen  entre  todas  22.000  kü4H9€tros  ciift^rscríos  y  30.000  h^Jtii-  ' 
tantes. 

Antillas  holandesas. — Las  Antillas  perte»«ct^tes  a  Holanda  son 
las   conjprendidas  en  el  ^rtípo  de  Gura9ao  y  San  Eustaquio.  Tienen, 
reunidas,  una  superficie  de  1.032  kiJáj»etros  cua-di;ados  y  una  i^ohlo^iú»- 
de  52.000  habitantes. 

I-si^ Malvinas .—E\  gr^rpo  de  is-títs  llamadas  de  Falkland  por  los 
ing'l^ses,  que  es  el  mismo  más  conocido  entre  nosotros  por  el  de  a#eb4 — ^ 
piélago  de  las  Malvinas,  se^it«llaen  el  Atlántico  Aiisijéal,  a  unas  300 
DjiHras  al.esté  del  Estrecho  de  Magallanes.  Se  caeipone  de  dos  isiás  gran- 
des, la  orieirtál  y  la  occ?d^ñtal,  y  muchas  i^las  pequeñas,  todas  las  cua- 
les jjiftta^s  tienen  una  superficie  de  16.800  kiiétííetros  cuadrados,  con 
2.200  hablantes.  Dedi^fTée  la  población  de  esas  istó'  a  la  gíwiádería  y  a 
lapesxia. 

Esas  isla^  pert^ecen  a  la  Gran  Bretaña,  por  más  que  la  República 
Argentina  pj¿b€ííde  tener  der-^eeho  a  su  doiaiiifó. 

Aichipfelago  de  la  TieJ^a  de  Fua^o.^—hdi.  Tierta  de  FujS^  que 
está  sepiai'áda  del  extF^ríno  m^djonal  del  omítmente  de  América  por  el 

^.Eertí-echo  de  Magallanes,  pert^íece  en  .parte*  a  La  Argentina  y  en  parte 
a  Chile.  Esta  última  Repitbl i ca  p^es^e  su  .pafte  occ&€htal  y  todas  las 
Mftas  que  componen  el  archiptiéi'á'go;  la  Argentina,  la  orietltal.  Es  t4^rra 
muyij:í«  y  estéril,  habitada  por  tribus^de  imügerras  llamados  fug^pídnos, 
que  arfSstran  una  exi^t^cia  £^ji«rsa  y  miserable.  Sólo  la  pe^íi«r"de  la  ba- 

.ll0ira  y  la  ^a*^  de  focas  lleva  a  esas  regkíhes  algunas  naifes  eijre^eas  o 
am^jatTanas. 

Isiáde  Vancouver. — La  v^fa  de  Vancouver  está  iiiíikrfía  entre  los 
teriTtofíos  que  f^man  el  dojinnio  del  Canadá. 


CAPÍTULO  VIII 
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ÁFRICA  es  la  tercera  en  dimensiones  de  las  cinco  partes  del  mundo. 
Consiste  en  una  inmensa  península  unida  al  continente  del  Asia 
por  el  istmo  de  Suez,  hallándose  rodeada  en  todo  lo  demás  por  el 
mar  Mediterráneo,  el  Océano  Atlántico,  el  Océano  Indico  y  el  mar  Rojo. 
Este  último  la  separa  de  Asia  y  el  Mediterráneo  de  Europa. 

Con  relación  a  su  superficie,  puede  decirse,  sin  gran  exageración,  que 
toda  ella  está  en  la  zona  tórrida,  pues  de  1,333.000  leguas  cuadradas  que 
tiene  de  área,  sólo  230.000  pertenecen  a  las  zonas  templadas:  198.000  a 
la  septentrional  y  44.000  a  la  meridional.  Agregúese  a  esa  circunstancia 
la  de  ser  un  continente  macizo,  por  decirlo  así,  sin  apenas  golfos  ni  senos 
en  las  costas,  cuyo  contorno  es  una  línea  casi  continua  sin  rodeos  ni  in- 
ñexiones,  y  se  comprenderá  que  su  clima  debe  de  ser  muy  continental  o 
extremado  y  sujeto  a  brusquísimos  cambios. 

Sus  cabos  principales  son  el  cabo  Bon,  en  el  Mediterráneo,  cerca  de 
Túnez;  el  cabo  Nun,  frente  a  las  Canarias;  el  cabo  Verde,  en  la  costa  del 
Senegal,  frente  a  las  islas  de  cabo  Verde;  el  cabo  de  Las  Palmas,  al  co- 
menzar la  costa  septentrional  del  golfo  de  Guinea;  el  cabo  de  Buena  Es- 
peranza y  el  de  Agujas,  muy  cerca  el  uno  del  otro,  en  la  extremidad  me- 
ridional del  continente,  y  el  cabo  Guardafuí,  extremidad  oriental  del 
África,  a  la  entrada  del  golfo  de  Aden.    . 

Los  golfos  de  África,  más  que  tales,  son  grandes  ondulaciones  muy 
poco  pronunciadas  de  la  costa.  Los  más  notables  son  el  de  Trípoli,  en  el 
Mediterráneo;  el  de  Guinea,  en  la  costa  occidental  sobre  el  Atlántico,  y 
el  de  Aden,  en  la  entrada  del  mar  Rojo. 

Las  islas  más  conocidas  próximas  al  continente  de  África  son  las  Azo- 
res, Madera,  Canarias  y  Cabo  Verde,  en  la  región  del  Atlántico  vecina  a 
la  parte  norte  de  la  costa  occidental;  las  de  Fernando  Póo  y  Santo  Tomé, 
en  el  golfo  de  Guinea;  las  de  Santa  Elena  y  Tristán  de  Acuña,  en  la  re- 
gión meridional  del  Atlántico,  que  baña  la  costa  occidental  del  conti- 
nente, y  las  de  Madagascar,  Reunión  o  Borbón,  Mauricio,  Zanzíbar,  Sey- 
cheles  y  Almirante,  en  el  Océano  Indico. 

En  el  continente  africano  predominan  notablemente  las  partes  llanas 
sobre  las  montañas.  Corapónese  casi  todo  él  de  llanuras  de  600  a  3.000 
metros  de  elevación,  separadas  de  la  zona  también  llana,  pero  baja,  que 
corre  todo  en  redondo  de  las  riberas  marítimas,  por  cadenas  de  montañas 
paralelas  a  la  costa  y  no  muy  distantes  de  ella. 
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Puede  considerarse  dividida  toda  el  África  en  dos  partes  por  el  para- 
lelo 5^  de  latitud  norte.  De  esas  dos  partes,  la  meridional  es  considera- 
blemente más  alta  que  la  septentrional,  pues  mientras  la  altura  media  de 
ésta  es  de  400  metros,  la  de  aquella  otra  no  baja  de  1.200. 

A  la  parte  septentrional  de  las  dos  dichas  pertenece  el  Sahara,  zona 
anchísima,  arenosa  y  despoblada,  que  atraviesa  el  África  de  occidente  a 
oriente,  desde  el  mar  Atlántico  al  valle  del  Nilo,  y  que  se  prolonga  más 
allá  del  mar  Rojo  por  el  continente  del  Asia.  A  la  misma  mitad  septen- 
trional de  África  pertenecen  también  las  montañas  del  Atlas  que  corren 
paralelamente  a  la  costa  septentrional  del  continente,  formando  dos  ca- 
denas; la  del  pequeño  Atlas^  que  es  la  más  cercana  al  mar,  y  la  del  gran- 
de Atlas,  más  interior,  que  limita  por  el  norte  la  zona  del  Sahara. 

El  Sudán,  otra  ancha  faja  de  tierra  que  va  desde  el  Océano  Atlántico 
al  mar  Rojo,  bordeando  el  Sahara  por  el  mediodía,  pertenece  también  a 
la  parte  septentrional  del  África.  La  región  occidental  del  Sudán  es  mon- 
tañosa: la  central,  muy  fértil  y  cubierta  de  bosques  tropicales;  la  orien- 
tal o  Sudán  Egipcio  va  descendiendo  en  anchos  escalones  o  mesetas  has- 
ta la  orilla  del  mar. 

En  la  parte  meridional  de  África,  hacia  oriente,  hay  una  vasta  y  al- 
tísima planicie  que  se  extiende  desde  el  Zambezi  inferior  hasta  los  linde- 
ros septentrionales  de  Abisinia,  sobre  la  cual,  y  no  lejos  de  la  línea 
equinoccial,  se  levantan  los  dos  picos  más  altos  del  continente  africano, 
el  Kilimancharo  y  el  Kenia,  cuyas  cimas  se  elevan  6.000  metros  sobre  el 
nivel  del  mar.  Las  montañas  de  Abisinia,  cuya  cumbre  más  elevada  es 
el  Ras-Dashan,  que  tiene  5.000  metros,  ocupan  la  parte  septentrional  de 
esa  meseta. 

Otra  meseta  que  está  situada  en  la  región  central  del  continente  afri- 
cano casi  coincide  con  la  cuenca  del  río  Congo,  el  cual  tiene  que  despe- 
ñarse más  de  treinta  veces  por  otras  tantas  cascadas  antes  de  llegar  al 
nivel  del  mar.  Los  montes  Camerum  forman  el  borde  de  esta  meseta  por 
el  noroeste. 

Otra  tercera  meseta  tan  extensa  como  la  central  va  desde  la  línea  di- 
visoria de  la  cuenca  del  Congo  hasta  la  costa  meridional  del  continente- 
De  ella  parten  los  ríos  Zambezi  y  Orange,  que  corren,  respectivamente, 
hacia  occidente  y  oriente,  atravesando  las  cadenas  de  montañas  que  la 
flanquean. 

Las  principales  montañas  de  África  son  las  del  Atlas,  que  van  desde 
el  caboÑun  al  cabo  Bon,  por  el  norte,  y  cuya  cumbre  más  alta  se  eleva 
a  unos  3.700  metros;  las  de  Kong,  que  se  dirigen  desde  el  delta  del  Níger 
hasta  cerca  de  Cabo  Verde;  las  de  Camerum,  que,  lo  mismo  que  las  an- 
teriores, siguen  la  línea  de  la  costa,  yendo  desde  el  golfo  de  Biafra,  en  el 
fondo  del  golfo  de  Guinea,  hasta  las  bocas  del  Congo,  y  cuya  cima  más 
elevada  está  a  4.200  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  las  de  Draken,  en  la 
extremidad  sur  del  continente  y  sobre  la  costa  del  Océano  Indico,  que  se- 
paran al  Natal  de  la  colonia  del  río  Orange;  las  de  Abisinia,  que  se  le- 
vantan sobre  una  meseta  de  2  a  3.000  metros  de  altura,  y  en  la  que  hay 
varios  picos  de  más  de  4.000,  y  las  de  Kilimancharo,  en  que,  como  hemos 
dicho,  están  las  cumbres  más  altas  de  África. 

El  Sahara  es  el  desierto  más  vasto  del  mundo.  Tiene  de  superücie 
270.000  leguas  cuadradas  -  triple  que  el  mar  Mediterráneo.  -Su  anchura 
de  norte  a  sur  es  muy  variable,  pues  mientras  en  el  occidente  de  África 
se  alejan  bastante  del  mar  sus  linderos  septentrionales,  en  Egipto  llegan 

703 


BIBLIOTECA    PERLA 

los  del  desierto  de  Libia,  que  es  el  nombre  que  por  allí  tiene,  casi  a  las 
bocas  del  Nilo.  Puede  calcularse  su  anchura  media  en  unas  350  leguas  y 
su  longitud  de  oeste  a  este  en  1.000.  Se  cree  que  es  un  antiguo  mar  dese- 
cado. Hay  en  él  muchos  oasis  o  manchas  de  tierra  vegetal  cubiertas  de 
palmas  y  otros  árboles.  Algunos  de  esos  oasis  tienen  cientos  de  leguas 
cuadradas  de  superficie.  Un  viento  seco  y  abrasador  suele  barrer  esas  in- 
mensas llanuras,  levantando  nubes  de  arena,  que  a  veces  sepultan  a  las 
caravanas  que  las  recorren.  Ese  viento  ardiente  se  llama  simún  en  algu- 
nas comarcas  africanas;  kansin^  en  Egipto,  y  por  otros  nombres,  en  otras. 
En  España  suele  llamarse  ábrego  en  unas  partes,  y  solano  en  otras;  en  el 
mediodía  de  Francia,  mistral;  en  ciertas  regiones  de  Italia,  siroco,  y  en 
Suiza,  fonli:  que  hasta  tan  adentro  de  Europa  llegan  sus  ráfagas. 

No  es  el  Sahara  el  único  desierto  extenso  del  continente  africano, 
pues  en  su  parte  meridional  hay  otro  llamado  de  Kalahari,  que  limita  por 
el  norte  y  el  oeste  los  territorios  del  Transvaal  y  del  Orange.  Hállase  en 
la  tierra  de  los  Bosquimanos  y  se  extiende  desde  el  río  Orange  hasta  los 
20^  de  latitud  sur. 

A  ambos  desiertos  corresponden  sendas  cuencas  interiores.  La  septen- 
trional tiene  una  extensión  de  500.000  leguas  cuadradas  y  vierte  sus 
aguas,  y  entre  ellas  las  que  lleva  el  río  Shari,  que  es  uno  de  los  mayores 
de  África,  en  el  lago  Chad;  la  meridional  se  derrama  toda  en  el  lago 
Ngami,  en  el  que  desagua,  entre  otros,  el  río  Tioge.  cuando  lleva  la  sufi- 
ciente agua  para  henchir  su  cauce,  lo  que  sólo  sucede  en  los  períodos- de 
lluvias,  pues  en  tiempo  seco  se  pierde  en  los  arenales  antes  de  llegar  al 
lago.  Hay  en  la  parte  meridional  de  África,  a  ambos  lados  de  la  línea 
Equinoccial,  una  vastísima  selva  de  unas  400  leguas  de  anchuru,  muy 
semejante  por  su  opulenta  y  exuberante  vegetación  tropical  a  la  famosa 
del  Brasil.  La  selva  africana  está  cruzada  por  el  río  Congo,  como  la  ame- 
ricana lo  está  por  el  Amazonas.  En  extensión,  la  americana  es  la  prime- 
ra del  mundo;  la  africana,  la  segunda. 

Hay  en  África  varios  ríos  grandes  y  caudalosos.  Los  cuatro  principa- 
les son  el  Congo,  el  Nilo,  el  Níger  y  el  Zambezi.  En  general,  no  se  pres- 
tan tanto  como  los  grandes  ríos  de  América  a  la  navegación  interior, 
pues  a  causa  del  considerable  relieve  de  las  mesetas  que  constituyen  el 
continente  africano,  casi  todos  ellos  están  cortados  por  cataratas.  Es  una 
de  las  causas  que  se  oponen  a  la  exploración  del  continente  de  África  y 
que  más  contribuyen  a  hacerlo  inaccesible. 

El  más  largo  de  esos  cuatro  ríos  es  el  Nilo,  que  desagua  en  el  Medite- 
rráneo, y  cuya  longitud  se  calcula  en  unas  1.200  leguas,  teniéndosele  hoy 
por  el  más  largo  de  la  Tierra;  pero  el  más  caudaloso  es  el  Congo,  que  tie- 
ne unas  1.000,  y  que  se  derrama  en  el  Atlántico.  A  ésos  sigue  el  Níger, 
que  desemboca  en  el  golfo  de  Guinea,  y  tiene  unas  830,  y  después  el 
Zambezi,  que  corre  al  Océano  Indico. 

El  Nilo  está  formado  por  dos  grandes  ríos:  el  río  Blanco  o  Guadala  - 
viar,  que  tiene  su  origen  en  el  lago  Nyanza,  y  el  llamado  Victoria  por 
los  ingleses,  que  sale  del  lago  también  llamado  por  ellos  Victoria  Nyan- 
za; pero  su  afluente  más  remoto  hacia  el  mediodía,  y  que  debe  ser  consi- 
derado, por  lo  tanto,  como  su  verdadero  manantial,  es  el  río  Shimiyu, 
que  nace  hacia  los  5*^  de  latitud  sur.  Al  llegar  el  Guadalaviar  a  la  altura 
de  Kartum  (15^  latitud  norte)  se  le  junta  el  Guadalareque  (o  río  Azul),  y 
hacia  los  18^  el  Atbara  (o  río  Negro).  De  ahí  en  adelante  no  recibe  ningún 
tributario,  debiéndose  a  ello  y  a  la  gran  evaporación  que  el  calor  del  Sol 
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produce  en  esas  lati- 
tudes, que  el  Nilo,  lo 
mismo  que  el  Indo, 
vaya  perdiendo  agua 
cuanto  más  avanza 
en  su  curso. 

Los  ríos  Azul  y 
Negro  nacen  ambos 
en  las  montañas  de 
Abisinia  (el  primero 
en  el  lago  Dembea  o 
Tsana),  siendo  ellos 
los  que  arrastran  el 
cieno  negruzco  a  que 
el  Egipto  debe  su  fér- 
til i  dad  asombrosa. 
Entre  uno  y  otro  está 
la  sexta  catarata,  y 
entre  el  río  Negro  y 
Assuan,lasotras  cin- 
co, que  hacen  impo- 
sible la  navegación 
del  Nilo  más  arriba 
de  ese  último  punto. 
El  Nilo  crece  pe 
riódicamente  todos 
los  años,  inundando 
vastos  espacios  de 
tierra  en  su  curso  in- 
ferior y  ccnvirtiendo 
al  bajo  Egipto,  cuan- 
do las  aguas  llegan  a 
su  más  alto  nivel,  en 
una  inmensa  laguna, 
de  cuya  superfície  so- 
bresalen las  ciuda- 
des, aldeas  y  habita 
clones,  edificadas 
para  el  caso  sobre 
eminencias  natura- 
les o  artificiales.  A 
esas  inundaciones^ 
que  comienzan  todos 
lósanos  hacia  media- 
dos de  Junio  y  llegan 
a  su  apogeo  tres  me- 
ses después,  debe  el 
Elgipto,  no  sólo  ser 
uno  de  los  países  más 
féTrtiles  de  la  Tierra, 
sino  su  propia  exis- 
tencia, pues  todo  su  territí»rio  ('st>'i 
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ha  ido  depositando  en  el  curso  de  los  siglos.  Sin  esas  inundaciones  no 
existiría  el  Egipto,  y  dado  que  existiera,  sería  completamente  estéril,  pues 
son  en  él  rarísimas  las  lluvias,  no  recibiendo  su  territorio  otra  agua  que 
la  que  el  Nilo  periódicamente  le  aporta  con  sus  crecidas. 

Antes  de  desaguar  en  el  mar  se  divide  el  Nilo  en  varios  brazos,  for- 
mando lo  que  llamaron  los  antigaos  griegos  delta  por  su  figura  semejan- 
te a  la  de  la  letra  de  ese  nombre,  tercera  de  su  alfabeto,  nombre  que  se 
ha  generalizado  para  designar  todas  las  bocas  de  ríos  en  que  se  presenta 
análogo  fenómeno,  muy  común,  por  otra  parte,  en  los  ríos  caudalosos.  La 
cuenca  del  Nilo  abraza  166.000  leguas  cuadradas,  que  es  tanto  como  la 
mitad  de  la  Australia  o  como  siete  veces  la  superficie  de  toda  nuestra  pe- 
nínsula, y  el  delta  unas  1.000.  El  Congo,  que  es  200  leguas  más  corto  que 
el  Nilo,  tiene  una  cuenca  casi  tan  extensa  como  él  y  es  mucho  más  cau- 
daloso, pues  lleva  tanta  agua  como  todos  los  demás  ríos  de  África  juntos^ 
siendo  sólo  inferior  en  ese  concepto  al  Amazonas  y  al  Me-Kong.  Nace  en 
los  altos  territorios  que  hay  al  norte  del  lago  Niasa  y  desagua  en  el  Océa- 
no Atlántico  hacia  los  V  de  latitud  sur,  al  mediodía  del  golfo  de  Guinea. 
A  la  altura  de  las  cataratas  por  que  se  despeña  para  bajar  desde  la  alta 
meseta  central  a  la  costa,  ya  tiene  como  una  legua  de  anchura  y  dos  en 
la  única  boca  por  donde  desagua,  siendo  el  único  de  los  grandes  ríos 
africanos  que  tiene  un  verdadero  estuario . 

El  Níger  nace  en  el  monte  Loma,  perteneciente  a  la  cadena  del  Kong^ 
que  bordea  la  costa  occidental  de  África;  se  dirige  primero  hacia  el  nord- 
este hasta  llegar  cerca  de  Timbuctú  y  desde  allí  al  sur  hasta  desaguar 
en  el  golfo  de  Guinea.  A  unas  30  leguas  del  mar  se  divide  en  varios  bra- 
zos para  formar  su  delta.  Este  abarca  una  superficie  de  1.800  leguas  cua- 
dradas, distando  entre  sí  las  bocas  de  sus  brazos  exteriores  unas  70.  Es 
navegable  para  barcos  de  no  mucho  calado  hasta  su  confluencia  con  el 
Benue,  y  todavía  hasta  más  arriba  en  las  épocas  de  las  crecidas. 

El  Zambezi  es  la  gran  arteria  fluvial  del  mediodía  de  África.  Tres 
grandes  ríos,  el  Lungeburgo,  el  Liba  y  el  Liambie,  contribuyen  a  formar- 
lo. Las  cataratas  Victoria,  que  se  hallan  hacia  el  centro  del  continente 
por  aquella  parte  y  en  la  medianía  del  curso  del  río,  son  todavía  más  im- 
ponentes que  las  famosas  del  Niágara.  El  río,  que  tiene  por  allí  una  an- 
chura de  dos  kilómetros,  se  reduce  a  unos  60  metros  y  se  precipita  por 
una  sima  formada  por  dos  peñas  tajadas  que  se  atraviesan  en  el  fondo  de 
su  cauce,  pareciendo  como  si  se  lo  tragaáe  la  tierra.  El  río,  después  de  su 
caída,  que  no  tiene  menos  de  122  metros  de  altura  (casi  triple  que  la  del 
Niágara),  queda  encerrado  en  el  fondo  de  la  sima  en  un  espacio  de  unos 
15  metros,  de  donde  se  escapa,  rugiendo,  con  velocidad  tremenda. 

El  estruendo  que  hacen  las  aguas  al  despeñarse  y  la  nube  de  vapores 
que  levantan  se  perciben  desde  muchas  leguas,  y  causan  tal  terror  a  los 
hombres  y  a  los  animales,  que  ningún  ser  viviente  se  atreve  a  acercarse 
a  la  catarata.  Los  mismos  naturales  de  la  comarca  parecían  ignorar  la 
causa  de  aquel  estruendo  y  de  las  cinco  columnas  de  vapor  que  a  lo  lejos 
se  descubren,  cuando  vio  por  primera  vez,  en  1854,  la  catarata  el  célebre 
explorador  Livingstone,  pues  le  preguntaron  si  había  en  su  tierra  humo 
que  hiciese  ruido.  Nunca  se  habían  acercado  lo  bastante  para  cerciorarse 
de  la  causa  de  ese  ruido  y  de  ese  humo  que  tanto  les  llamaba  la  atención^ 
contentándose  con  indicar  desde  muy  lejos  el  lugar  del  fenómeno,  dicien- 
do: «mosi  oa  tuna»  (humo  que  suena  allí). 

Desagua  el  Zambezi  en  el  canal  de  Mozambique  que  forma  el  Océano- 
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Indico  entre  el  continente  de  África  y  las  cercana  isla  de  Madagascár, 
después  de  recoger  las  aguas  de  una  cuenca  tres  veces  mayor  que  Francia. 

Además  de  esos  cuatro  grandes  ríos  debemos  mencionar  como  muy 
importantes  el  Senegal,  el  Gambia,  el  Coanza,  el  Orange,  el  Limpoyo  y 
el  Tuba.  De  ellos,  el  Seneeral,  el  Gambia  y  el  Coanza  son  navegables 
hasta  unas  150  leguas  tierra  adentro.  Del  río  Orange  toma  su  nombre  uno 
de  los  dos  Estados  boers  del  sur  de  África,  así  como  del  Vaal,  que  es  uno 
de  sus  afluentes  más  caudalosos,  el  otro.  La  cuenca  del  Orange  tiene  una 
superficie  de  44.000  leguas  cuadradas,  que  equivale  a  doble  que  la  de 
Francia,  y  la  del  Limpoyo,  de  20.000. 

Después  de  la  América  del  Norte  no  hay  continente  que  contenga  tan- 
tos y  tan  grandes  lagos  como  el  África.  Algunos  de  ellos  son  verdaderos 
mares  de  agua  dulce.  Todos  están  agrupados  en  la  región  oriental  y  me- 
ridional del  continente.  Los  mayores  son  el  Victoria  Nyanza,  el  Alberto 
Nyanza,  el  Tangañika,  el  Nyasa  y  el  Bangweolo,  también  llamado  Bem- 
ba. Ya  hemos  hablado  anteriormente  del  Chad  y  del  Ngami,  que  son  cen- 
tros de  cuencas  interiores  y  sin  salida  ninguna  al  mar. 

El  Victoria  Nyanza  y  el  Alberto  Nyanza  alimentan  la  corriente  del 
Nilo.  El  primero,  que  tiene  unas  2.200  leguas  cuadradas,  o  sea  tanta  su- 
perficie como  la  mitad  de  Inglaterra,  está  a  1.200  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  y  el  segundo,  cuya  extensión  viene  a  ser  la  cuarta  parte  del  an- 
terior, a  unas  800.  El  lago  Tsana,  que  está  a  poco  menos  de  2.000  me- 
tros de  elevación  en  la  meseta  del  Abisinia,  se  derrama  también  en 
el  Nilo. 

Al  lago  Tangañika,  que  tiene  una  superficie  de  más  de  1.000  leguas 
cuadradas,  no  se  le  ha  encontrado  salida,  suponiéndose  que  sea,  como  el 
Chad  y  el  Ngami,  centro  de  una  cuenca  interior.  Hállase  a  una  altura  de 
900  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  lago  Nyasa,  que,  con  el  Shirwa,  contribuye  a  formar  el  río  Zam- 
bezi,  tiene  117  leguas  de  largo  por  13  de  ancho  y  200  metros  de  hondo, 
por  término  medio.  Está  a  500  metros  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar 
y  es  abundantísimo  en  pesca.  En  sus  cercanías,  por  el  nordeste,  se  le- 
vanta una  cadena  de  montañas  cuya  altura  media  es  de  3.200  metros. 

El  lago  Bemba  o  Bangweolo  alimenta  al  río  Chambeze,  afluente  del 
Congo.  Tiene  50  leguas  de  largo  por  25  de  ancho,  y  está  a  una  altura  de 
1.200  metros.  Abunda  extraordinariamente  en  pesca,  habiendo  más  de 
30  especies  de  peces  en  sus  aguas.  Está  rodeado  de  bosques  en  que  hay 
grandes  rebaños  de  búfalos,  cebras  y  elefantes. 

El  lago  Chad,  centro  de  una  vasta  cuenca  interior,  ocupa  una  super- 
ficie de  más  de  1.000  leguas  cuadradas  en  la  estación  seca  y  3.000  en  la 
lluviosa.  Los  cocodrilos,  los  hipopótamos,  los  elefantes  y  los  rinocerontes, 
en  manadas  de  centenares,  son  los  habituales  huéspedes  de  sus  aguas  y 
de  sus  orillas   Hállase  a  unos  350  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  lago  Ngami  no  es  muy  grande,  pues  sólo  tiene  unas  17  leguas  de 
largo,  pero  crece  muchísimo  en  la  estación  lluviosa.  Como  el  anterior,  es 
el  centro  de  una  cuenca  sin  salida  al  mar,  y  como  él,  ocupa  una  comarca 
plagada  de  elefantes,  hipopótamos,  rinocerontes,  antílopes,  búfalos  y  ji- 
rafas. En  sus  aguas  hay  cocodrilos  enormes. 

África  no  es  sólo  extremadamente  cálida,  sino  seca,  porque  los  vien- 
tos que  le  llegan  del  mar  se  desprenden  de  su  humedad  en  las  altas  cade- 
nas de  montañas  que  bordean  las  costas,  y  los  del  este  llegan  a  ellas  des- 
pués de  atravesar  todo  el  continente  asiático  y   el   de  Australia.  Las 
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regiones  más  calurosas  de  África  no  son  las  cercanas  al  Ecuador,  que 
están  protegidas  por  una  vegetación  tropical  exuberante,  sino  las  de  las 
comarcas  de  su  mitad  septentrional  pertenecientes  al  desierto  de  Sahara 
o  vecinas  de  él.  No  es,  sin  embargo,  cosa  muy  extraordinaria  nevar  en 
las  mesetas  de  Argelia,  Marruecos  y  otras  regiones  ribereñas  del  Medite- 
rráneo, aunque  es  rarísimo,  casi  fenomenal,  que  suceda  en  la  misma  cos- 
ta. En  general,  el  clima  de  la  mitad  meridional  de  África  es  más  fresco 
que  el  de  la  septentrional,  debido  a  su  mayor  altura  sobre  el  nivel  del 
mar.  Las  tierras  bajas  de  la  costa  occidental  son  en  extremo  cálidas,  hú- 
medas y,  por  lo  tanto,  insalubres,  por  recoger  todo  el  agua  que  llevan  las 
nubes  arrastradas  por  los  vientos  del  Atlántico,  de  que  se  desprenden  al 
chocar  en  las  altas  mesetas  y  montañas  que  rodean  a  la  costa,  fenómeno 
análogo  al  que  se  produce  en  el  Teral,  en  las  faldas  del  extremo  oriental 
del  Himalaya. 

La  vegetación  de  África  es  distinta  en  sus  diversas  regiones.  En  las 
septentrionales  al  Sahara  predomina  la  palma  del  dátil,  de  la  que  hay 
muchísimas  variedades.  Este  árbol,  por  buscar  el  agua  con  sus  raíces  a 
muy  grandes  profundidades,  es  propio  de  climas  secos  y  terrenos  areno- 
sos. Su  verdadero  clima  no  es  precisamente  el  de  las  comarcas  más  sep- 
tentrionales de  África,  donde  se  dan  muy  bien  los  cereales  y  otros  pro- 
ductos de  los  climas  templados,  sino  el  de  las  situadas  al  mediodía  del 
Atlas  y  dentro  del  mismo  Sahara.  Para  los  habitantes  de  estas  comarcas 
es  el  dátil  la  base  de  la  alimentación,  tanto  de  ellos  mismos  como  de  sus 
camellos  y  caballos. 

En  el  Sudán  prosperan  el  baobab,  el  algodonero,  las  palmas  de  aceite 
y  de  sagú  y  la  caña  de  azúcar,  y  en  el  sur  de  Abisinia  el  cafeto.  En  la 
selva  del  valle  del  Congo,  la  vegetación  tiene  el  carácter  completamente 
tropical  de  la  selva  de  Amazonas  y  de  las  islas  del  archipiélago  malayo. 
Arboles  colosales  de  maderas  durísimas,  plantas  trepadoras,  bejucos  de 
todas  clases  y  tamaños,  tan  gruesos  algunos  como  árboles,  y  otros  vege- 
tales semejantes  se  entrelazan  y  cubren  el  suelo  sin  dejar  llegar  a  él  los 
rayos  del  Sol. 

África  es  la  patria  de  los  mayores  cuadrúpedos  y  lagartos  conocidos. 
Entre  los  paquidermos  citaremos  el  elefante,  que  no  es  enteramente  idén- 
tico al  de  la  India,  y  que  en  África  no  está  hoy  domesticado,  aunque  si 
lo  estuvo  antiguamente;  el  rinoceronte  y  el  hipopótamo,  que  es  exclusivo 
del  continente  de  que  estamos  tratando.  Son  también  característicos  de  él 
los  antílopes,  de  los  que  hay  más  de  70  especies,  desde  el  tamaño  de  una 
liebre  al  de  un  buey,  y  los  avestruces,  que  han  calificado  algunos  de  ca- 
mellos con  plumas.  De  los  grandes  monos  antropoides,  el  gorila  y  el  chim- 
pancé son  también  naturales  y  propios  de  África,  así  como  otras  muchas 
especies  de  monos  de  mediano  y  pequeño  tamaño.  Entre  los  carnívoros 
abundan  los  leones,  leopardos,  hienas  y  chacales;  pero  faltan  los  tigres, 
tan  comunes  en  la  India,  y  son  rarísimos  los  lobos  y  los  osos.  Los  coco- 
drilos de  África  son  mucho  más  corpulentos  que  los  caimanes  america- 
nos; pero  las  serpientes  son  mucho  menos  comunes  en  África  que  en 
América  y  la  India. 

Todos  los  animales  domésticos  de  Europa,  o  son  también  naturales  de 
África  o  están  aclimatados  en  ella.  En  sus  regiones  septentrionales  y  en 
el  Sahara  son  abundantísimos  y  excelentes  los  caballos  y  los  camellos. 
Estos  últimos  prestan  servicios  inapreciables  a  los  beduinos  como  bestias 
de  carga.   Es  animal  de  una  sobriedad  increíble  y  que  se  conforma -con 
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los  más  groseros  alimentos,  y  cuya  resistencia  a  la  fatiga,  y  especialmente 
al  calor  y  a  la  sed,  lo  hacen  insustituible  para  atravesar  los  desiertos; 
suele  llamarse  «la  nave  del  desierto».  En  el  África  Austral  abundan  tam- 
bién muchísimo  los  caballos,  y  tanto  en  esa  región  como  en  la  oriental 
del  continente  es  común  la  cebra  o  asno  salvaje.  Hay  también  en  África 
muchas  variedades  de  pájaros:  unos  notables  por  su  canto,  otros  por  su 
plumaje,  y  muchísimas  aves  acuáticas  en  sus  lagos. 

Las  regiones  conocidas  del  continente  de  África  son  abundantísimas- 
en  minerales,  de  cuyas  minas  o  filones  sólo  algunos  se  explotan.  Hay  hie- 
rro, carbón,  cobre,  estaño,  plomo,  pinta,  oro  y  diamantes;  pero  apenas  se 
benefician  en  grande  escala  otras  minas  que  las  de  oro  y  diamantes,  de 
las  cuales  las  del  Transvaal  y  territorios  vecinos  pasan  hoy  por  las  más 
ricas  del  mundo.  Las  minas  de  diamantes  de  Kimberley  regulan  el  precio 
de  ese  artículo  en  el  mercado  universal. 

La  población  de  África  se  calcula  en  200.000.000,  más  por  conjeturas 
que  por  datos  seguros  y  positivos,  que  no  es  posible  tener  respecto  a  un 
continente  tan  imperfectamente  explorado  y  conocido.  Pertenece  esa  po- 
blación a  multitud  de  razas  muy  poco  estudiadas  en  su  mayor  parte  y 
muy  mal  clasificadas,  por  consiguiente. 

Los  naturales  de  las  regiones  septentrionales  del  continente  compren- 
didas entre  el  desierto  de  Sahara  y  el  mar  Mediterráneo  pertenecen  a  ra- 
zas muy  mezcladas,  en  las  que  parecen  predominar  elementos  semíticos. 
Los  fenicios,  griegos,  romanos,  vándalos  y  árabes  fundaron  sucesivamen- 
te colonias  en  esas  regiones  o  las  dominaron  por  completo,  mezclándo- 
se con  los  primitivos  naturales  libios,  númidas  y  berberiscos.  En  Egip- 
to, que  también  fué  muchas  veces  conquistado  por  pueblos  extraños, 
como  etíopes,  persas,  griegos,  romanos,  árabes  y  turcos,  la  primitiva 
población  parece  representada  hoy  por  los  coptos,  a  cuya  raza  pertene- 
cen los  fellas  o  campesinos,  que  forman  la  masa  general  del  país.  En 
Abisinia  o  Etiopía,  así  como  en  Somalilandia,  la  antigua  población  indí- 
gena parece  haberse  mezclado  con  los  árabes  que  moran  en  la  opuesta 
orilla  del  mar  Rojo. 

Los  tuaregues,  pueblo  cuyo  verdadero  origen  no  está  bien  conocido, 
pero  en  el  que  la  raza  árabe  tiene  gran  parte,  habitan  en  los  oasis  del 
Sahara,  divididos  en  multitud  de  tribus,  desde  el  Egipto  hasta  las  comar- 
cas más  occidentales  de  África. 

Entre  los  naturales  del  mediodía  del  continente  se  encuentran  los  ho- 
tentotes.  los  bosquimanos,  los  bantúes,  los  cafres,  los  zulúes,  los  bechua- 
nas  y  otros  pueblos,  que,  aunque  de  tez  muy  oscura,  no  comprenden  los 
etnólogos  entre  los  negros,  nombre  éste  que  reservan  para  designar  a  los 
mandingas  y  otros  infinitos  pueblos  naturales  del  Sudán  o  Nigricia  y  per- 
tenecientes a  muy  distintas  razas,  entre  las  cuales  viven  también  los  fu- 
las, fellatas  y  hansas,  pueblos  mahometanos  no  pertenecientes  a  razas 
negras  y  los  más  belicosos  de  cuantos  pueblan  el  África  tropical,  pero 
acerca  de  cuyo  origen  se  sabe  muy  poco.  A  los  pueblos  mahometanos 
suelen  pertenecer  los  príncipes  y  clases  directoras  de  muchos  Estados  ne- 
gros, indicio  evidente  de  antiguas  guerras  y  conquistas  que  dieron  a 
aquellos  primeros  el  señorío  sobre  los  territorios  y  sus  primitivos  mora- 
dores, representados  ai  presente  por  las  clases  humildes  y  serviles  de 
esas  sociedades. 

A  todos  estos  pueblos  naturales  de  África  o  naturalizados  en  ella  des- 
de hace  muchos  siglos  hay  que  agregar  los  europeos  y  sus  descendientes, 
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los  cuales  vienen  fuKtlando  estaljlectlSlentos  y  colonias  de  dos  a  tres  si-  I 
glos  a  estajiíw^e  en  el  litoral  aXpícTíJÍo.  Entre  ellos  naer^en  es{)ecrrál  men^'  I 
ción  los  büfiwr,  nom-bre  hojarrrdes  que  si^fitííca  cana^-e^Tnos  (en  iegíes  boor ,  ■ 
en  alfimán  6a?¿e?'57d©8«^dientes  de  los  colmlós  hoU^itíeses  esUjiiecidos  en 
el  sfglo  XVII  en  el  caJbíX' de  Buena  Esperanza,  y  que  en  nuestro ^ja-ismo 
tiempo  enúgTfil'on  al  interior  del  terrtforio,  fiuidfCrido  las  ^^^^ficas  del 
Transvaal  y  del  Orange;  los  ppxtugüeses  estab+^idos  en  la  caloni^  de  Lo- 
renzo Márquez  y  en  otras  cojjiáfteas  del  lit«fal  afrÍ43a:ño,  y  los  i^gl«s€f", 
alemanes,  fraiteeiíés  y  otros,  diseminados  en  pequeños  gpijptjS^por  diver-^ 
sas  re^ípknnies  de  la  cpsta. 

Los  naturales  de  toda  la  núfeflxi  septi.e»tfTonal  de  África  hasta  el  iá^  de 
Chad  y  los  de  la  (iosta  orieíital  hasta  las-fer(5cas  del  Zambezi,  con  exeepción 
de  algunos  egipeies  y  de  los  a^bjsiaíos,  son  mahaiiietanos.  Una..p«rrté  de 
los  fellahS'Sel  Egipto  y  los  abi&inios  peptnífecen  a  la  IglesríC  cris%fíCT^ 
-cepta,  cuyo  origen  se  reoLoafa  al  primer  sig4o  del  Cri^fe^íirismo,  y  cuyo 
pontfíce  es  el  patriarca  de  Alejandría.  Todos  los  4^fffas  p«fri^os  del  Áfri- 
ca o^íHtíSntal  y  meridi<r6al  no  maho^>«tanos  son  fetÍjefeMas,  o  sea  aduwtr*- 
dores  de  las  fiu»r2as  y  fenáí»énos  de  la  NattH!*grreza,  r^pa^ados  por  ani 
jQMrfés  o  por  ciertos  ídolos  groseros  llamados  feticlrés. 

pasí  todo  el  coijjtHlente  africano  está  re^ftrtT^o  entre  v.aí»rt5s  EsfeaTtoT"^ 
de  Europa  que,  de  ooxBrvm.  acjjepdt),  se  atrlbu^^en  sofe«rarnía  o  lo  que  se  ha 
coijjiteflT&o  en  llamar  protectorado  sobre  vg,slierríios  tecxitorios,  prolQu^pa;-'^ 
cíón  betrtsrel  int^í4t5f  del  contiftCÍte  de  los  que  efecjtivaíaente  ftosoctr^n 
las  QSM^fC^,  pero  tal  damiirio  sobre  territorios  c*8i  com^pkrCSmente  descono-  - 
cidos  y  sobre  pu-ebfós  más  descanecídos  todavía,  igaüi^swrt^s*,  por  lo^eae^"' 
ral,  de  esa  proteeción  que  se  les  di&pelísa,  o  cuando  menos  de  lo  que  ver- 
dad^^mente  significa,  y  qoiizá  no  disí«iefetos  a  ace|>t«rTa,  tiene  mucho  de 
iljiserio,  sin  dttdá'  alguna,  como  lo  demuestran  las  continuas  ^jjjwapas  que 
tienen  q^e  refiil*  los  giwnanes,  ingles,  fi:íMl*ceses  y  otros  coWhos  eij^iap^es 
estskb^^ciáos  en  las  coflffas  cuando  prej*»ntlen  intfíii»arse  en  el  país'. 

Para  el  esfradio  geogj|;;^co  del  áifrica  puede  con&iéerársela  dijwdtla  en 
las  p54*tgs  sigyi^fíites,  "de  las  cuales  unas  son  Estados  políiieos  coustitrií- 
dos;  otras,  depgjiá^ncias  más  o  menos  ef^^jtV'as  de  ^^stéwíos  ex*fSños,  y 
otras  terceras,  nafrfas  ex])P^iones  geogpáíícas. 

Marruecos,  Argelia,  Túnez,  Trípoli,  Egipto,  Sudán  Eg^if^io,  Abisinia, 
Somalilandia,  Sudán  Si^^e^ior,  Sudán  IjS^or,  África  OrrerTtal,  África 
Ceniprt,  África  Meri(tó5nal,  África  Occid:éntal,  Madagascar,  Zanzíbar  y 

MARRUECOS.— Ks  el  más  oceitlental  de  los  EstcCtíos  afri^wrfíos  de^ 
la  cu^«t5a  del  Mediterráneo,  pgrteiieríendo  a  la  del  Atlánticogjain  paife 
de  sus  oe^as.  Tiene  de  superficie  unos  570.000  küj6«fetros  cuíwímdos  (unas 
18.500  lfig«?cs  cuj.dradas  de  a  20  el  gji^o).  que  viene  a  ser,  con  cp«»tíi  di  - 
fexfií^Ja,  la  de  nuestra  penfiísula.  Su  pofeMción,  que^^fig^dí  uno^,  está  re- 
djifiítía  a  poco  más  de  5.000.000  de  hgiJbitaTates,  llega,  s^^páíi  otros,  a 
10.000.000.  ^  ^ 

Geogr^^ftíamente  se  (ij^ríde  el  terj»«5fio  de  Marruecos  en  tres  :5dffas  o 
reg¿i»fies:  el  Tell,  las  TIwh^s  AJ*tis  y  el  Sahara.  El  Tell  es  la.zofia  de  tie- 
H»«S*más  o  menos  iértlíes  corapp^ctlida  entre  el  itt«f  y  las  mfijxtallas.  Tie- 
ne unas  10.000  legiaas  cuAdri^das  de  s^jj^r^ficie,  que  es  más  de  la--eí4ta^ 
del  t©*TÍt6rio^  y"pfoduce  c^iJ^ales  en  abundancia,  l^^trrñbres  y  frutas.  Las 
TiiWTa:rAlfe«Cs  están  Joj:i»tttlas  por  lamlsma  Q^dr^na  del  Atlas,   la  cual  al- 
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canza  en  el  territorio  de  Marruecos  su  mayor  altura.  Su  cumbre  más  ele- 
vada es  el  Miltsin,  que  se  alza  hasta  3.500  metros.  Abunda  el  territorio 
en  corrientes  de  ag^ua,  unas  que  van  al  Mediterráneo  y  otras,  las  más,  al 
Atlántico;  pero  casi  todas  se  secan  en  el  estío.  La  más  importante  de  ellas 
es  el  río  Muluya,  que  desagua  en  el  Mediterráneo. 

Las  ciudades  principales  son:  Marruecos  (1),  de  la  que  toma  nombre 
el  Imperio,  con  50  000  habitantes;  Fez,  con  150.000;  Mequinez,  con  86.00, 
y  Tafilete^  punto  de  partida  de  las  caravanas  que  atraviesan  el  desierto. 
Merecen  también  citarse  Tánger,  Mogador,  Larache,  Mazagán,  Tetuán 
y  Agadir.  Alcazarquivir,  cerca  de  Larache,  es  famosa  por  la  batalla  re- 
ñida en  sus  inmediaciones  en  1578  entre  los  moros  y  los  portugueses, 
y  en  la  cual  fueron  éstos  desbaratados  y  muerto  su  rey  Don  Sebas- 
tián. Los  puertos  principales  de  la  costa  de  Marruecos  son  Tánger  y  Mo- 
gador. 

Escasean  y  son  muy  inciertos  los  datos  estadísticos  respecto  a  Marrue- 
cos. Sólo  puede  decirse  que  abunda  en  ganado,  siendo  muy  estimados  los 
caballos,  que,  aunque  de  poca  alzada,  son  vigorosos  y  de  buena  estampa. 
Entre  la  gente  rica  no  son  raros  los  caballos  de  casta  árabe.  La  industria 
es  poco  activa;  pero,  con  todo,  son  famosos  los  cueros  de  Marruecos  y  de 
Tafilete,  los  cuales  son  objeto  de  exportación.  También  son  hábiles  los 
marroquíes  en  el  trabajo  de  los  metales  y  en  la  fabricación  de  tapices  o 
alfombras;  pero  los  productos  de  esas  industrias  se  consumen  en  su  mayor 
parte  en  el  país. 

Políticamente  hablando,  es  Marruecos  un  sultanato,  generalmente 
llamado  Imperio  por  los  europeos,  el  cual  está  formado  por  los  antiguos 
reinos  de  Fez,  Marruecos,  Tafilete  y  Sujulmeza.  El  sultán,  que  lleva  el  tí- 
tulo de  Miramamolín  [emir  al  mumenin)  o  príncipe  de  los  creyentes, 
ejerce  un  poder  absoluto  en  el  nombre,  pero  ilusorio  en  realidad,  sobre 
muchísimas  de  las  tribus  que  componen  la  población  del  Imperio,  de  las 
cuales  unas  no  tienen  asientos  ñjos  (éstas  suelen  ser  de  estirpe  árabe)  y 
otras  (generalmente  berberíes)  viven  en  aduares  en  las  comarcas  más  es- 
cabrosas del  territorio,  en  un  estado  de  verdadera  independencia.  En 
cuanto  a  razas,  tres  son  las  principales  que  pueblan  el  territorio  de  Ma- 
rruecos: la  berberí  y  tuaregue,  que  son  las  verdaderamente  indígenas  y 
las  más  numerosas,  las  cuales  viven  en  los  campos,  montañas  y  desier- 
tos; los  berberíes,  por  lo  general,  dedicados  a  la  agricultura,  y  los  tuarer 
gues  al  merodeo  en  los  arenales  del  Sahara,  cuyos  oasis  habitan;  los  ára- 

Hxplicación  de  la  lámina  anterior:  Algunos  monumentos  de  Marruecos  — 
1.  Bab-El-Atari( Alcazarquivir).— 2.  Mezquita  de  Aisagua (Tánger). — y.  Entrada 
al  Bazar  (Marruecos). — 4.  Fuente  del  Almuédano. — 5.  Puerta  de  la  Mezquita 
Mayor  (Tánger). — 6.  Puerta  de  Pagma  (Fez).  -7.  Murallas  y  puerta  de  la  ciu- 
dad (Fez). — 8.  Puerta  Babel-Sebal  (Salé). — 9.  Puerta  y  alminar  de  la  Mezquit'B 
Mayor  (Tánger).— 10.  Palacio  (Fez). 

(1)  Ha  da  lo  de  pocos  años  acá  nuestra  Prensa  periódica  en  llamar  Marra- 
kesh,  Marrakex  o  Marrakech  a  la  ciudad  a  que  dan  el  nombre  de  Marruecos  to- 
dos los  libros  castellanos  desde  hace  unos  ochocientos  años,  o  sea  desde  que  co- 
inenxó  a  escribirse  nuestro  idioma.  De  cambiar  el  nombre  de  la  ciudad,  habría 
que  cambiar  también  el  del  Imperio,  pues  ambos  son  uno  mismo;  pero  no  debe 
aceptarse  una  innovación  que  repraeban  el  buen  gusto,  la  Academia  y,  sobre 
todo,  el  hecho  de  contener  la  nueva  palabra  letras  y  combinaciones  de  letras 
que  no  tienen  en  castellano  pronunciación  de  ninguna  clase. 
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bes  constituyen  tribus  nómadas  pastoriles  y  suele  designárseles  con  el 
nombre  de  beduinos;  por  último,  los  moros  son  los  habitantes  de  las  ciu- 
dades y  se  emplean  en  ocupaciones  sedentarias  y  en  el  comercio.  Los 
moros  son  una  mezcla  de  los  innumerables  pueblos  que  vienen  colonizan- 
do las  riberas  septentrionales  de  África  desde  la  antigüedad  más  remota, 
y  descienden  en  gran  parte  de  los  españoles  expulsados  de  su  país  en  di- 
versas épocas  por  los  califas  de  Córdoba,  por  los  régulos  españoles  mu- 
sulmanes que  se  repartieron  los  territorios  de  la  España  mahometana  en 
el  siglo  XI,  por  los  soberanos  almorávides  y  almohades  que  sometieron  a 
esos  régulos  a  fines  del  mismo  siglo  y  en  el  curso  del  siguiente,  haciendo 
de  la  España  musulmana  una  provincia  de  su  Imperio  de  África,  y  por 
último,  por  los  reyes  cristianos,  especialmente  entre  ellos  Felipe  II  y  Fe- 
lipe III.  Todos  los  citados  pueblos  siguen  la  religión  mahometana,  que  es 
la  predominante  en  el  Imperio,  en  cuyas  poblaciones  hay  bastantes  ju- 
díos y  un  cortísimo  número  de  cristianos. 

EJspaña  posee  desde  hace  siglos  algunos  islotes  en  las  cercanías  de  la 
costa  septentrional  de  Marruecos,  y  las  ciudades  de  Ceuta  y  Melilla  con 
sendas  zonas  en  torno  de  ellas  en  el  continente.  Además,  por  el  tratado 
de  Wad-rás,  ajustado  en  1860  entre  la  entonces  reina  de  España  y  el  sul- 
tán de  Marruecos,  reconoció  éste  la  legitimidad  de  las  pretensiones  de 
España  sobre  el  pequeño  territorio  de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña,  que 
se  halla  en  la  costa  del  Atlántico,  al  sur  de  Mogador;  pero  ese  dominio, 
varias  veces  disputado«en  los  tiempos  siguientes,  no  ha  llegado  a  hacerse 
plenamente  efectivo. 

Todo  lo  dicho  se  refiere  a  la  situación  en  que  se  hallaba  Marruecos  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  xix;  pero  no  conviene  ya  sino  en  ciertos  pun- 
tos generales  con  la  anárquica  a  que  han  traído  al  Imperio  sus  contien- 
das civiles  por  la  sucesión  al  trono,  y  la  ingerencia  de  las  Potencias  eu- 
ropeas en  sus  asuntos. 

Ya  en  Abril  de  1904  hicieron  Inglaterra  y  Francia  un  convenio,  al 
cual  se  adhirió  más  adelante  España,  en  que  se  consentía  a  Francia  cier- 
ta intervención  en  la  administración  y  organización  militar  de  Marrue- 
cos; pero  habiéndose  opuesto  a  él  Alemania,  se  reunió  un  Congreso  en 
Algeciras  en  que  estaban  representados  por  trece  delegados  Marruecos  y 
los  Elstados  interesados,  y  entre  ellos  los  Unidos  de  América,  el  cual 
acordó  el  establecimiento  de  un  Cuerpo  llamado  de  Policía  indígena  y 
adoptó  otras  medidas  de  administración  y  gobierno,  abriendo  así  la  puer- 
ta a  una  intervención  de  Europa  al  parecer  en  favor  de  España  y  Fran- 
cia, que  son  las  Potencias  encargadas  de  ejecutar  las  decisiones  del  Con- 
greso, pero  en  realidad  de  resultados  difíciles  de  prever,  tanto  por  la  con- 
dición díscola  de  los  naturales,  como  por  las  complicaciones  que  el  mis- 
mo curso  de  los  acontecimientos  y  las  relaciones  mutuas  entre  las  Poten- 
cias interventoras  pueden  traer  consigo.  En  los  momentos  presentes  pue- 
de decirse  que  no  hay  gobierno  alguno  en  Marruecos  y  que  el  estado  de 
guerra  es  permanente.  El  sultán,  que  es  un  mero  juguete  de  Francia, 
ejerce  un  poder  absolutamente  ilusorio.  Las  fuerzas  militares  que  Fran- 
cia tiene  allí  para  apoyarlo  se  ven  obligadas  a  sostener  continuos  com- 
bates con  los  naturales,  y  lo  propio  ocurre  con  las  que  España  tiene  en 
Tetuán,  Alcazarquivir  y  otros  puntos  de  su  llamada  zona  de  influencia. 

ARGELIA.— Es  ésta  una  posesión  de  Francia,  lindante  por  el  norte 
con  el  Mediterráneo  y  por  el  oeste  con  Marruecos.  Sus  límites  meridiona- 
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les  son  muy  inciertos,  pues  los  territorios  del  Sahara  que  pretende  Fran- 
cia pertenecerle  están  en  poder  de  los  tuaregues,  sobre  los  que  no  ejerce 
verdadera  soberanía. 

Divídese  Argelia,  como  Marruecos,  en  tres  regiones:  el  Tell,  las  Tie- 
rras Altas  y  el  Sahara.  En  esta  últi- 
ma sólo  hay  habitables  los  oasis 
creados  artifícialmenteporlos  fran- 
ceses, abriendo  pozos  artesianos  en 
l«s  arenales. 

El  Tell  es  fértilísimo,  cosechán- 
dose en  sus  terrenos  cereales,  acei- 
te, vino,  algodón,  tabaco,  naranjas 
y  otras  frutas  en  abundancia.  En 
las  vertientes  meridionales  del  Atlas 
I'                  r  1^  T^-^  i  hay  vastos  terrenos  dedicados  a  es- 

I  f  /I  li     1     4¿i;„- .:i    parto,  del  que  se  hace  hoy  gran  co- 

mercio como  primera  materia  para 
la  fabricación  de  papel.  También  se 
obtiene  corcho  en  bastante  canti- 
dad. Abunda  el  ganado;  pero  éste 
se  halla  en  su  mayor  parte  en  po- 
der de  los  naturales  del  país  y  muy 
poco  en  el  de  los  colonos  europeos. 
Hay  en  Argelia  minasde  hierro, 
zinc,  plomo,  azogue,  cobre  y  esta- 
ño. Se  han  descubierto  también  ya- 
cimientos carboníferos,  manantia  - 
les  de  petróleo  y  grandes  depósitos 
de  fosfatos.  Todos  estos  productos 
son  objeto  de  explotación  y  co- 
mercio. 
La  superficie  de  Argelia  es  muy  indeterminada,  por  lo  mal  definidos 
que  están  sus  linderos  meridionales;  pero  puede  calculársela,  aproxima- 
damente, en  la  misma  que  el  territorio  de  Francia.  Su  población  es  de 
unos  cinco  millones,  de  los  que  sólo  600.000  son  europeos,  y  de  éstos  no 
más  de  300.000  franceses,  aun  incluyendo  entre  éstos  a  60.000  judíos.  La 
población  indígena  es  casi  toda  musulmana.  Las  poblaciones  principales 
son:  Argel,  con  154.000  habitantes;  Oran,  con  106.000;  Constantina,  con 
68,000;  Bona,  con  42.000;  Sidibel  Abas,  con  29.000,  y  Tremecén,  con 
39.000. 

TÚ iV£Z. —Confina  por  el  oeste  con  Argelia;  por  el  norte  y  el  este,  con 
el  mar  Mediterráneo;  por  el  sur,  con  el  desierto  de  Sahara  y  con  el  baja- 
lato  de  Trípoli.  Es  un  Estado  monárquico  gobernado  por  un  bey,  vasallo 
de  Turquía;  pero  sometido  hoy  de  hecho,  a  título  de  protegido,  a  la  au- 
toridad de  Francia.  Tiene  de  superficie  próximamente  la  cuarta  parte 
que  España,  y  una  población  de  unos  2.000.000,  la  mayor  parte  de  la 
cual  se  compone  de  árabes,  beduinos  y  tribus  o  cabilas  berberíes.  Hay, 
además,  unos  60.000  judíos  y  158.000  europeos,  de  los  cuales  30.000  son 
franceses  y  el  resto  anglomalteses,  italianos  y  otros.  No  se  cuenta  en  el 
número  délos  franceses  los  que  forman  el  ejército  de  ocupación,  que  se 
compone  de  20.000  hombres  agrupados  en  una  división,  dependiente  del 
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cuerpo  de  ejército  que  guarnece  a  Argelia.  Ese  ejército  está  pagado  por 
la  República  francesa.  Ha3%  además,  un  pequeño  cuerpo  de  tropas  indí- 
genas, que  constituj^e  la  guardia  personal  del  bey. 

Las  ocupaciones  predominantes  en  el  país  son  la  agricultura  y  la  ga- 
nadería. Obtiénense  cereales  en  abundancia,  aceite,  vino,  esparto,  fru- 
tías   etc 

Abunda  el  ganado,  entre  el  cual,  como  en  Argelia,  hay  que  contar 
los  camellos;  pero  casi  todo  él  se  halla  en  manos  de  los  beduinos.  Hay 
en  el  país  minas  de  hierro,  cobrt», 
plomo  y  zinc  y  depósitos  de  fosfa 
tos,  pero  se  explotan  muy  en  peque 
ño.  Las  pesquerías,  que  algunas 
hay,  están  en  manos  de  italianos, 
griegos  y  malteses.  Las  industrias 
del  país  son  puramente  caseras,  re- 
duciéndose al  hilado  y  tejido  de  la 
lana,  fabricación  de  tapices,  curtido 
y  labrado  de  cueros,  alfarería,  etc. 
Las  ciudades  principales  son  Tú- 
nez, con  227.000  habitantes,  y  Cair 
wan,  capital  religiosa  del  país.  Tú 
nez  está  a  unas  dos  leguas  del  asien 
to  de  )a  antigua  y  famosa  ciudad  de 
Cartago.  Un  canal,  que  se  terminó 
en  1893,  pone  en  comunicación  el 
lago  de  Túnez,  en  cuya  orilla  está 
la  ciudad  del  mismo  nombre,  con  el 
puerto  de  la  Goleta. 

TRÍPOLI.  —  Era  Trípoli  hasta 
hace  poco  un  bajalato  ae  Turquía; 
pero  Italia  envió  una  fuerte  expedi- 
ción militar  en  1912  a  ocuparla,  a 
lo  que  siguió  una  guerra  entre  las 

fuerzas  italianas  y  los  naturales  del  país,  mal  apoyados  siempre  por  Tur- 
quía, pero  completamente  abandonados  por  ella  desde  que  se  vio  envuelta 
en  guerra  con  los  Estados  balkánicos.  La  situación  política  de  Trípoli  en 
los  momentos  presentes  ha  quedado  definida  diplomáticamente  por  la  ce- 
sión que  Turquía  ha  hecho  a  Italia  de  su  soberanía  sobre  ella. 

Tiene  Trípoli  doble  extensión  superficial  que  España,  pero  su  pobla- 
ción no  pasa  mucho  de  1.000.000.  En  todas  las  233  leguas  marinas  que 
tiene  de  costa  no  hay  otro  puerto  que  el  de  la  misma  ciudad  de  Trípoli,  de 
que  toma  nombre  el  país.  La  ciudad  de  Trípoli  es  centro  de  un  activo  co- 
mercio con  el  interior  de  África,  el  cual  se  hace  por  medio  de  caravanas 
hasta  Timbuctú.  La  provincia  más  meridional  del  bajalato  de  Trípoli,  ya 
casi  en  el  Sahara  (que  por  allí  se  llama  desierto  de  Libia),  es  la  de  Fez- 
zan,  cuya  capital  es  Murzuk,  estación  importante  de  las  caravanas  que 
atraviesan  el  continente  africano. 


Mujer  tunecina  en  traje  de  casa. 


.EG/Prp.  —  El  Egipto  se  reduce  al  valle  del  Nilo  desde  sus  bocas  has- 
ta la  segunda  catarata.  Está  limitado  a  derecha  e  izquierda  por  sendos 
desiertos;  el  de  Libia  por  el  oeste  y  e)  de  Nubia  por  el  este. 
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La  superficie  del  país  es  oficialmente  de  44.400  leguas  cuadradas;  pero 
el  verdadero  Egipto,  o  sea  el  poblado  y  habitado,  sólo  tiene  unas  1.200, 
que  viene  a  ser  el  área  de  Galicia.  En  ese  corto  espacio  vive  una  pobla- 
ción de  cerca  de  10.000.000  de  habitantes,  que  en  la  antigüedad  debió  de 
ser  todavía  más  numerosa,  pero  que  hace  un  siglo  estaba  reducida  a  poco 
más  de  dos.  La  densidad  actual  de  la  población  (6.750  personas  por  le- 
gua cuadrada)  es  ma)^or  que  la  de  Bélgica,  Sajonia  e  Inglaterra. 

Comienza  a  dividirse  el  río  para  formar  el  Delta,  a  40  leguas  del  mar. 
Es  el  Delta  un  territorio  llanísimo,  muy  bien  cultivado,  en  que  sobresa- 
len los  montículos  que  sirvieron  de  asiento  a  las  antiguas  ciudades,  hoy 
desaparecidas  o  reducidas  a  ruinas,  y  aquellos  otros  en  que  están  cons- 
truidas las  actuales,  rodeadas  de  bosquecillos  de  palmas.  Hállase  cru- 
zado en  todas  direcciones  por  canales  de  regadío,  naturales  o  artifi- 
ciales. 

Aguas  arriba  del  Delta,  el  Egipto  (que  según  su  dirección  recibe  el 
nombre  de  Medio  o  Alto)  consiste  en  un  valle  cuya  anchura  media  no 
pasará  de  dos  a  tres  leguas,  encerrado  entre  dos  cadenas  de  alturas  de 
poco  relieve,  que  no  son  sino  los  bordes  de  la  meseta  arenosa  y  desierta 
a  cuyo  través  se  ha  abierto  su  cauce  el  río.  Al  oeste  del  valle  del  Nilo 
hay  varios  oasis  donde  viven  unos  cuantos  miles  de  personas.  El  más  no- 
table de  ellos  es  el  Siwah,  donde  estuvo  el  famoso  oráculo  de  Júpiter 
Ammon,  a  que  dio  gran  celebridad  la  visita  que  le  hizo  Alejandro  Mag- 
no. Es  un  lugar  delicioso,  cubierto  de  palmas  y  de  árboles  frutales. 

Ya  hemos  hablado  de  las  crecidas  periódicas  del  Nilo,  que  comienzan 
a  mediados  de  Junio  y  llegan  a  su  apogeo  tres  meses  después,  convirtien- 
do todo  el  territorio  del  Delta  en  un  mar,  de  cuyas  aguas  sobresalen  como 
islas  las  ciudades,  aldeas  y  caseríos.  Hacia  fines  de  Noviembre  han  reco- 
brado las  aguas  su  nivel  ordinario,  dejando  el  suelo  cubierto  de  una  fér- 
tilísima capa  de  fango  negruzco  que  sustituye  a  los  mejores  abonos  y  los 
hace  del  todo  innecesarios. 

Ciertos  pozos  provistos  de  escalas  graduadas,  llamados  nilómetros,  in 
dican  la  altura  máxima  de  las  crecidas,  que  no  es  igual  todos  los  años, 
dependiendo  de  ellas  la  mayor  o  menor  abundancia  de  las  cosechas. 

Desde  la  antigüedad  más  remota  se  han  hecho  en  Egipto  grandes  tra- 
bajos hidráulicos  para  regular  las  crecidas  del  Nilo  y  para  procurar  los 
beneficios  del  regadío  a  las  mayores  extensiones  del  territorio,  siendo 
muy  famoso  entre  ellos  el  lago  Meris,  cuya  situación  está  ya  bien  averi- 
guada. En  nuestro  tiempo  han  llevado  a  efecto  los  ingleses,  que,  como 
luego  diremos,  son  señores  efectivos  del  Egipto,  obras  colosales  del  mis- 
mo género  que  aseguran  la  fertilidad  a  vastas  regiones  del  Egipto  Medio 
y  Alto  no  beneficiadas  por  las  crecidas. 

Otra  obra  colosal,  anterior  a  la  ocupación  del  Egipto  por  los  ingleses, 
ha  sido  la  del  canal  de  Suez,  que  llevó  a  efecto  el  ingeniero  francés  Les- 
seps,  entre  1859  y  1869,  mediante  el  cual  se  ha  puesto  en  comunicación  el 
Mediterráneo  con  el  mar  Rojo,  abreviando  extraordinariamente  la  nave- 
gación al  Extremo  Oriente,  que  antes  había  que  hacer  dando  la  vuelta  al 
África.  Un  canal  semejante,  pero  que  iba  desde  el  brazo  oriental  del  Nilo 
hasta  el  mar  Rojo,  hubo  en  la  antigüedad,  canal  que  cegaron  las  arenas 
y  cuyas  trazas  todavía  se  descubren.  El  canal  actual  tiene  29  leguas  de 
largo  y  atraviesa  el  itsmo  de  Suez  desde  Puerto  Said  hasta  Suez,  pasando 
por  el  lago  Menzaleh,  el  lago  Timseh  y  los  Lagos  Amargos.  Es  practica- 
ble para  barcos  de  muy  gran  calado,  no  bajando  de  4.000  los  que  cada 
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año  lo  pasan,  dejando  un  benefício  a  la  Compañía  propietaria  del  Canal 
de  20  millones  de  duros. 

Hácense  en  Egipto  tres  cosechas  o  recolecciones  y  otras  tantas  semen- 
teras: las  primeras  hacia  Mayo  o  Junio,  Septiembre  u  Octubre  y  Octubre 


Las  pirámides  de  Egipto  y  la  Esfinge. 


O  Noviembre;  las  últimas  hacia  Marzo,  Julio  y  Noviembre.  Las  produc- 
ciones principales  son:  cereales,  arroz,  legumbres,  dátiles  y  frutas,  algo- 
dón, lino,  azúcar  de  caña  y  tabaco.  Hace  el  Egipto  gran  comercio  con  los 
países  del  interior  de  África.  Muchos  artículos,  tales  como  goma,  marfil, 
plumas  de  avestruz,  oro  en  polvo  y  otros  de  las  regiones  más  mediterrá- 
neas de  África,  nos  llegan  a  Europa  a  través  del  Egipto,  adonde  los  lle- 
van las  caravanas. 

Había  en  la  antigüedad  muchas  populosas  y  monumentales  ciudades 
en  Egipto,  tales  como  Menfis,  Tebas,  Sais,  Cercasoro,  Heliópolis,  Bubas- 
tis  y  otras  muchas,  cuyos  restos  colosales  cubren  todo  el  territorio  desde 
el  Delta  hasta  Etiopía.  Hoy  sólo  dos  hay  extensas  y  populosas:  Alejandría 
y  El  Cairo.  Esta  última  se  halla  en  la  orilla  derecha  del  Nilo,  poco  más 
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arriba  del  Delta,  no  muy  lejos  de  las  tres  grandes  pirámides  que  se  levan- 
tan en  la  otra  orilla  enfrente  del  emplazamiento  de  la  antigua  ciudad  de 
Menfís.  Tiene  570.000  habitantes  y  es  la  ciudad  mayor  de  África.  Alejan- 
dría tiene  320.000  y  es  el  puerto  principal  de  Egipto.  Hállase  emplazada 
cerca  del  lugar  que  ocupó  la  antigua  ciudad  del  mismo  nombre,  fundada 
trescientos  treinta  y  dos  años  antes  de  nuestra  Era  por  Alejandro  Magno, 
y  que  bajo  la  dinastía  de  los  Tolomeos  fué  por  sus  bibliotecas,  sus  mu- 
seos y  su  activo  tráfico  mercantil  una  de  las  primeras  ciudades  del  mun- 
do y  un  foco  de  la  ilustración  y  la  sabiduría  helénicas. 

En  la  boca  del  brazo  oriental  del  Delta  se  halla  la  ciudad  de  Damieta 
y  en  la  del  occidental  la  de  Roseta,  célebres  ambas  en  la  historia  de  las 
Cruzadas.  Las  de  Puerto  Said  (42.000  habitantes),  Ismailia  y  Suez  deben 
su  existencia  y  su  creciente  prosperidad  al  canal  de  Suez,  en  cuyas  ori- 
llas se  encuentran. 

El  Egipto,  antes  posesión  de  Turquía,  y  no  más  que  Estado  vasallo  de 
ella  desde  la  rebelión  de  Mehemet  Alí  a  principios  del  siglo  xix,  fué  ocu- 
pado en  1881  por  los  ingleses  so  pretexto  de  reponer  en  el  trono  al  sobe- 
rano reinante,  que  había  sido  destituido  poco  antes  por  un  movimiento 
militar,  y  desde  entonces  son  los  verdaderos  señores  del  país,  a  pesar  de 
seguir  figurando  éste  como  Estado  autónomo  vasallo  de  Turquía  y  gober- 
nado por  un  príncipe  que  lleva  el  título  persa  arábigo  de  kedive.  Ejerce 
éste  el  gobierno  por  medio  de  seis  ministros  y  con  ayuda  de  un  Consejo 
legislativo  y  una  Asamblea  general  formada  por  los  30  miembros  del  di- 
cho Consejo  legislativo,  por  los  seis  ministros  y  por  46  representantes  del 
pueblo.  El  Consejo  legislativo  es  un  mero  Cuerpo  consultivo.  La  Asamblea 
general  no  tiene  facultades  legislativas;  pero  ningún  nuevo  tributo  terri- 
torial o  personal  puede  ser  impuesto  sin  su  consentimiento. 

Inglaterra  ejerce  su  intervención  por  medio  de  un  comisario  o  conse- 
jero, sin  cuya  aprobación  ninguna  medida  de  orden  económico  puede  ser 
adoptada.  Este  comisario,  que  forma  parte  del  Consejo  de  ministros,  pero 
que  no  tiene  facultades  ejecutivas,  es  en  realidad  el  verdadero  soberano 
del  país  en  nombre  de  Inglaterra.  También  reside  en  el  Cairo  un  comisa- 
rio del  Gobierno  otomano  en  representación  del  sultán  de  Turquía,  que 
por  una  ficción  diplomática  aparece  como  el  soberano  supremo  del  Egipto. 

Además  de  los  ferrocarriles  que  hay  en  el  país,  el  Nilo,  desde  sus  bo- 
cas de  Roseta  y  Damieta,  y  muchos  canales  que  cruzan  el  territorio,  de 
los  cuales  el  principal  es  el  de  Mahamud,  que  une  a  Roseta  con  Alejan- 
dría, constituyen  importantes  vías  de  comunicación. 

La  mayor  parte  de  los  habitantes  del  Egipto  son  musulmanes;  pero 
además  hay  700.000  cristianos,  de  los  cuales  unos  600.000  pertenecen  a  la 
Iglesia  copta,  que  fué  establecida  en  el  siglo  primero  de  nuestra  Era; 
obedecen  los  cristianos  coptos,  que  son  los  representantes  de  los  antiguos 
egipcios,  al  patriarca  de  Alejandría,  sucesor  del  evangelista  San  Marcos, 
quien,  según  fama,  fué  el  que  introdujo  el  Cristianismo  en  el  país.  La 
misa  y  todos  los  cantos  litúrgicos,  oraciones  y  plegarias  se  dicen  en  len- 
gua copta,  que  se  deriva  de  la  primitiva  hablada  por  los  egipcios  en 
tiempo  de  los  Faraones.  Los  coptos  cuentan  el  tiempo  por  la  Era  de  los 
Mártires,  que  comenzó  en  tiempo  de  la  persecución  de  Diocleciano,  Y  que 
difiere  en  doscientos  ochenta  y  cuatro  años  de  la  nuestra. 

El  ejército  egipcio  se  compone  de  18.000  hombres  y  está  dirigido  por 
un  general  inglés,  que  lleva  el  título  indio  de  Sirdar.  Sirven  en  ese  ejér- 
cito unos  100  oficiales  ingleses.  Aparte  de  esas  fuerzas  militares,  hay  en 
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Egipto  desde  la  rebelión  de  1882  un  ejército  inglés  de  ocupación  com- 
puesto de  4.000  hombres  y  pagado  por  el  Tesoro  egipcio,  al  cual  le  cuesta 
435.000  duros  al  año. 

Sudán  egipcio.— El  Sudán  egipcio  o  Nubia  es  una  vasta  región  si- 
tuada al  mediodía  del  Egipto,  entre  los  21°  y  15°  de  latitud  norte,  y  que 
confina  por  el  este  con  el  mar  Rojo.  Comprende  el  valle  del  Nilo  superior, 
arriba  de  la  segunda  catarata,  y  la  región  entre  el  mar  Rojo  y  el  desierto 
de  Libia,  exceptuando  Abisinia.  Tiene  el  Sudán  egipcio  una  superficie  de 
más  de  100.000  leguas  cuadradas  y  unos  tres  y  medio  millones  de  habi- 
tantes de  raza  negra  mezclada  con  árabe. 

Desde  1882  a  1898  estuvo  esa  extensa  comarca  en  poder  del  Madhi  y 
de  su  sucesor  el  llamado  Califa;  pero  fué 
reconquistada  en  el  último  de  los  citados 
años  por  el  ejército  egipcio,  dirigido  por 
el  sirdar  Kitchener,  famoso  general  in  - 
glés,  que  figuró  poco  adelante  en  la  gue- 
rra del  Transvaal. 

Consiste  en  una  llanura  cruzada  por 
cadenas  montañosas.  Júntanse  en  ella* 
cerca  de  la  ciudad  de  Kartum,  el  Guada- 
laviar  o  río  Blanco,  que  viene  desde  el 
lago  Alberto  Nyanza,  y  el  Guadalareque 
o  río  Azul,  procedente  de  Abisinia.  El 
territorio  comprendido  entre  ambos  ríos 
(que  unidos  forman  el  Nilo)  es  conocido 
por  el  nombre  de  Senaar.  Más  abajo  de 
Kartum  afluye  en  el  Nilo  el  Atbara  o  río 
Negro,  también  procedente  de  Abisinia, 
pero  sólo  en  la  estación  lluviosa,  pues  en 
el  resto  del  año  está  su  cauce  enteramen- 
te seco. 

Las  tierras  que  atraviesan  el  alto  Nilo 
y  sus  tributarios  son  elevadas  y  están 

formadas  de  prados  y  bosques.  La  parte  suroccidental  del  territorio  esXá 
cubierta  de  bosques  espesísimos  de  ébanos  y  otros  árboles  de  maderas 
duras  y  preciosas. 

Prodúcense  en  el  país  dátiles,  gomas,  algodón  y  tabaco,  aparte  de 
otras  materias  más  comunes;  pero  su  ramo  más  importante  de  comercio 
es  el  marfil,  que  se  obtiene  de  los  elefantes,  que  andan  en  manadas  por 
las  vastas  llanuras  del  país. 

Las  ciudades  principales  son:  Kartum,  Senaar,  Suakin,  Berber  y  el 
Obeid.  Está  Kartum  en  la  orilla  derecha  del  Nilo,  se  comunica  por  ferro- 
carril con  el  Cairo  y  es  punto  de  convergencia  de  los  caminos  de  las  ca- 
ravanas y  centro  comercial  importante.  Senaar,  a  orillas  del  río  Azul, 
es  también  punto  de  concurrencia  de  caminos  de  caravanas;  da  nombre 
a  todo  el  país  situado  entre  los  ríos  Guadalareque  y  Guadalaviar,  y  tuvo 
en  otro  tiempo  mayor  importancia  que  ahora.  Suakin,  sobre  el  mar  Rojo, 
es  punto  de  partida  de  las  caravanas  para  Berber  (^Somalilandia  Britá- 
nica) y  Kartum,  y  de  embarque  para  los  peregrinos  a  la  Meca.  Berber 
es  el  punto  de  partida  más  frecuentado  por  las  caravanas  que  se  dirigen 
desde  el  Nilo  superior  al  mar  Rojo.  Cuando  esté  terminado  el  ferrocarril, 
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que  se  está  con^;:*i:yendo  desde  esa  ciudad  al  4>«^rto  de  Suakin,  será 
Berber  el  c^«tfo  conijefcial  más  imjjdHante  del  Sudán  e^*fpTrfo.  El  Obeid 
es  la  c«rpital  de  la  pnmiTcia  de  Kordofán  y  fué  un  impertántejjiercado 
de  esjiJAVos. 

AB/S/iV/A.— Abisinia  es  una  akfSTma  m^seta-coi^frda  en  todas  di- 
jiace+enes  por  í^ftiTáncos  o  gju^Titas,  algunas  de  las  cuales  tienen  más 
de  1 . 000  níi«*rí5"s  de  pe^#TTTni!dad,»cr«za'da  por  c»4eiTas  de  montañas  y 
se«rbrada  de  makís  montañosas  y  montañas  ai«+S^as  con  las  v^tientes 
eScaxfiAáítyTrnas,  qne  les  dan  .a&p¿cto  de  ^i^irtescos-^fares  y  obeliseos.  ^ 
Esa  meseta  se  laiy<MTta  a  más  de  2.000  jja^tros  sobre  el^ui^'el  del-máf,  y  las 
^^^cjjjiUMí'es  de  las  motHrfíñas  a  la^ fritura  de  las.j»T€v*es  perpetuas,  que  en  esa 

lajiitud  de  África  comienz:a"a  los  4.300 

metr^sobre  el  iw^l  del  owtf!  La  cum- 

sh»e  más,9J*ft  de  Abisinia  es  la  de  Ras 

Dasham,  que  se.^ie<a  a  unos  5.000  me- 

Los  rios  principales  de  la  r^;^ptt5'n 
son  el  Guadalareque  o  ju«  Aatri^y  el 
Athara  o  i*oÍífig^,  aflueíftes  del 
Nilo;  pero  ya  hemos  dich9.  que  el  j^íff' 
N^^b  queda  ^í¡^\  en  seco^  gran  parté^ 
(íel  año.  El  Ja^  más  considerable  es 
el  Dambea,  que  se  d^sa^ua  por  el  xie' 
Aíial': 

Lg^sujiarííci^  de  Abisinia  es  de  le- 
rSs  cua,dp«tías  17.000  próxiyftéwire'nte, 
si  bien  sus  límiies  están  muy  mal  defi-  ' 
nidos,  y  su  pi>fe+«rión  de  unos  tres  mi- 
llones y  jaaedlo  de  hatóiftflt'es,  que  al- 
gunos hacen  >ubtf'á  siete  u  ocho. 

Hay  tre^xegi^^nes  o  morías  en  l^jae-- 
seta  de  Abisinia:  la  de  las  Tie£üa«"cal=Jetrfés  o  kpi-kt^^que  está  entre  900  y 
1.500  mdírfbs  sobre  el  nij^  del  naáW;  la  de  las  Tí^ffas  teiaa^rtSTdas,  ejatre  los 
1.500  y  los  2.900,  y  la  de  las  irftCs^  por  eijxiMTfíi  de  ese-úhímolíjaalíe.  En  la 
primera  de  esas  ^unas  se  prosee  ¿l^dó'n,  azúear,  café,''piáíaTios  y^TÍáti-' 
les,  y  viven  en  ella  el  eX©#«nte,  eLieófi-^  la  pantera.  En  la's^unda  se  dan 
muy  bien  la  y-id  y  los  frutales  de  l^.^z^na  tem^ifrda  mertdfonal;  la  tercera 
es  tícn*a  de,pasto^„donde  pacen  grandes  rebatios,  y  se  dan  los  ceí^crscTés 
re»Í5tentes  aLMo,  como  la  xietrarda  y  la  aveiía.  La  segunda  de  las  dichas 
zonas  es,  natju^mente,  la  más  poblada*. 

A  pesar  "de  la  variedad  de  climá^s  de  Abisinia  y  de  la  fertilidad  de 
algunas  de  sus  Qí^rrarcas,  sólo  se  p^atrtica  la  agricultura  en  la^arerdida 
Indi&perrsable  para  cttírfir  las  neoestdadea  de  la^p©-blan3ión,  haWéTiTlbse 
casi  todo  el  teni:itei»io  dg/ütíado  a  bosques  y  pi:ardos,  en  quepáwrén  gran- 
des reiwkñós  de  Q3iftj«S,  caJ^rsfs  y  ga»adb  v^aHo.  Expáp*k^e^  sin  embar 
go,  ajgatíti,  .jMrfe,  ee*^  marj54  y  jarcien  p^ol^cn  c^j^ttdades  considera:bles. 
El  oiJ^r  se  emtirarfca  para  la  India,  y  el  paátrflf  para  la  India,  Egipto  y 
Europa . 

Abisinia  no^MrC^'á  con  eLmar,  interponiéndose  entre  aiafeog,  por  una 
—^«trte,  la,  estrecha  zena  de  tierf  a  llamada  Colrmia  Eritrea,  que  está  en  po- 
•der  de  Italia,  y  por  otra,  la  Somalilandia  IBritántca. 
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A  cambio  de  ventajas  comerciales  otorgadas  por  el  negus  de  Abisinia 
a  los  ingleses,  éstos  han  concedido  a  su  vez  libre  entrada  por  el  puerto  de 
Zeila,  en  la  costa  de  Somalilandia  Británica,  a  todas  las  mercancías  des- 
tinadas a  Abisinia. 

Están  incluidos  en  Abisinia  los  reinos  de  Tigre  y  Lasta,  en  la  parte 
nordeste:  Ambara  y  Gojam,  en  la  central  y  occidental;  Shoa,  en  la  meri- 
dional. Además  de  estos  territorios  posee  Abisinia,  o  pretende,  la  posesión 
de  otras  comarcas  de  dudosos  límites,  hasta  Kafa  por  el  sur,  y  Harar  por 


Chozas  de  bosquimanos  (África  austral). 


el  sureste,  y  de  vastos  territorios  de  los  Somalis  y  los  Gallas.  Por  un  Tra- 
tado celebrado  en  1898  cedió  la  Gran  Bretaña  a  Abisinia  unas  900  leguas 
cuadradas  de  la  Somalilandia  Británica,  al  norte  del  África  Oriental  Bri- 
tánica. 

Hay  muchas  poblaciones,  pero  todas  pequeñas,  siendo  muy  raras  las 
que  pasan  de  5.000  habitantes.  Las  más  importantes  son:  Gondar,  antigua 
capital  de  Etiopía,  todavía  sede  metropolitana  eclesiástica  y  capital  de 
Ambara,  5.000  habitantes;  Adua,  capital  de  Tigre,  B.OOO;  Aksum,  antigua 
capital  del  Imperio  de  Etiopía,  5.000;  Antalo,  antigua  capital  de  Tigre, 
1.000;  Ankober,  antigua  capital  de  Shoa,  7.000:  Adis  Abeba,  capital  pre- 
sente de  Shoa,  3.000;  DebraTabor,  Magdala  y  Makalle,  residencias  rea- 
les; Besso  y  Sokoto,  importantes  centros  mercantiles,  1.500. 

El  sistema  de  gobierno  de  Abisinia  es  monárquico  feudal,  muy  seme- 
jante al  que  había  en  la  Edad  Media  en  PVancia.  Compónese  políticamen- 
te Abisinia  de  multitud  de  pequeños  Estados,  casi  independientes,  gober- 
nados por  príncipes,  llamados  ras,  los  cuales  reconocen  la  soberanía  su- 
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prema  de  uno  de  ellos,  que  lleva  el  título  de  negus,  a  cuyo  llamamiento 
han  de  acudir  todos  los  demás  con  sus  respectivos  contingentes  militares 
en  caso  de  guerra.  El  actual  soberano  de  Abisinia  es  el  reyüe  Shoa,  que 
fué  ungido  y  coronado  por  negus  por  el  metropolitano  de  Abisinia  en  1889. 

La  religión  dominante  en  Abisinia  es  la  cristiana,  que  fué  introducida 
en  el  país  por  los  coptos  del  Egipto  en  el  siglo  iv  de  nuestra  Era.  Gobier- 
na a  esa  iglesia  un  metropolitano  llamado  abuna  en  la  lengua  del  país, 
bajo  el  cual  hay  varios  obispos,  elegidos  todos,  como  él  mismo,  entre  el 
clero  copto  egipcio.  Todos  dependen  del  patriarca  de  Alejandría,  que  es 
el  pontífice  supremo  de  la  Iglesia  copta.  Parece  ser,  no  obstante,  que  la 
autoridad  espiritual  del  abuna  está  contrabalanceada  por  la  de  cierto  dig- 
natario eclesiástico  del  país  llamado  echegheh,  que  preside  el  clero  regu- 
lar, compuesto  de  unos  12.000  monjes.  El  negus  o  emperador,  títiilo  que 
suele  dársele  entre  los  europeos,  tiene  que  ser  ungido  y  consagrado  por 
el  abuna,  autorizado  por  el  patriarca  copto  de  Alejandría,  -antes  de  ser 
coronado  por  el  mismo  prelado. 

No  todos  los  abisinios  son  cristianos,  como  no  todos  pertenecen  a  la 
misma  raza.  Hay  entre  ellos  muchos  musulmanes,  y  cierta  casta  llama- 
da de  los  falashas,  cuyo  número  no  baja  de  250.000,  que  practican  el  ju- 
daismo, al  que  fueron  convertidos  por  misioneros  judíos  hace  muchísi- 
mos siglos. 

El  ejército  se  compone,  en  parte,  de  los  contingentes  que  en  caso  de 
guerra  aportan  los  ras  o  príncipes  feudatarios,  y  en  parte,  de  gente  mer- 
cenaria, pagada  directamente  por  el  negus.  Su  armamento  suele  ser  muy 
vario,  pues  hay  muchas  de  esas  tropas  armadas  de  escudos  y  azagayas, 
mientras  otras  lo  están  de  carabinas  repetidoras  de  los  modelos  más  per- 
fectos; pero,  con  todo,  son  hombres  de  guerra  temibles,  como  lo  han  de- 
mostrado en  varias  ocasiones,  y  últimamente  en  su  guerra  con  los  italia- 
nos. El  negus  tiene  también  algunas  buenas  baterías  de  piezas  de  batalla 
a  lomo. 

La  población  de  Abisinia  pertenece  a  razas  etíopes  mezcladas  con  la 
árabe.  Casi  todas  son  de  tez  oscura  y  algunas  casi  negras,  pero  de  arro- 
gante presencia  y  facciones  finas  y  regulares.  En  la  población  de  Abisi- 
nia se  comprenden  parte  de  las  naciones  llamadas  galla  y  somalí,  que  se 
extienden  mucho  más  allá  de  sus  fronteras. 

COLONIA  ERITREA. — Posee  Italia  en  la  costa  africana  del  mar 
Hojo  la  llamada  Colonia  Eritrea,  notablemente  reducida  en  extensión 
desde  la  última  guerra  que  sostuvo  en  1895  y  96  con  Abisinia.  Es  una 
faja  de  costa  de  223  leguas  de  largo,  que  llega  desde  el  cabo  Kasar  hacia 
los  18  grados  de  latitud  norte,  hasta  el  límite  meridional  del  sultanato  de 
Raheita,  en  el  estrecho  de  Babelmandeb  (12^30'  latitud  norte).  Por  el  me- 
diodía confina  con  Abisinia,  a  la  que  separa  del  mar  Rojo.  Su  población, 
que  en  gran  parte  es  nómada,  se  calcula  en  190.000  naturales  y  3.000  o 
4.000  europeos  Tiene  por  capital  a  Masaua,  con  7.000  habitantes.  El  pre- 
supuesto de  gastos  es  (tomando  el  promedio  de  varios  años)  de  unos 
cuatro  millones  de  duros,  de  los  cuales  una  décima  parte  produce  la  Co- 
lonia y  el  resto  lo  cubre  la  Metrópoli.  Es  tierra  abundante  en  pastos;  pero 
la  población  pastoriles  nómada  casi  toda  ella.  La  pesca  de  perlas  es 
una  de  las  principales  ocupaciones  de  los  habitantes  de  la  costa  maríti- 
ma. El  comercio  está  todo  en  manos  de  los  banianos,  que  son  indios 
asiáticos. 
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OBOCK.  —Tocando  con  la  Coloaia  Eritrea,  al  mediodía  de  ella,  y  so- 
bre la  misma  costa,  tiene  Francia  una  pequeña  posesión  de  900  leguas 
cuadradas,  cdh  30.000  habitantes,  llamada  de  Obock. 

La  costa,  a  partir  de  esa  pequeña  posesión  francesa,  o  sea  desde  el  es- 
trecho de  Babelmandeb  en  adelante,  no  pertenece  ya  al  mar  Rojo,  sino 
al  golfo  de  Aden,  hasta  el  cabo  de  Guardafuí,  en  que  comienza  el  Océano 
Indico.  Unas  200  leguas  de  esa  costa  son  de  la  Somalilandia  Británica, 
que,  prolongándose  por  el  interior,  va  a  unirse  con  el  Sudán  Egipcio,  en- 
volviendo a  Abisinia  por  el  mediodía  y  por  el  este. 

SOMALILANDIA  BRITÁ  NICA.  -  Es  una  parte  del  territorio  del 
África  Oriental  Británica,  de  que  después  trataremos. 

SOMALILANDIA  ITALIANA.  —  Desde  el  cabo  de  Guardafuí 
hasta  la  boca  del  río  Yuba,  que  está  en  la  misma  línea  equinoccial,  ejer- 
ce Italia  lo  que  llaman  protectorado  o  influencia  sobre  otra  zona  de  la  ri- 
bera del  Océano  Indico  a  que  se  da  el  nombre  de  Somalilandia  Italiana. 
Esa  región  tiene  240  leguas  de  largo  sobre  la  costa  y  60  de  ancho,  con 
una  población  de  400.000  habitantes,  y  está  ocupada  por  varios  sultana- 
tos de  que  hay-muy  escasas  noticias. 

ÁFRICA  ORIENTAL  BRITÁNICA.  —  La  costa,  desde  la  boca 
del  río  Yuba,  límite  meridional  de  la  Somalilandia  Italiana,  hasta  los  dos 
grados  de  latitud  sur  próximamente,  en  una  longitud  de  133  leguas,  per- 
tenece al  África  Oriental  Británica,  que  se  extiende  en  dirección  nor- 
oeste por  el  interior  hasta  el  Sudán  Egipcio  y  hasta  Uganda,  que  confina 
con  el  Estado  libre  del  Congo.  En  esa  vasta  comarca,  que  está  bajo  el 
protectorado  británico,  se  halla  el  monte  Kenia  y  la  ribera  septentrional 
del  lago  Victoria  Nyanza,  del  que  nace  el  Nilo.  Un  ferrocarril  de  193  le- 
guas de  desarrollo  comunica  a  Mombasa,  que  es  el  puerto  principal  de 
esa  costa,  con  el  lago  de  Victoria  Nyanza.  La  población  del  África 
Oriental  Británica  es  de  dos  y  medio  millones  de  habitantes.  El  comercio 
de  esa  región  lo  ejercen  casi  todos  los  banianos. 

Isla  de  Zanzíbar.  —  Cerca  de  la  costa  están  las  islas  de  Zanzíbar  y 
de  Pemba,  gobernadas  por  un  sultán  vasallo  de  Inglaterra.  Zanzíbar  tie- 
ne 70  leguas  cuadradas,  y  Pemba  poco  más  de  la  mitad  que  Zanzíbar.  La 
población  de  la  primera  es  de  150.000  habitantes,  y  la  de  la  segunda  de 
sólo  50.000.  De  ellos  unos  7.000  son  banianos,  indios  orientales  varias  ve- 
ces citados,  en  cuyas  manos  está  casi  todo  el  comercio  de  esas  islas  y  de 
las  costas  vecinas.  Expórtase  principalmente  marfil,  especias,  arroz,  go- 
mas, cueros,  conchas  de  tortuga,  etc. 

t/g'ancf a.— Uganda,  que  es  otro  reino  indígena,  también  bajo  el  pro- 
tectorado británico,  confina  por  el  este  con  el  lago  Nyanza.  Su  suelo  es 
fértilísimo,  y  sus  naturales  hábiles  herreros  y  alfareros. 

ÁFRICA  ORIENTAL  PORTUGUESA.—  Al  mediodía  del  Áfri- 
ca Oriental  alemana,  y  también  sobre  la  costa,  está  el  África  Oriental 
portuguesa,  en  la  que  se  comprenden  los  distritos  de  Mozambique,  Zam- 
bezia  y  Lorenzo  Márquez,  aparte  de  otros.  Varios  de  ellos  están  adminis- 
trados por  Compañías  particulares  autorizadas  por  el  Gobierno  portugués. 

Tiene  el  territorio  una  superficie  total  de  84.000  leguas  cuadradas  y 
una  población  de  dos  y  medio  millones  de  habitantes.  La  línea  de  la  cos- 
ta comienza  en  cabo  Delgado,  hacia  los  10  grados  y  cuarto  de  latitud  sur, 
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donde  acaba  la  del  África  Oriental  alemana,  y  termina  en  la  bahía  del 
Agua  (Delágoa),  hacia  los  26  grados  y  cuarto  de  latitud  sur,  en  la  que  se 
halla  el  puerto  de  Lorenzo  Márquez.  Tiene  esa  costa  un  desarrollo  de  unas 
400  leguas. 

Atraviesa  esa  comarca  el  río  Zambezi  inferior  hasta  sus  bocas,  y  gran 
parte  de  la  orilla  oriental  del  lago  Nyassa  le  sirve  de  límite  por  el  oeste 
y  la  separa  del  África  Austral  Británica,  que  se  prolonga  por  el  centro 
del  continente  en  dirección  norte  sur  hasta  el  cabo  de  Buena  Esperanza. 

Los  puertos  prin- 
cipales de  esas  po- 
sesiones portugue- 
sas son  los  de  Mo- 
zambique, Beira  y 
Lorenzo  Márquez. 
Hay  una  línea 
de  ferrocarril  en  el 
territorio  que  va 
desde  Lorenzo  Már- 
quez hasta  Preto- 
ria, en  el  Trans- 
vaal;  otra  une  a 
Beira  con  Salisbu- 
ry,  capital  de  la 
Rodhesia,  comarca 
perteneciente  a  la 
Gran  Bretaña,  que 
confina  con  Mo- 
zambique por  el 
oeste. 

¡SLA  DEM  A 
DAGASCAR.- 
Frente  al  África 
Oriental  portugue- 
sa, y  separada  de 
ella  por  el  canal 
de  Mozambique, es- 
tá la  isla  de  Mada- 
gascar,  que  es  en 
tamaño  la  tercera 
del  mundo  (pres- 
cindiendo de  Australia,  y  Groenlandia,  que  suelen  ser  contadas  entre  los 
continentes).  La  superficie  de  Madagascar  es  de  25.000  leguas  cuadra- 
das, que  viene  a  ser,  próximamente,  la  del  Imperio  Austrohúngaro,  y  su 
población  se  calcula  en  tres  millones  y  medio  de  habitantes,  que  algunos 
cómputos  elevan  a  cinco  o  seis.  Por  la  parte  meridional  de  la  isla  pasa 
el  Trópico  de  Capricornio,  quedando  una  parte  pequeña  de  ella  en  la 
zona  templada  meridional. 

Es  la  isla  de  Madagascar  una  enorme  mole  montañosa  de  formación 
volcánica  que  desciende  en  anchas  gradas  o  terrazas  hasta  el  mar.  Cinco 
cordilleras,  con  picos  de  cerca  de  3.000  metros  de  altura,  corren  a  lo  lar- 
go de  la  isla  en  sentido  de  su  longitud,  que  es  casi  la  del  meridiano.  Hay 
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en  torno  de  la  costa  una  estrecha  cintura  de  tierras  bajas  muy  fértiles^ 
pero  malsanas.  La  parte  oriental  que  mira  al  mar  de  la  India  es  la  más 
fértil,  por  ser  la  que  más  lluvias  recibe. 

El  arroz  y  la  yuca  (o  mandioca)  son  la  base  de  la  alimentación  del 
pueblo;  pero  se  producen  también  plátanos,  café,  azúcar,  gomas,  vainilla 
y  otras  sustancias  vegetales  propias  de  los  Trópicos,  de  las  que  se  hace 
gran  exportación,  así  como  del  ganado  vivo  y  corambres. 

Hay  una  planta  propia  del  país,  ya  aclimatada  en  varias  islas  del  ar- 
chipiélago Malayo,  llamada  árbol  del  viajero,  de  la  que  se  extrae  por  me- 
dio de  incisiones  gran  cantidad  de  agua  fresca  y  pura  hasta  en  el  tiem- 
po  más   seco.    Las        

hojas,  que  son  enor-     -_,;^:;;-.      ..^     '  Zmm^^'^^MM^^  ^^^::,  ■■  a 

mes,  salen  a  uno  y      "^  r      -       .-■...,  r--:-:-^^..--.^,  I 

otro  lado  de  los  ta-  \ 

líos  en  un  mismo 
plano  en  forma  de 
abanico.  Los  bos- 
ques de  la  isla  son 
abundantísimos  en 
preciosas  maderas. 

Tiene  también 
Madagascar  una 
fauna  propia,  cora- 
puesta  principal- 
mente de  lemúri- 
dos e  insectívoros; 
pero  le  faltan  los 
grandes  cuadrúpe- 
dos, como  elefan- 
tes, jirafas  y  otros 
que  tanto  abundan 
en  el  continente 
africano. 

Los  naturales 
de  Madagascar  son 
conocidos  por  el 
nombre  general  de 
malgaches,  y  no 
son  de  raza  africa- 
na, sino  malaya. 
Olvídense  en  mu- 
chas tribus  o  nacio- 
nes,  de  las  cuales 

la  más  inteligente,  aunque  no  la  más  numerosa,  es  la  de  los  hovas,  que 
es  la  preponderante  en  la  política  y  gobierno  del  país.  El  número  de 
hovas  se  calcula  en  1.000.000.  Los  seclaves,  que  son  otra  nación,  estable- 
cida en  las  comarcas  occidentales  de  la  isla  hace  siglos,  componen  otro 
millón;  los  betsileos,  que  son  otra  tercera,  600.000;  otras  varias,  que 
por  evitar  prolijidad  no  nombramos,  tienen  200  y  400.000  cada  una. 
Habíanse  muchas  lenguas  en  la  isla;  pero  la  malaya  de  los  hovas  es  la 
más  extendida  y  divulgada. 

Creen  algunos  que  Madagascar  es  la  Trapobana  de  los  antiguos  geó- 
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grafos,  pues  le  convienen  algunos  de  sus  caracteres,  como  su  situación 
meridional  y  no  verse  ya  desde  ella  la  Osa  ni  las  Pléyades;  pero  las  lati- 
tudes que  atribuye  Tolomeo  a  Trapobana  convienen  con  Sumatra,  y  en 
otras  circunstancias  con  Ceylán.  Comoquiera  que  sea,  es  indudable  que 
los  árabes  y  otros  pueblos  asiáticos  visitaron  la  isla  desde  tiempos  muy 
antiguos,  unos  anteriores  y  otros  posteriores  a  Mahoma. 

En  1506  visitó  la  isla  el  portugués  Lorenzo  de  Almeida,  y  ciento  trein- 
ta y  seis  años  después,  cierto  señor  de  Proni,  francés  de  nación,  desem- 
barcó en  ella  provisto  de  una  concesión  de  Luis  XIII  a  la  Compañía  fran- 
cesa de  las  Indias.  Estaba  entonces  la  isla  dividida  en  varios  Estados  in- 
dependientes, situación  en  que  siguió  hasta  nuestros  días.  Esos  reinos  o 
principados  han  estado  siempre  en  guerra  unos  con  otros,  y  sometidos 
más  o  menos  directamente  a  influencias  extranjeras,  francesa  o  inglesa, 
habiendo  ocupado  varios  aventureros  de  esas  naciones  en  diversas  épo- 
cas puestos  eminentes  en  las  cortes  de  los  soberanos  indígenas,  enlazán- 
dose en  matrimonio  con  sus  hijas  y  hasta  heredado  sus  coronas.  Los  in- 
tentos de  Francia  de  apoderarse  de  terrenos  en  Madagascar  venían  todos 
frustrándose,  habiendo  sufrido  no  pocos  reveses  las  fuerzas  que  des- 
embarcaban en  sus  costas,  por  más  que  contasen  esas  fuerzas  muy  de  or- 
dinario con  la  cooperación  y  amistad  de  príncipes  indígenas,  pues  la  po- 
lítica europea  consintió  siempre  en  fomentar  las  rivalidades  entre  ellos, 
hasta  que  muy  recientemente  han  sido  más  dichosos,  habiendo  logrado 
apoderarse  én  1895  de  Tananarive,  capital  de  los  hovas,  y  establecer  su 
dominio  en  la  isla,  si  bien,  dada  la  extensión  de  ella,  ese  dominio  es  poco 
sólido  y  efectivo.  Desde  tiempo  antes  de  la  conquista  francesa  había  he- 
cho grandes  progresos  el  Cristianismo  en  la  isla,  contándose  cerca  de  me- 
dio millón  de  cristiaHos  entre  sus  naturales. 

Tananarive,  que  es  la  ciudad  más  importante  de  la  isla,  tiene  unos 
100.000  habitantes  y  se  halla  en  el  interior  de  ella;  el  puerto  de  más  mo- 
vimiento es  Tamatave.  En  él,  como  en  otras  poblaciones  de  la  costa,  hay 
algunos  árabes  ocupados  en  el  comercio,  y  bastantes  negros  que  fueron 
llevados  allí  como  esclavos. 

Posee  Francia,  además  de  Madagascar,  otras  islas  africanas  en  el 
Océano  Indico.  Tales  son:. las  Comoras,  que  están  entre  Madagascar  y  el 
continente;  la  de  Borbón  o  la  Reunión,  situada  420  millas  al  este  de  Mada- 
gascar, y  otras  más  pequeñas. 

ISLA  DE  LA  REUNIÓN  O  BORBÓN— Lsl  isla  de  Borbón  tiene 
cerca  de  200.000  habitantes,  de  raza  indoasiática  los  más  de  ellos.  Proce- 
den de  los  individuos  que  fueron  llevados  allí  por  contrata  para  sustituir 
en  los  trabajos  agrícolas  a  los  negros  cuando  fué  suprimida  la  esclavi- 
tud. La  condición  de  tales  trabajadores  contratados,  lo  mismo  en  esa  isla 
que  en  todas  las  comarcas  del  mundo  donde  el  ardor  del  clima  había  he- 
cho necesaria  la  labor  de  los  negros  esclavos,  es  poco  envidiable,  pudien- 
do  decirse  de  ella  que  tiene  todos  los  males  de  la  esclavitud  sin  ninguna 
de  sus  ventajas. 

ÁFRICA  MERIDIONAL  BRITÁNICA.— En  la  Bahía  del  Agua, 
donde  acaba  la  costa  del  África  Oriental  portuguesa,  comienza  la  britá- 
nica, en  que  se  comprende  todo  lo  que  resta  de  ribera  oriental  africana 
hasta  el  cabo  de  Buena  Esperanza  (unas  600  leguas)  y  unas  270  leguas  de 
la  occidental  desde  el  cabo  de  Buena  Esperanza  hasta  la  boca  del  río 
Orange,  donde  comienza  el  África  Suroccidental  Alemana.  Ese  vastísimo 
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territorio,  cuya  superficie  es  de  uiás  de  100.000  leguas  cuadradas,  o  sea 
más  de  cuatro  veces  la  de  nuestra  península,  se  divide  en  varias  comar- 
cas: unas,  con  título  de  colonias;  otras,  con  el  de  posesiones;  otras,  con  el 
de  protectorados. 

Colonia  del  Cabo. — La  base  y  principio  de  todos  esos  dominios  y 
dependencias  fué  la  Colonia  del  Cabo,  fundada  a  fines  del  siglo  xvii  por 
los  holandeses,  y  que,  después  de  varias  vicisitudes,  pasó,  en  1814,  a  po- 
der de  Inglaterra. 

Esa  colonia,  que,  como  su  nombre  lo  dice,  ocupa  la  extremidad  meri- 
dional del  continente  Africano,  en  el  que  está  contenido  el  cabo  de  Bue- 
na Esperanza  y  el  todavía  más  meridional  de  Agujas,  se  compone  a  su 
vez  de  varios  territorios,  que  suman  entre  todos  30.000  leguas  cuadradas 
de  superficie  (una  quinta  parte  más  que  nuestra  península)  y  430  de  lí- 
nea de  costa  al  Océano  Atlántico,  al  mar  Austral  y  al  Indico.  De  los  ha- 
bitantes de  ese  territorio,  que  son  en 
número  de  1.600.000,  unos  370.000 
son  de  raza  europea  (descendientes 
de  holandeses,  ingleses,  alemanes  y 
franceses),  y  el  resto,  cafres  dados  a 
la  vida  pastoril,  y  hotentotes,  de  pe- 
queña estatura,  de  color  pardusco- 
amarillento,  perezosos  y   estúpidos. 

El  terreno  se  presta  más  al  pas- 
toreo que  a  la  agricultura.  Las  ove- 
jas, las  cabras  de  Angora,  que  han 
sido  naturalizadas  en  el  país;  las 
vacas  y  los  caballos  se  cuentan  por 
millones.  Hay  además  unos  cuantos 
cientos  de  miles  de  avestruces  do- 
mesticados, cuyas  plumas  (especial- 
mente las  de  color  blanco  que  tienen 
los  machos  en  las  alas)  constituyen 
en  la  Colonia  del  Cabo,  lo  mismo  que 
en  casi  toda  el  África,  un  importan- 
te y  lucrativo  ramo  de  comercio. 
Viven  allí  en  estado  doméstico  y  no 
es  preciso  cazarlos,  como  en  las  de 
más  comarcas  africanas.  El  valor 
de  la  libra  de  plumas  de  avestruz 
oscila  entre  50  y  100  duros . 

Las  haciendas  rústicas  de  la  Colonia  del  Cabo  son  muy  grandes,  pues 
tienen  de  100  a  400  fanegas  de  tierra  para  arriba,  estando  la  mayor  par- 
te de  ellas  destinadas  a  pastos,  aunque  también  se  cosecha  maíz,  trigo  y 
otros  cereales,  y  se  cultivan  muchas  especies  vegetales,  entre  ellas  la  vid, 
fabricándose  vino  en  cantidad  suficiente  para  hacerlo  objeto  de  expor- 
tación. 

Los  principales  artículos  de  exportación  son  lanas  y  cueros  (entre  las 
lanas,  el  pelo  de  las  cabras  de  Angora,  que  se  han  naturalizado  muy  bien 
en  el  país),  fuera  del  oro  y  los  diamantes,  que,  sin  disputa,  ocupan  el  pri- 
mer lugar,  pues  el  territorio  es  riquísimo  en  esos  y  otros  productos  mine- 
rales, calculándose  que  en  treinta  y  cinco  años,  sólo  de  diamantes  se  ha 
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sacado  por  valor  de  500  millones  de  duros,  exportándose  de  ellos  actual- 
mente por  valor  de  100  millones. 

Las  ciudades  populosas  son  pocas,  pero  hay  muchas  de  poca  pobla- 
ción; las  principales  son  la  ciudad  de  Cabo  (Cape  Town),  con  80.000  ha- 
bitantes, capital  de  la  Colonia,  situada  al  pie  de  una  montaña  de  extraña 
ligura,  que  termina  por  arriba  en  una  extensa  meseta  que  está  a  1.000 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  que  suele  cubrirse  de  espesas  nubes  pro- 
ducidas por  la  condensación  de  los  vapores  acuosos  que  arrastran  los 
vientos  del  sur,  y  Kimberley,  capital  de  la  zona  diamantífera,  con  30  000. 
Kimberley  debe  su  existencia  a  las  minas  de  diamantes  que  fueron  des- 
cubiertas en  sus  inmediaciones.  Hállanse  los  diamantes  en  una  arcilla 
negruzca  de  origen  ígneo,  reduciéndose  las  llamadas  minas  a  grandes 
hoyos  practicados  en  el  suelo.  Es  fama  haberse  encontrado  diamantes  en 
la  tierra  de  que  está  formado  el  piso  de  las  calles  de  Kimberley,  pudien- 
do  casi  decirse  sin  mentir  que  están  empedradas  de  diamantes. 

A  la  Colonia  del  Cabo  están  incorporadas  las  de  Bechuanalandia  (tie- 
rra de  los  Bechuanas)  y  Basutolandia  (tierra  de  los  Basutos),  la  primera 
de  las  cuales,  cuyas  ciudades  principales  son  Vryburgo  y  Mafeking,  fué 
de  las  llamadas  «Colonias  de  la  Corona»,  como  sigue  siéndolo  la  última, 
que  se  halla  al  nordeste  de  la  Colonia  del  Cabo.  Al  norte  de  la  antigua 
Colonia  de  Bechuanalandia  está  el  protectorado  del  mismo  nombre,  el 
cual  tiene  doble  extensión  que  Francia,  encontrándose  comprendido  en 
él  el  desierto  de  Kalahari. 

La  Colonia  del  Cabo  se  gobierna  autonómicamente,  ejerciendo  el  po- 
der ejecutivo  el  gobernador  y  un  Consejo  ejecutivo,  constituido  por  va- 
rios funcionarios  nombrados,  como  él,  por  el  rey  de  Inglaterra,  y  el  legis- 
lativo, un  Consejo  legislativo  y  una  Asamblea  formada  por  representan- 
tes de  la  población  de  raza  europea  de  la  Colonia.  Tanto  los  miembros 
del  Consejo  legislativo  como  los  de  la  Asamblea  son  elegidos  por  los  colo- 
nos de  raza  europea  que  tienen  derecho  electoral,  que  son  unos  90.000. 
Los  representantes  o  diputados  de  la  Asamblea  pueden  emplear  indistinta- 
mente la  lengua  inglesa  o  la  holandesa  en  las  discusiones  parlamentarias. 

iVaf a/.— La  Colonia  de  Natal,  que  antes  formaba  parte  integrante  de 
la  Colonia  del  Cabo,  toca  por  el  norte  con  la  posesión  portuguesa  de  Mo- 
zambique y  confina  por  el  este  con  el  Océano  Indico.  Tiene  poca  más  su- 
perficie que  Portugal.  La  Zululandia  o  país  de  los  zulúes  está  comprendi- 
da en  sa  territorio,  así  como  también  la  Amatongalandia.  Su  población 
es  de  1.100.000  habitantes,  de  los  cuales  50.000  son  de  raza  europea,  otros 
tantos  indios  asiáticos,  y  el  resto  cafres,  zulúes  y  otros  pueblos  indígenas. 
Como  en  la  Colonia  del  Cabo,  la  principal  ocupación  es  el  pastoreo,  y  los 
más  importantes  artículos  de  exportación  las  lanas  y  los  cueros.  En  Na- 
tal, sin  embargo,  como  tierra  más  cálida  que  la  del  Cabo,  se  cultiva  la 
caña  de  azúcar.  Hay  también  mucho  ganado  vacuno,  caballar  y  ovino, 
así  como  cabras  de  Angora.  También  se  han  encontrado  buenas  minas 
de  hierro  y  de  carbón  en  el  territorio. 

El  gobierno  de  la  Colonia  es  también  autonómico,  ejerciendo  el  poder 
legislativo  los  representantes  de  la  población  de  raza  europea  y  un  Con- 
sejo legislativo  nombrado  por  el  gobernador  de  la  Colonia.  Este  ejerce  el 
poder  ejecutivo  en  nombre  de  la  corona  de  Inglaterra.  Hay  unos  9.000 
electores.  La  capital  de  la  Colonia  es  Pietermaritzburgo,  con  30.000  habi- 
tantes, y  el  puerto  más  importante  Durban,  con  80.000. 
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Estado  libre  de  Orange. — La  colonia  del  río  Orange  es  uno  de  los 
Estados  boers  que  formaban  la  República  Sudafricana  antes  de  la  última 
guerra  con  Inglaterra.  Su  extensión  es  poco  mayor  que  la  de  Portugal  y 
su  población  de  387.000  habitantes,  de  los  cuales  unos  60.000  son  boers 
(descendientes  de  holandeses)  y  el  resto,  cafres  y  otros  pueblos  indígenas, 
en  parte  libres  y  en  parte  sometidos  a  los  boers. 

Esa  Colonia  está  separada  de  la  Colonia  del  cabo  por  el  río  Orange; 
del  Transvaal,  por  el  río  Vaal,  afluente  del  Orange;  de  la  colonia  de  Natal, 
por  los  montes  Drakenberg,  que  corren  paralelos  a  la  costa,  y  de  la  tie- 
rra de  los  Basutos  o  Basutolandia,  por  el  río  Caledón. 

El  pastoreo  es  la  principal  ocupación  de  sus  habitantes.  Las  exporta- 
ciones consisten  en  lanas,  cueros,  diamantes  y  plumas  de  avestruz. 

Este  Estado,  que  se  gobierna  también  autonómicamente  por  los  natu- 
rales de  la  raza  europea,  tiene  por  capital  la  ciudad  de  Bloemfontein. 

Transvaal. — El  Transvaal,  que  es  el  otro  Estado  boer  que  formaba 
con  el  de  Orange  la  República  Sudafricana,  es  más  extenso  que  Italia,  y 
su  población  es  de  1. 854  000  habitantes,  de  los  cuales  300.000  son  de  raza 
europea.  Sus  instituciones  políticas  son  semejantes  a  las  del  Estado  libre 
de  Orange.  Tiene  por  capital  a  Pretoria. 

Rhode  si  a.— B3i}o  el  nombre  de  Rhodesia  se  comprenden  todos  los  te- 
rritorios limitados  por  el  paralelo  22*^  de  latitud  sur,  los  linderos  occiden- 
tales del  Estado  de  Transvaal  y  de  la  posesión  portuguesa  de  Mozambi- 
que y  el  meridional  del  Estado  libre  del  Congo.  Es  una  vasta  comarca 
completamente  mediterránea,  atravesada  por  el  río  Zambezi,  que  la  di- 
vide en  dos  partes:  Rhodesia  septentrional  y  Rhodesia  meridional.  A  la 
Rhodesia  meridional  pertenecen  la 
tierra  de  los  Mashonas  y  la  de  los 
Matabeles  (Mashonalandia  y  Ma- 
tabeleandia).  Esta  última  tiene  una 
superficie  de  6.700  leguas  cuadra- 
das (algo  más  de  la  cuarta  parte 
de  nuestra  península),  con  240  000 
habitantes,  y  aquella  otra,  9.000 
leguas  cuadradas,  con  210.000.  La 
Rhodesia  toda  entera  tiene  una  su- 
perficie de  64.000  leguas  cuadra- 
das, que  es  tanto  como  la  sexta 
parte  de  Europa, incluyendo  a  Ru- 
sia. Hay  en  ella  tierras  fértilísimas 
y  minas  de  oro,  plata  y  otros  me- 
tales. Toda  esa  región  está  en  poder 
de  la  Compañía  Británica  del  Sur 
de  África,  a  la  que  le  fué  concedi- 
da por  carta  real  en  1889.  Es  pro  - 
longación  hasta  el  norte  de  la  co- 
lonia del  Cabo,  con  la  que  está  li- 
gada por  medio  de  un    ferrocarril 

que  va  desde   la   ciudad  del  Cabo    Mujeres  de  Senegambia  (raza  Somuki). 
hasta  Bulawyo,  y  que  se  pretende  e  v 

enlazar  con  el  que  remonta  el  valle  del  Nilo   desde  el   Cairo   hasta  Sua- 
kim.  ÍM  capital  de  la  Rhodesia  es  Salisbury. 

729 


BIBLIOTECA     PERLA 

ANGOLA    O   ÁFRICA    SUDOJJ^WBNTAL    PORTtftTÜBSA.  —  ^i- 

guiendo  la  jeastá  occiéexital  del  ÁfricaJ^acía  el  norte'  se  eft<raentra,  pa- 
sado el  trozo  de  ella  perteneciente  al  África  Suderleñtal  Alemana,  la  de 
la  comarca  de  Angola,  que  perí,enece  a  los  portugueses  y  tiene  una  exten- 
sión de  unas  330  Leguas,  desde  labocá  del  Cunene  hasta  la  del  Congo,  a 
la  cual  corresponde  un  territorio  iiiterfor  de  cuarenta  y  tantas  mil  lególas 
cuadradas  de.siTp(^rficie,  algo  menos  del  dptele  que  nuestra  pem«i5líla.  Res- 
nftcío  a  la  po)>iftción,  jííkrrfan  los  cójjaptffos  entre  cuatro  y  doce  millones  de 
'Habitantes.  ^„> 

Está  dividida  esta  v>8ta  posesión  portjjgtresa  en  seis  distritos,  que  son 
los  de  Congo,  que  es  el  más  septentrional;  Loanda,  Benguela,  Mosamedes, 
Huilla  y  Lunda.  La  capital  y  ciudad  más  import^^ífte  de  todo  ese^refrí- 
torio  y  residencia  de  su  gobernador  gerréral  es  el  pjierto  de  San  Pablo  de 
Loanda.  Hay  en  Angola  minerales  de  n^ai^^ita,  üobre,  bierro,  sal  y  pe- 
tróleo. También  se  han  encontrado  riiiffás  de  ^ro^  pero  apeaas  se  e:^lo- 
tan  las  riquezas  minerales  del  pafs. 

CONGO  BELGA  O  ESTADO  LIBRE  DEL  CQiVGO.— Sobre  la  mis- 
ma costa  occidental  de  África,  al  norte  de  Angola,  con  la  que  conffna,  y 
a  cuy  o. territorio  eavuelve  por  el  septentrión  y  por  gran^arTte  de  levan- 
te, está  el  que  se  llamó  hasta  1907  Jlstádo  \\bfei  del  Congo,  cuya  sobera- 
nía ej.&pcfá  personalmente  el  rey  de  los  b^as,  y  que  éste  tr.íkeÍTrío'al  Es- 
^  tado  de  Bélgica,  por  lo  cual  se  conoce  hoy  ese  terciterio  por  el  nombre 
de  Congo  Belg:a.  Tiene  ese  territorio  un  cortísimo  ^Xrozb  denosta  que  es 
I)rolojigación  baciar^el  j^ertB'de  la  del  Congo  PortugtC^  perteneciente  a 
la  Jí»«reta  pospon  de  Angola;  pero  conforme  se^ijatetna  en  el  contiTiérite 
va  dóJaténdose  en  todos  sgjitidos  hasta  abapear  un  inmenso  territorio  no 
menor  de  cuatro  vec^s  nuestra  península,  terr4torio  que  se  extócTide  hacia 
oriente  hasta  el  lago^Tangañica,  que  lo  separa  del  África  Ort^tal  4Íe«iá- 
na,  y  hasta  la  ti^ra^e  Uganda,  del  África  Oxienfal  BritálíTca.  Caleútánse 
al  tepritono  del  Congo  ¿¿fga  unos  20  millones  (1)  de  habitantes  de  raza 
J>atitú,  di^rtdfdos  en  infiííldad  de  naeiones  y  í-ribUs,  con  no  menor  varie- 
dad de  lengua:s  y  cosjjjití'bres,  todas  o  jparái  todas  las  cuales  prítetfcan  el 
fettcíísmo.         -        ' 

El  cj^jdáíosísimo  Congo  y  sus  priacip«les  afluentes  pertenecen  .casi 
tot^jUente  al  territorio  del  Congo  Belga,  al  cua^l  el  dicho  río^  sirve  buen 
-trecho  de  suüurso  in^wwjf  de  lindero' septentrional,  separándolo  del  Con- 
go Francés.  Este  rfd  es,  según  se  dice,  el  tercero  del  mundo  en,íia«tial  de 
^«:g^a^  siendo  sólo  superado  en  tal  concepto  por  el  Mekong  y  el  Amazonas, 

Desde  la  laguna  Stanley,  que  está  como  a  100  legafTs  arriba  de  su  des- 
embocadura, es  navegable  unas  300  hasta  las  catór^tas  llamadas  tam,- 
bien  de  Stanley,  que  se  h^Jian  haí^iá  la  lífte^lEqurilíoccial.  El^<^ile>afe- 
rior  de  este-río  y  el  de  alguno  de  sus  prini^fíáles  afla^tes  es  la  úíTÍca  par- 
te del  territórto  que  en  reíritdad  p£>»een  los  ei«íe^Os,  siéndoles  los  denlas" 
de  esa  va^^f^ma  región  cagi  completalnente  desconocidos. 

No  hay  más  que  unos  3.000  earopreos  en  el  Congo  Belga,  dedicados  aT 
comercio,  a  la  labranza  de^ia  tierfa,  a  la  explotación  de  pahías  y  a  ^i^Pfts 
púbtfeas,  como  co»»t-rtrt?ci^n  de  vías  férreSs,  dijqt«€&,  etc.,  valiérrS'ose  para 

realizar  esas  obrscs'de  indígenas  a  quienes  se  oiiü^a^a  txabaj^r  porHhier- 'J 

za,  sorijüttétídolos  a  los  tr.awimííéntos  má^^cr-ueles"^  a  la  tj^«ftíía  más  des  - 
..^finfrebada.  t 

(V)     Los  cáui^tos  vacian  entre  9  y  30  millones  de  habitantes. 
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El  territorio  del  Congo  Belga  está  dividido  administrativamente  en 
14  distritos:  Baña,  Borna,  Matadi,  las  Cataratas,  la  laguna  de  Stanley, 
Kwango  Oriental,  Lago,  Leopoldo  II,  Bangala,  Ecuador,  Ubangili,  Uele, 
Provincia  Oriental,  Arruwimi  y  Lualabá-Kasai. 

CONGO  FRANCÉS. — La  costa  del  Congo  BYancés  sigue  inmedia- 
tamente hacia  el  norte  a  la  del  C^ngo  Belga,  comenzando  hacia  la  mitad 
de  su  longitud  ia  ribera  del  golfo  de  Biafra,  que  forma  parte  del  mucho 
más  vasto  de  Guinea.  Este  territorio,  también  vastísimo,  pues  tiene  triple 
extensión  que  nuestra  península,  se  extiende  tierra  adentro  hacia  el 
nordeste,  envolviendo  al  territorio  del  Camarón,  que  está  al  norte  de  él 
sobre  la  costa,  en  el  golfo  de  Biafra,  y  yendo  a  enlazarse  con  el  de  Sadán^ 
también  francés,  y  a  confinar  por  el  este  con  el  Sudán  Británico,  del  cual 
en  una  parte  lo  separa  el  lago  Chad.  La  población  de  esa  vasta  comarca 
se  computa  variamente  entre  5  y  15  millones,  pertenecientes  a  razas  na- 
turales negras  y  otras  poco  estudiadas  y  conocidas.  Está  dividido  el  te- 
rritorio en  tres  partes:  Gabun,  cuya  capital  es  Libreyille;  el  Congo  Me- 
dio, capital  Brazaville,  y  el  Ubangui  Shari-Chad,  capital  Fort  de  Possel. 

TERRITORIOS  DEL  GOLFO  DE  GUINEA.— A\  norte  del  Con- 
go Francés  está  la  Guinea  española,  que  es  un  territorio  relativamente 
pequeño  sobre  la  costa,  a  orillas  del  Muni,  e  inmediatamente  sigue  el  Ca 
marón,  que  ocupa,  como  ya  se  ha  dicho,  el  fondo  del  golfo  de  Biafra,  en 
el  cual,  no  lejos  de  la  costa,  está  la  isla  de  Fernando  Póo.  La  capital  del 
Camarón,  territorio  cuya  superficie  viene  a  ser  la  de  nuestra  península, 
con  una  población  que  se  calcula  en  3.000.000  de  bantúes  y  de  negros, 
es  Buea.  Otras  poblaciones  de  relativa  importancia  son  Duala,  Victoria 
y  Kribi. 

La  costa,  que  hasta  el  Camarón  se  dirige  en  general  de  sur  a  norte, 
tuerce  bruscamente  hacia  occidente,  formando  la  ribera  septentrional  del 
golfo  de  Guinea,  que  llega  hasta  el  cabo  de  Las  Palmas,  donde  se  dirige 
hacia  el  noroeste  por  más  de  650  millas  hasta  Cabo  Verde,  dondie  toma  la 
dirección  norte,  que  conserva  hasta  Cabo  Blanco. 

Sobre  eso  trozo  de  costa  del  golfo  de  Guinea  comprendida  entre  el  Ca 
marón  y   el  cabo  de  Las  Palmas  se  encuentra  primero  la  Nigricia  Mcri 
dional,  posesión  o  protectorado  británico,  en  cuya  costa  se  hallan  las  bo- 
cas del  Níger,  y  que  se  extiende  por  el  interior  del  continente  a  lo  largu 
de  la  cuenca  de  ese  río  hasta  Sokoto.  La  Nigricia  Meridional  Británica 
toca  por  todas  partes,  exceptuando  sólo  la  línea  ribereña  del  golfo  de 
Guinea  y  la  que  en  dirección  nordeste  la  separa  del  Camarón,  con  el  Con 
go  y  el  Sudán  franceses  y  con  el  Dahomey,  que  se  halla  a  continuación 
de  ella  sobre  la  costa  llamada  «de  los  Esclavos».  Divídese  la  Nigricia  Me 
ridional  Británica  en  tre&  regiones:  la  Occidental  o  Lagos,  la  Central  y 
la  Orienta],  Tiene  de  extensión,  poco  más  o  menos,  como  la  tercera  par 
te  de  nuestra  península  y  unos  7.000.000  de  habitantes,  a  lo  que  se  presu 
me,  pertenecientes  a  multitud  de  naciones  y  tribus  negras.  Los  puertos 
principales  son  los  de  Lagos  y  Calabar.  La  Nigricia  Septentrional  Britá- 
nica, que  es  continuación  de  la  Meridional  por  el  interior  del  continente, 
es  bastante  mayor  que  nuestra  península  y  se  le  calculan  también  unos 
T.OO^J.OOO  de  habitantes.  Está  dividida  en  multitud  de  Estados,  unos  mu- 
sulmanes y  otros  paganos,  gobernados  por  emires,  que  aunque  suelen 
figurar  en  las  estadísticas  inglesas  como  sometidos  al  protectorado  bri- 
tánico, son,  en  realidad,  independientes.   Ubícese  considerable  comercio 
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entre  la  Nigricia  septentrional  y  los  Estados  del  norte  de  África  a  tra- 
vés del  continente,  por  medio  de  caravanas. 

A  la  costa  de  la  Nigricia  Británica  sigue  la  de  Dahomey,  que  es  muy 
corta  y  que  pertenece,  como  parte  de  la  anterior,  a  la  «Costa  de  los  Es- 
clavos». El  Dahomey,  región  conquistada  por  Francia  en  1894,  sólo  tiene 
unas  20  leguas  de  costa;  pero  se  extiende  bastante  por  el  interior  del  con- 
tinente. Su  puerto  principal  es  Porto  Novo;  pero  dentro  de  tierra  tiene 
varias  ciudades  relativamente  populosas,  como  Abomey,  asiento  de  los 
antiguos  soberanos  negros  del  país;  Aliada  y  Agüe.  El  Dahomey  linda 
por  el  este  con  la  Nigricia  Británica,  y  por  el  oeste,  con  el  territorio  de 
Togolandia.  perteneciente  a  Alemania,  que  está  también  en  el  golfo  de 
Guinea,  sobre  el  cual  tiene  un  corto  trecho  de  costa.  La  capital  y  princi- 
pal puerto  de  Togolandia  es  Lome. 

Al  oeste  de  Togolandia,  y  tocando  con  ella,  está  la  Costa  de  Oro,  per- 
teneciente a  la  Gran  Bretaña,  y  en  cuyo  territorio  interior  se  halla  la  tie- 
rra de  los  Ashantis.  La  extensión  de  esa  región  es  como  la  mitad  de 
nuestra  península,  y  su  población  se  computa  en  millón  y  medio.  Sus  prin- 
cipales poblaciones  son  Castillo  de  la  Costa  del  Cabo  (Cape  CoasfCastle), 
con  28.000  habitantes,  y  Acra,  con  14.000. 

Pasada  la  Costa  de  Oro  se  encuentra,  siguiendo  hacia  occidente,  la 
Costa  de  Marfil,  perteneciente  a  Francia,  la  cual  llega  hasta  el  cabo  de 
Las  Palmas,  donde  acaba  la  costa  del  Golfo  de  Guinea  y  comienza  la  cos- 
ta de  Liberia.  Extiéndese  el  territorio  de  la  Costa  de  Marñl  hacia  el  inte- 
rior hasta  la  tierra  de  los  Mandingas,  donde  se  enlaza  con  el  Sudán  fran- 
cés, que  se  prolonga  indefinidamente  por  el  interior  de  África  hacia  orien- 
te, y  por  el  septentrión  hasta  el  desierto  de  Sahara,  yendo  a  tocar  por 
occidente  con  el  Senegal,  también  perteneciente  a  Francia,  cuya  costa 
corresponde  ya  a  aquella  parte  de  la  occidental  de  África  que  se  dirige 
hacia  el  norte  hasta  el  cabo  Blanco.  La  superficie  del  territorio  de  la  Cos- 
ta de  Marfil  es  algo  mayor  que  las  tres  cuartas  partes  de  nuestra  penín- 
sula y  s^le  supone  1.000.000  de  habitantes.  Residen  las  autoridades  de  esa 
comarca  en  Bingerville,  por  otro  nombre  Adjame.  Otras  poblaciones  de 
ese  territorio  son  Gran  Bassam,  Assini,  Sasandra  y  Tabú,  sobre  la  costa, 
y  Abidjan,  Tiasali,  Bonduku  y  Korbogo,  en  el  interior.  Siguiendo  en  di- 
rección norte  a  través  del  territorio  de  los  Mandingas,  se  llega  al  río  Ní- 
ger,  que  corre  a  través  de  él,  primero  hacia  el  nordeste,  y  después,  giran- 
do poco  a  poco  hacia  el  sudeste,  entra  en  la  Nigricia  Británica.  A  orillas 
de  ese  caudaloso  río,  y  en  su  margen  izquierda,  se  halla  la  famosa  ciu- 
dad de  Timbuctú,  que  es  quizá  el  emporio  mercantil  más  importante  del 
interior  del  continente  africano  y  doftde  convergen  multitud  de  caminos 
que  irradian  hacia  todas  las  regiones  marítimas,  desde  los  confines  de 
Egipto  hasta  la  Nigricia,  en  redondo  de  la  costa  de  África. 

LÍBBR¡A.—En  el  Cabo  de  Las  Palmas,  donde  acaba  la  costa  del  Gol- 
fo de  Guinea  y  toma  el  litoral  de  África  la  dirección  noroeste,  que  con- 
serva hasta  Cabo  Verde,  comienza  la  costa  de  Liberia,  que  tiene  unas  300 
millas  de  desarrollo,  correspondientes  al  territorio  del  mismo  nombre. 
Forma  éste  una  República  poblada  por  negros  emancipados,  procedentes 
de  los  Estados  Unidos,  cuyo  Gobierno  la  fundó  precisamente  para  des- 
embarazar al  suelo  americano  de  la  población  negra  que  le  estorbaba,  y 
que  iba  y  ha  seguido  multiplicándose  en  él  más  de  lo  que  a  sus  habitantes 
de  estirpe  europea  conviene.  La  capital  de  esa  República  es  la  ciudad  de 
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Monrovia,  así  llamada  por  el  presidente  Monroe,  de  los  Estados  Unidos, 
y  está  sobre  la  costa,  donde  tiene  un  puerto.  Además  de  los  negros  ameri- 
canos, que  no  pasan  de  12.000,  hay  en  el  país  los  naturales  de  él,  perte- 
necientes a  las  razas  mandinga,  kisi,  gola  y  kru.  Son,  en  parte,  mahome- 
tanos, y  en  parte  fetichistas.  Tiene  el  territorio  de  Liberia  una  superñcie 
como  la  quinta  parte  de  nuestra  península  y  una  población  total  estimada 
entre  uno  y  medio  y  dos  millones. 

SIBRRA  LBONA,  GUINBA  FRANCESA,  ÚUINBA  PORTüQUBSA 
Y  SENBGaMBIA.  —  Al  territorio  de  Liberia  sigue  sobre  la  costa  el  de 
Sierra  Leona,  posesión  británica  de  pequeña  extensión  (poco  mayor  que 
la  provincia  de  Huesca),  cuya  capital  es  Freetwon,  el  cual  confina  en 
todo  lo  que  no  es  costa  marítima  o  línea  divisoria  con  Liberia  y  con  la 
Guinea  Francesa,  que  a  partir  del  Congo  Francés,  de  que  ya  hemos 
hablado  anteriormente,  se  prolonga  por  el  interior  del  continente  afri- 
cano, rodeando  a  todos  las  territorios  que  hemos  ido  describiendo;  esto 
es,  a  los  de  Camarón,  la  Nigricia  Británica  y  la  Togolandia.  Sigue,  pues, 
sobre  la  costa  al  territorio  de  Sierra  Leona  el  de  la  Guinea  Francesa, 
que  se  asoma  por  allí  al  mar  en  una  longitud  de  150  millas  de  costa,  in- 
ternándose hacia  el  Sudán  y  dilatándose  en  todas  direcciones  hasta  ro- 
dear a  todos  los  territorios  dichos  y  al  de  la  Guinea  Portuguesa,  que  sigue 
inmediatamente  sobre  la  costa  a  la  Guinea  Francesa,  y  que  tiene  sobre 
ella  otras  150  millas,  poco  más  o  menos.  Su  capital  es  Bissau.  Tanto  la 
Guinea  Portuguesa  como  la  parte  de  la  Guinea  Francesa  que  está  al  me- 
diodía de  ella,  corresponden  a  la  vasta  región  llamada  Senegambia,  en 
la  cual  está  incluido  también  el  Senegal,  territorio  perteneciente  también 
a  Francia,  que  toma  su  nombre  del  río  Senegal,  que  lo  atraviesa  y  que 
tiene  en  él  sus  bocas. 

El  territorio  del  Senegal  tiene  su  costa  a  continuación  de  la  Guinea 
Portuguesa,  y  se  prolonga  hasta  el  Cabo  Blanco,  y  por  el  interior  hasta 
el  desierto  de  Sahara,  yendo  a  enlazarse  con  lo  que  llaman  «esfera  de  in- 
fluencia de  Francia»,  que,  a  partir  de  la  Argelia,  se  extiende  por  el  inte- 
rior de  África  hasta  límites  completamente  indeterminados  y  que  bien 
pueden  calificarse  de  fantásticos,  pues  se  incluyen  en  ellos  territorios  vas- 
tísimos y  desconocidos,  donde  Francia  no  puede  ejercer  influencia  ni  me- 
nos dominio  de  ningún  género. 

El  Senegal  se  divide  en  Alto  y  Bajo.  Este  último  es  el  más  vecino  a  la 
ribera  del  mar  y  está  bañado  por  el  curso  inferior  del  río  del  mismo  nom- 
bre: Está  dividido  en  cuatro  distritos  y  tiene  por  capital  a  San  Luis,  ciu- 
dad de  24.000  habitantes,  en  la  desembocadura  del  río  Senegal.  La  pobla- 
ción total  del  Bajo  Senegal  se  computa  en  algo  más  de  un  millón.  En  el 
Alto  Senegal,  que  se  extiende  sobre  la  cuenca  superior  del  río  de  ese 
nombre,  se  comprenden  también  vastos  territorios  situados  en  la  cuenca 
del  Níger,  que  se  hallan  al  norte  de  la  Costa  de  Marfil,  de  la  Costa  de 
Oro,  de  Togolandia  y  Dahomey,  y  esos  otros  muchos  y  vastísimos  cuyos 
límites  no  pueden  precisarse,  a  que  hemos  poco  atrás  aludido. 
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